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CAPITULO  PRIMERO. 


Redbe  Laso  noticia  de  so  remplaso  en  el  gobierno  de  Chile.—  Suspende  la 
ejecución  de  sus  proyectos.  —  Llega  su  sucesor  y  le  entrega  el  mando.  — 
Qertas  diücaltades  al  prestar  residencia.  —  Cae  de  nuevo  enfermo.  —Va 
dcMle  la  Concepción  A  Santiago «  y  finalmente,  de  esta  capital  á  la  del  PerU. 
—  Obispados  de  Santiago  y  de  la  Concepción  provistos.- Quedan  otra  vea 
vacantes,  y  vuelyen  á  ser  ocupados. 

(163S— 1639.) 

El  18 de  octubre,  recibió  don  Francisco  Laso  en  San- 
tiago la  noticia  de  que  el  rey  le  había  nombrado  un 
sucesor  en  el  mando  y  gobierno  del  reino  de  Chile.  Bien 
que  él  no  la  hubiese  solicitado ,  se  halló  tanto  mas  con- 
forme con  esta  real  determinación,  cuanto  conocia  el 
mérito  del  sucesor  que  le  enviaba,  el  cual  era  don  Fran- 
cisco López  de  Zuñiga,  Marques  de  Baydes ,  militar  de 
gran  renombre  en  las  guerras  de  Flandes. 

Desde  el  instante  mismo  en  que  tuvo  este  aviso,  sus- 
pendió Laso  de  la  Vega  la  ejecución  de  todos  sus  proyec- 
tos ,  no  queriendo  comprometer  el  estado  satisfactorio  en 
que  se  hallaban  las  cosas  de  la  guerra ;  porque  no  podia 
djsunularse  ^ sí  mismo,  que,  si  bien  se  había  desvelado. 
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también  la  fortuna  le  había  fatorecido.  Sin  embargo, 
pensaba,  —  y  no  era  el  solo ,  —  que  si  las  guerras  del 
continente  hubiesen  permitido  el  trasporte  de  dos  mil 
buenos  soldados  de  ¿spaña  á  Chile,  probaI]4i3iÍente  ha- 
bría cofiSegüido  el  fin ,  —  que  era  la  fliz,  ^*  por  mas 
que  los  capitanes  mas  antiguos  de  su  ejército  le  ase- 
gurasen que  mientras  existiesen  Indios  habría  guerra. 

A  mediados  de  febrero  de  1639,  recibió  el  gobema- 
nador  cesante  segundo  aviso  anunciándole  la  próxima 
llegada  del  marques  de  Baydes,  y  se  puso  en  marcha 
para  la  Concepción ,  á  cuyo  puerto  arribó  en  efecto  don 
Francisco  López  de  Zúñiga  por  fines  de  abril ,  y  en  donde 
desembarcó  á  las  diez  de  la  hofchfe  erí  tiiedÍ6  de  Sálvas  de 
artillería  y  á  la  luz  brillante  de  una  iluminación  jenéral 
que  hubiera  podido  competir  con  la  claridad  del  día.  Es 
verdad  que  semejantes  demostraciones  se  bacian  en  todos 
los  recibimientos  de  nuevo  gobernador,  y  si  podían  y 
debían  lisonjear  al  que  llegaba^  no  tenían  nada  de  hu- 
millante para  el  que  se  iba. 

.  Don  Francisco  Lase  esperaba  en  peraDoa  al  marques , 
Y  al  primer  paso  que  este  dio  en  tierra »  se  abracaron 
Jos  dos  beneméritos  guerreros,  y  aatiguos  campaneros 
4e  armas.  Laso  pasó  á  Züñiga  el  bastón  del  man^o  inme- 
diatamente; pero  el  nuevo  gobernador  se  negó  por  coN 
tesia  á  recibirlo^  hasta  que  la  insisteneia  del  antigua)  le 
hizo  ver  qve  ya  sería  descortesía  el  nn  ajo^tarlo.  A  m 
vez,  se  adelantó  el  Cabildo »  tomó  allí  misma  la  jutmI 
mM*queB,  le  acompañó  ¿  la  iglesia  &  dar  gracias,  y 
luego  ie  conduje  á  su  eafia.  Laso  se  retiró  entonces  á  la 
suya  muy  aliviado  de  una  carga  pesada  y  peligrosa ;  pero 
sintiendo^  &  pesar  de  eso,  que  sus  esfuerzos  nú  hubiesen 
bastado  parü  bobquiatar  una  pai  fmal  y  duradera  ^  nerifs- 
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Unte  IsB  victorias  que  había  conseguido.  Por  otra  parte, 
no  d€¡jaba  de  tener  algunos  recelos  de  que  cuanto  habia 
hecho  por  oonciliarse  y  atraerse  las  voluntades  no  seria 
bastante  para  que  no  hubiese  quejosos  de  su  gobierno , 
y  en  efecto  los  hubo ;  ¿  penas  dejó  el  mando ,  se  produ- 
jeron quejas  I  y  algunas  tanto  mas  amargas,  cuanto 
hasta  entonces  habían  sida  comprimidas.  Entre  las 
quejas,  bien  ó  mal  fundadas,  notó  con  melancolía 
rasgos  de  ingratitud ,  puesto  que,  lejos  de  tener  motivo 
alguno  de  fundamento,  no  había  uno  solo  de  esta 
especie  de  quejosos  que  no  hubiese  recibido  un  favor 
suyo. 

£1  marques  de  Baydes,  al  tomar  residencia  &  su  pre^ 
decesor,  se  portó  como  un  verdadero  caballero ,  deján- 
dole ser  liberal ,  por  un  lado ,  para  acallar  quejas;  y,  por 
otro,  manifestándose  reconocido  á  los  felices  esfuerzos  de 
su  gobierno ,  á  los  cuales  debería  el  buen  éxito  del  suyo, 
sí,  tal  vez,  tenia  la  dicha  de  lograrlo.  No  poco  conso- 
lado con  el  noble  y  digno  porte  del  marques ,  Laso  mar- 
chó para  Santiago,  en  donde  permaneció  aun  seis  meses 
ouidando  de  su  salud ,  hasta  que,  viendo  cuan  poco  alivio 
tenia ,  se  embarcó  para  el  Perú  con  esperanza  de  hallarlo 
en  Lima. 

Pero  se  engañó ;  su  mal  era  una  hidropesía  que  habia 
contraído  en  Chile,  y  falleció  el  5  de  julio  del  año  si- 
gaiente  16&0 ,  á  los  cincuenta  años  de  edad.  Su  eonstí- 
tadon  robusta  le  prometía  una  mucho  mas  larga  vida, 
pero  la  guerra  le  habia  ocasionado  demasiadas  fatigas. 
Así  abábó  él  magnánimo  Laso,  qUe  lo  era  tanto  por  bon- 
dad como  por  superioridad  de  talento.  Su  prudencia  y 
previsión  eran  iguales  á  su  valehtía  y  á  su  resolución , 
segon  el  caso  lo  exijia;  y  á  pesar  de  su  semblante  poco 
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agradable  (1),  era  muy  bondadoso.  El  reino  de  Chile 
le  ha  debido  mucho,  y  no  puede  menos  de  recordar  con 
veneración  su  memoria. 

Volviendo  &  los  asuntos  del  reino,  antes  de  tratar 
del  feliz  gobierno  del  marques  de  Baydes ,  tenemos  que 
hablar  de  la  autoridad  eclesiástica ,  cuyo  influjo  ha  sido 
tan  benéfico  en  las  calamidades  que  por  tan  largos  años 
han  padecido  los  Chilenos. 

Desde  que  el  obispo  de  Santiago,  Espinosa,  se  habiá 
retirado  á  España  por  resentimiento  contra  .los  oidores 
de  la  Audiencia,  el  obispado  habia  quedado  vacante, 
bien  que  el  rey  hubiese  ofrecido  su  mitra  al  P.  Luis  de 
Valdivia  cuando ,  en  1612 ,  volvió  con  plenos  poderes 
para  la  pacificación  de  los  Araucanos.  El  ilustre  jesuita 
habia  expuesto  al  monarca  que  los  diversos  cuidados  de 
que  iba  á  encargase  no  le  permitirían  el  desempeñar  las 
obligaciones  de  tan  elevada  prelacia,  y  solo  habia  accep- 
tado  el  cargo  de  visitador  jeneral  del  obispado ,  cuya 
silla  continuó  vacante  hasta  en  162/i  que  fué  á  ponerse 
la  mitra  el  ilustrísimo  don  Francisco  de  Salcedo  (2). 

Este  amable  prelado  habia  sido  jesuita  del  colejio  de 
Tucuman ,  cuyo  obispo ,  prendado  de  sus  virtudes  y  ca- 
lidades ,  le  habia  nombrado  visitador  jeneral  y  tesorero 
de  su  iglesia.  Después ,  habia  pasado  de  Dean  &  la  de 
Buenos  Aires,  y  de  la  catedral  de  la  Plata,  habia  ido  i 
ser  obispo  de  la  capital  de  Chile.  Dejando  á  parte  la 
ciencia  que  tenia ,  que  era  vasta ,  el  ilustre  Salcedo  estaba 

(1)  Feroi.  Pero  U  ley  de  agradecido ,  siendo,  como  he  sido,  hechura  de 
este  gobernador,  me  obliga  i  decir  que  don  Francisco  Laso  de  la  Vega  mere- 
cía que  se  hablase  mucho  bien  de  él ,  y  á  cootar  como  et  mayor  favor  de  la 
fortuna  el  haber  sido  honrado  por  este  gobernador  con  grados  y  pruebas  de 
su  con  fianza  en  mi.  —  Tesülo. 

(3)  Natural  de  Ciudad  Real,  en  la  Manciía. 
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dotado  de  las  mas  bellas  prendas  personales ,  entre  las 
coales  brillaba  su  ardiente  y  extremada  caridad ,  en  tér- 
minos que  mas  parecía  ser  mayordomo  que  señor  de  sus 
rentas.  A  par  de  la  caridad  con  todo  genero  de  necesi- 
tados, tenia  el  celo  de  fundaciones,  y  en  la  ciudad  de 
San  Miguel,  fundó  un  colejio  de  jesuítas,  &  los  cuales 
dotó  con  las  dos  ricas  estancias  del  Tejar  y  San  Pedro 
mártir ;  y  como  sus  productos  no  podian  ser  cosechados 
oportunamente ,  dio  por  de  pronto  á  los  padres,  mien- 
tras llegaba  el  tiempo  de  disfrutar  de  ellos ,  seis  mil  pesos 
en  metálico. 

Los  pobres  todos ,  de  cualquiera  clase  que  fuesen , 
mendigos  6  vergonzantes,  eran  acreedores  de  las  rentas 
del  obispado ,  ó  á  lo  menos  lo  parecian ,  al  ver  la  certeza 
con  que  contaban  ser  socorridos.  Pero  ios  que  mas  exci- 
taban el  celo  caritativo  del  prelado  eran  los  negros  y  los 
Indios,  de  los  cuales  se  declaró  tan  acérrimo  protector, 
qué  no  sufria  les  hicieran  la  menor  vejación  sin  afearla, 
reprenderla  y  castigarla  en  cuanto  le  pertenecia. 

En  Santiago,  mandó  edificar  las  casas  episcopales  con 
lonjas  dependientes  para  mercaderes ;  y  con  sus  réditos, 
fundó  una  capellanía  con  la  obligación  de  una  misa  en 
la  catedral  todos  los  jueves  del  año.  Enfin ,  de  cien  mil 
pesos  con  que  entró  en  el  obispado ,  todo  lo  dio  sin  que 
le  quedase  un  cuarto ;  y  á  su  muerte ,  que  sucedió  en 
1635 ,  todo  el  obispado  quedó  inconsolable.  En  su  testa- 
mento, habia -dispuesto  que  su  cuerpo  fuese  depositado 
en  la  iglesia  del  colegio  de  jesuitas,  y  luego,  trasladado 
al  suyo  de  Tucuman ;  pero  tanta  fué  la  aflicción  del 
clero  al  oir  esta  cláusula ,  que  el  amable  prelado  les  dejó 
la  facultad  de  enterrarle  en  donde  mas  quisiesen;  y  en 
efecto ,  quedó  en  su  catedral  de  Santiago. 
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Al  faiismo  tiempo  ^  la  mitra  de  la  Gono«pcidn  habih 
también  estado  vacante  durante  largos  años  ^ór  uh  acón* 
teólnlíento  muy  diferente  9  aunque  bastante  partieular^ 
En  fines  de  1610,  Felipe  III  habia  pt-eáentadd  al  papa 
para  este  obispado  al  majistral  de  la  catedral  de  Linia  1 
ddn  Garlos  Marcelo  Gornerino,  natural  d^  TrUjillo^ 
bien  que  hijo  de  padres  franceses.  Nombt*adtí  obispó  de 
la  Cdneepcion ,  este  prelado  recibió  la  consagración  en 
Lima,  el  18  de  octubre  1016 »  de  nlanos  del  ilustrfsimo 
señor  don  Gonsalo  de  Ocaknpo  ^  y  al  punto  de  eiübar*- 
carse  para  su  nueva  residencia ,  el  mismo  Felipe  III  le 
di6  el  obispado  de  Trujilló^  de  suerte  (¡ufe  la  Concepción 
se  quedó  sih  obispo  aun  dos  años  mas ;  hasta  que  eñ  7  de 
abril  1620  (  fué  á  serlo  Fr.  Luis  Jeróliimb  de  Ore«  réli«- 
jioso  franciscano 4  Cuyos  padres,  -^  cosa  notable,  *^ 
habian  sido  fundadores  de  las  monjas  de  Santa  Qara  de 
Odanlanga  de  donde  érá  natural. 

El  nombramiento  de  este  obispo  oausó  un  yerdadero 
júbilo  en  todo  el  reino  de  Chile ,  á  donde  habia  aloansado 
fácilmente  su  renombre  de  sabiduría  ^  j  de  eóüvérsot  de 
infieles  en  el  Perú.  Es  muy  cierto  que  estas  famas  y  re^ 
nombres  tienen  siempre  algo ,  cuando  no  mucho  de  exa- 
jerado ;  pero  es  un  hecho  ^  que  Ore  compuso  utl  manual 
en  siete  lenguas  diferentes ,  y  que  tuvo  el  talento  incom- 
prensible de  traducir  al  idioma  peruano  el  catecismo  y 
muchos  himnos  del  breviario.  Igualmente  4  puso  én 
verso  ^  —  porque  también  parece  que  efa  pobtá,  ^~  toda 
la  Vida ,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  ^  y  fué  áutoi*  del 
martirolojio  de  la  Florida.  A  penas  llegó  á  su  obispado , 
dio  á  la  imprenta  la  Vida  de  san  Frahcieco  Solano;  por 
manera  que  si  se  ha  de  juzgar  su  vida  por  auS  ob^as  y 
misiones,  la  cosa  te  haee  buá  itacrtíbit. 
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Adémasele  su  eiencia  y  sus  talentos  ^  tenia  eMe  prelado 
dn  car&et^f  anjelicah  jFamas  negaba  una  gracia  que  nb 
faeae  centra  justicia,  y  aun  coando  lo  fuese,  si  no  habia 
perjeieio  para  nadie  mas  que  para  él  \  la  cOncedia.  Llegó 
i  ia  Gonoepcion  ooñ  su  h&bito  dé  San  Francisco ,  sin 
camisa  debajo }  porque  nunca  quiso  apartarse  de  la  regla ; 
y  4 pocos  dias^  un  pobre  muy  problemático^  puesto  que 
todes  SQ^onian  que  se  hallaba  muy  lejano  de  serlo ,  le 
pidió  una  camisa  vieja  al  ebispo.  Gomo  este  no  tenia  mas 
camisa  que  sus  hábitos^  se  quitó  el  escapulario,  y  sch 
caodo  la  túnica  que  llevaba  debajo  ,  la  presentó  al  men- 
digo. Mas  estaba  tan  vieja  y  remendada^  que  el  pobre  no 
quiso  tomarla;  visto  lo  cual  por  su  ilustrísima,  se  volvió 
aponer  su  túnica,  su  escapulario  por  encima,  y  le  dio 
dinero  al  mendigo  para  que  fuese  á  comprar  camisas. 

Una  de  dos  ^  ó  hay  manía  (y  seria  una  celestial  manía), 
ó  hay  un  espíritu  de  caridad  tan  vivo  en  estos  hombres 
privilegiados,  que  no  pueden  vivir  si  no  es  multiplicando 
su  existencia  por  la  de  muchísimos  de  sus  semejantes, 
sintiendo  sus  males  como  si  les  fueren  propios  y  perso- 
nales. Que  un  obispo  sea  un  verdadero  padre  de  los 
pobres  ^  como  lo  mandó  Jesucristo  ^  nada  de  extraño 
tiene ;  como  tampoco  el  que,  para  cumplir  con  este  cris- 
tiano deber,  se  imponga  privaciones  de  puro  convenio , 
y  que  no  scm  tales  en  realidad ;  pero  lo  que  penetra  de 
veneración  por  ellos  es  que  viven  pobremente  á  fm  de 
poder  satisfacer  este  deseo  incesante,  sin  mas  motivo 
que  satisfacerlo*  Pues  esto  era  lo  que  le  sucedía  al  obispo 
de  la  Goncepcioni  Las  rentas  del  obispado  no  eran  pin- 
gues, es  muy  cierto;  pero  aun  suministraban  lo  suficiente 
para  manten^  el  decoro  exterior»  mas  necesario  de  lo 
que  se  eree  eemumaratef  á  la  eeaeíderaeíon  de  Ibs 
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grandes  de  la  iglesia.  Sería  muy  extraño  que,  teniendo 
los  reyes  y  grandes  de  la  tierra  palacios  y  libreas,  lujo 
y  ostentación  ,  con  que  imponen  á  la  pluralidad  de  los 
hombres,  el  Rey  de  los  cielos  y  de  la  tierra  tuviese  por 
fuerza  que  servirse  de  mendigos.  Pues  si  no  lo  era  el 
obispo  de  la  Concepción,  poco  le  faltaba,  porque  vivia 
con  lo  poco  que  un  hombre  necesita  para  sustentarse, 
y  daba  todo  lo  demás ;  y  no  contento  con  eso,  sus  alhajas 
y  cuanto  tenia,  andaban  de  mano  en  mano  empeñadas 
como  si  hubiesen  sido  de  un  derrochado  aruinado. 

A  la  par  de  su  liberalidad  brillaban  en  él  las  demás 
calidades  de  un  verdadero  apóstol.  Guando  habia  que 
acudir  con  remedio ,  ya  fuese  espiritual ,  ya  temporal ,  á 
la  parte  mas  remota  de  su  obispado ,  no  era  posible  mo- 
derar su  celo ,  y  ni  estaciones ,  ni  nieves ,  ni  canículas , 
ni  mar  proceloso  que  fuesen  bastantes  á  detenerle.  La 
menor  tardanza  angustiaba  su  corazón  visiblemente  y  en 
términos ,  que  todos  convenian  de  que  la  mayor  des- 
gracia material ,  real  y  verdadera  que  le  pudiese  suceder, 
le  haria  padecer  mucho  menos. 

Luego  que  su  solicitud  paternal  quedó  satisfecha  de 
haberse  ejercitado  con  fruto  y  provecho  por  todas  las 
partes  accesibles  de  su  rebaño ,  el  ínclito  prelado  volvió 
los  ojos  hacia  los  pobres  habitantes  del  archipiélago  de 
Chiloe ,  con  los  cuales  la  guerra  interminable  y  perma- 
nente con  los  Araucunos  tenia  las  comunicaciones  cons- 
tantemente interrumpidas;  y  á  fuerza  de  pensar  en  ello , 
le  vino  la  idea  de  hacer  el  viaje  por  mar,  noobstante  las 
objeciones  que  ofrecian  lo  peligroso  de  aquella  navega- 
ción ,  y  la  frajilidad  de  las  piraguas  de  que  era  forzoso 
servirse.  Los  PP.  jesuitas  Juan  López  Ruiz  y  Gaspar 
Hernández ,  que  estaban  á.  la  sazón  con  su  ilustrísima ,  le 
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expusieron  qae  había  riesgos  que  ninguna  urjencia  pre- 
sente le  obligaba  á  arrostrar. 

—¿Si  ya  suplicase  &  V.  R.  fuesen  por  mí  áesta  visita, 
DO  lo  harían?  les  preguntó  el  obispo. — Sin  la  menor  de- 
mora, respondieron  los  dos  PP.  á  una.  —  ¿Pues  porque 
quieren  Y.  Reverencias  que  yo  repare  en  lo  que  ellas  no 
repararían? 

Gomo  no  habia  réplica  posible  á  este  argumento  ^  el 
viaje  quedó  resuelto,  y  al  punto  el  obispo  fué  á pedir  en 
persona  al  gobernador,  —  que  era  aun  Córdova ,  —  le 
aUanase  en  cuanto  le  fuese  posible  las  dificultades  que 
podía  haber  para  su  ejecución.  El  gobernador  se  mostró 
muy  solícito  y  reconocido ,  puesto  que  nadie  mejor  que 
im  misionero  tan  piadoso  y  tan  consumado  como  S.  S.  I. 
podía  atraer  los  endurecidos  Indios  de  Valdivia  y  Osorno 
á  la  relijion  cristiana  y  &  la  paz ,  por  consiguiente ;  y 
que  este  suceso  sería  tanto  mas  interesaúte  y  grato  para 
el  rey,  cuanto  S.  H.  meditaba  la  restauración  de  la  pri- 
mera de  las  dos  plazas  dichas. 

Partió  con  esto  el  obispo  para  su  lejana. visita,  lle- 
vando en  su  compañía ,  —  por  grande  fortuna ,  —  á  los 
dosPP.  jesuítas,  cuyo  cuidado  salvó  á  S.  I.  de  grandes 
riesgos.  Gomo  era  el  primer  obispo  de  la  Concepción  que 
los  habitantes  de  aquellas  islas  habían  visto  y  oído  pre- 
dicar, este  y  sus  sermones  produjeron  al  principio  una 
grande  sensación  en  ellos ;  pero  lo  que  mas  les  agradaba 
era  la  liberalidad  y  la  sensibilidad  del  santo  prelado, 
llieatras  permaneció  en  aquellos  parajes,  no  habia  duda 
en  que  podía  tener  algunas  esperanzas,  esperanzas  por 
las  cuales  empleó  un  año  entero  en  esta  visita ;  pero  al 
fin ,  empezó  á  creer  que  Dios  no  había  permitido  aun  que 
la  claridad  del  cielo  luciese  para  aquellos  infelices ,  y  se 
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Yolví6  miiy  aflijida  á  ia  Goneepeion,  daji^ndo » «— «m 
todo  eso ,  —  una  larga  memoria,  y  mocho  Bentímiento 
porque  iu  auBmoici  no  podía  rnenoft  de  «er  larga» 

Mas  que  larga  fué ,  en  efeeto »  puesto  que  el  mueho 
trabajo  que  i^e  tomaba  y  el  poco  cuidado  quq  tenia  por 
$1  mismo  le  acarrearon  upa  grave  enfermedad  de  qiie 
falleció  á  principios  de  1630 ,  con  grande  dolor  y  peya^ 
duinbre  de  todo  el  obisp^ido,  y  aun  de  todaa  laa  partes 
del  reino. 

Bien  que  la  historia  se  resienta  de  exajeracienes ,  que 
tienen  siempre  el  mismo  origen,  cual  es  la  pasión  de  los 
primeros  datos,  -^  que  por  fuerta  han  d«  ser  eontem^ 
por&neos;  *^  bien  que ,  debíamos,  haya  «xaj^aeion  en 
relatos  de  prelados  y  de  sus  virtudes,  lo  mismo  que  en  los 
de  guerreros  y  sus  hazañas,  aun  hay  en  los  primeros  «ii 
po  sé  qué  f&cil  y  halagüeño  que  insensiblemente  penetra 
el  ápimo  del  lebtor  sin  exaltar  su  imaginación ,  y  le  deja 
mas  satisfecho.  Ciertamente  ninguno  dudará  del  recato 
excesivamente  timorato  del  obispo  que  fué  á  Santiago  de 
€hile  en  16^ «  á  ocupar  la  «illa  episcopal ,  vacante  seis 
iáofi  habia ;  y,  con  todo  eso ,  ia  pintufin  que  hacen  de  él 
iss  escritores  de  aquel  tiempo,  sin  que  sea  incveible,  da 
OQasion  4  penear  en  la  causa  que  podia  tener,  oausaque, 
verdadera  ó  supuesta ,  atMÜa  infinitament»  el  mérito  de 
dicho  recato ;  porque  clarp  está  que  huyendo  siempre 
del  en^go ,  no  hay  nune^  combate ;  y,  éñ  combato, 
no  hay  gieriade  vencimiento. 

Pues  esto  era  preeipamentp  lo  que  le  saeedíik  al  nuevo 
obispo  de  Santiago  de  Chile,  Don  Fraaciseo  Gaspfir  de 
Vülarpel  (1).  Era  este  prelado  fraile  Agustino  de  la 
provincia  de  Lima,  y  natural  de  Quito,  tan  ml^toso  de 

(1)  o  Villaniel,  sepin  eMriben  «igwuii. 
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n  óidm  da  ermitaños  úendo  obispo ,  como  lo  habia  &ido 
iotet  da  serio,  sin  querer  mas  vestidura  que  su  h&bito, 
.  8i  mas  aparato  en  su  palacio  episcopal  que  ei  que  tenia 
SD  su  celda.  Hasta  aquí  nada  hay  de  nuevo  ni  de  extraño, 
DO  8Íeodo  este  ejemplar  único  en  su  especie ,  puesto  que 
ledos  los  obispos  que  ie  habían  precedido,  "^  siendo  él 
ii 7' da  Santiago  de  Chile,  ^*^  hablan  obrado  en  sustancia 
lo  mismo ,  dñéndose  en  sus  gastas  &  lo  puramente  necfr* 
sario,  con  el  fin  de  dar  todo  lo  demás.  Estos  ejemplos 
de  caridad  y  de  abnegación  reerean  el  4nimo,  son  la 
mayor  honra  de  la  humanidad ,  y  nunca ,  sobre  este 
punto,  padece  exajeraeion  la  historia*  A  buen  seguro , 
biné  pecoa  leetores,  ^  si  los  hay,  ^^  que  crean  lo 
aoatrario, 

Pero  volviendo  &  nuestro  tema,  tenia  el  obispo 
Tillarroel  un  temor  tan  grande  de  las  mujeres ,  que  solo 
par  evitar  las  oea^iraes  de  veria3,  no  quiso  que  una 
hsnwia  suya « '^íip»  había  venido  de  Quito  á  verle ,  r^ 
viviese  en  su  casa,  porque  necesariamente  habia  de 
tener  visitas  de  otras  damas ;  y  por  la  misma  razón ,  no 
daba  Audiencia  á  ninguna , —  sin  distinción  de  clase, — 
i  menos  que  el  presentado  Fr.  Luis  de  Lagos.se  hallase 
de  tercero  en  la  visita.  Es  verdad  que  era  el  escrupuloso 
prelado  muy  dado  á  la  oración  mental ,  y  claro  estaba 
que  para  un  tal  ejercicio  piadoso  lo  mejor  que  podia  ha- 
cer era  huir  de  distracciones.  En  una  palabra,  vivia  ha- 
ciendo continua  penitencia ;  y  en  cuanto  á  la  caridad,  la 
practicaba  en  términos  que ,  dividida  su  renta  en  cuatro 
partes,  solo  se  reservaba  una  para  sí ,  y  los  gastos  de  su 
casa.  Su  desprecio  de  riquezas  fué  tal ,  que  un  dia  le  oye- 
ron decir  que  no  queria  enterrasen  su  cuerpo  en  sagrado, 
si  mona  con  dinero. 
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Entre  otros  medios  de  emplear  y  ami  de  empeñar  las 
rentas  de  la  mitra,  tenia,  como  era  bastante  natural,  el 
de  reedificar  templos ,  y  fundó  el  de  las  esclavas  del  san- 
tísimo  sacramento,  que  formaban  una  hermandad  ó 
cofradía  de  señoras. 

El  obispado  de  la  Concepción  quedó  también  provisto 
con  el  nombramiento  á  su  mitra  de  don  Diego  Zambrano 
de  Villalobos,  en  1637.  Antes  de  este,  habia  sido  nom- 
brado al  mismo  puesto  el  Franciscano  Fr.  Bemardíno 
de  Guzman;  pero  habia  muerto  sin  entrar  en  goce  de  su 
título. 

Villalobos  (1)  era  cura  p&rroco  de  la  villa  imperial  de 
Potosí ;  muy  docto ,  y,  en  efecto ,  graduado  de  doctor  por 
la  universidad  de  Salamanca.  Como  todos  los  obispos 
de  Chile,  este  se  mostró  desprendido,  y,  si  no  fundó, 
cedió  las  casas  que  le  pertenecian  para  convento  de  las 
monjas  de  la  Merced.  Por  lo  demás,  á  ejemplo  de  todos 
BUS  antecesores ,  sabio,  celoso  y  dadivoso  en  extremo. 

(1)  Natural  de  Mérida  ( Casulla  la  Nueva ). 
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Estado  de  las  misiones  y  misioneros.  —  Docilidad  de  los  Indios.—  Dirision 
de  la  proYincia  de  la  compañía  de  Jesús,  en  provincia  y  viceproYincla.  ^ 
Establecimiento  de  ia  Universidad  en  el  colejio  Máximo  de  Santiago.  —  Aca- 
bamiento de  este  edificio.  ~  Dedicación  feliz  del  templo  y  particularidades 
que  tuvo.  —  Años  trascurridos. 


La  mayor  oposición  que  hallaban  los  misioneros  de 
parte  de  los  Indios  para  convertirlos  á  la  fe  católica 
naciade  la  pluralidiul  de  mujeres;  Esta  era  la  mayor  difi- 
cultad que  tenian  que  vencer.  Fuera  de  aquí ,  no  habia 
en  el  mundo  sujetos  mas  acomodados  para  ser  verdade-* 
ros  cristianos,  en  atención  á  que  no  solo  eran  sensibles 
y  racionales,  sino  que  sus  creencias  religiosas  los  tenian 
preparados,  por  decirlo  así,  á  admitir  sin  repugnancia 
muchos  puntos  esendales  de  la  verdadera  fe.  Creían  en 
un  solo  Dios  infinitamente  bueno,  justo,  sabio  y  pode- 
roso, que  llamaban  Pellan,  y  en  un  principio  del  mal. 
Creían  en  la  inmortalidad  del  alma ,  en  las  recompensas 
y  penas  eternas ,  y  situaban  los  lugares  en  donde  las  al- 
mas debian  recibu*  las  unas  ó  las  otras ,  según  habían 
sido  justas  ó  injustas,  buenas  6  perversas  en  esta  vida ; 
los  situaban ,  decíamos,  al  occidente,  no  lejos  el  uno  del 
otro. 

Ademas  de  esta  preciosa  disposición ,  tenian  los  Indios 
a  que  proporciona  un  juicio  recto  y  sano ,  en  razón  de 
la  robustez  de  su  cuerpo ,  y  según  el  aforismo  mens  sana 
incorpore  sano;  porque  realmente,  en  quitándoles  la 
pasión  de  mujeres  y  de  combates ,  no  había  hombres  en 
el  mundo  mas  avenidos  ni  mas  fáciles  de  persuadir  con 
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buenas  razones,  lo  que  provenia  sin  duda  de  su  perfecta 
constitución  ,  exenta  de  ios  humores  y  achaques  á  que 
la  humanidad  está  puje^  pi)  |;qd|i9  partes.  Pero  en  tra- 
tándose de  mujeres,  era  muy  difícil  entenderse  con 
ellos ,  no  solo  porque  realmente  creían  no  poder  vivir 
sin  poseer  muchas,  ó  mas  de  una ;  sino  también  porque 
en  esto  fundaban  su  mayor  alarde  de  riqueza  y  de  os- 
tentación. Y,  en  efecto,  era  una  cuestión  exorbitante 
de  lujo ,  puesto  que  la  mujer  no  llevaba  dote ,  y  que,  al 
contrario,  era  el  marido  quien  pagaba  por  ella  á  @u  sue- 
gro coipo  8i  la  hubiera  compra4o.  En  todo  lo  (}emas , 
eran  admirables  :  sus  costumbres ,  en  pi^nto  4  relacio- 
nes socij^Ies  y  legales,  tenían  taqto  vjgojr  y  er^n  tan  in* 
violables  para  ellos  como  si  fuesen  leyes  det^atidas, 
votad^^,  sancionad^  y  propíiulga4as.  P¿vra  ipanteqisr  ^1 
6rden ,  no  necesitaba^  ni  tenían  cárceles ;  el  respeto  y 
obediencia  á  los  superiores ,  por  un  lado ;  y ,  por  ot;ro , 
el  temor  del  vituperio,  er^p  suficien^  freno  ps^ra  impe- 
dirlas de  apartarse  de  lo  q^e  era  licito ,  permíti4o  ó  |;Dle- 
rado.  Para  ser  soldados,  no  necesitaban  ni  levas  ni 
quintas  :  auna  voz,  á  la  menor  señal  de  sqs  reiqfpectivos 
caciques,  todos  se  ponían  pn  pié  proptos  á  defender  Is^ 
patria,  sin  pedir  sueldos  ni  grados,  y  costeauíio  C£id^ 
QU^l  SU9  arpaa^  y  sus  gastos  personales,  persuadidos 
como  Ip  estallan  todos  de  que  en  e^tp  po  hacían  iq^  que 
llenar  un  deber  muy  personal ,  lejos  de  figurarse  que 
debían  pagárselo  los  demás,  y  estarles  aun  muy  reco- 
nocidos* Esta  era  la  razón  por  la  cual,  de  la  noche  á  la 
mañana ,  se  veía  aparecer  en  donde  niénos  se  soñaba 
un  ejércitQ  ^faucfino  en  orden  de  b¡atalla.  Para  eso  ha- 
bía botado  la  trompeta,  y  ^  Iq.  primera  Il^i^^d^»  (^Ü^^? 
mujeres,  intereses,   todo  quedaba  detras  4^1  ínteres 
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Ggpfiua^  que  era  I4  iodependenc^  del  suelo  patrio. 

31  e^tqs  effip  barbaros»  es  piieciso  confesar  que  lo  eran 
4e  un^  esjepi^  bastante  particular  y  rara,  y  así  fué  que 
^0  luegp  poi^q  los  jesui^^  del  colegio  Máximo  de  San* 
tiago,  y  qtro^n^sipn^os,  pifdieron  entenderse  con  ellos, 
1q  ^pieron  de  mo4o  gup  la  presencia  de  estos  entre  loa 
Ii}dÍQ$  erf^  |iQa  ^e^^l  de  júbilo  y  de  alegría.  Debemos 
acordarnos,  para  que  esta  aserciqp  no  causis  sorpresa, 
cpip  el  ^.  Lifis  de  Valdivia  y  sus  colegas,  al  ir  del  Perú  á 
Qiile  teniar)  ya  un  gran  conocimiento  (|e  la  lengua  y  de 
la^  postumbres  de  los  Ind|qs,  y  ppdierqn  de^de  luego 
empezar  $U3  misiones,  en  cuanto  lo  permitía  el  estado 
de  ja  guerr^;  y  mas  de  una  vez  96  í\^tx  aleyado,  según 
dicg  pUv^fe^f  mas  de  cien  legua§  dQ  las  armas  españo^ 
lj9  pqf  Upfras  pnemi^as* 

Ha^fa  ^  ^ño  l&H ,  en  que  se  fundó  el  colejio  de  Men- 
doza ,  y  hasta  la  fundación  del  de  la  Concepción  por  el 
B.  ]A^*  d^  y^ldlvia^  que  ba  sido  el  ^ran  motor  de  las 
qú^QPisSf  y  fundador  jdel  colejio  Má^imp  de  Santiago  y 
qt]:as  residencias,  todo^lqs  frutos  conseguidos  por  el  celo 
a^^jrable  flp  iQs  misiopqros ,  y  todq  el  impulso  dado  i 
I9S  ff)isiqnes  han  ^urjidq  dpi  colejio  Máximo  de  San 
Miguel  de  ¡Santiago,  ^  lo  n^énqs,  hasta  en  I6I4.  Cier* 
t^mep^ ,  ca(|a  colejio  y  pada  residencia  ^jener|  grandes 
4eirep|i03  4  Sj^r  citados ,  y  lo  serán  cnandp  lleg^e  el  caso 
y  ei^  cuanto  el  if^teré^  jeneral  de  la  historia  lo  permita ; 
pero  entretanto ,  el  hecho  es  el  que  acabamo§  de  sentar. 

Entre  1^  misiones  mas  fructuosas,  hemos  contado  ya 
la  que  el  P.  rector  del  col^'io  Máximo  hizo  con  los  PP. 
Yechi  y  4J*and*  por  los  pueblos  de  Arauco,  desde  donde 
los  dos  últimos  pasaron  al  Archipiélago  de  Ghiloé  para 
volver  lu^o  á  Arauco.  Los  pacíficos  habitantes  de  aque- 
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Has  islas  presentaban  menos  resistencia,  se  ofrecían  mas 
dóciles  á  la  enseñanza ,  y  se  dejaban  convertir  á.  cente- 
nares. Gomo  era  natural ,  siempre  había  en  el  niknero 
de  convertidos  muchos  mas  ancianos,  niños  y  mujeres 
que  mozos  y ,  en  jeneral ,  hombres  en  la  fuerza  de  la  viri- 
lidad ,  por  la  razón  de  que  estos  tenian  que  vencer  mas 
pasiones  para  someterse  á.  la  doctrina  de  los  misioneros. 
Las  ocasiones  en  que  los  Indios  se  mostraban  menos 
avenidos  á  la  razón  eran  las  que  nacian  de  sus  reuniones 
festivas  que  duraban  muchos  dias ,  se  renovaban  con  fre- 
cuencia, y  durante  las  cuales  estaban  en  un  estado  per- 
manente de  embriaguez.  En  mas  de  una  de  estas  oca- 
siones ,  los  PP.  llevaron  su  celo  hasta  pedir  al  goberna- 
dor de  Castro  dispersase  las  romerías  de  los  Indios  por 
la  fuerza,  y  no  atreviéndose  &  ello  el  jefe  español  sin  una 
autorización  especial ,  obtuvieron  que  el  gobernador  del 
reino  se  la  diese. 

Después  de  una  rica  cosecha  de  almas  en  las  islas  del 
Archipiélago,  los  dos  jesuítas  volvieron ,  como  lo  hemos 
dicho,  á  los  pueblos  de  Arauco,  que  eran  catorce,  no 
concentrados  cada  uno  en  un  punto ,  sino  diseminados 
sus  vecinos  en  una  cierta  circunscripción  por  los  campos 
y  tierras ,  de  modo  que  el  trabajo  y  las  molestias  que  se 
tomaban  los  misioneros  eran  céntuplos.  Y  con  todo  eso 
trabajaban  con  un  éxito  verdaderamente  maravilloso  en 
el  cultivo  de  la  viña  del  Señor.  El  método  con  que  pro- 
cedían á  sus  sermones  y  á  la  propagación  de  la  fe  no 
tendría  nada  de  extraño  en  una  sociedad  arreglada  y 
dispuesta  á  seguir  sus  prácticas  sin  violencia ;  pero  al 
considerar  que  este  método  producía  efectos  infalibles 
con  hombres  de  mala  voluntad ,  —  en  gran  parle ,  —  y 
para  con  los  cuales  no  había  orden  ni  ley  de  que  preva- 
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terse,  realmente  la  imaginación  se  para,  y  no  se  sabe 
cual  sea  mas  de  admirar  entre  el  poder  persuasivo  de 
los  jesuítas  y  la  sumisión  espontánea  de  los  llamados 
bárbaros. 

Es  verdad  que  parece  obraban  estos  con  cautela  ha- 
ciendo cuanto  podian  para  que  los  misioneros  cayesen 
en  alguna  trampa  y  se  descubriesen  por  hombres  con 
pasiones  como  los  demás ;  y  como  lo  que  mas  desconfiados 
Íes  tenia  era  la  sospecha  de  que  cuanto  les  decian  en 
punto  á  mujeres ,  se  encaminaba  á  aprovecharse  ellos 
mismos  de  ellas ,  he  aquí  lo  que  tramaron. 

Un  día  que  los  misioneros  se  mostraron  mas  elocuentes 
y  mas  fervorosos  que  nunca  en  reprobar  la  pluralidad  de 
mujeres ,  y  en  querer  imponer  la  ley  de  no  tener  mas 
que  una,  y  aun  esta  lejítimamente  como  lo  manda  la 
Iglesia ,  sus  oyentes  manifestaron  quedar  convencidos  de 
la  bondad  de  sus  consejos  y  hallarse  dispuestos  á  seguirlos, 
por  manera  que  los  jesuítas  se  retiraron  gozosos  de  haber 
conseguido  lo  que  hasta  entonces  les  habia  parecido  un 
imposible.  Dos  dias  después  se  presentaron  en  las  casínas 
de  los  R.  P.  dos  caciques  con  acompañamiento  de  muchos 
Indios,  en  compañía  de  los  cuales  hablan  ido  dos  mu- 
chachas araucanas  de  las  mejor  parecidas ,  y  que  estaban 
engalanadas  como  en  dia  de  fiesta.  Recibieron  los  jesuítas 
álos  mensajeros  con  el  mayor  agasajo,  como  acostum* 
braban ,  preguntándoles  qué  habia  de  nuevo. 

€  Admirados, —  respondió  uno  de  los  caciques, —  del 
celo  con  que  os  imponéis  molestias  y  trabajos  por  nuestro 
bien ;  —  convencidos ,  por  el  desinterés  con  que  lo  ha- 
céis, de  que  nuestra  conversión  y  la  de  nuestros  hijos  y 
mujeres  son  vuestras  solas  miras ;  agradecidos  á  vuestra 
buena  voluntad,  y  con  el  único  fin  de  haceros  mas  lleva- 
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dera  la  morada  entre  nosotros;  morada  qué  quisiéramos 
adoptaseis  para  sielnjibe  siíi  irbs  nutica  á  ótf ás  tiernas ; 
hemos  resuelto  en  bonsejo  plend  de  ancianos  y  caciqüfe 
el  ayudaros  con  cuanto  esté  de  nuestra  parte.  Aqilí  feátRls 
solos  sin  tiadie  que  os  sitva.  No  sabémoá  cótnb  Ote  com- 
ponéis para  vivir  y  sustentaros,  puestb  tjue  ¿ndais 
siempre  por  los  Butalnlapus  predicando,  bautizando, 
casando  y  ayudando  á  bien  morir.  ¿Quién  bá  adereza 
vuestra  comida?  ¿Quiéh  os  barré  la  casa  y  acude  &  otros 
menesteres  indispensables  de  Id  vida?  No  lo  sabetnos, 
y  pensando  que  vuesti'á  caridad  no  bs  dfeja  tiempo  paí'á 
pensar  en  vosotros  mismos  y  erí  vuestras  necesidades ,  y 
que  necesariamente  tenéis  que  pasarlo  mü^  iriál ;  Hétfaós 
resuelto  que  en  adelante  tengaiá  á  lo  menos  qilieti  os 
sirva ,  y  cuide  de  vuestras  personas}  y  para  eso ,  heinós 
traído  en  nuestra  compañía  dos  doncellas  muy  en  estado 
de  hacerlo  á  vuestro  gusto.  Mirareis  pot  ellas ;  láá  ibs^ 
truireis,  y  cuando  se  hallen  ya  bastante  itístl-uldás,  nob 
las  devolvereis  por  otras  dos,  y  así  sucesivemeñte,  dfe 
modo  que  por  un  lado  no  padeceréis  por  fklta  de  Cuidado ; 
y,  por  ott-o ,  consegüilreis  inas  f&cilüiente  él  íih  á  donde 
se  encaminan  vuestros  afanes  y  tareto.  Helas  aquí,  — 
continuó  él  cacique,  —  las  dos  que  os  traemos  hby.  Mirad 
si  os  agradan. » 

El  mismo  tentador  en  carne  y  hüesó  nO  habría  hábláldó 
mejor.  El  P.  Orado  Véchi  habla  tenido  loi  ojófe  clavados 
constantemente  en  los  del  orador  mensajero,  Jírbcurando 
leer  en  su  interior,  no  para  su  gobierno ,  puesto  qué  §ü 
respuesta  estaba  pronta,  no  pudiendo  feet* tííás  que  uftá; 
sino  para  penetrar  su  intención  y  sacar  partido  dé  élíá. 
Cuando  hubo  acabado ,  lé  dio  gracias  tímj  bfévémélité 
y  sin  la  menor  afectación  por  ¿1  presente. 
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fSi  realmeiitó, —  le  dijtt, —  hubiéramos  padccidd  ne- 
cesidades en  punto  al  servicio  de  nuestra  persona ,  mas 
bien  hubiéramos  aceptado  el  de  hombres  qüc  el  de 
mujeres;  porque  estas  no  puedéti  vivir  con  nosotros,  ni 
nosotros  con  ellas; 

— »  jComo  así?  respondió  el  cacique,  sorprendido, 

—  9  Porque  es  así,  replicó  Vechi.  Nuestros  votos, 
nuestra  regla  excluyen  las  mujeres  dé  entre  nosotros.  > 

Aturdido  con  ésta  respuesta ,  y  pareciéndole  que  no 
habia  entendido  bien ,  el  cacique  insistió. 

—  t  ¿Pues  coiíio  podeiá  pasaros  sin  mujeres? 

—  »  Perfectamente,  y  tan  perfectamente  que  el  tener- 
las nos  seria  incómodo. 

— »  ¿  No  seréis  acaso  hombres  como  los  demás? 

— »  Creo  que  sí;  pero  nuestras  necesidades,  ó  por 
mejor  decir,  nuestras  pasiones  son  el  producto  de  nues- 
tros hábitos.  Tenemos  el  de  pasarnos  sin  mujeres ,  y  si 
nos  quisieren  forzar  &  tenerlas  nos  darían  pesadumbre. 

—  »  ¿  Querrás  decir  acaso ,  que  nosotros  podríamos 
habituarnos  á  pasarnos  sin  ellas? 

—  »  Perfectamente:  Pero  como  la  ley  cristiana  os 
permite  tener  una  (lo  que  no  nos  permite  á  nosotros)  no 
hay  inconveniente  en  que  la  tengáis.  Con  la  qué  escojáis 
seréis  mucho  mas  felices,  en  atención  á  que  vuestros 
afectos  se  fijarán  eri  ella  y  en  los  hijos  que  os  dé ,  en  lugar 
de  tenerlos  desparramados ,  errantes  y  vagabundos,  con 
una  infinidad  de  cuidados  de  que  os  veríais  aliviados  sí 
no  tuvieseis  mas  que  una. 

—  »  En  suma,  ¿no  queréis  á  estas  doricellas? 

—  »  Ni  por  pensamiento.  Os  agradecemos  mucho  e 
cuidado;  y  á  ellaa  también ;  pero  es  preciso  que  volváis  k 
llevarlas  fi  su  basa. » 
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Tal  fué  el  efecto  de  este  desengaño  para  con  los  Indios, 
que  ya  desde  el  dia  siguiente  los  dos  jesuitas  vieron  sem- 
blantes mas  francos  y  mas  abiertos ,  y  voluntades  mucho 
mas  dispuestas.  Sin  mas  fuerzas  que  la  autoridad  que 
esta  aclaración  les  dio ,  solos,  sin  bayonetas  ni  cañones, 
dispusieron  la  repartición  de  días  y  de  conversiones  entre 
las  diferentes  parcialidades,  nombrando,  como  si  fuesen 
jefes  supremos,  el  dia  y  el  cacique  que  en  él  debia 
venir  con  un  cierto  número  de  los  suyos  &  oir  la  palabra 
divina  y  aprovechar  de  su  ministerio.  Tales  fueron  los 
frutos  que  los  jesuitas  sacaron  de  estas  misiones ,  que 
posteriormente,  cuando  Valdivia  pidió  al  P.  provincial 
Diego  de  Torres  misioneros  para  la  prosecución  de  la 
paz ,  ya  habia  mucho  tiempo ,  —  dice  Ovalle,  —  que  el 
P.  Vechi  le  instaba  para  que  le  dejase  volver  á  sus  mi- 
siones de  Arauco ;  á  lo  cual  aun  no  habia  podido  el  pro- 
vincial acceder  porque  los  jesuitas  del  colejio  Máximo 
hacian  falta  en  él.  Accedió  enfin ,  con  la  carta  del  P.  Luis 
de  Valdivia ,  y  Vechi  y  Aranda  vieron  el  cielo  abierto ;  en 
términos  que  se  reian  de  la  zozobra  general  que  causaba 
á  los  Españoles  el  verles  pasar  el  Biobio  con  el  mal  acon- 
tecimiento, —  que  habría  podido  ser  tan  venturoso ,  — 
de  la  huida  de  las  mujeres  de  Ancanamun.  t  Todos  los 
ojos  se  llenaban  de  lágrimas  al  partirse  estos  padres  con 
tanto  gozo  para  irse  al  medio  de  hombres  bárbaros ,  sicuí 
oves  in  medio  luporum ;  aunque  ya,  —  continua  Ovalle, — 
los  que  eran  leones  y  lobos  se  iban  haciendo  ovejas  con 
ellos.  » 

Y  esta  es  la  verdad  de  la  historia.  ¿  Y  como  seria  po- 
sible que  estos  hombres  que  se  iban  á  ciento  y  doscientas 
leguas  lejos  de  los  suyos ,  solos  entre  los  Indios ,  no  los 
conociesen  mejor,  y  no  supiesen  lo  que  era  mas  convjj- 
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Diente  para  alcanzar  el  fin  tan  deseado?  ¿En  qué  podia 
estribar  la  presunción  contraria  de  sus  contradictores , 
cuando  aun  en  las  naciones  mas  cultas ,  el  hombre  de 
guerra  es  tan  diferente  de  si  mismo  después  que  pasa  al 
estado  social  y  civil? 

Pero  en  medio  de  otros  obstáculos  para  que  los  admi- 
rables misioneros  recojiesen  todo  el  fruto  que  debian 
prometerse  de  sus  heroicas  tareas ,  había  el  de  su  corto 
número.  Hasta  en  1627,  el  Paraguay,  Tucuman  y  Chile 
formaban  una  sola  provincia  de  la  compañía ,  con  un 
solo  provincial.  Los  jesuitas  de  esta  provincia  pasaban 
indiferentemente  de  Tucuman  á  Chile  y  vice  versa ,  según 
lo  exijian  las  misiones ,  y  la  capacidad  especial  que  cada 
uno  tenia  para  llenarlas.  En  la  época  que  decíamos, 
1627,  viendo  el  jeneral  de  la  orden  que  ya  poseia  un 
suficiente  número  de  colejios  y  residencias ,  hizo  de  Chile 
únasela  provincia,  dividiendo  la  antigua  en  dos,  con 
tanta  mas  razón ,  cuanto  el  Paraguay  mismo ,  que  al 
principio  no  tenia  mas  que  residencias ,  ya  ahora  contaba 
suficientes  colegios ,  y  era  muy  inútil  el  continuar  en- 
viando los  misioneros  de  cada  provincia  &  misiones  de- 
masiado lejanas  con  graves  inconvenientes  y  trabajos. 
Estas  fueron  las  razones  que  hubo  para  hacer  de  Chile 
una  viceprovincia  distinta  de  la  del  Paraguay,  con  subor- 
dinación á  la  del  Perú,  de  la  cual  había  dependido  desde 
los  principios,  sacando  de  esta  unión  una  grande  utilidad, 
ya  en  misioneros ,  ya  en  auxilios. 

Después  de  hecha  la  división  de  la  provincia ,  el  pri- 
mer viceprovincial  de  Chile  fué  el  P.  Juan  Romero ,  á  la 
sazón  rector  del  colejio  máximo  de  San  Miguel  de  San-* 
tiago ;  y  en  este  punto  se  dejó  libertad  de  elección  á  los 
PP.  que  prefiriesen  fijarse  en  una  6  en  otra  parte,  ya 
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fuese  en  Chile  6  en  el  í^araguéiy.  Al  año  siginente ,  el 
P.  Gaspar  Sobrino  trajo  cte  fespaña  cuarenta  y  uno  je- 
suítas á  Buenos  Aires,  y  seis  de  ellos  téhian  su  destino 
eil  Chile,  fel  iíiismo  éobrího  Venia  noHibradó  para  ser 
viceprovincial ,  y  se  trasladó  con  sus  feeis  jesuítas  á  su 
colejio  máxitnd. 

Én  1629,  hubo  congregacioli  firovifacial  feh  el  í^erú, 
y  la  vlceprovincia  de  Chile  fué  representada  eü  ella  por  el 
P.  Vicente  Modblell ,  faomfaráÜO  desde  Roma  por  rector 
del  colejio  de  Saií  Miguel ,  él  cual  volvió  á  él  con  diez 
reiijiosos  y  herinanos  mas  que  le  fueron  concedidos  por 
el  P.  proviiícial  Nicolás  Duraií. 

Al  momento  de  lá  división  de  la  provincia ,  la  Univer- 
sidad se  habiai  establecido  éri  el  colejio  de  San  KÍiguel  de 
Santiago ,  con  el  título  dé  eSTüIJIOS  GENEfeÁLES,  y 
por  bula  dé  Gregorio  XY.  El  1^.  Sobrino  dio  gran  fo- 
mento á  estos  estudios ,  y  completó  la  fábrica  material 
del  edificio  en  dos  meses,  obra  qué,  en  opinión  de  todos, 
pedia  á  lo  menos  un  año,  y  cuya  media  naranja,  que 
era  de  cedro,  con  hermosos  adornos,  causaba  admira- 
ción ¿  los  mejores  conocedores,  t^ara  celebrar  lá  dedi- 
cación del  hermosísimo  templo ,  hubo  una  octava  mag- 
nífica, y  en  cada  dia  de  ella  predicó  unrelijioso  diferente 
á  un  concurso  inmenso  y  brillante ,  con  presencia  del 
obispo  y  de  todo  su  clero.  Él  acábandiento  y  la  dedica- 
ción de  que  hablamos  acrecentaron  eii  éumo  grado  la 
devoción  de  los  cristianos  y  Convirtieron  un  sinnúmero 
de  Indios  que  venian ,  Dios  sabe  de  donde ,  &  contemplar 
estas  maravillas. 

En  esta  ocasión ,  hubo  lugar  para  áveríguaf  y  sabeí 
que  muchos  negros  que  fiásaban  por  cristianos  no  lo 
eran  en  l*ealidad ,  y  todos  fueron  bautizados.  Los  índló^ 
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de  Quillota  y  de  Coquimbo  fueron  á  pedir  misiones ,  las 
cuales  les  fueron  concedidas  eon  el  tnas  celoso  apresura- 
miento, yendo  en  persona  el  mismo  P.  rector  entre  los 
misioneros.  Los  agasajos  con  que  fueron  recibidos  eran 
las  mejores  pruebas  de  los  deseos  que  aquellos  infelices 
tenian  de  ser  cristianos.  En  Coquimbo ,  los  caciques  lla- 
maron los  suyos  á  junta  y  resolvieron  dar  tierras  y  aun 
medios  á  los  PP.  para  fundar  allí  una  residencia ;  pero 
el  P.  rector  tuvo  el  desconsuelo  de  no  poder  aceptar  por 
falta  de  suficiente  número  de  sus  santos  operarios ,  que 
tenian  aun  que  atender  á  diversas  localidades. 
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El  gobernador  Baydes  tiene  proyectos  de  paz — Van  jefes  araucanos  á  pedír- 
sela.— Otros  no  la  quieren. —  Lincopichion  y  Antiguenu  levantan  un  ejér- 
cito en  Puren.  —  Sale  el  gobernador  de  Santiago  con  tropas  de  lova  á 
disgusto  dd  cabildo.  —  Despliega  la  bandera  de  paz  en  Yumbel.  —  Los 
Araucanos  se  presentan  en  batalla.  —  Permanecen  en  observación.  — Pasa 
Baydes  el  Biobio.  —Practica  actos  hostiles.  —Pide  Uncoplchion  la  paz  *— 
Armisticio.— Retlranse  los  ejércitos. 


(  1639—1640.) 

Confesémoslo ,  el  gobernador  Laso  de  la  Vega  había 
allanado  mucho  las  dificultades  que  se  oponían  á  la  paz. 
La  opinión  jeneral ,  desnuda  de  pasión  personal ,  era 
que  habia  hecho  mas  que  ningún  gobernador,  y  que 
hubiera  sido  mejor  no  quitarle  el  mando  ó  no  habérsele 
dado.  Que  la  opinión  nos  perdone,  esta  disyuntiva  es  poco 
lójica.  El  bien  incontestable  que  era  debido  á  su  go- 
bierno ,  Laso  no  hubiera  podido  hacerlo  si  no  lo  hubiese 
desempeñado.  De  suerte  que  lo  que  hizo  era  otro  tanto 
de  ganado,  con  grande  utilidad  para  llegar  al  fin  deseado, 
como  luego  se  verá. 

Como  Laso  era  belicoso ,  su  sucesor ,  el  marques  de 
Baydes,  era  partidario  de  la  paz,  por  no  decir  pací- 
fico (i).  Sin  embargo,  podía  serlo  sin  causar  por  eso 
sorpresa,  habiendo  servido  en  Flandes  con  renombre, 
en  el  empleo  de  maestre  de  campo.  Baydes  era  un  per- 
sonaje de  alta  distinción.  Al  título  de  marques ,  reunia 
los  de  conde  de  Pedroso  y  señor  de  las  nueve  villas  del 

(1)  Los  sucesos  probarán  que  no  ba  habido  militar  en  el  orbe  que  baya 
tenido  mas  valor  personal. 
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Estado  de  Tobar,  El  virey ,  según  se  creía ,  le  envió  con 
el  situado ,  tropas  y  pertrechos.  Ya  le  hemos  visto  llegar 
y  sa  recibimiento  por  su  antecesor  y  por  el  cabildo  de  esta 
dadad ,  con  el  fausto  y  esplendidez  usados  en  semejante 
ocasión  con  todos  los  gobernadores. 

El  dia  de  este  reconocmiento  fué  el  25  de  abril.  El  13  de 
mayo  siguiente,  recibió  el  cabildo  de  Santiago  carta  suya, 
y  en  su  vista,  despachó  á  su  alcalde  ordinario  don  Bernardo 
Amasa  á  darle  la  bienvenida.  A  poco  tiempo ,  el  gober- 
nador salió  para  la  capital ,  encontró  la  diputación  acos- 
tmnbrada  en  Maipo ;  fué  recibido  en  la  casa  de  Campo, 
siempre  pronta,  y  el  26  de  setiembre,  reconocido  por 
capitán  jeneral  del  reino  y  presidente  de  su  real  Au- 
diencia. 

Es  sensible  el  tener  que  dar  crédito  á  insinuaciones 
que  ajan  el  carácter  de  un  hombre  benemérito ;  pero  la 
verdad  histórica  lo  exije.  Don  Francisco  Laso  de  la  Vega 
dejaba  resentimientos ,  —  bien  ó  mal  fundados, — en 
Chile  por  haber  hecho  desaires  á  personas  de  distinción 
que,  ademas  de  la  ofensa,  habian  experimentado 
algunos  perjuicios.  Si  el  hecho  es  cierto  (y  por  des- 
gracia tales  hechos  carecen  rara  vez  de  fundamento), 
á  el  hecho  es  cierto ,  es  tanto  mas  de  sentir ,  cuanto  á 
buen  seguro.  Laso  no  habia  pensado  nunca  mas  que  en 
llenar  su  deber,  aunque  tal  vez  con  exajerado  celo.  El 
marques  de  Baydes,  al  tomarle  residencia,  se  halló  muy 
perplejo ,  y  su  antecesor  tuvo  por  conveniente  el  indem- 
nizar con  dinero  &  algunos  quejosos ,  antes  de  salir  para 
Lima  por  octubre  1639. 

Al  relatar  los  acontecimientos  del  gobierno  de  Baydes, 
no  podemos  menos  de  desentendernos  de  las  diversas 
opiniones  de  los  recopiladores  de  aquel  tiempo ;  por- 
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que,  diaipetxalpqeptí!  qpuesto  ep  ^ü  »iatef|^a  &  h\\  pyer 
decesor,  ?e^un  unps,  J^aydes  obrii  bien  y  con  éjfjto ;  y^ 
al  parecer  de  otf  os ,  erró  £i.un  ms^ ,  y  s^  erf op  foé  nu^ 
funesto.  Por  consiguiepte^  jo  mas  seguro  gs  comparar 
los  hechos  y  los  resultados^-— tupiendo  siempre  cuenta 
co|i  lo^  incidentes,  —  p^a  ${^caf  una  pon^^cuenciqi  ra- 
cional. 

Y  para  justificar  &  ^asq  en  Ip  esencial  eje  sn  c^gQf 
sentemos  que  Baydes  }ial|ó  4  lo^  |f}4í^^  t)^tido3  y  ^l^V 
dos  de  la  frqntera  española ;  y  al  rpa}  cj^rq^p ,  ppp  pt^ 
setecientas  y  cuarenta  plaz¿f^  efectiva ;  perfectc^p^pnte 
organizado  y  con  el  porte  fuarcial  e^paijoj  |.al  qpe  ei) 
Flandes  mismo  no  se  jiabia  v|^tQ  ping^np  m^  h¡ji\\^n\^. 
Sin  embargo ,  notemos  de  paso ,  y  esto  tambiei^  pf^a 
descargo  de  Laso ,  que  el  lucido  ^ército  qc\Q  |^m  ^  y  el 
estado  próspero  por  entpnpe?  de  1^  ^uefra»  no  Ig  iipp|- 
dieron  al  jeneral  B^iydes  de  exijir  ()ue  jo?  milicianos  ^e 
alistasen  con  mas  exactitud  4e  la  obseryad^  hast^  f^r 
tonces(l).  En  esto,  po  habia  contr^fücpiop ^  fli  aun 
aparente ;  pero  aunque  la  hub|ese ,  1^  cntjc^.  debería 
respetarla ,  en  atención  á  que  lo^  que  qí^apdan  y  go-r 
biqrnan  deben  tener  secretos  ^np  inten^p^  y,  ^n  ^¥^U> 
ppsiJDle ,  los  medios  ^e  que  pij^nsan  yalpr^e  par^  CQn^* 
guirlos. 

El  carácter  bondadoso  de  ^aycje?  pepetr^  iqpy  lijego  y 
como  por  encanto  hastia  los  Butalmapus  gperfero?  los 
mas  lejanos;  pero ,  cosa  extraña  y  ciertaipente  contraria 
á  lo  que  se  debia  de  temer  si  los  Indios  hi^biesetf  sjdo 
lo  que  decian  los  militares  españolj^s,  leJQ§  de  aprestar$p 

(1)  Corto  debió  de  ser  el  refuerzo  de  tropa  que  Don  Francisco  López  de 
Zú&lga  trajo  de  Lima ,  pues  do  le  Impidió  de  dar  á  la  ciudad  de  Santiago  el 
pesar  de  llevar,  el  día  10  de  noviembre ,  sus  vecluoiá  la  fii^ra«<— Perei^arda. 


Digitized  by 


Google 


á  1^  guerra  par^  recatar  Ip  que  ^ÍíMO  le?  babia  quitadp , 
fueron  k  pedjf  la  paz  á  Baydes.  fls  vefdad  que  el  mar- 
quei ,  ^gui)  depi^n ,  $e  babia  servido ,  por  (Rebajo  de 
n}anp,  dpj  intérprete  Yivancos^  —  que  era  muy  bien 
({uisto  4^  jos  iraucaqQ3,  —  para  que  viniesen  ^  pedir- 
sela.  Muy  bjen  habi4  hecho,  ?i  lo  hizo. 

Sea  lo  qije  fqef e ,  e}  marques  de  paydes ,  bien  que  de 
natural  apacib)e ,  (leqaba  su  deber  en  térpiinos  de  di&- 
^ustajT  9Í  paternal  cabido  4^  Santiago ,  siempre  yijilante 
por  el  iqteres  de  sus  administrados ;  porque  ^  por  de 
pronto ,  impuso  4  l^  ciudad ,  —  á  }a  vprdad  por  orden 
del  virey,  —  veinte  jnil  ducados  de  alcabalas ,  que  eran 
27,500  pesos,  y  e|  cabildo  tuvo  muchísimo  trabajo  en 
alcanzar  (|^e  est^  contribución  fuese  reducida  i  doce 
mil  y  quini^nto3.  En^n ,  como  bemos  dichp ,  los  supues- 
tos barbaros  ^r^fuc^pos  enviaron  embajadores  á  cumpli- 
meQtar  ^1  goberpq.dor  sobre  ^u  jlegada,  y,  cosa  notable, 
en  su  pumplido  mezclaron, —  con  la  mas  fin^  política, — 
el  qombre  de  fi^so  de  la  Vega,  alzando  á  }a@  nubes  su 
dencia  militar  y  su  noble  carácter.  Pidieron,  en  ser 
guida,  la  paz ,  pero  dign^piente,  sin  desviar  de  up  4pice 
de  su  eterno  tema  :  «  Pa^  sin  esclavitud,  dyerqn  ellos ; 
4p  lo  coptrariq ,  apelaremos  á  la  guerra ,  que  nunca  nos 
causó,  ni  nos  causar^  temor. » Sin  embargo ,  B^ydes,  sin 
dejar  4e  fjuapjfpstarse  ipuy  4ispuestp  á  concp4erla,  quiso 
hacerse  úq  rp^^ar- 

¡  Qup  cosa  fp^  clar^!  F^ro  ántps  de  pasar  adelante, 
)iay  qup  adyertjf  q^e  en  la  época  de  qiie  hs^b^^^^^  '^9 
cpnsidefac^)pes  que  teniaq  qu^  hacer  }os  gobernadores 
de  Chile  sobre  el  estado  de  cosas  dp  ^quel  reino  estaban 
muy  subordinadas  al  estadp  de  cosas  4^  la  monarquía 
española,  ya  entonces  el  inconmensurable  edificio  de  esta 
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colosal  monarquía  crujía  por  muchas  partes,  amena- 
zando ruina  bajo  su  propio  peso  :  el  Portugal  perdido ; 
la  Cataluña  sublevada ;  guerra  con  el  imperio  de  Ale- 
mania ;  guerra  con  la  belicosa  y  terrible  Francia ,  con- 
ducida entonces  por  el  astuto  cardenal  Mazarino ,  fiel 
sectario  político  del  profundo  Richelieu.  Tal  era  ya  el 
desastroso  aspecto  de  la  decadencia  española. 

Volviendo  á  los  Araucanos ,  estos  deseaban  tan  since- 
ramente la  paz ,  que  algunos  desertaron  y  pasaron  k 
los  Españoles.  Otros,  deseosos  de  volver  á  ver  los  suyos 
que  estaban  prisioneros ,  hicieron  instancias  encarecidas 
para  canjearlos.  En  todas  las  ocasiones  de  comunica- 
ción que  se  presentaban ,  proponían  indirectamente  la 
paz  con  insinuaciones  muy  claras.  Pero  esto  no  bastaba ; 
porque  al  mismo  tiempo,  Lincopichion ,  á  la  sazón 
jeneral  araucano ,  y  su  vicetoquí  Antiguenu  levantaban 
en  Puren  un  ejército;  y,  por  esta  causa,  en  lugar  de 
conceder  la  paz  que  le  pedian  los  otros ,  y  que  él  mismo 
deseaba  cordialmente,  Baydes  salió  de  Santiago  el  20  de 
noviembre,  con  las  fuerzas  que  habia  disponibles,  y 
marchó  sobre  San  Felipe  de  Yumbel. 

Allí  vio ,  por  los  estados  de  los  cuerpos ,  que  su  ejér- 
cito se  componía  de  mil  setecientos  y  cuarenta  soldados 
tan  aguerridos  como  los  de  Flandes,  ademas  de  los 
cuales ,  tenia  á  su  disposición  los  encomenderos  y  jente 
de  leva  que  habia  sacado  de  la  capital.  Hallándose  fuerte , 
Baydes  pensó  en  usar  de  bondad  antes  de  apelar  á  las 
armas ,  y  mandó  desplegar  la  bandera  de  paz ,  que  flotó 
durante  muchos  dias  en  Yumbel  para  que  viniesen  á  aco- 
jerse  á  ella  los  que  lo  deseasen ;  pero  lejos  de  eso ,  Lin- 
copichion  y  su  vicetoquí  marcharon  al  encuentro  del 
cuerpo  de  observación  mandado  por  el  maestre  de  campo 
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Soberal ,  y  se  formaron  en  orden  de  batalla  con  ademan 
de  querer  empeñar  una  acción.  Noobstante ,  Soberal  se 
mantavo  inmóbil  oon  arma  al  brazo,  en  una  actitud 
imponente ,  y,  sea  que  en  efecto  impuso  al  enemigo ,  ó 
que  este  hubiese  visto  en  su  inmobilidad  un  deseo  sin- 
cero de  no  guerrear,  se  retiró. 

Baydes,  después  de  haber  meditado  sobre  este  hecho, 
que  no  habia  impedido  que  la  bandera  de  paz  conti- 
nuase de  flotar  en  Yumbel ,  el  4  de  enero  1640 ,  la 
mandó  amainar,  se  puso  en  movimiento,  pasó  el  Bio-- 
bio,  marchó,  sobre  Angol ,  Puren,  Imperial  y  Boroa; 
atravesó  el  Tolten  y  envió  á  talar  los  hermosos  campos 
de  Tilla  Rica.  El  efecto  de  este  acto  hostil  fué  inme- 
diato ;  Lincopichion  envió  á  pedirle  la  paz ,  tomando 
bajo  su  responsabilidad  la  adhesión  de  los  demás  jefes 
araucanos. 

Muy  satisfecho  con  este  resultado,  el  gobernador 
acojió  con  mucho  agrado  el  mensaje ;  pero  respondió 
que  noobstante  el  vivo  deseo  que  tenia  de  paz ,  no  podia 
menos,  —  por  el  interés  de  la  paz  misma,  — de  exijir 
prendas  de  la  fidelidad  á  ella  por  parte  de  los  jefes 
araucanos ;  que  viniesen  estos  á  darle  estos  gajes ,  — • 
que  eran  indispensables ,  —  y  que  desde  luego  entraría 
en  negociación.  Así  fué ,  Lincopichion  se  presentó  en 
persona,  ofreció  rehenes,  que  fueron  aceptados;  y 
quedó  estipulado  que  el  dia  6  de  enero  del  año  si- 
guiente 1641 ,  seria  celebrado  en  Quillin  un  congreso 
jeneral ,  en  el  cual  se  asentarían  las  condiciones  de  la 
paz  y  que  hasta  entonces  no  solo  habria  armisticio  entre 
las  dos  partes  belijerantes,  sino  que,  para  mayor  abun- 
damiento ,  el  ejército  araucano  seria  inmediatamente 
licenciado  y  disuelto. 

III.  MnTORIA.  3 
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Asf  se  verificó.  Lincopicl^ion  inq.nd6  que  los  individuos 
que  la  componían  se  retirasen  ¿  sus  respectivos  Putaj- 
mapus;  Baydes  regresó  con  el  suyo  &  ia  frontera,  y  se 
retiró  en  persona  á  la  Concepción,  á  donde  Ue^ó  el 
12  de  marzo. 
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ÍIAPITULO  IV. 

|ramtiftD^^  p^.^  Presólos  (fue  induleron  los  AraucaiM»  á  desearla.— 
finpdoii  del  Toícan  de  Vilíarlca.-^  Sale  Bajetes  cod  grandes  fuerzas  y  apa- 
nte. -^  SifriilM  al  splMniador  hojoU^  919  el  mi^mo  sitio  de  su  catástrofe, 
^^()fnie.— P9pfian|a  ()« Igs  ^auQai^op.^Descon9aDxa  <)elos  Espadóles. 

(1640-1641.). 

I^as  historias  de  pneblos  prímitivoi  estáis  tan  llenas 
4^  hechos  semejante^  al  qup  vamos  ¿  nafrar»  q¡ixe  ningunas 
noY^ad  deberá,  este  de  causar  á  los  lectores ,  aunque  sea 
9)^0  ms^  e:^traño  y  mucho  mas  poético  que  cuantos 
Ifayaa  podido  leerse  ^  cooiq  sucedq  Qo^  todas  las  cosas 
de  Iqs  4i'^ucanos. 

Sí  esto?  deseal:)^^  y  pedían  la  p^z  &  los  Españoles,  no 
f^  por  yi^QT  que  tuvieseii  &  estos ,  Qj  por  cansancio  de 
^  ^ue{74 ,  sino  porque  creían  en  agüeros ,  y  que  tuvieron 
l^guno^  e;^  los  cuales  creyeron  ver  claramente  que  el 
délo  mismo  se  lo  ipaqd^ha.  £1  priii^ero  {le  estos  agüero^ 
^é  la  ^pturjcioQ  de  aigunc^s  &guí||s reales,  de  cuyas  s^ves 
|q1q  tenjan  npa  ide^  tradicional  por  habierse  dejado  ver 
efk  lo^  9.íres  pqcp  antes  que  los  Españoles  hubiesen  ido  á 
S))^yu^arlqs ;  e]  segup^^q ,  ynt^  tan  esp^^fitosa  erupción 
^  Yolpau  de  Vill^  f\ica  qfí^  las  explosiones  persuadieron 
4  Ip^  ]^sp^noles  nií^os  que  todos  sus  fuertes  eran  ata- 
cados ^m\i)t^neamente,  y  se  defendían  con  $u  artillería. 
El  cielo  y  la  tierra  parecian  abrasarse  á  l£^  vez ,  devora- 
dos por  torrentes  de  lava  que  como  \ina  lluvia  de  fuego 
arrojaba  el  volcaa  4  distancias  enormes ,  y  en  medio  de 
estos  torrentes ,  peñascos  de  dimensiones  increíbles ,  es- 
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parciendo  hasta  muy  lejos  en  redondo  espanto  y  pavor 
con  sus  bramidos  (i). 

El  tercer  agüero  fué  la  visión, — que  duró  tres  meses(2), 
— de  dos  ejércitos  aéreos ;  uno  encima  de  los  Españoles,  y 
otre  encima  de  eUos.  El  jeneral  que  mandaba  el  psimero 
montaba  un  soberbio  caballo  blanco ,  y  blandia  un  des- 
mesurado alfanje;  y  en  todos  los  encuentros,  batía  al 
ejército  contrario. 

Pero  dejando  á  parte  las  visiones  de  los  Indios ,  esta 
erupción  del  volcan  de  Villa  Rica  fué  tan  espantosa,  que 
las  aguas  del  río  Allipen ,  en  donde  cayó  mucha  lava , 
hirvieron  en  términos  de  cocer  vivo»  cuantos  peces  habia 
en  ellas ;  y  que  las  del  Tolten ,  —  con  el  cual  se  junta 
el  Allipen ,  —  recibieron  por  comunicación  la  misma 
intensidad  ígnea  y  reprodujeron  el  mismo  fenómeno. 
Juzgúese  cual  no  debió  de  ser  el  incendio  y  el  estrépito, 
y  juzgúese  del  pavor  que  causó  entre  los  Araucanos , 
cuando  estos  vieron  sus  habitación  es  invadidas  de  repente 
por  una  inundación  causada  por  una  salida  de  madre  de 
estos  dos  ríos,  y  que  llegó  á  las  mas  altas,  forzándolos 
á  refujiarse  en  la  cumbre  de  los  montes. 

El  craterio  del  volcan  era  inmenso.  El  vértice  de  la 
montaña  se  habia  abierto  tan  profundamente  y  con  tal 
violencia  que  la  mitad  de  él  se  desmoronó  al  oriente , 
y  la  otra  al  occidente.  Los  Indios,  aterrados,  vieron , 
como  lo  hemos  dicho,  una  señal  de  la  voluntad  de  arriba 
de  que  se  sometiesen  á  los  Españoles  y  reconociesen  al 
rey  de  España  por  su  señor  (3) ,  y  así  lo  hicieron. 

(1)  Todas  las  mt^eres  embarazadas  en  un  largo  radio  de  los  contornos  mal- 
parieron de  susto.  —  Ovalle. 

(3)  Como  lo  conflrmaron  don  Pedro  de  Sotomayor,  dofia  Gatallot  de  San- 
tander y  otros  Españoles  cautiros.  —  Ovalle. 

(3]  La  mas  terrible  Tision  que  tuvieron  los  Araucanos  entonces  fué  la  de  un 
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En  efecto ,  en  todo  lo  restante  del  afio  no  cesaron  de 
manifestar  el  mismo  empeño ,  ya  enviando  con  el  menor 
pretexto  mensajes  al  gobernador,  ya  por  la  actividad 
con  que  hacian  los  preparativos  del  parlamento,  Baydes 
hacia  Jo  mismo  por  su  parte ,  y  probaba  que  deseaba  con 
ansia  que  llegase  el  momento  feliz  en  que  se  proponía 
asegurar  una  paz  duradera.  En  una  reunión  del  cabildo, 
presidida  por  él  el  16  de  octubre,  pidió  se  acordase  la 
convocación  de  encomenderos  y  vecinos  para  que  el  dia 
15  de  diciembre  siguiente  se  le  incorporasen  para  con- 
corrir  á  la  solemnidad  de  las  paces.  El  cabildo  le  re- 
presentó que  esta  concurrencia  no  le  parecía  fuese 
indispensable ,  al  paso  que  podría  acarrear  algunos  in- 
convenientes ;  y  le  rogó  se  sirviese  permitir  se  consultasen 
los  antecedentes  que  debian  de  existir  en  la  Concepción 
acerca  del  caso. 

Sin  embargo ,  cuando  Baydes  salió  de  la  Concepción 
para  la  plaza  del  Nacimiento ,  el  dia  18  de  diciembre , 
llevaba  un  séquito  inmenso.  En  la  susodicha  plaza,  y  & 
sus  inmediaciones  había  un  ejército  de  dos  mil  trescientos 
cincuenta  soldados,  y  cerca  de  siete  mil  almas  mas,  que 
iban  ai  parlamento  de  Quillin.  —  Por  mas  que  algunos 
autores  h^an  sido  de  parecer  de  que  tan  crecido  número 
era  increíble,  no  opinamos  lo  mismo ,  y,  lejos  de  hallarlo 
exajerado,  nos  parece  corto,  en  atención  al  objeto  que  lo 
atraia.  Y  es  de  notar  que  en  él,  se  deben  contar  los  re- 
lijiosos  de  diferentes  órdenes,  muchos  jesuítas ,  clérigos 
y  sacerdotes  (i). 

iriral  que,  ardiendo  de  las  raices  al  copo,  nayegaba  derecho,  perfectamente 
perpendicular,  por  la  corriente  del  Allipen ,  seguido  de  un  animal  disforme, 
quimera,  monstruo  horrendo  con  la  cabeaa  erizada  de  cuernos,  y  bramando 
espantosamente, 
(i)  En  cuanto  al  niSmero  de  sus  tropas,  Garrallo  asegura  que  le  acababan 
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Al  llegar  k  lá  plaza  del  Nacimiento ,  le  viñiérdtí  al 
encuento  dos  de  lós  princífíales  caciquea ,  —  Cléüláhi 
y  Liencura ,  —  seguidos  de  muchbs  dtí  loa  feuyds  Sift 
armas ,  y  cotí  cinco  Españolas  cáütiirds ;  tres  miijere^  ^ 
dos  niñas  que  eran  nietas  de  una  de  ellas.  Éí  inárqüeá 
las  estrechó  con  tetniira  deirártiátido  lágtíiriás  de  bon- 
suelo  por  uri  lado,  y  de  dolor  por  otrd;  viéndoláé 
tan  desfiguradas  y  descóriocidas  no  solo  en  su  fextferiór, 
sino  también  en  sus  maneras  y  en  su  lenguaje.  Clarb 
era ;  al  cabo  de  cuarenta  y  dos  áñoÉ  dé  cáutiterid ,  nádá 
habia  que  extrañar  eii  tódó  esto.  Gualido  el  ndárques  lee 
abrió  los  brazos ,  las  infelices  (¡uisiéroü  b.rrdjarsé!  &  sils 
pies ,  expresando  como  pddlati  mi  i*écoii6cimieütb  medio 
en  indio  medio  en  mal  español ,  áuncjüe  prdiiünciaüdd 
correctatiiente  el  títdlo  dé  Ángel  dts  lá  paz  y  d&ld  hiéefí^ 
cordia  de  Dios  y  con  que  le  saludaron. 

Inmediatamente ,  dio  fiayde^  lá  Srden  Se  marcha  y 
salió  el  ejército  eil  el  rtiejor  orden  para  lá  kntigtia  dudad 
de  Angol.  En  el  vátUfe  del  Ho;  pasó  reVistá  á  stís  trófiás.* 
En  Curftlab,^-  efí  el  fhismo  áitio  dónde  h&biá  sido  muerto . 
don  Martin  Oñéz  ^  Locóla ,  —  tíiaíidó  érijir  lín  túmulo, 
levaritar  altares ,  y  tentar  una  misa  y  oficio  dé  difunto^; 
mientras  ^de  se  deciáil  tiiisáá  reiádás.  Üéspfaeá  dé  hábér' 
llenado  esté  cristiano  deber,  letantó  fifé  rfüévO  éí  cáúipó^ 
y  continuó  ka  marcha  k  QtüUlii,'  lugctr  dé  !&  eelebrácibtt 
de  las  paces; 

En  este  putítof ,  el  enentüga  iñoHál  de  lo§  hoinbred  hizli 
cuanto  pudo  por  desbaratar  todo  cuanto  hábiaií  heeíhcr 
Araucanos  y  Españoles  para  alcanzar  el  término  tan 

de  llegar  cuatrocientos  Hombres  de  Espafia ;  pero  ptfrece  cosa  dlfüctl;  eif  aten- 
ción al  estado  de  la  metrOpoU.  Sin  emlNirgo,  nombra  al  capitán  ífdisfi  hoptt 
que  los  condujo. 
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deseado  He  stid  desastrosas  guerras.  Paí'a  ello ,  él  demo* 
nio  misiüo  en  persbija ,  éin  düdá  aígüná ,  suscltfi  cuatro 
Araucanos,  que,  al  ter  llegar  él  ejercitó eépañoí ;  ke  huyÜ- 
foii  tierra  adentro  esparciendo  él  alarma  y  asegurando 
que  los  Españoles  no  iban  ^ará  hacef  paces  sintí  ^ará. 
degollarlos  á  todóá;  tbttt  él  poderoso  ejército'  que  lleva- 
ban. En  realidad,  él  iriáf (|ües  de  fiáydes  Hubiera  ^ódid6 
prevet  este  acontecimiento  ¿  y  adelantarse  un  poco  menos 
acoilipañada.  Eátó  etá  lo  qué  pensaban  muchos  de  los 
Indios ,  que  viendo  tal  despliegue  de  fuerzas  militares  y 
no  thíHtsires ,'  ñe  €(tíedarol)  parados  y  desconfiados.  Á  ñn 
de  serenarlos ;  él  ^oHerbádor  éñvió  niensájerós  por  todos 
lédoá^  aéegúrSiido  ijtté  M  rittttieróso  ácomt)afiamiento 
6ra  párá  hoiirár  \á  |>az  y  rió  para  roriíperlá ,  ^  qué  lejos  dé 
querer  cáusailes  el  tñenór  daflo ;  léá  haría  todo  el  bien 
que  acertasen  &  desear  y  él  á  cumplir.  En  efecto ,  esta 
multitud ,  qué  pasaba  dé  die2  diil  albas ,  no  rompió  uña 
espiga  de  trigo,  fai  una  cáñsi  dé  ínaíí  én  todo  el  tránsito. 
Una  vez  se  hallaron  tranquilizado^ ,  los  naturales  pa- 
Éaroü  k  lá  tónñiriii  kiü  límites  con  lá  inisma  prontitud 
que  sé  íiábiatí  éiitrégádo  á  ía  sospecha ;  y  se  descolgaban 
á  Cebtenares  y  á  úáíeü  de  lás  motítaiiéLá  al  Háno  para 
venir  A  loer  cuarteles  délos^  Emanóles  para  congratularse 
eon  ellos  de  lá  pta.  Lirico|)ichion  llegó'  en  persona  muy 
luego  cóh  él  séquito  de  los  cuatro  toquis  hereditarios,  dé 
fanichos  iilmeneá  y  de  tiri  cTecidd  número  dé  otros  nátíp- 
Dales.  El  marqués  ri5  néceMtába  páTa,  rédibírió's  biéii  dé 
loS  consejos  de  lá  pólftícd,  y  le  bastaban  pártt  hórirárloi 
y  agasajarlos,  6omo  á  ellos  le^  gusta  táiitó,  sus  própioi 
setitimientos  de  bondad.  Los  sentó  á  M  ine^a ,  y  durante 
el  festín  no  cesó  de  colmarlos  de  agasajos  y  de  pruebas 
de  sincera  cordialidad ;  por  m&sera  que  de  1&  fioche  &  li 


Digitized  by 


Google 


¿o  HIST0AI4  OB  GHIL£. 

mañana  la  voz  y  fama  de  lo  que  se  había  pasado  en  esta 
primera  jornada,  y  de  las  pruebas  que  el  gobernador  les 
había  dado  de  franca  amistad ,  volaron  de  boca  en  boca 
por  todas  las  comarcas ,  y  atrajeron  ya  al  dia  siguiente 
tantos  Indios ,  que  era  un  verdadero  dia  del  juicio.  Y 
como  los  del  dia  anterior  habían  hecho  correr  la  voz  de 
los  buenos  y  ricos  .regalos  que  Baydes  les  habia  hecho, 
los  que  llegaban  ahora  venían  cargados  también  de  pre- 
sentes y  regalos,  como  ellos  los  entienden,  para  mostrarse 
reconocidos  hacia  él. 

Y  con  todo  eso ,  aun  volvió  la  desconfianza  &  envene- 
nar la  alegría  pura  y  franca  de  que  gozaban  Españoles 
y  Araucanos,  con  un  inesperado  incidente,  y  fué  que 
un  Indio  que  se  acababa  de  huir  de  Lima,  en  donde  estaba 
como  prisionero ,  se  llegó  en  este  punto  al  gobernador, 
y  le  dijo  muy  confidentemente  no  se  fiase  délos  Arauca- 
nos, bien  que  estuviesen  desarmados,  porque  no  tendrían 
que  andar  mucho  para  hallar  armas  y  volver  &  tomarlas 
cuando  viesen  la  suya. 

Aunque  de  natural  bondadoso,  Baydes  no  era  débil  y 
dudó  de  los  motivos  que  podía  tener  el  Indio  delator  de 
las  intenciones  de  los  suyos.  Sin  embargo,  como  la  pru- 
dencia nunca  es  de  mas  en  semejantes  casos,  tuvo  un 
consejo  en  el  cual  oyó  con  muchísimo  disgusto  á  muchos 
Españoles  denigrar  bajamente  á  aquellos  valientes  In- 
dios, que  allí  mismo  desarmados  en  medio  de  tantas 
fuerzas  enemigas,  se  mantenían  serenos  y  alegres  sin  el 
menor  temor ;  y  mas  por  no  despreciar  pareceres  que 
porque  lo  juzgase  necesario ,  dio  algunas  disposiciones 
militares.  Los  Araucanos  vieron  ejecutar  movimientos 
sin  inmutarse , y  al  parecer  recreándose  con  ellos,  puesto 
que  no  les  pudiese  quedar  duda  de  que  eran  medidas  de 
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precaución.  Depues  de  haberlos  mirado,  y  cuando  hu- 
bieron dado  pruebas  de  lo  indiferentes  que  les  eran , 
plantaron  sin  afectación  qué  era  lo  que  habia  sucedido 
de  naevo ,  y  oyendo  por  respuesta  lo  que  el  fugado  habia 
dicho  al  gobernador,  se  lo  fueron  á  pedir  para  enviarlo 
á  mentir  á  las  míbes  con  la  punta  de  sus  lanzas. 

No  pareciéndole  que  fuese  absolutamente  necesaria 
esb  justicia  sumaria  al  uso  de  los  Indios,  el  jeneral  los 
tranquilizó,  asegurándoles  que  no  habia  creido  una  pala- 
bra, y  que  los  movimientos  que  habian  visto  eran  puras 
formalidades  de  ordenanza. 
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Orden  dé  niarcHa.  --  DíspoMclones  militares.—  Dispo^cion  del  local  del  cótí- 
greso.  —  Fonnalidades  y  $acrificlos.— Dcliberacjon.--:  Paz«  —  Condidpnes. 
Repetición  del  ceremonial.  —  Conclusión.  —  Salida  del  congreso. —  RegO<* 
cijos.— fflarc tía  el  gobernador.— Ratificaciones  de  caciques  ausentes. —  Be- 
lleza del  suelo  de  la  Impehal.—  Btisioneros.—  Eitbuinadoít.— j^nfrajios.— 
Regreso.  * 

(1641.) 

Amaneció  por  fin  el  día  feliz  tan  deseado.  El  gober- 
nador mandó  formar  dos  divisiones  con  los  dos  tercios 
del  maestre  de  campo  y  del  sárjente  mayor ;  aquel  á  la 
derecha,  y  este  á  la  izquierda,  cada  cual  con  su  ca- 
ballería correspondiente  al  costado.  Prontas  ya  á  marchar 
en  columna  de  honor ,  salió  el  marques  de  Baydes  de  su 
alojamiento  precedido  de  sesenta  caciques,  entre  los 
cuales  habia  muchos  de  los  principales,  como  eran  Linco- 
pichion  (1) ,  don  Antonio  Ghicaguala,  hijo  de  una  noble 
dama  española  y  de  un  Araucano  de  distinción  que  la 
habia  escojido  por  esposa;  Guaquillauquen  y  otros.  In- 
mediatamente tras  del  gobernador  iba  su  guardia,  com- 
puesta de  capitanes  reformados.  A  estos  seguia  una  co- 
lumna de  infantería.  Otra  de  caballeríacerraba  la  marcha. 
La  división  del  sárjente  mayor  dio  la  vanguardia ,  los 
flanqueadores  y  batidores.  Esta  última ,  al  llegar  al  sitio 
señalado,  destacó  puestos  á  cubrir  todas  las  veredas  y 
avenidas.  Los  artilleros  quedaron  al  pié  de  sus  caQones 
respectivos  mecha  en  mano. 

(1)  Carvallo  nombra  por  primero  de  todos  á  PutapiehioD ;  pero  es  el  solo 
^ritor  que  baga  esta  mención. 
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Ei  lócál  eú  dotlde  iba  á  reunlrte  él  congredo  era  uil 
tedúió  fbrítiadtí  de  una  enramada,  cayas  ram&s  artiuea- 
das  por  éncitfaá ,  Í6  ctíbKan  cotí  una  verdadera  bóveda 
impenetrable  &  loa  rayos  del  sol.  Eil  llegando,  el  már- 
qúes  sé  apeó ,  y  todos  hicieron  Id  mismo.  Ün  dilatado 
redoble  puso  fin  á  todo  movimiento.  Los  clarines  y 
trompetas  hirieron  los  aires  cotí  una  tnarcha  triunfal , 
i  cuyo  paso  enttó  Báydes  seguido  de  los  asistentes  con 
Voto  al  parlámetíto.  El  gobernador,  vuelto  ¿  la  asamblea, 
se  mantovo  algunos  instantes  en  pié ,  hasta  que  el  capi- 
tán Miguel  Ibancos ,  intérprete  jeneral ,  anunció  que  el 
parlamenttí  se  hallaba  abierto.  Baydes  se  sentó  ^  y  los 
Españoles  siguieron  sd  ejetnplo.  Les  Indios  se  sentaron 
en  el  suelo ;  en  meditt  y  én  redotído ,  observando  su 
orden  acostumbrddd  de  precedbtícia. 

Déspbes  de  algunos  instantes  de  solemne  y  silencioso 
recojimientd ,  Ahtegtienu ,  como  señor  de  aquella  tierra ; 
se  levantó  el  pritíifero  con  ün  Wriid  de  canelo  en  la  mano, 
y  anunció  que  átítes  de  diriibetar,  se  iban  &  inmolar  \Bá 
víctimas  cuya  sangre  habia  de  sellar  la  paz.  En  efecto  { 
fin  tdquí  introdujo  tití  camellitd  (jue  fué  sacriñcadd*  A 
este  sacrificio  sigdierdtí  otros ,  hasta  velbte  y  ocho.  Si 
el  animal  tío  moría  del  primer  palo  que  el  cacique  le  daba 
en  la  cabeza,  otfo  se  levantaba  y  lo  acababa;  MueHos 
los  camellitds  ^  les  sacardn  lói  corazones ;  y  con  su  ^n-¿ 
gre ,  fueron  en  orden  uno  tras  de  otro  á  regar  el  ramo 
del  caneld  qde  les  presentaba  Anteguend. 

Ed  nada  de  esto  se  muestra  dueva  esta  historia.  Eh 
la  ságrád¿í  eleritura  abtttídátí  semejantes  hostias  y  sa^ 
crificios ,  y  el  modo  ton  que  procedían  en  su  ejecucidn 
los  caciques  arícanos  i  así  eonio  también  otras  ihu- 
jáuiS  de  SIS  cosss ,  prueba  qdb  eran  mas  bien  de  ooa 
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raza  antigoa  de  hombres,  que  una  nueva  y  naciente. 

Concluidas  las  ceremonias,  los  caciques  se  volvieron 
á  sentar  y  entrai'on  en  deliberación/  Las  condiciones  que 
les  habían  sido  propuestas  eran  las  imsmas  que  en  otro 
tiempo  había  aceptado  Aaoanamun ,  mas  la  facultad  de 
volverse  á  sus  tierras  respectivas ,  que  los  rigores  de  la 
guerra  les  habían  forzado  á  abandonar ;  y  la  de  vivir 
independientes  como  los  mismos  Españoles  vasallos  de 
la  corona  de  España,  sin  formar  encomiendas.  El  an- 
ciano Líencura,  tan  elocuente  como  sesudo  y  valiente » 
y  uno  de  los  mas  influyentes  caciques ,  les  pintó  estas 
dos  condiciones  adicionales  con  colores  tan  vivos,  com- 
parando los  beneficios  de  la  paz  á  los  desastres  de  la 
guerra,  que  todos  se  pusieron  en  pié  clamando:  « ]  La 
paz,  la  paz! »  Lincopichion  y  Anteguenu  cooperaron 
con  Liencura  á  este  resultado ,  por  medio  de  elegantes 
discursos,  de  que  presumían  mucho,  y  con  razón. 

Por  su  parte ,  los  Españoles  quedaron  autorizados  & 
levantar  y  repoblar  pacíficamente  sos  antiguas  ciudades 
y  colonias. 

Desde  aquel  instante,  quedaban  las  dos  naciones 
aliadas  para  tpda  guerra  ofensiva  y  defensiva  contra 
otros  extranjeros  que  pudiesen  invadir  las  tierras  de  unos 
y  otros.  En  el  hecho  de  ser  enemigos  de  los  Españoles, 
los  Araucanos  los  habían  de  considerar  como  sus  enemi^ 
gos  propios. 

Finalmente,  todos  los  cautivos  españoles  eran  libres 
de  volverse  en  el  instante  mismo  &  los  suyos.  Y  en 
rehenes  de  la  fidelidad  á  estos  tratados ,  cada  parcialidad 
ofreció  dos  de  sus  principales  señores. 

A  penas  esta  grande  resolución  se  comunicó  al  con- 
curso inmenso  que  se  hallaba  de  la  parte  de  afuera  del. 
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rdstíco  salón  de  la  paz,  se  oyeron  clamores  de  contento, 
y  las  salvas  de  artillar/a  hicieron  resonar  los  ecos.  Ante- 
gaenu  presentó  el  ramo  del  canelo ,  símbolo  de  la  paz , 
al  marques,  y  este  lo  recibió  con  muestras  del  mayor 
aprecio. 

Nada  maa  quedaba  que  hacer,  y  Baydes,  bajando  de 
m  estrado,  dio  la  señal  de  la  salida  del  congreso.  Las 
salvas  redoblaron;  les  aplausos  eran  frenéticos;  las 
músicas  bacian  subir  al  cielo  el  entusiasmo;  todo  era 
alegría,  júbilo  y  parabienes.  Españoles  y  Araucanos , 
Araucanos  y  Españoles  mezclados  y  confundidos  como 
hermanos  aquel  dia,  vagaban,  formaban  círculos, 
comían  y  bebian ,  y  parecian  mas  dichosos,  unos  y  otros, 
que  nunca  lo  hubiesen  podido  ser  con  los  mas  brillantes 
triunfos  guerreros.  Pero  á  este  propósito ,  aun  los  Indios 
quisieron  ver  un  simulacro  español ,  y  la  caballería  eje- 
cutó algunas  cargas  tan  bien  hechas  por  una  parte  como 
sostenidas  por  la  otra. 

Baydes  dio  la  orden  de  marcha  para  el  día  siguiente 
fobre  la  Imperial.  La  bondad  de  este  gobernador  se 
habia  manifestado  tan  á  las  claras,  como  también  la 
dulce  satisfacción  que  experimentaba ,  que  los  Indios 
quedaron  muy  convencidos  de  la  duración  de  la  paz, 
que  seria  eterna  si  él  pudiese  gobernar  eternamente 
el  reino  de  Chile.  Así  fué  que  al  dia  siguiente  se  desha- 
dan  en  demostraciones  y  expresiones  de  reconocimiento, 
prometiéndole  y  jurándole  afecto  y  fidelidad  mientras 
viviese.  Enfin ,  partiéronse  Españoles  y  Araucanos.  Sin 
embargo,  muchos  caciques  se  habian  hallado  ausentes 
del  congreso,  y  bien  que  no  hubiese  para  que  dudar  de  su 
adhesión  á  la  paz ,  Baydes  se  habia  propuesto  pedirla ; 
pero  no  fué  necesario.  Treinta  de  estos  caciques  le  aguar- 
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4dl)ap  al  pi8o  por  ^époonra ,  cQn  68^  q|g^ ,  y  gostgun * 
le  prestaron  homenaje.  El  parques  les  preguntó  porque 
i^e  habían  abstenido  dQ  asistir  al  dia  de  Qesta  y  4^  júbÜQ 
universal  de  Quillin ,  y  le  respondieron  que  poi^  honradle 
á  él,  y  á  sí  mismos  recibiéndole  en  sus  tierras ;  derepho 
queteniaii  poipo  todos  losdepias  caciques,  flsta  respuesta 
Iq  agradó  mucho  i  Baydes,  qqe  cqnocia  biien  el  coratoxi 
humano ,  y  sabia  que  la  dignidad  personal  ^  m^a  prenda 
de  sentimiento3  honrados. 

Al  llegar  á  la  Imperial ,  ee  (lesplfigi^  i  SQS  ojos  ^l  khm 
bello  cuadro  de  perspectiva.  liOS  campos  beqno9Qa(i) 
de  aquel  suelo  y  las  tierras  de  labrantío  e^ti^han  cubiertas 
de  trabajadores,  hombres,  mujeres  y  machacbos,  que 
luego  que  descubrieron  &los.{lspanoles,  dejarpn  su  trar 
bajo  para  acudir  i  recibirlos  con  mil  muestras  do  alegría 
y  agasajo.  Allí  también  esperaban  al  gobernador  sesenta 
y  tres  caciques,  y  dieron  contentos  su  adhesión  4  la  paz. 
Para  dar  una  idea  de  las  gustosas  sensadoQCis  que  debii^ 
de  experimentar  Baides ,  no  pocemos  méno$  de  bosque- 
jar el  mapa  pintorespo  de  aquplla  comarcf^,  sacacio  4« 
varios  autora,  especialmente  de  Qvalle. 

Allí ,  el  cielp  y  suelo  brotan  alegría.  La  titira,  fecun- 
dísima, se  esplaya anchurosa,  matizada,  por  decirla  así « 
con  suaves  y  verdes  colinas  que  forman  en  sus  e^aciqs 
los  mas  amenos  valles,  cubiertas,  lo  mismo  que  las 
lomas  de  suave  declivio,  de  numerosos  ganados-  Los 
habitantes  son  blancos ,  apacibles  y  dóciles.  Hay  en  la^ 
costas  y  riberas  muchos  mestizos,  bijps  de  Españolas 
cautivas ,  entre  los  cuales  se  ven  muchos  rubios.  Todos 
estos  estaban  bjautiza^dos  por  los  cautivos  españoles,  aun* 
que  sin  olio,  y  los  Indios  misoaos,  por  lo  jeneral,  ^(m 

(1)  El  mas  hermoso  del  ortie  t  dice  Ovalle. 
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9Í|^Qs;  iiepfip  poiicho  car|qp  4  Ips  {españoles;  hacen 
cruces  ep  ^  ^bilaciones  y  dicen  Jesti^  cuando  estor- 
Dudap  j  tropiezan  ó  se  lastiman,  ^sto  es  poco  de  extrañar 
porgug  liabian  tratado  mucho  á  los  jesuítas  á  los  cuales 
profesaban  e|  pías  acendrado  afecto.  Entre  estos  Indios 
había  Españoles  que  bubier^^n  poclido  saltf  de  cautiverio, 
y  qqe  prefirieron  ^1  quedarse ,  ya  sea  por  la  vergüenza 
de  volvef  &  verse  entxe  los  suyos,  desfigurados,  la  len-- 
gua  casi  olvidada  y  convertidos  por  el  hábito  en  verda- 
deros Indios ;  ya  porque  tenían  afectos  muy  arraigados 
en  la  (ien'a,  puesto  que  había  s^lgunos  que  tenían  allí 
hasta  treinta  hijos,  de  los  cuales  la  mayor  parte  ya  les 
l)abian  dado  nietos.  Estos  infelices  eran  los  quemas  exci- 
taban &  los  naturales  ék  que  pidiesen  misiones  y  jesuítas, 
pprque  sentían  que  sus  corazones  se  secaban  por  falta  del 
pipío  consolador  fie  la  fe  que  se  apagaba  en  el  olvido. 
$obrp  esto,  ^l  P.  Iv^x\  ^e  Moscoso  escribía  &  su  pro- 
inifci^l  y  (de  un^  de  sus  misiones  á  aquella  tierra ,  qup 
estos  Eep^ñples  naturalizados  de  que  hablamos,  le  ten- 
gan |ps  brazos  con  lágrimas  y  sollozos,  como  si  se  viesen 
P|i^pitado^  ei)  VR  ^isnio ,  para  (|ue  les  ayudan  &  salir 
de  él. 

Yolviendo  á  nuestra  narración,  nías  de  cien  mil  fndios 
dieron  }^  pa$.  ]jQS  jesuítas  y  otros  misioneros  se  entraron 
ppf  su^  \kyt^.  ^1  marques  de  Baydes  entró  no  en  la  Iip- 
^riai,  sino  eii  las  ruiqas  de  aquella  tap  (lesgradada  comq 
hermosa  cuidad  ^  qi^{*4villosaipQpte  situad^^  ex{  una  ele-: 
lff^ÍQl\  ^pbrg  gl  ^pHJo  qii^  forn^a  el  rio  ^e  s}i  nombre 
GpB  el  dp  jas  Dornas,—  bor4e4Q  de  arboledas  c[e  diversos 
irbolps  frutales  españoles,  4  1^  ^oqibra  de  los  cuales 
cn^zan  los  Indios  en  sus  caqo^  las  aguas  apacibles  de. 
aquel  rio ,  noieptras  que  por  sus  orillas  y  ¿  graqdes  disr 
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tancias  se  ven  por  aquel  delicioso  valle  verdes  y  rísu^as 
huertas.  Entre  estas  llamó  la  atención  de  Baydes  una,  y 
preguntando  de  quien  era ,  le  dijeron  habia  pertenecido 
al  obispo  don  Agustin  de  Gisneros.  Esta  respuesta  le 
trajo  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  mandó  que  inmediata- 
mente se  hiciesisn  las  mas  eficaces  dilijencias  para  des- 
cubrir los  huesos  del  santo  prelado.  En  efecto ,  el  obispo 
Cisneros  habia  sido  enterrado  en  la  catedral ,  y  al  lado 
del  evangelio  del  altar  mayor  descubrieron  la  caja  que 
contenía  sus  huesos. 

Al  punto ,  el  marqués  mandó  levantar  un  altar  j^ara 
que  allí  mismo  se  le  hiciesen  sufrajios ,  antes  de  trasla- 
darle á  la  Concepción.  Se  pusieron  á  obedecerle ,  y  por 
dos  veces  oyeron  una  voz  que  decia :  «No  ahí,  no,  sino  en 
tal  huerta,  i  Dieron  parte  á  Baydes  de  esta  particularidad, 
y  mandó  indagar  quien  habia  dado  aquella  voz.  Esto  no 
se  pudo  averiguar,  pero  sí  se  supo  que  la  huerta  señalada 
habia  sido  de  una  abuela  del  jeneral  don  Diego  González 
Montero ,  —  allí  presente  á  la  sazón ,  —  y  que  acababa 
de  ofrecer  un  hermoso  crucifijo  que  poseia  y  que  era 
precisamente  herencia  de  una  tia  suya  que  habia  vivido 
allí,  y  habia  sido  señora  de  aquella  misma  huerta. 

Estos  detalles ,  muy  históricos  y  muy  ciertos ,  son  su- 
mamente interesantes  para  todos  los  lectores  en  jeneral , 
pero  especialmente  para  los  descendientes  de  aquellos 
valientes  y  perseverantes  Españoles,  que  fecundaron 
aquellas  hermosas  tierras  con  su  sangue. 

En  resumen ,  la  paz  quedaba  asegurada ,  vistas  las 
infinitas  pruebas  de  buena  fe  y  de  satisfacción  con  que 
los  Indios  saludaron  el  dia  en  que  se  fundó ,  y  el  encare- 
cimiento con  que  la  habian  pedido.  El  hacha,  distintivo 
del  supremo  mando  de  las  armas ,  pasó  de  manos  de 
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Lmcopichion  &  las  de  los  cuatro  toquis  natos,  cuya  in- 
signia era  en  todos  tiempos.  La  vuelta  de  los  asistentes 
al  parlamento  de  Quillin  (1)  fué  la  señal  de  reuniones , 
fiestas  y  romerías  para  todos  los  Butalmapus ,  que  todos 
celebraron  la  paz  con  el  mayor  entusiasmo ,  y  empezaron 
muy  luego  á  gozar  de  sus  benéflcos  efectos ,  entablando 
comunicaciones  y  relaciones  de  tráfico  y  comercio  con 
los  Españoles ;  cultivando  y  repoblando  las  comarcas  de 
donde  los  furores  de  la  guerra  los  habían  arrojado ,  y, 
finalmente ,  aprovechándose  y  gozando  del  fruto  de  las 
misiones  de  sus  amigos  predilectos ,  los  jesuítas, 

Baydes  les  había  prometido  de  evacuar  la  plaza  de  San 
Francisco  de  la  Vega  en  Angol ,  y  les  cumplió  su  palabra. 
A  su  regreso  á  la  Concepción ,  el  7  de  febrero,  fué  reci- 
bido con  indecibles  y  bien  merecidas  demostraciones 
de  reconocimiento.  Al  punto  en  que  llegó ,  informó  al 
rey  de  la  conclusión  de  la  paz,  pidiéndole  su  real  apro- 
bación y  mil  pobladores  para  sacar  todo  el  fruto  que  se 
debía  esperar  de  ella.  El  rey  quedó  muy  satisfecho  con 
la  nueva ;  pero  el  estado  de  la  metrópoli  llenaba  dema- 
siado su  atención  y  sus  cuidados  para  que  pudiese  dis- 
traerlos en  objetos  que ,  aunque  fuesen  muy  interesantes, 
estaban  muy  lejanos ,  y  eran  bastante  hipotéticos. 

(1)  Ed  el  mapa  e9tá  escrito  Quillen ;  pero  hemos  debido  conformarnos  á  todos 
los  escritores,  inclusos  Ovalle  y  Molina. 


111.  Historia. 
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Resultados  de  la  paz.-—  Contradicciones  increíbles.-—  Una  nueva  Insurrección. 
—  Be  aquietan  los  Indios.—  Motivos  que  tuvieron  par^  olirar  acalorada* 
mente, 

(1641-1644.) 

Este  acto  del  gobierao  del  marques  de  Baydes  es  uno 
de  los  mas  solemnes ,  dignos  é  interesantes  de  la  historia 
de  Chile ,  y  aunque  haya  excitado  ciertas  intemperantes 
prítícas,  no  las  citamos,  porque  realmente  no  nos  parece 
que  merezcan  la  pena*  El  juicio  de  los  lectores  de  esta 
historia  ha  tenido  hasta  aquí  bastantes  datos  para  for- 
marse y  dirjjirse  á  un  fm  cual  es  la  solución  del  problema 
moral  que  ofrecia  la  interminable  guerra  de  la  Araucania. 
Gloria  pues  al  marques  de  Baydes ,  y  honra  eterna  ¿  su 
memoria  por  sus  virtudes  y  magn&nimos  sentimientos, — 
que  no  nacian  de  timidez  sino  de  su  profunda  sensibi- 
lidad, —  La  noble  jenerosidad  con  que  rescató,  —  &  sus 
esp3nsas,  —  &  muchos  cautivos  españoles  que»  habiendo 
sido  comprados  por  sus  posedore^  habría  sido  injusto 
quitárselos  sin  indemnizarlos,  puso  el  colmo  á  la  repu- 
tación inmortal  que  adquirió  entonces  don  Francisco 
López  de  Zúñiga  de  hombre  de  alma  noble,  grande  y 
sensible.  En  cuanto  á  ladiverjencia  de  opiniones  y  sentir 
mientos  que  el  hecho  feliz  de  la  paz,  que  le  fué  debida, 
suscitó ,  ya  se  sabe  que  no  hay  mas  que  confrontarlos  con 
las  consecuencias ,  para  apreciarlos  en  su  justo  valor. 

Y  sin  embargo,  ha  habido  escritores  que  han  asen- 
tado ,  —  con  una  visible  satisfacción ,  penosa  para  los 
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kictoies  eensatos  y  juiciosos, — que  los  Indios  rompieron 
1»  paz.  Es  muy  cierto.  ¿Pero  cuando  y  por  qué  causa? — 
Ya  lo  veremos ,  y  hallaremos  en  la  verdad  misma  la 
prueba  material  contraría  de  lo  que  piensan  yodicen ;  á 
saber :  que  por  la  paz,  cesaron  los  horrores  de  la  guerra ; 
se  repoblaron  y  cultivaron  las  tierras  de  los  Indios,  poco 
áoies  desiertas  y  abandonadas ;  nació  el  comercio  entre 
Indios  y  Espadóles,  y,  analmente,  se  dejaron  convertir 
aquellos  por  los  misioneros ,  que  fueron  &  vivir  entre 
ellos,  y  aun  no  tantos  como  los  Indios  querían  y  pedían, 
porque  su  número  no  permitía  se  les  diese  esta  satisfac- 
wm  (1). 

Pero  aunque  realmente  un  caso  aciago  hubiese  sido 
eausa  de  que  se  malograse  el  fruto  de  la  paz ,  esto  no 
habría  sido  prueba  de  que  los  Araucanos  no  la  querían. 
Lo  que  le  supedió  al  P.  Luis  de  Valdivia  con  Ancanamun 
faubiwa  podido  sucederle  &  Baydes  con  Lincopichion,  6 
cualquiera  de  loff  demás  jefes  araucanos.  Pero  nada  de 
eso  sucedió,  ni  cosa  semejante.  Solamente,  y  cerca  de 
do§  anop  después,  se  alzaron  algunos  Indios  de  la 
Cordillera,  &  los  cuales ,  en  resumen ,  los  mismos  Arau«- 
canos  rediyeron  &  la  razón.  Y  aun  este  alsamiento ,  — 
muy  parcial ,  —  le  pareció  de  muy  poca  iipportanda  al 
«arques  (3). 

[i}  «Jlada  qued^a  ^ja^s  qpt  Icraptar  las  ^nttgDaa  pobl^plpi^es,  y  para  éilq 
hubieran  sido  muy  interesantes  los  mil  colonos  que  el  Marques  había  pedido. 
Goo  estos  y  algiñíat  mujeres  de  Santiago,  en  donde  las  hay  de  sobra,  muy 
luego  sf  hubiesf  conseguido ,  puesto  que  los  Indios  Instaban  contUiuament^ 
para  que  se  hiciese,  como  era  natural  que  lo  deseasen  en  el  estado  de  confianza 
de  que  gosaban,  gracias  á  la  sabiduría  del  gobernador. »  —  Ovalle. 

(3>  Cpqi»  se  ve  ep  el  punto  de  una  carMí  suya ,  fecha  del  4  de  Junio  1044  >  4 
OraUCf  hablando  de  dicho  acontecimiento :  «  ....  Pero  como  los  nuevos  amigos 
m  üiít»^  pMO  QOS  ImporUn  los  alzados  de  la  Cordillera.  fiUsU  ahora,  el 
acieriD  prueba  que  la  empresa  ha  sido  una  verdadera  inspiración  de  arriba. 
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En  efecto ,  no  hay  mas  que  leer  con  atención  los  su- 
cesos de  aquella  época.  En  febrero,  había  llegado  Baydes 
á  la  Concepción  de  vuelta  de  Quillin.  En  abril ,  marchó 
de  allí  para  Santiago  con  el  fin  de  ver  por  sí  mismo  y 
remediar  los  daños  causados  por  una  plaga  de  langostas 
que  habian  devorado  todas  las  sementeras ;  y  permane- 
ció en  dicha  capital  hasta  fines  de  16&3 ,  es  decir ,  cerca 
de  dos  años.  Por  consiguiente ,  los  caciques  que  violaron 
la  paz,  tuvieron  bastante  tiempo  para  saber  por  los 
bienes  ó  los  males  que  les  resultaban  de  ella ,  si  les  con- 
venia ó  no  les  convenia.  Luego  que  le  llegó  la  noticia , 
el  gobernador  marchó  4  la  frontera,  mandó  que  compa- 
reciesen los  caciques  fronterizos  y  les  hizo  muy  justas 
reconvenciones.  Los  caciques  se  justificaron  probando 
claramente  que  eran  muy  inocentes  del  hecho  de  la  su- 
blevación parcial  de  la  Cordillera.  El  marques  no  pudo 
menos  de  manifestarse  satisfecho  con  las  razones  que  le 
dieron,  pero  noobstante,  exijió  que  tomasen  las  armas 
y  se  le  incorporasen  para  ir  á  castigar  á  los  perjuros.  Los 
caciques  se  rehusaron  á  hacerlo  porque  les  repugnaba 
el  ir  á  verter  la  sangre  de  sus  hermanos ,  y  dijeron  que 
lo  que  harían  con  mucho  gusto  sería  amonestarles  y  per- 
suadirles á  que  se  aquietasen. 

Baydes  era  demasiado  sensible  y  justo  para  ofenderse 
con  esta  bella  repuesta ,  y  reflexionando  que  la  demora 
en  semejantes  casos  suele  ser  fatal,  se  puso  personal- 
mente en  marcha  con  sus  tropas  para  ir  á  pacificarlos 
él  mismo.  Llegó ,  los  atacó ,  los  dispersó ,  matando  á  al- 
gunos y  llevándose  á  otros  prisioneros ;  y  la  cosa  se 
acabó.  Algunos  dicen  que  tres  veces  tuvo  que  volver  all&, 

¡  Dios  sea  servido  continuar  favoreciéndonos  con  estas  inspiraciones  y  con  sus 
frutos ! »  —  Ovalle.  • 
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y  que  el  mal  que  les  hizo  ocasionó  represalias  por  parte 
de  ellos ;  que  se  echaron  sobre  la  provincia  de  Chillan , 
en  donde  capturaron  personas  y  robaron  ganados ;  y  que 
batieron  una  partida  que  salió  de  San  Bartolomé  de 
Gamboa  para  atajarlos. 

Asi  fué,  6  poco  mas  ó  menos;  pero  las  parcialidades 
de  la  frontera  querían  la  paz ,  y  este  estado  de  cosas 
les  perjudicaba ;  de  suerte  que  enviaron  á  suplicar  al 
gobernador  permitiese  que  el  veedor  jeneral  del  ejército 
español ,  —  Fuente  y  Villalobos ,  —  fuese  con  ellos  para 
ponerle  fin  pacíficamente.  Villalobos ,  —  ya  los  lectores 
lo  saben ,  —  era  un  verdadero  protector  de  los  Indios , 
y  tenia  mucho  influjo  para  con  sus  compatricios.  Marchó 
Villalobos ,  con  el  beneplácito  del  gobernador ,  en  com- 
pañía de  los  Araucanos  de  la  frontera ;  llegaron,  habla- 
ron &  los  revoltosos ,  y  sin  la  menor  hostilidad,  se  resta- 
bleció el  orden.  Veamos  ahora  la  causa ,  real  ó  aparente, 
de  esta  pequeña  infracción  á  los  tratados  de  Quillin. 

Si  los  Indios  eran  desconfiados  como  dicen ,  podria 
ser  no  caleciesen  de  motivos  para  ello ,  y  en  el  caso  de 
que  acabamos  de  hablar  no  obraron  por  inconstancia, 
sino  tal  vez  por  eso.  La  causa  que  tuvieron  ahora  para 
temer  fué  la  llegada  de  otra  escuadra  holandesa  con 
proyectos  hostiles  contra  Chile.  A  la  primera  noticia  de 
esta  aparición ,  los  Indios  creyeron  que  los  Holandeses 
eran  Españoles  que  venian  á  reforzar  los  que  había ,  y 
someterlos  de  una  vez ,  aprovechándose  del  descuido  en 
que  los  tenia  la  paz.  Este  fué  el  hecho,  y  al  punto  en  que 
supieron  con  certeza  que,  lejos  de  ser  Españoles,  los  Ho- 
landeses eran  enemigos  de  estos ,  se  dejaron  persuadir 
fácilmente  y  se  aquietaron. 

En  suma ,  los  jesm'tas  dicen  que  bajo,  el  mando  de 
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Baydes  todo  ha  sido  tranquilidad,  sin  mal  suceso,  ni 
mas  muerte  que  la  de  un  solo  capitán.  Por  fin ,  para  for^ 
marse  juicio  de  los  beneficios  que  Chile  ha  debido  á  M 
gobierno,  no  hay  mas  qbe  leer  la  carta  que  el  P.  Diegd 
de  Rosales  escribe  al  P.  Luis  de  Valdivifcii 

Hé  aquí  esta  carta ,  es  decir ;  algunos  püntds  Sucinta 
y  claramente  extractados.  Su  febha  es  de  Arauco,  á20 
de  abril  de  16&3.  —  Pero  creemos  deber  dat  pñndpid 
con  ella  á  uú  nueVo  cbpítulo. 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  Vil. 


Bdodoii  erldente  de  la  cuestión  de  la  pai  y  de  la  guerra.  —  Carta  del  P.  Dtege 
de  Honles  al  ilustra  P.  Luis  de  Valdivia.  ~  OUa  de  un  cautivo  eapaM  al 
P.  Juan  de  Albix. 


Esta  carta  ae  (lalla  aquí  como  un  monaroento  eterno 
de  la  verdad  de  los  hechos.  En  donde  no  hay  interés  ni 
pasión ,  no  hay  sospechas  posibles.  Cuando  ios  hechos 
hablan ,  las'mejores  razones  son  grandes  sinrazones.  Las 
peripecias  que  ha  presentado  hasta  aquí  la  guerra  de  los 
Araucanos ,  si  por  una  parte  han  ofrecido  un  gran  pro-- 
blema  dirícil  de  resolver ;  por  otro,  han  hecho  surjir  de 
los  mayores  conflictos  datos  sufiicientes  para  resolverlo. 
Pero  semejantes  problemas  no  se  resuelven  nunca  con 
oposiciones  anárquicas,  con  pasiones  ciegas  y  desenfre- 
nadas ,  ni  con  presunciones  que  carecen  del  menor  fun- 
damento ,  como  lo  son  siempre  las  de  hombres  muy 
necesarios  é interesantes  sin  duda  alguna, — pero  que  no 
siendo  resortes  principales  sino  ajentes  sometidos  á  una 
dirección  superior,  (ieberian  obrar  ciegamente  y  no 
querer  dirijir,  con  riesgo  de  entravar,  parar  é  inuti- 
lizar la  potencia  del  resorte  principal  del  movimiento. 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  notar  que,  según 
la  historia,  el  P.  Luis  de  Valdivia  debia  haber  fallecido 
en  aquella  fecha ;  pero  el  P.  Rosales  lo  ignoraba ,  como 
se  ve  por  el  principio  die  su  carta. 

Mi  P.  Luis  de  Valdivia,  no  he  cumplido  con  mi  deber 
dejando  ignorar  á  V.  R.  el  estado  en  qi^e  estén  las  cosas 
de  este  reino.  En  este  momento,  ya  se  hallan  cumplidos 
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los  paternales  deseos  de  Y.  R. ,  y  gozamos  del  fruto  de 
sus  trabajos,  y  de  las  semillas  preciosas  que  Y.  R.  habia 
sembrado  en  estos  campos.  El  gobernador  Baydes  acaba 
de  levantar  con  su  sensibilidad  y  su  saber  esta  rica 
cosecha  dando  y  obteniendo  paz  por  todos  lados.  Hq 
aquí  los  interesantes  detalles  de  este  venturoso  aconte- 
cimiento. 

Lincopichion  y  Putapichion  (1) ,  principales  cabezas 
de  la  Imperial,  hacia  la  cordillera,  y  á  su  ejemplo ,  los 
de  la  costa ,  los  de  Pilmayquen ,  Lincoya ,  Paycavi , 
Ilicura,  Gontun,  Puren,  Tirua,  Galcoimo  y  Relomo, 
todos  estos  se  han  acojido  á  la  paz ,  espontáneamente  y 
gozosos  de  volverse  á  sus  antiguos  hogares  que  habian 
tenido  que  abandonar.  Ya  están  de  vuelta  á  ellos  con  sus 
mujeres ,  sus  hijos  y  sus  ganados ,  y  durante  dos  años 
no  se  ha  hurtado  ni  un  solo  caballo ,  ni  causado  el  menor 
mal  por  parte  de  ellos ,  ni  por  nuestra  parte. 

Es  cierto,  con  todo  eso ,  que  el  demonio  les  puso ,  al 
cabo  de  este  tiempo ,  en  la  cabeza  á  algunos  caciques 
de  la  cordillera  pretextos  ó  motivos  de  alterar  la  paz ; 
pero  el  gobernador  lo  supo  con  oportunidad,  mandó 
prender  á  veinte  de  los  mas  revoltosos  y  los  declaró  por 
traidores.  Lejos  de  declararse  en  favor  de  estos,  los  ca- 
ciques de  la  costa  salieron  á  recibirle  hasta  la  Imperial 
con  diez  y  nueve  camellos  del  pais ,  &  los  cuales  dieron 
muerte  inmediatamente  en  su  presencia,  demostrando 
con  esta  acción,  cuan  inocentes  estaban  de  lo  acaecido, 
y  cuan  distantes  de  querer  romper  la  paz ,  puesto  que  la 
volvian  á  ratificar  y  sellar  con  la  sangre  de  estas  últimas 
víctimas. 

(1)  Es  cosa  notable  que  ninguno  de  los  escritores  contemporáneos  baya  men- 
cionado á  Putapichion  en  esta  grande  transacción » si  no  es  Carfallo,  y  aliora 
en  es(c  punto ,  el  P.  Rosales. 
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Sin  embargo ,  los  de  Aliante ,  Antegoenu ,  Puvinco  y 
otros  no  vinieron  á  su  encuentro.  Uno  solo  se  presentó 
eoo  un  camello ;  pero  los  guerreros  de  San  Crislóval  y  . 
TalcaoQavida  (1)  no  lo  quisieron  f ecibir.  En  vista  de  esto, 
el  gobernador  mandó  declararles  de  nuevo  la  guerra  con 
grande  estrépito  de  cajas  y  trompetas.  Oyenlo  los  de  la 
Imperial ,  los  amigos  de  Arauco»  y  de  San  Cristo  val ,  todos 
los  de  la  costa  y  aun  algunos  de  la  Cordillera ,  y  estos 
todos  unémimes  y  de  acuerdo ,  intiman  á  los  revoltosos 
que  puesto  quieren  guerra,  se  vayan  á  sus  tierras ,  y  si 
no  lo  hacían ,  en  el  término  de  tres  dias  verían  sus  re« 
sultadoB. 

Así  sucedió ,  el  gobernador  tuvo  que  imponerse  á  si 
mismo  el  cruel  deber  de  castigarlos  y  lo  mandó  ejecutar 
con  mucho  sentimiento.  A  unos  mil  que  se  separaron  vo- 
lontariamente  de  los  revoltosos  y  vinieron  á  someterse  4 
Angol ,  los  pasó  Baydes  entre  el  Biobio  y  la  Laja ,  á  fm  de 
qae  estuviesen  al  abrigo  de  seducciones  ó  de  ataques. 
Para  protejerlos,  hay  cien  hombres  en  el  fuerte  de  Angol. 
Tal  es  el  estado  de  cosas  en  cuanto  á  lo  temporal. 

Hasta  ahora,  en  lo  espiritual  no  teníamos  posibilidad 
de  obrar  con  fruto ;  pero  después  de  la  paz ,  fui  con  el 
campo  de  Arauco  por  la  costa  visitando  á  los  nuevos 
tinigos ,  que  salian  á  los  caminos  para  verme ,  oirme  y 
obedecerme  con  el  mayor  gusto  y  la  mas  suave  docilidad. 
Es  realmente  cosa  de  alabar  á  Dios  el  ver  á  estos  hom- 
bres, poco  ha  tan  feroces,  ahora  tan  mansos,  blandos 
é  intelijentes ,  prestándose  á  oirme  y  recibiendo  con 
ansia  la  fe,  cuyos  misterios  les  parecen  cosa  maravillosa 
y  los  llenan  d§  júbilo.  La  lengua  me  es  ya  tan  familiar, 

Cl)  Talcamahulda,  Talcamaalda  y  Talcamavida  sod  una  misma  cosa:  pero 
Vm  fidedignos  en  este  punto  e8crU)en  Talcamavida ,  y  asi  se  Te  en  el  mapa. 
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que  no  la  cedo  en  esto  á  ninguiio  de  liüedtrds  hermatíos, 
bí  no  es  al  P:  Jnan  Moscóso ,  el  cual  ed  criollo  y  sehaejel'- 
t  citado  mas  en  ella.  Somos  tres  aquí  en  Arauco  t  hay  otroB 
tres  en  Buena  Ésperanzst  y  cuatfo  eh  Childé.  Seria  néccí- 
iario  que  htJbiese  muchos  más  o{)er&rios. 

Los  PP;  continuatoil  tesidieildo  én  el  Cíiatillo}  feü 
donde  Y.  Revet*en(3ia  los  habla  dejado «  y  yo  también 
viví  en  él  algunos  aflos  con  el  P.  Tdrrella,  que  há  ido 
á  redbir  de  Dios  el  premio  de  bus  gi*andes  hiei*ecimien- 
tos;  pero  ctímó  era  demasiado  estrecha  esta  habitación ; 
hice  a.ñddii:  Une  iglesia  eitterior  quÍ3  dicen  se  aventaja  á  la 
del  colejio  de  Penco.  Voy  edificando  poco  á  poco'nüestra 
casa ;  haciéndola  capaz  de  albergar  mubhos  misioneros. 

Todo  se  debe  ^  y  todo  Ib  debemos  aF  grande  espirita 
de  y.  R^vefeñciá.  La  memorik  de  sus  hechos  está  taii 
iTresca  corrió  el  primef  dia.  ¿Y  como  nó  lo  ha  de  e¿tar, 
compOniéhdbsé  ndeátrás  hermosas  cosechas  de  lo  que  ha 
sembrado  Vuestt-S  fteverettciá?  No  hay  mas  qiie  pregun- 
társelo á  los  Indios  de  Aráuco ,  6  por  th^ot*  decir  no  há^ 
mas  que  oirles,  sin  preguntárselo :  t  A  mí  me  ha  bauti- 
zado Valdivia , » c  y  á  mí  también , » <  y  a  mí  tambieü ,  > 
y  centenares ,  miles  de  voces  se  levantan  á  porfía  ensal- 
zando el  nombre  de  Valdivia,  l  Qué  go2¿  nO  tendría 
V.  Reverencia  en  volver  á  ver  estos  terribles  hombres  áe 
Puren ,  de  Uicura  y  de  Paycavi ,  tatt  dóciles  y  mansos  á 
sus  suaves  pet-suasiones?  Cuando  les  digo  que  V.  Reve- 
rencia vive ,  y  que  pueden  estar  seguros  no  los  ha  olvi<- 
dado,  se  admiran  pareciéndoles  cosa  imposible*  Dios 
quiera  que  dure  muchos  alios  su  admiración.  Ruego  á 
V.  tleverencia  no  se  olvide  de  mí  en  bus  oracionfes. 
Arauco,  á  20  de  abril  1643. 

Concluyamos  el  capítulo  con  un  extracto  de  un  cautivo 
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español ,  ñamado  Francisco  de  Almendras,  &1  P;  Juan 
de  Albiz,  fecha  de  29  de  marzo  16ft3. 

¡Cuanto  me  holgaría,  padre  mió  de  mi  alma;  dé 
poder  ir  á  confesarme  con  V.  Paternidad !  Una  sola  vei 
lo  he  podido  hacer  en  el  espacio  de  cuarenta  años  del 
cautiverio  en  que  estoy.  Ya  he  escrito  muchas  veces  al 
señor  marques  anunciándole  y  atestiguando  el  vivo  deseo 
que  tienen  estos  Indios  de  que  vengan  con  asiento 
muchos  PP.  jesuitas  á  sus  tierras.  Toda  este  jente , 
desde  la  Imperial  (en  donde  ya  vivo)  hasta  Valdivia , 
Osomo  y  Yillaríca tienen  losmismos deseos;  pero  quieren 
que  sus  misioneros  sean  PP.  de  la  compañía  de  Jesús  por 
causa  de  sus  ejemplares  virtudes  en  las  cuales  se  pueden 
fiar,  sin  temor  de  que  les  quiten  á  sus  mujeres  y  á  sus 
bijas ,  como  lo  hacian  los  curas  de  otro  tiempo ,  cuyos 
excesos  escandalosos  tienen  muy  presentes  algunos  aní- 
danos que  aun  viven. 

He  esperado  mucho  tiempo  que  Y.  Paternidad  vendría 
con  el  P.  Francisco  Vargas,  6  con  otro ;  mas  ya  que  el 
señor  marques  no  se  lo  ha  permitido ,  pido  por  el  amor 
de  Dios  á  V.  Paternidad  se  llegue  hasta  el  fuerte  del 
Nacimiento,  en  donde  trataremos  de  lo  concerniente  á 
mi  salvación  y  á  la  de  los  mios,  pues  tengo  muchos 
hijos  y  nietos.  En  caso  que  Y.  Paternidad  no  pueda  por 
sí  mismo ,  hágame  la  carídad  de  enviarme  algún  otro 
Padre  de  la  compañía;  porque  aunque  estoy  á  treinta 
leguas  de  dicho  fuerte ,  con  su  aviso  me  pondré  al  punto 
en  camino  con  mis  hijos  y  allí  esperaré. 

Dios  recompense  á  Y.  paternidad  del  agasajo  que  han 
recibido  en  su  santa  casa  estos  caciques  y  su  séquito. 
Continuamente  hablan  de  ello  con  el  mas  encarecido 
reconocimiento. 
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He  recibido  el  catecismo  y  demás  autos  de  devoción 
que  y.  Paternidad  se  ha  servido  remitirme,  los  cuales, 
luego  que  los  he  vuelto  á  saber  de  memoria,  los  he  dado 
á  mi  amigo  Gaspar  Alvarez^  que  se  halla  cautivo  con-* 
migo. 
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Envía  el  gobeniador  socorro  de  tropas  al  de  Baeoos  Aires,  amenasadode  una 
tmasion  por  parte  del  Brasil.  —  Armada  liolandesa.  —  Da  muerte  su  comao- 
daote  al  de  la  isla  de  Chíloe.  —  Muere  el  Jeneral  holandés.  —  La  escuadra 
en  YaldiTia  y  su  desembarco.  ^  Los  Holandeses  se  fortifican.  —  Esperl- 
meatan  escases  de  ríTeres  y  deserciones.— Tienen  que  retirarse.— Equipa 
el  Tirey  del  Peni  una  escuadra.  —  Reedificación  de  Valdivia. 


(  1644—1646.) 

Para  mayor  abundamiento  de  cuanto  queda  dicho  de  lod 
buenos  efectos  de  la  paz ,  añadiremos  que  en  las  actas  del 
cabildo  de  Santiago  está  escrito ,  que  el  2  de  abril  16iü2 , 
acordó  esta  corporación  se  hiciese  una  procesión  con 
misa  cantada  y  sermón  en  acción  de  gracias  por  la  paz , 
y  por  las  redenciones  que  se  habian  hecho  de  cautivos. 

El  13  de  diciembre ,  Baydes  pasó  de  la  Concepción  á 
Santiago  con  el  objeto  de  aprontar  un  socorro  de  tropa 
que  le  pedia  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  temeroso 
de  una  invasión  de  Portugueses  del  Brasil ,  sublevados 
en  América  contra  España,  á  ejemplo  de  la  Península. 
El  socorro  pedido  por  el  gobernador  de  la  Plata,  y  en- 
viado por  el  de  Chile ,  se  compuso  de  doscientos  hom- 
bres bien  armados  y  equipados  (1).  Baydes  volvió  muy 
luego  á  la  frontera ,  marchándose  de  Santiago  á  princi- 
pios de  16/Í3. 

Todo  el  reino  de  Chile  gozaba ,  pues ,  de  una  satisfac- 
ción grande ,  debida  á  su  gobernador,  cuando  hé  aquí  un 

(i)  A  espensas  del  obispo  de  Santiago,  Vlllaroel,  que  lilao  este  grande 
desembolso  en  scrYido  del  estado.—  Carvallo. 
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nuevo  acontecimiento  que  la  entristeció  inopinadamente. 
ün  dia ,  los  habitantes  de  la  Concepción  vieron  entrar 
impensadamente  una  piragua  en  el  puerto ,  en  la  cual 
habia  un  jesuita.  ¿De  donde  podia  venir  un  jesuita  solo 
en  una  piragua  ?  — Nada  menos  que  de  la  isla  de  Chiloe» 
Tal  habia  sido  el  arrojo  del  P.  Domingo  Lázaro.  Es  ver- 
dad que  el  objeto  de  este  arriesgado  viaje  por  una  mar 
borrascosa  en  tan  frágil  bajel ,  lo  justificaba  sin  disminuir 
su  mérito ,  puesto  que  el  P.  Lázaro  lo  habia  emprendido 
para  llevar  al  gobernador  la  noticia  de  que  una  poderosa 
armada  holandesa  habia  invadido  la  isla  de  Chiloe  con 
preparativos  que  anunciaban  una  grande  empresa.  Bien 
que,  por  orden  del  virey  del  Perú,  Valparaíso  se  hallase 
fortificado  y  armado  con  cañones  de  bronce  fundidos  en 
Lima  en  1640 ,  de  los  cuales  algunos  fueron  posterior- 
mente enviados  también  á  la  plaza  de  Valdivia ,  el  gober- 
nador tuvo  por  conveniente  despachar  sobre  la  marcha 
^1  niismo  jesuita  P.  Lázaro  con  el  maestre  de  campo 
Soberal  para  que  fuesen  á  comunicar  el  acontecimiento 
al  virey.  Como  de  costumbre ,  el  admirable  cabildo  de 
Santiago  costeó  los  gastos  del  viaje ,  aprontando  dos 
mil  y  quinientos  pesos ,  noobstante  sus  grandes  apuros. 
Vengamos  á  la  armada  holandesa. 

Esta  expedición  era  mandada  por  Hendrick  Drower{i), 
cuyos  proyectos  é  instrucciones  selladas,  — que  tenía 
érden  del  conde  Mauricio  de  no  abrir  hasta  que  se  hallase 
en  el  mar  del  Sur ,  —  eran  el  hacer  alianza  con  ios  na- 

(S)  Este  poqii^re  propio  faa  9ido  pronunciado  y  escrito  do  diforente»  mane- 
ras,—  como  era  natural,—  que  no  se  le  semejan  ui  de  muy  lejos.  Unos  ban 
escrito  Brun;  otros,  Brunti  otros,  BrehauU  Warden ,  que  tía  sido  un  cónsul 
Jeneral  de  los  Estados  Uuidos  de  América  en  París,  y  que  la  escrito  la  cronolo- 
Jia  liiei<^rica  de  la  Amertca»  lo  escribe  como  se  ve.  Su  proBuociacloo  en  español 
es  BrafMT, 
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tBmÍ€s  de  Chile  contra  los  Españoles,  eon  el  fin  de  for^ 
mar  allí  establecimientos  holandeses.  Para  eso ,  equi- 
paron tres  navios  de  alto  bordo ,  que  eran  el  j4m$teráam^ 
la  Qmcor^Ka  y  el  Fletíngue.  Brower  había  salido  del  Texel 
d  6  de  noviembre  16&2 ,  y  arribó  á  Fernambuco  el  32 
de  diciembre  para  concertarse  con  el  conde  de  Nasao , 
gobernador  general  de  las  posesiones  holandesas  en 
aquellos  parajes.  El  almirantazgo  de  allí  reforzó  su  es- 
cuadra con  el  navio  el  Naranjo  y  el  yatche  Delfin.  El  15 
de  enero  ^  volvió  el  almirante  holan4es  á  salir  al  mar  con 
á  rumbo  ai  estrecho  de  Lemaire ,  á  cuya  orilla  occiden* 
tal  ancló  el  18  de  marzo  en  la  bahía  de  Valen tin.  Desde 
aquí,  puso  la  proa  á  la  isla  de  Chiloe,  y  llegó  á  ella  el 
1«  de  mayo. 

Después  de  hab^  empleado  cinco  ó  seis  dias  en  buscar 
un  ancladero  cómodo  y  seguro ,  Brower  fondeó  al  norte 
de  la  isla  en  un  puerto  que  dicen  tomó  el  nombre  del  al- 
mirante (1) ,  y  mandó  poner  &  la  orilla  de  un  rio ,  — á 
dos  leguas  mas  arriba  de  su  desembqque  en  el  mar ,  — 
»a  bandera  blanca,  una  navaja,  y  ifn  collar  de  perlas 
de  vidrio  ;  pero  al  instante  vieron  bajar  un  hombre  á  ca- 
ballo de  una  colina ,  en  donde  habia  una  multitud  de 
ÍM)robres ,  mujeres  y  muchachos  mirando  á  los  recien- 
váidas ,  él  eqal  arrojí)  con  resolución  al  agua  la  bandera, 
la  nav^a  y  el  coUar.  La^  llanuras  circunvecinas  esta-^ 
haa  cubiertas  de  caballos  y  de  ganados  pastando.  Los 
naturales  habían  salido  todos  de  ^os  habitaciones , 
cerrando  I4  |)t|erta,  y  poniendo  delante  de  ella  ijna 
emz,  cuyo  aspecto  fué  p^ra  los  Holandeses  una  seña 
clara  y  evidente  de  que  los  habitantes  de  aquella  tierra 

(i)  Tai^bíen  «e  llama  :  el  Putrto  Ingles^  dice  Warden,  4  quien  toioámos 
\  de  los  detalles  <}e  pBi^  acoq^^cioOento* 
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debian  estar  bautizados  y  sometidos  á  los  Españoles, 
El  16,  el  mayor  Blaeutvbeck  (1)  de  la  escuadra,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  á  bordo  del  yatche  con  una 
compañía ,  vio  á  la  orilla  del  río  algunos  soldados  de 
caballería,  cuyo  lenguaje  no  comprendieron  los  Holan- 
deses al  principio,  hasta  que  oyeron  que  decían  en 
español  muy  claro,  que  los  Holandeses  no  iban  con 
buenas  intenciones.  Oyendo  esto ,  el  mayor  de  la  es- 
cuadra ,  lejos  de  probar  lo  contrario ,  mandó  amainar 
la  bandera  blanca  que  flotaba  en  el  yatche  é  izar  la  en- 
carnada, y  bajo  la  protección  del  fuego  del  yatche, 
desembarcó  con  sus  soldados,  se  internó  hasta  cierto 
trecho  hasta  que  pudo  cojer  una  familia  chilena  com- 
puesta del  hombre,  de  la  mujer  y  de  dos  muchachos; 
pero  no  pudiendo  sacarles  una  palabra,  resolvió  el  ir  á 
buscar  informaciones  á  otra  parte. 

El  19  se  fué  con  el  yatche  y  la  chalupa  ¿  Garelmapú, 
en  donde  habia  un  fortiu  que  atacó  y  del  cual  se  apo*- 
deró  aunque  con  pérdida  de  seis  hombres  (2);  pero  no 
halló  dentro  mas  que  algunos  soldados  y  caballos  y  á  un 
Indio  que  se  llevó. 

Por  otro  lado ,  Brower  habia  sido  mas  feliz  que  su 
mayor ,  y  habiéndose  enterado  de  que  Castro  era  la  ca- 
pital del  archipiélago  de  Ghiloe ,  puso  la  proa  en  su  di- 
rección ,  y  el  6  de  junio  entró  por  el  canal  que  separa  la 
isla  del  continente ,  hasta  dar  vista  á  la  ciudad.  £1  coman- 
dante de  la  plaza,  don  Andrés  Muñoz  de  Herrera,  que 
quiso  oponérsele,  fué  muerto  con  la  mayor  parte  de  sus 
soldados,  y  los  Holandeses,  que  iban  diciendo  á  los  In- 

(1)  Pronunciado!!  aproximada  BHubee, 

(2)  No  vemos  en  ninguna  parte  el  nombre  de]  oficial  que  mandaba  esta 
fortiflcaclon ,  que  probablemente  no  era  mas  qoe  pasajera. 
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díosqoe  ellos  fio  eran  bárbaros  ni  sanguinarios,  y  que 
no  hacían  mal  á  nadie »  saltaron  en  tíeiTa ,  pillaron ,  in- 
cendiaron y  cometieron  mil  profanaciones,  achacando 
después  una  parte  de  estos  excesos  á  los  pobres  habi* 
t&Qtes,  de  los  coales  contaban  habian  levantado  los 
techos  desús  casas ,  y  las  habian  incendiado  ^llos mismos 
antes  de  abandonar  la  ciudad.  Lo  único  que  confesaban 
era  que  habian  saqueado  un  poco,  omitiendo  que  habian 
incendiado  una  inocente  y  pacífica  nave  que  estaba  para 
alargarse. 

No  quedándole  quehacer  allí,  Brower  se  fué;  y  el  8, 
fondeó  en  una  islita  al  norte  de  Valdivia.  Todas  las 
hazañas  que  hizo  por  de  pronto  se  redujeron  á  cojer  y 
llevarse  prisionera  á  una  pobre  vieja  española,  que  se 
llamaba  Luisa  Pizarro  y  tenia  setenta  y  cinco  años,  con 
el  fin  de  que  esta  les  enterase  de  las  fuerzas  y  otras  par- 
ticularidades de  los  Españoles.  £1  17 ,  los  Holandeses 
cojieron  á  tres  naturales,  y  con  ayuda  de  la  viejecita 
española  les  dieron  á  entender  que  los  pondrían  en  li- 
bertad, si  querían  ir  á  decir  á  los  suyos  que  los  Holan- 
deses no  eran  un  pueblo  bárbaro ,  y  que  no  iban  para 
hacer  mal  á  los  Chilenos,  sino  bien ,  uniéndose  con  ellos 
contra  los  Españoles.  Seria  muy  difícil  el  poder  asegurar 
si  los  naturales  lo  creyeron  ó  no  lo  creyeron.  Lo  solo 
cierto  es  que ,  al  dia  siguiente ,  les  llevaron  víveres  en 
cambio  de  armas  de  Europa.  Hendrick  Brower  era  natu- 
ralmente de  humor  tétrico ,  y  padecía  además  una  en- 
fermedad que  se  agravaba  con  la  mas  mínima  contra-» 
riedad.  Viendo  cuan  poco  progresaba ,  y  cuan  frecuentes 
eran  la  borrascas ,  se  le  irrítaron  los  humores  en  tal  ma- 
nera ,  que  muríó ,  por  decirlo  así ,  inopinadamente ,  el 
7  de  agosto,  pidiendo  que  le  enterrasen  en  Valdivia. 

III.  Historia.  ^ 
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Elias  Harckmam ,  que  tomó  el  mando 4e  la  escurra, 
entró  el  21 ,  en  el  rio  de  Valdivia.  Al  principio,  los  na* 
tárales  le  llevaron  provisiones  por  armas,  y  proba- 
blemente lo  que  les  contó  de  que  el  gqbernador  de 
Castro  babia  hecho  ahorcar  ¿muchos  «te  los  suyos  (i)  los 
hubiera  atraído ;  porque,  en  efecto ,  ya  hablan  llegado  ¿ 
verse  con  ellos  muchos  caciques  cumcos  y  de  Osorno. 
Pero,  un  dia ,  los  Holandeses  tuvieron  la  inadvertencia  de 
preguntar  donde  estaban  las  minas  de  oro,  y  desde  el 
mismo  instante,  los  naturales  arrugaron  las  cej^s,  los  mi* 
rarqq  con  sospecha,  y  finalmente  no  les  llevaron  mas 
víveres.  Sin  embargo,  continuaban  fortificándose  en 
Valdivia,  aunque  también  padecían  escasez  de  mate-* 
ri£|.les,  por  habérseles  perdido  eq  un  teo^poral  un 
transporte  muy  importante,  cargado  con  instrumentos  y 
materiales  de  construcción.  Ppco  apoco,  su  situación 
llegó  &  ser  imposible ,  y  las  deserciones  empe^urqn  i 
hacer  ver  ¿  Barclunans  que  lo  mas  seguro  ^ri»  volverse 
á  la  mar. 

Entre  tanto ,  el  consejero  de|  almirantazgo  £(^n 
Cryspinsen  habia  vuelto  &  Fernambuco  con  el  Atniterdam 
para  dar  cuenta  del  progreso  {le  la  expedición  y  traer 
refuerzos ;  perp  diez  dias  después,  el  26 de  setiembre, 
Harckmans  perdió  la  última  esperanza  que  teni^*  de  po- 
derle aguardar  i^llí  en  una  conferencia  que  tuvo  con 
algunos  cacique?,  los  cuales  le  expusieron  la  imposibili- 
dad en  que  se  hallaban  de  suministrarle  provisiones» 
puesto  que  ellos  mismos  carecían  des  ellas  ¡  que  en  otr« 


(t)  CUro  ei  que  GUirclupany  r4l>rlc|iba  tiqa  I)i9^>^¡9,  piaoito  q«Q  el  contó* 
4antc  (le  Ca&lro  babU  sido  moerio  por  los  Holandeses.  Por  otra  parte,  ahora 
se  ve  el  moiho  secreto  que  habían  tenido  algunos  caciques  de  la  Cordillera 
para  aublcvarse. 
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gfif^í»),  pttT  j^^mplo,  d^  allí  á  dos  aqos,  lo  podrían  hacer 
giejpr.  4  e^^  insinuación  política,  se  siguieron  algunos 
acto9  hostiles  de  parte  de  los  p  atúrales,  de  modo  que,  por 
^  pronto  f  los  Qol^ndesas  dejaron  á  Valdivia  y  pasaron 
4  k  i^la  4e  Cpnst^ntino ,  desde  donde  pusieron  á  lávela 
el  18  de  octubre  para  volver  á  Fernambuco*  Este  fué  el 
f89qltado  4e  la  f^ntqsa  expedición  Brower ,  compuesta , 
gomq  oe  h£^  yisto ,  de  cuatro  navios  de  alto  bordo  y  uq 
yatche,  eq  los  cuales  Ueyaba  noveqta  y  do^  piezas  de  ar- 
tillería, treinta  y  cuatro  de  bronce,  y  cincuenta  y  ocho  de 
hjerfo,  con  suficientes  tropas  y  pertrechos ,  ipateriales  é 
iostrufnentos  de  construcción* 

mpntras  tanto,  el  yirey  del  Perú,  don  Francisco  de 
ToledP  y  Lcyba ,  m^rquesd^  M^no^ra ,  había  recibido  ei 
S^qiie  le  habían  llevado  el  jesuíta  lázaro  y  el  maestre 
^6  cainpR  Yillaoueva  y  Soberal  de  la  venida  de  la  es- 
B^r§  bol»nd9sa»  y  había  toncado  medidas  inmediata-* 
9^^t§  p^ffi  envla^r  nn^^  poderosa  armada  no  solo  con  ei 
^'gqio  de  desalqjar  4  los  Holandeses ,  sino  también  de 
IVpoblM*  y  fortificar  la  plaza  de  Valdivia.  £1 31  de  di-* 
giep4>f  e,  as^lió  del  Callao  una  escuadra  de  diez  navios  (i) 
cu^  mil  y  4oscÍ9pto^  soldados  (9)  y  la  inas  brillante  ar- 
tillerís^  (|e  |}ronce  que  se  hubiese  visto  hasta  entonces, 
l^jo  pl  mando  de  su  prqpiq  hijo  primogónüp,  don  An* 
Ipoio  dcf  l-eybj^ ,  al  cual  supinistró  setecientos  mil  duca- 
4(^P%!*A  que  (levase  4  bupq  fin  su  empresa.  Esta  expedi* 
9Ípi)  no  habiendo  llegado  á  su  destino  hasta  el  6  de 
febrero  16&5 ,  no  tuvo  enemigos  que  expulsar ,  puesto 


(1)  Eo  PA  mMSfimrlíOi  ú^  41ie4p ,  m  le«  sqIq  9<il  liiiqnief .  Los  áiulos asienta 
Orille  por  carus  escritas  del  Perú  mismo,  en  la  misma  época  y  actualidad  d« 
iosliechos. 

(2)  Algunos  autores  dicen  ochocientos. 
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que  los  Holandeses  se  habían  retirado  en  octubre  del  año 
anterior.  Pero  se  halló  muy  á  punto  para  reedificar  la 
ciudad  de  Valdivia  y  fortificarla,  según  las  intenciones 
del  virey,  el  cual  contaba,  sin  duda  algunat,  con  la  real 
cédula  que  muy  luego  le  llegó  para  que  ejecutase  este 
proyecto  (1). 

Don  Antonio  de  Leyba,  su  hijo ,  mandó  poner  manos 
á  la  obra,  al  punto  en  que  desembarcó  su  jente  en  la  isla 
de  Constantino ,  y  en  poco  tiempo,  á'  fuerza  de  ánimo  y 
de  brazos,  se  hallaron  obras  y  trabajadores  á  cubierto. 
Entretanto ,  habiendo  recibido  aviso  de  que  el  goberna- 
dor de  Chile  estaba  en  marcha  para  apoyarle,  si  era  ne-* 
cesarlo ,  le  envió  á  decir  que  era  inútil  y  que  no  habia 
para  que  se  tomase  la  molestia ,  ni  cansase  sus  tropas. 
Esta  respuesta  la  recibió  Baydes  hallándose  sobre  el 
Quepe ,  desde  donde  regresó  á  la  Concepción.  Sobre  este 
hecho ,  el  P.  Diego  de  Rosales ,  superior  de  las  misiones 
de  Arauco,  escribía  al  P.  Ovalle;  que  la  reconstrucción 
y  repoblación  de  Valdivia  se  hablan  ejecutado  condo  por 
encanto ,  gracias  á  los  medios  poderosos  empleados  para 
ello ,  y  á  la  unión  de  voluntades  tanto  de  parte  de  los  que 
mandaban  y  dirigían ,  como  de  los  que  obedecían  y  eje- 
cutaban; que  cuatro  jesuítas  hablan  asistido  á  esta  inte- 
resante obra.  €  En  cuanto  á  mí ,  dice  Rosales ,  he  ido 
tres  veces  á  Puren ,  Paicavi,  Ilicura  y  Tirua,  y  siempre 
con  frutos  de  bendición.  Los  Indios  son  cada  dia  mas 
dóciles.  El  P.  Juan  Moscoso  se  apresta  en  este  mismo 
instante  para  hacer  el  mismo  viaje.  » 

Concluyamos  que  los  Indios  fueron  fieles  á  los  tratados, 
no  solo  no  haciendo  alianza  con  los  enemigos  de  los  Es- 

(i)  Bdjo  la  inrocaclon  de  Haría. 
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pañoles,  sído  también  ofreciéndose  á  unirse  &  estos  para 
expulsar  á  los  otros  (1). 


(1)  Eotre  los  rasgos  de  patriotismo  y  de  arrojo  de  los  Españoles,  todos  los 
latores  cuentan  que  hubo  veinte ,  cuyos  nombres  por  desgracia  quedaron  Igno- 
ndos,  los  cuales,  con  el  beneplácito  del  gobernador,  se  arriesgaron  basu  Yal- 
divia  á  recooocer.  Bien  que  los  Holandeses  se  hubiesen  ya  marchado,  el  hecho 
no  es  menos  de  notar,  puesto  que  iban  para  asegurarse  de  ello. 
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Duración  de  U  pac— Cuestión  de  preferencia  de  invocación  á  la  Virgen,  en  el 
Cabildo  de  Santiago.—  Cuestión  de  esta  misma  preferencia  por  parte  de  la 
Audiencia^  del  Obispo.  —  Razones  de  esta  preferencia. -— Remplazo  de 
Baydes.—-  Su  salida  de  Santiago. —  Su  muerte  gloriosa. 

(1645—1646.) 

El  gobernador,  de  regreso  del  Quepe,  llegó  &  la  Con- 
cepción el  22  de  marzo.  En  todo  este  año  no  hubo  sucesos 
notables.  Solo  la  ciudad  de  Santiago ,  que  era  la  piedra 
fundamental*  del  grande  edificio  del  reino  y  centro  de 
todos  sus  padecimientos ,  tuvo  en  esta  época  que  gemir 
con  una  nueva  calamidad ,  cual  fué  una  epidemia  de  vi- 
ruelas que  causó  una  gran  mortandad ,  y  obligó  al  cabildo 
y  á  sus  vecinos  á  apelar  al  auxilio  de  la  religión ,  ha- 
ciendo rogativas  á  san  Sebastian  con  novenas,  y  proce- 
siones de  la  iglesia  de  la  Merced  á  la  Catedral. 

Hubo  otro  cabildo  muy  prolongado ,  en  el  cual  tenían 
los  capitulares  que  debatir  una  muy  grave  cuestión ,  á 
saber  :  el  cumplimiento  de  una  real  cédula  de  10  de 
marzo  de  16A3 ,  en  la  cual  mandaba  el  rey  que  las  ciu- 
dades de  Chile  celebrasen  una  fiesta  á  la  Virgen ,  bajo 
la  invocación  que  fuese  mas  de  la  devoción  de  cada  una. 
Era  un  verdadero  conflicto,  y  en  efecto,  la  sesión  fué 
larga  y  animada,  porque  era  caso  arduo  el  votar  por 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  mas  bien  que  por  la  del 
Rosario ,  ó  por  esta,  de  preferencia á  la  del  Socorro.  Por 
fin ,  esta  última  obtuvo  la  mayor/a ,  y  fué  proclamada 
reina  y  señora  de  aquella  santa  función. 
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Pero  este  Voto  dado  &  Nuestra  Señora  del  Socorro  por 
el  cabildo  no  puso  fin  al  conflicto ;  lejos  de  eso ,  tal  vez 
cotot)licó  la  grave  question  de  que  se  trataba.  Los  cabil- 
dantes, entrando  en  deliberación  sobre  está  materia, 
habían  usado  de  un  derecho  que  crfeiatt  incontestable;, 
pero  el  obispo  y  la  real  Audiencia  tuvieron  distinto  modo 
de  pensar,  y  persuadidos  que  á  ellos  les  competía  y  íio 
al  cabildo  el  nbtnbrar  la  Yírgien  á  quien  se  hablan  de  ele- 
var los  corazones  y  las  plegarias  en  el  dia  señalado , 
nombraron  á  Nuestra  Señora  de  la  Victoria ,  la  cual  fué 
eoldcada,  en  virtud  de  este  nombramiento  y  sin  apela- 
don  ,  con  8U  peana  en  el  altar  mayor  de  la  catedral. 

La  sola  excusa  que  S.  S.  ilüstrfsima  y  sus  iseñorías  de 
la  Audiencia  ^udieton  haber  tenido  para  dal*  un  tal  des- 
aire al  cabildo,  ha  sido  que,  ségun  lá  tradición,  la 
imájen  de  la  Virgen  de  la  Victoria ^  nombrada  por  ellos, 
había  sido  rescatada  por  Felipe  II  de  los  Moriscos  de 
Granada,  al  mismo  tiempo  que  el  Santo  Cristo  de  la  Vera 
Cruz  que  se  véneta  en  la  iglesia  de  la  Merced ;  y  que 
dieho  motiárcá  hizo  don  de  estas  santas  im&jenes  á  la 
ciudad  de  Santiago.  Por  Id  demás ,  el  derecho  del  cabildo 
para  Ser  juez  en  la  nlátéria  era  el  hias  incontestable ,  siendo 
el  mas  ñatm^l ;  y  dü  elección  sé  habia  fundado  en  la  par- 
ticular devoción  que  inspiraba  Nuestra  Señora  del  So- 
corro ;  como  abogada  y  protectora  que  era  de  la  ciudad 
de  Santiago  desde  su  fundación  y  la  de  sü  cabildo ,  el 
cual  tuvo  qué  teéigharse  fcon  el  consuelo  de  (|üe  íá  Madre 
de  Dios  (sra  una  sola  bajo  las  diferentes  invocaciones  cotí 
que  la  veneran  sufi  devotoi^ ,  y  (\ae  la  tradición  sobré 
Nuestra  Seflbra  de  la  Victoria  y  el  rey  Felipe  II  no  podía 
menos  de  ser  respetada  por  todos. 

lákxktTM  tanto  ^  el  marques  de  Baydes »  después  de  su 
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regreso  á  la  frontera,  estableció  las  casas  de  conversión 
de  Santafé ,  San  Cristóval  y  Santa  Juana  bajo  la  direc^ 
cion  de  los  jesuítas ;  fortificó  las  plazas  de  la  línea  y  re* 
forzó  sus  guarniciones  9  y  satisfecho  de  haber  llenado  su^ 
deberes  en  todo  según  su  severa  conciencia,  se  volvió  & 
la  Concepción ,  en  donde  esperó  tranquilamente  la  Hel- 
gada de  un  sucesor ,  que  ya  le  habia  sido  anunciado ,  y 
que  él  mismo  habia  pedido  mas  de  una  vez ,  como  el  rey 
mismo  lo  dice  (1).  Con  esta  noticia,  envió  ¿su  mujer  y  k 
su  familia  para  que  le  esperasen  en  Lima*  A  principios 
de  mayo  llegó  su  sucesor  ¿  la  Concepción  y  le  entregó  el 
mando ,  después  de  lo  cual  salió  para  Santiago  á  despe* 
dirse  del  cabildo  y  darle  gracias  por  el  celo  de  su  coope- 
ración al  buen  éxito  de  sus  actos  administrativos  tanto 
en  la  guerra  como  en  la  paz.  Allí  se  mantuvo  hasta  el 
primero  de  octubre  que  marchó  á  embarcarse  en  Valpa- 
raíso para  el  Callao. 

El  sentimiento  con  que  el  cabildo,  la  Audiencia,  el 
obispo,  la  ciudad  y  todo  el  reino  vieron  marchar  á 
Baydes  se  colije  de  lo  venturoso  de  su  gobierno,  y  así 
fué  que  le  colmaron  de  bendiciones.  Por  lo  mismo ,  no 
nos  detendremos  en  apologías  superíluas ,  puesto  que  los 
ánimos  de  los  lectores  no  pueden  menos  de  hallarse  muy 
conformes  con  los  de  los  habitantes  de  Chile ,  y  dejare* 
mos  á  un  lado  todo  loque  nos  dicen  del  mérito  de  este  gran 
gobernador  los  escritores  de  aquellas  cosas ,  incluso  el 
mismo  Ovalle.  Las  alabanzas  mayores  y  mas  dignas  de 
hombres  como  el  marques  de  Baydes  se  hallan  conte- 
nidas en  la  relación  de  sus  hechos ,  y  en  las  sensaciones 
que  produce  su  nombre.  Pero  no  por  eso  le  dejaremos 

(1)  Retí  cédula  feciía  en  Zaragou  á 93  de  noTlembre de  1645.  —Camilo. 
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tan  pronto,  y  ios  lectores  nos  agradecerán  que  los 
conduzcamos  en  pos  de  él ,  para  ver  cual  ha  sido  su 
Boerte. 

¡Desgraciada,  infausta  suerte!  Porque  este  hombre 
tan  pacífico  que  prefería  los  beneficios  de  la  paz  &  las 
mas  brillantes  conquistas  de  las  armas,  era  no  solo  el 
mas  grande  hombre  de  guerra  que  hubiese  mandado  en 
Chile,  sino  también  el  de  mas  valor  personal ,  el  mas 
intrépido  y  aun  temerario  de  todos  los  militares  del  uni- 
verso. 

Se  embarcó ,  como  hemos  dicho ,  en  Yalparaiso ;  llegó 
ai  Perú;  vio  al  virey;  recibió  sus  elojios  y  salió  del 
Callao  (1)  por  fines  del  año  1556,  con  su  familia  para 
España.  Navegó  viento  en  popa  hasta  dar  vista  á  Cádiz, 
con  la  perspectiva  feliz  de  verse  muy  pronto  cubierto  de 
lauros  y  de  aplauso  hasta  por  el  mismo  soberano. 

Pero  á  una  vida  tan  gloriosa  correspondía  un  fin ,  tal 
vez,  mas  glorioso.  España  estaba  en  guerra  con  los  In- 
gleses, y  habia  guardacostas  de  esta  nación  en  aquellas 
aguas.  Uno  de  estos  ataca  al  navio  en  donde  iba  Baydes, 
el  cual  toma  el  mando ,  y  se  defiende  á  pesar  de  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  del  enemigo  sin  querer  rendirse,  y  se 
defiende  hasta  que  su  nave  acribillada  de  cañonazos  se 
incendia  finalmente.  Entonces ,  muere  el  heroico  gober- 
nador de  Chile ;  muere  su  mujer ;  y  si  se  salvan  sus  hijos, 
se  salvan  porque  los  enemigos  mismos  los  sustraen  á  las 
llamas,  y  los  llevan  prisioneros  á  Londres. 

(1)  En  SD  manuscrito  de  la  Historia  de  Chile,  Alsedo  dice  que  salió  con  un 
cooToy  de  galeones,  que  en  este  mismo  punto  partió  por  el  mar  del  Sur  para 
Espada  con  cuantiosas  cantidades  de  oro  y  plata  del  erario,  y  muchas  pertene- 
cientes á  particulares.-  Sin  embargo,  Pérez  Garda,  citando  al  mismo  Alsedo, 
no  menciona  una  sola  palabra  de  esto  y  se  limita  á  decir  que  se  embarcó  en 
el  CaUao.— Otros  dicen  que  marchó  por  Panamá. 
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Al  Volver  en  libkrtad  á  su  patria,  tino  de  bllos,  dbü 
Franclscü  dé  Züñigá,  iothó  el  hábito  de  la  Compañía  dé 
Jesús;  volvió  á  Chile;  fué  uno  de  los  misionero^  tíAiáA 
éelosos;  llegó  á  ítovihcial,  YínuriO  eri  lá  Cohcepdon 
en  édád  nluy  áváüzadá. 
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Goblétnb  dé  üóh  líartln  ¿é  Sfúxiea  (1).  Propone  ratificar  la  pax.—  Segundo 
parlamenttf.—  Raüflcadtfli.*- incidentes.-*-  Adicionen  á  loi  artículos  antí^ 
riores.  --  Fiestas  y  regocijos.  ^  Retiranse  las  partes  contratantas.  *-  Ragrea» 
del  gobernador  á  la  Conbei>cion. 

(  164(Ml64tO 


És  cosa  de  admirar  eí  consumó  de  jenerales  ilustres 
que  hizo  la  ^ueKrk  de  los  Araucanos.  Don  Martin  dé 
ttixica ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  Íia  sido  uno  de 
ellos,  habiéndose  acreditado  mucho  eii  las  guerras  de 
PlandeS,  en  donde  sus  brillantes  servicios  le  habian 
hecho  alcanzar  el  empleo  de  maestre  de  campo.  Ya  íé 
hemos  dejado  reconocido  por  el  cabildo  de  la  toncep- 
don.  El  dé  Santiago  no  tardó  en  enviarle  sii  cumplido 
de  bienveílida  por  el  íejidór  Ruiz  de  fcamboa,  mientras 
en  lá  ca|)itát  se  hacian  los  preparativos  acostumbrados 
para  recibIHe  étí  i)ersoná ,  t)ara  lo  cíial  ya  el  caballo , 
tílla  y  doSiEll  de  aparato  estaban  prontos.  El  cabildo  de 
la  capital  no  reparaba  en  gastos  ni  en  sacrificios  cuándo 
se  trataba  de  asuntos  de  dignidad  nacional ,  y,  ínuy  luego 
después,  tuvo  que  hacer  aprestos  de  ornatos  tristes  y 
fdnebres  para  honrar  y  llorar  la  muerte  de  sü  goberñadoi^ 
pasado.  Era  adhiirable  el  cabildo  de  Santiago. 

Halló,  t)ues,  Mdxica,"á  sü  entrada  en  el  gobierno, 
una  paz  sólida ;  un  buen  ejército ;  la  plaza  de  Valdivia 

(1)  Por  mas  que,  Jeocralmente,  la  ortdgráfh  modtficSda ,— tal  tes  deua^ 
riado  pan  la  dignidad  de  la  lengua,— se  estienda  i  \<iá  nómlH'es  propíoá, 
creemos  que  es  nn  abuso,  y  por  lo  mismo  escribimos  MAzica. 
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restaurada,  poblada  y  fortificada,  y  Valparaíso  y  Arica 
puestos  en  buen  estado  de  defensa  por  el  hijo  del  virey. 
Pero  á  poco  tiempo ,  recibió  la  mala  nueva  de  la  muerte 
del  comandante  de  Valdivia,  que  era  el  benemérito  don 
Alonso  de  Villanueva  y  Soberal.  Para  su  remplazo,  nom- 
bró Múxica  á  don  Francisco  Gil  de  Negrete,  el  cual 
marchó  sin  demora  para  su  destino  por  tierra ,  llevando 
reses  vivas  y  otras  provisiones  de  que  carecian  los  mora- 
dores y  la  guarnición  de  Valdivia ,  bajo  la  protección  de 
una  pequeña  escolta. 

Por  lo  demás,  el  nuevo  gobernador  no  mudó  de  em- 
pleados, ni  quitó  empleos.  Rebolledo  quedó  con  el  suyo 
de  maestre  de  campo ;  y  el  de  sarjento  mayor  lo  dio  i 
don  Ambrosio  de  Urrea. 

Cosa  particular,  Negrete  fué  atacado  impensadamente 
por  los  caciques  Mariantu,  Carihuanque  y  Catinaguel, 
los  cuales  le  quitaron  el  convoy,  y  Dios  solo  sabe  como 
él  mismo  y  algunos  soldados  de  la  escolta  pudieron  llegar 
en  salvo  á  Valdivia.  Esta  novedad ,  que  seria  efectiva^' 
mente  una  prueba  de  la  inconstancia  y  mala  fe  que  se 
atribuyen  á  los  Indios,  tendrá  probablemente  algún 
misterio  que  tal  vez  la  historia  aclarará.  Mientras  tanto, 
Múxica ,  que  deseaba  mucho  la  paz ,  creyó  oportuno  para 
mantenerla  sólidamente  el  no  dejar  dudas  ni  sospechas 
sobre  este  particular  á  los  Araucanos ,  y  envió  al  veedor 
jeneral  Villalobos  (1),  muy  querido  de  ellos,  para  pro- 
ponerles su  ratificación  en  un  nuevo  parlamento ,  que 
sería  celebrado  al  año  siguiente,  en  Quillin  de  Puren , 


(1)  Con  Villalobos,  —  dice  Carvallo,—  fué  el  P.  Juan  de  Moscoso,  de  la  eX" 
tinguida  compañía  de  Jesús.—  Al  parecer,  este  escritor  confundía  la  dlTlslon 
de  la  provincia  de  la  compañía  con  su  extinción,  de  la  cual  nadie  ha  hablado 
hasta  ahora. 
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porel  mes  de  febrero.  Tomadas  estas  medidas,  marchó  de 
ia  Concepción  para  Santiago ,  en  donde  fué  recibido  y 
reconocido  con  los  honores  y  fausto  acostumbrados,  el  dia 
S6  de  setiembre ,  por  el  cabildo  y  por  la  Audiencia. 

Hoscoso  y  Villalobos ,  á  su  vuelta,  le  informaron  de 
qoe  los  Butalmapus  estaban  muy  conformes  en  la  ratifi- 
cación propuesta,  y  que  el  dia  15  de  febrero  del  siguiente 
año ,  concurrirían  todos  los  caciques  al  parlamento  de 
Qaiilin.  Con  esta  ocasión ,  el  cabildo  y  la  ciudad  tuvieron 
el  inevitable  sentimiento  de  oirse  pedir  soldados,  vecinos 
y  encomenderos  para  mayor  ostentación  y  solemnidad  de 
dicho  congreso.  Con  todo  eso ,  viendo  la  moderación  con 
que  el  gobernador  exijia  este  sacrificio,  diciendo  en  su 
oficio  que  bastaban  diez  individuos  de  cada  comj)añíav  y 
veinte  de  la  de  su  señoría,  no  tuvo  ánimos  para  oponerse 
ásu  pretensión,  y  en  el  término  de  tres  días,  los  hombres 
pedidos ,  que  eran  de  los  mas  distinguidos  de  la  ciudad, 
en  gran  parte ,  y  de  caballería ,  se  hallaron  acuartelados 
con  sus  armas  y  caballos.  El  gobernador  habia  obrado 
con  tanta  circunspección  en  su  oficio,  hecho  en  forma  de 
proyecto  6  auto ,  —  que  fué  presentado  en  el  consejo  por 
el  alcalde  Antonio  de  Zabala ,  —  que  ni  siquiera  lo  habia 
firmado ;  y  esta  circunstancia  fué  una  razón  mas  para 
qae  el  cabildo  le  honrase  con  una  pronta  obediencia. 

Salió  Múxica  con  estas  tropas  de  Santiago  hacia  media- 
dos de  noviembre,  y  el  29 ,  celebró  la  pascua  en  Acúleo, 
desde  donde  prosiguió  á  Yumbel  de  la  frontera.  Allí 
estableció  sus  cuarteles^  y  concentró  las  tropas  con  que 
pensaba  ir  á  Quillin.  Estas  fuerzas,  que  ascendian  á 
cuatro  mil  hombres ,  se  componian  de  la  tropa  escojida 
de  cada  fuerte  formando  columnas  del  porte  el  mas  mar- 
cial y  completamente  provistas  de  todo  lo  necesario.  De 
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s^^rte  qy^  al  \\p^^v  ¿  Quilljn  ooi\  al  goliieraadpr  ^  ^ 
cabezf^,  Cfiil§arop  la  mi3|n£|.  sensación  4  1q$  Ar^^C4{lps, 
c^e  si  ^stos  qq  hif^ieson  vistQ  punca  (rppf^s  e^pañpj^is  { 
porque  su  p^ion  (loffiinap^  ^ran  la§  ^rna^  y  1^  gupiri^ 
1^  verclfid  qpe  en  este  ipst^nte  se  }i^|lf^t>iin  ppseiílfis  y 
p^petr^dqs^^  Rendimientos  bepévolqs  ppr  feconociipiep^q 
l^acia  Música  ^  el  cual  |ia^ia  tenido  h  ^\J\^na,  poUtíc;^  d^ 
congraciarse  pop  ellos  d^^ndp  {ibert^4  al  c^pj^n  Chic^^' 
jmla,  -r-que  |ia|)ia  sido  l»ec|ip  prisipnero  por  Paydes  eij 
^^  újtipa  poippañft,  —  y  4  qtro^  pfinpip^les  papique* 
4raucs^pps  que  babian  partipipa^o  de  1»  mispi^  siierte. 

4.1  (}j^  sigpieptp,  24  4e  fejDrerp  4Q47,  f&p  pelebr*  Pl 
segvtpdq  parl^pieptp  de  Quíllip ,  y  I4  P44  qued^  ratifir; 
cadft  pop  aplaqsp  jeperaj ,  pophstaptp  pp  mel^ncpljco  sp- 
ce^q  que  pq  podia  mépos  de  pntristecpr  los  ¿pimps,  p^y 
p)i|y  dispuestos  que  ^  h9.11^sep  ^  |a  alegría  y  a)  regpcijot 
lE^\e  ^uceso  fué  que  los  trps  caciques  (^f^rifiuapgue ,  Cati- 
p^guel  y  Ifftriantu,  que  he^bj^  atacado  á  I^egrete  pp  el 
pap)jpp  pftfft  Vftldjvia,  tuvieron  1a  qb^^í^^  dP  preseplarsa 
^  el  copgresq.  ]4ieptras  dpró  J^  ^^li^praciop,  pl  gober* 
Pftdor  ge  cqptpyo ;  pero  el  cprppiopial  una  y§í  qpnclui4p  t 
les  Riptpdó  copiparpcer  y  les  recqnvipp  ppp  fteversj  ftutor. 
ríd£^d.  Np  teniepdo  pxcusas  plausibles  qup  ^^t^  ímplpraf^ 
ron  ^p  pprdop ;  pero  ]V|úxjca  respon4iii  qup  no  hallándo§^ 
alK  por  eptpnqes  popio  potepci^  jpslicier^  pj  Pjpcp^vft,  lo 
(jue  ppdjí^  y  je  cprrespondi*  hacer  era  rfiferir^e  ftl  juicio 
y  4^ci^jon  4e  Iq^  dpm^  caciques  y  ci^pitane^  ^q  gperra 
^ps)  compatricios,  sobre  la  gracja  ó  el  p^tigq  qup  pierecia 
^  desleal  infracpioq  4  los  tratados  estipulados  y  jpr^^Q* 
por  ellos  en  aquel  mispio  si(ip« 

Entraron  los  caciques  y  papitftpps  de  guerra  en  con- 
66)0 ,  y  9\  Qabo  de  up^  bastante  l^rgf^  deliberaciqp , 
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Yot^qp  t^o§  gite  lp9  culpa|)1^9  d^ia^)  ser  e^tr^gadoii, 
Qo^lf  clero^f)<:ia,  3|fH)  4  la  jq^tipia  ^el  gobernador,  pomq 
4jgqQS  f}el  fpa^  lIS^^P^o  padUgo.  Apeptó  Mij^ica,  y  par§ 
9Hg  9Í^YÍ^?  4^  esparmiepto  su  sq^rt^ ,  los  map(16  deci^ 
pitar,  y  exponer  sus  cabezas  en  diversas  eqPHicijadas 
deqiipiqos  (I). 

4ptQ  46  vigor  \^^  sido  est^e  que  ha  4^l)ido  costarle 
muchq  f^}  gq|[)ernador  espapol ;  p^ro  la  politíca  lo  ezijí% 
tal  vez.  f;p  ^ectQ,  prq^ujq  UP4  profuqda  seQSf^ion;  matf 
^w^^  lo  b^t^ia  previsto ,  y  coxog  ppr  eptqnces  po  er^ 
Q«cesarío  aflijir  los  ¿nipaos ,  di^  la  señal  de  los  regqcijo$| 
y  la  ^ftiller(a,  lamúsipit,  las  vocps  y  el  p[)oyi{pien|q 
^e  up  jqntio  inmepso  los  c^iatfajerpq  de  modo  que  no  er^ 
^1  el  pepi)ap^cer  (Ipminadp  por  serias  reQexiope^. 
Despupa  vendrían  estas  ^  y  cqn  ellas  los  efectos  saluda-r 
b)esi  qHfi  §ei  espprfibf^  ppdm'esen.  ^q  restftpte  del  d|a  Iq 
Pl^qp ,  ^riwícj^posi  y  ^spapojefi,  frft^erujzapdo  pn  íp-. 
fin^tf^  PF^aqeras  ^e  pptretppifpipntos  y  festines ,  y  haciónt 
dp^  replprpcf^ppte  prqp^esas  4fl  etpr j)fi  aipistad  y  4fi 
inalterable  le^lti^.    . 

Los  artículos  adicionales  que  se  estipularon  pn  es^ 
ratíQqapiqp  fuerpn :  qqp  los  In^lios  sqp(^ip|strarían  i  la 
l^j^  ()e  Yfddivia  \v4o^  los  ^U^ilífl^  de  qi^e  pudiese  nece«* 
{Uv  y  c[u§  ello§  pudifispp  darl§ ;  qup  el  QWim  de  la  frppn 
tera  á  dicha  pj^  ^  W^W^  PWPTQ  IJbW  ¥  Wgure 


(1)  Perez-Garcla  refiere  que  los  tres  delincueDtes  no  se  presentaron  en  el 
congreso ;  que  su  ausencia  fué  notada ;  que  Baydes  pidió  le  fuesen  entregados ; 
que  se  los  entregaron,  é  hizo  en  ellos  la  Justicia  que  queda  referida. 

Esta  versión  es  menos  teroslmll  que  la  anterior,  la  cual  pertenece  á  Car« 
nUo.  El  becho,  según  este  lo  refiere,  es  de  los  que  no  se  imajlnan,  cuando 
Bo  se  saben  de  cierto,  y,  por  otra  parte,  si  realmente  se  hubiesen  ocultado  ios 
culpables,  no  lo  habrían  hecho  con  tan  pocas  precauciones  que  se  hubiesen 
iBaDienido^  por  decirlo  asi,  á  mano  para  dejarse  cojer  á  discreción. 
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para  los  convoyes,  tropas  y  viajeros  españoles,  bajo  la 
responsabilidad  de  los  mismos  naturales;  que  los  Espa^ 
ñoles  levantarían  sin  ninguna  oposición  sus  antiguas 
poblaciones ,  y  otras  nuevas  en  donde  mas  lo  tuviesen 
por  conveniente. 

Estas  ratificaciones  produjeron  excelentes  resultados , 
y  por  de  pronto ,  el  mas  esencial  é  inmediato  fué  el  de  la 
recíproca  confianza  que  las  dos  partes  contratantes  co- 
braron ,  en  vista  de  la  perseverancia  de  cada  una.  Este 
era  un  gran  punto ,  sobre  todo  de  parte  de  los  Indios , 
cuya  desconfianza ,  justa  ó  injusta ,  real  ó  supuesta,  era 
motivo  á  pretcsto  para  alterar  cuando  menos  se  esperaba 
la  buena  correlación  la  mejor  establecida.  El  episodio 
trájico  de  aquel  dia,  olvidado  en  el  aturdimiento  del 
tumulto ,  no  podía  menos  de  recordarse  después  y  de 
producir  reflexiones  favorables  al  mantenimiento  de  la 
paz  y  del  buen  orden.  Así  sucedió ,  y  la  serie  de  los  acon- 
tecimientos que  vamos  á  narrar,  bien  examinada,  pro« 
bará  que  si  la  desconfianza  renació  con  su  antiguo  im- 
perio sobre  los  espíritus  araucanos ,  tal  vez  no  fué  por 
culpa  suya. 

Al  dia  siguiente ,  Múxica  se  puso  en  marcha  para  re- 
gresar k  la  frontera  colmado  de  presentes  y  protestas,  en 
cambio  de  los  que  él  habia  dejado  á  los  Araucanos,  y  el 
dia  20  de  marzo  entró  en  la  Concepción. 
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Visiun  los  Indios  á  las  Indias  de  eocomlenda  de  la  frontera.—  Seducen  á  algu* 
oas,  que  se  Tan  con  ellos. —  Otros  pjden  al  gobernador  licencia  para  llevarse 
á  otras  qae  eran  sus  parientes.  ~  Concédelo  el  gobernador.  —  Opdnésc  el 
obispo  á  esta  coudescendenda.— Conflicto  entre  las  dos  autoridades.— Noble 
recondllacion.— Falsas  acusaciones.— Terr emolo.  -- Hostilidades. 


(1647^1648.) 

La  recíproca  confianza  de  que  hemos  hablado  al  ñn 
del  precedente  capítulo  se  manifestó  muy  luego  á  las 
claras  en  la  frecuencia  y  familiaridad  con  que  los  Indios 
iban  á  la  frontera  española ,  y  en  el  descuido  con  que  los 
Españoles  los  veían  ir  y  venir.  Antes,  iban  con  el  objeto 
de  comerciar  y  traficar,  mas  ahora ,  no  buscaban  ni  si- 
quiera pretextos ,  y  continuamente  se  les  veia  llegar  sin 
que  dijesen ,  ni  que  nadie  les  preguntase  qué  querían. 
Sin  embargo ,  por  mucho  gusto  que  tuviesen  en  vaguear 
para  divertir  su  ociosidad ,  otros  objetos  los  atraían  allí , 
y  estos  objetos  eran  el  amor  ó  la  amistad  que  tenian  natu- 
ralmente á  sus  paisanas  de  encomienda,  las  cuales, 
bien  que  fuesen  cristianas ,  ó  por  lo  menos  estuviesen 
bautizadas,  los  acojian  muy  bien.  Gomo  también  esto  era 
muy  natural ,  nadie  hizo  alto  en  ello  ^  y  aun  algunas  de 
estas  Indias  se  volvieron  á  su  tierra  sin  causar  grande 
estrañeza.  Poco  á  poco,  esta  tendencia  á  sentimientos 
primitivos  se  generalizó  tanto,  que  algunos  Indios  ricos 
pidieron  al  gobernador  por  gracia,  les  devolviesen  algunas 
de  estas  mujeres ,  con  pretexto  ó  motivo  real  de  paren- 

111.  Historia.  5 
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tesco,  y  el  gobernadorno  tuvo  dificultad  en  concedérselo, 
visto  el  estado  de  paz  y  concordia  en  que  se  hallaban. 

Pero  el  obispo  de  la  Concepción  condenó  estas  con- 
descendencias como  contrarias  al  principal  objeto  de  la 
guerra  y  de  la  paz ,  que  era  la  conversión  de  aquellos  in- 
fieles ,  y  resultó  una  desgraciada  competencia  entre  él  y 
leí  jefe  militar,  con  deplorable  escándalo.  El  prelado  es- 
cribió un  edicto  prohibiendo  el  regreso  de  los  Indios  é 
Indias  ya  bautizados  al  seno  de  los  que  permanecían  en 
el  paganismo ,  y  este  edicto  se  publicó  en  la  catedral  en 
hora  y  en  momento  en  que  el  gobernador  y  el  obispo 
mismo  se  hallaban  en  la  iglesia. 

Atónito  Müxica  de  este  inesperado  atentado  oontra  su 
autoridad  ^  se  levantó  airado  para  salir ;  pero  el  obispo 
le  paró  con  un  exhorto  y  el  gobernadcur  tuvo  bastante 
frescura  para  reflexionar,  y  se  volvió  á  sentar.  Aun  hizo 
mas  y  oyó ,  ó  pareció  oir  con  la  sumisión  de  un  buen 
cristiano  (sumisión  que  le  hizo  mucha  honra  en  opinión 
de  todos),  el  exhorto  y  el  edioto ;  y  al  fin  del  oficio  divino, 
aguardó  i  que  el  prelado  saliese  y  )e  acompañó  á  su 
easa, 

El  obispo  no  fué  menos  poUtiGo ,  y  devolvió  inmedia« 
tamente  la  visita  al  gobernador.  En  ella  se  trataron  eon  los 
inaycdres  miramientos  y  quedaron ,  al  parecer,  muy  recon-* 
ciliados*  Si  no  fué  así,  &  lo  menos  el  escándalo  eepó  con 
honra  del  uno  y  del  otro.  Pero  como  sucede  siempre  en 
semejantes  casos ,  habia  habido  dos  partidos ,  y  aunque , 
gracias  á  la  frescura  y  al  porte  digno  de  Ifúxic^,  no 
hubiese  habido  en  esta  circunstancia  ni  vencidos  ni  venoe^ 
dores  ^  puesto  que  el  c^esenlaoe  se  redaje  al  reconoci-i 
miento  tácito  pop  parte  de  la  autqridad  nnlitar  de  que  en 
puntos,  de  retijion  nada  tenia  que  ver ,  unq  de  les  dos 
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purtídM  quedó  descootento  y  po  reparó  en  decir  que 
el  gobernador  ee  había  mostrado  débil  en  el  hecho  de 
ceder  tan  fácilmente  á  la  autoridad  eclesiástica ,  la  cual 
68  babia  apoyado  en  pretextos  de  caso  de  conciencia 
para  que  reconociesen  su  ascendiente  en  todas  materias. 
Dd  aqu^ » los  críticos  pasaron  á  dar  por  muy  sentado  que 
cuanto  habían  hecho  y  dicho  Iqs  jesuítas  sobre  las  mila- 
pwas  conversiones  que  habían  operado  en  sus  misiones, 
«ra  todo  pura  fiecion,  y,  en  suma^  un  recurso  muy 
oportuno  para  que  se  les  juzgase  por  muy  interesantes  y 
necesarios;  que  los  Indios  no  tenían  la  menor  noción  del 
cristianismo ,  ni  sabían  una  sola  palabra  de  la  doctrina^ 

Estos  susurros  llegaron  &  oídos  del  gobernador  y  le 
Iliciwon  sJguna  impresión « de  modo  que  jusgó  sería  con- 
veniente informarse,  —  sin  darles  precisamente  crédito, 
—  del  mas. ó  menos  fundamento  que  podían  tener;  y 
de  las  averiguaciones  que  mandó  hacer  sobre  la  material 
resultó  que  se  creyó  obligado  á  pasar  informe  á  la  corte 
(JM  heeho  (i)<  Los  enemigos  de  los  jesuítas  han  llevado 
8u  enefnistad  hasta  el  punto  de  asegurar  que  reconveni- 
dos estos  PP*  misioneros  sobre  la  diferencia  que  había 
de  sus  4^chos&  sus  hechosi  seiiabian  disculpado  con  falta 
de  tira^po  y  aun  con  el  corto  número  de  su  personal. 
Uno  y  otro  era  cierto,  sobre  todo  el  insuficiente  número 
díi  ráiíoneros.  Pero  4  pesar  de  eso ,  si  la  acusación  no 
nacta  de  ignorancia,  procedía  de  una  causa  odiosa, 
poesU>  que  todo  cuanto  se  ha  dicho  del  fruto  de  las  mi^ 
sones  ha  «do  probado  con  hechos  auténticos ;  y  para 
mayor  abundwniento ,  los  lectores  verán  &  su  tiempo 

(S)  CanalU»  ct  «1  solo  que  baya  usado  de  estas  declanacioaes  como  argu- 
■sMos  propio»  4  probar  sus  opiniones ,  las  cuales  serla  muy  dificU  sacar  en 
ttopio. 
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cuales  fueron  estas  misiones;  cuales  el  celo  y  trabajos  de 
los  jesuitas  y  cuales  sus  frutos.  Porque  hasta  aquí,  todo 
cuanto  han  leido  acerca  de  esta  importante  materia , 
aunque  muy  explícito  y  muy  probado  por  resultados  por- 
tentosos ,  no  ha  sido  mas  que  una  idea  que  so  les  ha  dado 
de  paso ,  no  siendo  posible  mezclar  á  cada  instante  rela« 
cienes  distintas  y  que  podrían  ocasionar  confusión. 

Mas  de  una  \et  hemos  tenido  ocasión  de  ensalzar, 
como  lo  merecían,  los  desvelos  de  los  capitulares  de 
Santiago,  admirando  su  tesón  impertérrito  y  tranquilo 
en  medio  de  circunstancias  las  mas  críticas  en  que  hom- 
bres responsables, —raoralmen te,  —  se  hayan  visto 
jamás.  Pues  en  este  instante  en  que ,  al  cabo  de  tantas 
zozobras  y  sacrificios,  gozaban  del  fruto  de  sus  afanes  y 
tareas ;  en  este  instante  en  que  no  habia  mas  que  algunos 
dias  que  al  sello  y  blasones  de  la  ciudad  s6  les  habia  aña* 
dido ,  por  auto  del  cabildo ,  el  exergo  de  :  c  Muy  noble  y 
muy  leal;  i»  el  13  de  mayo ,  enfín ,  k  las  diez  y  media  de 
la  noche ,  un  espantoso  terremoto ,  —  movimiento  de 
trepidación ,  —  súbito,  inesperado  y  sin  ningún  presa- 
jio ,  derribó  los  templos ,  edificios  y  casas  de  la  capital 
con  tan  horrendo  estrépito ,  que  el  eco  lo  propagó  á 
muchas  leguas  por  todos  lados  (1).  Según  algunos,  el 
número  de  muertos  en  esta  lastimosa  catástrofe  ascendió 
á  dos  mil ;  otros  lo  han  calculado  de  setecientos.  El  obispo 
recibió  heridas  y  contusiones  graves ,  y  luego  que  pudo , 
dio  á  la  imprenta  los  detalles  lastimosos  de  este  aconte- 
cimiento, del  cual,  sin  embargo,  solo  se  supo  en  jene- 
ral ,  lo  que  se  halló  escrito  en  los  libros  del  cabildo. 

(i)  Toda  la  América  meridional  slotló  este  terremoto;  pero  en  donde  mas 
estragos  causó  fué  en  Santiago,  que  quedó  arruinada  enteramente.  Hutra 
setenta  cofimoclones,  con  espantosos  ruidos  soterráneos.  —  Carvallo. 
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La  pérdida  ocasionada  por  el  terremoto  en  los  templos 
faé  calculada  por  Yallaroel  en  trecientos  mil  pesos ,  — 
pero  ha  quedado  ignorada  la  que  padecieron  los  par- 
ticulares.  En  su  escrito ,  el  obispo  habla  de  anuncios  que 
precedieron  al  temblor,  y  que,  en  su  opinión,  eran 
falsos;  pero  sí  conviene  en  que  durante  la  crísis  hubo 
prodijiosque  se  parecían  mucho  á  milagros.  Respetemos 
toda  creencia,  y  mucho  mas  en  estos  casos  en  que  fenó- 
menos desconocidos  aun  á  los  hombres  mas  sabios  ma* 
nifiestan  evidentemente  la  pequenez  y  miseria  del  hombre, 
y  al  mismo  tiempo,  cuan  impenetrables  son  los  misterios 
de  la  creación. 

Al  punto  en  que  el  gobeniador  recibió  la  noticia  de 
este  funesto  suceso,  salió  apresuradamente  para  la  arrui- 
nada Santiago,  á  donde  llegó  el  dia2/i  de  julio  (1).  Flo- 
rece que  su  palacio  habia  resistido  á  la  conmoción  de  la 
tierra,  puesto  que  se  hallaba  en  pié  y  queMüxica  no  titubeó 
en  ir  á  habitar  en  éL  Su  llegada  sirvió  de  gran  consuelo 
y  dio  muchas  esperanzas  á  los  desgraciados  habitantes 
de  que  sus  males  tendrían  pronta  y  buena  reparación. 
Los  capitulares  pidieron  al  rey  les  eximiese  de  alcabalas, 
del  almojarifazgo,  unión  de  armas  y  papel  sellado,  y  que 
les  rebajase  de  cinco  á  tres  el  rédito  de  los  censos ,  de 
los  cuales  los  principales  ascendían  á  nuevecientos  mil 
pesos;  y  mientras  el  monarca  decidía,  suplicaron  al  go- 
bernador del  reino  y  al  virey ,  se  sirviesen  hacer  estas 
concesiones  provisionalmente.  El  gobernador  no  podia 
tomar  sobre  sí  el  dar  semejantes  providencias ;  pero  tanto 

(1)  Con  la  primera  noticia  del  temblor^  habia  ya  Múxica  entiado  dos  mil 
pesos.  Después,  el  virey  marques  de  Mancera  y  los  hacendados  de  Lima  envia- 
ron basta  treinta  mil ,  sin  contar  otras  cantidades  con  que  contribuyeron  á  la 
reedificación  de  la  catedral  y  de  los  dos  conventos  de  monjas  de  Santa  Clara  y 
(|e  I9  Concepción. — Carvallo. 
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él  como  el  tirey  cooperaron  mucho  al  alivio  de  tantos 
males,  y  al  año  siguiente «  el  monarca  concedió  todo 
cuanto  el  cabildo  de  Santiago  le  habia  pedido  (1). 

Múxica  permaneció  cuatro  meses  en  la  capital  all«- 
viando  y  consolando  en  cuanto  podia  á  sUs  infelices  mo* 
radores ,  hasta  que  tuvo  que  salir  apresuradamente  4 
campaña.  Alcapagui,  ulmén  de  Quinchilea,  habia  le* 
vantado  fuerzas  para  vengar  sobre  la  restaurada  ciudad 
de  Valdivia  las  muertes  de  Carihuante ,  Catinaguel  y 
Maríantu ,  decapitados  en  Quillin ,  y  ya  habla  intercep- 
tado un  convoy  de  doscientos  caballos  y  mil  vacas  que, 
por  orden  del  virey ,  iban  para  dicha  plaia,  conducido 
por  el  capitán  Juan  de  Espejo  ^  cofa  una  corta  esoolta  de 
diez  hombres ,  los  cuales  quedaron  en  poder  de  los  In*^ 
dios,  ó  fueron  muertos. 

El  27  de  noviembre )  el  gobernador  pasó  por  Maypú, 
y  el  15  de  diciembre  llegó  á  la  frontera.  Pero  estos  des- 
talles piden  capítulo  á  parte. 

(1)  Real  cédula  de  V  de  junio  de  1640.— Sin  embargo,  Carvallo  asegura, 
hablando  de  loe  censos,  que  su  rebaja  no  habla  sido  concedida,  bien  que  no 
hubiese  casa  que  no  fuese  eensataria  de  algún  monasterio ,  cuya  cooslderadoo 
habia  influido  mucho  para  que  la  ciudad  fuese  reediScada  aobre  sus  propias 
ruinas ,  y  no  en  el  valle  de  Tango»  d  en  Melipilla,  ó  eo  Qulllata, como  muchos 
Yotos  lo  hablan  pedido. 
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talemitidoii  mommiUnea  j  piniál  de  íá  paz.— La  easttgah  Iw  mismos  Indios. 
—  Atacan  los  levantadas  segunda  tea  A  ValdiTla.—  Son  rechaiados.^  ÍjM 
pircjalidades  fieles  piden  la  reedificación  de  las  antiguas  plaias  españolas.— 
Accede  el  gtibernadof  y  va  á  recotíocer  los  sillos  propios  para  ello.  ^  Cae 
enfermo  y  se  reüía  a  TUcapal.—  Lefánu  Rebolledo  dos  faenes  y  la  plaaa  da 
fioroa. —  Funda  el  gobernador  cuatro  casas  de  conversión.  —  Excesos  de 
correrias.  —  Prohíbelas  Múxica  bajo  pena  de  la  vida.  —  Regresa  A  la  Con- 
eepelon,  y  de  allí  va  A  Satllago.'— Mdera  tnopinadamente.— Rumores  sobfQ 
tal  cansas  de  su  moerte. 

(  ie48--^l649.  ) 


Hallándose  eíi  la  plaz^  del  Nacimiento  ^  el  gobernador 
mandó  llamar  á  los  caci(|iie8  déla  Imperial , — de  Boroa, 
—de  Tolten  j  Maríquiíia ,  responsables  de  la  seguridad 
de  la  ruta  de  Valdivia ,  los  cuales  reconocieron  justos  los 
cargos  qué  les  hizo ,  y  tomaron  por  su  cuenta  el  castigar 
á  los  delincuentes,  como  lo  merecían ,  con  rigor  que 
BÍnriese  de  escarmiento  á  otros.  Veamos,  mientras  tanto, 
lo  que  habia  sucedido. 

El  irengador  de  los  Indios  castigados  en  Quillin  se 
habia  finjido  enfehíio,  y  valiéndose  de  la  amistad  que 
le  profesaba  el  gobernador  de  Valdivia , — Negrete ,  — 
le  mandó  k  pedir  le  enviase  el  jesuíta  Andrés  de  Lira , — 
que  era  cura  parrdcode  lá  ciudad, — para  que  le  asistiese 
en  el  ultimo  trancé  de  la  vida.  En  respuesta ,  Negrete , 
que  no  creyó  deber  acceder  á  lo  que  lé  pedia  el  Indio, 
despachó  á  un  teíiiente,  llamado  Lunéi,  en  uíiá  piragua 
para  que  le  fuese  &  buscar  y  le  trajese  á^  Valdivia  en 
donde  se  le  administrarían  todos  los  socorros  temporales 
y  esphltuales  de  que  pudiese  necesitar.  Marchó  Lunel , 
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llegó  y  envió  avisar  al  enfermo  de  su  llegada  y  de  las 
órdenes  de  su  jefe.  El  enfermo  fínjido  fué  á  la  playa  con 
semblante  moribundo ,  llevado  en  hombros  de  algunos 
de  los  suyos.  Viéndole  en  tal  estado,  Lunel  saltó  en  tierra 
con  sus  soldados,  y  al  punto  él  y  ellos  fueron  asesinados, 
y  con  su  sangre  fué  despedida  la  flecha  de  la  guerra. 

Muy  luego  un  cuerpo  de  tres  mil  hombres  atacó  abier- 
tamente la  plaza  de  Valdivia ;  pero  Negreta  tenia  buena 
artillería  y  les  causó  un  borroso  descalabro ,  concluyendo 
su  completa  derrota  con  ún  cuerpo  de  caballería  que 
mandó  salir,  y  que  no  dejó  uno  de  cuantos  pudo  alcanzar. 
En  mucho  tiempo ,  no  volvieron  á  parecer;  y  el  resultado 
fué  que  las  parcialidades  fieles,  como  la  Imperial,  Boroa, 
Tolten  y  Mariquina  se  vieron  obligadas  á  pedir  protec- 
ción á  los  Españoles  contra  los  suyos,  suplicándoles  vol- 
viesen á  poblar  las  antiguas  colonias.  La  palabra  dada 
por  los  caciques  de  la  Imperial  había  sido  muy  bien 
cumplida,  echándose  de  sorpresa  sobre  Cayumapú, 
Calle-Galle  y  Quinchilea,  en  donde  rescataron  los  caballos 
y  la  mayor  parte  de  las  vacas  que  ellos  mismos  condu- 
jeron á  Valdivia. 

A  fin  de  reconocer  por  sí  mismo  la  conveniencia  de 
estas  restauraciones ,  Múxica  salió  sin  demora  para  Val- 
divia; pero  en  el  camino  resintió  un  ataque  de  gota ,  mal 
á  que  estaba  sujeto,  y,  desde  la  orillas  del  rio  Caraupe, 
—  hoy  de  los  Sauces,  —  tuvo  que  irse  á  Tucapel.  Desde 
allí  comisionó  al  maestre  de  campo  Rebolledo  para  que, 
habiendo  bien  reconocido  y  escojido  las  posiciones  mas 
ventajosas,  mandase  trazar  y  levantar  dos  fuertes  entre 
los  ríos  Tolten  y  Calle-Calle ,  y  reconstruir  la  plaza  de 
Boroa. 

Marchó  Rebolledo  á  dar  cumplimiento  á  esta  orden , 
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qae  desempeñó  muy  bien,  amique  muchas  veces  este 
maestre  de  campo  tenia  la  fatalidad  de  que  el  éxito  de 
sos  empresas  no  correspondiese  al  cuidado  y  celo  con 
que  procedia.  En  la  orilla  septentrional  del  Mariquina , 
levantó  el  fuerte  de  San  José ,  y  puso  de  comandantes  en 
él  á  dos  buenos  capitanes ,  que  fueron  don  Juan  de  Es- 
pejo, y  don  Luis  González  de  Medina.  En  la  parte  me- 
ridional del  Tolten ,  hizo  construir  el  de  San  Martin ,  en 
la  parcialidad  de  Piufquen ,  dejando  este  fuerte  depen- 
diente de  la  plaza  de  Boroa ,  la  cual  mandó  restaurar. 
Esta  plaza  estaba  situada  en  el  mas  delicioso  territorio 
sobre  el  rio  Quepe ,  en  una  posición  fuertísima,  sobre 
un  barranco  cuya  escarpa  profunda  protejia  uno  de  sus 
lados.  Rebolledo  dejó  de  comandante  en  ella  al  capitán 
don  Ambrosio  de  Urrea ,  á  quien  luego  después  el  go- 
bernador niismo  sustituyó  don  Juan  de  Roa. 

Estas  construcciones  aumentaban  y  estendian  el  poder 
de  las  armas  españolas.  La  plazade  Arauco,  que yase sabe 
era  la  residencia  de  los  maestres  de  campo ,  fué  tras- 
ladada al  centro  de  Tucapel.  La  de  Yumbel  lo  fué  al 
Nacimiento ,  á  Ist  parte  austral  del  Biobio. 

En  esta  misma  época,  Negrete ,  que  mandaba  en  Val- 
divia, fué  promovido  al  mando  de  capitán  jeneral  del 
Tucuman,  y ,  en  su  lugar,  nombró  el  gobernador  á  don 
Alonso  de  Córdova  y  Figueroa. 

No  obstante  se  hallaba  aflijido  cruelmente  del  ataque 
de  gota ,  Múxica  no  estuvo  en  la  inacción  en  Tucapel , 
y  fundó  dos  casas  de  conversión;  una  en  Moquehua,  y 
otra  en  Tucapel  mismo ,  las  cuales  fueron  recomendadas 
á  los  franciscanos,  cuyo  guardián  era  Fr.  Juan  de  Pardo. 
Para  los  jesuítas  fundó  otras  dos  :  una  en  la  parcialidad 
de  Ranquilue,  en  el  sitio  llamado  Peñuelas ;  y  otra  en  la 
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plaza  de  Boroa}  la  primera  dirijida  por  el  P«  Alonso  dil 
Poro ;  y  esta  última  por  el  P.  Diego  de  Rosales. 

Pero  por  otro  lado^  sucedían  cosas  deplorables  y 
odiosas.  De  Boroa  se  hadan  correrías  &  las  tierras  insu^ 
misas,  y  las  partidas  españolas  no  se  contentaban  con  in*- 
vadir  estas ,  sino  que  se  propasaban  á  entrar  en  las  de 
paz  y  sacaban  de  ellas  hombres  y  mujeres»  en  términos 
que  ya  habían  arrancado  hasta  quinientos  infelices  &  sus 
hogares.  Irritado  de  esta  infracción  á  los  tratados «  el 
P.  Rosales  informó  al  gobernador  de  estos  abusos  tan 
perjudiciales  paralapaz  como  deshonrosos  para  el  nombre 
español ,  y  Múxica  mandó  que  inmediatamente  los  In^ 
dios  arrebatados  k  sus  familias  les  fuesen  devueltos ,  con 
prohibición  en  lo  sucesivo  de  cometer  semejantes  excesoi, 
pena  de  la  vida  á  los  autores  de  ellos. 

Satisfecho  el  gobernador  de  que  no  había  que  temer  con 
los  fuertes  levantados »  k  los  que  se  deben  de  añadir  los 
que  por  la  parte  de  Valdivia  había  construido  Negrete , 
los  cuales  fueron  los  de  las  Cruces  y  la  Animas;  se  marchó 
ala  Concepción  para  cuidar  de  su  salud.  Allí  permaneció 
hasta  el  9  de  abril  del  año  siguiente^  en  que  salió  para  á 
ir  á  invernar  en  Santiago,  en  donde  recibió  pruebas 
de  la  satisfacción  jeneral  que  daba  su  buen  gobierno, 
Pero  las  cosas  de  este  mundo  son  inconstantes  y  perece- 
deras ;  estando  un  día  k  la  mesa  muy  bueno ,  conúendo 
una  ensalada,  se  quedó  muerto.  Su  muerte  repentina 
podía  muy  bien  ser  causada  por  una  de  las  ttaicíones  del 
mal  cruel  de  la  gota ,  que  asesina  casi  aempre  á  los  que 
la  padecen ;  pero  sin  embargo  se  susurró  otra  cosa ,  sobre 
la  que  hablan  en  los  mismos  términos,  poco  masó  menoe, 
los  escritores  de  aquel  tiempo.  He  aquí  este  caso. 

H&biendose  descubierto  que  corrían  por  la  isla  de  Ghi- 
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loe  despachos  falsificados  de  favores  ó  mercedes  de  enco- 
miendas, el  gobernador  habia  mandado  formar  una 
instrucción  secreta  sobre  el  particular,  la  cual  no  se  hizo 
tan  secretamente ,  que  no  llegase  á  oidos  de  los  intere- 
sados. Quien  6  quienes  eran  estos  interesados  falsarios 
nadie  lo  sabia  con  certeza ,  solo  se  suponía  que  no  podia 
ser  otro  mas  que  uno  de  los  propios  secretarios  del  go- 
bernador, 6  uno  de  los  parientes  que  tenia  en  Chiloe.  Sea 
quien  fuese,  nunca  se  pudo  descubrir,  y  si  el  crimen  ha 
tenido  lugar,  ha  quedado  impune.  Como  la  Providencia 
consiente  rara  vez  semejantes  impunidades ,  y  que  no  es 
probable  que  si  hubiese  habido  realmente  culpables  no 
se  hubiesen  descubierto  tarde  6  temprano,  vale  mucho 
mas  creer  que  la  gota  fué  el  sólo  homicida  de  este  buen 
gobernador,  cuya  muerte  fué  muy  sentida ,  y  justamente 
llorada. 

Por  de  pronto,  fué  enterrado  en  una  capilla  provisio- 
nal, é  Ínterin  se  acababa  la  reedificación  la  catedral, 
reedificación  que  tardó  mucho  tiempo  en  verificarse 
completamente ;  y  sin  embargo,  al  trasladar  sus  cenizas, 
se  le  halló  la  mano  derecha  entera  respetada  por  la  cor- 
rupción de  la  materia.  Fué  una  particularidad  muy  digna 
de  curiosidad,  y  que  la  ciencia  hubiera  debido  explicar, 
pero  que  no  explicó. 
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Gobierno  Interino  del  maestre  de  campo  don  Alonso  de  Cdrdoya  y  Flgoeroa.— 
Particularidad  de  su  Interinato.— Su  buen  porte  y  conducta  en  el  mando* 
—  Otro  parlamento.^  Olra  ratificación  de  la  paz.—  Reedificación  de  la  ca- 
pital. —  Llega  por  gobernador,  umblen  interino,  don  Antonio  de  Aculka  y 
Cabrera.-^Todavia  otro  parlamento. 


(1649—1651.) 

Las  antiguas  quejas  del  gobernador  Laso  de  la  Vega 
contra  los  interinatos  del  mando  en  manos  de  un  juris- 
consulto de  la  real  Audiencia  habian  producido  efecto ,  y 
el  rey  habia  ordenado  que  en  lo  sucesivo  los  goberna- 
dores escojiesen  un  sucesor  interino ,  puesto  que  mejor 
que  nadie  ellos  debian  conocer  los  sujetos  del  ejército 
aptos  á  llenar  este  cargo ,  y  que  en  virtud  de  esta  elec- 
ción que  debian  hacer  de  antemano  proponiendo  dos 
sigetos  al  virey,  este  enviase,  también  de  antemano,  al 
gobernador  de  Chile  un  pliego  cerrado ,  inviolable  hasta 
después  de  su  muerte ,  que  se  abriría  para  saber  cual  era 
el  sucesor  que  el  virey  habia  nombrado  de  los  dos  pro- 
puestos por  el  gobernador. 

Esta  disposición,  en  verdad  muy  oportuna <  hizo  re- 
caer el  mando,  &  la  muerte  de  Múxica,  en  Córdova  y 
Figueroa ,  oficial  muy  acreditado ,  que  habia  ido  á  Chile 
como  simple  soldado  en  la  compañía  del  capitán  Paez  de 
Clavijo,  una  de  los  mil  hombres  que  Felipe  III  habia 
enviado,  en  1605,  al  gobernador  García  Ramón.  Des- 
pués de  haber  alcanzado  y  bien  merecido  el  grado  de 
oficial ,  Córdova  y  Figueroa  habia  pasado  á  Lima  para 
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recibir  el  premio  debido  y  mandado  dar  á  los  benemé- 
ritos del  ejército  de  Chile ,  y  había  vuelto  áeste  reino  con 
sa  primo  el  gobernador  Córdova.  De  suerte  que  contaba 
cuarenta  años  de  servicios  y^  y  ciertamente  el  interinato 
DO  hubiera  podido  recaer  en  mejores  manos. 

Sin  querer  averiguar  cuales  habían  sido  anteriormente 
sus  opiniones  tocante  á  la  paz ,  vemos  ahora  que  la  poln 
tica  que  siguió  fué  la  de  mantenerla  y  consolidarla.  En 
efecto,  se  trasladó  inmediatamente  á  la  frontera  con  el 
maestre  de  campo  Rebolledo  y  con  el  sárjente  mayor 
Urrea,  y  se  alojó  en  la  plaza  del  Nacimiento  desde  donde 
dio  aviso  á  los  toquis  natos ,  caciques  y  ulmenes,  para 
que ,  si  permanecían  con  deseos  de  conservar  la  paz , 
fuesen  á  ratificarla  en  un  nuevo  congreso.  Los  jefes  arau- 
canos manifestaron  en  la  prontitud  con  que  se  presen- 
taron á  la  llamada  del  jeneral  español  que  los  que  tenían 
de  mantenerla  no  eran  menores  que  los  suyos.  Este  nuevo 
parlamento  debió  haber  tenido  lugar  á  principios  de  no- 
viembre (1) ,  y  en  él  se  ratificaron  las  paces  con  satisfac- 
ción jeneral  de  las  partes  contratantes.  Los  regocijos 
fiíeroD  los  mismos  que  los  que  se  habían  hecho  en  las  dos 
precedentes  asambleas  de  QuíUin ,  y  la  concurrencia  de 
caciques  y  otros  jefes  indios  fué  aquí  mucho  mas  nume- 
rosa de  lo  que  había  sido  en  aquellas  (2). 

Satisfecho  con  haber  dado  este  primer  paso  esencial 
en  su  gobierno  interino ,  Córdova  y  Fígueroa  regresó  á 

(1)  No  es  posible,  dice  García «  que  esta  deliberacloo  ae  baya  abierto  el  12 
de  noviembre ,  puesto  que  en  dicba  fecha  ya  el  gobernador  estaba  de  vuelta 
ca  la  Concepción. 

(2)  Fueron  tantos  los  Indios  que  concurrieron  alif,  dice  Carvallo  refirlén<* 
dose  i  don  Pedro  de  Córdova ,  que  Jamas  se  hablan  visto  tantos  ni  antes  ni  des- 
pués, 7  todos  llevaban  recuerdos  al  gobernador,  unos,  alabándose  de  haber 
servido  bajo  so  mando ,  y  otros,  de  ser  sus  ahijados  en  el  bautismo. 
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U  ConcepdoQ ,  y  vid  claramente  en  los  lemblántoá  qiio 
todos  le  estaban  muy  agradecidos  de  que  asf  lo  hubiese 
hecho*  Tal  ves  estas  demostraciones  de  agradacimienta 
promedian  de  que  se  temía  no  fuese  este  gobernador  par- 
tidario de  la  paz;  porque  no  siempre  lo  había  sido ;  pero 
sabido  es ,  al  punto  en  que  el  hombre  asciende  al  mando, 
muda  de  modo  de  pensar ,  hallándose  con  datos  y  precí* 
sienes  que  ignoraba  cuando  no  tenia  mas  que  obedecer. 
Al  despedirse  de  los  archiulmenes^  ulmenes  y  caciques, 
el  gobernador  español  les  dijo  que  por  parte  de  los  Esh 
pañoles,  jam&s  la  paz  seria  violada ,  y  que  el  jefe  militar 
que  la  violase,  6  infrinjiese  en  lo  mas  mínimo  sus  artículos, 
tendría  penado  la  vida. 

Mientras  que  Córdova  y  Figueroa  atendía  k  lo  militar, 
político  y  administrativo ,  vijilaodo  sobretodo  la  buena 
distribución  de  caudales  en  los  diferentes  raofios  de  su 
cargo ,  los  cabildos  trabajaban  con  no  menor  esmero  en 
el  fomento  de  la  prosperidad  de  sus  eíudades.  La  de 
Santiago  salía  de  las  ruinas  del  terremoto  hermoseada  é 
infinitamente  mejorada  en  suscasaa  y  edificios^  £1  cabildo 
de  Santiago  halló  im  prontos  y  tan  buenos  arbitrios 
con  su  admirable  celo ,  con  el  cual  coqperó  mneho  el  del 
obispo,  que  en  22  de  marzo  1650,  ya  la  catedral  estaba 
concluida.  Ya  los  habitantes  de  la  capital  se  eavpesaban 
k  consolar  de  las  pérdidas  que  habían  tenido  en  el 
t^rremote ;  ya decian ,  —como  sucede  6  naenudo  en  las 
cosas  de  este  mundo :  —  no  hay  mal  que  por  bien  ne 
venga ;  ya  se  prometían  un  aumento  incesante  de  pros- 
peridad con  el  gobernador  que  tenían,  y  cuyo  interinato 
no  dudaban  se  convirtiese  en  propiedad  del  mando  en 
atención  á  los  méritos  y  servicios  de  Córdova  y  Figueroa, 
cuando  de  repente  el  cabildo  de  Santiago  recibió ,  el  30 
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de  abril ,  la  noticia  de  qae  un  nuevo  virey  habia  nom* 
tM'ado  nuevo  goberaador  interino  de  Chile.  Es  decir ,  que 
este  cabildo  tenia  que  comprar  caballo ,  silla  y  dosel  para 
ri  goberaador  interino ,  y  que  estar  pronto  para  hacer 
las  roismae adquisiciones  para  el  propietario  que  notar* 
daría  en  llegar  tras  él.  El  número  de  caballos ,  sillas  y 
doseles  destinados  al  recibimiento  de  tantos  gobernadores 
como  se  sucedían  en  el  mando  del  reino  era  tan  prodi- 
jioso  oomo  el  de  los  gobernadores  mismos. 

Sin  embargo ,  Górdova  y  Figueroa  habia  tenido  poco 
que  reformar  en  situaciones  militares.  Solo  habia  resta- 
blecido la  plaza  de  San  Felipe  d9  irauco ,  cuya  impor^ 
tancia  conocía  especialmente  como  maestre  de  campo  que 
babia  eido  en  ellai  pero  no  por  eso  abandonó  la  de  Tuca*» 
peí,  L»  sola  mudaQ»  que  hizo  en  esta  fué  trasladar  la 
residencia  del  maestre  de  campo  de  ella  á  la  de  Arauco, 
en  donde  este  jefe  residía  anteriormente.  Por  lo  demás, 
en  el  poco  tiempo  que  tuvo  el  mando,  Górdova  y  Fi« 
goeroa  s^  hizo  querer  sobremanera,  y  causó  grande  tris- 
teza al  ejército  el  oir  que  le  llegaba  remplazo.  Su  rempla- 
zóte llegó,  en  efecto ,  &  la  Concepción  &  principios  de 
mayo,  )e  entregó  el  mando,  y  se  quedó  en  la  Con- 
cepción (i), 

Pero  di!l)enios  advertir  que  la  real  Audiencia  no  le 
hi^ía  reeonoeido  por  presidente ,  sin  duda  picada  de  que 
SQs  pre^dentes  hablan  dejado  de  ser  considerados  aptos 
4  ejercer  el  ínterínt^to  del  mando  militar ;  y  esperando 
tal  ves  que  wta  omisión  pasaría  como  una  pura  inadver- 
tencia si»  importancia.  Pero  no  sucedió  así ,  y  el  rey  le 

(1)  Ea  d«u|e  eptalM  avecteM»,  «QIDo  lo  wiáa  k»y  v» ^Mewd&entts,  tan 
liaanulQft  coni»  Queri<l«i.  SI  Mrjento  mayor  d<M|  Pedro  de  Córdora  y  Fisvo- 
roa,  autor  del  nías  largo  maDuscrito  de  la  Historia  de  CbUet  ara  nieto  suyo* 
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hizo  cargos  al  tribunal  sobre  no  haber  reconocido  al  go- 
bernador interino  por  su  presidente.  La  excusa  que  pre- 
sentó  fué  que,  habiendo  sido  este  gobernador  nombrado 
en  pliego  cerrado  y  sellado  con  las  armas  del  virey  ante- 
rior, habia  creido  la  real  Audiencia  que  este  nombra* 
miento  no  seria  mas  que  provisional ,  tanto  mas,  cuanto 
el  maestre  de  campo  Córdova  y  Figueroa  habia  podido 
satisfacer  su  noble  ambición  militar  con  verse  en  corto 
tiempo  promovido,  en  primer  lugar,  al  gobierno  de  Val- 
divia por  traslado  de  Gil  de  Negrete  de  dicha  plaza  al 
gobierno  de  Tucuman;  y  muy  luego,  del  gobierno  de 
Valdivia  al  de  todo  el  reino. 

Probablemente,  esta  excusa  no  satisfizo  al  monarca, 
puesto  que  manifestó  su  real  desagrado  &  la  Audiencia , 
con  apercibimiento  de  que ,  en  lo  sucesivo ,  observase  lo 
mandado  en  7  de  mayo  1635 ,  sin  discurrir  sobre  el  par- 
ticular ^  pues  debe  suponer  que  aquella  resolución  habia  sido 
tomada  con  acuerdo  y  deliberación. 

En  una  palabra,  Córdova  y  Figueroa  fué  un  oficial  je- 
neral  muy  distinguido  y  uno  de  los  mas  beneméritos  de 
la  guerra  de  Chile  (1).  El  nuevo  virey  que  le  habia  nom- 
brado un  sucesor  interino  fué  don  García  Sarmiento  de 
Sotomayor ,  conde  de  Salvatierra ,  y  este  sucesor  se  lla- 
maba don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  caballero  del 
hábito  de  Santiago ,  el  cual  habia  servido  en  Flandes  con 
grado  de  capitán  de  caballeria.  De  Flandes  habia  pasado 
al  Perú  con  un  correjimiento  de  provincia,  y  el  conde 
de  Salvatierra  le  habia  nombrado  maestre  de  campo  del 
Callao,  desde  donde  pasó  al  gobierno  interino  de  Chile. 

(1)  Felipe  IV  le  habia  nombrado  posteriormente  presidente  de  la  Audiencia 
de  Sanu  Fé  de  Bogóla ,  pero  justamente  acababa  de  fallecer  cuando  llegó 
este  nombramiento. 
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Acaña  era  muy  vano  y  llegó  á  la  Concepción  con  una 
numerosa  familia  y  mucha  ostentación.  Reconocido  por 
el  cabildo  de  la  capital  de  la  frontera ,  empezó  &  ejercer 
el  mando ,  y  manifestó  en  sus  primeros  actos  su  carácter 
poco  digno  y  muy  codicioso.  Se  dejaba  dominar  por  in- 
fluencias domésticas.  Su  mujer ,  doña  Juana  de  Salasar, 
era  su  oráculo  aun  en  las  mas  serias  medidas  de  gobierno, 
y  esta  particularidad  habria  sido  menos  extraña ,  si  su 
influjo  se  hubiera  parado  aquí ;  pero  no ;  porque  no  se 
qecataba  mas  que  lo  que  ella  misma  aprobaba.  Coa  este 
dato  lastimoso,  ya  bs  lectores  pueden  prever  suevos 
desaciertos,  y  tal  vez  funestos,  bajo  el  mando  de  este 
gobernador  interino ,  y  por  desgracia  sucedieron. 

La  gobernadora  de  Chile,  que,  á  pesar  de  sus  preten- 
siones á  la  ciencia  gubernativa ,  no  tenia  mas  capacidad 
de  la  que  necesitaba  paira  perder  á  su  marido  compro- 
metiéndole gravemente,  obtuvo  de  él  que  nombrase  á  dos 
hermanos  de  ella,  don  Juan  y  don  José  de  Salazar;  al 
primero,  maestre  de  campo;  y  al  segundo,  sarjento 
mayor ;  y  con  esta  injeniosa  medida ,  los  dos  empleos  mi- 
litares mas  importantes  pasaron  de  la  dirección  hábil  y 
experimentada  de  Rebolledo  y  Urrea  á  manos  ignorantes 
é  inexpertas  (4);  A  penas  estos  dos  jefes  fueron  puestos 
en  posesión  de  sus  empleos ,  empezaron  á  dar  pruebas 
de  sus  principales  miras ,  que  eran  el  aprovecharse  de  él 
haciendo  un  vergonzoso  tráfico ,  en  el  cual  empezaron 
por  rivalizar  con  los  vivímderos  del  ejército,  y  concluyeron 
eon  excluir  á  estos  de  su  sórdido  comercio  levantándose 


(1)  A  esu  partlcttlarifMv  Carvallo  afiade  otra  aun  mas  odiosa  stegun  este 
ocritor,  el  gobernador  Acuña  quitó  el  empleo  por  de  pronto  solo  á  Rebolledo 
para  vendérselo  al  saijenlo  mayor  Urrea  en  tres  mi>  pesos ,  y  muy  luego,  buscó 
Y  kallé  pretntos  para  despojar  á  este  último. 

ni.  BfSTOaiA.  7 


Digitized  by 


Google 


98  HISTORIA  WB  -amLE. 

esteBUQenle  coH  él ,  y  sustituyáHáose  i  ellos.  Desde  el 
mismo  instante,  los  víveres  empezaroa  á  venderse  tan 
caros  que  los  pobres  compradores  gritaban  misericordia. 
La  historia  se  avergüenza  de  tener  que  ofrecer  seme-* 
jantes  rasgo&¿  los  lectores ;  pero  tal  es  la  naturalesia  de  au 
deber. 

£1  gobernador  Acuña  pensó,  ante  todascosae,  bien  que 
no  hubiese  aun  un  año  que  se  hallan  ratiñcado  las  paces, 
en  proponer  una  nueva  ratificación.  El  objeto  de  este 
acto  superabundante  podía  muy  bien  ser  político,  segan 
sujnedo  de  pensar;  pero  nadie  era  dé  este  parecer,  y, 
jeneralmente  fué  atribuido  &  la  manía  de  especular.  Sin 
embargo ,  tamlnen  era  cierto  que  los  naturales  de  Osomo, 
Ginfico ,  Valdivia ,  Calle-Calle  y  Quinchilea  $e  hallaban 
en  aotüud  hostil ,  y  tal  vez  la  intención  de  Acuña  era 
reducirlos  al  gremio  de  los  pacíficos  y  quitarse  la  zo^ 
zobra  qae,  sin  duda,  le  causaban.  Pero  si  tal  era  su  in- 
tención, muy  luego  se  debieron  cumplir* sus  deseos, 
puesto  que  todos  estos  naturales  que  acabamos  de  nom- 
brar ,  y  á  los  cuales  se  deben  de  añadir  los  de  Cayumapú 
y  Huanegue,  le  enviaron  á  pedir  la  paz  y  misioneros 
pov  medio  de  don  Martin  Uribe ,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chiloe.  De  todos  modos ,  él  gobernador  hizo 
saber  á  todos  los  Butalmapus  que  el  dia  7  de  noviembre 
seria  celebrado  un  nuevo  parlamento  en  la  misma  plaza 
éel  ttaQimiento ,  en  el  cual  quedarían  las  paces  aun  mas 
oonsolidadas ,  mediante  las  ratifieaciones  de  los  cactques 
y  jefeswauoanosque  no  hubiesen  adherido  anteriormente 
4  ellas. 

El  dia  del  emplazamiento.  Acuña  se  halló  en  la 
plaza  señalada  pon  ocho  mil  hombres.  Españoles  y  auxi- 
liares. Los  Indios  boncurderon  en  número  de  veinte 
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mil ;  pero  el  gobernador  notó  con  mucho  enfedo  que 
faltaban  muchos  caciques ,  circupstancia  que  anularía 
de  hecho  las  ratificaciones  cuando  menos  se  pensase  en 
ello.  Para  obviar  á  este  grave  inconveniente ,  Acuña  des- 
pachó al  veedor  jeneitai  Villálobos-eoii  ei  jesuíta  Yargtt 
y  el  capit£^n  de  auxiliares  Quixada  4  notificar  á  los  ca- 
eíques  ausentes  diesen  so  voto  de  adhesión  oomo  si  eoiu- 
viesen  presentes;  y  para  los  mismos  fines,  envf6\Jla 
mi^ma  orden  alcoman^í^^de  Cbiloe,  el  cual  comisiapó 
al  P.  Juan  de  Moscoso ,  acompañado  del  capitán  de  rfa- 
ballena  don  Juan  de  Albarado ,  para  que  fuese  á  verse 
con  los  Indios  de  la  pardattdadde  Gumco,  y  pedirles  lo 
mismo. 

Todos  estsB  oomkionfidos  se  haHardn  reumijctt  en 
Osomo  y  negociaron  con  taalo  acierto ,  quQ  todo»  1«| 
cadques  ausentes  del  parlamen to* adhiriere»  &  la  raüfiear 
don  de  la  paz,  con  la  cuálqé^  el  reino  ún  cuidados  por 
este  lado  ,  y  tedos  losícaimKBoaeiwq  segurop,  desde  Yak- 
divia  ¿  Chjloe,  como  ló  ealaban  desdecía  Concepoion^  i 
¥aldivia.  Hubo  banquetes  y  regocijos. después  del  Qon¿- 
greso^  y  el  15  de  diciembre  ^  ya  Acuña  se:  hallaba;  ote 
vuelta  en  la  Concepción.  Befo  .tai  oon5ttino<¡dió.'iiüveres 
habían  Iteohe  los  aaiskenjBS  á  láHretiníbndsila^pbaadel 
N^dmíento.  que  no  qiMbMonfpiiolmoneapara  la  canv 
pi^a  sigiiienta,  y  que  ái^boe^idras  de  su  regreso  ¿la 
Concepción  el  gobernador  hubadapedirlosi  al  cabildo  dbs 
8utíago« 
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n  gobernador  en  Suitlag».  —  Pasa  informea  á  la  corte.— Resultados  faTora» 
bles  que  le  trajeron.—  Increíble  conducta  del  maestre  de  campo  y  del  sár- 
jenlo mayor.  -  Quejas  de  los  Indios.—  Satisfacción  que  se  les  da.— Resta- 
blecimiento de  la  tranqnllldad.—  El  gobernador  quita  los  empleos  i  sus 
cuñados.  —  Naufri^Jio  del  situado  para  Valdivia.—  Infeliz  suerte  de  los  nao* 
fragos.— Venganza  ejecutada  en  los  naturales  de  Cumco.—  Socorre  el  cabildo 
de  Santiago  con  viveros  la  ciudad  de  Valdivia. — Grande  expedición  contra 
k»  Gumeos.—  Ruptura  de  un  puente.—  Desastres. 


(1651—1654.) 

fii  gobernador  Acuña  tenia  por  lo  menos  macho  valor 
personal,  puesto  que  estando  aun  en  la  incertidumbre  de 
las  intenciones  que  podían  tener  los  caciques  ausentes 
del  parlamento,  se  arriesgó  á  ir  con  los  solos  oficiales 
reformados  que  componían  su  guardia  á  visitar  la  plaza 
de  Boroa,  y  luego  después,  desde  esta  plaza,  solo  y  dis- 
frazado de  paisano ,  &  Valdivia ,  y  desde  Valdivia  á  B^ 
roa,  de  regreso.  Bien  que  este  hecho  haya  sido  tachado 
de  arrojo  inútil  y  solo  dictado  por  la  ambición ,  nos  pa- 
rece que  yunque  fuse  así ,  —  suposición  muy  improbable, 
—  anuncia  en  su  autor  un  hombre  de  resolución  capaz 
de  hacer  mucho  mast^uando  llegase  el  caso ,  puesto  que 
tanto  hacia  inútilmente. 

Decíamos,  pues,  que  el  gobernador  habia  pedido 
víveres  al  cabildo  de  Santiago  para  volver  á  campaña, 
y  en  efecto,  á  principios  del  año ,  pasó  el  Biobio  con  el 
ejército,  puso  una  buena  guarnición  en  Boroa;  dio  el 
encargo  de  abrir  el  camino  de  Ghiloe  ¿  don  Diego  Gon- 
zález Montero,  y  regresó  á  la  Concepción,  de  donde 
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muy  pronto  salió  para  la  capital  del  reine.  El  día  21  de 
marzo  fue  reconocido ,  festejado  y  honrado  con  las  mis- 
mas atenciones  que  todos  sus  precesores  por  el  cabildo  * 
y  el  mismo  dia  por  la  real  Audiencia  (1). 

El  primer  deber  que  el  gobernador  hubo  de  desem- 
peñar hallándose  en  Santiago ,  fué  el  despachar  informes 
para  la  corte  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del 
reino  de  Chile ,  y,  según  dicen  algunos ,  lo  desempeñó 
con  mucho  talento  sirviéndose  de  la  elocuente  pluma 
del  P.  Fr.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda ,  ponderando  la 
hermosa  perspectiva  de  paz  que  el  últímo  parlamento 
abría  á  las  dos  naciones  araucana  y  española ,  y  haciendo 
mención  de  la  precaución  personal  que  habia  tomado  de 
ir  hasta  Yaldivia  y  volver  de  allí  á  Boroa  con  su  solo 
séquito ,  para  asegurarse  de  la  seguridad  de  los  caminos. 
Es  cierto  que  habia  en  este  informe  una  suposición  y  una 
omisión ;  la  primera  era  que  habia  ido  i  Valdivia  con  su 
séquito;  y  la  segunda,  que  lo  habia  ejecutado  con  dis* 
fraz ;  pero  de  todos  modos,  con^guió  captar  la  atención 
del  monarca ,  que  le  íioihbró  gobernador  de  Chile  en 
propiedad  por  ocho  años,  en  los  cuales  no  debia  de  con- 
tarse el  tiempo  de  su  interinato. 

Por  desgracia  de  este  gobernador,  su  mujer  y  los 
hermanos  de  esta  lo  echaban  todo  &  perder  por  su  baja 
codicia ,  y  le  comprometían  miserablemente ,  puesto  que 
DO  podia  ignorar  que  sus  dos  cuñados,  cada  uno  en  su 
plaza ,  se  hacian  los  traficantes  de  todo  jénero  de'comer- 
cio ,  hasta  de  los  de  primera  necesidad.  Si  esto  bastaba, 

(1)  Que  habia  mandado  se  le  preparase  casa ,  dice  el  cabildo. 

Por  esto  se  ve  que  el  capitán  Jeneral  del  reino  y  presidente  de  la  Audiencia 
no  tenia  casa  en  Santiago ,  al  paso  que  la  tenia  en  la  Concepción.  De  donde  te 
Hgoe  que  el  tribunal  hubiera  debido  residir  en  esta  última  ciudad ,  ó  no  tener 
por  presidente  al  Jefe  militar. 
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«-^  por  mil  razonáis »  —  para  perderlos  á  todos  ellos  ;  el 
nodo  que  teniaB  dt  observar  las  estipulaciones  de  la 
pa^taatas  v^e«s  ratificada^^aobraba  para  ello  y  para  que 
todos  lo  desearen. s¿l>)pii}d<idl  'EinMestre  de  campo  y  su 
hm«Hl»Ot{flo^de«tt)  mayfe^i  guwjtos  por  su  prokpio  ia- 
tíMW<Jírf»clftí*en»Wlvd ,  lio  dejaban  wi  e^  inetante  de 
quietud  Á'  ids  PebueHches  y  Quiliiches,  que  habitaban 
la  €ordill^av  eatrande  ,<H>ntínuafnente  en  sus  tierras  y 
fo^rebattedoies  sus  mujeres  y  sus  hijas.  Temerosos  de 
Ifie  Jiiiege'les  iba  é  sdoec}^  H(itW9i90'«:ee  quejaron  á.  gri- 
toB  los  subs^i0<i^  fly  Ide  ídé^  la  frontera  empezaron  & 
IttOBtrarée  recetosQs  ^'inquietoév  liastaque  no  pudiendo 
^^^oirteaerseí,  rapreBentaron  al  gobierno, 
r.  AlArrwdo  -Awña  con  estas  demostraciones,  quitó  á 
8U8  cuñados  4e  tas  plazas  que  mandaban ,  y  envió  al 
jesuUa  R^dc^es  para  que  calmase  é  ios  Indios  pehuenches 
ycpjállichéil»  £1  jesuíta  aceptó  la  misiofi,  pero  con  la  con- 
jdÍQÍoaai  de  <que  llevarla  consigo  á  todos  4os  naturales  que 
hablan  sido  exiraidos  de  sus  hogares  en  aquellas  correa 
tíask  Consintió  en  ello  el  g(d)ernador,  y  con  este  salv* 
opnductciv  el  P»  Rodales  volvió  é,  dejar  bien  afianzada  la 
paz ,  entregando  á  sus  familias  respectivas  mas  de  qui- 
nientas mujeres ,  muebachos  y  muchachas  que  el  maestre 
<de  caiQpo  y  el  sarjento  mayor  les  habian  quitado. 
,  No  haremos  á  los  lectores  la  injuria  de  pretender 
ayudarles  con  conientarios  superíluos  á  sacar  consecuen- 
.eiae  claras  como  la  luz  de  estos  hechos  siempre  los  mis- 
amos ^  con  la  diferencia  solo  de  buenos  ó  malos  pretextos, 
y  de  mas  ó  menos  disimulo.  Acuña  era  capaz,  muy 
, capaz,  pero  no  menos  débil,  y  aunque  nos  cuesta  repe- 
tirlo, sumiso  á  los  caprichos  de  una  insensata  mujer. 
Pero  lio  anücipemos. 
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Ei  día  26  de  marzo,  nasfragó  en  la  fmota  déla  ga- 
lera (1)  ei  navio  qae  transportaba  de  Lima  ei  sitaadó 
para  Yaldivia.  El  capitán  del  buque  se  llamaba  Gabriel 
de  Lequiña.  Los  pasajeros  y  tripulación  componiaa  d 
oúmero  de  ochenta  personas,  entre  las  cuales  babia  mii- 
ehos  clérigos  y  relijicsos  (2).  Todos  se  salvaron  del  naii*- 
frajio;  pero  los  Indios  cumcos  los  degoliaroná  todos» 
Ei  motivo  principal  de  esta  atrocidad  fué  ei  rdbar  impu*- 
Bemente  el  cargamento  que  enteramente  habiad  salvado. 
A  los  primeros  amagos,  los  infelioes  se  habían  atrinch*. 
rado;  pero  luego,  creyendo  haberse  engañado  porque 
no  veian  mas  que  algunos  pocos  naturales  que  se  mos^ 
traban  compasivos ,  lejos  de  parecerles  hostiles ,  se  aban- 
donaron á  la  confianza  y  perecieron.  He  aquí  de  qué 
manera* 

Viéndolos  en  actitud  de  defenderse,  los  mas  de  los 
Indios  se  quedaron  en  emboscada,  y  algunos  pocoB 
fueron  á  consolar  á  los  náufragos,  refiriéndoles  los  dife- 
rentes acontecimientos  por  los  cuales  Españoles  é  Indios 
gozaban  de  una  dichosa  paz;  diciéndoles  que  había  mi- 
sioneros entre  ellos,  y  una  casa  de  conversión  en  Gumc0, 
á  donde  los  conducirían  sí  gustaban  con  el  cargaonento. 
Creyeron  los  náufragos;  salieron  de  su  trinchera,  se 
dejaron  guiar  y  cayeron  en  la  emboscada  que  maodatoi 
m  capitán  de  ellos ,  llamado  Namuchi ,  el  cual  tuvo  por 
conveniente  el  coronar  esta  buena  obra  destruyendo  la 
casa  de  conversión,  y  llevándose  á  su  misionero,  que  lo 
wa  el  P.  Agustín  Villaza ,  al  capitán  Antonio  IVuñez  y  á 
otros  ocho  Españoles. 

;i)  hO''  3IK  UÜlud  austral. 

(2)  Olivares .  en  Pérez  Garda ,  dice  un  sacerdote  y  treinta  Espafíoles.  El 
trai¿pdrtéHé»«ba  s^t^ntrf  mil  pcaorf. 
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Adviértase  sin  tardanza  que  NancupiUan ,  jeneral  de 
Osorno ,  mandó  al  instante  dar  libertad  al  jesuíta. 

Por  otro  lado ,  el  gobernador  de  la  provincia  de  Chiloe» 
que  ya  no  era  Urribe  sino  don  Ignacio  de  la  Carrera 
Turrugoyen ,  corrió  á  vengar  la  muerte  de  los  náufragos 
con  doscientos  Españoles  y  trescientos  auxiliares,  con 
euyas  fuerzas  asoló  la  parcialidad  de  Cumco  y  degolló  i 
todos  los  habitantes  que  pudo  y  eran  hombres  de  armas 
tomar.  Sin  duda  alguna,  de  estos  lastimosos  principios 
se  van  á  seguir  represalias ,  y  de  una  en  otra,  se  encen- 
derá una  nueva  guerra ,  que  era  lo  que  mas  deseaba  la 
familia  del  gobernador.   Por  de  pronto,  el  hecho  de 
haber  dado  muerte  á  los  náufragos  indefensos  era  una 
especie  de  justificación  en  favor  del  maestre  de  campo  y 
de  su  hermano  (á  lo  menos  así  lo  creian  ellos)  de  la  con- 
ducta que  habían  observado  en  sus  mandos.  Con  la  no- 
ticia ,  Acuña  salió  apresuradamente  de  Santiago  para  la 
Concepción  á  donde  llegó  el  15  de  enero  de  1652, 
y  despachó  incontinenti  las  fuerzas  de  que  pudo  dispo- 
ner, y  que  creyó  suficientes  para  castigar  á  los  Cumcos. 
El  capitán  que  mandaba  estas  fuerzas  se  llamaba  Juan 
de  Boa,  el  cual  volvió  á  la  plaza  de  Arauco ,  de  donde 
habia  salido,  sin  haber  hecho  nada.  Lo  mas  particular 
fué  que  nunca  se  supo  porqué  no  habia  hecho  nada.  A 
lo  menos  nadie  lo  ha  dicho.  Lo  mas  probable  era  que 
Roa  no  se  halló  con  suficientes  fuerzas.  Esta  reflexión  es 
tanto  mas  plausible ,  cuanto  Acuña  resolvió ,  á  conse- 
cuencia, poner  todo  el  ejército  en  campaña  para  sacar 
completa  venganza  de  la  atroz  alevosía  de  los  Cumcos. 

Entretanto,  el  admirable  cabildo  de  Santiago  t^nia 
que  atender  á  todos  lados.  Todos  los  golpes  se  descarga- 
ban sobre  él.  Con  la  pérdida  del  socorro  opimo  que  le 
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llegaba ,  YMdívia  padecia  hambre »  y  el  cabildo  tuvo  que 
enviarle  y  le  envió  carnes  saladas,  y  granos  en  abun- 
dancia. Por  otra  lado,  el  cielo  parecía  dispuesto  ¿  aílijir 
á  todo  aquel  obispado.  Mientras  que  por  un  lado ,  una 
plaga  de  ratones  devoraba  el  sustento  de  sus  habitantes 
en  las  tierras  sembradas ;  por  otro ,  una  epizootia  le  diez- 
maba sus  ganados ,  y  una  peste  de  viruelas ,  que  coñ 
prodijiosa  prontitud  le  había  venido  de  Buenos  Aires  por 
Tucuman  y  Cuyo,  causaba  una  dolorosa  mortandad. 
Tal  era  el  estado  de  angustia  en  que  se  hallaba  la  ca- 
pital del  reino  cuando  el  cabildo  recibió,  en  8  de 
enero  1655 ,  una  carta  del  gobernador  que  le  pedia  en- 
comenderos y  jente  de  guelrra  para  la  expedicioa  que  se 
aprestaba.  Gomo  hemos  dicho ,  esta  expedición  se  com- 
ponía de  todo  el  ejército ,  mandado  por  don  Juan  de 
Salazar,  depuesto  poco  antes  de  su  empleo  de  maestre 
de  campo  por  su  mismo  cuñado.  Es  verdad  que  los  pre- 
parativos duraron  un  s^ño,  puesto  que  el  18  de  «octubre 
siguiente,  volvió  el  gobernador  k  pedir  cuatrocientos 
caballos  que  le  faltaban,  y  que  hasta  el  11  de  enero  165&, 
la  poderosa  expedición  no  vio  la  cara  al  enemigo.  Pero 
aun  tenemos  que  exponer  lo  que  pasaba  entre  los  Cum- 
cos  antes  de  hablar  de  ella. 

Los  Gumcos  habían  ya  sido  cruelmente  castigados , 
bien  que  con  justicia ,  por  el  comandante  Turrugoyen , 
el  cual  había  mandado  colgar  á  cuatro  caciques,  y  cau- 
sado la  muerte  de  muchos  otros  Indios,  sin  contar  el 
saqueo  y  otras  consecuencias  de  represalias,  que  cada 
escritor  cuenta  á  su  modo.  Este  castigo ,  lejos  de  haber* 
los  intimidado ,  los  había  irritado ,  y  con  ayuda  de  sus 
vecinos,  hablan  levantado  un  cuerpo  de  tres  mil  combar- 
tientes  de  á  pié  y  de  quinientos  de  á  caballo ,  cuyo  mando 
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dieron  á  Coripitlan,  jefe  d^Osornó^  el  tñismó  que  hdUa 
puedto  en  libertad  al  jesuíta  Yilláza.  En  rista  de  este 
hecho  que  recordamos,  se  podría  cr%er  qué  Curipillan 
había  querido  solo  engañar  y  adormecer  la  víjílartcia  de 
Carrera  Turrugoyen  (1);  pero  cuando  el  jefe  de  Osorno 
dio  libertad  al  jesuíta ,  aun  los  Cumcos  no  habían  sido 
castigados  y  no  tenian  motivo  de  represalia,  aunque 
es  cierto  que  podian  aguardarse  á  tenerlo.  De  todag  ma- 
neras, envió  un  emisario  de  toda  su  confianza,  llftitíado 
Guyulabqáen,  con  pretexto  de  pedir  á  Carrera  la  paz, 
y  en  realidad ,  paraobservar  y  ver  por  donde  convendría 
atacarle  para  mejor  sorprenderle»  Se  partió  Cuyulab*- 
quen,  llegó,  fué  poco  diestro;  descubrió  Turrugoyen 
que  iba  como  espía  y  le  mandó  colgar. 

Sin  embargo,  ó  tal  vez  por  eso  mismo ,  Curipillan  atacó 
al  dia  siguiente  el  acampamento  de  Carrera ;  pero  este 
estaba  ya  prevenido  y  le  rechazó  causándole  btótante 
pérdida ,  sin  haber  experimentado  por  su  parte  mías  que 
)a  de  dos  soldados  y  un  trompeta.  El  Indio  batido  des- 
pidió la  flecha  de  guerra  y  todos  los  caciques  de  la  an- 
tigua liga  acudieron  &  la  llamada.  Veamos  lo  que  haceti 
los  Españoles* 

Como  queda  dicho ,  Acuña  estaba  determinado  y  ya 
pronto  &  mandar  marchar  el  ejército  á  las  órdenes  de  su 
hermano  político  don  Juan,  Esta  resolución  ,  —  dígár 
moslo  en  honra  de  los  oficiales  de  Chile ,  — causaba  un 
jeneral  disgusto ,  sobretodo  porque  sabían  que  el  gober- 
nador obraba  contra  su  modo  de  pensar ,  y  solo  por  de- 
bilidad y  condescendencia  con  su  mujer.  Era  tai  la 
repugnancia  con  que  iban  á  esta  expedición ,  que  menos- 
preciando su  pn^iü' ínteres  9  y  cuidándose  mtty  poco  del 

(1)  Como-  h)  pteíisatf  «Itpíiitl^  t^crltorm. 
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resentimientode  mi  primer  jefe,  y  mucho  menM  del  de  la 
instigadora  de  los  males  qne  temían ,  se  predentaron  algtH 
B05  ai  gobernador,  y  le  expusieron : — que  los  Indios  que 
iba  el  ejército  ¿castigar  cotnt^onian  una  sola  parcialidad ; 
que  las  deoMs  no  se  mezclsdmn  en  la  querella ;  que  Ids 
gobernadores  de  Chiloe  y  Valdivia  bastaban  para  casti-^ 
garlos  y  que  ya  no  lo  habian  hecho  mal ;  que  el  tr&U^td 
del  ejército  &  proTÍncias  lejanas  por  medio  de  las  que 
mediaban  y  se  mantenían  en  paz,  las  alarmaria  con  riesgo 
de  encender  una  guerra  jeneral ;  que  si  se  llegaban  á 
ofosearse  y  á  tomar  las  armas,  sería  muy  peligroso  te- 
nerias  á  la  espalda,  puesto  que  eran  sus  moradores 
dueños  de  los  ríos  y  de  los  desfiladeros  de  las  montañas  \ 
qaeel  estado  de  la  monarquía  reclamaba  mucha  circuns- 
pección ,  y  que  seria  muy  cruel  en  tales  circunstancias , 
comprometer  una  paz  que  tanto  habia  costado  y  de  la 
coal  tantos  bienes  se  habian  prometido  (i). 

£1  gobernador )  sordo  á  estas  justas  representaciones, 
cKó  la  orden  de  marcha  y  salió  el  ejército  por  diciembre 
al  mando  de  don  Juan  de  Sálazar ,  compuesto  de  noVe*- 
dentos  Españoles  y  tíiil  y  quinientos  auxiliares.  No  te- 
niendo enemigos  de  por  medio,  pasa  los  ríos  Biobio, 
Canten^  Tolten  y  Calle-Calle  sifa  obstáculo  *  y  solo  tuvo 
que  detenerse  delante  de  Rio  Bueno ,  que  por  aquella 
parte  no  tenia  vado.  Ai  otro  lado  habia  mil  y  quinientos 
Curocos  en  orden  de  batalla ;  pero  el  maestre  de  campo 
DO  se  detuvo  eil eso ;  mandó  echar  ud  puente,  y  el  i  1  de 
enero  1 65A  ^  lo  empezó  á  pasar. 

Era  mucha  la  prisa  que  tenia  el  maestre  de  campo  de 
mostrarse  valiente  y  acertado ,  porque  un  poco  mas  arriba 

A)  Este  dato  tan  honroso  para  los  oficiales  del  ejército  de  Chile  es  debido 
«Caballo. 
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tenia  un  buen  vado,  8i  hubiese  sabido  mandarlo  buscar ; 
pero  lejos  de  eso,  echó  por  un  rodeo  en  lugar  de  un  atajo. 
Desde  la  orilla  en  donde  él  estaba  hasta  un  islote  que 
parte  el  rio  en  dos  brazos,  llevaron  dos  sogas  que  afian- 
zaron cuanto  pudieron ;  pero  para  conseguirlo,  los  alca- 
buceros  que  iban  en  balsas,  tuvieron  que  desalojar  k 
algunos  Indios  que  defendían  el  islote.  Esto  no  les  fué 
difícil ,  por  mas  que  el  jefe  de  la  expedición  ensalzase  el 
hecho  como  si  fuese  una  inaudita  hazaña,  solo  porque  el 
comandante  de  los  tiradores  era  un  don  Sebastian  de  Sa- 
lazar,  tal  vez  hermano  suyo  ó  a  lo  menos  pariente 
cercano ,  puesto  que  no  se  haya  dicho.  Las  sogas  estando 
al  parecer  bien  afianzadas,  sirvieron  á  sostener  un  frájil 
puente  de  balsas ,  y  el  ejército  empezó  á  pasar. 

Una  vez  dueños  de  la  isla,  los  Españoles  tuvieron  que 
hacer  en  el  brazo  del  rio,  muchísimo  mas  ancho,  que  les 
quedaba  que  pasar,  la  misma  operación  para  establecer 
otro  puente  mas  largo ,  y  por  consiguiente  mas  frájil. 
Los  oficíales  viejos  del  ejército  hicieron  en  esta  ocasión 
reflexiones  sobre  el  mal  éxito  probable  de  la  operación ; 
pero  Salazar  las  despreció  con  altanería  y  no  tuvieron 
mas  que  obedecer.  La  artillería  puesta  en  batería  sobre 
el  islote  estaba  pronta  k  sostener  los  pontoneros ;  pero 
no  tuvo  mucha  pólvora  que  gastar ,  en  atención  k  que 
los  Gumcos  no  hicieron  mas  resistencia  que  la  que  se  ne- 
cesitaba para  irritar  la  demencia  del  jeneral  español. 
Claro  era  que  no  tenian  intención  de  defender  el  paso 
del  rio,  con  la  previsión, — que  no  pedia  grandes  esfuerzos 
'.de  imajinacioD ,  — de  lo  que  iba  á  suceder.  Solo  la  ce- 
jg^dad  de  Salazar  no  preveía  nada. 
. .  El^  pílente  quedír  ,pues  echado ,  y  entraron  por  él  un 
sÍEOJento  nmyor  de  Valdivia  ^  cuatro  capitanes ,  un  comi- 
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sano  de  Indios ,  un  capitán  de  amigos  y  tres  de  auxi- 
liares (1)  con  unos  doscientos  hombres.  Los  Indios  pare- 
dan  mas  maravillados  que  temerosos  del  arrojo  de  estos 
valientes  que  avanzaron  intrépidamente  por  el  puente , 
hasta  que,  viéndoles  bastante  empeñados,  empezaron 
á  disputarles  el  paso  con  tanto  denuedo  que  los  de- 
tuvieron. El  jeneral ,  viendo  la  resistencia,  hizo  entrar 
por  el  puente  un  refuerzo ;  porque  es  de  advertirque  la 
artillería  española  no  podia  tirar  sino  matando  mas  Es- 
pañoles que  Cumcos.  Fuerzan ,  enfín ,  los  Españoles  la 
cabeza  del  puente  y  empiezan  á  formarse  á  la  otra  orilla, 
cuando  de  repente  se  hunde  precisamente  por  la  parte 
del  islote.  Los  que  no  habian  pasado  caen  al  agua, 
mucho  menos  profunda  de  lo  que  habian  creido,  puesto 
que  no  subia  mas  que  á  la  cintura ,  y  estos  buenos  sol- 
dados, sin  titubear ,  en  lugar  de  volverse,  salen  á  donde 
ya  sus  hermanos  en  muy  corto  número  sebatian  contra 
fuerzas  muy  superiores.  Pero  aun  reunidos ,  componían 
ana  fuerza  numérica  demasiado  inferior  para  salir  triun- 
fantes de  la  acción.  Los  que  habian  pasado  primero, 
eran  solo  cien  Españoles ,  y  los  que  se  les  incorporaron 
después  de  la  ruptura  del  puente ,  doscientos  auxiliares, 
componiendo  un  total  de  trescientos  hombres  mandados 
por  los  oficiales  arriba  nombrados.  Con  tanta  desigual- 
dad ,  la  lucha  no  podia  durar ,  y  por  mas  bizarramente 
que  se  batieron ,  los  que  no  murieron  quedaron  en  poder 
de  los  Cumcos. 

(1)  El  mayor  don  DomiDgo  de  Amor ;  los  capitanes  Huftoi  de  Pereira , 
SaJaiar,  Rodríguez  de  Cerna ,  y  Gallegos  de  Herrera ;  el  comisarlo  Juan  Cata- 
ba; el  eapltan  de  amigos  Lixama,  y  los  de  auxiliares  Marlpagui,  Tanamllla 
y  JLetibaUioaD.  ^ 
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91  gobernador  manda  pro€(war  i  s«  cu&^  y  le  g|t(t  el  enfpkA.  -*  ftSMe 
Acuña  en  su  anterior  dcbir^ad  y  nombra  al  mismo  maestre  de  pampo. para 
nueva  expedición.  —  Avísale  Bascnñan  que  muchos  caciques  araucanos  le 
anuncian  un  aliaroieniAjeoenal  $1  la  expedición  se  ejecuta.  *^  E)«c6ttM.  — 
Ver^icasQ  «1  alzamiento.—  Cst^^os  horrarosp9coai^U4os  ^i^  If)^  Ar{|uca|io«. 

-  Huida  del  gobernador  de  la  plaza  de  Buena  Esperanza  á  la  Concepción. 

—  Deplorables  parlicnlarldades  de  los  qne  huían  coó  él. --^ Megan  á  la  Gon- 
cejMfloj^.  ~r  Incendio  dp  )a  pJaza  ^  ^epa  fsp^pf^. 


ISpdeb^olYicUir  lo^4f^torQ$,  peír»  fomuarpc^  ua  juicio 
asegurado  de  la  moral  de  ]^  historijOL^  que  todo9  estos 
c|esastre^  fuerqq  debidos  á  la  baja  codicia»  le^c^al  era  tan 
QPlpria  en  Chile,  que  p^blicaoiente,  $in  el  caenor  recato, 
hs^biaa  sido  vendidos  prisioAeroj^  indios  bechos  eji.  eor- 
VQifís^  no  solp  injust^.^  ^ipo  t^mbden  hepltas  contra  los 
derecho^  4^  la  guprr^  y  cow  desprecio  de  las  capitula- 
cipnes  de  p¿).z.  A  este  recuerdo  se  debiQ  añadir  la  reflexión 
d^  qa§  ^io  Bueno  dists^  una3  cientp  y  cincuenta  leguas 
de  l^  frontera  española ,  y.xiue  todp  est^  tráfiaito  lo  hizo 
el  ejército  español  sin  oposición  para  ir  ¿  castigar  ¿  los 
Cumcos,  habitantes  de  la  parte  austral  mas  Iqjana  de 
jChíle ,  entre  Valdivia  y  Cbiloe ,  sin  que  las  provincias 
intermedias  lo  impidiesen.  Al  contrario,  muchos  caciques 
guerreros  los  accompañaron  y  auxiliaron.  Dejamos  la 
consecuencia  que  se  ha  de  sacar  de  aquí  á  los  lectores. 

Cuando  Salazar  vio  los  resultados  inC^uafcos  da.  sa 
ceguedad ;  cuando  vio  á  sus  pobres  soldados  que,  asidos 
á  fragmentos  del  puente,  llevados  por  la  corriente  &  la  otra 
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o^Iai  ibw  4  ser  iioaoladps  pomo  lo  acababan  de  sei? 
y^  sos  valiratea  hermanos ,  enmudeció ;  pero  nq  supo  ó 
BO  pudo  hacer  mas,  y  se  retiró  hasta  la  frontera  sin 
B)as  obstáculo  que  el  que  habia  tenido  para  ir.  Prueba 
asombrosa  de  I^  buena  fe  con  que  los  Indips  re^petaron 
los  tratados  de  paz ,  á  lo  menos  en  esta  ocasión. 

Laccmducta  de  este  maestre  de  campo  habia  causado 
ona  irritación  jeneral ,  y  su  cuñado  le  mandó  formar 
eaysay  quitar  el  empleo ;  pero  la  misfna  debilidad  que  lo 
l^bia  impelido  &  cpmeter  el  grave  precedente  yerro,  le 
impelió  ahora  á  reincidir  en  él ;  es  decir  que  los  siiyos, 
-r- por  no  nombrar  tantas  veces  á  una  mujer  en  cosas 
tanseri^,  r— los  suyos,  decíamos,  le  ptersqadieron  de 
qae,  lejos  de  vituperar  la  conducta  de  Salazar,  debia,  al 
oontrarío ,  declararla  justificada  por  la  honra  de  la  fa- 
aúlia ,  cuya  consideración  era  la  primera  que  debia  de 
teoer.  En  efecto ,  Acuña  declaró  á  su  cuñado  justifi* 
eado,  y  aun  honrosamente  vindicado;  lo  repuso  en  el 
empleo,  y  proyectó  otra  expedición  semejante  á  la  pre* 
cedeote  bajo  del  mando  del  mismo  Salazar. 

Al  punto  en  que  se  difundió  tan  descabellado  proyecto, 
don  Francisco  de  Bascuñan  ,.que  mandaba  la  plaza  de 
Boroa  (1),  escribió  al  gob3rnador  exponiéndole  que 
catorce  caciques  de  sus  confederación  habi^n  ido  á  pe- 
dirle encarecidamente  pusiere  on  su  noticia,  cQipo  cpsa 
éerta  é  indudable,  que  la  ejecución  del  proyecto,  de 
4116  tanto  hablaban ,  de  otrar^pedicion  contra  los  Cum* 
eos,  ocasáonaria infaliblemente  un  alzamiento  jeneral  de 

(1)  Los  lectores  saben  que  este  valiente  capitán  habla  caido  prisionero  en 
h  teosa  baulla  dq.  las  Gaagrfiív^s  y  ^^9^  «Udo  i|9uüTa -iíemkAos  aAos, 
Cono  él  mismo  ha  escrito  su  vida,  sin  duda  los  recopiladores  do  aquel  tiempo 
kn  jwqfaidD  que  er&inátU  nfaár.^omo  baUt  salido  de  cautiverio  y  M  habia 
terporado  cmi  éí  eJ^rcH».  fiLkiJiMp  boeho^jw.lo  beaMW  ^mMi^  . . 
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los  Indios,  y  que  ellos  mismos ,  por  mil  razones  que  no 
podian  expresar,  tendrían  que  mantenerse  neutrales  en 
lugar  de  apoyar  á  los  Españoles.  Este  parte,  cOn  el  mismo 
tenor,  lo  repitió  Rascuñan  por  segundo  expreso  sin  que 
el  gobernador  le  diese  el  menor  crédito  ni  importan- 
cia (1).  Es  verdad  que  también  seria  posible  que  no  lo 
recibiese,  puesto  que  era  notorio  que  gran  parte  de  su 
correspondencia  no  llegaba  á  sus  manos.  Enfin ,  el  6  de 
febrero  1655,  el  maestre  de  campo  Salazar  volvió  á  salir 
con  cuatrocientos  Españoles  y  dos  mil  auxiliares  para  ir 
á  vengarse  de  los  Cumcos. 

Mientras  tanto ,  los  Araucanos  se  preparaban  por  su 
lado  y  ya  habian  nombrado  por  sus  jefes  á  dentara , 
toqui  hereditario  de  LauquemapU ,  el  cual  nombró  de 
vicetoquí  á  Chicaguala.  Los  Cumcos ,  que  habian  hecho 
la  anterior  campaña  bajo  el  mando  de  Ynaqueupu  ó  Ina- 
keupu,  jeneral  muy  acreditado,  le  conservaron  el  mando. 
Ya  este  caudillo  habia  conquistado  muchos  caballos  en 
las  dehesas  de  la  falda  de  los  Andes ,  desde  Itata  por  el 
rio  Chodban  hasta  el  de  Nuble.  El  capitán  don  Barto- 
lomé Gómez  Bravo  habia  salido  de  la  plaza  de  Santa 
Lucía  de  Yumbel  con  ciento  y  noventa  y  cinco  caballos 
solamente ,  creyendo  que  no  tendría  que  arrostrar  mas 
que  cuatrocientos  6  quinientos  Indios ,  pero  se  engañó 
y  muy  luego  se  vio  rodeado  en  los  llanos  de  Nuble  por 
mas  de  dos  mil  Indios  que  mandaba  Inakeupu.  De 
suerte  que  no  le  quedó  mas  recurso  que  el  de  abrirse 
paso  por  medio  de  los  enemigos,  y  lo  intentó;  pero 
él,  otros  dos  capitanes  y  el  párroco  de  Yumbel,  don 
Juan  Bernal ,  quedaron  allí  muertos  con  sesenta  Espa- 

(1)  Un  Indio  leal  que  corrió  i  la  Concepción  con  la  notlda  del  alsamiento , 
recibió  en  recompensa  clncueou  aiotea  púhUcaneiite.  —  Garndlo. 
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¿oles  mas.  Si  los  demás  lograron  salvarse,  lo  han  debido 
á  la  noche  que  se  oscureció  mucho. 

Volviendo  al  principal  objeto  de  la  historia,  el  ejército 
86  reunió  en  la  plaza  del  Nacimiento  desde  donde 
pasando  por  Boroa,  en  cuya  plaza  mandaba  Bascuñan 
que  se  le  incorporó,  continuó  su  marcha  sobre  Rio 
Booio.  Entretanto ,  el  capitán  don  Juan  de  Fontalba  fué 
á  la  Concepción  desde  la  plaza  de  Buena  Esperanza  & 
poner  en  noticia  del  gobernador  que  una  India  que  tenia 
en  su  casa ,  y  que  era  hija  de  Leubupillan  cacique  de 
la  parcialidad  de  Tomeco ,  le  había  prevenido  se  pusiese 
en  salvo  en  atención  ¿  que  dentro  de  dos  dias  se  verifi- 
caría el  alzamiento  jeneral  de  los  Araucanos.  El  gober- 
nador oyó  esta  relación  con  desagrado ;  miró  k  Fontalba 
Gon  ceño ,  y  le  dio  á  entender  que  eran  todos  unos 
envidiosos. 

Sm  embargo,  alguna  impresión  le  hizo  la  nueva, 
puesio  que  al  punto  salió  con  una  compañía  de  infantería 
y  la  suya  de  oficiales  reformados  para  la  plaza  de  Buena 
Esperanza,  á  donde  llegó  aquella  noche  misma  deldia 
12  de  febrero. 

El  dia  lA.,  tuvo  lugar  el  levantamiento.  En  un  mismo 
instante  y  como  si  fuese  á  una  voz ,  los  Araucanos  se  ar- 
rojaron como  un  torrente  que  rompe  los  diques  que  lo 
contenían ,  sobre  los  establecimientos  y  estancias  con>- 
prendidos  entre  los  ríos  Maule  y  Biobio ;  atacaron  á  la  vez 
todas  las  plazas ;  hicieron  mil  y  trescientos  prisioneros ; 
saquearon  trescientas  noventa  y  seis  estancias  (1);  y 
se  llevaron  cuatrocientas  mil  cabezas  de  ganado  vacuno, 
lanar,  caballar,  etc.,  cuya  pérdida  ascendió  k  ocho  mi- 

(i)  CntroclentM  sesenta  y  dos  hadeadas  de  campo,  dicen  Rojas  y  CU* 
WiS; — dos  mil ,  cuenta  Fl^ieroa.*—  Pérez  García, 

III.  HisToau.  S 
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llones  de  pesos.  Las  casas  de  conversión  sufrieron  la 
suerte  jeneral ;  todas  fueron  derribadas ,  y  los  misione 
ros  quedaron  cautivos.  Las  iglesias  fueron  incentiiadas,  y 
ya  se  supone  que  los  sublevados  no  respetaron  los  vasos 
isagrados  ni  las  imájenes.  En  una  palabra ,  de  treinta 
mil  Indios  amigos  solo  quedaron  treinta.  Todos  los  de- 
mas  tomaron  parte  en  el  alzamiento,  al  que  cooperaron 
tnas  t¡}ie  los  otros  por  la  razón  de  que  habían  adquirido 
Conocimientos  de  que  carecian  los  demás. 

El  gobernador,  en  la  plaza  de  Buena  Esperanza ,  se 
hacia  aun  ilusiones,  á  pesar  de  cuanto  le  habian  dicho 
y  de  su  propia  razón ,  cuando  de  repente  llega  el  alférez 
Nicolás  Gatica  que  habia  podido  escaparse  después  de 
haber  sidt)  sorprendido  en  Tarpellanca  al  vadear  el  rio 
dé  la  Laja.  Tras  de  este  oficial  fueron  llegando  labra- 
dores que  habían  tenido  que  abandonar  sus  caseri'os  al 
pillaje  y  al  incendio  para  salvar  sus  vidas.  Sobrecojido  y 
aterrado  el  gobernador,  no  pudo  ó  no  supo  hacer  ihae 
tjue  inandar  evacuar  las  plazas  de  la  frontera.  Por  colmo, 
Ife  vinieron  á  dar  parte  de  que  ya  se  acercaban  las  avan- 
zadas de  uno  de  los  caciques ,  que  era  Marillanca ,  y 
suplicó  mas  bien  íqtie  mandó  que  saliese  una  partida  de 
éaballería  4  contenerlos.  Salió  Soto  Mayor  y  Ángulo 
y  tuvo  esfuerzo  y  valor  personal  bastante  para  dar 
tañerte  por  su  propia  mano  al  jefe  Marillanca ;  pero  los 
Españoles  fueron  completamente  derrotados,  y  pocos 
pudieron  Salvarse.  Con  estos  dispersos  llegó  á  la  plaza 
el  comisario  de  caballería  don  Domingo  Parra  diciendo 
que  los  Indios  venian  con  intención  de  tomarla,  y  en 
feseguida,  üe  marchar  sobre  la  Concepción. 

El  terror  de  Acuña^  al  oír  esta  nueva ,  llegó  ¿  su  colmo. 
En  vano ,  militares  «te  corazón  y  tenguD  fría  hicíeit)n 
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coaBto  pudieron  para  darle  inimos ;  el  gobernador  quedó 
tan  completamente  desmoralizado,  que  salió  de  la  plaza , 
la  cual  estaba  fuertemente  guarnecida  con  las  tropas  y 
vecinos  de  San  Rosendo  ^  Santa  Luda  y  San  Grístoral , 
que  se  habían  refujiado  allí,  y  tomó  el  camino  de  la  Con* 
ce{>cion,  llevando  tras  sí  hombres,  mujeres,  niñee, 
dérígoa,  jesuítas  y  hasta  el  santísimo  saoumento ,  que 
estos  últíncios  guardaron  en  una  custodia  precipítad»<- 
mente.  Inútil  sería  tri  añadir  que  con  tal  precipitación « 
mngnno  de  cuantos  huian  con  el  gobernador  pudo  salTdjr 
mis  de  lo  que  llevaba  encima  de  su  propio  individuo» 

¿  Pero  como  seria  posible  pintar  los  desastres  de  estos 
iofeiíces  fujttívos,  principalmente  los  que  aflijieron  á  k» 
mujeres  y  á  los  niños  que  no  tenían  caballos  ni  bagajes , 
y  que  hubieron  de  huir  á  pié?  Baste  decir  que  hubo 
madres  que  dejaron  á  sus  hijos  escondidos  en  un  monte 
con  la  esperanza  de  volverlos  á  buscar;  que  otras  los 
dejaban  caer  en  el  camino  sin  fuerzas  para  poder  soste- 
nerlos, y  que  otras  se  dejaban  caer  ellas  mismas  de  des- 
faillecimiento  y  abandonándose  enteramente  á  la  provi- 
dencia. 

En  cuanto  al  gobernador,  á  cada  paso  se  le  figuraba 
qae  los  Araucanos  se  le  iban  á  echar  encima.  Estaba  tan 
turbado  y  tan  presuroso  de  llegar  á  la  Concepción  ,  que 
anduvo  de  noche  con  dos  soldados  determinados ,  de- 
jando la  dirección  de  la  retirada  al  capitán  Fontalba , 
y  no  tuvo  descanso  hasta  que  llegó.  Al  dia  siguiente  los 
demás  fujitivos,  menos  los  muchos  desgraciados  que 
habían  quedado  en  el  camino ,  llegaron  también.  Toda 
la  ciudad  salió  con  una  custodia  en  procesión  á  recibir  el 
santísimo  que  llevaban  los  jesuítas  y  que  estos  deposita- 
ron en  la  iglesia  de  su  colejio. 
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La  plaza  de  Buena  Esperanza,  habiendo  quedado 
abandonada  ^  la  incendiaron  los  Indios  después  de  ha- 
berla saqueado.  En  el  incendio  de  las  iglesias  sucedieron 
portentos  que  algunos  historiadores  refieren  y  que  la  his- 
toria de  nuestros  dias  respeta  por  veneración  á  nuestra 
relijion,  sin  tocar  en  ellos,  á  fin  de  sustraerlos  al  in- 
sulto déla  incredulidad.  Lo  que  hubo  de  muy  humano  y 
muy  natural  en  aquella  circunstancia  fué,  que  ochocientas 
arrobas  de  pólvora  que  babia  en  vasijas  de  barro  en  un 
soterráneo,  Se  inflamaron,  causaron  una  horrenda  explo- 
sión que  esparció  el  pavor,  con  muerte  de  algunas  mu- 
jeres, muy  lejos  entre  los  Araucanos,  y  enterraron  bajo 
de  montes  de  escombros  de  la  ruina  á  muchísimos  de  los 
saqueadores  é  incendiarios* 
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Profideiiclas  de  seguridad  del  cabildo  de  Santiago. »  Al>andoiio  de  la  plan 
ddNadmleiito.  —  El  saijento  mayor  Salasar  que  la  nandalM  Intenta  reU* 
rane  por  el  Bioblo.  —  Varan  loe  transportes  y  los  alljera  poniendo  miseree 
y  niños  á  tierra.  —  Sacrifican  los  Araucanos  todas  estas  rictlmas.  —  Yara 
segunda  Tea  Salazar  y  muere  él  iplsmo  con  todos  los  suyos  á  manos  de  toa 
Arancanos.  —  Acontecimiento  análogo  de  la  guarnición  de  Talcamavlda.  — 
LeTantamlenio  en  la  Concepción.  —  Intentan  matar  al  gobernador  y  á  un 
oidor  de  Santiago.  —  Reíojianse  en  el  colejio  de  Jesuítas.  —  El  pueblo  nom- 
bra por  gidliemador  al  veedor  Villalobos.— Aceptación  de  este* -^Detalles. 


(1655.) 

Mientras  llega  el  momento  oportuno  de  saber  lo  que 
le  adviene  al  ejército  sobre  Rio  Bueno  y  á  su  maestre 
de  campo  jeneral  don  Juan  de  Salazar  ya  cortado  por 
los  Araucanos ,  demos  un  vistazo  á  la  capital  del  reino 
por  saber  lo  que  se  pasa  en  ella. 

Las  noticias  que  corrían  allí  eran  aun  mas  infaustas 
que  la  verdad  misma  ya  tan  lastimosa,  como  acabamos 
de  ver.  Según  estas  noticias ,  el  gobernador  se  hallaba 
cercado  en  la  plaza  de  Buena  Esperanza  sin  ninguna 
perspectiva  de  salvación ;  los  Araucanos ,  cuyo  campo 
estaba  formado  sobre  el  rio  de  la  Laja,  hacian  correrías 
hasta  acercarse  á  tres  leguas  de  la  Concepción,  y  ya 
se  habian  apoderado  de  los  fuertes  San  Rosendo ,  San 
Pedro  y  Colcura,  ejecutando  atrocidades  en  los  ven- 
cidos. 

Menos  estas  atrocidades ,  que  no  habian  podido  tener 
lugar,  gracias  ¿  que  los  habitantes  se  habian  refujiado 
con  tiempo  á  la  plaza  de  Buena  Esperanza,  esta  última 
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noticia  era  cierta,  puesto  que  dichos  fuertes  habian  sido 
abandonados.  Con  estas  alarmantes  nuevas ,  el  cabildo 
de  Santiago  pensó  en  tomar  providencias  de  seguridad , 
y  nombró  á  don  Juan  Rodulfo  Lisperger  (1)  de  apode- 
rado jeneral  del  reino  para  que  fuese  á  Lima  á  exponer 
al  virey  su  triste  situación  y  pedirle  prontos  socorros. 
Pidió  al  correjldor  enarbolase  la  bandera  real,  y  nom- 
brase capitanes  aguerridos  y  experimentados  para  man- 
dar las  compañ/as  milicianas,  enviando  una  de  estas  lo 
mas  pronto  posible  á  las  orillas  del  Maule,  Los  capitanes 
nombrados  en  aquella  crítica  circunstancia  por  el  corre- 
jidorde  Santiago  se  condujeron  en  todo  de  manera  que 
sus  descendientes  pueden  hoy  alabarse  altamente  y  con 
orgullo  de  haberlos  tenido  por  projenitores.  El  correjidor, 
que  era  el  jefa  de  las  milicias,  tomó  una  de  dichas  oom- 
pañíaa  á  sus  órdenes,  dejó  el  mando  de  las  armas  al 
alcalde  del  primer  voto,  y  tuvo  la  gallardía  de  marchar 
en  persona  i  defender  el  paso  del  Maule  contra  loa  Arau- 
canos ,  si  llegaban  á  intentarlo. 

Luego  que  en  Santiago  se  hubieron  tomado  medidas 
de  defensa  eventual,  se  pusieron  todos  &  esperar  nuevos 
ó  inevitables  aoontecimientos  con  heroico  estoicismo»  y 
á  raciocinar  acerca  de  lo  sucedido.  Por  mas  que  se  diga 
que  á  lo  pasado  no  hay  remedio,  siempre  se  goza  de 
derta  distracción ,  que  sirve  de  consuelo ,  en  discurrir 
sobre  los  mas  tristes  acontecimientos. 

Entretanto ,  el  sárjente  mayor  don  José  Salazar  se 
hallaba  en  la  plaza  del  Nacimiento  con  doscientos  cua- 
renta hombres  de  guarnición ,  y  habia  rechazado  ya  dos 
asaltos  que  le  habia  dado  el  vícetoquí  araucano  Chica- 

(1)  Que  no  debe  de  ser  confundido  con  el  maestre  de  campo  de  este  nombre 
que  mprió  Itace  aim  de  ouareuia  «Qed  en  um  sorpreM  del  fuerte  de  Borofi. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  XVU  li9 

guala ;  pero  temiendo  no  poder  resistir  al  tercero ,  —  quo 
probablemente  le  ibaá  dar, — tomó  don  José  Salasar  l£^ 
resolución  mas  loca  de  cuantas  hubiera  podido  sujerírl^ 
sa  temor.  Bien  que  las  aguas  del  Biobio  estuviesen  muy 
bajas  en  muchas  partes ,  y  que  no  fuese  posible  el  nav^ 
gar  por  él  con  mucha  carga  sin  exponerse  á  varar,  re- 
solvió embarcarse  en  balsas  con  la  guarnición  y  lo^  mora- 
dores, y  abandonar  la  plaza.  Parecíéndo|es  inorej^lp 
que  hablase  seriamente ,  algunos  de  sus  capitanp^  oy^^oq 
este  proyecto  como  una  pura  proposición  eventual ,  y 
respondieron  que  su  ejecución  seria  imposible  hasta  qu? 
con  el  invierno  creciesen  las  aguas  del  río ;  pero  viepd^ 
queinsistia  y  tomaba  disposiciones  para  ejecutarlo,  (i^- 
blaron  con  mas  firmeza  asegurando  que  qrq.  imposible  ^ 
y  que  le  acarrearía  una  grave  respoqsabilidad. 

Tiempo  perdido ,  el  proyecto  fué  puesto  ei>  ejecución ; 
la  guarnición  y  los  habitantes  se  embarcaron  y  dejaron  la 
buena  y  fuerte  plaza,  que  hubiera  podido  resistir  bas- 
tante tiempo  para  que  se  tomasen  mejores  resolucipi^p^^ 
enteramente  abandonada.  Chicaguala ,  lejos  de  opoperse 
&  su  marcha ,  vio  la  suya  y  dejó  ir  á  los  Españoles  rio 
abajo,  convencido  de  que  muy  pronto  los  tendría  ^ 
discreción ;  y  para  asegurar  mas  este  resultado,  despacha 
un  propio  á  su  primer  jefe  para  que  atajase  á  los  fugitivos 
por  su  lado  (1). 

il  trazar  este  hecho  los  dedos  se  hielan  y  dejan  caer 
la  pluma.  Flotaron  y  bogaron  las  balsas  hasta  en  frente  i 
la  plaza  de  San  Rosendo ,  ya  arruinada ,  y  allí  vararon, 


(1)  Pérez  Garcfa  suponia ,  sin  duda ,  que  era  cierto  lo  que  se  decía  en  San- 
tU|o,  que  el  gobernador  se  hallaba  sitiado  en  la  plaza  de  Buena  Esperanza,  y 
(fice  que  allí  le  dirijió  el  aviso  Cblcaguaia  á  ClenUru  para  que  levantase  el 
ilflo  por  acudir  á  los  fuJiUvos ;  suposición  enteramente  toadmlsU^Ie. 


Digitized  by 


Google 


120  HISTORIA   DE   GHItE. 

Para  alijerarlas ,  Salazar  mandó  poner  en  fierra  trescien- 
tas cincuenta  personas,  viejos,  mujeres  y  niños,  los 
cuales  fueron  todos  víctimas  allí  mismo  de  los  Arauca- 
nos (1).  Asi  alijerado,  don  José  de  Salazar  flotó,  y  pro- 
siguió su  retirada  hasta  en  frente  ¿  Monterey,  que  varó 
segunda  vez ,  en  un  sitio  llamado  Tanahuillin ;  y  esta  vez 
sin  recurso  humano,  puesto  que  quedaron  las  balsas  en-- 
calladas  aun  después  de  haber  arrojado  al  agua  la  ar- 
tillería y  demás  carga  inerte.  Esto  era  lo  que  aguardaban 
Clentaru  y  Ghicaguala,  siguiendo  paso  á  paso,  cada 
uno  por  su  lado ,  á  los  fugitivos  navegantes  sobre  los 
euales  se  arrojaron  con  furor.  Los  Españoles  los  recibie- 
ron mas  que  con  su  acostumbrado  denuedo,  con  la  reso- 
lución de  hombres  desesperados  que  saben  que  no  les 
queda  mas  que  morir  6  vencer,  y  tal  vez  hubieran  po- 
dido sino  vencer  á  lo  menos  salvarse ,  sin  el  fatal  incen- 
dio de  una  botija  de  pólvora  que  con  su  explosión  los 
entregó  en  completo  desorden  á  la  venganza  de  sus  ene- 
migos. 

Una  suerte  análoga  &  la  de  la  guarnición  de  la  plaza 
del  Nacimiento  le  cupo  á  la  del  fuerte  de  Talcamavida. 
Hallándose  ausente  el  comandante ,  su  interino  tomó  la 
resolución  de  abandonar  el  puesto  é  irse  rio  abajo  á  la 


(1)  Por  muy  Increíble  que  parexca  este  acto  de  egoísmo,  el  hecbo,  tal 
como  lo  narra  Carvallo,  lo  es  aon  mucho  mas.  Según  este,  Salazar  envió  las 
mujeres  7  demás  brazos  impotentes  por  delante  con  un  oficial  á  la  plaza  de  San 
Rosendo,  en  frente  á  la  cual  vararon  las  balsas.  El  enviado,  no  sableado  qué 
partido  tomar,  puso  las  trescientas  cincuenta  personas  d«  que  estaba  encar- 
gado ,  en  tierra,  entregándolas ,  por  decirlo  asi ,  al  cuchillo  de  los  Araucanos, 
y  luego  se  volvió  á  dar  cuenta  de  su  misión.  Al  oÍr  lo  que  habla  sucedido ,  el 
saijento  mayor  sacó  el  sable  y  le  dio  una  cuchillada. 

Suponiendo  que  el  enviado  se  haya  visto  reducido  á  esta  cruel  extremidad , 
y  haya  podido  flotar  y  volverse  solo,  ;como,  en  vista  del  resultado ,  ha  po- 
dido Salanr  Ir  á  buscar  con  certeza  la  misma  suerte  ? 
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Concepción  con  sus  soldados,  y  con  tanto  apresura* 
fliieDto  que  olvidó  retirar  una  centinela  la  cual  quedó 
abandonada  á  discreción  del  enemigo. 

Mientras  tanto ,  los  habitantes  de  la  Concepción  esta- 
ban reducidos  á  bivaquear  en  la  plaza  atrincherados.  Los 
irracanos  llevaban  el  insulto  hasta  la  puerta ,  por  decirlo 
asf,  de  la  capital  de  la  frontera.  Les  habitantes  que  no 
eran  ricos  morían  de  hambre  por  la  grande  carestía  del 
pan  y  de  víveres.  Esta  deplorable  situación,  al  principio, 
consternaba  á  los  que  padecían  sin  sujerírles  medio 
algoso  de  salir  de  ella;  pero  al  fin  los  exasperó  en  tér- 
minos que  recordando  súbitamente  el  origen  de  sus  pa- 
decimientos, solevantaron  todos  á  una  voz,  gritando  : 
¡Muerte  al  gobernador  I  Dicho  y  hecho ,  corren  todos  en 
masa  unánimes  y  resueltos  &  ejecutar  la  funesta  sen- 
tencia que  la  desesperación  les  habia  dictado ,  contra 
Acuña  y  contra  el  oidor  de  Santiago ,  don  Juan  de 
Huerta ,  que  se  hallaba  de  visitador  en  la  Concepción.  Por 
fortuna,  un  hombre  de  frescura,  don  Miguel  de  Lastra, 
pudo  salvarlos  escondiéndolos  en  el  colejio  de  los  jesuítas. 

No  hall&ndolos  en  el  primer  ímpetu ,  se  enfriaron  los 
ánimos  y  una  nueva  idea  los  distrajo  :  como  necesita- 
ban de  un  buen  gobernador,  corrieron  á  casa  del 
veedor  Villalobos ,  que  era  jeneralmente  querido  hasta 
de  los  mismos  Araucanos;  lo  cojieron  en  sus  brazos, 
i  pesar  de  la  resistencia  que  hizo ,  y  le  llevaron  en 
triunfo  proclamándole  gobernador.  La  reflexión  le  vino 
á  Villalobos  de  que  era  un  deber  para  él  el  aceptar, 
como  medio  mas  seguro  de  salvar  la  vida  &  Acuña  y  al 
oidor ,  y  aceptó.  Lo  primero  que  hizo  fué  mandar,  y  lo 
primero  que  mandó ,  que  cada  cual  se  retirase  á  su  casa 
Y  &o  volviese  á  perturbar  la  tranquilidad  pública.  En 
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seguida  I  nombró  de  maestre  de  oampo  A  don  Ambrosiq 
de  Urrea,  y  de  sárjenlo  mayor  &  don  Joránimo  Molina^ 

Por  otro  lado,  era  muy  cierto  que  los  Araucanos  esta-* 
ban  á  la3  puertas  de  la  Copcepoiop ,  y  tal  v^a  se  hubieran 
apoderado  de  la  ciudad  si  hubiesen  pensado  eq  eUo ;  pero, 
por  dicha »  se  contentaron  con  inquietarla.  Tan  pronto 
interceptaban  víveres ;  tan  pronto  aprisionaban  uq  habi- 
tante ÍL  trescientas  varas  de  la  plaza.  Una  noche  caqsaron 
una  sorpresa  atacando  el  molino  de  los  jesuítas  ;  pero  el 
valeroso  molinero  mató  de  un  tiro  &  uno  de  ellos ,  y  los 
demás  no  parecieron  hallarse  en  disposición  de  hac^r 
mas  ruido.  Enün ,  para  pintar  de  un  solo  rasgo  &  cuanto 
llegaba  su  atrevimiento ,  un  día  &  los  tres  de  la  tarde 
penetraron  dentro ,  y  se  llevaron  &  un  sacristán  de  la 
catedral  con  algunas  mujeres. 

En  las  demás  plazas  ha  sucedido  lo  que  ya  \kemQ$ 
visto,  y  solo  tenemos  que  añadir,  enqpezando  por  Valdi- 
via ,  que  estaba  sitiada ;  que  el  sárjente  mayor  dop 
Qonzalo  González  de  la  Gonzalera  y  Mendoza  hizo  una 
salida  con  doscientos  veinte  y  cinco  hombres  contra  dos 
mil  sitiadores ,  los  derrotó  y  se  yolvia  con  algunas  captu- 
ras, cuando  de  repente  se  vio  cercado  por  cuatrQ  mil, 
mandados  par  Calicheu  y  Calíhueque.  Noobstante  su  in- 
ferioridad numérica,  se  mantuvo  Grme,  dando  lugar  i 
que  el  gobernador  de  la  plaza,  don  Diego  González  Mon- 
tero, viniese  i  socorrerle.  Llegó  en  efecto  este  jefe,  dio 
muerte  ¿  Colicheti  y  derrotó  &  Calibueque,  sin  perder  }^ 
captura  que  había  hecho  el  sárjente  mayor,  ^ccion  que 
(uvo  lugar  el  9  de  mayq,  dia  del  Arcanjel  San  Miguel, 
que  quedó  allí  para  siempre , — á  petición  del  goberna- 
dor Moptero ,  —  dia  de  fiesta  feriada. 

Efi  3aí)  PartplQmé  de  Gambofi ,  sucpdió  |o  qne  ^n  Qlrps 
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tiempos  hemos  visto  en  la  s^tígua  Imperial,  ó  á  lo  me- 
óos, algo  muy  semejante.  Nuestra  Señora,  patrona  tutelar 
de  la  plaza,  estaba  eipoesta  eq  público,  Un  dia,  al  ama* 
necer,  los  Araucanos,  en  un  ataque ,  dispararon  algunas 
flechase  contra  la  Santa  Imájen.  Los  moradores  y  la 
guarnición  deliberaron  el  abandonar  la  plaza,  aflijida, 
por  obra  parte ,  de  una  enfermedad  epidémica,  y  atrave- 
saron el  Maule ,  llevando  en  procesión  todas  las  im&jenes 
que  tenían. 

Nada  hallamos  concerniente  &  las  plazas  de  Tucapel 
y  Lebu.  De  las  de  Arauco  y  Boroa  hablaremos  cuando 
hayamos  visto  lo  que  sucedió  en  la  grande  expedición  de 
Rio  Bueno. 
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Suelte  de  la  expedición  sobre  Rio  Bueno.  —  Incendio  del  fuerte  de  San  Martín. 
—  Llega  el  gobernador  de  este  fuerte  A  los  cuarteles  del  ejérdto.  —  Confu- 
sión del  maestre  de  campo.  —  Resuelve  retirarse  por  mar.  —  Oposición  de 
sus  oficiales.  •^Ejecuta  noobstante  su  proyecto.  —Otros  deulles. 


( 1655.) 

Los  Araucanos  incendiaron  el  fuerte  de  San  Martin, 
en  la  parcialidad  de  Pitubquen  situado  ¿  la  orilla  meri- 
dional del  Tolten ,  y  aprisionaron  la  guarnición  y  los 
moradores.  El  comandante  de  este  fuerte  pudo  salvarse 
en  un  excelente  caballo  á  pelo  y  sin  sombrero  en  la  ca- 
beza, y  llegó  aquella  noche  &  los  cuarteles  del  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Salazar  comandante  en  jefe  del 
ejército  expedicionario ,  que  se  hallaba  ¿  las  orillas  del 
rio  Quetahue.  Al  mismo  tiempo  que  el  comandante  del 
fuerte  de  San  Martin ,  llegaron  otros  Españoles ,  y  por 
ellos  supo  Salazar  él  jeneral  levantamiento  de  los  Indios 
y  el  sitio  de  la  plaza  de  Boroa. 

Con  estas  noticias,  perdió  la  cabeza,  se  puso  en  mo- 
vimiento para  hacer  algo,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente 
entró  en  la  plaza  de  Mariquina,  que  mandó  evacuar, 
yéndose  desde  allí  al  castillo  de  las  cruces.  La  carrera 
habia  sido  larga ,  tuvo  necesidad  de  descansar,  y  con 
el  descanso  le  vino  el  uso  de  la  razón.  La  situación  del 
ejército,  por  no  decir  la  suya,  era  sumamente  crítica 
teniendo  como  tenia  á  la  espalda  un  espacio  inmenso 
cubierto  de  enemigos.  Esta  reflexión  le  sujirió  la  idea  de 
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marchar  á  Valdivia ,  y  hacer  su  retirada  por  mar ;  pensa* 
miento  que  fué  altamente  desaprobado  por  los  mas  dignos 
y  acreditados  Españoles  que  no  podian  dijerir  el  verse 
expuestos  á  la  deshonra  de  una  retirada  pusilánime ,  al 
paso  que  el  ejército  estaba  intacto »  lozano  y  pronto  & 
batirse.  Si  era  cierto  que  tendría ,  para  retirarse  por 
tierra ,  montes  y  ríos  que  atravesar,  también  lo  era  que 
anos  estaban  muy  transitables,  y  los  otros  ofrecian 
buenos  vados  por  todas  partes.  A  estas  consideraciones, 
añadían  estos  pundonorosos  oficiales,  que  el  retirarse  por 
mar  no  solo  sería  una  vergüenza  para  ellos  sino  también 
un  aumento  de  fuerza  moral  en  sus  enemigos  que  los 
pondría  mas  indómitos  que  nunca ,  y  con  mucha  razón. 

El  que  mas  insistió  sobre  la  oportunidad  y  la  conve- 
niencia de  deshacer  lo  andado  por  tierra  fué  don  Fran* 
cisco  Bascuñan ,  el  cual  le  representó  de  palabra  y  por 
escrito,  que  por  de  pronto  tendrían  la  ventaja  de  so- 
correr á  la  plaza  de  Boroa,  desde  donde  se  podrían 
dirijir  las  operaciones  de  la  retirada  con  mas  reposo  y 
acierto  (1) ;  al  paso  que  era  un  verdadero  deshonor  para 
las  armas  españolas  el  no  hacerlo.  Pero  Salazar  no  tenia 
oídos,  su  resolución  estaba  tomada,  y  sin  oír  mas  con- 
sejos ,  mandó  degollar  unos  seis  mil  caballos  de  remonta, 
carga  y  equipajes ,  marchó  para  Valdivia ,  se  embarcó  en 
los  transportes  que  habían  llevado  el  situado,  y  volvió  á 
la  Concepción. 

Este  resultado  no  se  verificó  sin  algunos  episodios.  Los 
auxiliares,  que  tantos  servicios  habían  hecho  k  los  Es- 

^  (1)  Lo0 escritores  de  tquel  tiempo,  por  no  especificar,  han  sido  Un  poco 
caritaÜTOS,  que  atribuyen  este  parecer  del  felli  cautivo  Bascuñan  á  ia  clrcuns- 
tanda  de  tener  en  aquella  plasa  á  su  liijo ;  lo  que  no  les  impide  de  convenir  en 
qM  t0dM  los  ofldales  acredltadoi  eran  del  mismo  dictamen. 


Digitized  by 


Google 


196  msMAlA  0»  CfilLB. 

pañoles  y  &  su  causa,  se  rebelaron  un  dia ,  dieron  muerta 
&  sus  capitanes  y  los  mas  desertaron  á  los  suyos. 

Por  otro  lado ,  don  Cosme  Cisternas ,  sucesor  de  Car- 
rera %n  el  mando  de  Chiloe,  tenia  orden  del  maestre  de 
campo  Salasar  para  ir  á  esperarle  &  Osomo.  Cisternas 
se  habia  pueisto  en  marcha  para  dar  cumplimiento  &  esta 
orden ,  con  ciento  y  cincuenta  Españoles  y  cuatrocientofi 
cincuenta  ^uiilitüres,  y  aunque  lesCumcofi,  en  número  dé 
cuatro  mil  mandados  por  Nameuché^  quÍMeron  dete^ 
nefle ,  los  arrojó  matindolescuatrociéiitOB.  Pero  n^o  mt 
sensibles  pérdidas  por  su  parte ,  pérdidas  que  dejan  el 
ininió  suspenso ,  lejos  de  creer  &  pies  juntos  que  el  jefe 
español  haya  vencido  completamente»  En  efecto ,  tuvo 
cincuenta  heridos  >  ttes  Espaioles  y  siete  auxiliares 
muertos*  El  capitán  Yargsd  Machaca  tuvo  que  liacer  pro- 
dijíos  de  valor  para  satvanie,  y  no  sabe  él  misno  como  io 
pudo ,  puesto  que  )a  derribar<Mi  del  caballo  nortalmeate 
heridx).  Por  lo  mismo  >  MachiMi  atribuye  su  salvadon 
4  un  milagro  que  ^sé  la  aparición  del  difunto  jesuita 
Villaáía.  Tanto  habU  Machuca  de  esta  i^paricíon ,  y  del 
tontenciwí^nto  que  leniza  de  haberle  debido  la  vida^  que 
al  año  siguiente ,  el  comisarfo  del  santo  oficio  de  San^ 
«fago ,  AMt  >  le  itamó  y  te  pidió  una  ded^mcran  ^  le  cual 
dio  el  9  de  diciembre  de  1666» 

Volviendo  á  Cístemaa>  este  se  empeñó  en  llegar  6 
Osorno  y  lo  consiguió ;  pero  á  la  vuelta ,  que  vmfioó  ccm 
fa  certidumbre  de  que  er^  inútil  aguardar  por  Salazar  en 
Üsomo,  se  halló  <)ortado  por  Nameuché  coa  mis  anl 
hombres.  Viéndole  en  batalla  y  en  actitud  de  oponerse  á 
su  marcha ,  le  atacó  con  denuedo.  Nameuchésebatíó  con^ 
«rte  y  con  indecible  valor;  pero  fué  deshecho  con  pér- 
dida de  cerca  de  fletecíentoB  muertos.  De  Jm  Bspaáoles 
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y  auiiliares  hubo  unos  sesenta  heridos  de  muerte. 

Yeríficado  el  regreso  á  Ghiloe ,  los  auxiliares  conspi- 
raron para  ir  á  juntarse  con  los  suyos.  Tuvo  Cisternas 
noticia  de  este  proyecto ,  puso  presos  á  algunos  caciques, 
ahorcó  á  cinco  de  ellos ,  y  con  este  acto  de  vigor,  cortó 
el  complot,  pero  no  de  raiz.  Al  año  siguiente,  los  descon- 
tentos amigos  empezaban  ya  á  rumiar  otro  semejante 
proyecto  al  pasado.  Cisternas,  que  lo  supo,  mandó  dar 
muerte  &  diet  y  siete  caciques ,  y  descuartizar  al  que  era 
cabeza  de  la  conspiración  para  exponer  sus  cuartos  por 
los  caminos,  para  escarmiento  de  otros.  Se  ejecutó  la 
sentencia,  y  en  mas  de  cincuenta  años»  no  hubo  mas 
motivo  de  hacer  justicia  en  ellos. 

Nos  queda  que  hacer  mención  de  las  plazas  de  fioroa 
y  Arauco.  La  de  Boroa  se  mantuvo  firme,  y  mas  adelante 
hablaremos  de  ella.  La  de  Arauco ,  que  estaba  mandada 
por  el  Navarro  don  José  Volea ,  fué  incendiada  por  los 
Araucanos  (1).  Su  comandante  se  retiró  con  la  guarni- 
ción y  los  vecinos  al  castillo  de  San  Ildefonso ,  situado  en 
una  altura  dominante ,  como  si  fuese  una  cindadela  pro- 
tectora de  aquella  plaza ,  y  último  recurso  para  sus  de- 
fensores. Los  Araucanos  atacaron  á  Volea  en  esta  cíuda- 
dela,  y  siempre  fueron  rechazados  con  pérdidas.  No 
satisfecho  con  esto ,  el  comandante  español  hacia  saUdas 
con  buen  éxito.  Habiendo  dado  muerte  en  una  de  ellas 
k  im  capitán  de  grande  reputación ,  que  ora  de  Pwen, 
los  Españoles  llevaron  el  cadáver  al  castillo  para  que  los 
Araucanos  lo  fuesen  á  pedir,  en  cuyo  caso ,  antes  de 


(1)  Al  jesalta  Jerónimo  de  Barra,  qoe  se  hallaba  allí,  le  llevaron  los  Arau- 
tm»  ¿  lo  mas  «Ho  4e€olooolo,  qM  dOMlMba  la  placa ,  iln  duda  pan  lamo- 
lvto;per»  el  ■MoiMre8e«08trbUBtapertéiiMe,y  lealMMétMi  alaliHi, 
iwfitlodftlai 
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entregarlo ,  habrían  pedido  los  sitiadod  que  les  llevasen 
víveres.  El  c&lculo  no  era  malo ,  pero  noobstante ,  salió 
errado.  He  aquí  porqué. 

El  cacique  Guayquili  tenia  un  prisionero  español ,  el 
cual  era  un  cura  párroco  de  la  plaza  de  Colcura,  y  se 
llamaba  don  Juan  de  Saa.  A  este  sacerdote  le  impuso 
su  amo  cacique  que  fuese  á  pedir  á  los  suyos  el  cadáver 
del  capitán  de  Puren  antes  que  los  Españoles  tuviesen 
la  tentación  de  despedazarlo  para  exponer  sus  miembros 
en  los  caminos.  Tuvo  que  llenar  esta  misión  el  licenciado 
don  Juan  Saa ,  y  hubo  que  entregarle  el  cadáver  (i). 

Viendo  el  comandante  del  castillo  que  los  Araucanos 
le  dejaban  algún  descanso  y  parecian  haberse  alejado , 
envió  á  cojer  frutos  en  el  campo  á  algunas  mujeres  es- 
pañolas con  algunos  muchachos,  vijilados  por  una  par^ 
tida  de  cuarenta  hombres.  Al  punto  que  los  Araucanos, 
que  se  hallaban  emboscados ,  las  vieron,  se  arr^^aron 
sobre  ellas.  Volea  salió  deprisa  á  socorrerlas  y  rechazó  & 
los  Indios.  Una  Española ,  en  esta  ocasión ,  cortó  la  ca- 
beza ,  —  cercen  ¿  cercen,  —  &  un  enemigo ;  la  levantó 
en  la  punta  de  una  lanza  con  mucha  gallardía,  y  gritó 
apellidándose  como  gritan  ellos.  Picado  de  este  hecho, 
Clentaru  proyectó  apoderarse  del  castillo  por  astucia  si 
no  podia  conseguirlo  á  viva  fuerza.  Para  eso  envió  un 
parlamentario  á  Volea  pidiéndole  una  conferencia  para 
tratar  de  paz,  en  su  mismo  castillo.  El  comandante 
español  aceptó  la  propuesta,  y  Clentaru  fué  á  verse  con 
él  en  compañía  de  muchos  caciques ,  llevando  todos  en 
la  mano  el  simbólico  ramo  de  canelo.  Después  de  recí- 


(1)  Gomo  este  cura  Ueoó  su  misión;  como  le  dejaron  Ir;  como  no  se  quedó; 
qué  prendas  dejd  de  que  volTerla ^  etc.,  etc.  Todas  lai  drcuosUncias  necesarias 
al  crédito  de  un  hecbo  les  pireoenlnáUletá  los  escritores  de  lasoosM  deCliUs. 
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procos  saludos  muy  cordiales /en  apariencia,  Clentarú 
habló  largamente  recordando  los  innumerables  motivos 
que  tenían  los  Españoles  para  fiarse  en  él  y  en  los  suyos , 
puesto  que  desde  que  habian  poblado  &  Ar«uco ,  habían 
sido  sos- verdaderos  hermanos  de  armas,  y  su  cacique 
Colocólo,  el  mas  sincero  y  leal  de  sus  amigos,  en  términos 
que  habia  abrazado  la  relijion  cristiana,  y  la  habia 
defendido  siempre  desde  entonces  con  las  armas  en  la 
mano.  En  cuanto  á  nosotros  mismos,  añadió  Glentarú, 
hemos  abandonado  nuesjtros  nacionales,  y  nos  hemos 
coligado  contra  ellos  con  los  Españoles,  derramando 
su  sangre  y  cubriendo  los  campos  con  sus  huesos.  Es 
verdad  que  así  nos  lo  habian  mandado  nuestros  mayo* 
res  encargándonos  encarecidamente,  al  irse  de  esta 
vida  á  la  otra^  que  nos  mantuviésemos  siempre  en  paz 
y  en  amistad  con  vosotros ;  y  á  este  consejo,  que  hemos 
seguido  en  cuanto  nos  ha  sido  posible ,  debo  añadir  que 
vuestra  amistad  y  trato  nos  eran  útiles  y  provechosos. 
Goando ,  á  pesar  nuestro,  la  paz  ha  sido  momentánea- 
mente interrumpida ,  debéis  acordaros  que  los  Pelan- 
tarú,  los  Ancanamun  y  otros  jefes  araucanos  os  la  pi- 
dieron y  nos  obligaron  á  aceptarla  ponderándonos,  por 
nn  lado,  sus  beneficios,  y  pintándonos,  por  otro,  los 
inútiles  horrores  de  la  guerra.  Por  otra  parte,  no  podéis 
haber  olvidado  los  esfuerzos  de  Queupuantú ,  las  súplicas 
de  Rinco ,  y  los  parlamentarios  que  continuamente  nos 
enviaba  Turculipi  para  que  nos  uniésemos  á  ellos  contra 
vosotros,  y  que  no  lo  hemos  hecho.  Guando  hemos 
tenido  conocimiento  de  que  se  tramaba  alguna  conjura- 
ción» al  punto  os  hemos  dado  parte  del  hecho,  con 
datos  ciertos ,  fijos  y  seguros  para  que  la  cortaseis  en 
sus  principios;  y,  dejando  lo  que  ha  sucedido  en  tiempos 
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pasados ,  ya  acabáis  de  ver  que  yo  misino ,  en  las  cir- 
cunstancias presentes ,  he  dado  aviso ,  por  dos  veces,  á 
vuestro  gobernador  de  que  iba  i  baber  un  levanta-- 
miento  jenei^l.  Todos  los  presentes  me  habéis  visto  en- 
trar con  setenta  caciques  aquí  mismo  para  participarlo 
á.  Pizarro ,  interino  en  ausencia  de  don  Juan  de  Salazar ; 
y  desde  aquí ,  fui  yo  mismo  en  persona  k  ponerlo  en 
noticia  del  gobernador,  el  cual,  si  no  me  creyó,  no  ha 
sido  culpa  mia.  ¿Guantas  parcialidades  no  hemos  suje- 
tado á  vuestro  dominio  desde  Lebu  hasta  la  Imperial?  ¥ 
aun  el  año  pasado,  ¿No  nos  hemos  juntado  por  ventura, 
para  ir  á  castigar  los  de  Rio  Bueno?  ¿No  hemos  acaso 
perdido  en  esta  expedición ,  por  el  servicio  del  Rey,  k 
muchos  de  nuestros  hermanos,  parientes  y  amigos?  Ya 
lo  veis»  1^  ha  habido  levantamiento  no  ha  ddo  por 
causa  nuestra,  puesto  que  nos  hemos  negado  á  tomar 
parte  en  él ,  y  que ,  ademas ,  hemos  hecho  cuanto  hemos 
podido  para  cortarlo ,  hasta  que  vinieron  fuerzas  supe- 
riores de  Puren ,  Ilicura  y  Tucapel  que  nos  forzaron  k 
tomar  las  armas.  Y  aun  después  de  haberlas  tomado , 
¿qué  mal  os  hemos  hecho?  Ninguno.  Ciertamente, 
nuestras  flechas  no  han  herido  ni  menos  muerto  á;  mu- 
chos Españoles ;  porque ,  en  lugar  de  apuntárselas ,  las 
tirábamos  muy  alto  por  encima  de  ellos.  Hé  aqui  la  ver- 
dad de  los  hechos.  Ahora  que  nuestros  opresores  se  han 
ido,  volvemos  á  nuestra  natural  inclinación  hacia  voso- 
tros, pidiéndoos  nos  sostengáis  contra  ellos,  porque 
solos  no  bastamos,  como  tampoco  vosotros  no  bastaríais 
sin  nosotros. 

Estas  agudas  memorias  de  Glentarú ,  en  parte  ciertas, 
y  en  parte  aparentes,  produjeron  tanto  mas  efecto, 
cuanto  en  el  fuerte  había  en  su  favor  el  poderoso  ar- 
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gumento  del  hambre,  y  que  él  ofreció  víveres.  Con  todo 
eso,  Tolea  se  mantuvo,  sino  enteramente  y  abierta- 
mente desconfiado,  á  lo  menos  con  dudas;  pero  como, 
en  resumidas  cuentas ,  no  tenia  autoridad  para  tomar 
una  resolución  personal ,  nada  arriesgaba  en  transmi- 
tir al  gobernador  las  proposiciones  de  Clentarú ,  man- 
teniéndose él  mismo  con  precauciones.  El  jefe  araucano 
halló  muy  conveniente  esta  medida,  y  pidió  que  cuanto 
antes  se  ejecutase,  antes  que  los  de  Talcamavida,  que 
tenian  las  mismas  intenciones,  fuesen  por  delante,  cosa 
que  le  seria  muy  sensible.  Este  último  rasgo  hubiera 
engañado  completamente  á  Volea  (1)  si  este  capitán  no 
hubiese  sido  tan  precavido;  y  nías  cuando  Clentarú 
añadió  que  él  mismo  enviaría  algunos  caciques,  los 
cuales  le  seria  de  mucha  satisfacción  fuesen  acompaña- 
dos por  el  P.  Jesuita  de  la  Barra  y  por  el  capitán  de 
amigos  Quixada. 

Sin  enibargo ,  ios  caciques  enviados  por  Clentarú  al 
gobernador  del  reino  tenian  orden  para  volverse  desde 
el  rio  Laraquete  llevando  bien  asegurados  al  jesuita  y 
al  capitán  de  amigos.  Al  amanecer  del  día  siguiente, 
se  marcharon.  Mientras  tanto,  Clentarú,  que  había  no- 

(1]  Estas  particularidades,  muy  notables,  son  de  Carvallo,  el  cnal  las  JusÜ- 
íiea  plausiblemente,  declarando  qae  las  debe  al  P;  Jesuíta  Rosales,  compañero 
T  amigo,  del  P.  Jerónimo  de  la  Barra.  Ademas ,  todos  los  otros  escritores  con- 
temporáneos están ,  poco  mas  ó  menos ,  de  acuerdo  en  la  sustancia  de  estos 
acontecimientos ,  y  solo  dUleren  en  que  dicen  menos  y  con  menor  especificación. 
Qolrofa,  dice  GarvaUo,  supone  sin  fundamento,  que  en  Arauoo  bbbo  otro 
comandante,  —  que  no  nombra ,  —  y  el  cual  por  sospechoso ,  fué  relcTado  por 
Tolea,  que,  según  Rojas,  se  aventuró  solo  y  con  gran  riesgo  á  ir  á  tomar  el 
mando.  «  Pero  yo,  continua  Carvallo,  que  muebas  veoes  anduve  eitas  veinte 
leguas,  cuando  no  babia  colonia  alguna  española ,  y  que  he  sido  comandante 
déla  ezprenda  plan  en  tiempo  de  sospechas  de  guerra ,  y  me  impute  de  la 
litnckn  y  avenMeii  uva  hacer  ineior  «u.d«|ensa ,  digo  que  Uxja  en  lo  imp99l- 
ble  w  entrada  en  ella ,  y  mas  estando  asediada.  >  »  Carvallo. 
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tado  el  hambre  tristemente  grabada  en  las  caras  espa- 
ñolas, mandó  preparar  un  abundante  y  copioso  ban- 
quete á  su  vista,  pero  fuera  del  alcance  de  los  fuegos 
del  castillo,  y  convidó  al  comandante  Volea  y  á  la 
guarnición ,  pidiendo  llevasen  algunas  armas  para  hacer 
salvas  en  celebración  de  la  paz  tan  bien  entablada. 
Esto  le  pareció  demasiado  á  Volea  y  despertó  su  descon- 
fianza, que  se  habia  adormecido  algún  tanto,  y  no  solo 
rehusó  el  convite,  sino  que  impuso  pena  de  la  vida  al 
que  se  atreviese  á  salir  de  la  plaza.  Noobstante,  tan 
importunado  se  vio  con  súplicas  arrancadas  por  la  ne- 
cesidad á  algunas  mujeres  y  muchachos,  que  los  dejó  ir, 
y  todos  quedaron  en  manos  de  los  Araucanos.  Ademas, 
los  caciques  enviados  á  la  Concepción  hablan  vuelto, 
llevando  presos  al  jesuita  y  al  capitán  de  amigos,  y  no 
habiendo  podido  conseguir  mas  con  su  astucia,  Clen- 
tarú  quiso  manifestarse  satisfecho  con  esto  y  se  puso  á 
burlarse  de  Volea  renovando  ataques  contra  el  fuerte 
hasta  incendiarlo  una  mañana,  aunque  sin  causar  es- 
tragos, porque  los  sitiados  pudieron  apagar  el  fuego, 
poco  favorecido  por  el  viento,  que,  por  fortuna,  le  era 
contrario. 

Entretanto,  el  gobernador  popular  Villalobos  sabia  la 
estrecha  y  apurada  situación  de  los  defensores  de  Arauco, 
y  conociendo  que  seria  imposible  el  dejar  subsistir 
aquella  plaza,  resolvió  que  fuese  evacuada.  Para  llevar 
á  efecto  esta  resolución ,  comisionó  al  capitán  don  Anto- 
nio Buitrón ,  el  cual  salió  en  una  nave  con  fuerzas  repu- 
tadas suficientes  (1)  para  darle  cumplimiento.  Buitrón  era 
un  valiente  Vizcaíno,  oficial  de  tino  y  conocimientos,  y 

(1)  Con  cien  hombres,  Figueroa;  —  con  doscientos  cincuenta,  Rojas;  — 
con  trescientos ,  Carvallo  refiriéndose  al  P.  Rosales.  Esto  debe  de  ser  la  verdad. 
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ejecntó  con  felicidad  (a  operación.  Los  Araucanos  qui- 
sieron oponerse  al  desembarco  y  avanzaron  pelotones 
de  caballería ;  pero  Buitrón ,  teniendo  sus  soldados  ya 
prontos  y  preparados  cada  uno  con  su  numero  de  fila 
para  evitar  la  confusión ,  envió  algunas  descargas  que 
ahuyentaron  á  los  enemigos;  desembarcó,  y  llegó  fe- 
lizmente al  socorro  de  los  desdichados  sitiados  que  le 
recibieron  como  k  verdadero  redentor.  El  traslado  de 
los  habitantes  y  de  sus  ajuares  ¿bordo  se  hizo  sin  la  me- 
nor pérdida.  Pero  el  mismo  Buitrón  tuvo  una  desgra-» 
ciada  fatalidad ,  y  fué  que  se  le  incendió  un  frasco  de 
pólvora  que  le  abrasó  el  rostro;  y  con  todo  eso,  llevó  & 
buen  fin  su  ardua  comisión  regresando  á  la  Concepción 
sin  perder  un  solo  individuo. 
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Resumen  de  las  plazas  que  perdieron  los  Españoles  después  del  leTanU- 
mlento.— Psrtlcnlaridad  de  la  de  GliiUan.  —  Patriótica  conducta  del  corre- 
Jldor  Plzarfo.—  Situación  de  la  Concepción.—  Bascufian  recbasa  A  los  Arau- 
canos.— Él  ^bernador  popular  Villalobos  nombra  un  maestre  de  campo  y 
un  stfrjento  durfor.— Los  antig^uos  son  arresudos.— Don  Antonio  de  Acufia 
buye  á  Valparaíso  y  de  alli  pasa  á  Santiago.-  La  real  Audiencia  le  sostiene. 
Apelación  del  cal)ildo  de  la  Concepción  al  virey.— Informe  al  mismo  de  la 
teal  Audiencia  át  Chile.— El  Tfrey  manda  comparecer  ante  él  en  Lima  al 
gol^ernaflor  Atnñji,  al  maestre  de  campo  y  sárjenlo  mayor  arrestados;  y  al 
correjidor  y  rejidor  de  la  Concepción. —  Acuña  desobedece. —  Los  demás  ci- 
tados van  á  Lima  y  regresan  purificados.  —  El  virey  nombra  un  sucesor  al 
Ifoblemo  de  Chile.—  Liega  este  á  la  Concepción ,  y  después  de  haber  reci- 
bido el  bastón  de  manos  de  su  predecesor,  le  envía  arrestado  á  Lima. — 
Socorros  que  llevaba  el  gobernador  Portel.—  Cesa  Villalobos  de  mandar.— i 
Son  nombrados  otro  maestre  de  campo  y  otro  sarjcnto  mayor.— Los  AraiK* 
canos  Interceptan  en  las  Inmediaciones  á  la  Concepción  el  paso  para  Ir  al 
socorro  de  Boroa.—  Son  batidos ,  y  quedan  los  caminos  despejados. 


(  1655—1656.  ) 

Resumiendo  los  liltimos  acontecimientos  después  del 
levantamiento  jeneral  de  los  Indios,  los  Españoles 
perdieron  las  plazas  de  San  Pedro, —  Colcura,  — 
Buena- Esperanza ,  —  Nacimiento ,  —  Talcamavida ,  — 
San  Rosendo,  —  Santa  Lucía,  —  San  Cristóval  y  San 
Bartolomé  de  Gamboa.  La  de  Chillan ,  que  no  tenia  guar- 
nición ,  fué  defendida  por  sus  moradores  en  niímero  de 
mil  y  quinientas  personas  de  diferentes  edades  y  sexos , 
hasta  que ,  perdiendo  la  esperanza  de  ser  socorridos  y 
hallándose  diezmados  por  una  enfermedad  epidémica , 
abandonaron  sus  hogares  y  se  acojieron  á  la  protección 
del  bizarro  correjidor  que  guardaba  el  paso  del  Maule , 
y  que  los  custodió  en  salvo  hasta  Santiago.  El  cabildo 
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de  I»  ei^Htot  ensalzó  91  conducta»  y  acordó  en  junta 
de  80  de  abíl ,  se  abriese  una  suscripción  en  favor  de 
toiQÍaeros  fujitivos  de  Chillan.  Boroa  quedó  aislada, 
io  speorro  y  án  comunicación ,  y  aun  no  podemos  saber 
cual  será  su  suerte.  El  fuerte  de  San  Martin ,  sobre  el 
Tolten  i  fué  d  primero  atacado  é  incendiado ,  y  ya  hemos 
yisto  á  su  comandante  llegar  ¿  uña  de  caballo  y  en  pelo, 
sin  sombrero  en  la  cabeza ,  á  dar  parte  de  la  subleva- 
doQ  do  los  Indios  al  cuartel  jeueral  del  maestre  de 
campo,  establecido  sobre  elQuetahue.  Los  gobernadores 
de  Valdivia  y  deChiloe  se  mantenian  firmes  y ,  loque  mas 
es,  rechazaban  con  ventajas  á  los  enemigos.  Yeamoa 
ahora  en  qué  pararon  los  sucesos  de  la  Concepción. 

Esta  capital  de  las  plazas  de  la  frontera  era  continua-* 
mente  insultada  por  los  Araucanos.  Rascuñan ,  que  es- 
taba alU,  )ps  rechazaba  y  aun  los  castigaba  alguna  vez* 
£d  medio  de  ^to ,  el  pueblo  irritado  se  habia  sublevado^ 
como  hemos  visto,  y  habia  ido  á  dar  muerte  al  gober- 
nador, que  en  la  opinión  jeneral  era  el  causante  de 
todos  sus  males,  siendo  el  solo  responsable' de  su  segu-. 
ndad,  —  y  al  oiclor  Huerta.  £1  ministro  de  real  hacienda 
lastra  los  habia  calvado,  sacando  al  primero  por  una 
ventaba  de  su  palacio  y  ocultándolo  en  el  colejio  de  loe 
jesuitas;  y  al  oidor  visitador,  en  el  convento  de  San  Juan 
^Dios ;  pero  todo  esto  no  lo  pudo,  ejecutar  tan  sijilosa- 
ioente  qvie  no  llegase  &  noticia  de  las  cabezas  del  motin^ 
y  k)s  amotinados  corrieron  furiosos  al  colejio.  El  redor 
habia  ^mado  bien  sus  medidas  con  esta  previsión ,  y  le& 
abrió  las  puertas  de  par  en  par  para  que  buscasen  al 
objeto  de  su  justa  ira.  Le  buscaron ,  en  efecto,  por  los 
mas  escondidos  rincones  del  edificio,  y  no  hallándole  se 
retiraron.  Mientras  tanto,  se  enfriaban  los  rencores,  y 
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el  buen  discurso  volvía  poco  á  popo  á  dirigir  las  cabezas  á 
mejores  fines.  Como  no  podían  quedar  sin  gobernador , 
nombraron  ¿Villalobos ,  que  aceptó  el  cargo  después  de 
una  larga  é  inútil  resistencia.  Este  episodio  dio  lugar  á 
otros. 

El  gobernador  popular  dio  el  empleo  de  maestre  de 
campo  á  Urrea,  y  el  de  sárjente  mayor  &  Molina,  bien 
que  Rebolledo  y  Gerdan  (1) ,  que  los  llenaban »  estuvie- 
sen presentes  dando  órdenes  de  defensa ,  y  ejerciéndolos 
como  lo  habían  hecho» — particularmente  el  primero» — 
después  de  tanto  tiempo.  Rebolledo,  picado,  dicen  que 
arrojó  con  despecho  el  bastón  del  mando ;  pero  luego 
vio  que  se  trataba  de  algo  mas  que  de  quitarle  el  em- 
pleo ,  y  en  efecto  le  pusieron  arrestado ,  como  también 
al  sárjente  mayor  Gerdan ,  en  un  barco  anclado  en  el 
puerto  de  Talcahuano.  El  motivo  de  esta  medida  extre- 
mada con  dos  oficiales  jenerales,  de  los  cuales  el  primero 
había  trabajado  tantos  años  en  la  guerra  de  Ghile  sino 
con  éxito  siempre  igual  é  infalible ,  ¿  lo  menos  con  in- 
contestable ¿elo,  no  se  aclara  por  de  pronto,  y  solo  en 
el  desenlace  se  transluce  que  estos  dos  jefes  habían  sido 
sospechados  de  ser  tal  vez  los  instigadores  del  motín 
contra  el  gobernador  Acuña  y  el  oidor  de  Santiago, 
Huerta. 

Luego  que  el  rector  del  colejio  de  jesuítas  vio  que  los 
amotinados  se  habían  alejado  y  que  no  volvían ,  dio  al 
gobernador  el  buen  consejo  de  ponerse  en  salvo.  Acuña 
pensaba  en  lo  mismo.  Su  mujer  se  había  retirado  ya 
precipitadamente  á  Santiago,  angustiada  y  llena  de 
zozobra  al  ver  los  funestos  resultados  de  sus  cálculos. 
Hasta  entonces ,  nada  se  sabia  de  su  hermano ,  el 

(1)  o  Serdan. 
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cual  también,  sin  ddfia  alguna,  se  habia  ocultado, 
sin  lo  cual  hubiera  corrido  tantos  riesgos ,  ó  talvea  mas 
que  su  cuñado.  Este,  como  lo  acabamos  de  decir,  pen- 
saba en  sustraerse  al  furor  popular  y  lo  consiguió  embar- 
cándose sijilosamente  para  Valparaíso ,  desde  donde  se 
filé  á  Santiago.  La  real  Audiencia ,  ya  sea  en  favor  del 
baen  orden ,  cuyo  trastorno  en  ningún  caso  ni  por  mo- 
tivo alguno  debe  ser  aprobado ;  ya  porque  uno  de  sus 
miembros  había  corrido  la  misma  suerte  que  el  goberna*- 
dor,  se  manifestó  defensora  de  la  causa  de  este,  y  tachó 
al  ayuntamiento  de  la  Concepción  de  debilidad  y  de 
usurpación  de  autoridad ,  en  el  hecho  de  haber  nombrado 
otro  gobernador.  El  cabildo  de  la  Concepción  probó  por 
su  conducta  en  esta  delicada  ocurrencia,  que  el  supuesto 
acto  de  usurpación  de  autoridad  no  habia  sido  mas  que  un 
recurso  dictado  por  la  prudencia,  y  que  tal  vez  el  gober- 
nador de  Acuña  y  su  consorte  el  oidor  Huerta  le  habían 
debido  su  salvación.  En  efecto ,  la  primer  orden  dada 
por  el  gobernador  popular  Villalobos  habia  sido  la  de  la 
separación  de  los  tumultuosos,  y  Dios  sabe  si  otro  en  su 
lugar  habría  tenido  la  misma  inspiración ,  y  si  sus  órdenes 
hubieran  sido  tan  pronto  obedecidas,  en  el  caso  que  la 
hubiese  tenido.  Por  consiguiente,  el  cabildo  de  la  capital 
de  la  frontera  se  manifestó  muy  dispuesto  á  volver  á  re- 
conocer al  gobernador  antiguo;  pero  no  quiso  quedarse 
con  el  peso  de  una  acusación  injusta  y  se  quejó  al  virey, 
exponiéndole  la  verdad  de  los  hechos  por  medio  del 
P.  Jesuíta  Jerónimo  de  Monte  Mayor,  rector  del  colejío 
de  Buena  Esperanza ,  el  cual  habia  sido  testigo  ocular 
de  la  mala  conducta  de  los  Salazares  en  sus  mandos. 

La  representación  del  cabildo  de  la  Concepción  al 
virey  fué  apoyada  por  otra  í^naloga  del  de  Santiago ,  por 
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medio  de  su  procurador  Don  Ju^  fiodulfo  LÍH^f rgfr  > 
en  vista  de  los  informes  de  la  r^al  AudiQDoia  4  la  misma 
autoridad  superior.  Al  ver  todas  esfas  qqejas,  el  virey 
mandó  que  el  gobernador  4cuñ£^  coq  toda  S14  familia  ^ 
Rebolledo  I  Cerdan,  el  correjidor  de  la  Conceppion, 
p.  Francisco  Gaete  y  e\  rejidor  Don  Juan  Bravo  se 
presentasen  inmediatamente  en  ][jima  ¿  prestar  residen* 
cía  y  dar  cuenta  de  su  conducta.  Rebolledo ,  Cerdan ,  el 
correjidor  y  el  rejidor  obedecieron  sin  dentera,  pasaron 
al  Perú ,  respondieron  ¿  todos  los  cargos  que  les  hizo  el 
virey ,  y  volvieron  purificados  de  la  sospecha  de  haber 
tenido  parte  en  el  levantamiento  de  la  Concepción  con- 
tra el  gobernador  y  el  visitador  Huerta.  Pero  Acuñik 
no  solo  no  obedeció ,  sino  que  también  se  prodiyo  con 
expresiones  de  resentimiento  poco  decorpsas.  Sin  em- 
bargo ,  el  virey ,  sin  parecer  dar  la  menor  importancia 
á  esta  particularidad,  le  nombró  inmediatamente  ui^ 
sucesor ,  que  fué  el  almirante  don  P^ro  Portel  Gas^« 
nate ,  el  cual  arribó  ¿  la  Concepción  el  dia  i""  de  enero 
1656.  Acuña ,  al  punto  en  que  habia  recibido  la  |iotic\a , 
se  habia  puesto  en  camino  para  la^  frontera ,  sa^i^ndo 
que  ya  no  tenia  que  temer  resentimientos ,  y  se  halló  & 
lá  llegada  ()e  su  sucesor.  Este  le  trató  con  mucha  cortesía 
y  miramiento,  y  le  hizo  saber  con  ro^eps  de  i^ifbs^ijiidad  ^ 
que  la  orden  que  traia  era  de  enviarle  ^estadio  á  Lima. 
Acuña ,  que  ^labia  reflexiona(i^o ,  obecicció  esta  vez  y  se 
embarcó  con  toda  su  familia  para  el  Perú.  Sig¿m,osie 
pars^  volver  luego  &  los  asuntos  de  Chile., 

El  virey,  ciertamente,  habia  cometido  un  acto  arbi- 
trario ,  un  arranque  de  grande  de  España  al  anular  oon 
su  propia  autoridad  el  despacho  reaj  en  virtud  iel 
cual  habia  Acuñ,a  gobernado  el  reino  ^  Chille,  ^  e^. 
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fué  la  excusa  que  düó  el  ct^-gobernador  de  no  haber  obe- 
decido á  su  primera  orden.  En  cuanto  á  los  actos  de  su 
gobierno ,  no  habia  excusa  posible ,  y  el  yirey  le  mandó 
formar  causa  enviando  al  oidor  de  Lima  don  Alvaro  de 
Ibarra  &  la  Concepción  á  tomar  informes,  mientras ,  por 
otro  lado ,  informaba  él  á  la  corte  sobre  los  aconteci- 
mientos que  habian  arruinado  todos  los  frutos  de  la  paz 
conseguida  á  costa  de  tantos  desastres.  En  respuesta , 
el  rey  manifestó  su  alto  desagrado  (1)  9  y  envió  un  real 
sello  en  blanco  al  virey  para  que,  si  lo  creia  oportuno , 
nombrase  gobernador  de  Chile  á  su  propio  hijo  don  Juan 
de  Henriquez.  Acuña,  procesado  y  condenado  á  la  pérdida 
de  sus  empleos  con  una  ruidosa  sentencia,  apeló  á  la 
piedad  del  monarca,  el  cual  juzgó,  sin  duda  alguna, 
era  plausible  el  motivo  que  alegaba  para  no  haber  obe- 
decido al  virey,  puesto  que  S.  M.  advirtió ,  —  en  res- 
puesta al  recurso  en  gracia  de  Acuña,  — á  los  vireyes  de 
que  su  autoridad  no  se  extendía  á  quitar  empleos  obte- 
nidos con  reales  despachos,  y  que  en  semejantes  casos, 
cuando  hubiese  premura, se  asesorasen,  en  lo  sucesivo, 
con  la  real  Audiencia  de  Lima.  AI  mismo  tiempo  indul- 
taba al  gobernador  desposeído,  declarándole  acreedor  á 
ser  indemnizado  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  seguido  de  su  causa  y  de  la  pérdida  del 
empleo,  con  tal  que  no  fuese  en  el  mismo  reino  de 
Chile.  Pero  este  consuelo  le  llegó  muy  tarde  al  indul- 
tado. Acuña  habia  sucumbido  &  sus  pesares  y  amargas 
memorias  cuando  llegó  esta  real  cédula  á  Lima  (2). 

Volviendo  á  nuestra  narración ,  Chile  habia  tenido 
dos  satisfacdones  con  la  venida  del  nuevo  gobernador, 

(1)  Real  cédula  de  12  de  noviembre  1090. 

(2)  Fecha  de  28  de  Junio  1000. 
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á  saber,  la  de  la  marcha  de  su  predecesor,  y  la  de  su 
llegada.  Don  Pedro  Portel  Casanate,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  prometía,  en  efecto,  mucho  por  sus 
antecedentes,  como  almirante  del  mar  del  Sur.  Sin 
duda  todo  esto  pedia  conocimientos  especiales  algún 
tanto  distintos  de  los  que  se  necesitaban  para  rescatar 
lo  perdido  en  el  anterior  gobierno;  pero  en  grandes 
apuros  surjen  fácilmente  las  esperanzas.  Es  verdad  que 
Casanate,  ademas  de  su  nombre  tan  recomendable, 
llegó  á  la  Concepción  con  el  situado  para  el  ejército, 
y  un  refuerzo  (1) ,  municiones  y  pertrechos.  El  cabildo 
de  Santiago  vio  en  este  precioso  socorro  el  resultado  del 
buen  desempeño  de  su  procurador  Lisperger  enviado  á 
Lima  á  pedirlo  al  virey,  y  que  regresó  con  el  séquito 
del  gobernador  Portel  Casanate. 

Este,  como  lo  acabamos  de  decir,  era  esencialmente 
un  acreditado  marino,  pero  la  guerra  de  tierra  difiere  de 
la  de  mar,  ^  Casanate,  que  no  lo  ignoraba  y  que  tenia 
la  noble  ambición  de  obrar  con  acierto,  se  formó  un 
consejo  consultativo  compuesto  de  doce  antiguos  y  expe- 
rimentados oficiales  del  ejército.  El  benemérito  veedor 
jeneral  Villalobos,  gobernador  popular,  cesó  gustosísimo 
de  serlo,  é  ipsofacto ,  el  maestre  de  campo  y  el  sárjenlo 
mayor  que  él  habia  nombrado ,  hubieron  de  dejar  sus 
puestos,  el  primero,  á  don  Jerónimo  de  Molina,  y  el 
segundo,  ádon  Ignacio  de  laCarrerayTurrugoyen(2), 


(1)  De  quinientos  bombres,  Quiroga.  —  De  376,  Carvallo.  —  Este  número 
debe  de  ser  d  cierto,  puesto  que  Carvallo  cita  ai  P. Rosales,  allí  pre^nte  en 
aquella  ocasión.  Ademas  del  situado ,  envió  el  virey  180,000  peses  para  gastos 
de  guerra,  y  6,000  hanegas  de  trigo  para  el  ejército.  Las  relijiosas  y  los  parti- 
culares de  Lima  enviaron  sábanas  y  camisas  parados  mil  soldados,  y  hasta 
dinero  destinado  á  comprarles  cigarros. 

(2)  Es  de  nolar  que  Perei-García  ella  i  Figueroa  asentando  que  el  sar- 
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elejídoB  para  llenarlos  por  el  actual  gobernador,  el  cual 
nombró  de  comisario  á  don  Luis  de  Lara.  Enfín ,  llegó  el 
caso  de  obrar. 

Había  trece  meses  que  la  plaza  de  Boroa  estaba  aban- 
donada á  sus  solos  recursos  en  medio  de  las  mas  beli- 
cosas parcialidades  enemigas.  Ya  se  empezaba  á  mur- 
murar de  la  inacción  de  Gasanate ,  que  habia  llegado 
el  1*  de  enero  y  que  al  cabo  de  dos  meses  nada  parecía 
haber  hecho  para  ir  al  socorro  de  dicha  plaza ,  la  cual 
reclamaba  con  urjencia  sus  primeras  atenciones.  Pero 
la  verdad  era  que  esta  expedición  pedia  mucha  reflexión 
y  muchas  precauciones.  Las  tropas  que  hubiesen  de 
componerla  tenian  que  atravesar  sesenta  leguas  de  tier- 
ras enemigas,  cortadas  por  ríos,  montañas  y  desfilade- 
ros. Por  consiguiente  era  preciso  que  fuesen  seguras  de 
la  victoria,  en  suficiente  número,  todas  las  que  habia 
disponibles,  dejando  la  capital  de  la  frontera  sin  de- 
fensores, en  un  caso  imprevisto  aunque  no  imposible, 
puesto  que  los  Araucanos ,  batidos  por  Bascuñan ,  se  ha- 
blan alejado  muy  poco  y  no  habían  cesado  de  infestar 
los  caminos  matando  viajantes,  é  interceptando  víveres 
y  comunicaciones.  Era  pues  preciso,  para  poder  mar- 
char, tener  el  tránsito  despejado.  El  gobernador  puso 
esta  operación  á  cargo  de  Molina,  y  este  maestre  de 
campo  los  fué  á  atacar  en  un  bosque  en  donde  se  ha- 
bían atrincherado  en  número  de  mil  hombres.  El  pri- 
mer objeto  de  Molina  era  tomar  todas  las  salidas  del 

jeoto  nnyor  aombndo  por  Casanato  faé  don  Martin  de  Erisar.  Que  not  per- 
done el  sefior  Perec-Garda.  Figueroa  dice  que  fué  don  Ignacio  de  la  Carrera. 
Carrallo  dice  lo  mismo,  y  añade  que  ios  descendientes  de  Molina  y  de  la  Car- 
rera en  Chile  ban  tenido  diversas  fortunas;  los  del  prlmero^^en  la  provincia 
de  la  CoDcepckNi,  --  adversa;  y  los  del  segando,  —  en  Santiago ,  —  muy 
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bosque;  el  segundo,  entrar  en  él  con  fuerzas  suficientes, 
y  así  lo  hizo. 

Pero  después  que  hubo  tomado  todas  las  veredas  para 
que  Ao  se  le  escapasen,  accedió  á  la  súplica  que  le  hizo 
el  padre  Francisco  Vargas  de  que  le  permitiese  ir  á 
exhortarlos  á  rendirse  antes  de  atacarlos.  Fué  el  V.  je- 
suíta y  les  habló  tan  al  alma  que  los  convenció  y  se 
entregaron  todos,  meñoá  el  que  los  mandaba,  el  cual 
era  un  Iiidio  yanacona ,  llamado  Ignacio  ,  ausente  por 
entonces  en  busca  de  un  refuerzo  para  volver  sobre  la 
toncepciori.  Con  esta  declaración ,  y  antes  que  tuviese 
noticia  de  16  que  hábia  sucedido  en  el  bosque,  Molina 
envió  un  fuerte  destacaniento  para  cojerle  muerto  ó  vivo. 
Como  estaba  muy  ajeno  de  pensar  en  ello,  Ignacio  fué 
sorprendido  fácilmente,  conducido  á  presencia  del  go- 
bernador, juzjgado  y  sentenciado  á  muerte ,  y  ahorcado ; 
pero  no  por  eso  quedaron  los  caminos  depejados.  Otra 
columna  de  dos  mil  y  quinientos  Indios  volvió,  pocos  dias 
después,  á  interceptarlos.  El  gobernador  salió  en  persona 
á  hacerles  frente  y  los  batió  completamente,  haciéndoles 
doscientos  prisioneros,  y  dispersando  á  todos  los  que  pu- 
dieron huir,  pues  dejaron  muchos  muertos. 

Esta  primera  acción  de  guerra ,  mandada  por  el  go- 
bernador en  personna ,  le  dio  mucho  crédito  en  el  reino , 
en  su  ejército  y  aun  entre  los  mismos  Araucanos,  que 
quedaron  atónitos  de  ver  cuan  pronto  los  Españoles  se 
hablan  puesto  en  actitud  ofensiva.  Éué  en  términos,  que 
hablaron  de  influjo  sobrenatural,  de  milagrosas  apiari- 
cioties  y  portentos  (1). 

(1)  Decían  que  san  Fabián  se  ba|»ia  iOitareciao  á  «ümUo  en  el  aire  blan- 
diendo una  espada  flambante ,  y  apellidándose ,  como  baclan  los  Indios  t  c  Yo 
My  Fabián*» 
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Despaes  de  esta  victoria,  oyendo  hablar  de  una  imi^ 
jen  de  nuestra  Señora  que  un  buen  Indio  había  ocul- 
tado en  la  isla  de  la  Laja  para  que  no  fuese  profanada, 
resolvió  Gasanate  ir  á  recojerla,  y  en  la  ejecución  de  este 
aeto  relijíoso,  tavo  amt  ocasión  de  mostrarse  capaz  de 
castigar  á  los  Indios,  lejos  de  temerlos,  y  mandó  col- 
gar  de  un  árbol  al  caudillo  Hueehuqueu.  De  regreso  con 
la  imájen  de  la  ▼irjen  á  la  Concepción ,  fué  recibido 
coD  aplauso  y  expresiones  del  mas  acendrado  reoono- 
dmiento.  Esta  entrada  fué  tanto  mas  solemne,  cuanto 
salió  una  procesión  &  recibir  á  nuestra  Señora,  con  mú- 
sicas y  triples  salvas  del  castillo. 
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Sitio  de  la  plaza  de-Boroa  y  so  defensa.-—  ExpedlcioD  fMun  Ir  á  salrar  la  guar- 
oicioo.—  El  cabildo  de  Santiago  envía  sin  milicias  y  sus  Yednos  para  guar- 
dar la  Concepción. —  Voluntarlos  aventureros  que  siguen  el  cuerpo  expedi- 
cionario.— Oposición  de  los  enemigos  sobre  el  rio  de  la  Li\ia.—  Son  bati- 
dos.^ Segunda  oposición  sobre  el  rio  de  los  Sancos. — Son  batidos  segunda 
vez.  —  Arribo  feliz  del  socorro  —  Salvación.  — Regreso  triunfal  á  la  Con- 
cepción.—Episodios. 

(  1656. ) 


A  pocos  días  del  levantamiento  jeneral  de  los  Indios , 
es  dpcir,  cuatro  ó  cinco  después  del  paso  de  la  expedi- 
ción de  Salazar  sobre  Rio-Bueno ,  fué  sitiada  la  plaza  de 
Boroa.  Los  lectores  deben  recordar  que  al  tránsito  por 
dicha  plaza,  el  maestre  de  campo  jeneral  de  la  expedi- 
ción se  habia  llevado  á  don  Francisco  Bascuñan  con 
la  mayor  y  mejor  parte  de  la  guarnición ,  dejando  den- 
tro solos  cuarenta  hombres  bajo  el  mando  del  capi- 
tán don  Miguel  de  Aguiar,  que  quedó  de  gobernador 
interino. 

Habiendo  tenido  aviso  de  la  sublevación  de  los  natu- 
rales, Aguiar  calculó  que  no  podia  menos  de  verse  muy 
pronto  sitiado  y  empezó  á  tomar  serenamente  medidas 
de  precaución  mandando  salir  de  la  plaza  á  los  Indios 
que  residian  allí  con  sus  familias, — como  bocas  inútiles , 
por  lo  menos,  sino  como  enemigos;  —  apreciando  el 
tiempo  que  podrían  durar  los  víveres  para  doscientos 
personas  que  tenia  en  su  recinto,  y  aumentando  con  cuan- 
tos recursos  pudo  hallar  sus  almacenes.  A  estas  precau- 
ciones económicas  añadió  otras  de  material  defensa» 
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fortificando  las~ obras  exteriores  de  la  capital  de  la  plaza 
COD  revellines  en  los  cuales  pocos  hombres  bastaban 
para  defender  un  frente,  en  toda  su  extensión.  Hecho 
esto ,  Aguiar  se  puso  á  esperar  valientemente  con  sus 
dos  subalternos  y  sus  cuarenta  hombros  de  armas  tomaf 
(&  los  cuales  podían  juntarse  otros  cincuenta  ó  sesenta 
de  entre  los  moradores)  que  los  Indios  viniesen  á  atacar 
la  plaza,  acontecimiento  que  sucedió  muy  luego  como 
lo  acabamos  de  decir. 

En  efecto,  Clentarú  apareció  á  su  vista  á  la  cabeza  de 
un  verdadero  cuerpo  de  ejército,  puesto  que  se  colijé 
fácilmente  de  diversas  aserciones  sobre  el  particular  qu& 
ascendían  sus  fuerzas  á  diez  mil  combatientes  de  cuyo 
mando  en  jefe  participaba  su  vicetoqui  Chicaguala.  Los 
lectores  no  pueden  menos  de  pararse  al  leer  y  considerar 
que  cien  hombres,— ^ según  el  cálculo  arriba  hecho, — 
abandonados  en  el  centro  de  un  país  enemigo,  belicoso, 
resentido  y  ansioso  de  venganza,  hayan  podido  man- 
tenerse firmes  mas  de  un  año ,  resistiendo  á  ataques  con- 
tinuos de  diay  de  noche;  padeciendo  escasez  y  necesi- 
dades ,  y  dando  lugar  á  que  al  cabo  de  esta  eternidad 
de  tiempo, — que  tal  ha  debido  de  parecerías  á  los  infe- 
lices sitiados, — fuesen  á  su  socorro  y  los  salvasen.  Real- 
mente ,  la  razón  lo  hace  increible ;  pero  como  así  sucedió , 
no  hay  para  que  dudar  de  ello.  Solo,  seria  muy  intere- 
sante el  saber  como  ha  podido  ser,  y  por  desgracia,  las 
noticias  de  la  época  carecieron,  sin  duda,  de  un  diario 
de  las  operaciones  de  la  defensa  para  transmitirmos  los 
episodios  y  peripecias  de  este  célebre  sitio.  Por  otra 
parte ,  visto  el  corto  número  de  defensores ,  y  la  situa- 
ción de  la  plaza,  todo  lo  que  podían  hacer  los  sitiados 
era  resistir,  como  resistieron ,  durante  trece  meses  á  tan 
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numerosoB  enemigos.  Boroa,  situada  entre  el  Quepe« 
al  norte,  y  el  Tolten ,  al  sur,  — casi  igual  distancia,  y 
en  una  quebrada  de  la  cadena  de  montanas  que  se  es- 
tiende de  Villa-Rica  al  mar,T-no  podia  menos  de  tener 
cuatro  frentes  que  defender,  y,  en  efecto,  así  lo  muestr», 
el  mapa.  Cien  hombres  para  su  defensa  en  un  ataque 
simultaneo  de  las  cuatro  caras, — &  dos  mil  y  quinientos 
enemigos  por  cada  una ,  —  daban  veinte  y  cinco  de- 
fensores (1).  Veinte  y  cinco  contra  dos  mil  y  quinientos, 
Pfisa  todo  cuanto  se  ha  podido  inventar  de  fabuloso,  Si 
i  esta  consideración  se  añade  la  de  la  naturaleza  c^  }a 
fortificación  que  los  protejia,  el  asombro  crece  hasta 
que  para  en  incredulidad,  pi^esto  que  dichas  fortifica- 
ciones eran  puras  y  simples  trincheras  con  foso  y  pali- 
zada :  recinto  interior,  formado  por  una  estacada;  foso,* 
contraescarpa,  otra  palizada,  y  en  medio  de  dos  plazas 
de  armas,  inútiles  si  las  hubiese,  porque  no  tepiencjo 
defensores  serian  favorables  al  eneniigo ,  un  re]:)e- 
Ilin,  solo  puesto  defendible  con  un  corto  número  de 
ellos. 

Sin  embargo,  lo  repetimos,  Boroa  se  mantuvo  trece 
n^eses  con  los  solos  defensores  contra  la  multitud  de  ene- 
migos, unos  y  otros  expresados.  Y  lo  que  es  mas,  los 
ataques  eran  incesantes  y  furibundos,  tan  pronto  de 
noche ,  tan  pronto  de  dia ,  y  muchas  veces,  cuando  me- 
nos lo  aguardaban.  Las  armas  de  fuego  solas  justifican 
esta  resistencia;  protejidos  por  la  palizada,  cuantos 
mas  Indios  se  aglomeraban  sobre  un  punto ,  tanto  mas 
destrozo  hacian  en  ellos  los  fuegos  de  la  plaza.  Estos 

(1)  En  atención  á  que  el  frente  norte  estaba  naturalmente  defendido  por  un 
barranco  formado  por  un  desagüe  del  Quepe,  quedaban  tres  caras  que  de> 
fender,  y  treinta  y  tras  hombres  por  cada  itna. 
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destrozos  los  arredraban  por  algunos  días,  en  que  redu- 
cían el  sitio  k  bloqueo  esperando  que  el  hambre  seria 
un  poderoso  auxiliar  para  ellos,  hasta  que ,  viendo 
que  dicho  auxiliar  no  se  apresuraba ,  se  impacientaban 
y  volvían  á  atacar  sin  mas  resultado  que  anteriormente. 
Noobstante,  á  fuerza  de  ataques,  ya  habían  obtenido 
que  los  sitiados  se  concentrasen  en  el  recinto  interior » 
y  aproximándose  á  la  paliza  capital ,  hablan  logrado  iu- 
cendiar  algunas  casas,  cuyo  fuego  bastaron  ¿  extinguir 
los  habitantes  pacíficos. 

¿  Pero  de  donde  les  venia  la  enorme  cantidad  de  pól- 
vora y  municiones  que  los  defensores  debieron  haber 
consumido  en  un  año? — Helo  aquí.  En  primer  lugar, 
Bascuñan  habia  tenido  muy  buen  cuidado  en  almacenar 
la  plaza  que  mandaba  con  provisiones  de  boca  y  guerra 
mas  que  suficientes,  con  previsiones  de  apuros  even- 
tuales; y  en  segundo,  tocante  á  los  víveres,  los  £spar 
ñoles  de  la  plaza  de  Boroa  tenian  algunos, — y  tal  vez 
muchos, — buenos  anodgos  entre  los  Indios  que  hablan 
salido  de  ella  al  principio,  no  como  bocas  inútiles,  sino 
come  auxiliares  secretos.  Este  ha  sido  el  misterio ,  — 
porque  claro  est¿  que  necesariamente  ha  debido  haber 
alguno  en  su  larga  existencia  sin  recurso  visible.  Este 
misterio,  nos  lo  dejan  adivinar  ciertas  sencilleces  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo ,  como ,  por  exemplo , .  la  de 
decirnos  que  un  Indio  amigo  habia  ido  &  Valdivia  y  lea 
habia  traído  secretamente  á  los  defensores  de  Boroa 
víveres  y  municiones.  £  Y  qué  víveres  y  municiones  podia 
llevar  un  hombre  solo,  ni  dos  ni  diez?  Claro  está,  por 
consiguiente,  que  los  sitiados  fueron  socorridos  una 
y  muchas  veces,  no  por  uno,  sino  por  algunos  ó 
muchos  amigos  secretos,  y  qu^  estos  amigos  no  po- 
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dián  ser  otros  mas  que  los  Indios  que  les  eran  adictos. 

En  cuanto  á  las  municiones ,  ya  se  sabe  que  hasta  las 
piedras  pueden  servir  de  proyectiles  á  falta  de  otros ; 
pero  probablemente,  ya  no  les  quedaba  ninguna  especie 
de  metal,  puesto  que  tuvieron  que  hacer  balas  de  plata. 
Toda  la  que  habia  en  la  plaza,  del  estado ,  de  la  igle- 
sia (1)  6  de  particulares  fué  empleada  en  esto.  Enfin , 
tanto  hicieron,  que,  como  vamos  á  ver,  el  socorro  les 
llegó  á  tiempo.  Un  dia,  los  sitiados  vieron  á  los  sitia- 
dores dividirse,  y  que  un  cuerpo,  que  les  pareció  fuerte 
de  cuatro  mil  hombres,  conducido  por  el  jeneral  en  jefe 
Gloütarú,  se  destacaba  marchando  á  paso  acelerado 
hacia  el  norte ;  y  así  era ,  en  efecto.  El  jefe  araucano 
acababa  de  recibir  aviso  de  que  muchas  fuerzas  españolas 
iban  á  levantar  el  sitio  de  Boroa,  y  encontinenti ,  salió 
para  ir  k  esperarlas  en  la  isla  de  la  Laja,  en  donde 
luego  lo  hallaremos.  Mientras  tanto ,  veamos  en  qué  pen- 
saba el  gobernador  Casanate  en  la  Concepción. 

Este  jefe  pensaba  en  ir  i  socorrer  á  los  valientes  de 
Boroa.  Ya  los  caminos  habían  sido  despejados ,  primero 
por  Bascuñan ,  y  después  por  el  mismo  gobernador  en 
persona;  pero  aun  quedaban  reparos.  El  consejo  consul- 
tativo  que  Casanate  se  habia  formado  de  oficiales  expe- 
rimentados se  hallaba  dividido  sobre  este  asunto  arduo, 
según  ellos  decian ,  de  decidir.  Los  que  fueron  consulta- 
dos íntimamente  fueron  mas  categóricos  y  respondieron 
que  sería  temerídad  comprometer  la  suerte  del  ejército 
con  riesgo  de  dejar  todo  el  reino  sin  defensores,  por 
una  empresa  cuyo  éxito,  ademas  de  ser  incierto,  era  de 

(1)  Losconversores,  el  Padre  Rosales  y  su  compañero,  que  era  sin  duda 
Vargas,  bien  que  no  le  nombran,  dieron  loda  la  piala  sagrada  para  este  ob- 
jeto, y  posterionnenle  Felipe IV  Tos  iadeouiisó  con  seis  mil  pesos.-  Pigucroa. 
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temer  fuese  ya  inútil ,  en  atención  á  que  no  era  probable 
que  los  defensores  de  Boroa  hubiesen  podido  resistir 
tanto  tiempo  á  los  numerosos  enemigos ,  que  sin  duda  se 
habian  apoderado  de  ellos.  Por  probable  que  fuese  esta 
conjetura,  Gsusanate  sentía  que  su  deber  era,  &  lo  menos,  el 
asegurarse  del  hecho ;  y ,  ademas ,  oía  ¿  algunos  ofidalea 
hábiles,  bizarros  y  fidedignos,  que  le  aseguraban,  que 
si  Boroa  hubiese  cesado  de  existir,  ya  los  mismos  Indios 
lo  hubieran  publicado.  En  consecuencia ,  el  gobernador 
creyó  deber  asesorarse  con  la  real  audiencia,  la.  cual 
oyó  por  su  parte  á  militares  que  le  inspiraban  confianza 
por  sus  luces ,  y  que  opinaron  que  la  expedición  era  tar- 
día y  quesería  tan  inútil  como  arriesgada,  no  solo  para 
las  tropas  que  la  hubiesen  de  componer,  sino  también 
para  el  país,  que  quedaría  casi  sin  defensores. 

Fácil  es  el  imajinarse  cuan  perplejo  debía  At  verse 
Casanate,  temiendo,  por  un  lado,  emprender  una  ope* 
ración  arriesgada ;  y ,  por  otro ,  faltar  á  un  deber  que  el 
honor  militar  le  imponia  imperiosamente,  á  saber,  el 
socorrer  una  plaza  gravemente  comprometida.  Hallán- 
dose en  este  conflicto ,  llega  de  Valdivia  don  Diego  Gon- 
zález Montero,  y  asegura  que  Boroa  existe,  y  que  no 
comprende  como  no  ha  sido  ya  socorrida.  Esta  misma 
opinión  había  sida  emitida  y  sostenida  por  Bascuñan , 
E^zar  y  Carrera  Iturruguyen ,  que  se  hallaban  presen- 
tes, y  el  gobernador  reunió  un  nuevo  consejo  en  el 
cual  Montero  corroboró  su  parecer  con  razones  irresis- 
tibles, diciendo  que  el  no  socorrer  la  plaza  de  Boroa 
seria  un  borrón  eterno  para  las  armas  españolas ,  y  una 
causa  inefable  de  desmoralización  para  el  ejército  de 
Chile,  cuyos  individuos  se  acordarían  de  este  abandono 
en  casos  apurados,  y  tendrían  mucho  menos  ardor  para 
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ayenturarse  por  cnalesqutera  causa  que  fuese;  que,  eii 
la  misma  proporción ,  crecería  la  insolencia  de  los  ene- 
migos; que  el  riesgo  de  la  plaza  abandonada  era  evi- 
dente ,  y  que  el  de  las  tropas  que  fuesen  á  socorrerla  era 
mas  que  dudoso ,  imajinario ;  que ,  en  cuanto  á  la  sega- 
ríiad  interior  del  país,  la  Concepción  se  hallaba  en  buen 
estado  de  defensa ,  y  que  el  gobernador  del  reino  se 
quedaHa  dentro  con  las  fuerzas  que  juzgase  suficieíites ; 
que  una  porción  del  ejército ,  compuesta  esencialmente 
de  caballería,  debería  situarse  en  la  isla  de  la  Laja  para 
bacer  diversión  al  enemigo ,  por  una  parte ;  mientras 
que,  por  otra,  servirla  de  base  de  operación  á  la  columna 
de  la  expedición ;  que  en  esta  se  necesitaba  poca  caba- 
llería ,  y ,  por  fm  ,  que  su  objeto  era  solo  el  libertar  á  los 
sitiados,  y  fto  el  prolongar  la  permanencia  de  la  plaza , 
en  el  niomento  actual  inútil  y  gravosa,  en  atención 
que  no  se  podían  hacer  frecuentemente  semejantes  expe^ 
diciones.  El  caso,  concluyó  Montero,  es  llegar  avan*^ 
zando  y  rechazando  al  enemigo ,  sin  pensar  en  perse- 
guirlo- Tieippo  vendri  en  que  nuestras  armas  vuelvan  á 
tomar  una  ofensiva  activa. 

La  moción  fué  apoyada  y  triunfó  con  una  grande 
mayoría  y  suma  satisfacción  de  Casanate ,  que  se  vi6 
enfin  autorizado  á  seguir  el  impulso  de  su  propia 
ÍBolinaeion ,  enviando  ¿  salvar  los  interesantes  sitia- 
dos de  Boroa.  Sin  embargo ,  era  indispensable  el  ase- 
gurar la  defensa  de  la  Concepción,  y  para  ello,  el 
cabildo  de  Santiago,  siempre  pronto  á  sacrificarse  por 
di  bien  jeneral ,  acordó  que  era  muy  justo  el  que  sus 
milicias  y  vecinos  fuesen  ¿  protejer  la  capital  de  la  fron- 
tera, y  fueron ,  en  efecto ,  contentos  y  denodados  como 
sí  fuesen  á  una  fiesta.  Una  vez  hechos  todos  los  prepa- 
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rititoti  de  itürcha,  y  tomadbs  las  medidas  de  seguridad 
interior^  salió  la  expedición,  Compuesta  de  setecientos 
hombres  de  infantería  al  mando  de  Bascuñan ,  y  alguna 
caballería.  La  columna  de  observación  que  debia  esta^ 
dotiar  en  la  isla  de  la  Laja  estaba  mandada  por  el  capi-» 
tan  Erizar.  Gallardos  voluntarios  aventureros  pidieron 
ir  y  fueron  en  esta  célebre  expedición ,  entre  otros,  don 
Luis  de  las  Cuevas,  doü  Francisco  Bravo  de  Sarabia  y 
don  Alonso  de  Silva  j  hijo  del  maestre  de  eampo  de  esté 
líombre» 

Salieran ,  por  fifi ,  de  la Gonoepcloíi  el  ik  ñé  marzos 
todos  ufanos  y  alegres,  enviando,  por  decirlo  así,  pot 
delante  sus  corazones  &  sus  jenerosos  bermatios  de  la 
plaza  de  Boroa,  héroes  increíbles  de  valor  y  constancia, 
i  Porque  quien  puede  calcular  lo  que  hábian  tenido  que 
padecer }  los  ataques  y  sorpresas  que  hablan  rechazado  4 
y  los  rasgos  de  valor  que  habian  tenido?  Estas  eran  las 
conversaciones  de  los  oflciales  y  soldados  de  esta  expedi- 
ción ,  y  tal  era  el  entusiasmo  y  el  ardor  de  que  los  ani«> 
maban  estas  consideraciones,  que  los  setecientos  hombres 
que  los  componían  valían  siete  mil. 

Y  así  fué  qucT  &  penas  se  presentó  Clentaru  para  dis- 
putarles el  paso,  no  en  el  rio  mismo  de  la  Laja,  sino 
cuando  la  mayor  parte  lo  habían  pasado,  lo  arrollaron,  y 
dispersaron  sus  fuerzas,  quintuplas,  á  lo  menos;  lasdi¿ 
siparon ,  decíamos,  como  el  humo.  Avergonzado  el  jefe 
araucano ,  se  rehace  sobre  el  rio  de  los  Sanees  ^  anima  á 
los  suyos,  los  exhorta,  mas  en  vano.  En  aquel  instante^ 
los  Españoles  eran  invencibles,  y  se  hubieran  abierto 
paso  por  medio  de  ios  mayores  Obstáculos  volando  al  so^ 
corro  de  sus  hermanos.  Segunda  vez  los  Araucanos  fue- 
ron batidos  y  dispersados. 
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Huyen  y  llevan  la  noticia  á  Gbicaguata  que  h^ia  cpie- 
dado  encargado  del  sitio;  pero  antes  que  ellos  se  la 
diesen,  ya  el  jefe  araucano  la  había  presentido,  así 
como  también  los  corazones  de  los  sitiados  habían  pre- 
sentido su  salvación.  De  repente,  en  efecto,  oyen  tirar. 
I  Que  los  lectores  se  imajinen  las  sensaciones^  que  han 
debido  experimentar  en  este  momento  hombres  deses- 
peranzados! Oyen  tiros,  ven  cohetes  ascender  en  los 
aires ,  y  gritan  todos  á  una  voz :  <  i  Respondamos !  y  , 
como  ya  no  temian  carecer  de  pólvora ,  la  artillería  y 
los  mosquetes  responden  con  estrépito  espantoso ;  ha- 
cen estremecer  á  los  ecos ,  á  Ghicaguala  y  á  los  suyos. 

Levantan  estos  apresuradamente  el  sitio ,  y  cuando 
llegan  los  hermanos  de  la  expedición  ya  son  recibidos 
en  el  glacis  por  los  hermanos  salvador  Este  era  el  objeto 
principal,  y  nada  mas  quedaba  que  hacer  qu&  tomar 
algún  descanso  y  regresar. 

Y  como  á  los  corazones  cristianos,  sí  son,  sobre 
todo,. españoles,  la  fe  los  pone,  en  estos  casos,  en 
contacto  misterioso  con  los  cielos,  lo  que  los  sitiados 
sacaron  con  mas  cuidado  y  veneración  de  la  plaza,  fué 
una  imájen  de  nuestra  Señora,  cuya  protección  habían 
implorado  mil  veces  postrados,  caliendo  de  su  presencia 
confortados  y  animosos  (i). — Del  cielo  &  bajo ,  las  hon- 
ras principales  fueron  para  el  capitán  Aguiar,  que  con 
tanto  acierto  había  dirijido  las  operaciones  de  la  de- 
fensa. Así  volvieron  á  la  Concepción  en  donde  se  puede 
conjeturar  el  júbilo  cordial  con  que  fueron  recibidos. 
Dejémosles  descansar,  y  demos  cuenta  de  algunos  in- 
teresantes episodios,  de  que  gustarán  mucho  mas  los 

(1)  EsU  imájen  fué  venerada  después  bajo  la  InTocaclon  de  nuestra  Se&ora 
de  Puren. 
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lectores,  ahora  qa€  los  libertados  que  les  causaban  cui- 
dada les  dejan  libré  la  imajiqacion  (1). 

La  defensa  material  de  la  plaza  no  tenia  nada  de 
extraño  mientras  habia  pólvora  y  proyectiles.  A  la  que 
habia  en  el  repuesto  se  juntí^  la  de  un  hallazgo  precioso 
de  una  botija  llena  de  ella  que  se  encontró  bajo  las  ruinas 
de  un  antiguo  baluarte,  y  trescientas  libras  mas,  envia- 
das por  Bascuñan,  —  el  cual  tenia  intereses  y  afectos 
en  la  plaza,  —  desde  Quetachué,  é  introducidas  con  el 
auxilio  del  cacique  de  la  parcialidad  de  Maquehua,  An- 
tuvilil  Con  la  pólvora  de  la  botija,  se  descubrieron  dos 
enormes  barras  de  plomo.  Habia,  pues,  los  elementos 
de  una  vigorosa  defensa,  puesto  que  poseian  los  sitia* 
dos,  entre  otras  piezas  de  artillería,  dos  de  á  ocho;  y 
en  seis  ataques  de  viva  fuerza  que  los  sitiadores  les  die- 
ron, tuvieron  tantos  muertos,  que  renunciaron  á  estos 
medios,  y  apelaron  al  bloqueo  para  que  se  rindiesen  por 
hambre,  sin  perjuicio  de  los  recursos  de  la  astucia ,  que 
emplearon  aunque  con  poca  maña. 

En  cuanto  al  hambre ,  ya  hemos  dicho  que  los  Españo- 
les no  hablan  tenido  que  padecer,  gracias  á  la  asistencia 
que  les  prestaron  muchos  Indios  amigos  á  los  cuales  se 
juntaban  otros,  que  si  no  eran  amigos  eran  interesados,  y 
les  vendían  reses,  aves  y  legumbres  por  dinero  contante. 
£1  cacique  Antuvilú,  que  acabamos  de  nom|;)rar,  era  el 
mas  activo  ájente  y  proveedor  de  la  plaza.  Este,  con 
sus  hijos,  parientes,  allegados  y  amigos,  á  pesar  de 
las  penas  severas  que  incurria ,  hallaba  siempre  medio 

(1)  Hemos  diferido  el  cóotar  estos  episodios,  porque,  en  Jeneral,  hacen  It 
Darneion  pesada  con  disgusto  de  los  lectores.  Por  lo  demás,  aunque  solo  en 
CvraUo  los  hayamos  Tisto,  los  hemos  adoptado  por  gustosos  y  verosfmUes. 
Sentantes  hechos,  con  la  Yariedad  de  nombres  propios  y  de  circunstancias  que 
«derraQy  no  se  inventan. 
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de  introducir  por  la  noche  víveres  en  la  plaza.  Con  todo 
eso,  hubo  un  momento  de  desánimo  en  los  sitiados,  los 
cuales,  desesperando,  por  un  lado,  de  ser  socorridos, 
y  recibiendo,  por  otro,  fieras  intimaciones  del  enemigó 
cuyas  numerosas  fuerzas  eran  formidables,  comparati- 
vamente á  la  cortedad  de  su  número,  no  se  hallaron  le- 
janos de  capitular,  y  aun  hubo  conseja  para  deliberar 
sobre  si  era  6  no  conveniente.  El  mismo  comandaíité 
Aguiar  estaba  muy  perplejo  y  Vacilante ;  pero  un  te- 
niente ó  subteniente,  llamado  Lesana,  habló  con  tanta 
gallardía,  y  fué  tan  eficazmente  apoyado  por  el  jesuíta 
Rosales  y  su  compañero  Astorga,  que  renunciaron  á  la 
idea  de  rendirse  bajo  cualesquiera  condiciones,  pof 
ventajosas  que  fuesen,  y  resolvieron  defenderse  hasta 
morir  (1). 

Tiendo  pues  los  jefes  araucanos  que  los  Españoles  sé 
mantenían  firmes  sin  carecer  de  municiones  de  guerra 
ni  de  boca,  y  que  las  repulsas  de  su  artillería  en  los 
ataques  que  les  daban  eran  destructoras,  pensaron  en 
emplear  arterías  para  sorprenderlos ,  y  con  este  objeto , 
enviaron  un  dia  dos  espías  cuyas  instrucciones  eran 
que  se  refujiasen  á  la  plaza  como  desertores  y  permane- 
ciesen en  ella  dando  pruebas  de  fidelidad  hasta  que  ha- 
llasen una  buena  ocasión  de  abrirles  las  puertas.  Fueron 
los  dos  enviados  recibidos  por  los  Españoles ;  pero  ya 
sea  qué  no  supiesen  hacer  bien  su  papel,  6  que  por  ca- 
sualidad se  descubriese  su  verdadero  intentó,  el  capitán 
Aguiar  les  mandó  dar  muerte. 


(ij  En  esta  resolución  Influyeron  principalmente  los  citados  misioneros, 
apelando  al  cielo  de  la  falta  de  recursos  terrestres.  Ün  milagroso  cruclGJo,  j 
la  Imájen  de  la  Vlijen,  de  que  hemos  hablado,  hablan  parecido  pitados,  i 
lot  ojo0  át  los  fieles,  con  congojas  humanat  y  Tisibleí,  dunnte  él  consejo. 
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No  habiendo  producido  éste  estratajema  el  efecto  de- 
seado, imajinaron  los  Indios  otro  que  fué  el  mandar 
al  capitán  Ponce  de  Leotí,  que  tenian  prisioíiero, 
escribiese  una  carta  á  los  jesuítas  con vef sores,  anun- 
d&ndoles  que  en  ellos  consistía  el  que  hubiese  paz  y  que 
los  sitiados  pudiesen  salir  ilesos  de  la  plaza;  que  si  real- 
mente la  deseaban ,  podía  salir  uno  de  ellos  á  tratar  de 
esto  con  uno  de  los  jefes  araucanos  que  se  adelantarla 
solo  hasta  un  sitio  neutro.  Creyeron  que  la  oferta  era 
áncera,  y  el  P.  Rosales  salió  sin  hacerse  de  rogaí, 
Chicaguala  se  presentó  por  su  lado,  y  entraron  en  ne- 
gociación; pero  el  jesuíta  era  demasiado  fino 'para  no 
penetrar  desde  luego  las  malas  Intenciones  del  Arau- 
cano, aunque  supo  disimular,  y  sé  mantu^y  hasta  qué 
pudo,  sin  dar  la  menor  seña  de  recelo,  y  sin  dejar  de 
hablar  como  convencido  de  la  sinceridad  de  su  adver- 
sario, acercarse  á  la  plaza  y  escaparse.  Sin  embargo, 
el  trecho  que  tenia  que  correr  era  bastante  largo  y  Chi- 
caguala dio  la  señal  para  que  saliese  una  fuerte  embos- 
cada que  tenia  en  asechanza.  Salieron  los  emboscados , 
y  persiguieron  al  P.  Rosales  con  la  esperanza  de  apo- 
derarse de  él  6  de  poder  entrar  con  él  en  la  plaza,  no 
dando  tiempo  á  que  cerrasen  la  puerta  que  ya  le  habían 
abierto.  Pero  les  salió  errado  el  cálculo.  El  jesuíta  entró , 
la  puerta  se  cerró ,  y  en  el  ataque  que  dieron ,  ciegos  y 
furiosos,  ala  plaza,  perdieron  muchísimos  combatientes 
y  entre  ellos  á  diez  caciques,  de  los  cuales  uno  fué  Col- 
pinabuel.  En  venganza,  trajeron  al  capitán  Ponce  de 
León  á  vista  de  la  plaza ,  y  en  presencia  de  los  Españoles , 
le  dieron  una  muerte  cruel. 

Sin  embargo,  aun  volvieron  4  probar  fortuna  em« 
pleando  otros  ardides.  Un  día,  don  Fernando  de  Ras- 
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cuñan ,  —  hijo  del  Feliz  cautivo  y  —  que  se  hallaba  en 
ja  plaza  9  recibió  un  aviso  secreto  de  que  su  padrQ  había 
encargado  un  mensajero  fíel  k  toda  prueba ,  de  ir  á  sa- 
carle á  él  y  á  los  dos  misioneros  para  llevarlos  en  salvo 
i  la  Concepción,  y  también  al  capitán  Aguiar,  que 
mandaba  la  plaza,  si  queria  salvarse  con  ellos.  Esta 
añadidura  descubrió  patentemente  al  joven  Bascuñan  la 
trama  grosera  del  mensaje ,  aunque  ya  suponia  él  que 
nunca  su  padre  le  habria  propuesto  el  salvarse  solo  con 
los  jesuítas ;  pero  al  ver  comprendido  en  la  proposición 
al  mismo  jefe  de  la  defensa,  conoció  claramente. que  se 
trataba  de  una  sorpresa.  En  consecuencia,  meditaron  el 
aprovecharse  de  esta  certeza  y  cojer  en  su  propia  red  al 
intrigante.  Este  era  el  cacique  Inakeupú ,  conocido  efec- 
tivamente por  ser  muy  afecto,  á  Bascuñan ,  y,  &  su  vez , 
recibió  respuesta  secreta  de  que  cuando  lo  juzgase  opor- 
tuno ,  se  acercase ,  y  que  á.  una  señal,  saldrían  Bascuñan 
y  los  misioneros  para  entregarse  en  sus  manos. 

Sin  duda  Inakeupú  no  tenia  gran  fe  él  mismo  en  su 
propio  estratajema ,  y  le  pareció  que  había  producida 
efecto  con  demasiada  facilidad ;  porque  en  el  dia  señalado» 
le  repugnó  el  acercarse  y  encargó  á  su  hermano  Aylla- 
curiche  y  al  cacique  Neculantú  (1)  fuesen  en  su  lugar, 
en  atención  á  que  él  tenia  que  quedarse  emboscado  con 
los  seis  mil  hombres  destinados  á  operar  una  sorpresa. 
Fueron  Ayllacuriche  y  Neculantú,  y  probablemente 
tenían  algún  recelo  también ,  puesto  que  no  se  acercaron 
bastante  para  que  la  estacada  en  forma  de  trampa  ó 
puente  levadizo,  preparada  por  los  sitiados  para  cojerlos 

(1)  Estos  nombres  propios  y  otras  particularidades  de  estos  detalles  no  dejan 
la  menor  duda  de  que  son  ciertos.  Sobre  todo  son  cosas  muy  naturales  y  parte 
de  la  csiratrjia  de  los  Indios.    . 
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entre  la  puerta  y  el  rebellin,  los  cojiese.  En  vista  de  este 
resultado,  Inakeupú  se  retiró  con  su  emboscada. 

Por  fin ,  los  Indios  de  la  Imperial ,  dándose  por  amigos 
con  tantos  mas  visos  de  verdad  cuanto  habia  entre  ellos 
muchos  dé  los  proveedores  nocturnos  de  la  plaza  de 
Borpa ,  dieron  noticia  á  los  sitiados  de  que  el  ejército 
español  acababa  de  experimentar  una  completa  derrota, 
y  habia  vuelto  á  la  Concepción  en  deplorable  estado ;  de 
suerte  que  no  tenían  para  que  conservar  esperanzas  de 
ser  socorridos ,  y  que  si  querían  fiarse  á  ellos  y  á  su  pa- 
labra, único  medio  de  evitar  el  caer  entre  las  manos  de 
sus  crueles  enemigos ,  estaban  muy  prontos  á  ir  ^  sacarlos 
de  la  plaza. 

Al  mismo  tiempo  que  los  sitiados  de  Boroa  recibian 
esta  proposición  de  los  de  la  Imperial ,  les  llegaba  otra 
semejante  de  Lebuepillan ,  jefe  de  los  de  Angol.  Este  se 
adelantó  á  mas ,  y  fué  con  ochocientos  hombres  de  ca- 
ballería ,  —  que  dejó  fuera  de  la  vista  de  la  plaza,  —  y 
envió  un  parlamento  al  comandante  Aguiar  proponién- 
dole que  se  fiase  á  él ,  y  no  á  los  de  la  Imperial ,  y  que  le 
daba  su  palabra  de  conducir  sanos  y  salvos  á  la  Concep- 
ción á  todos  tos  Españoles  que  se  hallaban  en  la  plaza. 

Aguiar  recibió  con  muestra  de  contento  uno  y  otro 
mensaje,  á  los  cuales  respondió  aceptando  y  diciendo  que 
viniesen.  Los  de  la  Imperial  no  lo  tuvieron  por  conve- 
niente ,  puesto  que  no  parecieron ;  pero  Lebuepillan  cayó 
en  la  trampa  que  él  mismo  habia  sujerido  armar.  En  el 
rebellín,  estaban  puestos  en  batería  los  dos  cañones  de 
á  ocho  cargados  á  metralla.  Los  tiradores  tenían  escon- 
didos pero  á  mano  sus  mosquetes.  Al  día  siguiente  del 
mensaje  se  acercó  Lebuepillan  con  su  teníene  Guayquílab 
y  doscientos  hombres ,  los  cuales  llegaron  á  la  boca  de 
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los  cañones  cubiertos  de  un  techo  de  yerba»  é  invisibles, 
y  cuando  Aguiar  lo  juzgó  oportuno  dio  la  señal,  y  la 
metralla  y  los  mosquetes  hicieron  una  carnicería  espao'- 
tosa  en  los  Indios,  de  los  cuales  setenta  cayeron  muertos 
con  dos  jefes.  Desde  aquel  (iía ,  cesaron  los  estratajemas. 
Estos  relatos ,  que  los  mas  de  los  sitiados  de  Borojí 
hacian  en  la  Concepción ,  eran  mas  gustosos  en  boca 
(Jel  je3uita  Rosales ,  y  á  él  se  refiere  la  precedente  njur- 
racion. 
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Ya  d  gobernador  á  Santiago.—  Su  reconocimiento  por  el  cabildo  y  la  real 
Audiencia.-*»  Bu  regreso  á  la  Concepción.—  Deserción  de  un  soldado  mes- 
tiio,  su  causfi  y  sus  resultados.— Este. 8old?do,  llamado  Alezos,  bate'A  Ips 
Españoles  en  Palomares.— Alezos  retrocede  para  ir  á  reforzarse.— Vuelve  á 
pasar  la  frontera  y  los  bate  segunda  fez  en  Loncuen ,  con  muerte  del  Jefe 


(  1656r-1657.) 

El  gobernador  Gasanate,  como  se  ve,  había  empezado 
felizmente  su  gobierno.  La  opinión  jeneral  le  era  muy 
favorable  y  todos  tenian  esperanza  en  él.  Sus  intenciones 
eran  buenas,  y  sus  conocimientos  muy  suficientes;  pero 
las  cosas  de  Chile  eran  tan  diferentes  de  las  cosas  de 
otras  partes ,  qué  no  habia  imajinacion  capaz  de  prever 
los  eventos ,  azares  é  incidentes  inesperados  que  , 
cuando  menos  se  pensaba,  surjian  de  causas  las  mas 
despreciables.  Pero  no  anticipemos. 

Con  el  buen  éxito ,  Portel  se  sintió  animado  y  bien 
inspirado.  Tan  pronto  como  vio  á  los  valientes  dé  Boroa 
redimidos  y  salvos  en  la  Concepción ,  dio  orden  para  que 
fuesen  repobladas  algunas  plazas ,  —  no  quince ,  como 
algunos  escritores  han  dicho ,  porque  habría  sido  un 
absurdo  disparate,  —  sino  algunas  :  Buena  Esperanza, 
Talcamavída (1),  y  el  poblar  mas,  &  pesar  de  algunos 
escritores,  habría  sido  excesivo,  en  atención  á  que  los 
Araucanos  tenian  incontestablemente  la  iniciativa  hostil, 
y  que  las  fuerzas  distraídas  del  ejército  para  guarnecer 
tantas  plazas,  habrían  hecho  mucha  falta.  Al  mismo 

(1)  Solas  Bombradis  por  Flgaoroa. 
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tiempo  j  tomó  muy  buenas  providencias  económicas 
conducentes  al  fomento  de  estancias  de  ganados  y  de 
caballos;  de  fábricas  y  aun  de  la  agricultura.  Hecho 
esto ,  pensó  en  ir  &  darse  á  reconocer  en  la  capital  "por 
el  cabildo  y  la  real  Audiencia.  Se  partió  en  efecto,  se 
halló  en  Maipu  con  la  diputación  enviada  á  su  encuentro, 
y  el  inevitable  caballo  nuevo,  así  como  le  estaba  prepa- 
rado un  flamante  dosel  para  su  recibo  en  Santiago*  Es 
preciso  confesar  que  estos  aprestos ,  tan  costosos  como 
periódicos  (porque  se  hacian  para  los  gobernadores  in- 
terinos lo  mismo  que  para  los  titulares) ,  si  acusaban 
ostentación  de  parte  de  los  capitulares,  era  una  noble 
ostentación ,  con  la  cual  se  complicaba  un  mundo  de 
urbanidad  caballeresca,  que  daba  una  alta  opinión  de 
ellos.  Enfin ,  el  IS  de  mayo ,  fué  reconocido  el  almirante 
Portel  Gasanate  por  gobernador  interino  del  reino  y 
presidente  de  su  real  Audiencia. 

AlU  permaneció  hasta  el  3  de  octubre  que  salió  tan 
apresuradamente  para  la  frontera ,  que  el  dia  40  llegó  i 
Chimbarongo ,  y  el  30  á  la  Concepción.  Mes  y  medio 
después  de  su  salida  de  Santiago,  hubo  en  esta  capital  (1) 
un  acontecimiento  escandaloso ,  sin  duda,  pero  despre- 
ciable, y  que,  noobstante,  tuvo  deplorables consecuen* 
cias.  Helo  aquí. 

Habia  entre  los  arcabuceros  un  mestizo ,  llamado 
Alexos(2),  extremado  en  valentía  y  destreza,  calidades 

(1)  a  Terrible  fué  el  suceso  sucedido  ea  la  ciudad  de  Santiago  »» dice  Peres- 
García.—  «  Eo  10  de  diciembre  1656 ,  entre  las  10  y  las  11  del  dia ,  ha  sucedido 
en  esta  dudad  uno  de  los  mayores  escándalos  y  alborotos  que  se  bayan  oido  eo 
la  cristiandad. »  Libro  del  cabildo,  n»  l$.^  Por  consiguiente ,  Carvallo  ba  es- 
tado  mal  informado  dando  á  entender  que  el  acontecimiento  de  qbe  se  trau 
ba  sucedido  en  la  Concepción ,  y  atribuyéndolo  á  la  ausencia  del  gobernador. 

(2)  Único  nombre  que  le  dan  todos  los  escritores,  sin  ningún  apellido. 
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qae  ninguno  se  atrevía  á  disputarle  y  que  le  hacian  res- 
petar de  todos  sus  compañeros.  Entre  sus  amigos ,  que 
eran  muchos ,  habia  probablemente  algunos  aduladores , 
ó  tal  vez  sinceros  entusiastas  de  su  mérito ,  que  le  pu- 
sieron en  la  cabeza  que  uii  hombre  como  él  no  debia 
permanecer  de  simple  soldado ,  y  que  era  una  injusticia 
el  no  ascenderle  á  oiiciaL  Alexos,  que  estaba,  y  con 
bastante  razón  como  se  verá  luego ,  suficientemente  pe- 
netrado de  su  propia  importancia ,  empezó  á  cavilar  y 
concluyó  pidiendo  ascenso  de  alférez  de  caballería.  Bien 
que  fuese  apreciado  como  un  excelente  soldado,  suins- 
tancia  no  fué  atendida  y  solo  obtuvo  una  decente  re- 
compensa del  gobernador,  recompensa  que,  en  honra 
suya,  debemos  de  decir  dejó  su  amor  propio  satisfecho. 
Pero  muy  pronto  recayó  en  sus  funestas  cavilaciones, 
gracias  &  pérfidas  reflexiones  que  le  hacian  diciéndole  que 
si ,  en  lugar  de  ser  mestizo ,  fuese  enteramente  Español , 
ya  habia  mucho  tiempo  le  hubiesen  nombrado  oficial , 
y  que  visto  estaba  que  por  la  causa  dicha  nunca  lo 
sería* 

t  Puesto  que  es  así ,  — concluyó  Alexos,  —  que  no  soy 
Español  y  sí  Indio,  me  voy  con  los  mios.  Quizá  me 
sabrán  apreciar  mejor. » 

Y  en  efecto ,  pasó  con  arma  y  bagaje  á  los  Araucanos^ 
los  cuales  le  recibieron  á  brazos  abiertos ,  en  términos 
que  Clentarú  le  nombró  su  vicetoquí  por  muerte  de  Ghi- 
caguala,  y  muy  luego  ascendió  á  toqui  jeneral ,  por 
fallecimiento  del  mismo  Clentarú.  Afin  de  mostrarse 
digno  de  este  honor,  y  tal  vez  de  satisfacer  su  resenti- 
miento, Alexos  propuso  nada  menos  que  marchar  sobre 
la  Concepción ,  y  de  hecho  se  puso  en  movimiento  con 
una  columna  lijera  de  tres  ó  cuatrocientos  caballos.  El 

111.  BlSTOBIA.  11 
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ci4>itiuft  don  Juan  de  Zu&iga  (i),  que  mandaba  el  fuerte 
de  Nuestra  Señora  de  Ale » tuvo  aviso  de  este  oaovimíeftto 
y  salió  CQQ  ua  destacamento  qucf  le  pareció  suficiente  al 
encuentro  del  enemigo.  Los  Araucunos  y  los  Españoles 
se  avistaron  en  Budeuoo,  en  el  valle  de  Palomares* 
Aleses  varió  de  dirección  al  punto  y  tomó  posición  en 
una  altura  bastante  r&pida.  Zíuñiga,  en  lugar  de  hacer 
un  pequeño  rodeo  ^  acometió  por  el  repecho  que  tenia 
que  subir  para  llegar  al  enemigo  el  eual  se  oumtuvo  in- 
móhíl  y  le  dejó  subir  hasta  la  mitad  de  la  cuesta,  y  en- 
toncea,  se  arrojó  como  un  tiurrente  scdurelos  Españoles, 
los  arvolló  y  pasó  á  cuchillo  todos  los  que  no  pudierao 
salvarse. 

Zuñíga  fué  herido  al  mismo  tyssBípa  que  9a  cabaUey 
cayó^,  Yiendo  pasar  junta  á  él  su  temeate  bien  mecí* 
tado  ^  le  rogó  le  pusiese  en  ancas  del  suyo ;  pera  dicho 
oficial,  que  tenia  resentimientos  eemtra  su  capitán,  le 
dejó  m  manee  de  I0&  Acaucanos,  los  cuates  le  decapt- 
taren  (2). 

Alexos  oyó ,  después  de  esta  victoria ,  que  marchaban 
fuerzas  mpexiose&i  contra  él,  y  tuvo  un  conseja  oen  su 
vieetoqui  Múque ,  y  los  cs^tanes  Ynacilio  Calicheoque^ 
Rehuecan  y  Huenecura,  los  cuales,  así  como  otros mur^ 
chos.  de  sus  soldados,  habían  sido  amigos  de  los  Espa- 
ñoles y  eran  ahofa  sus  mas  crudtes  enemigos.  De  esie 
oooserjo  resultó  que  regresaron  para  ir  á  reforzarse,  y 
muy  pronto  volvieron  á  pasar  el  Biobio  con  mil  hombres» 

Entre  tanto,  el  gobernador  tenia  en  la  G(tteepcion  la 

(1)  Los  manuscritos  dicen  Zufiiga. 

(2)  Este  epÍ9(MHo  solo  se  Té  en  Gairalk^;  pero  lo  apoya  con  aa»  nota «  A^ 
dendo  que  el  descUcbado  Zufliga  era  de  Santiago  ^  y  que  su  viada»  doAa  Patro- 
nUa  de  Mier,  le  sobrevivió  setenta  años.  En  cuanto  al  hecho,  lo  atestiguó  un 
Indio  yanacona,  alli  presente. 
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bá0D  refuerzo  que  le  habia  llegado  &  Valparaíso  en-* 
mdo  por  el  virey ,  mientras  se  haUaba  en  Santiago  (1) , 
y  ya  no  careda  de  tropas ;  pero  oomo  el  parte  que  red-* 
bió  de  la  nueva  irrupción  de  Alexos  no  le  atribuia  maa 
que  mil  hombres ,  se  contentó  Gaaanate  con  mandar  sa* 
liese  un  G^>itan  con  la  fuerza  que  le  pareciese  suficiente 
ék  rechazarlo^  En  virtud  de  esta  orden  salió  de  la  plaza  de 
Buena- Esperanza  el  sárjente  mayor  Don  Bartolomó 
Gómez  Bravo  con  dosciento£í  ochenta  Españoles  y  algu- 
nos auxiliares  de  San  Gristóval ,  que  servian  eon  sueldo 
en  el  ^rcito.  Marchó  Bravo  toda  la  mañana  hasta  me- 
dio dia  sin  haber  avistado  enemigos,  y  siendo  excesivo 
el  calor  ^  maaidó  haoer  alto  al  borde  de  un  barranco 
para  dar  descanso  k  los  soldados  y  á  sos  caballos»  No 
hatña  mucho  tiempo  que  estaban  allí  cuando^  súbita- 
mente  ^  las  centinelas  avanzadas  dieron  la  señal  de 
alerta.  Yenian  enemigos,  en  efecto »  pero  en  corto  nú* 
rnero^  una  fuerte  descubierta.  El  jefe  español  mandó 
íormar  eon  calma  y  se  puso  á  observarlos.  Mientras  tanto, 
un  Indio  de  San  Gristóval »  llamado  Bemabel ,  se  ade- 
laató  solo  haciendo  seña  de  que  ño  hs^ia  que  darse  p(Mr 
entendido^  y  pareció  descender  al  fcmdo  de  la  quebrada. 
A  la  parte  opuesta»  vieron  los  Españoles  otro  Indio  que 
hacia  2¿)scAQtamente  la  misma  maniobra ,  y  no  sabiendo 
lo  que  podria  ser,  esperaron  &  yes  en  qué  paraba.  Es 
pues  el  caso  que  el  que  llegaba  del  lado  de  los  enemigos 
era  un  Indio  llamado  Guenteeura,  el  cual  habia  perte* 


(1)  Cobo  oo  era  posible  que  PerahCarola  ignorase  este  hecho « no  hemos 
dado  crédito  á Carvallo,  según  el  cual,  el  gobernador  fué  de  Santiago  á  la 
CoBceiKlon  con  los  selseientoé  hombres  que  componían  este  refuerzo ,  llevando 
en  su  compañía  á  Oob  I^nlsio  Cimbrón ,  nuevo  obispo  de  la  capital  de  la  fron- 
tera, por  muerte  del  iiustrisimo  Don  Diego  de  Zambrano;  y  á  la  mas  florida 
jnveotiKl  d»  Santiago ,  que  quiso  Ir  a  batln^  bajo  su  mando. 
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necido  á  una  encomienda  (1) ,  y  bien  que  se  hubiese 
vuelto  &  los  suyos ,  no  habia  perdido  enteramente  el 
afecto  á  sus  antiguos  amos,  y  en  prueba  de  ello,  se  expuso 
para  dar  aviso  de  que  las  fuerzas  ariiucanas  eran  mas  de 
mil  y  de  los  mas  aguerridos  combatientes ;  que  por  lo 
tanto ,  el  sárjenlo  mayor  haría  bien  en  no  esperarlos. 
En  la  conversación  muy  corta  que  Guentecura  tuvo  con 
Bernabel,  le  preguntó  este  porque  habia  desertado, 
puesto  que  tenia  apego  á  los  Españoles.  — t  Porque  me 
habian  llevado  á  mi  mujer,  respondió  Guentecura,  y  no 
podia  vivir  sin  ella.  Pero  no  pierdo  la  esperanza  de 
volver.  » 

Se  separaron  los  dos  leales,  y  Bemabel  comunicó  el 
aviso  al  sarjentó  mayor  que  desgraciadamente  lo  des- 
preció mandando  marchar  al  encuentro  de  los  enemigos, 
no  obstante  algunas  reflexiones  que  oficiales  experímen* 
tados  le  hicieron.  Tenia  Bravo, — según  decían, — cier- 
tos motivos  para  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se 
presentase  de  mostrarse  arrojado;  y  así  respondió: 
c  Antes  daré  cien  pasos  para  morir,  que  uno  solo  para 
huir  de  la  muerte.  >  En  efecto,  se  pusieron  en  movi- 
miento, y  muy  luego  oyeron  los  clarines  españoles,  pí- 
fanos y  cometas  de  que  se  servían  los  Araucanos.  A  poco 
trecho  después,  los  descubrieron  avanzando  en  buen 
orden ,  formados  en  dos  columnas  en  masa  con  distancia 
entre  ellas  llevando  &  su  frente  al  valiente  Alexos,  su 
toqui,  fiero  y  erguido  de  mandarlos,  y  tal  vez  con  la 
certeza  de  la  victoria.  Su  aspecto  era  tan  intrépido  é  im- 
ponente, que  algunos  individuos  españoles  volvieron  las 
espaldas.  El  sárjenlo  mayor  mandó  fuesen  perseguidos 
y  arcabuceados  incontinenti ,  y  así  se  ejecutó. 

(1)  Cuyo  encomendero  era  don  Juan  de  Honteslnoe.— Figueroa. 
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En  esto ,  ya  se  veían  las  caras  á  los  Araucanos.  Bravo 
pidió  al  capellán  echase  la  bendición ,  alentándole ,  por- 
que el  pobre  sacerdote  no  acertaba  &  llenar  su  minis- 
terio, de  turbado  y  atemorizado  que  estaba  con  la  fiera 
presencia  de  los  Araucanos.  £1  sárjente  mayor ,  &  pesar 
de  su  valiente  determinación,  no  se  disimulaba  que  no 
podia  menos  de  estrellarse  contra  fuerzas  tan  superiores, 
si  no  tenia  en  su  favor  alguna  otra  ventaja,  y  tomó  po- 
sición en  una  alturita  de  suave  declivio ,  con  la  espalda 
guardada  por  un  pantano ,  pero  que  no  ofrécia  bastante 
superficie  para  desplegar  y  hacer  movimientos  que  po* 
dian  ser  necesarios,  sin  exponerse  á  algún  desorden. 
Alexos  sonrió  con  desden ,  sé  volvió  &  los  suyos  que  des- 
plegaron por  la  mas  sencilla  maniobra  en  semicírculo,  y 
arrancó  con  tal  ímpetu,  que  los  Españoles  pudieron  á 
penas  resistir  al  choque.  En  el  corto  espacio  que  ocupa- 
ban no  tenian  bastante  libertad  de  movimiento,  y  des- 
pués de  la  primera  descarga,  al  servirse  de  las  picas,  no 
podian  manejarlas;  al  paso  que  los  enemigos  se  servian 
de  las  suyas  con  muchísima  ventaja. 

En  medio  del  tumulto  de  este  fiero  combate,  una  voz 
gritó  que  el  sárjente  mayor  habia  muerto  (1).  -  Era  muy 
cierto ;  pero  noobstante,  un  teniente, — Don  Jerónimo  de 
Campos,— lo  desmintió  dando  una  cuchillada  al  que  habia 
gritado,  y  la  lucha  continuó.  Viendo  que  la  saña  con  que 
peleaban  hacia  perder  el  tino  á  los  suyos,  el  sagaz  Alexos 
mandó  un  movimiento  retrogrado ,  pero  para  tomar 

(1)  Ei  saijento  mayor  don  Bartolomé  Gómez  Bravo ,  muerto  en  esta  acción , 
foé  tan  hollado  por  los  pies  de  los  caballos,  y  quedó  tan  desflgurado  que  su 
caerpo  no  fué  reconocido  sino  á  duras  penas.  Estaba  aTecindado  en  la  Con- 
cepción ,  y  casado  con  doña  Gregorla  de  Fontalba ,  de  una  de  las  principales 
íamUias;  pero  no  dejó  descendientes.  Era  bombremuy  Instruido  y  del  mas 
anaJUe  trato ,  con  otras  prendas  muy  recomendables.—  Figueroa. 
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aliento  y  volver  &  la  carga.  Era  aquel  día  uno  de  los  mas 
ardorosos ,  y  la  hora ,  una  de  las  mas  abrasadoras,  y  esta 
reflexión  le  sujiríó  al  jefe  mestizo  una  idea  tan  diabólica 
como  aguda.  Viendo  que  la  yerba  crecida  de  la  loma  y 
de  todo  el  campo  estaba  torrada  por  losardores  del  estfo, 
mandó  pegarle  fuego  por  diversas  partes,  y  la  que  se 
halló  sometida  al  influjo  del  viento  envolvió  &  los  Espa^ 
üoles  en  una  nube  espesa  de  humo.  Al  verla  venir,  estos 
últimos,  ya  casi  batidos  y  exánimes,  se  encomendaron 
i  Dios,  y  esperaron  resignados  la  consecuencia  inme- 
diata, que  era  infalible.  Los  Araucanos,  en  efecto,  qui- 
sieron aprovecharse  de  este  velo  para  arrojarse  sobre 
ellos  sin  ser  vistos;  pero  el  humo,  verdadero  humo  de 
paja,  se  disipó  á  tiempo  para  que  los  Emanóles  viesen 
venir  sus  golpes  y  los  parasen  en  cuanto  les  era  posible; 
y  este  nuevo  empeño , — cosa  increíble,— aun  duró  una 
hora.  Segunda  vez  retrocedieron  los  Araucanos  para 
renovar  la  acción. 

En  aquel  instante,  ya  los  Españoles  no  podian  pro- 
meterse el  resistir  á  un  tercer  ataque.  Las  carabinas 
y  mosquetes  se  habian  perdido,  y  muchas  picas  se 
habian  roto,  de  suerte  que  no  les  quedaban  mas  armas 
que  las  espadas,  arma  demasiado  corta  para  que  pu- 
diese servirles  contra  las  largas  lanzas  de  los  Araucanos. 
Si,  pues,  estos  les  deban  un  tercer  asalto,  podian  con- 
tarse por  perdidos.  Pero  por  fortuna,  ignoraban  sus 
enemigos  el  extremo  &  que  se  hallaban  reducidos,  y  por 
la  resistencia  que  acababan  de  experimentar,  no  podian 
menos  de  pensar  que  la  prolongarían.  Esto  y  las  pérdi- 
das bastante  considerables  que  habia  tenido  Alexos  en 
las  dos  precedentes  peleas,  &  las  que  se  podian  añadir 
los  heridos  y  el  cansancio  de  los  caballos,  representado 
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por  Huenecura  y  Rehuecan,  le  persuadieron  que  se  podía 
retirar  honrosamente ,  puesto  que  no  se  le  podía  contestar 
la  victoria,  y  lo  ejecutó  altaneramente  al  son  belicoso  de 
los  clarines. 

En  esta  reñida  acción,  perdigón  los  Españoles,  ade- 
mas del  sárjente  mayor,  al  capellán  ( jovencito  que  había 
celebrado  mi»  nueva  justamente  la  víspera  del  dia  en 
qae  fialió  de  la  plaza  con  esta  expedición) ;  á  los  capi- 
tanes Juao  de  la  Cruz «  Portugués ,  y  Juan  de  Medina ; 
al  cirujano ,  y  cuarenta  y  ocho  hombres  mas. 

El  parte  de  este  hecho  militar  voló  &  la  Concepción, 
El  gobernador  determinó  castigar  sin  misericordia  i  los 
agresores,  y  para  eso,  destacó  á  don  Alonso  Gómez  Hi- 
dalgo con  suficientes  fuerzas*  Pero  otros  asuntos  impor- 
tantes reclaman  la  atención  de  los  lectores  y  los  distrae- 
rán de  las  congojosas  sensaciones  que  causan  los  desastres 
de  la  guerra. 
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Caso  extraño  sucedido  en^  Santiago.^  El  provincial  de  San  Francisco  pretende 
que  las  moojas  de  Santa  Clara  d^ben  esur  bajo  su  Jurisdicción.—  Las  mon- 
jas sostienen  que  pertenecen  á  la  del  obispo. —  Litijio.—  Sentencia  en  favor 
de  las  monjas.— Apelación ,  y  sentencia  en  favor  del  provincial.—  Notifica- 
ción.— Protesta.— Cercan  las  tropas  el  convento.—  Quieren  buir  las  mon- 
jas y  la  tropa  las  detiene.  —  Acude  la  Audiencia  y  le  niegan  la  entrada  en 
el  convento.  —  Llega  el  ayuntamiento  y  le  sucede  lo  mismo.  -^  Conflicto 
entré  el  pueblo  y  la  tropa.—  Huyen  las  moi^as. —  El  ayuntamiento  injusta- 
mente acusado  de  baber  sido  causante  de  la  tropeUa.— Dignidad  del  cabildo. 
—  Orden  del  virey  para  que  las  monjas  se  restituyan  á  su  convento.  —  Obe- 
decen y  apelan  á  Roma.  —  Sentencia  final  en  su  favor. 


(  1657.) 

La  batalla  del  capítulo  que  precede  fué  reputada  ocom 
una  victoria ,  y  en  este  sentido  la  comunicó*  el  goberna- 
dor al  cabildo  de  Santiago ,  el  cual  la  transmitió  bajo  el 
mismo  aspecto  al  virey.  Pero  aunque  realmente  esta  su- 
puesta victoria  hubiese  sido  menos  sofística,  el  año  se 
presentaba  aciago  para  todo  el  reino.  Bien  que  el  acon- 
tecimiento que  vamos  &  narrar  y  que  en  verdad  es  muy 
extraño ,  no  tenga  que  ver  con  la  guerra  ni  con  la  po- 
lítica, aun  produjo  en  Santiago  dolorósas  sensaciones 
que  recayeron  esencialmente  sobre  el  ilustrísimo  ca- 
bildo, altamente  digno  de  respeto  y  de  los  mayores  mi- 
ramientos (1). 

Habia  habido  bajo  el  gobierno  de  Acuña,  hallándose 
vacante  la  mitra  de  Santiago,  una  cuestión  que  casi  se 

(1)  Carvallo,  que  solo  relata  este  becho,  produce  pieías  auténticas,  y  dice 
que  solo  lo  menciona  por  rectificar  ciertas  particolaridades  con  que  lo  ha  nar- 
rado el  Jesuíta  Rosales. 
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podría  llamar  de  arreglo  de  familia ,  entre  la  abadesa  de 
las  monjas  de  Santa  Clara, — que  los  lectores  se  acorda- 
rán sin  duda  eran  las  antiguas  clarisas  de  Osorno,  — 
y  el  provincial  de  la  orden  de  San  Francisco.  Fundado 
el  convento  de  estas  relíjiosas  por  algunas  señoras  de 
dicha  última  ciudad,  habian  sido  reducidas  á  clau- 
sura, como  queda  dicho  &  su  tiempo,  por  el  obispo,  y 
desde  aquel  instante  habian  pertenecido  á  su  jurisdicción. 
No  obstante,  el  provincial  de  franciscanos,  fundándose 
en  que  el  obispo  Pérez  de  Espinosa  al  abandonar  su 
obispado,  le  habia  delegado  esta  supremacía,  pretendia 
mantenerla^  y  la  abadesa  de  Santa  Clara  se  negaba  á 
reconocerla.  Tal  fué  el  oríjen  de  un  ruidoso  litigio  en 
el  cual  fueron  nombrados  por  jueces  arbitros  Fr.  Dioni- 
sio Cimbrón,  obispo  de  la  Concepción,  que  se  hallaba 
en  Santiago,  y  el  presbítero  don  Alonso  de  Córdova ,  Ids 
cuales  sentenciaron  á  favor  de  la  abadesa  de  clarisas. 

Poco  satisfecho  con  esta  sentencia,  el  relijioso  pre- 
lado apeló  al  tribunal  eclesiástico  metropolitano  de  Lima, 
y  allí  ganó  su  causa  obteniendo  del  virey  una  declaración 
de  su  derecho  y  del  de  sus  sucesores,  con  una  provisión 
para  que  la  real  Audiencia  de  Chile  le  pusiese  en  posesión 
de  la  prerogativa  que  era  el  objeto  del  litijio.  £1  tribu- 
nal de  Santiago  comisionó  para  ello  á  uno  de  sus  miem- 
bros (1),  el  cual,  para  ejecutarlo, mandó  cercar  el  con- 
vento de  Santa  Clara  por  tres  compañías  de  milicianos, 
mandados  por  un  maestre  de  campo  (2).  Amedrentadas 
á  la  vista  de  tan  formidable  aparato ,  las  monjas  abren 
las  puertas,  y  el  provincial  (3),  en  persona,  entra  en  el 

(J)  Don  Pedro  de  Axafia. 
(3)  Don  Antonio  Calero. 
(S)  Tnj  Alonso  Cordero. 
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convento  con  todos  bus  rciijiosos.  La  campana  ilama 
las  monjas  &  capítulo,  y  hallándose  reunidas,  se  les  no- 
tifica la  sentencia  de  Lima  y  la  provisión  del  vírey.  Las 
clarisas  protestan  contra  la  violencia  que  les  hacen ,  y 
pretenden  recurrir  al  consejo  de  Indias ,  &  Roma  y  i 
todos  los  tribunales  del  mundo,  antes  que  reconocerla 
usurpación  del  prelado  franciscano. 

Atónitos  de  tal  resistencia ,  este  y  el  oidor  encargado 
de  la  notificación  amonestaron,  primero,  ¿  las  monjas, 
y  viéndolas  firmes  en  su  propósito,  las  amenasaron  con 
tan  poco  miramiento  que  casi  rayaba  en  insulto.  Las 
esposas  de  Jesucristo,  atemorizadas  con  las  terriUefi 
amenazas  que  les  hacían,  amenazas  que  á  la  vista  de 
la  tropa  creyeron  se  iban  &  ejecutar,  se  entregaron  i 
una  fuga  desordenada,  unas  por  un  claustro,  otras  por 
otro,  y  todas  dirijiéndose  &  las  puertas  de  bu  santa  casa 
para  dejarla  toda  entera  á  la  disposición  del  provincial. 
Los  milicianos,  que  descansaban  sobre  las  armas,  se 
ponen  alerta  oyendo  tan  tremendo  estrépito ,  y  se  forman 
prontos  á.  resistir,  hasta  que  viendo  á  las  monjas  que 
querían  huir  &  bandadas,  por  no  hacerles  mal  detenién- 
dolas con  las  armas ,  las  contuvieron  con  las  manos  (1), 
y  esto  lo  ejecutaron  con  tales  miramientos,  —  pol^mas 
que  digan  ciertos  escrítorea,  —  que  muchas  se  escapar 
ron.  El  hecho,  racionalmente  narrado,  es  ya  bastante 
deplorable  para  que  sea  superfino  el  afearlo  oon  suposi- 
ciones infundadas,  y  desmentidas  por  las  consecuencias 
inmediatas. 

Al  punto  en  que  la  noticia  de  esta  acontedmiento  se 

(1)  Esta  es  la  verdad  qne  cualesquiera  cabeza  Jiridosa  comprende ,  en  lugtr 
de  suponer  gratulumente  que  los  infelices  milicianos , —  que  no  hacían  mas 
que  obedecer,—  pusieron  las  manos  en  ellas  para  ultrajarlas. 
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iqiaraó  por  la  dudad ,  lo6  padres,  herma&os  y  parientes 
de  ias  moDJas  eomeron  &  producir  sus  quejas  en  1^  Aur 
díeacia,  que  justamente  se  hallaba  en  su  estrado ,  y  salió 
en  euerpo  para  ir  á  poner  término  á  tan  fatal  escándab. 
Llegaron  los  majistrados  al  convento  de  Santa  Clara  con 
el  apirato  imponente  que  correspondía  &  su  sup^or  au- 
tnridad ;  pero  al  entrar,  fueron  detenidos  por  el  jefe  que 
mandaba  la  tropa,  el  cual  les  representó  que  tales  eran 
ias  tolenea  que  tenia.  En  vista  de  este  inesperado  obsi- 
tácolo,  el  tribunal  envió  incontinenti  á  un  escribano  de 
cámara  á  intimar  al  doctor  Azaña  suspendiese  la  ejecur 
don  dei  mandato  qtae  le  habian  dado ;  pero  no  fué  obe- 
decido. Muy  luego  después  de  la  llegada  de  la  Audiencia 
ai  teatro  del  desorden,  se  presentó  en  él  el  ayunta- 
ffiiento  de  Santiago,  precedido  de  su  correjidor  (1) ,  de 
8DB  alcaldes  ordinarios  (3),  y  de  una  gran  parte  del  pue«- 
bio,  ya  en  tropel  y  tumulto;  mas  el  comandante  de  las 
milicias  no  le  permitió  tampoco  entrar*  El  eorrejidor  |e 
hizo  responsable  de  las  consecuencias,  pidiendo  favor  al 
ley,  mas  en  yano,  y  viendo  al  pueblo,  ya  amotinado 
ea  un  verdadero  estado  de  exaltación,  arrojarse  pqia 
forzar  la  entrada,  mandó  &  sus  soldados  hacer  fuego. 

Al  oir  la  explosión  de  las  armas,  las  monjas  que  no 
ludÑan  podido  huir  al  principio ,  lo  consiguieron  esta  veE 
i  iavor  del  conflicto  entre  la  tropa  y  el  pueblo ,  y  se  r^ 
iqiaron  en  el  convento  de  la  Concepción.  El  oidor  en«- 
eargado  de  la  comisión  acusó  al  ayuntamiento  de  halM* 
sido  el  causante  de  aquella  tropelía;  mas  el  ayunta- 
miento le  oyó  con  dignidad  sin  dar  respuesta  alguna  & 
este  desleal  subterfujio ,  y  se  limitó  &  ordenar  una  ins- 

(1)  ÜOD  Joflé  de  Morales  y  Negrete. 

(S)  Don  Valentín  Fernández  de  Córdoba,  y  don  Martin  de  ürqulia. 
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truccion  del  hecho ,  del  cual  el  tribunal  mismo »  que  se 
hallaba  allí  presente,  habia  sido  testigo*  El  juez  ecle- 
siástico mandó  por  su  parte  formar  causa  &  todos  los 
acusados  de  ultraje  &  las  vírjenes  de  Jesucristo ,  y  los 
declaró  descomulgados. 

Luego  que  el  virey  recibió ,  de  diferentes  partes ,  in- 
formes de  este  malhadado  acontecimiento ,  envió  nueva 
provisión  á  la  abadesa  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción de  Santiago  para  que  despidiese  &  las  clarisas; 
y  á  estas  para  que  se  restituyesen  á  su  convento ,  con 
libertad  de  recurrir  &  donde  quisiesen ;  y  manteniendo , 
de  Ínterin,  al  provincial  de  San  Francisco  en  su  prero- 
gativa.  Forzoso  les  fué  ¿  las  monjas  de  Santa  Clara  obe- 
decer, y  obedecieron;  pero  recurrieron  á  la  Curia  Ro- 
mana, cuya  sentencia  (1)  fué  que  nunca  las  monjas  de 
Santa  Clara  habian  podido ,  ni  debian  depender  del  pro- 
vincial de  la  orden  de  San  Francisco  sino  del  obispo ,  y 
que  en  consecuencia  mandaba  S.  S*  (2)  permaneciesen 
bajo  la  jurisdicción  del  ordinario. 

Continuando  los  malos  presajios  con  que  se  presentó 
aquel  año ,  el  15  de  marzo,  entre  las  ocho  y  nueve  de 
la  mañana ,  hubo  un  nuevo  terremoto  mas  largo  que  el 
del  13  de  mayo  de  16&7.  Apenas,  por  decirlo  así,  se 
hallaba  concluida  la  reedificación  de  la  catedral ,  cuando, 
al  costado  del  poniente,  los  arcos  cedieron,  y  desplo- 
mándose por  aquella  parte  el  edificio,  causó  ruinas 
en  otros  y  en  las  casas  inmediatas  .nuevamente  cons- 
truidas. 

£1  estrago  que  hizo  en  la  Concepción  este  temblor  fué 
mucho  mayor,  porque  la  mar,  que  subió  desmesurada- 

(1)  12  de  febrero  1661. 

(2)  Al^androVn. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO   XXI.  173 

mente,  invadió  la  ciudad  por  tres  veces  .y  la  asoló  en- 
teramente. Sin  embargo,  solo  cuatro  personas  perecie^ 
ron ,  y  hé  aquí  el  motivo  á  que  se  atribuyó  esta  circuns- 
tancia feliz. 

Un  pobre  jornalero  portugués  habia  enviado  en  aquella 
mañana  muy  temprano,  aun  hijo  suyo  (1)  al  monte  á 
buscar  leña,  y  el  mozo  al  regreso ,  llevando  un  hacecito 
en  hombros,  había  encontrado  un  anciano  venerable 
vestido  con  un  ropaje  largo  y  morado ,  el  cual  le  pre- 
guntó si  era  de  la  Concepción.  —  Sí  soy ,  respondió  el 
muchacho.  —  Pues  corre ,  replicó  el  personaje ,  y  haz 
que  se  sepa  en  la  ciudad  de  que  muy  luego ,  en  esta 
misma  mañana,  habrá  un  formidable  temblor  de  tierra 
que  la  arruinará,  para  que  sus  vecinos  salgan  á  po- 
nerse en  salvo  en  el  campo  sin  perder  tiempo  en  querer 
salvar  sus  haberes  y  ajuares. 

Volvió  Abrantes  á  la  ciudad ,  y  antes  de  llegar  á  casa 
de  su  padre  dijo  á  cuantos  encontró  en  su  camino  lo 
que  le  acababa  de  suceder  en  el  monte.  Este  ruido  se 
esparció  como  un  relámpago,  y,  si  halló  algunos  incré- 
dulos, felizmente  fueron  pocos,  y  la  mayor  parte  de  los 
vecinos  se  apresuraron  á  huir  de  la  calamidad  de  que 
se  veían  amenazados. 

Viendo  la  ciudad  conmovida,  el  gobernador  y  el 
obispo  llamaron ,  cada  uno  por  su  lado ,  al  mozo  para 
informarse  del  hecho,  y  este  confirmó  lo  que  todos 
decían  ,  causándoles  grande  sorpresa ,  porque  hablaba 
con  tanto  seso  y  reposo  que  no  daba  lugar  á  que  se 
creyese  que  estaba  falto  de. juicio.  Sin  embargo,  su 
padre ,  hombre  maduro  y  razonable ,  pensó  que  su  hijo 
habia  tenido  alguna  visión  infundida  por  algún  vano 

(1)  Manuel  Brantes,  ó,  sin  duda  alguna,  Ábranles. 
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temor^  y  para  qae  no  volTiese  á  tener  semejantes  vkionea^ 
levantó  el  azote  para  castigarle ;  pero  al  descargar  ei 
golpe  9  experimentó  un  temblor  qoe  ae  lo  quitó  de  la 
mano  (1). 

(1)  Flgueroa  aacgora  haber  oído  esta  particularidad  en  la  plaxa  de  Araaco  ^ 
de  la  boca  misma  de  ana  de  las  personas  á  cfulen  el  moto  habla  dado  el  aTlso 
para  (|qa  huyoM. 
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AWawia  ée  ]m  AnraeMMk^  Hepredioft  de  mu  agresiones.^  EJeeudoaes.^ 
Rtpreaalki&.— Alexos  y  smb  eüpraBa*.— R^btoci«n  de  Ceduco^  «wunlMi 
á  la  isla  de  la  Laja.— Ventaja5.-^ampaña  feliz  en  Purcn.— Vuel?e  Alexos  á 
pesar  d  BtoMo  y  marcha  sobre  Conuco.  ~-  Sorprende  dos  centinelas  y  los 
akocea.--EdKiMMjro  del  capttan  Garlero  as  (>arac»  coD  lai  t^^ 
—  Batalla.^Son  baüdos  los  Españoles.—  Otros  detalks  de  aquella  campafia. 
^Bl  cabHdo  de  Santiago  pide  socorro  al  vlrey.— Llega  este  socorro  á  la 
GMcsfctoaL-^VItetose  refarsado^foimel  gttbarMdorla  oáMilfa.--Bi^ 
lianie  campaña.^  Muerte  de  Alexos. 


(1657—1661.) 

£1  m8mí>  día  &k  que  8e  eepeiimeató  et  tenremoto, 
Ueg6  per  eooraek)  k  Santiago  la  noticia^  traída  pof 
alsuDoi»  cattÜTM  españolea  escs^padoe  de  laa  tierras  araih 
casa»,  de  qpie  lo^  aaturalea  se  reumas  en  asambleas 
para  ir  á  juntarae  eofi  lo»  ladios  de  paz  y  dar  un  golpe 
fonuidable  k  los  Españoles^  Esta  nueva  causó  mas  es- 
panto que  tí  temblor»  y  el  cabildo  de  Santiago  mandó 
majTcbw  inmediatainente  cien  hombres  á  vijüar  el  paso 
del  Maule.  La  Audiencia^  aun  mas  alarmada  que  d 
ayuntaiaíeato,  era  de  parecer  que  en  dicho  paso  se  cons- 
taruyesea  fettifieacioQiescoD  uu  recinto  paxa  que  sirviese<te 
puBlo  de  leonioii  y  de  acojida  k  loa  Españoles  dispersos 
y  deacajrriados ;  p^ro  los  animosos  capitulares  no  lo  juzgan 
roa  Aecesarki^y  persistieran  en  que  bastaba  se  custo- 
diase bien  aquel  punto  ^  sin  oponerse  á  que  se  poblase 
otro  que  el  gobernador  elijiese,  sin  necesidad  de  darle 
el  nombre  de  ciudad  ó  vüla  ni  otro  alguno. 

Por  el  lado  de  la  Concepción  ^  el  caso  era  ó  bdnera 
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sido,  por  mejor  decir,  mas  apurado,  si  el  gobernador 
no  hubiese  tenido  fuerzas  disponibles  para  marchar  al 
encuentro  de  los  enemigos,  cuya  audacia  no  guardaba 
límites ,  pues  ya  se  aventuraban  á  ir  á  infestar  los  cami* 
nos ,  y  cometer  atrocidades  en  las  inmediaciones  de  la 
capital  de  la  frontera.  En  vista  de  esto,  Gasanate,  que 
sabia  que  los  montes  espesos  eran  guaridas  muy  seguras 
para  los  Araucanos  en  las  derrotas ,  mandó  salir  á  don 
Alonso  Gómez  Hidalgo  con  una  fuerte  columna,  y  orden 
de  incendiarlos  para  despejar  y  desalojar  á  los  saltea- 
dores. El  expediente  produjo  un  excelente  resultado, 
por  de  pronto ,  pues  el  capitán  de  caballería,  —  que  era 
también  intérprete  jeneral,  -^  don  Tomas  de  Soto ,  á  la 
cabeza  de  una  de  las  columnas  volantes  en  que  dividió 
sus  fuerzas  Gómez  Hidalgo ,  cojió  á  cinco  Araucanos  que 
fueron  colgados,  así  como  algunos  otros  que  tuvieron 
por  otros  lados  la  misma  suerte.  Pero  esto  no  los  arre- 
dró ,  y  lejos  de  mostrarse  amedrentados,  hicieron  repre* 
sallas  en  esta  ocasión ,  quitando  la  vida  á  tres  Españoles. 

Era  admirable  el  arrojo  de  aquellos  Araucanos ,  que , 
en  partidas  lijeras,  se  alejaban  centenares  de  leguas  de 
los  suyos  y  de  todo  socorro,  sin  base  de  operaciones  y 
sin  esperanza  de  refuerzo.  Era  una  temeridad  que  real- 
mente parec^  fabulosa.  El  mestizo  Alexos  se  habia  acre- 
ditado tanto  con  la  victoria  de  Budeuco ,  que  todos  se 
apresuraban  á  servir  bajo  su  mando.  Viéndose  á  la  ca^* 
beza  de  mil  combatientes  experimentados,  los  organizó 
en  dos  batallones  de  cinco  compañías  cada  uno  con  sus 
capitanes  y  subalternos,  enteramente  como  lo  hacian 
todas  las  naciones  militares. 

Sin  embargo ,  el  gobernador  habia  enviado,  por  di- 
ciembre del  año  anterior,  á  don  Martin  de  Erizar,  bi- 
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zarro  oficial,  á  repoblar  San  Fabián  de  Conuco,  y 
recorrer  la  isla  de  la  Laja ;  y ,  por  otro  lado ,  había  dado 
orden  é.  don  Ignacio  de  la  Carrera  para  que  fuese  &  in- 
quietar sin  descanso  á  los  Indios  de  Arauco  y  Tucapel , 
los  mas  terribles  guerreros  entre  todos  ellos. 

Erizar  cumplió  con  su  encargo  de  poblar  &  Conuco,  y 
luego  después,  prosiguiendo  en  la  ejecución  de  las  ór- 
denes que  tenia,  encontró  un  dia  al  amanecer  &  los  ene- 
migos sobre  el  vado  de  Tarpellada,— ^n  la  Laja,— tan 
descuidados,  que  los  batió  muy  á  su  salvo,  y  volvió  con 
algunos  prisioneros  á  Conuco. 

En  cuanto  á  don  Ignacio  de  la  Carrera,  este  tenia  que 
habérselas  con  enemigos  mas  temibles;  pero  noobstante, 
se  internó  hasta  Puren ,  hizo  todo  el  mal  que  pudo  en 
Arauco  y  Tucapel  hasta  Ilicura,  y  aun  dio  muerte  á  un 
Llancapilqui ,  caudillo  afamado.  Por  fin ,  habiendo  reci- 
bido aviso  de  que  un  cuerpo  de  Araucanos  estaba  atrin- 
cherado en  el  distrito  de  Panguerrehue ,  los  fué  á  desalojar 
y  lo  consiguió ,  pasando  muchos á  cuchillo,  y  forzando  á 
los  demás  á  refujiarse  &  los  montes.  Después  de  lo  cual , 
dio  la  campaña  por  concluida,  viendo  entrar  el  mes  de 
marzo,  y  regresó  á  la  Concepción. 

Volviendo  al  intrépido  desertor  Alexos,  este  pasó  el 
Biobio  con  sus  dos  batallones  perfectamente  organizados 
y  disciplinados,  y  tuvo  la  osadía  de  marchar  sobre  Co- 
nuco en  donde  estaban  los  Españoles  tan  lejanos  de  pen- 
sar en  él,  que  halló  dos  centinelas  avanzadas  dormidas 
con  entero  descuido.  Advirtiendo  con  su  infalible  saga- 
cidad que  podia  sacar  un  gran  partido  de  estos  dos  sol- 
dados, se  contentó  por  de  pronto ,  con  hacerlos  prisione- 
ros, y  supo  efectivamente  por  ellos  que  un  capitán,  Don 
Pedro  Gallegos,  habia  salido  de  la  plaza  con  trescientos 

III.  Historia.  12 


Digitized  by 


Google 


178  HISTQBU  OS  CHIiB. 

hombres  para  ir  &  cobrar  el  pré  i  1»  Tesorería,  y  que 
muy  pronto  debía  estar  de  vuelta.  Satisfecho  con  estas 
señas,  el  jefe  araucano  mandó  colgar  ¿  los  dos  soldados 
españoles,  ypareciéndolequele  sería  mas  provechoso  el 
marchar  al  encuentro  del  capitán  cajero  á  su  regreso  de 
la  Concepción ,  que  el  perder  tiempo  delante  de  la  plasa, 
le  fué  ¿  buscar. 

Muy  luego,  en  efecto,  regresó  Gallegos,  que  marchaba 
con  pocas  precauciones  militares  y  pocos  soldados,  de- 
jando cerca  de  doscientos  detrás.  Habiendo  llegado  así 
al  molino  del  Ciego,  que  en  aquel  tiempo  era  una  casa 
fuerte  llamada  de  San  Rafael,  á  la  orilla  de  un  arroyo , 
y  bastante  próximaá  Conuco,  supo  que  había  enemi* 
gos  no  lejos  de  allí,  y  esperó  aquella  noche  que  se  le 
fuesen  incorporando  sus  soldados.  Al  día  siguiente, 
viéndose  con  unos  doscientos,  continuó  su  marcha  eon 
menos  cuidado  de  encontrar  &  los  Araucanos,  y  este 
encuentro,  ya  previsto,  se  verificó  muy  luego;  porque 
no  había  andado  mucho  cuando  sus  descubiertas  le 
dieron  parte  de  haberlos  avistado  con  una  fuerza  numé- 
rica muy  superior  á  la  de  los  Españoles.  Gallegos  se 
aseguró  por  sí  mismo  de  la  verdad ,  y  no  pudiendo  pro- 
meterse ventaja  alguna  con  sus  cortas  fuerzas ,  tomó  po- 
sición en  una  loma  defendida  por  el  frente  con  dQfl 
profundas  zanjas,  y  por  la  espalda,  por  un  bosque. 
Para  mayor  abundamiento,  pidió  en  alta  voz  á  sus  sojda^ 
dos  uno  que  se  arriesgase  á  pasar  voluntariamente  por 
medio  de  los  enemigos,  para  ir  &  decir  &  sus  compañe- 
ros que  retrocediesen ;  y  al  gobernador,  que  le  enviase 
socorro. 

Oyendo  esto,  salió  al  frente  uno  (1),  se  puso  á  ca* 

(1)  Juta  Feraaodei  AiiudiUo. 
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iNiIloen  d  del  teniente  de  su  compañía,  8ac6  la  es- 
pada y  arremetió  coa  tanto  arranque  por  medio  de  los 
enemigos,  que  estos,  muy  lejanos  de  pensar  en  ser 
mejante  locura ,  no  supieron  ó  no  pudieron  hacer  mas 
que  abrirle  paso,  y  llegó  ileso  i  la  Concepción  sin 
mas  accidente,  que  el  de  haber  dejado  caer  su  som* 
brero  (1). 

Mientras  tanto,  Gallegos  mandó  echar  pié  &  tierra  á 
sos  soldados,  y  poner  todos  los  caballos  á  retaguardia 
con  los  de  bagajes  á  la  entrada  del  bosque  que  tenian  á 
la  espalda,  y  esperó  de  pié  firme  al  enemigo.  Este  cal- 
culó muy  bien  que  la  posición  era  fuerte  y  que  le  costaría 
caro  el  toniarla  por  asalto.  En  consecuencia ,  empeñó  la 
acción  con  proyectiles,  y  mientras  se  batian  Españoles 
y  Araucanos  de  lejos,  destacó  dos  compañías  para  que 
por  una  marcha  disimulada  se  entrasen  en  el  bosque,  y 
atacasen  á  los  caballos,  los  cuales,  no  teniendo  por 
donde  huir,  se  habían  de  echar  necesariamente  sobre  sus 
propios  dueños,  atropellándolos  y  desordenándolos.  Así 
sacedlo.  En  lo  mas  ardoroso  de  la  defensa,  y  cuando 
Alezos  mas  la  irritaba  amagando  asalto,  caen  de  repente 
mas  de  doscientos  caballos  de  tropel  sobre  las  espaldas 
de  los  Españoles  y  los  ponen  en  una  completa  confusión 
precipitando  á  muchos,  en  las  zanjas  que  loa  defendían , 
mientras  que  los  Araucanos  asaltan  muy  á  su  salvo  la  po** 
sicion ,  la  toman  y  no  dejan  ni  uno  vivo. 

Nada  le  quedaba  que  hacer  al  victorioso  Alexos  mas 
que  saquear  las  cajas  que  contenían  los  sueldos  de  la 
guarnición  de  Conuco,  y  así  lo  hizo ,  después  de  lo  cual 
se  retiró  antes  que  le  sorprendiesen  mayores  fuerzas.  En 

(1)  Este  f  aliento  y  flfegim  dloé  Carv«llo,  ha  sido  tan  mal  recompensado  que 
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efecto ,  no  taf dó  en  llegar  el  refuerzo  pedido  al  goberna- 
dor por  medio  del  valiente  Astudilh) ;  pero  solo  llegó 
bastante  á  tiempo  para  contar  los  muertos  entre  los 
cuales  hábia  dos  moribundos  que  aun  daban  señas  de 
vida.  Estos  eran  justamente  el  capitán  Gallegos,  y  otro 
llamado  don  Francisco  Guirao,  los  cuales  curaron  dé  sus 
graves  y  numerosas  heridas ,  lo  que  fué  una  fatalidad 
para  el  primero ,  puesto  que  á  penas  se  halló  restablecido, 
le  procesaron  y  fué  encerrado  en  un  castillo  en  donde 
muy  luego  murió ,  realmente  de  sentimiento, 
*  El  cabildo  de  Santiago  habia  mandado  salir  cien  hom* 
bres  para  cubrir  el  Maule,  y  salieron  en  efecto;  pero 
llegaron  muy  tarde ,  y  ya  los  Indios  de  la  cordillera  ha- 
bían ejecutado  una  excursión  en  aquel  territorio ,  y 
arruinado  algunas  estancias,  después  de  lo  cual  se 
hablan  retirado.  Se  necesitarían  volúmenes  para  poder 
narrar  los  encuentros  inñnitos  y  episodios  menores  que 
acaecieron  en  aquella  época,  y  que  no  son  precisa- 
itiente  de  cuenta  de  la  historia.  Sin  embargo  ^  merece 
una  mención  particular  el  siguiente  porque  contiene  un 
nombre  propio  digno  de  pasar  á  la  posteridad,  y  del 
cual  hablaremos  aun  á  su  tiempo. 

Siendo  el  principal  objeto  de  las  incursiones  de  los 
Al'aucanos  el  robar  caballos,  se  puso  una  particular  vi-* 
jilancia  en  impedírselo.  Un  dia,  se  echaron  de  impro- 
viso sobre  una  estancia  del  Maule,  y  lograron  llevarse 
muchos  sin  que  nadie  pudiese  oponerse  á  este  insulto. 
El  comandante  que  custodiaba  aquella  estancia,  en- 
gañado par  un  falso  rumor,  que  los  Indios  mismos  con 
toda  su  astucia  babián ,  sin  duda  alguna ,  echado  por 
delante,  había  acudido  á  otro  punto  indicado.  No  viendo 
traza  de  enemigos  allí,  regresó  apresuradamente  con 
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los  solos  treinta  hombres  que  mandaba,  imajinando  la 
verdad  del  caso.  £ste  comandante  era  natural  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  se  llamaba  Luis  de  Lara,  el  cual 
desde  los  primeros  pasos  en  el  servicio ,  como  simple 
soldado,  se  babia  distinguido  por  su  valor  é  inteligen- 
cia. De  vuelta,  pues,  de  su  falsa  alarma,  apresurándose 
como  hemos  dicho,  llegó  á  tiempo  que  los  enemigos  se 
retiraban  con  la  presa  que  acababan  de  hacer,  y  bien 
que  fuesen  mas  de  ciento,  los  atacó  con  tal  denuedo, 
que  los  derrotó,  les  quitó  los  caballo3  que  se  llevaban, 
y  aun  hizo  algunos  prisoneros. 

Pero  todas  estas  ventajas  parciales  no  impedían  que 
en  grande,  los  Araucanos  empleaban  cada  dia  una 
audaz  iniciativa  que  tenia  casi  acobardado  &  todo  el  reino. 
El  paternal  cabildo  de  Santiago  apelaba  continuamente 
al  virey  pintándole  los  diversos  motivos  de  zozobra  que 
surgían  del  estado  de  la  guerra  y  pidiéndole  auxilios,  y 
el  virey ,  que  era  aun  Alba  de  Liste ,  le  prestaba  con  ad- 
mirable celo  todos  cuantos  podia.  En  el  nromento  deque 
hablamos,  enero  de  1658,  estaban  todos  en  Santiago 
con  el  mayor  cuidado  porque  sabian  que  los  Indios  de 
la  ciudad  conspiraban  sin  descanso  para  allanar  ias 
resistencias  que  podian  encontrar  los  suyos,  y  unirse  á 
ellos.  'En  vano,  hablan  sido  ya  severamente  ortigados 
algunos  motores  que  hablan  sido  descubiertos;  estos 
ejemplares  no  hablan  producido  efecto,  y  la  conspira^ 
clon  era  permanente,  por  decirlo  asi.  Estas  noticias  es- 
critas por  el  cabildo  al  virey  Alba  produjeron  un  resul- 
tado iimiediato ,  &  saber  el  arribo  ¿  la  Concepción  de  un 
buen  refuerzo,  con  caudales  para  pagar  la  tropa,  y  diez 
y  ocho  mil  pesos  mas  para  gastos  extraordinarios  de 
guerra. 
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viéndose  así  Reforzado ,  el  gobernador  Portel  Casa- 
nate,  ya  aburrido  detener  que  mantenerse  en  la  defen- 
siva ,  pasó  el  Biobio  para  ir  á  castigar  al  mestizo  deser- 
tor Alexos;  pero  no  tuvo  esta  satisfacción  porque  la  pro- 
videncia se  encargó  ella  misma  de  ejecutar  este  castigo. 
Fuera  de  esto,  el  gobernador  hizo  una  brillante  cam- 
paña, si  se  ha  de  jusgar  su  importancia  por  los  rego- 
cijos de  Santiago ,  en  donde ,  con  este  plausible  motivo , 
hubo  tres  dias  de  corridas  de  toros.  Felicitándonos  de 
ahorrar  á  los  lectores  la  repetición  de  hechos  demasiado 
frecuenten  para  que  ño  hayan  llegado  á  perder  algo  del 
interés  que  merecen ,  pasemos  á  ver  cual  ha  sido  la  suerte 
del  atrevido  Alexos. 

En  el  momento  en  que  este  mestizo  se  habla  vuelto  á 
los  suyos,  habia  vuelto  también  &  sus  inclinaciones,  & 
saber,  la  embriaguez  y  muchas  mujeres.  Mientras  que 
el  deseo  de  satisfacer  sus  resentimientos  le  hacia  correr 
por  montes  y  por  valles ,  tan  pronto  avanzando ,  tan  luego 
f  etirándose ,  se  guardaba  de  lo  uno  y  de  las  otras ;  pero 
hallándose  en  descanso ,  se  entregaba  enteramente  á  sus 
pasiones.  Entre  las  diversas  mujeres  que  tenia ,  la  pri- 
mera que  habia  escojido  le  amaba  locamente,  y  con  sus 
primeras  inñdelidades  perdió  casi  enteramente  la  razón. 
Por  casualidad ,  el  primer  objeto  de  su  inconstancia  tenía 
un  afecto  acendrado  á  su  compañera  desdeñada,  y  se 
manifestó  tan  indiferente  como  la  otra  se  mostraba  apasio- 
nada ;  de  suerte  que  la  una  por  exceso ,  y  la  otra  por 
falta  de  ternura,  le  fastidiaron ,  y  Alexos  tomó  otra  nueva 
que  supo  fijar  su  inclinación  voltaria.  Desde  aquel  ins- 
tante, no  solo  se  vieron  desdeñadas  las  otras  dos,  sino 
también  cruelmente  maltratadas,  en  términos  que  la  pri- 
mera (que  habia  sida  hecha  prisionera,  ya  sea  como 
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Emanóla  ó  como  India  amiga,  punto  que  la  historia  no 
aclara),  vio  su  pasión  súbitamente  cambiada  en  deseos 
de  venganza,  y  su  compañera  le  persuadió  fácilmente  que 
lo  mas  corto  era  matarlo*  En  efecto,  las  dos  amigas  ul- 
tri^^i^^l^  meditaron  bu  plan ,  tomaron  sus  medidas « ociit- 
tando  bajo  el  semblante  de  completa  resignación  su  pro- 
yecto, Y  una  noche  en  que  Alexos  se  hallaba  postrado 
por  la  embriaguen,  le  dieron  f&cilmente muerte ;  después 
de  lo  cual  se  refujiaron  al  campo  español,  en  donde  fue- 
ron muy  bien  recibidas  (1). 

(1)  La  recompensa  que  les  dieron  no  anunela  qne  U  que  se  hallaba  entre  los 
Araocaoos  prisonera  fuese  de  mucha  distinción ,  puesto  que ,  por  lo  que  dice 
Hgoeroa,  dicha  recompensa  se  redujo  i  aeñaUrles  sueldo  y  radon  de  soldado. 
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I  delosmalaidel  reino  de  GhOe  bajo  él  goMenio  de  Portel  Casnute. 
—  Nuevos  contratiempos.— Peste  en  d  ejército.— PMIda  de  nn  traniporte 
con  TlTeres.—  Tregua  inesperada,— Proyecto  de  entrar  en  campaña.— Miz- 
que sucesor  de  Alezos.— Este  entrt  en  campafia,  por  su  lado,  al  mismo 
tiempo  que  los  Españoles  por  el  suyo,  sin  saber  unos  de  otros»—  Caso  rao 
y  feliz  debido  á  esta  mutua  ignorancia.- Batalla  de  la  Laja. -^Victoria  por 
los  Españoles.— VenUJas  que  en  ella  consiguieron.— Otra  victoria,  corolario 
de  esu  prtmenu—  Muerte  del  Jefe  araucano.— Mnerte  del  gobenador 
español. 

(1661-^1662.) 


Parece  cosa  increíble  que  baya  habido  h(»nbres  bas- 
tante sufridos  para  resistir  al  encadenamiento  de  males 
que  continuamente  los  aflijian ,  y  sobre  todo  no  se  com- 
prende en  donde  ni  dé  qué  manera  hallaban  medios  de 
soportarlos  sin  sucumbir  mil  veces.  Luchando  perpetua- 
mente con  sus  terribles  enemigos  los  Araucanos ,  por  un 
lado,  experimentaban  los  Espsiipoles,  por  otro,  fatales 
consecuencias  de  fenómenos  destructores,  y  consecuen- 
cias aun  mas  funestas  de  epidemias ,  pestes,  plagas  y  de- 
vastaciones. El  mismo  dia  en  que  la  tierra  se  conmovía; 
que  Santiago,  apenas  restaurada,  sedeinoliadenuevo; 
que  la  Concepción  crujía  por  todajs  partes  y  era  invadida 
por  b1  mar  con  jenerál  ruina  de  todas  sus  casas  y  edifi- 
cios, sus  habitantes  morían  cada  dia  de  una  epidemia 
de  viruelas  que  se  los  llevaba  numerosos  y  en  muy  poco 
tiempo.  Los  Indios,  que  nada  arriesgaban  con  los 
terremotos  ,  puesto  que  no  tenían  edificios ,  sabían 
que  los  Españoles  tenían,  al  contrarío,  mucho  que 
perder,  y  corrían  á  atacar  por  todas  partes  sus  están- 
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das  y  potreros,  aumentando  sus  desastres  y  sus  an- 


Han  debido  notar  los  lectores  que  el  mismo  dia  del 
ultimo  terremoto,  fué  un  dia  señalado  de  invasión  de 
enemigos.  Los  males  que  causó  el  desertor  mestizo 
Alexos  fueron  incalculable^  Gomo  no  podia  meditar  ni 
prometerse  una  buena  batalla  campal,  ni  hallarse  en 
todas  partes  &  la  vez ,  el  gobernador  se  mantenía  en  la 
Concepción,  y  enviaba,  según  la  ocurrencia,  oficiales 
de  su  confianza  á  los  puntos  diversos  atacados,  y  casi 
siempre  estos  oficiales  eran  batidos.  Así  hemos  visto ,  pri- 
mero &  Zuñiga ,  después  á  Bravo  y  en  fin  &  Hidalgo  der- 
rotados y  muertos  por  Alexos.  Si  la  acción  del  segundo, 
bien  que  haya  sido  muerto,  se  ha  reputado  como  vic«- 
toria,  sin  duda  ha  sido  porque  los  Emanóles  quedaron', 
no  con  el  campo  de  batalla,  sino  firmes  (en  apariencia , 
porque  en  realidad  ya  se  hallaban  exánimes);  sino 
fimtes,  decíamos,  en  su  posición.  Si  Alexos  hubiera 
vuelto  á  la  carga,  sin  duda  alguna  los  habría  acabado, 
y  si  no  lo  hizo  fué  porque  Huenecura  y  Rehuecan,  que 
aunque  se  hallaban  con  él  eran  afectos  &  los  Españoles , 
como  se  ha  visto  en  su  lugar  con  respecto  al  primero, 
le  disuadieron  de  ello  bajo  pretextos  especiosos. 

Ademas  de  los  hechos  notables  relatados,  hubo  una 
iifinidad  de  detalles  menores  que  no  caen  bajo  la  cuenta 
de  la  historia.  Mientras  que  Alexos  amenazaba  la  Con- 
cepción, Juakeupu,  de  la  Cordillera,  por  sí  mismo  y 
per  su  segundo  Cadillanca,  asolaba  los  valles  del 
H¿ule,  robaba  caballos,  mataba  á  unos  y  se  llevaba  á 
otros  cautivos  &  una  cueva  que  tenia  á  la  entrada  de 
la  Cordillera.  Así  desaparecían  las  estancias.  Después 
del  hecho  referido  del  valiente  Lara ,  Juakeupu  se  habiá 
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internado  por  medio  de  GauqueneB  basta  Chanco;  El 
capitán  Mier,  enviado  por  el  gobernador  para  conte- 
nerle ,  tuvo  que  volver  muy  pronto  á  la  Concepción  ba- 
tido y  avergonzado.  Por  fin  llegó  un  refuerzo  de  Lima , 
y  hemos  visto  ¿  Portel  Gasanate  hacer  una  brillante 
campaña,  cuyos  detalles,  aunque  no  los  hayamos  leido, 
los  podemos  imajinar,  poco  masa  menos  ^  sin  riesgo  de 
engañarnos* 

El  orden  cronológico  de  todos  estos  hechos  ha  sido  el 
que  les  hemos  dado  ó  puesto*  Pero  para  mayor  abündar- 
miento,  vamos  á  fijarnos  en  lo  mas  esencial  tocante  á 
este  punto  con  los  asientos  del  mismo  cabildo  de  San- 
tiago* En  historia  nunca  puede  habw  exceso  de  pre«- 
cisión  y  de  claridad ,  aunque  á  menudo  tiene  que  dedr 
cosaa  que  es  completamente  indiferente  ignorar  6 
saber. 

En  1658,  el  reino  se  hallaba  en  el  mayor  apuro  y  el 
cabildo  lo  expuso  al  virey  pidiéndole  socorro,  el  cual 
llegó  en  el  mismo  año  y  nmy  pronto  v  puesto  que  el  go<- 
bemadorhizo  la  susodicha  brillante  campiña  en  la  cual 
consiguió  tantas  ventajas  en  globo»  entre  las  cuatM  es 
ve  expresada  la  mas  apreciable,  &  saber,  el  rescate  de 
veinte  y  tantos  cautivos  españoles.  Lo  mas  particular  es 
que  el  gobernador  iba  principalmente  contra  Atnos  y 
que  no  se  dice  ni  una  palabra  de  este  desertor,  en  eete 
hecho. 

En  1659,  no  hubo,  según  el  mismo  cabildo,  ninguna 
acción  de  guerra^  tí.  hemos  de  juzgar  por  la  carta  que 
recibió  del  gobernador  en  6  de  octubre,  y  en  la  cual  el 
jefe  militar  y  politice  le  indica  algún  mejoramiento  en 
el  estado  de  cosaa^  •  gracias  &  los  cabildantes  de  San- 
tiago, y  Pero  en  otra  del  18  de  febrero  de  1600,  les  dioe 
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que  se  halla  en  Palomares  pronto  á  pasar  el  Biobio  en 
busca  de  Alexos.  En  25  de  junio,  y  8  de  julio,  recibieron 
otras  dos  que  los  pusieron  en  gran  cuidado,  pues  en 
ellas  les  pedia  le  enviasen  refuerzos  de  milicianos  y  aun 
de  vecinos.  Los  líiotivos  de  este  nuevo  apuro  eran,  que 
el  ejército  se  hallaba  apestado  con  grande  mortandad  de 
soldados;  y  que  los  enemigos  hablan  vuelto  á  atacarlos 
potreros  españoles  y  hablan  derrotado  al  capitán  Juan 
de  Barrera,  que  habia  salido  &  su  encuentro,  matándole 
quince  hombre  y  llevándole  seis  prisioneros.  En  10  de 
setiembre  se  perdió  el  transporte  del  capitán  Juan  Ma- 
chado, que  Iba  cargado  de  víveres  para  el  ejército,  y 
en  vista  de  tantos  males,  acudió  de  nuevo  el  cabildo  al 
vírey,  despachando  para  Lima  el  navio  de  don  Pedro  de 
Prado. 

Enfln ,  el  27  de  febrero  1601 ,  otra  carta  del  gobema* 
dor  continua  anunciando  al  mismo  cabildo  una  serie  in- 
terminable de  trabajos  y  de  pérdidas  (1).  El  obispo  Cim- 
brón de  la  Concepción  habia  muerto  á  fuerza  de  congojas 
y  trabajos,  y  el  gobernador  habla  proseguido  solo  la 
reedificación  de  la  Concepción ;  porque  tenia  en  aquel 
illustre  obispo  un  poderoso  auxiliar,  por  el  santo  celo  con 
que  le  ayudaba. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  con  la  muerte  de  Alexos 
sobrevino  una  tregua  inesperada  que  sirvió  de  niucho 
alivio ,  y  el  gobernador  se  aprovechó  de  ella  para  dar 
algún  paso  adelante.  Sin  duda  esta  tregua  haJ)ia  sido 
debida  á  la  asamblea  solenne  en  que  los  Butalmapus 
nombraron  por  sucesor  de  Alexos  &  Mizque,  el  cual 
nombró  de  vicetoquí  áCalicheuque,  y  sucedió  que  mientras 

(i)  Rojas  dice  que  durante  el  gobierno  de  Portel  yCasanate,  mataioo  los 
Araucanos  mas  de  mil  Españoles,  é  hicieron  nfuchÍBlmos  prisioneros. 
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Gasanate  daba  órdenes  para  entrar  en  campaña»  Mizque 
hacia  otro  tanto  por  su  lado.  El  motivo  del  movimiento 
araucano  era  la  noticia  del  proyecto  de  los  Españoles 
de  ir  &  castigar  á  los  Quechereguas,  y  la  erección  del 
fuerte  de  Lota  cerca  de  la  cuesta  de  Yillagra.  En  efecto 
Portel  habia  mandado  construir  dicho  fuerte;  pensaba 
en  penetrar  al  medio  de  los  Quechereguas,  y  esta  expe- 
dición se  puso  en  marcha  mucho  antes  de  lo  que  se 
creia,  al  mando  del  maestre  de  canipo  Molina»  com- 
puesta de  seiscientos  Españoles  y  de  los  Indios  que  ser- 
vían con  sueldo. 

El  toqui  Mizque  salió  por  su  lado  con  mil  y  quinien* 
tos  Araucanos  bien  armados  y  provistos  de  cuerdas  ó 
sogas  para  llevarse  amarrados  á  los  Españoles.  Tal  era 
la  confianza  que  tenia  en  la  victoria  el  famoso  Yanacona 
Mizque »  que  no  estaba  muy  lejano  de  pensar  en  apode- 
rarse de  la  Concepción.  Animado  con  estos  soberbios 
proyectos,  pasó  el  Biobio  y  fué  á  acampar  en  la  isla  de  la 
Laja  &  la  parte  septentrional  del  rio  Caríboro  entre  los 
vados  del  Salto  y  de  Guranilahue ,  poco  antes  que  los  Es- 
pañoles ,  dirijidos  por  su  maestre  de  campo  Hidalgo ,  por 
el  sárjente  mayor  Erizar  y  el  comisario  Luis  de  Lara(i), 
pasando  por  el  de  Negrete  se  acampasen  á  la  parte  opuesta 
sobre  el  río  de  la  Laja.  Un  Indio  yanacona,  por  nombre 
Tanamilla,  se  habia  quedado  atrás  por  algún  motivo ,  y 
siendo  ya  noche  cerrada,  habia  perdido  las  huellas  del 
ejército  español,  que  creyó  ya  al  otro  lado  de  la  Laja , 
y  pasó  por  el  vado  del  Salto  para  incorporarse.  Este  In- 
dio, que  era  de  los  de  San  Gristóval,  ya  vueltos  amigos 
de  los  Españoles  (porque,  regla  jeneral ,  el  progreso  en 

(1)  El  mismo  valiente  natural  de  SaDÜago,  do  quien  hemos  hablado  poco 
ha,  ascendido  á  este  grado  por  su  valor  y  méritos. 
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bien  no  solo  vence  &  la  naturaleza  sino  que  aun  la  hace 
repugnante),  este  Indio ,  decÑanos,  al  salir  del  agua  vio 
un  ejército  acampado»  y  no  dudando  fuese  el  español  se 
fué  aproximando  sin  cuidado,  hasta  que  estando  ya 
cerca ,  notó  el  descuido  de  centinelas  avanzadas,  de  las 
cuales  no  habia  ni  una,  y  entró  en  cuidado.  Quiso  retro- 
gradar; pero  en  aquel  instante  le  sintieron  los  que ,  sin 
formalidades  de  ordenanza  escrita,  estaban  tan  vijilan- 
tes  como  si  se  hallasen  en  garitas  con  armas  al  brazo , 
y  le  preguntaron  quién  era  y  qué  quería;  á  lo  cual  res- 
pondió Tanamilla  con  mucha  serenidad,  que  corría  tras 
su  cahallo  que  se  le  habia  escapado.  Esta  respuesta, 
pronta,  natural  y  corroborada  por  el  ropaje  y  el  lenguaje 
del  Indio ,  fué  aceptada  sin  réplica  y  nadie  pensó  mas 
en  él ;  de  suerte  que  pudo  volver  á  pasar  el  vado  y  se  in- 
corporó con  los  Españoles,  á  cuyos  jefes  dio  parte  de  la 
descubierta  que  acababa  de  hacer  por  la  mas  rara  casua- 
lidad. Era  tan  rara,  en  efecto,  que  ni  Hidalgo,  ni 
Erizar  ni  nadie  le  quiso  creer  sino  don  Luis  de  Lara.  Sin 
embargo  viendo  á  Tanamilla  noblemente  exaltado  de  la 
duda  que  de  su  veracidad  teman ,  y  ofrecer  su  cabeza 
en  prendas  de  la  certeza  del  hecho ,  forzoso  les  fué  el 
darle  crédito ,  y  desde  luego  entraron  en  consejo. 

Al  amanecer,  Luis  de  Lara  pasó  con  una  columna  por 
el  vado  de  Guranilahue,  combinando  con  tanto  acierto  su 
movimiento  con  el  del  sarjento  mayor  Erizar,  que  en 
el  mismo  instante,  este  jefe  se  halló  pronto  con  otra,  des- 
pués de  haber  atravesado  el  río  por  el  del  Salto ,  para 
atacar  simultáneamente  por  la  izquierda  el  campo  ene- 
migo, mientras  él  lo  atacaba  por  la  derecha.  El  resultado 
de  un  plan  tan  bien  meditado  y  ejecutado  era  infalible , 
y  no  fué  menos  ventajoso.  Los  Araucanos  sorprendidos 
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por  dos  deseargas  &  boc&de  jarro,  se  ven  #  acto  continuo, 
atropelladoa,  pateados,  degollados*  Ni  up  momento  tu* 
vieron  para  defenderse»  Unos  se  arrojaron  al  rio  y  se  abo- 
garon* Otros,  muy  pocos,  tuvieron  la  buena  suerte  de 
salvarse  por  el  pedregal  de  las  canteras ;  y,  en  resumen , 
perdieron  seiscientos  muerto»;  mas  de  doscientos  prí«< 
sioneros;  mil  y  trescientos  caballos,  y  un  cúmulo  de 
armas  ofensivas  y  defensivas,  conquistadas  por  ellos  an* 
teríormente  en  diversos  encuentros  sobre  los  Españoles. 

Pero  aun  no  pararon  aquí  estas  grandes  ventajas*  £1 
toqui  Mizque  no  se  hallaba  en  este  campamento ,  ha- 
biéndose quedado  atrás  con  algunos  de  sus  capitanes  & 
las  márjenes  del  Cuaque.  Esta  noticia  la  dieron  los  pri- 
sioneros al  jefe  del  ejército  español ,  el  cual  mandó  formar 
una  columna  lijera,  vestida  con  el  traje  de  los  mismos 
Indios  y  montada  en  sus  mismos  caballos  para  ir  i  sor-* 
prenderle.  Con  estos  elementos,  lio  era  empresa  muy 
ardua;  pero  sin  embargo  merece  elojio  la  conducta  del 
oficial  (cuyo  nombre  quedó  ignorado) ,  que  mandó  esta 
expedición  improvisada. 

Partió  con  su  columna,  llegó  á  la  vista  del  alojamiento 
del  jeneral  araucano ,  situado  &  la  derecha  de  la  altura 
llamada  de  las  Guanacas,  y  se  puso  &  escaramucear  como 
para  hacer  el  ejercicio.  Sor^Hrendido  Mizque,  no  sabiendo 
porque  se  hallaban  allí ,  les  mandó  á  llahiar  para  que 
sobre  la  marcha  fuesen  &  su  presencia.  El  oficial  español 
mandó  pasar  ¿  retaguardia  y  agarrotar  al  enviado ,  y 
tomada  esta  precaución,  apresuró  su  marcha;  pero  al 
llegar  al  sitio,  mandó  con  una  señal  desplegar  á  su  co- 
lumna, y  como  por  encanto ,  el  valiente  Mizque  se  halló 
cercado  con  treinta  de  los  suyos.  Fué  este  un  éxito  felis 
qne  no  merecia  ser  manchado  con  indignidades,  y  que. 
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sin  embargo,  b  fué»  y  lo  que  es  mas,  por  un  hidalgo^ 
llamado  don  Juan  García,  no  buen  cristiano,  sin  duda* 
Este  no  había  podido  olvidar  un  supuesto  agravio  que  el 
jefe  araucano  le  babia  hecho ,  no  se  sabe  en  qué  tiempo, 
llamándole  con  ciertos  nombres  que  le  disonaron,  y 
queriendo  vengarse  malamente  en  este  instante,  se  llegó 
al  infeliz  Mizque  y  le  cortó  una  oreja.  Aílijido  por  este 
ultraje  del  que,  para  bochorno  de  su  agresor,  le  era  im- 
posible sacar  venganza,  pidió  le  quitasen  la  vida ,  gracia 
que  le  fué  negs^da  (i)  allí,  y  que  recibió  en  la  plaza  de 
Buena  Esperanza ,  ¿  donde  fué  llevado  y  en  donde  murió 
resignado  (2). 

£1  ejército  español  prosiguió  su  marcha  sobre  Que<« 
chereguas  causando  estragos,  como  lo  ejecutó  también 
en  Puren  y  en  los  estados  de  Tucapel  y  Arauco.  Los  In- 
dios ,  consternados ,  raipezaron  &  clamar  por  la  paz ,  y 
el  gobernador  se  manifestó  pronto  á  concedérsela;  peco 
aunque  algunos  hayan  escrito  que  dicha  paz  habia  que- 
dado establecida,  no  es  probable  que  así  haya  sucedido , 
como  se  verá. 

El  júbilo  que  causó  la  victoria  de  la  Laja ,  ^  la  captura 

(1)  Á  esta  episodio,  añade  Carvallo  que  este  Jefe  araucano  habia  tomado  por 
■^|«r  á  ttoa  MQora  cautiva  española,  ya  casada,  y  que  en  ella  habla  tenido 
dwbijos,  los  cuales  idolatraba,  asi  como  también  á^u. madre.  El  trato  que 
daba  á  esta,  y  la  estimación  en  que  la  tenia  hubieran  sido  dignos  del  hombre 
d  vas  iodal  ^  mas  cristiano.  Guando  esta  señora  salló  do  cautiverio,  su 
mvido  español  la  recibió  en  sus  bracos,  y  adoptó  por  h^os  suyos  á  los  dos 
qae  habia  tenido  de  Mizque.  No  hay  novelas  mas  gustosas  que  los  episodios  de 
la  lüstorla  de  ehile. 

(3}  Es  cosa  eiUrana  que  Perei-Garcia  ignorase  que  el  cerro  en  donde  fuó  sor- 
prendido Mizque  se  llamaba  de  las  Guanacos,  puesto  que  este  escritor,  refi- 
riéndose á  Olivares,  dice  que  por  falu  de  nombro,  lo  llamaron  desde  entonces 
ei  cerro  de  Mizque.  En  este  punto.  Carvallo  merece  un  particular  crédito.— 
Ignalmente,  parece  haber  Ignorado  que  la  expedldon  española  continuó  su 
marcha  militar  y  victoriosa  por  medio  de  Quechereguas,  Puren «  y  aun  Arauco 
y  Tocapd  •  como  lo  prueban  las  eonsecuendas. 
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del  jefe  araucano  fué  tali  jeneral  como  plausible.  Lo  que 
hicieron  en  Santiago  para  celebrarlo  no  se  puede  saber, 
puesto  que  el  libro  del  cabildo  número  16 ,  en  que  se 
hallaban  las  actas  de  este  acontecimiento,  tiene  de  menos 
ciento  y  ochenta  pajinas ,  habiéndose  concluido  el  nú- 
mero 15  el  dia  15  de  noviembre ,  pocos  dias  antes  de 
dicha  victoria.  El  gobernador  Portel  Casanate  tuvo 
algún  alivio  en  su  cruel  mal  de  hidropesía  con  este  buen 
suceso ;  pero  su  enfermedad  habia  hecho  demasiados 
progresos  y  murió  en  la  Concepción  por  febrero  1662. 
Fué  fortuna  para  él.  La  real  Audiencia  habia  pasado 
á  la  corte  informes  que  le  eran  poco  favorables,  y  el  rey 
habia  encargado  á  este  tribunal ,  con  fecha  5  de  julio 
1658 ,  vijilase  sus  operaciones.  Parece  cosa  increible , 
porque  era  mucho  mas  fácil  nombrarle  un  sucesor,  tanto 
mas  cuanto  Portel  era  gobernador  interino,  y  este  sucesor 
que  fué ,  —  cosa  aun  mas  increible ,  —  el  mismo  obispo 
de  la  Concepción  Fr.  Dionisio  Cimbrón ,  solo  fué  nom- 
brado en  9  de  abril  1662 ,  cuando  el  prelado  y  el  mismo 
Portel  Casanate  hablan  fallecido.  Es  verdad  que  el  obispo 
no  debia  gobernar  sino  de  Ínterin  llegaba  el  propietario 
don  Juan  de  Balboa  y  Mogrovejo ,  el  cual  murió  en  el 
viaje  á  Chile.  Por  fin ,  el  rey  nombró  á  don  Jerónimo 
de  Benavente  y  Quiñones ,  al  mismo  tiempo  que  &  don 
Diego  de  Benavides ,  conde  de  Santistevan ,  de  virey  del 
Perú;  pero  Benavente  y  Quiñones  no  llegó.  De  todos 
modos,  si  Portel  no  se  hallaba,  en  tierra,  en  su  ver- 
dadero campo  de  batalla ,  tuvo  muchos  contratiempos 
independientes  de  su  ciencia  militar,  mucho  celo,  y 
murió  pobre. 
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El  oUspo  de  la  Goneepdon»— Su  eonsagracloo  y  su  muerte*— Partícalaridad 
relaÜTa  al  noble  carácter  del  último  gobernador  Portel  Casanate»—  Nombra- 
miento en  el  cabildo  de  la  catedral  de  un  provisor  y  vicario  Jeneral  del 
obispado.—  Anula  el  araobispo  de  Lima  dicho  nembramiento ,  y  provee  1 
dichas  dignidades.—  Sede  vacante  en  Santiago.  —Posesión  de  la  mitra  por 
el  P.  Fr.  Diego  de  Humanioro.—  Jesuítas.  —  Misiones  á  los  habitantes  de 
Sanüago.—  Buenos  frutos  que  produjeron.—  Blisionde  Buena  Esperansa.— 
Stt  elevación  á  colejlo.—  Sus  rentas.—  Hechiceras  de  Takamavida*—  Peste 
de  viruelas  entre  los  Indios.— El  Jesuíta  Mascardi.—  Su  celo  y  sus  servicios. 
—  lUsiones  vacantes.-^  Su  restablecimiento. 

(AñoB  trapflcarridos*) 

Los  lectores  han  visto  muerto  al  obispo  de  la  Con- 
cepción, Fray  Dionisio  Cimbrón  y  no  lo  han  visto  con- 
sagrado. £1  fondo  de  la  historia  de  Chile  es  guerra ,  y 
gaerra  continua ,  y  esta  circunstancia  obliga  á  observar 
cierto  método  para  que  haya  la  mayor  claridad  posible 
en  la  narración  de  los  acontecimientos  jenerales. 

El  obispo  anterior  de  la  Concepción  era ,  como  hemos 
dicho,  don  Diego  Zambrano  de  Villalobos  el  cual  fué 
promovido  á  la  mitra  de  Santiago  en  1650.  Fr.  Dionisio 
Cimbrón  fué  presentado  para  ser  su  sucesor,  en  k  de 
junio  1651 ,  por  Felipe  lY.  Antes ,  había  sido  muchas 
veces  abad  del  convento  de  Bernardos  de  Nuestra  Señora 
de  Osera ,  y  por  fin ,  hábia  llegado  al  jeneralato  de  su  . 
orden.  El  12  de  agosto  1652 ,  hizo  su  profesión  de  fe  en 
Madrid,  ante  el  nuncio  del  papa,  Rospiciolí.  El  24  de 
junio  1653 ,  firmó  sus  bulas  el  pontífice  Inocencio  X;  se 
embarcó  luego  que  las  recibió  para  Lima,  y  el  arzobispo 
Yillagomez  le  consagró  en  la  iglesia  metropolitana  del 
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Perú  el  día  9  de  agosto  de  165&.  Naeve  meses  después, 
se  embarcó  para  Valparaíso,  pasó  por  Santiago,  perma- 
neció allí  diez  y  ocho  meses  y  fué  juez  en  el  famoso  pro- 
ceso de  las  monjas  de  Santa  Clara  con  el  provincial  de 
franciscanos.  Últimamente ,  tomó  posesión  de  su  obis- 
pado el  día  8  de  octubre  de  1656  (1). 

Fr.  Dionisio  Cimbrón  tenia  en  sumo  grado  todas  las 
virtudes  de  un  verdadero  apóstol,  y  las  mas  recomenda- 
bles cualidades  de  un  hombre  sociaU  El  arzobispo  d& 
Lima  le  quería  mucho,  y  suplía  á  menudo  con  sus  libe- 
ralidades á  lo  que  no  alcansGd}a  la  cortedad  de  las  rentas 
de  su  obispado.  La  particularidad  del  nombramiento  de 
este  prelado  al  interinato  militar  y  político  del  reino  de 
Chife  pierde  un  poco  de  su  extrañeza  en  el  hecho  de  tener 
que  asesorarse  en  sub  determinaciones  como  gobernador 
y  como  presidente  de  la  Audiencia,  don  el  oidcnt  mad 
antiguo  i  con  el  obispo  de  Santiago ;  con  los  maestre  de 
caitipo  y  sárjente  mayor  i  coh  el  eomisarío  jeneral  de 
caballería  y  veedor  jeneral ,  en  junta  ó  consejo*  Yft  fie 
ve  que  dicha  junta  podría  rara  vee  veriflcarse,  en  aten-^ 
cion  &  la  distancia  de  Santiago  &  la  Concepción ,  y  á  que 
la  morada  del  obispo  y  de  los  oidores  era  allí  y  no  a(}ufb 
Pero  ya  hemos  dicho  que  esta  medida  era  muy  provl^- 
sional  $  puesto  que  d  gobernador  en  propiedad  estaba 
en  camino  para  Chile ;  y  sobretodo  no  llegó  el  caso  da 
ponerla  en  ejecución ,  porque  que  el  prelado  murió  eí- 
tíngüido  por  una  disentería,  el  19  de  enero  1661. 

El  obispado  de  la  Concepción  estaba  tan  pobre  en 
aquella  época ,  que  los  canónigos  y  diversos  capellanes 
de  la  catedral  podían  á  penas  subsistir,  y  que  tuvieron 

(1)  Este  obispo  fué  d  ülthno  de  I04  de  la  Concepción  que  tomaron  el  titvl» 
áe  obispo  de  la  Imperial.—  CarTallo. 
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qní  moderar  tnuoho  el  fausto  del  tempb  miBino,  tan 
necesario  eíi  las  metrópolis  para  la  sotemnidad  que  pide 
el  senrido  divino.  En  esta  ocasión ,  el  gobernador  Por*- 
tel  Casanate  dio  una  prueba  tan  espléndida  como  evi- 
dente de  sus  sentimientos  relijiosos,  y  de  su  grandiosa 
liberalidad,  costeando  los  gastos  del  culto,  y  suminis- 
trando un  fondo  de  existencia  decente  &  sus  ministros. 
Esta  particularidad  del  noble  carácter  del  gobernador 
Portel  se  concilia  mal,  á  primera  vista,  don  los  informes 
poco  favorable  que  la  real  audiencia  de  Santiago  había 
dado  de  su  gobierno  al  rey;  pero  reflexionándolo  bien, 
se  comprende  que  dicho  tribunal  ^bró  en  conciencia  por 
d  bien  jeneral,  y  lo  hizo  con  muchísimo  miramiento, 
puesto  que  el  Monarca  se  enteAdia  misteriosamente  con 
sos  ministros;  por  respetos,  sin  duda  alguna,  á  otros 
méritos  eminentes  de  Portel  Casanate. 

A  la  muerte  del  obispo  Cimbrón ,  el  dea»  convocó  á 
oabiido  y  se  hiso  nombrar,  por  decirlo  así,  él  mismo  de 
provisor  y  vicario  jeneral;  pero  el  areobispo  Yillagomez 
de  Limataichó  de  nulo  esté  nomlMramiento ,  y  elijió ,  por« 
qae  así  le  p^tenecia,  para  llenar  las  dos  dignidades  di-^ 
dias^  al  licenciado  don  Juan  de  Ruelas  cura  del  Tercio 
de  Conuco^  el  cual  gobernó  dignamente  el  obispado 
Húentras  su  mitra  quedó  vacante. 

El  obii^  de  Santiago ,  don  Diego  Zamb^rano  de  Villa* 
lobos,  habla  precedido  al  sepulcro  al  déla  Concepción , 
y  había  muerto  en  esta  última  ciudad ,  en  donde  le  había 
09^rendido  la  enfermedad  de  qué  murió.  Para  ocupar 
la  sede  vacante  de  la  capital  del  reino,  Felipe  lY  ha* 
bia  (NPesentado,  primero  ádon  Fernando  de  Avendafto^ 
y  en  seguida  á  don  Diego  de  Encinas,  los  cuales  supli- 
caron al  rey  se  dignase  admitir  m  renuncia,  por  la  cual 
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fué  presentado  en  último  lugar,  el  P.  Diego  de  Hu* 
manzaro  (1).  Este  prelado ,  que  habia  sido  dífinidor  y 
provincial  de  su  orden  de  San  Francisco ,  y  rejenteado 
basta  jubilación  la  cátedra  de  teolojía  f  se  poso  la  mitra 
de  Santiago  en  1661 ,  y  le  tocó  reedificar  la  parte  de  la 
catedral  arruinada  por  el  último  terremoto  de  1657. 
En  1670»  presidió  el  sínodo  tercero. 

Gomo  se  ve,  á  pesar  de  los  desastres  que  padeció  ía 
grande  monarquía  española  en  el  xviT  siglo ,  no  dejaban 
sus  monarcas  de  atender  á  los  cuidados  mas  urjentes 
que  pedian  sus  mas  lejanos  reinos.  Entre  estos  cuidados, 
sabian  que  el  mas  esencial ,  tal  vez ,  era ,  es  y  será  siem- 
pre el  del  mantenimiento  de  la  relijiondel  estado,  y  que 
en  Espwoles  sobretodo,  la  creencia  y  la  fe  son  tan  inhe- 
rentes á  su  naturaleza,  que  si  la  llegasen  á  perder, 
podrían  hacer  cuenta  haber  pedido  el  mas  poderoso 
úióbil  de  sus  acciones,,  la  base  de  su  existencia.  En  je- 
neral ,  si  los  que  tienen  sobre  sus  hombros  el  grave  peso 
del  gobierno  de  su  nación  tupiesen  utilizar ,  ó  pensa- 
sen en  ello ,  el  poderoso  móbil  de  que  hablamos ,  menos 
y  menores  serian  los  conflictos  entre  los  hombres,  sin  qne 
por  eso  dejasen  de  dar  largos  pasos  hacia  el  fin  que  la 
sociedad  mas  culta  y  mas  adelantada  pueda  proponerse ; 
y  no  cabe  duda  en  que  los  Españoles  solos  eran  capa- 
ces ,  por  esta  misma  razón ,  de  resistir  á  la  serie  iúcreible 
de  calamidades  que  han  tenido  que  padecer  en  la  con^ 
quista  de  Chile,  y  de  mantenerse^furmes  en  el  i»ropósíto 
de  realizar ,  sino  en  totalidad,  en  la  mayor  y  mas  esen- 
cial parte  sus  proyectos.  Tal  era  el  motivo  de  la  exactitud 
con  que  de  la  metrópoli  atendía,  al  mantenimiento  y 

(1)  Guipuxcoano,  deseendiente  de  la  familia  de  Loyola,  y  gaardlin  del  con- 
Tento  de  Sm  Frandaco  de  la  ciudad  de  Quco.    . 
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al  influjo  del  gobiemo  eclesiástico;  y  en  este  punto ,  to- 
das la  religiones  han  coadyuvado  al  éxito ,  cooperando 
eficazmente  con  el  celo  de  los  obii^os  de  Santiago  y  de 
la  Concepción ;  pero  por  su  instituto  especial  \  los  jesuí- 
tas tenian  ,  por  decirlo  así,  á  su  cargo  esta  cooperación. 

La  necesidad  de  dividir  metódicamente  las  materias 
parala  comodidad  del  lector  y  claridad  de  la  historia, 
y  el  cuidado  de  evitar  la  monotonía  de  repeticiones  in- 
mediatas, obligan  á  omitir  alguna  vez  episodios  que 
merecen  una  seria  atención ,  y  por  eso  la  narración 
retrocede  otra^  tantas  veces  para  no  dejarlos  en  el 
olvido. 

En  el  terremoto  de  13  mayo  1647,  la  -capital  quedó 
arruinada  :  casas,  edificios  públicos  y  templos,  todo 
cayó,  y  por  consiguiente,  el  colejio  máximo  de  San  Mi- 
guel y  su  Iglesia,  obras,  en  principio,  del  inmortal 
P.  Luis  de  Valdivia,  y  fruto  de  diez  y  seis  años  de  tareas 
y  de  afanes  de  sus  jesuítas,  losi cuales  en  algunos  minu- 
tos ios  vieron  anonadados ,  ó ,  to  que  es  lo  mismo ,  redu- 
cidos á  una  montaña  de  escombros  y  confusión.  Sin  em- 
bargo, su  primer  cuidado  no  fué  el  sentimiento,  por 
tanto  muy  natural,  de  esta  inmensa  pérdida,  sino  el 
partido  espiritual  que  se  podia  sacer  de  ella.  En  el  caos 
de  las  ruinas  del  templo,  solo  se  salvaron  dos  imágenes; 
una  de  Cristo  crucificado,  y  otra  de  nuestra  Señora;  la 
primera  pendiente  de  un  solo  clavo  por  los  pies,  en  un 
vacío  que  quedó  entre  el  pavimento  y  la  |)arte  superior 
del  retablo ,  apoyado  al  fragmento  de  una  columna;  y 
la  segunda ,  en  el  contomo  del  nicho  del  altar,  que  solo 
quedó  en  pié  de  todo  él.  La  capital ,  como  todas  las  capi. 
tales ,  á  pesar  de  los  horrores  de  la  guerra,  de  zozobras 
continuas  y  de  perdidas  considerables,  brillaba  con  un. 
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}ujo  aorbitante ,  y  resonaba  con  anedoctas^  dé  aven* 
turas  escanclaloBas  de  libertinaje.  La  ocasión  era  la 
mas  oportuna  para  abrir  los  ojos  de  la  razón  y  pene- 
trar k)s  corazones ,  y  jBSto  fué  en  lo  que  primero  pen« 
saron  los  arruinados  jesuítas  del  colejio  m&dmo  de 
Santiago. 

Como  sucede  jeneralmente  en  conmociones  de  la 
tierra  y  la  puerta  y  el  cancel  de  la  iglesia^  que  no  sopor- 
taban ningún  peso,  habían  quedado  en,  pió  formando 
una  especie  de  capilla^  y  allí  colocaron  Ins  padres  las 
dos  im&jenes  de  Cristo  y  de  la  Yíijen ,  y  allí  también 
elevaron  un  pulpito.  Los  ánimos  de  los  Santiagueses  se 
habían  apocado  y  parecían  consternados.  £1  suelo  tem- 
blaba, á  ratos,  ajitado  como  si  le  amenasase  uü  nuevo 
despedazamiento  de  lanatüralea^  (1).  Un  jesuíta  subió  (3) 
al  pulpito,  y  al  instante  la  plazuela  del  colejio  se  vi6 
llena  de  oyeptes«  Los  temas  de  los  sermones  eran  el 
liqo ;  la  licencia  de  las  costumbres;  la  relajadon;  el  el* 
vido  de  santos  deberes,  y  el  castigo  del  cielo.  La  pintura 
de  los  males  que  aflijian  á  la  mayen:  parte  del  reino, 
puestos  en  parangón  con  la  indolencia  y  el  amor  de  pla- 
ceres de  la  capital ;  la  exposición  de  la  miseria  jeneral 
comparada  i  exorbitantes  y  superfinos  gastos  de  pura 
vanidad,  y  el  cuadro  de  las  ligrimas  de  tantos  misera** 
bles  confundiéndose  con  el  ruido  de  pasatiempos  indi- 
gnos de  corazones  cristianos,  y  <;on  su  odioso  egoísmo  * 
despertaron  &  las  sumas  y  las  llenaron  de  vergüenza  y  de 
arrepentimiento,  La  elocuencia  de  los  jesuítas  era  tanto 

.  (1)  OÜTares  asegura  qM  por  espacio  de  des  ineaes ,  á  cortos  ^  larfol  taté^ 
valos,  se  slniiéroD  conmociones  leves  aunque  perceptibles. 

(3)  Diferentes  padres  de  la  compaftia  predicaron  en  áqueHa  mltioo  de  eir- 
camuuida,  i  por esp,  sin  dndaí,  po  iiaq aidp  Bombndoi  imMvIduaimeiMip* 
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mas  irresistible  t  cuanto  no  tenían  que  tomar  puntos  ni 
prepararse  para  hablar.  Tenían  el  retablo  de  la  situación 
del  reino  delante  de  los  ojos  y  no  les  quedaba  mas  que 
indicar  los  diversos  detalles  de  su  conjunto.  La  verdad 
era  patente  y  nadie  podía  desconocerla*  Y  así  sucedió  que 
de  la  noche  ¿  la  mañana^  las  costumbres  de  la  capital  se 
reformaron;  el  lujo  en  los  hombres,  y  la  coquetería  en 
las  mujeres  deaapareoieron;  se  perdonaron  deudas;  se 
hicieron  restituciones; se  deshicieron  calumnias;  sé  re- 
conciliaron enemigos,  que  hasta  entonces  habían  pare- 
cido irreconciliables,  y  hasta  matrimonios  desunidos 
con  esc&ndalo,  y  detrimento  de  sus  inocentes  frutoii, 
desunidos  mucho  tiempo  había,  tuvieron  compasión  de 
si  mismos  y  de  sus  hijos,  y  volvieron  al  gremio  de  las  jen^ 
tes  cristianas  y  honradas* 

Los  lectores  han  visto  á  estos  celebérrimos  misioneros 
francamente  calumniados,  sin  saber  porqué,  á  no  ser 
que  fuese  porque  diferian  de  modo  de  pensar  en  punto 
Sil  mejor  medio  de  conseguir  la  pacificación  y  la  conver- 
sión de  los  Indios,  y  tal  vez  porque  el  propuesto  por  ellos 
babia  sido  ponstantemente  justificado  por  los  aconteci- 
mientos. Desde  1612,  época  en  que  Valdivia  envió  obre- 
ros &  la  misión  de  Buena  Esperanza,  hasta  16&1  que 
d  sensible  y  valeroso  marques  de  Baydes  conquistó  una 
paz  duradera,  los  jesuítas  se  habían  arriesgado  infinitas 
Tsees  internándose  entre  los  Indios  á  ciento  y  doscientas 
leguas,  como  ya  se  ha  dicho,  lejos  de  las  armas  españo- 
las. La  intrepidez  de  estos  misioneros  sojuzgid)a  &  los  que 
iban  á  oonvertir,  tanto  como  la  dulce  persuasiva  de  su  len- 
guaje y  la  suavidad  de  sus  niodales.  La  pureza  probada 
de  sus  costumbres  acabid>a  de  hacer  sus  predicaciones 
irresistibles* 
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Después  de  la  paz  de  Baydes,  la  misión  de  Buena 
Esperanza  recibió  el  título  de  colejio  incoado,  con  pro- 
pios y  arbitrios  para  alimento  de  sus  misioneros  y  del 
de  los  extraños  que  llegasen  allí.  Esta  misión  tenia  una 
iglesia,  y  &  muy  poco  tiempo,  se  veiaU  en  ella  muchos 
mas  Indios  que  Españoles.  En  ratos  de  descanso,  los 
PP.  hacian  concurrir  á,  ella  los  hijos  en  edad  tierna,  y 
aun  adulta,  de  los  naturales,  con  el  fin  no  solo  de  ins- 
truirlos en  los  deberes  del  cristiano,  sino  también  de 
adelantarlos  hasta  enseñarles  gram&tica.  Los  propios  de 
que  hablamos  arriba,  eran,  en  primer  lugar,  una  viña 
y  una  bodega,  que  Ventura  Beltran  habia  dejado  á  ia 
misión  de. Buena  Esperanza,  con  tierras  que  le  dio  des« 
pues  el  Dean  don  Juan  de  Fonseca,  y  que  poseia  dicha 
misión  en  nombre  del  colejio  de  la  Concepción ;  y  en  se- 
gundo lugar,  de  la  hacienda  que  le  legó  el  sárjente  mayor 
dx)n  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma,  compuesta  de 
estancias,  ganados,  esclavos  y  alhajas,  y  con  la  sola  con- 
dición de  que  le  admitiesen  en  su  compañía  de  Jesús  á 
la  hora  de  su  muerte,  como  lo  hicieron  los  jesuitas. 

Las  misiones  eran  fructuosas  jeneralmente,  aunque 
en  algunas  partes  los  Padres  hallaban  ciertas  resisten- 
cias que  prevenian  del  jenio  de  los  habitantes.  En  Tal- 
camavida ,  por  ejemplo ,  la  causa  particular  de  la  resisten- 
cia nacÍ0.de  la  confianza  quetenian  los  naturales  en  sus 
liechiceras  ó  Machis ,  como  ellos  las  llamaban ,  curanderas 
que  los  sanabab  con]  simples  6  yerbas  cuyo  secreto  les 
habia  comunicado  ei  diablo ,  con  quien  tenian  pacto  hecho 
según  ellos  creian.  La  verdad  era  que  estas  mujeres  tenian 
tal  hábito  de  observación ,  que  á  la  primera  ojeada  conocían 
el  mal  de  que  adolecia  el  enfermo ,  y  le  aplicaban  con  éxito 
su  remedio.  Pero  por  el  temor  de  que  otras,  presumiesen 
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descubrir  los  miónos  secretos,  y  llegasen  á  conseguirlo, 
empleaban  mil  trazas  y  embelecos  para  persuadirles  que 
su  ciencia  se  la  comunícid)a  Aniupilai  (exactamente, 
enemigo  de  la  luz ^  nuestro  ¿njel  de  las  tinieblas).  Estas 
curanderas  charlatanas  fueron  crueles  rivales  de  los  mi- 
sioneros hasta  que  estos,  felizmente  inspirados,  se  dedi- 
caron con  particular  esmero  á  convertirlas  á  ellas  las 
primeras,  apoderándose  de  su  espíritu  en  tal  manera, 
que  lo  que  ellas  creian  una  pura  ficción ,  les  parecía  lu^o 
la  cosa  mas  grave,  por  la  misma  razón  que  tepian  mas 
imajinacion ,  y  se  convertían.  Y  es  de  notar  que  la  con- 
versión de  una  de  estas  supuestas  hechiceras  ocasionaba 
centenares  de  otras. 

Volviendo  á  la  cuestión  jeneral,  mientras  se  go- 
zaron los  frutos  de  la  paz,  mientras  los  Indios  se 
mantuvieron  reunidos  en  ciertas  circunscripciones ,  los 
jesuitas  no  cesaron ,  ni  un  dia,  de  atraer  pocos  ó  muchos 
de  estos  jentiles  al  cristianismo,  hasta  que  hubo  gober- 
nadores que  tuvieron  por  conveniente  deshacer  lo  que 
tantos  trabajos  habia  costado  &  otros  gobernadores  y  á 
los  misioneros ,  á  saber ,  reunir  &  los  Indios  en  sociedad 
á  fin  de  poder  convertirlos  y  civilizados  mas  fácilmente; 
persuadiéndoles  á  que  se  dividiesen  y  esparciesen  á  lo 
lejos  para  sembrar  las  mas  tierras  que  pudiesen ,  que  era 
el  mejor  modo  de  enriquecerse.  En  el  punto  en  que  reci- 
bieron esta  licencia,  ó  este  consejo,  ó  tal  vez  algo  mas, 
se  alejaron  y  ^Éspersaron ,  en  efecto ,  y  desde  aquel  ins- 
tante el  trabajo  de  las  misiones  se  hizo  improbo.  Y  con 
todo  eso,  aun  en  el  año  165&)  bautizaron  los  jesuitas  á  sete- 
cientos Indios,  jóvenes  y  adultos ,  hombres  y  migeres, 

Es  verdad  que  en  este  año,  que  fué  el  anterior  al  del 
levantamiento  jeneral,  hubo  una  causa  extraordinaria 
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ángeles  6  loa  ojos  de  los  infieles.  Esta  pausa  fué  una  peste 
de  viruelas,  mal  que  espantaba  h  los  naturales  en  tal 
extremo  t  que  hasta  las  mujeres  mas  amadas ,  y  basta 
sus  mismos  hijos  se  les  hacian  odiosos,  y  los  abandona- 
ban,  ó  los  arrojaban  &  ios  montes;  porque  era  cierto 
que  de  los  inñoionados,  pooos  eran  los  que  se  salvabas. 
En  esta  circunstancia,,  los  misioneros  les  aparecieron 
con  toda  su  superioridad,  buscando  &  los  enfermos  abao- 
donados;  lleg&ndose  &  ellos  sin  reparo ;  ^n^inistrándo- 
les  consuelos  y  remedios ,  y  volviendo  &  muchos  &  la  vida. 
Al  ver  esto,  ¿  como  no  habiaa  de  reputar  ^  los  jesuUas 
por  algo  mas,  mucho  mas  que  los  demás  hombres?  Así 
sucedió  que  todos  los  buscaban ;  todos  carmn  en  ellos  y 
todos  cedían  &  su  voluntad,  cuando  no  tenian  pasiones 
que  la  contrapesasen  (i);  y  bástalos  mismoa  natursl^s 
de  San  Crístóval^  que  hablan  sido  siempre  los  mas  ts^ 
eos,  se  rindieron  en  esta  ocasión  y  se  dejaron  bautisar 
en  número  de  ciento ,  es  decir ,  los  ma& 

Los  lectores  no  babr&nolvidado  que  feriado,  enfm  y  ¿ 
:  creer  en  el  levantamiento ,  el  gobernador  Acuña  se  habla 
trasladado  de  la  Concepción  &  la  plaza  de  Buena  Eept- 
ranza,  y  que  ley  os  de  defenderla  ouando  le  dieron  partede 
la  llegada  de  enemigos ,  la  abandonó  precipitadameote, 
bien  que  pudiese  defenderla,  puesto  que iiabia  en  ella 
tres  mil  almas,  armas «  municiones  y  pi^Ovisíonas»  La 
huida  fué  tan  sin  reflexión ,  que  ni  tiempo  áió  &  ios  iFecinos 
para  llevar  lo  que  mas  les  interesaba  de  cuanto  poseiao. 


(1)  En  la  reducción  de  SanM  Fé  á  siete  leguas  de  Bvsna-Bsptransa,  dlse 
Olivares  que  los  Indios  bulan  por  |as  quebradas  como  animal^  perseguidos 
por  cazadores,  y  que  en  una  montaña  (lallaron  loe  Padres  hasta  catorce  enfer- 
pküB  abandonados  A  todas  las  lodemendaB  del  délo  y  de  la  tteita. 
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Lo0  mkioneroB  jesuitag  tuvieron  que  dejar  les  vaeos  eor 
grados  y  plata  de  la  iglesia,  no  habiendo  podido  conse* 
goir  mas  que  un  caballo  de  bs^aje.  Ni  lugar  tuvieron 
para  reservar,  y  el  jesuíta  Lásaro  (i)  llevaba  en  su» 
manos  la  custodia.  En  aquel  instante,  el  P.  Nicolás 
Mascardi,  que  era  del  colejio  de  Buena  Esperanza,  se 
hallaba  fuera  de  allí  ejerciendo  su  ministerio ,  y  viendo 
los  caminos  de  la  Concepción  interceptados  por  los  In*- 
dios,  se  marchó  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan 
en  donde  iüé  el  alma  de  la  resistencia  y  resignación  con 
que  los  habitantes,  abandonados  &  si  mismos,  hicieron 
frente  á  ia  guerra  y  &  la  peste  que  los  diezmaba.  Cuando 
por  último  recurso ,  salieron  para  ir  á  ponerse  bajo  la 
protección  del  valiente  Pizarro ,  correjidor  de  Santiago , 
que  guardaba  el  Maule,  el  P.  Mascardi  iba  con  ellos  sos* 
teniéndolos  con  sus  consejos  y  servicios  temporales  y  es* 
pirituales ,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  leguas  que  hay 
de  un  punto  k  otro ,  y  muchos  le  debieron  la  vida*  Juz- 
jaese  qué  pruebas  de  vigor  y  de  fuersa  de  alma  ha  te- 
nido que  dar  en  esta  lastimosa  circunstancia,  sin  poder 
disfrutar  un  solo  momento  de  descanso  ni  de  dia  ni  de 
noche.  Calumniar  &  semejantes  hombres  es^  dejando  á 
parte  la  impiedad,  la  mas  indigna  bajeza; 

Habiendo  llegado  á  Maule,  claro  era  que  Pizarrd  no 
podía  introducir  los  contajiados  en  Santiago,  y  que  co& 
gran  sentimiento  hubo  de  dejarlos.  Muchos  de  ellos  te* 
nian  parientes  ó  amigos  en  aquella  tierra,  y  los  mas  se 
esparcieron  á  dos,  cuatro,  seis  leguas  de  distancia,  "y 
como  no  tenian  confianza ,  6  &  lo  menos ,  tanta  confianza 
en  nadie  como  en  el  F*  Mascsu'di « este  tuvo  que  quedarse^ 

(1)  El  mismo  qae  no  bada  mucho  habla  ido  efi  una  pira^^ua  de  Ghiloé  t  la 
Coacepclon  para  dar  parte  de  la  intasloii  de  los  Holandeses. 


Digitized  by 


Googk 


26&  mSTOAIA  BS  CHILE. 

y  en  lugar  de  entregarse  al  descanso  de  que  necesitaba 
tal  vez  tanto  como  el  que  mas,  se  entregó  i  nuevas  fatigas 
y  desvelos,  acudiendo  sin  cesar  de  una  parte  ¿  otra  se- 
gún la  urjencia  que  habia. 

Cedió ,  por  fin,  el  mal,  y  el  P.  Nicolás  pudo  partirse 
para  la  Concepción ;  pero  en  el  camino ,  se  halló  con  una 
compañía  de  caballería  que  iba  &  resguardar  los  caminos , 
y  en  la  cual  no  habia  capellán.  Pues  en  lugar  de  conti- 
nuar su  viaje  á  la  Concepción,  se  volvió  con  esta  tropa  é 
hizo  la  campaña  con  ella,  y  con  ella  regresó.  A  penas 
habia  llegado ,  á  penas  babia  tenido  tiempo  para  disfrutar 
del  consuelo  de  verse  reunido  con  sus  compañeros  de  tra- 
bajos apostólicos,  oyó  que  unos  cuarenta  Indios  amigos, 
los  solos  que  hubiesen  p^manecido  ñeles  en  la  subleva- 
ción jeneral,  se  hablan  acojido  &  la  Estancia  del  rey,  ó 
Buena  Esperanza,  luego  que  los  guerreros  araucanos  se 
hablan  alejado  de  allí,  y  fué  &  buscarlos.  Pero  no  se  apre- 
suró á  volver  coi^  ellos.  Desde  aquel  punto ,  enviaba  men- 
sajes á  los  de  guerra,  demostrándoles  la  inutilidad  de  los 
infinitos  males  que  ocasionaba,  y  convidándolos  con  la 
paz;  y,  en  esta  ocasión,  tuvo  la  satisfacción  imponde- 
rable de  sacar  de  cautiverio  á  un  capitán ,  llamado  don 
Pedro  Soto,  que  los  Indios  hablan  respetado  por  haber 
emparentado  con  algunos  de  ellos,  y  con  el  cual  fueron 
rescatados  otros  cuarenta  Españoles,  hombres,  niños  y 
mujeres. 

El  gobernador  Portel  Casanate  habia  creida  oportuno 
declarar  las  misiones  vacantes  por  falta  de  objeto,  visto 
el  estado  permanente  de  guerra,  y  la  deserción  jeneral 
de  los  Indios  Yanaconas  y  demás;  y  esta  determinación 
habia  parado  á  los  jesuítas  en  sus  proyectos  de  reedifi- 
car su  colejio  é  iglesia.  Este  decreto  del  gobernador  fué 
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notificado  en  forma  al  rector  del  colejio,  alegando  que 
los  capellanes  de  los  cuerpos  bastaban ,  en  el  estado  de 
cosas,  para  el  servicio  espiritual.  El  rector  replicó  que 
ano  quedaban  Indios  amigos,  y  que  no  era  razón  el  re- 
nunciar á  los  frutos  futuros  de  las  misiones,  y  que  en  tal 
supuesto,  los  capellanes  del  ejército  no  tenían  morada 
fija,  ni  el  conocimiento  necesario  de  la  lengua,  carácter 
y  costumbres  de  los  naturales.  Noobstante,  el  goberna- 
dor mantuvo  su  determinación ,  y  los  jesuítas  quedaron 
paralizados  hadta  en  1663,  que  por  real  cédula  de  9  de 
febrero 9  el  rey.  los  rehabilitó  con  todas  las  facultades, 
propíos  y  arbitrios  con  que  se  hallaban  apoyados  ante- 
riormente. 
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tíobiemoiitteriab  y  t>>sa]erod6l  maesti^  dé  campo  dotí  iMfegoGoiitalteBtoiitero. 
«*-  Ijm  Araucanos  noi^bran  un  toqui  Jeneral.-^  Prepanüfos  dQ  guerra  qw 
hace  dicho  toqui. —  El  gobernador  español  recibe  parte,  al  mismo  tiempo, 
de  estos  preparativo^  y  de  la  llegada  i  la  Concepción  de  otro  gobernador 
tnterSiio —  Soeorros  quo  llcfvba  este  á  GbUftk--NaufraJio  de  um»  He  ida  trai»* 
portea.—  Repara  el  Tirey,  conde  de  SantiateTan,  esta  pérdida»  —  Pasa  el 
nueyo  gobernador  de  la  Concepción  á  Santiago. —  Carácter  de  este  Jefe  su- 
perior;-- Querrán-*  BatAlla  de  la  caesu  de  Vittaghi.^  Vieioriá  j  mía  coom- 
cuebcUM* 

El  interinato  del  maestre  de  campo  Montero  fué 
tan  pasajero  que  algunos  escritores  lo  ignoraron  ó  no 
creyeron  necesario  el  hablar  de  él ;  y  por  la  misma  ra- 
zón, probablemente,  la  real  Audiencia  no  le  reconoció 
por  presidente ;  porque  sabia ,  sin  duda  alguna,  que  con 
el  aviso  de  la  muerte  de  Portel  Casanate ,  el  virey  habia 
nombrado  sin  demora  un  gobernador  interino  oportuna- 
mente, al  paso  que  el  nombramiento  era  eventual,  con- 
forme á  lo  mandado  (1).  Estas  mutaciones  tan  frecuentes 
en  la  suprema  autoridad  del  reino  eran  contra  su  digni- 
dad ,  y  la  real  Audiencia  de  Santiago  quería  mantener 
la  suya ,  con  muchísima  razón.  En  lo  militar ,  el  orden 
de  antigüedad,  y,  en  caso  de  excepción,  la  mayor  ap- 
tidud  señalan  necesariamente  el  sujeto  en  quien  debe 
recaer  accidentalmente  el  mando ;  pero  no  sucede  lo 
mismo  en  un  cuerpo  esencialmente  político ,  dejando  á 
parte  lo  jurídico  en  que  un  militar  no  tiene  que  ver ;  el 
cual  tiene  secretos  de  estado  que  es  importantísima  no 

(1)  Real  cédula  de  Madrid,  7  de  mayo  1635. 
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divulgttr  dej&ndcrfo»  penetrar  lo  menos  tfáe  se  pueda: 
Por  lo  demás  9  ia  real  Audiencia  no  hubiera  tenido 
riiioD  de  negar  &  6on2ales  Montero  una  honra  especial 
k  ia  que  sus  méritoil  y  servicios  le  daban  un  incontestable 
derecho,  una  vea  habla  llegado  á  la  cumlnre  de  la  jerar- 
quía militar,  aunque  fuese  accidentalmente  é  interina- 
mente» exponiéndose  á  nuevo  desagrado  del  rey.  Este 
Maestre  de  Campo  (1) ,  sujeto  noble  y  de  mucha  distin- 
ción ,  habia  sido  ya  gobernador  de  Taldivía  y  de  la  Con- 
cepción ,  y  habia  hermoseado  esta  capital  de  las  plazas 
de  la  frontera  con  obras  públicas,  entre  las  cuales»  una 
estatua  fuente  de  bronce  que  elevó  en  la  plaza  mayor  ha* 
bria  perpetuado  su  memoria ,  6i  él  mar  no  se  la  hubiese 
llevado  sin  dejar  ni  siquiera  Vestigio  de  ella,  en  la  inun- 
dación de  16574  Mientras  gobernó»  sfe  dedicó  especiad 
menta  á  dar  fomento  á  la  agricultura ,  á  las  fábricas  y  al 
Gomeniio  ^  hallándose  el  reino  eh  una  completa  paz  de 
tregua  de  hostilidades  ^  debida  á  la  muerte  de  Miíque, 
en  parte,  y  en  parte  á  los  ttltithos  escarmientos  que  ha- 
blan experimentado  ios  Araucanos,  y  que  los  hablan  obli- 
gado A  apellidar  por  la  paz. 

Pero  repentinamente »  le  llegó  aviso  de  que  habiah 
nombrado  por  tpquf  Jeneral  sucesor  de  Miiqüe  6  uno  de 
sus  guerreros  mas  acreditados ,  llamado  Calicheuque,  y 
que  este  se  disponía  á  hacei-  sus  pruebas  reuniendo  com- 
batientes para  entrar  en  Campaña.  En  vista  de  este  aviso. 
Montero  pensaba  ya  en  Salirle  al  encuentro,  cuando 
llegó  parte  á  Santiago  del  arribó  al  puerto  de  1á  Concep- 
ción de  don  Ángel  de  Pereda  (9),  nombrado  nueva- 

(1)  Natural  de  la  ciudad  de  Santiago. 

(S)  Los  escHtores  de  aquel  tiempo  llaman  Peredo  á  este  gobernador,  y 
dken  era  de  Quev^da ,  prineipado  dé  Asturias.  Era,  sin  duda  algujia,  todo 
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mente  por  el  virey  del  Perú  al  gobierno  interino  deChile^ 
y  renunció,  como  era  natural,  á  ea  proyecto. 

El  nuevo  gobernador,  caballero  del  hábito  de  San-- 
tiago  y  oficial  experimentado  y  acreditado  en  Flandes, 
fué,  en  efecto ,  reconocido  por  el  cabildo  de  la  Concep- 
ción el  dia  32  de  mayo.  Llevaba  de  Lima  trescientos  y 
cincuenta  soldados  y  el  situado;  pero  las  lluvias  empeza- 
ron.á  caer  tan  abundantes  que  ni  se  pensó  en  guerra, 
y  poniendo  &  9us  tropas  en  cuarteles  de  invierno,  se 
fué  él  mismo  á  invernar  y  á  darse  ¿  reconocer  en  San- 
tiago, formalidad  que  tuvo  lugar  por  parte  del  cabildo 
y  de  la  audiencia  el  dia  30  de  junio.  Inútil  jsería  el  aña- 
dir que  pasó  por  Maipú,  y  que  se  halló  allí  con  la  dipu- 
tación ,  el  caballo  y  la  silla  que  le  esperaban  para  llevarle 
&  la  casa  de  campo ,  y  desde  allí  &  la  capital. 

Es  á  saber  que  el  virey  del  Perú  era  entonces  don 
Diego  de  Benavides  y  la  Cueva,  conde  de  Santistevan^ 
el  cual  se  hallaba  penetrado  de  que  para  alcanzar  la  paz 
se  necesitaba  pasar  por  buenos  sucesos  de  guerra ,  y 
que  para  conseguir  estos,  eran  necesarios  medios.  Por 
esta  razón ,  estaba  muy  dispuesto  &  conceder  todo  cuanto 
estuviese  en  su  mano  para  llegar  al  fin  deseado,  y  no 
solo  dio  por  de  pronto  al  gobernador  Pereda  el  situado 
y  los  trescientos  cincuenta  hombres  con  que  llegó  &  la 
Concepción ,  sino  que  envió  inmediatamente  tras  de  él 
otros  dos  transportes  con  doscientos  mas  cada  uno,  y 
trescientos  mil  pesos  para  gastos  de  guerra.  Por  una  fa- 
talidad, uno  de  estos  buques,  se  perdió  sobre  Itata,  y  lo 
que  fué  mas  sensible,  se  ahogaron  ciento  cuarenta  y  í»ete 
soldados  y  toda  la  tripulación  del  barco.  El  gobernador 

lo  coDtrurio,  es  decir  Pereda  y  Quevedo^  que  disten  «un  como  nombreí  de 
familia  y  de  lugar^  en  dicho  principado. 
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Pereda  dio  parte  inmediatamente  de  este  triste  aconte- 
cimiento  al  virey,  y  este  hizo  cuanto  pudo  para  reparar 
aquel  desastre,  en vundo  otros  doscientos  hombres  y  mas 
caudales  (1). 

Es  muy  probable  qué  la  reedificación  de  muchas  pla- 
2as  que  los  Españoles  fueron  restaurando  poco  á  poco 
con  su  invencible  perseverancia  empezó  entonces ;  por- 
que muy  difícilmente  babia  podido  verificarse  en  la  larga 
serie  de  adversidades  y  contratiempos  de  la  que  hasta 
ahora  no  hemos  salido,  á  no  ser  durante  ios  últimos 
buenos  sucesos  del  mando  de  Portel  Casanate.  De  todos 
modos,  se  levantaron  los  fuertes  del  Pino  y  de  San 
Pedro,  al  otro  lado  del  Biobio.  Ya  hemos  visto  restau- 
radas las  plazas  de  Buena  Esperanza  y  Talcamavida,  y  al 
fin  fueron  reconstruidas  las  de  Colcura,  Arauco,  Tuca- 
pel,  Yumbel,  Nacimiento,  Santa  Juana,  Puren,  Tolten, 
Repocura  y  San  Grístóval.  Sin  duda  alguna,  el  conde  dé 
Santistevan  habia  llegado  á  su  víreinato  del  Perú  im- 
pregnado del  espíritu  mas  que  caballeresco,  romanesco 
de  su  rey  Felipe  lY ,  el  cual  cuanto  mas  perdía  de  los  vastos 
dominios  de  que  habia  heredado  mas  grande  se  creia(2). 
Los  refuerzos  que  el  conde  de  Santistevan  enviaba 
continuamente  á  Chile  eran  tan  considerables  como 
costosos,  puesto  que  mandaba  ir  á  buscar  hombres 
&  mil  leguas,  hasta  Quito,  y  cada  uno,  puesto  en  Lima, 

(1)  Según  la  máxima  que  hemos  adoptado  como  racional ,  á  saber,  que  es 
■las  fácil  Ignorar  quo  Inventar,  anotamos  este  hecho  sin  salir  garantes  de  que 
DO  sea  algo  exajerado.  £1  total  de  hombres  enviados  en  esta  ocasión  por  el 
conde  de  Santistevan  i  Chile,  según  este  dato,  habria  sido  de  nuevecientos 
eincnenta  hombres ,  y  nos  parece  excesivo  en  las  circunstancias. 

(3)  A  penas  perdid  el  Portugal ,  tomó  el  título  de  Felipe  el  Grande ,  ocur- 
rencia que  inspiró  á  los  Franceses,  cuyo  carácter  risueño  rie  hasta  de  ellos 
■lismos,  «1  dicho  agudo : «  Que  el  rey  de  Espalla  era  como  un  agujero ,  puesto 
que  cuanto  mas  le  quitaban ,  mas  grande  se  hada. » 

IIL  HlSTOMA.  1^ 
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%l  gfbwRaclai»  jPerad»  tem»  un  fqndci  de  retigion 
cseiiamwta  mwv  )«wl»k)i)9,  percí  pooo  cqoíua  en  milir 
tares  (1),  y  su  primer  pensamiento  fué  el  restableci- 
m^^fí  dfi  M^as  de  CQnver^Qn  y  de  nií^ione^.  Er&igoal- 
m»^\e  n^odepto  y  desconfiado  de  &í  oúsmo,  y  mantuvo  el 
cQQsejo  militar  compuesto  de  doce  vaeales,  fundado  por 
su  ftHtecenQv,  £1  empleo  de  maestre  de  eampo  jeneral  lo 
di¿í  ¿  doi^  IgüMio  de  la  Carrera,  y  el  de  saijento  mayor, 
i  don  Juan  de  ia3  Huelas»  El  hízarra  Luis  de  Lara 
continuó  de  comisario  j^erah.  8in  embargo  de  loa 
deseoi  que  (eaia  el  actual  gobernador  de  trabajar  por 
la  pas  9  yi¿  muy  luego  que  para  alcanzarla  tendría 
que  oanquistarla,  (iOs  Araqeanos  babian  nombrado  por 
sueespr  de  su  ya  muerto  toqui  jeneral  Mizque,  áotro  gueiv 
rera  af?tmado,  ll^kmado  CoUcheuque,  y  este  quería  cuanto 
Mtee  b«icer  ^us  pruebas.  El  pretexto  de  queja  que  tenían 
loe  Araueauos  era  el  establecimiento  de  las  platas  de 
{^Qta  y  de  San  Bedro,  Bien  qqe  digamos  pretexto ,  en  rígü^ 
se  podfia  considerar  como  verdadero  moUvo ,  eu  aten- 
ciop  &  que  pedían  invocar  los  artículos  de  paa  estipulados 
en  tiempo  del  B«  Luis  de  Valdivia  de  los  cuales  los  prín* 
eipales  eran  :  el  Biobio  por  línea  divisoria  entre  Arau* 
«anos  V  Espadóles.  Es  votlad,  que  después  de  la  pax  de 
Baydes  enQuillín,  y  sus  diferentes  ratificaciones,  algunas 
parcialidades  habían  pedido  la  reedificación  de  las  anti- 
guas plazas  apañólas;  pero  era  por  su  propio  ínteres  y 
protección  contra  los  demás  naturales  que  aborrecían  el 
dominio  español. 

Sea  como  fuere,  ofuscados  de  la  reeonstruecioB  de  las 

(I)  Vlfutrai  ategwt  qiit  «tu  gob«niador  pütlM  tUU  houM  Mda  «Ha  «a 
oración  mental  y  retada. 
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citadas  placas,  juntaron  una  división  de  dos  mil  hombres» 
ae  atrincberaroQ  sobre  la  cuesta  de  Villagray  empezaroA 
á  insultar  el  territorio  de  Lota^.mientrasles  llegaban  mas 
fuerzas.  El  primer  pensamiento  del  gobernador  fué  in- 
terceptarles las  coiQUQicaciones  é  impedir  que  les  llega- 
sen  refuerscis,  y  para  eso,  diá  dos  mil  hombres  i  don 
Ignacio  dci  Ifi  Csürrera  para  que  fu^se.¿  atacarlos,  pon 
advertencia  y  orden  de  ocupar  el  paso  del  Ghibilingo. 
En  efecto ,  la  retirada  del  enemigo  era  por  este  punto ,  y 
por  allí  mismo  podian  venirles  refuerzos.  £qpprej|idi6 
Carrera  su  movimiento  ¿  principios  de  enero  1663  (i). 

Lo  primero  que  tenia  que  hacer  era  enviar  una  co« 
loiona  al  paso  de  Qhibilingo  para  oortar  la  retirada  al 
enemigo,  é  impedir  la  venida  de  refuerzos.  Si  lo  hizo  ó 
no,  luego  lo  veremos.  EntretajQto,  llegó  al  frentudo  la 
posición  que  ocupaban  los  Araucanos  y  empezó  &  subir 
la  ouesUtv  no  por  la  via  trillada,  sino  por  otra  mas  in- 
«pediiita  al  mar,  &  los  lados  de  la  cual  los  Indios  habian 
puesta  uvas  y  frutas  para  despertar  la  golosina  de  los 
Españole»,  y  distraerlos.  Sin  duda,  las  trincheras  w^ 
migas  no  estaban  muy  en  alto,  ni  el  declivio  debía  de 
ser  muy  pendiente,  puesto  que  la  caballería  podía  car- 
gar ea  el  descenso.  En  efecto,  la  vanguardia  española 
se  vio  súbitamente  cortada  por  un  trozo  de  oaballoi  arau* 
canos  que  la  separaron  por  el  flanco  derecho  del  cuerpo 
de  batalla,  án  poder  detener  su  ímpetu  ni  con  ana 
verdadera  tempestad  de  fuegos,  ni  eon  .una  masa  beri- 
zada  de  picas.  Esta  hábil  maniobra  de  los  Araucanos 
puso  en  desorden  las  filas  españolas.  La  batalla  estaba 
perdida,  y  se  hubiera  perdido  sin  remedio,  ai  el  maestre 
de  campo  Carrera,  con  admirable  serenidad,  no  hubiese 

(i)  No  kmm  IwJhdo  wm  emütué  que  «ta  —  ntegm  eicrttotu 
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mandado  al  capitán  de  caballería  don  Alonso  de  Cór- 
dova  y  Figueroa  (1) ,  el  cual  se  hallaba  de  reten,  que 
cargase  á  escape  por  el  flanco  con  su  compañía.  El  capi- 
tán Figueroa  obedeció  con  prontitud  y  con  tan  impetuoso 
arranque,  que  &  su  vez  puso  en  desorden  á  los  Arauca- 
nos, los  cuales  se  retir^on  con  tanta  precipitación  que 
atrepellaron  un  destacamento  de  su  infantería  que  llegaba 
para  sostenerlos. 

Así  rehechos  y  animados,  los  Españoles  quisieron 
aprovecharse  de  la  ventaja  que  tenian  y  penetraron  con 
el  mismo  arranque  en  el  recinto  del  campo  enemigo.  El 
primero  que  pasó  el  foso  fué  un  inmortal  soldado  cuyo 
nombre,  como  suyo  ó  de  algún  otro  héroe,  es  célebre 
en  la  historia,  y  pocos  hay  que  no  conozcan  el  nombre 
de  Farfan.  Los  enemigos,  puestos  en  fuga,  se  arrojaron 
por  la  falda  del  monte  que  cae  sobre  Arauco  para  sal- 
varse por  el  paso  del  Ghibilingo.  Sí  la  columna  que  Car- 
rera habia  mandado  establecerse  sobre  dicho  paso  se 
hubiera  hallado  allí,  ni  un  solo  Araucano  se  habría  sal- 
vado; pero  el  paso  estaba  libre,  y  cuando  llegó  el  capi- 
tán Juan  Muñoz  con  tropa  de  Yumbel  para  cubrírío,  ya 
era  tarde.  Este  capitán  fué  agriamente  reconvenido  por 
su  tardanza,  y  se  disculpó  con  que  no  habia  recibido  ór- 
denes, excusa  mal  dijerída  por  los  escritores,  puesto 
que  si  no  hubiese  recibido  órdenes,  no  habria  llegado 
allí  ni  tarde  ni  temprano.  Su  excusa  habrá  sin  duda  sido 
qué  las  recibió  demasiado  tarde  (2). 

(1)  Este  caplUD  fué  mi  padre,  dice  Figueroa,  y  á  él  le  fueron  debidas  la 
Tlctorla  de  aquel  día  y  sus  fellcfs  consecueodas ,  como  codsU  del  testimonio 
auténtico,  que  obra  en  mis  manos,  ante  el  correjtdor  Soto-Blayor  de  Ja  Con- 
cepción, firmado  por  testigos  de  visu. 

(3)  Hemos  visto  una  sumaria  información  en  defensa  de  este  capitán ,—  aae- 
gin'a  Figueroa,^  de  la  cual  resulu  que  Mufioi  no  habia  redbldo  órdenes,  y 
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La  pérdida  de  los  enemigos  fué  de  quinientos  hombres, 
entre  los  cuales  se  halló  el  cuerpo  de  su  toqui  Coli*- 
cheuque.  La  de  los  Españoles,  casi  ninguna.  Gomo  casi 
siempre  sucedía  en  estas  acciones,  hubo  algunos  episo- 
dios entre  los  cuales  citan  el  de  un  Español  á  quien  un  ^ 
Araucano  habia  arrancado  por  el  pelo  de  la  silla  de  su 
caballo  y  se  lo  llevaba.  Un  tirador  que  lo  vio  le  hizo  tan 
buena  puntería,  que  derribó  al  enemigo  muerto  de  su 
caballo,  y  salvó  al  pobre  cautivo. 

Después  de  esta  victoria,  don  Ignacio  de  la  Carrera 
penetró  á  fuego  y  &  sangre  por  todas  las  parcialidades 
de  Arauco  hasta  obligar  á  los  naturales  á  pedir  la  paz, 
la  cual  les  fué  concedida «  como  se  verá  en  el  siguiente 
capítulo. 

que  por  ser  hora  de  pleamar,  el  ChlblloDgo  solo  se  podía  pasar  á  nado.  Queí 
Flgueroa  añada  A  la  palabra  órdenes,  la  palabra  A  tiempo,  y  la  excusa  se  com- 
prende. La  de  la  soblda  de  la  marea  es  poco  diestra. 
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Paz*— Actividad,  buen  gobierno  y  relljiosldad  dd  gobernador  Pereda.-^ 
Asistencia  qué  dló  i  las  casas  de  labi^DzSi.—  hepoblácioü  de  San  Bartoloiné 

-  de  Gamboa»-^  J3lrO  gobernallo^  Uegá  por  Buen^ys  Aires.  ^  Se  hace  reconocer 
y  em^eza  á  ejercer  en  San  Luis  de  Cuyo. —  Pasa  A  Mendoza,  y  desde  allí 
envía  orden  ál  maestre  de  campó  Carrera  de  apoderarse  del  bahdo ,  qal- 
tAndoselo  á  Pereda.— Marcha  este  h  Santláfe;»  cá  dbttde  se  re  pékvegttldo 
por  un  preboste  que  tiene  orden  de  prenderle. —  Quiere  Pereda  evitar  este 
ultraje,  y  se  rompe  una  pierna  al  saltar  lá  cerca  delcoh  vento  de  San  iFran- 
cisco.  —  Puede  ttiarcbftr  á  Valpak-also  y  de  altl  &  Llílla.—  Lé  procesan ,  ke 
Juatüfca,  ie  rehabilitan  y  Ta  de  gol>ernador  á  Tucuman,  en  donde  fallece. 
—  El  gobernador  Menesés  va  por  Mendoza  directamente  á  Santiago.  —  Su 
brillante  reoonoclmekito.— ba  gr'atltié  po^  l&l  al  bábddo.— Cartibler  y  prendas 
de  este  gobernador.—  Perspecttya. 


(  1663-1664, ) 

Jamas  habían  visto  los  Chilenos  gobernador  que 
fuese,  con  el  celo  y  valor  que  tenia  Pereda,  tan  bon- 
dadoso y  religioso  como  él.  En  este  tUtimo  punto ,  era 
un  verdadero  cura  rezando  siete  horas  al  dia,  y  con  todo 
eso  ningún  ramo  quedaba  desatendido  en  su  administra- 
ción. Lejos  de  eso ,  luego  que  accediendo  á  las  súplicas 
de  los  Indios  (los  cuales  todos,  de  los  Andes  al  mar, 
le  pidieron  la  paz),  los  satisfizo  y  los  dejó  sosegados, 
volvió  sus  ojos  á  lo  interior  español  y  se  puso  á  vivifi- 
carlo. Los  caseríos  se  hallaban,  por  decirlo  así,  despo- 
blados, las  tierras  de  labrantío,  en  un  lastimoso  aban- 
dono ;  y  para  poblar  los  unos  y  hacer  fructificar  los  otros, 
llamó  por  bando  labradores,  les  dio  tierras,  ganados 
é  instnunentos  aratoríos,  y  en  breve  tiempo,  campos 
poco  habia  desiertos  anunciaron  la  existencia  en  ellos 


Digitized  by 


Google 


céMtülo  xlVi.  íi% 

de  tMbajidorM  lAbóríoM»;  pi-onlMiendd  Itt  réedtht)Chsft 
de  BÜ  trabajo  éti  abundariteá  bosecháS:  Todos  bátbd  ^3^ 
tantos,  hechos  á  coStá  del  eiraHtí;  dÜbMH  MiHe  MhVé^- 
grados  eil  abasto  dé  carheü  y  ¿rbdM  (iaifá  él  ^éfbitt). 

Tras  esta  rií|}árftbion  dé  hialéS  bkdiádoi  pbt'  iba  dbiUt- 
t)>éá  de  la  gtierrá;  6trá  M  iñénoi  itíterétetltb  bajo  otro 
aspecto;  llatn6  éa  atéitbióíi;  y  «stá  filé  ift  de  pürgtir  ISi 
itielo  del  obfáiiftdtí  dé  la  CbncéptiiéB  (que  pbr  fln  fes> 
t)irftbtt  libt-e  dé  tatitos  ttíales  cotilo  le  habi«Ul  afHjidtf) 
dé  jenie  óáoiA  V  vá^&buhdk ;  bbligáhdo  á  tódüa  \m  qáb 
fao  tedian  oñcio  &  tener  utio,  b&jtí  istíiéiih  pen&ii.  Étl  Uhk 
palabra ,  feadá  eüál  bdiá  qUé  decir  i  llfegadó  til  bftsd ;  cdh 
que  vivia  6  StibMstia.  EM  tbdaS  íüd  acbiÓtléS  esté  góber- 
iiadór  daba  mbéstrás  liibbiltestabléa  de  la  i-ébtitdd  db  sh 
jttibio ;  db  la  bbndad  de  6u  corazbH  ^  f  dbl  Vigóf  d§  bb 
justicia. 

Tranquilo  por  la  pai-tb  bltterioT'  de  la  ffbtltbra;  y  Ibti»- 
fecho  del  aápectb  qüb  toniaba  intelisiblbitibhtb  Ib  Ifitérior 
del  feiilo,  Pereda  pbiidd  bh  reilhtí- 168  ififelicéi  diSpéfWte 
de  la  ciudad  de  $átt  Bai'tblolUé  dd  Clbmbba  f  bii  rbsti- 
tuirlbs  aquélla  tierra  db  tlt-bmididii  lévafatáiidb  la  biudaú 
arruinada^  satifefábbion  tjüe  ha  debido  teiibr;  aUnque,  &  Ifc 
verdad;  nolaha^ti  ditifhítádo  faiiéiitraii  tuVb  bí  tíiandbstí- 
peridfde  Chile;  por  cobas  t  báüsaá  ificréiblés  y  (^tíe  lubgb 
vei-eitibs.  Cotí  bsté  f^bhsáriibntd  (pbrqué  penMlr  f  bjé- 
butar  para  Pbfedaei*ail  áói  tndVitiliélllbs  étl  Uhb,  tibdbb^ 
tahtb  sus  áibte  hoi'a^  cáUdhica^  db  mó);  con  esté  péü" 
éaíhiéHtd,  dbbfañiob;  éÜVi»  adbh  Ad^él  db  Balditis  y  & 
don  Alonso  García  de  la  Peña  acompañados  por  dpn 
Baallo  de  Roxm  con  dmoiantos  hombres  para  protejer 
los  trabajádbl-eá  en  caso  hécéáaríb,  y  HfebHb  él  ácd{)lb 
necesario  de  maderas  y  otros  materiales,  sé  puso  mane 
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á  la  obra;  pero,  cdmo  acabamos  de  decir,  no  tuvo  el 
gusto  de  verla  concluida  siendo  gobernador  (1).  Ademas 
de  esto,  trasladé  la  plaza  de  Conuco  &  Yumbel;  fortificó 
ios  pasos  del  rio  de  la  Laja  por  Tarpellanca  y  el  Salto , 
^y  mandó  levantar  la  plaza  de  San  CristóvaL 

¿  Qué  podia  haber  hecho  Pereda  con  su  pureza 
de  costumbres,  con  su  largueza,  y  con  su  celo  infa- 
tigable? No  lo  sabemos;  pero  de  repente,  llega  otro 
gobernador,  Don  Francisco  de  Mpnesés,  por  Buenos 
Aires;  continúa  este  su  viaje  á  Chile,  y  en  San  Luis  de 
Loyola  se  da  á  reconocer,  toma  posesión  del  mando  y 
desde  Mendoza ,  escribe  para  que  el  gobernador  Pereda 
entregue  inmediatamente  el  suyo  al  maestre  de  campo 
Carrera,  y  la  presidencia  del  real  tribunal  de  Santiago, 
al  oidor  decano  Solarzano.  Uno  y  otro  se  hizo  sin  la  me- 
nor resistencia  de  su  parte ,  y  no  teniendo  ya  que  hacer 
en  la  Concepción ,  se  fué  &  Santiago. 

Mientras  tanto,  su  sucesor  llegaba  á  pasos  largos 
reprobando  y  despreciando  cuanto  veia,  y  una  vez  en 
la  Concepción,  despachó  á  un  preboste  para  que  se 
asegurase  de  la  persona  de  Pereda.  Marchó  el  preboste; 
pero  el  gobernador  desposeido,  que  era  querido  de 
todos  en  Chile,  recibió  aviso,  aupque  bastante  tarde, 
del  hecho,  y  fué  á  refujiarse  en  el  convento  de  San 
Francisco,  cuyas  puertas  se  hallaban  ya  cerradas  por 
ser  de  noche.  Viéndose  sin  asilo.  Pereda  apeló  al 
Animo ,  mas  por  salvar  el  decoro  del  empleo  ultrajado 
que  por  él  mismo,  y  queriendo  saltar  por  el  muro  ó 

(1)  Por  mas  que  Carvallo  asegure  que  la  repoblación  proyectada  se  realizó 
por  setiembre  1063.  Por  lo  demás,  adoptamos  sin  reparo  que  la  ciudad  haya 
sido  dedicada  al  ángel  de  la  guarda  sin  desposeer  á  san  Bartolomé  de  si^  pa> 
tronaje  especial  ^  aunque  sea  bastante  singular  esU  composición  con  los 
santos. 
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cerca  del  convento,  se  rompió  una  pierna.  Este  acci- 
dente aumentó  él  escándalo  y  el  sentimiento.  El  cabildo 
y  la  ciudad  de  Santiago  manifestaron  abiertamente  el 
verdadero  pesar  que  les  daba  un  acontecimiento  tan  ex- 
traordinario é  inexplicable.  Justamente  en  aquel  ins- 
tante se  hallaban  los  cabildantes  abrumados  de  queha- 
ceres y  cuidados :  fiestas  por  el  nacimiento  de  don  Garlos 
de  Austria  príncipe  de  Asturias ;  inquietud  por  una  nueva 
peste  que  aílijia  al  vecindario ,  y  hasta  impertinencias  de 
las  monjas  clarisas  de  la  Cañada,  que  muraban  una 
calle  para  aumentar  la  extensión  de  su  convento;  y,  en- 
fiü,  el  reconocimiento  del  nuevo  gobernador  con  el 
acostumbrado  aparato.  Pues  con  todo  eso ,  aun  halló  me- 
dios y  modo  el  ilustre  y  jeneroso  cabildo  de  Santiago 
para  tomar  una  parte  sensible  en  la  desgracia  del  digno 
gobernador  Pereda.  La  real  Audiencia ,  por  su  lado , 
le  honró  con  la  expresión  viva  de  los  mismos  sentimien- 
tos, y  uniéndose  cordialmente  al  cabildo,  comisionó  & 
un  oidor  para  que  fuese  con  el  alcalde  enviado  por  los 
capitulares  para  acompañarle  en  su  marcha,  pasando 
por  Chillan  para  ver  en  qué  estado  se  hallaba  la  reedifi- 
cación de  su  querida  ciudad  San  Bartolomé  de  Gam- 
boa (1).  Llegó  por  diciembre  á  la  Concepción  y  se  em- 
barcó paraYalparaiso,  desde  donde  fué  ¿Lima.  Procesado 
allí,  saUó  puro  de  toda  mancha,  y  el  rey  le  mandó  dar  el 
gobierno  de  Tucuman ,  que  conservó  hasta  su  muerte  (2). 

(1)  Por  lo  que  dice  Canrallo  que  al  Ine,  dio  Pereda  fianza  de  83,627  pesos 
y  5  reales ,  debidos  A  la  caja  del  reedor  Jeoeral ,  se  coiye ,  eafln ,  el  motivo  de 
lo  persecución ,  motivo  que  anuló ,  como  ya  se  ha  dicho. 

(2)  El  proceso  de  Don  Ángel  de  Pereda,  ex  gobernador  de  Chile,  el  cual 
00  se  ha  de  confundir  con  el  correjidor  del  mismo  nombre  de  Paucarcolla,  de 
quien  dicen  Jorge  Juan  y  ülloa  en  su  vi^e  al  mar  del  Sur,  que  murió  en  1665 
en  el  motüi  de  ios  Vlicainos  y  montañeses  de  su  provincia ;  el  proceso  del  ex- 
gobemador,  decimos,  duró  mucho  tiempo,  y  fué  sentenciado  por  la  real  Au- 
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La  tropelía  dé  Menesés  lé  hizo  bdibso  de  átitemaho  th 
el  reino  de  Chile,  tari  odioso  cohíd  Sü  anlécégor;  Víc- 
tima de  éü  ihconéidferációh  V  ftUáribrík ,  'évk  ámádó  dfe 
todos  por  sus  virlddéS  y  sü  Ckráctef  árijélical,  que  en 
nada  ¿ferjudfcabah  hi  á  Sü  tirio  niilllár ;  ni  al  áctóHtt  dé 
Btís  hiedldaS  de  goblerho;  Pero  fes  t)ffeciáD  cbntesario ; 
cohló  luego  vetetñbfe ,  Meneséi  era  Uho  db  Idfe  jfeüérales 
mas  beneitlérilos ,  y  faé  tího  dé  ltí¿  gtíbérhadores  triai^ 
felices  en  sus  providencias  ya  tnllitáreS  yá  ádmínislráli^ 
Vaá,  5ü  cátáctet  atropellado  sera  üñ  feo  Itinár  feri  las  pa- 
jinas de  Sühiélórik;pdrtJUb  fuera  de  eSie defecto;  grándte 
sin  düdá  eh  hoíñbres  destinados  á  lletiar  ettijllfeos  que  pi- 
den íinpeHtífeaiTléhte  dignidad ;  fuera  de  este  defecto , 
Üe'cíariios ,  Menesés  há  recibido  prodigaíidád  de  dbnefe 
de  la  tiatdrálezA;  y  ferá  láátirila  tjde  esta  le  hubiese  re^ 
Hüsado  lino  tan  esehcial  cottiO  lo  es  fel  doh  dé  jéhtes. 

Esté  gobernador  (1)  tontaba  treihlíi  aflds  de  ééi-vicib 
en  FlandeS,  Milán,  NápoleS,  y;  feh  la mi^ma períínsülíi 
española,  eh  Cataluña;  y  tenia  él  grátío  de  jeherál  de 
la  artillería ,  clrcutlstahciá  qUe  áfladia  fflÜcHrf  prOslijiO 
á  su  representáéiotí.  Ya  hemos  dichd  qhe  se  había  dádb 
á  reconocer  en  la  provincia  de  Cuyo ,  fen"  Sari  LüíS  dfe 
Loyolá ,  y  fc[ue  dé  allí  habla  paSadd  á  Mendozti  (2) , 
desde  dohde  nombró  dé  ^óherúador  de  laú  ar)nas  del  f éihó 
de  Chile  á  doh  Igriació  de  la  Carrera.  Loá  ditldtddos  del 
cabildo  de  Santiago  saliérdh  él  ?dé  enérb  Sigliléhté  pái^k 

dieociá  de  Santiago  de  Chile ,  á  dotide  toltió  Pereda  eh  mafo  1M8 ,  eegml  lo 
asleota  el  ayuntamiento  de  la  eat>lta! ,  en  acuerdo  de  5  de  Mayo.  Ba  marEo  1071, 
tomó  el  gobierno  de  TUéUmaii  en  donde  murió ,  y  todoa  loa  eaeritores  áslertun 
()ue  exhumado  áiete  años  desfllies,  stí  cuértK)  estaba  no  solo  ibucto,  sMo  tan^ 
bien  Biti  la  metlOl*  rQldea  cádatérica. 

(1)  De  OHgfen  Pot-lttgüea. 

{i)  En  Ibs  t)Hmetos  dia&  de  dlcieittbi'e  1663. 
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ir  á  cumplimentarle  &  Mendoza  mismo ,  desde  donde  le 
acompañaron  hasta  la  casa  de  Campo ;  y  los  capitulares 
todos  le  fueron  á  buscar  allí ,  el  20.  El  reconocimiento  de 
este  gobernador  fué  tan  espléndido ,  que  dos  dias  después 
se  presentó  en  el  consistorio  para  dar  gracias  al  cabildp 
del  esmero  y  ostentación  con  que  le  hablan  honrado  en 
sü  recibimiento.  No  podiendo  ser  aun  apreciado  por  su 
mérito,  y,  lejos  de  eso,  habiendo  dado  el  primer  paso 
en  falso-,  tío  se  comprende  este  exceso  de  honra,  á  no 
ser  que  fuese  porque  llevaba  de  España  un  refuerzo  de 
trescientos .  buenos  soldados ,  y  una  real  cédula  en  la 
cual  el  rey  igualaba  los  méritos  y  servicios  del  ejército  de 
Chile  &  los  del  de  Flandes,  y  ía  consideración  y  prero- 
gativas  de  los  individuos  de  aquel ,  á  las  que  se  concedían 
á  los  de  este.  Á  la  verdad,  con  esta  real  cédul  alba  otra 
poniendo  fen  libíertad  á  los  Indios  cautivos ,  y  prohibiendo 
que  se.  cautivasen  otros  en  lo  sucesivo ,  de.  ninguna  de 
las  tres  especies  de  cautiverio ,  á  saber  :  prisioneros  en 
acciones  de  guerra ;  niños  cautivados  en  correrías  y  que 
permatiecian  ell  cautiverio  hasta  la  edad  dé  veinte  años ; 
y,  enfin,  lóá  veWíideroS  fesclaVoé  vendidos  por  slis 
padres  ó  pUrientéá. 

Nótemod  al  terminar  este  capítulo  con  lá  perfepfectiva 
del  estado  del  reino ,  (|üe  Pereda  ló  habla  dejadb  én  pa£ ; 
que  habia  elevadb  algunos  fuertes  feñ  puntos  que  pediah 
vijilancia,  y  que  lA  ciudad  de  San  Balrtolomé  de  Ganiboa 
en  Chillan  estaba  ya  casi  á  punto  de  recibir  &  líus  anti- 
guoB  mdradbreii;' 
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Los  Indios  .86  alarman  con  la  noticia  del  carácter  de  Menesés*—  Nombran  por 
sucesor  de  Calicheuque  al  guerrero  Udaiebi,  y  este  nombra  por  su  vicetoqui 
¿  CalbuflaQCú.->-  Reúnen  tropas  y  toman  posición  sobre  la  cuesta  de  Villa- 
gra.—  Va  á  desalojarlos  Carrera  y  los  bate.—  Con  esta  noticia ,  el  gober- 
nador prolonga  su  mansión  en  Santiago.—  Oportunas  medidas  de  su  admi- 
nistración.—  Regresa  á  la  Concepción.—  Marcba  hostilmente  por  medio  de 
las  tierras  enemigas.—  Levanta  ia  plaza  de  Puren  y  el  fuerte  de  Virgueneo. 

—  Pone  de  comandante ,  en  la  primera ,  á  Luis  de  Lara  con  trescientos 
hombres,  y  en  la  segunda,  al  capitán  Paredes  con  sesenta. —  Los  Jefes 
Araucanos  molestan  inútilmente  la  de  Puren.—.  Retíranse  y  se  atrincheran 
en  el  lago  de  Bntaleubú. —  Va  á  desalojarlos  Lara  y  es  batido  y  herido.— 
Apenas  curado,  Tuelve  á  salir  y  vuelve  á  ser  batido.— Se  hace  con  aliados. 

—  Ya  con  ellos  á  orillas  del  Canten  y  conquista  ganados.—  Quieren  los  In- 
dios cortarle  la  retirada  y  los  bate.—  Udaiebi  da  una  sorpresa  á  la  plaza  de 
Puren  y  es  rechazado.—  Él  mismo  sorprendido ,  batido  y  muerto  sobre  el 
rio  de  los  Sauces.—  Igual  suerte  de  su  vicetoqui  sobre  el Quepe.— Regresa 
Lara  triunfante  á  su  plaza.—  Sorpresa  del  fuerte  de  Yirgueooo  por  Agu^ 
llpL-rSu  castigo. 

( 1664—1665.) 


Los  Araucanos»  al  oír  como  el  gobernador  Pereda, 
que  ellos  mismos  conocían  por  un  áajel  de  paz  y  de  bon- 
dad, había  sido  expulsado  del  gobierno  por  su  sucesor, 
pensaron  que  este  no  podía  menos  de  ser  el  jenío  per- 
sonificado de  la  guerra  y  de  la  discordia,  y  se  prepara- 
ron para  lo  >que  podía  suceder.  El  puesto  de  toqui  je- 
neral  estando  vacante  por  la  muerte  de  Colicheuque, 
los  Butalmapus  le  dieron  por  sucesor  otro  guerrero  tan 
conocido  por  su  arrojo  como  por  su  sagacidad  estratíjíca, 
llamado  Udaiebi ,  y  este  nombró  por  vicetoqui  á  otro 
cuyo  nombre  era  Calbuñancú.  Estos  dos  jefes  quisieron 
mostrarse  dignos  de  la  confianza  que  tenían  en  ellos  sus 
compatricios,  y  reuniendo  un  cuerpo  de  ejército,  cuya 
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fuerza  numérica  no  hallamos  mencionada ,  tomaron  po- 
sición en  la  misma  cuesta  de  Yillagra,  de  donde  poco 
habia ,  los  habian  desalojado  los  Españoles  causándoles 
bastante  pérdida. 

Noticioso  el  gobernador  de  armas  Carrera  de  esta  no-* 
vedad ,  marchó  á  la  cabeza  de  suficientes  fuerzas  con 
rapidez  y  oportunidad ;  atacó  la  posición  ,  que  fué  de* 
fendida  con  tanto  denuedo  y  tesón  como  atacada ;  hubo 
.una  reñida  batalla,  largo  rato  indecisa,  y  al  fin ,  las  ar- 
mas españolas  triunfaron  arrojando  á  los  Araucanos 
del  alto  de  Yillagra  con  muerte  de  muchos.  En  cuanto  ¿ 
los  Españoles ,  solo  perdieron  siete  hombres. 

Cuando  la  noticia  de  esta  acción  de  guerra  llegó  á  San- 
tiago, el  gobernador,  que  no  tenia  antecedente  alguno 
de  semejante  suceso ,  estaba  para  marcharse  á  la  Con- 
cepción, y  el  Cabildo,  en  cuerpo,  habia  ido  á  su  palacio 
á  rogarle  difiriese  su  partida,  en  atención  á  que  habia 
asuntos  bastante  graves  que  reclamaban  su  presencia 
en  la  Capital.  No  viendo  motivo  urjente  para  no  condes- 
cender á  los  deseos  del  ayuntamiento ,  Meneses  continuó 
su  mansión  en  Santiago  durante  algunos  meses  y  en  este 
tiempo  dio  pruebas  de  previsión  y  de  celo  con  sus  pro- 
videncias administrativas.  En  primer  lugar,  mandó  ven- 
der ios  empleos  de  rejidor  que  habian  sido  comprados 
por  la  ciudad,  aumentando  sus  rentas  con  su  valor.  Es- 
tableció carnicerías.  Prohibió  la  exportación  del  sebo 
tan  necesario  en  el  pais.  Prohibió  igualmente  la  del  oro 
y  de  la  plata  sellados.  Despachó  diez  y  seis  mil  fanegas 
de  trigo  á  la  Concepción  para  el  ejército ,  y  mandó  hacer 
provisión  de  catorce  mil  mas  para  el  año  siguiente.  Nom- 
bró un  visitador  jeneral  para  que  vijilase  la  exactitud 
de  los  encomenderos  en  cumplir  con  lo  mandado  en  favor 
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de  ioQ  IndiQü  €|e  sus  reapeeü  vi«  eBcomiencii^  (i) ,  &  saber, 
que  no  Iqs  ngobie^Q  6  faeri;a  de  trabajo,  y  que  no  lea 
fi^toaen  ea  núigOBA  de  las  wúeteppifts  &  que  teuiaB  de* 
recho. 

{¡1  ao  d«  dieiembpe,  salió  ei  gobemuder  pai«  la  Con- 
cepción, y  el  30,  ya  estaba  acuartelado  en  la  plaza  de 
Yumbel.  El  primer  pensamiento  que  le  vino  allí ,  en  vista 
de  que  loa  Araucanos  no  manifestaban  intenciones  paci- 
ficad, fué  el  de  levantar  la  plaza  antigua  de  Puron ,  aban- 
donada desde  162A,  y  para  ejecutarlo,  entró  por  las 
tierras  enemigas  con  mil  y  aeiscientca  hombres,  Espar- 
ñoles  y  auxiliares ,  &  fuego  y  i  sangre.  Guando  creyó 
haber  becho  suficientes,  estragos  para  no  dejar  duda  &  los 
naturales  de  que  si  querían  paz  loa  Bapaiíoles  no  era  por- 
que temiesen  la  guerra,  se  concentró  en  Puren,  en  el 
mismo  punto  en  donde  existia  la  antigua  plaza,  y  dando 
inmediatamente  orden  para  empezar  laa  obras,  se  puso 
él  mismo  con  sus  propias  manos  á  aqimar  i  los  trabi^a- 
dores,  cooperando  al  trazado  del  recinto.  Tanto  empeño 
formó  y  tanto  hizo ,  que  en  pocos  dias  se  vio  con  sorpresa 
la  plaza  de  Puren  en  pié ,  come  si  nunca  hubiese  dejado 
de  existir.  El  intrépido  Lara ,  de  Santiago ,  fué  nombrado 
gobernador. de  ella,  con  mucho  escozor  de  algunos  ofi- 
ciales, que  conociendo  su  loca  valentía,  veían  en  su  nom- 
bramiento una  fuente  perenne  de  riesgos  y  pdigros,  y 
algunos  lo  manifestaron  así  á  Meneses ;  pero  el  goberna- 
dor, para  quien  el  noble  defecto  de  Lara  era  la  miBJor  re- 
comendación ,  persistió ,  tomando  la  precaución  de  sujetar 
sus  determinaciones  k  un  consejo  de  oficiales  expmmen- 
tados  (3).  Entendemos  por  consejo,  aquí,  un  eons^o 

(1)  Real  cédula  de  97  de  Junio  166S. 

{S¡)  B(  nAflMttf  de  do0$  |iartOfui#,coiiia  dkft  üfiMfeai,  ni  d«  4oc«  oidaiM, 
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porapiejRte  «Q^siiltativo ,  porque  si  era  razonable  ipóde- 
rar  qop  refle^ioi^ps  lijen  apoyadas  el  ardor  impetuoso  del 
j^fe,  t^abria  ^(lo  absurdo  el  que  no  pudiese  obrar  sin  la 
aprob^ojoQ  de  sus  subordinados. 

^9  satisfecho  ápteramente  eqp  la  reconstrucción  de 
la  pi$^  de  Puren ,  Menesés  izando  levantar  otra  en.  Yir- 
gueuco,  ei)  la  falda  de  la  Cordillera ,  y  la  llamó  San  Car- 
los, en  bonfadel  príncipe  de  Ast^ria8.'^starecjbió  una 
guarniciop  ,de  sesenta  hoqihres ,  mandadost  por  un  ca- 
'  pitan  que  era  Pedro  Paredes.  Si  el  pensamiento  de 
levantar  la  de  Puren  fqó  bueno ,  el  de  construir  esta 
última  fué  fqqesto  como  luego  veremos.  Después  de  aU 
gunas  correrías, .el  gobernador  volvió  &  la  Concepción* 
|^\^s  de  Lara  quedó  el  héroe  del  teatro  de  la  guerra  y 
sé  portó  como  tal.  Su  ipfatígable  actividad  y  su  imper- 
térrito corazón  bacian  surjir  acciopes  deb^o  de  tierra, 
)>}ep  que  alg^pas  pp  le  fuesep  favorables. 

Los  jefes  araucanos  Udalebi  y  Galbuñancú  conocían 
perfectamente  el  carácter  arrojado  del  comandanta  de 
la  pla^a  qpe  taqto  les  ofuscaba,  levantada  &  sus  barbas 
ep  su  propio  territorio ;  porque  uno  y  otro  eran  justa- 
mente de  Purep ;  é  hicieron  cuanto  pudieron  para  irri«- 
iarle,  á  fin  de  obligarle  á.  hacer  una  imprudente  ssdida, 
puesto  que  tepian  fuersuis  décuplas,  y  planes  bien  con- 
certados para  exterminarle  &  él  y  &  todas  sus  Españoles, 
iittis  de  Wa  pateaba  y  «e  copsumia  viéndose,  por  de- 

coino  dicen  Pcrez-Garcla  y  otros ,  no  es  admisible.  En  la  plaza  dé  Puren  quedó 
lint  Bovnlciotn  de  tretcientos  kombres ,  y  los  (M>c«  vocales  del  oooscOo  9fi 
podían  ser  otros,  mas  que  ^os  seis  c^itaoes  de  ^s  tros  cpwpaúias  ( suponiendo 
dos,  primero  y  segundo,  en  cada  una  };  y  sus  seis  tenientes,  en  la  misma 
MiposIcioD.  Por  consiguiente»  los  snbal^ernbe  habrían  sido  los  Jefes  de  su  Jefe, 
que  no  hubiera  po4ido  l^ecer  ^a49  sin  su  aprobación.  Adenuis,  semejante 
consejo  hubiera  sido  defectuoso  y  tIcÍoso  en  el  hecho  mismo  de  ser  tan 
nimieroso. 
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cirio  así,  con  las  manos  atadas,  no  por  la  voluntad  del 
consejo  que  tenia  que  oir  sino  por  sus  justas  reflexiones, 
al  cabo  de  las  cuales  se  hallaba  siempre  la  inevitable  y 
perentoria  de  hacerle  responsable  de  los  desastres  infa- 
libles que  acarrearía  su  temeridad.  En  efecto ,  los  Arau- 
canos no  pretendieron  nunca,  en  Jos  infinitos  ataques 
que  le  dieron ,  tomar  la  plaza ,  sabiendo  muy  bien  cuanto 
les  costaría ,  sino  el  sacar  su  guarnición  &  campo  raso ; 
y  por  eso ,  no  atacaron  nunca  con  grandes  fuerzas,  de- 
jando creer  &  los  sitiados  que  no  tenian  allí  mas.  En  un 
asalto  final,  padecieron  6  simularon  haber  experímen- 
tado  tan  grande  descalabro,  que  desacsonparon  súbita^ 
mente.  Lara  quiso  salir  á  perseguirlos  sin  descanso ; 
pero  sus  consejeros  le  representarcm  que  su  retirada 
podia  ser  una  treta,  y  el  ardoroso  Santíagués  se  cruzó  los 
brazos  con  despecho. 

Por  su  parte,  el  consejo,  en  jeneral,  y  cada  miembro 
en  particular,  no  podian  disimularse  que  tenian  una  mi- 
sión muy  desairada  si  la  habían  de  llenar  perpetuamente 
con  medidas  de  prudencia,  teniendo  á  cada  instante  á 
raya  el  ímpetu  jeneroso  de  su  comandante.  Ya  empeza- 
ban á  experimentar  cierta  cortedad  en  su  presencia, 
como  si  interiormente  sintiesen  que  su  autoridad  se  hacia 
ridicula,  cuando  recibió  Lara  aviso  de  que  los  Arauca- 
nos se  hablan  establecido  y  atrincherado  sobre  el  lago 
de  Butaleubú,  adonde  les  debian  llegar  refuerzos  para 
volver  á  la  ofensiva  con  mas  éxito.  Sin  entrar  en  con- 
sejo con  nadie ,  Lara  mandó  tocar  botasilla ,  formar  y 
salir  de  la  plaza  doscientos  cincuenta  hombres;  se  puso 
á  la  cabeza,  y  marchó  intrépido  al  enemigo.  Noobstante, 
al  aspecto  de  sus  trincheras,  conoció  que  se  habia  apre- 
surado demasiado,  y  que  no  tenia  bastante  jente  para 
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tanta  empresa;  pero  ya  era  tarde.  Dispuso  su  columna 
de  ataque;  despachó  por  delante  á  los  tiradores,  y  se 
arrojó,  él  á  la  cabeza,  sobre  el  campo  araucano;  y  esto 
era  justamente  lo  que  los  enemigos  buscaban  después  de 
tanto  tiempo. 

Fortuna  fué  para  los  Españoles  que ,  á  su  vez ,  los 
Araucanos  se  apresuraron  también  demasiado  saliendo 
con  furia  de  sus  trincheras  y  no  dejándoles  duda  de  que 
iban  á  ser  exterminados  si  no  concentraban  poderosa- 
mente su  resistencia.  Así  lo  hicieron ,  y  empezaron  á 
retrogradar  paso  á.  paso  con  los  tiradores  y  dos  pedreros 
á  la  cabeza ,  unos  y  otros  sin  tirar  hasta  que  los  enemigos 
estuviesen  bastante  cerca  para  no  perder  un  solo  tiro. 
En  el  primer  arranque  los  Araucanos  hablan  llegado 
hasta  las  bocas  de  las  armas  de  fuego,  y  los  mas  avan- 
zados hablan  caido  muertos  entibiando ,  sin  duda  alguna, 
el  ardor  de  los  que  les  seguían ,  no  en  un  orden  muy  cer- 
rado y  rigoroso.  Los  Españoles  habiendo  vuelto  á  cargar 
sus  armas,  —  los  que  hablan  tirado ,  —  prosiguieron  su 
retirada  recibiendo  un  diluvio  de  proyectiles,  de  uno  de 
los  cuales  fué  herido  el  valiente  Lara.  Est?  accidente , 
por  de  pronto,  desalentó  un  poco  á  sus  tropas;  pero  la 
reflexión  de  que  era  preciso  salvarlo  á  toda  costa  les  dio 
un  verdadero  coraje.  Viendo  que  el  enemigo  üo  se  acer- 
caba bastante  para  abrasarlo,  los  tiradores  y  los  pedre- 
ros en  un  orden  maravilloso  arrancaron  á.  su  frente , 
é  hicieron  una  descarga  tan  bien  aprovechada  que  le 
obligaron  á  un  alto  durante  el  cual  se  replegaron  y  se 
pusieron  en  la  misma  actitud.  Por  ñn ,  al  cabo  de  una 
larga  retirada,  en  la  cual  perecieron  muchos  Españoles, 
llegaron  á  verse  bajo  la  protección  de  la  plaza  los 
demás  y  volvieron  á  ella  salvos  con  su  bizarro  cóman- 
la, historu.  *5 
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dante,  que  idolatraban,  bastante  gravemente  herido. 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y  aunque  los  mas 
de  los  refranes  sean  cosa  tan  necia  como  desmalazada, 
este  se  halla  aquí  muy  en  su  lugar  con  respecto  áLara ;  no 
porque  su  herida  le  hubiese  hecho  mas  cauto,  sino  porque 
acababa  de  convencerse  de  que  su  intrépido  corazón 
necesitaba  un  guia  menos  presuroso  que  su  volcánica 
cabeza.  Soportó ,  pues,  su  mal  con  muchísima  paciencia, 
y  gracias  á  su  sana  encarnadura,  no  tardó  demasiada- 
mente en  verse  en  estado  de  volver  á  buscar  su  desquite ; 
pero  aun  no  le  salió  la  cuenta,  y  dos  ó  tres  veces  fué  to- 
davia  batido  con  pérdida,  siendo  todo  lo  que  la  historia 
puede  decir  sobre  este  particular,  por  no  haber  creido 
conveniente  los  croniqueros  contemporáneos  el  cansar  la 
paciencia  de  los  lectores  con  detalles  poco  interesantes, 
sin  duda.  Es  verdad  que  las  felices  consecuencias  del  valor 
y  de  la  perseverancia  del  héroe  santiagués  los  llamaban 
á  prisa.  Pero  no  anticipemos. 

Noobstante  sus  derrotas  repetidas ,  Lara  consiguió  el 
hacerse  con  nada  menos  que  seis  mil  aliados  de  los  na- 
turales, y  con  ellos  y  parte  de  los  suyos  emprendió  una 
marcha  tan  rápida  y  tan  oportuna  sobre  el  Cauten, 
que  hizo  una  captura  considerable  de  ganados.  Los  natu- 
rales, sorprendidos,  no  supieron  ó  no  pudieron  resistirle; 
pero  volviendo  en  sí,  se  reunieron  con  la  prontitud  que 
les  era  habitual  y  le  quisieron  cortar  la  retirada.  Con  esto 
ya  habia  contado  Lara,  y  así  marchaba,  por  decirlo  así, 
sobre  aviso,  con  las  mas  minuciosas  precauciones  mili- 
tares; de  suerte  que  uno  de  sus  descubridores  disemina- 
dos alcanzó  á  ver,  probablemente  sin  ser  visto,  una  fuerte 
emboscada ,  de  la  cual  se  apresuró  á  dar  aviso  ¿  sus  jefes. 
En  vista  de  esto,  el  comandante  español  destacó  una 
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columna  lijera  para  qué  por  un  rodeo  les  fuese  á  caer 
sobre  la  espalda,  mientras  él  marchaba  de  frente  con  el 
mayor  aparente  descuido.  Llega  ¿  la  altura  de  la  ase- 
chanza Y  continúa ,  llevando  todos  sus  tiradores  el  arm^ 
preparada,  de  modo  que  haciendo  medio  jiro  á  la  dere- 
cha ,  no  tenían  mas  que  tirar  para  matar.  Salen  los  Indios 
de  repente  con  un  espantoso  aullido  y  se  arrojan  á  I03 
Españoles,  los  cuales  los  reciben  serenamente  y  Iqs  sa- 
crifican á  boca  de  jarro ,  mientras  que  la  columnita  des- 
tacada los  carga  por  detras  aturdiéndolos  en  tal  manera 
jque  no  pensaron  ya  mas  que  en  huir  dejando  muchos 
prisioneros ,  y  cien  hombres  muertos. 

Regresó  pues  triunfante  Lara  á  su  plaza  de  Puren ,  y 
empezaba  á  penas  á  disfrutar  con  algún  sosiego,  aunque 
sin  descuido,  la  satisfacción  de  una  lejítima  venganza 
satisfecha ,  cuando  inesperadamente ,  la  misma  noche  de 
su  regreso,  ve  la  plaza  tan  amenazada  por  escalada  que 
un  gran  número  de  enemigos  se  habian  introducido  en 
ella  para  abrir  1^  puerta  á  los  demás.  El  caso  fué  que 
Udalebi,  digno  rival  del  héroe  chileno  en  coraje  y  ardor, 
picado  de  no.  haber  podido  atajar  á  este  en  su  expedi- 
ción sobre  el  Gauten ,  juzgó  que  debia  tener  necesidad  de 
descanso  á  su  vuelta,  y  que  ciertamente  no  contaría  con 
un  ataque  tan  pronto,  En  efecto,  sin  haber  sido  precisa-^ 
mente  sorprendidos,  los  Españoles  no  esperaban  por  se-* 
mejante  asalto,  el  cual  fué  tan  súbito,  tan  impetuoso  y 
bien  combinado,  que  no  hubo  tiempo  en  la  plaza  para 
tomar  las  armas  un  minuto  de  antemano. 

Sin  embargo  la  crisis  no  fué  larga,  bien  que  los  pri- 
meros enemigos  que  entraron  hubiesen  hecho  ya  la 
puerta  pedazos  para  abrir  á  los  suyos.  Ya  estos  habían 
empezado  á  entrar,  y  habian  cojido  4  cuatro  6  seis  Espa*- 
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ñoles  que  desaparecieron  entre  los  enemigos  como  si  la 
tierra  los  hubiese  tragado.  Pero ,  en  su  furor ,  los  Arau- 
canos no  atendían  á  guardar  un  orden  regular  de  com- 
bate ,  y  la  estrechez  de  la  puerta  les  hubiera  obligado , 
én  todo  caso ,  á  romperlo  momentáneamente.  En  este 
instante  crítico  Lara  fué  el  que  tuvo  mas  frescura  entre 
todas  las  cabezas  frías  de  la  plaza.  Mientras  que  los  ene- 
migos se  agolpaban,  habiendo  ya  muchos  dentro,  una 
descarga  horrenda  á  metralla  los  arrojó  á  fuera  con  mas 
prísa  de  la  que  habian  tenido  para  introducirse ,  y  muy 
luego  no  quedó  ni  uno  de  ellos  en  lo  interior,  á  no  ser 
'  los  que  habian  muerto.  . 

No  pudiendo  pensar  razonablemente  en  seguirlos ,  el 
valeroso  comandante  puso  en  pos  de  ellos  á.  tres  ó  cuatro 
de  los  Indios  fíeles,  de  los  cuales  habia  muchos';  todos 
los  que  tenían  sus  familias  con  los  Españoles,  y  en  jene- 
ral,  los  que  eran  mas  inmediatos  á  la  frontera  eran  de 
fiar.  Sin  esto,  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos 
serian  mas  que  inexplicables ,  casi  milagrosos.  Como 
tobos  ó  zorras ,  estos  naturales  seguían  sin  perder  de 
vista  á  los  Araucanos  batidos,  deteniéndose  cuando  ellos 
se  detenían ,  y  desapareciendo,  al  menor  ruido  que  per- 
cibían ,  en  las  matas,  zarzas  y  desigualdades  del  terreno. 
A  la  mañana  siguiente ,  volvió  uno  de  ellos  y  aseguró  á 
Lara  que  Udalebi  con  los  suyos  se  dirijia  al  río  de  los 
Sauces,  y  que  una  de  las  escuchas  que  habian  salido  de 
la  plaza  había  proseguido  observándolos ,  mientras  él 
volvía  á  dar  parte  de  la  dirección  que  habian  tomado. 

Sin  perder  un  solo  instante ,  Lara  manda  formar 
una  columna,  se  pone  á  su  frente  y  marcha  en  la 
misma  dirección  con  su  Indio,  enviando  á  otros,  apare- 
jados con  Españoles ,  por  delante  y  por  los  flancos ,  y 
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llevando  todos  sus  soldados  raciones  para  ellos  y  pienso 
para  los  caballos.  Anduvieron  todo  aquel  dia  y  la  mayor 
parte  de  la  noche  sin  mas  descanso  que  el  necesario  para 
tomar  sustento,  y  al  amanecer  del  siguiente  dia,  caye- 
ron de  improviso  sobre  el  campo  de  Udalebi ,  que  con 
quinientos  de  los  suyos  descansaba  de  la  pasada  refriega^ 
distante  de  pensar  que  otra  mas  ardua  se  le  preparase 
tan  de  cerca.  La  prudencia  y  la  frescura  de  Lara  en  esta 
sorpresa  se  igualaron  á  su  arrojo.  Los  Araucanos  cruel- 
mente despertados  huyeron  en  dispersión  como  si  un 
poder  sobrenatural  los  persiguiese ;  'pero  no  todos  pu- 
dieron salvarse;  mas  de  ciento  quedaron  alli  muertos, 
y  entre  ellos  su  jefe  Udalebi ;  y,  por  mayor  dicha,  los 
seis  españoles  arrebatados  de  la  plaza  de  Puren  el  ante- 
víspera, fueron  rescatados. 

Pero  el  vicetoqui  Calbuñancú  no  se  hallaba  allí,  y 
por  algunos  prisioneros,  Lara  supo  que  este  estaba 
acantonado  sobre  el  Quepe.  La  ocasión  era  propicia  si 
sabia  aprovecharla  antes  que  Calbuñancú  recibiese  aviso 
de  la  derrota  y  muerte  de  ^u  jeneral.  La  tropa  y  los  ca- 
ballos estaban  rendidps,  á  la  verdad;  pero  en  la  tar- 
danza habia  peligro ,  y  Lara,  sintiéndose  inspirado,  se 
dirigió  sobre  el  Quepe,  luego  que  sus  soldados  hubieron 
tomado  algún  descanso.  Esta  resolución  no  era  mas  ar- 
riesgada que  la  precedente  de  ir  de  la  plaza  de  Puren  á 
la  orilla  del  rio  de  los  Sauces,  y  el  feliz  éxito  que  habia 
tenido  la  primera  pedia  un  corolario,  á  saber  la  derrota 
del  vicetoqui.  Así  sucedió.  La  intrepidez  de  Lara  hacia 
vanos  los  peligros.  Llenos  de  confianza  en  él,  sus  solda- 
dos le  siguieron  seguros  de  alcanzar  otra  victoria,  y  di- 
ciendo que  si  el  ejército  poseyese  dosLaras,  la  guerra 
se  babria  acabado  ya  mucho  tiempo  habia. 
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Díchoy  hecho,  al  anochecer  del  dia  siguiente,  llega 
uno  de  sus  auxiliares  escuchas  á  decirle  (jue  se  avis- 
taban fuegos.  Lara  manda  hacer  alto  y  va  él  mismo  á 
observar.  Vuelve ,  rodea  su  campo  de  escuchas ,  y  da 
descanso  á  su  tropa,  sin  pensar  que  él  mismo  lo  necesi- 
taba tanto  como  el  que  mas.  Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
horas,  sus  soldados  descansados  y  animosos,  se  formaron, 
se  pusieron  en  marcha  sin  tambor  ni  trompeta  y  midieron 
tan  bien  la  distancia,  que  al  punto  de  rayar  el  alba, 
se  echaron  sobre  los  Araucanos  é  hicieron  en  ellos  una 
carnicería  espantosa.  El  mismo  Cálbuñancú  quedó 
muerto.  No  quedándoles  nada  mas  qué  hacer  allí,  los 
Españoles  regresaron  á  su  plaza  de  Puren  con  noventa 
prisioneros. 

Se  observa  ya  en  estos  detalles  cierto  desmayo  en  la 
resistencia  dé  los  naturales.  Ya  no  se  ven  aquellas  juntas 
numerosas ,  ni  aquellos  arranques  furiosos  y  pertinaces 
que  no  dejaban  ni  un  solo  instante  de  tregua  á  las  armas 
españolas.  Sin  embargo ,  mientras  el  gallardo  Lara  saliá 
victorioso  de  sus  repetidas  empresas,  hubo  que  deplorar 
por  otro  lado  un  suceso  muy  funesto.  El  capitán  Paredes, 
que,  como  hemos  dicho,  mandaba  con  sesenta  hombres 
el  fuerte  de  Virguenco,  levantado  á  la  falda  de  la  cor- 
dillera ,  tenia  miicha  confianza  en  el  cacique  Aguélipi  de 
Quilacó ,  el  cual  se  manifestaba  muy  ufano  de  la  honra 
que  le  hacia  el  oficial  español ,  y  cultivaba  su  amistad 
con  buenos  oficios  continuos  que  no  le  permitían  ¿Paredes 
dudar  del  apego  y  de  la  lealtad  de  dicho  cacique.  Este, 
pues,  ofuscado ,  como  la  mayor  parte  de  los  suyos,  de 
la  erección  del  fuerte  de  Virguenco,  y  persuadido  de  que 
la  astucia  están  lejítima  como  la  fuerza,  se  fué  un  dia  á 
pedir  al  capitán  Paredes  doce  soldados  para  operar  una 
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sorpresa  sobre  los  Pehuenches ,  sus  vecinos ,  que  le  mo- 
lestaban demasiado.  Creyendo  que  sería  cosa  de  muy 
poca  importancia ,  Paredes  se  los  dio  y  Aguélipi  se  los 
llevó ;  pero  tan  pronto  como  se  vio  con  ellos  bastante 
lejos  det  fuerte ,  les  mandó  dar  muerte  con  mucho  sijilo ,  ^ 
y  dos  días  después  volvió  con  supuestos  prisioneros  Pe- 
huenches ,  puesto  que  los  hombres  y  mujeres  que  pre- 
sentó &  Paredes  eran  habitantes  de  su  localidad.  Al  verle 
llegar  tan  triunfante ,  el  incauto  comandante  español 
salió  á  recibirle ,  le  tendió  la  mano  ,  se  empezó  á  entre- 
tener con  él ,  y  mientras  tanto ,  el  pérfido  Aguélipi  hizo 
una  señal,  salió  á  ella  una  masa  de  guerreros,  y  estos 
se  apoderaron  del  comandante  y  de  su  fuerte. 

Don  Alonso  de  Córdova  y  Figueroa  corrió ,  tan  pronto 
como  supo  este  acontecimiento ,  á  salvar,  si  posible  era , 
á  los  Españoles  ;  pero  ya  llegó  tarde ,  y  no  halló  masque 
cadáveres.  No  pudiendo  resucitarlos ,  se  creyó  oportuno 
vengarlos ,  y  el  maestre  de  campo  Erizar  marchó  con 
todos  los  rigores  de  la  guerra  por  medio  de  las  comarcas 
vecinas  á  la  cordillera,  y  se  manejó  con  tanto  éxito  que 
cojió  prisionero  al  traidor  Aguélipi.  Con  esta  buena 
presa,  volvió  á  la  plaza  de  Buena  Esperanza,  á donde 
llegó  muy  luego  orden  del  gobernador  Menesés ,  para 
dar  no  sabemos  qué  muerte  ó  martirio  al  culpable  y  pues 
solo  vemos  que  su  castigo  fué  espantoso. 
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El  tremendo  castigo  de  Aguéllpl  amedrenta  á  los  Araucanos.— Piden  la  pai.— 
Concédela  Menesés.—  Rehenes.—  Pasa  trtunfalmente  con  ellos  á  la  capital. 

—  El  maestre  de  campo  la  Carcera  levanta  la  plaza  de  ía  Encamación  en 
Repocura. —  Muerte  de  Felipe  IV.— Advenimiento  de  Carlos  Ü. — Funerales. 

—  Funciones  y  regocijos.—  Amores  de  Henesés.— Contrae  matrimonio  sin 
real  licencia.—  Sus  tropelías.—  Enemistades.—  El  veedor  Jeneral  intenta 
matarlo,  y  yerra  el  tiro.— Asechanzas  del  gobernador  contra  It  vida  del 
maestre  de  campo  la  Carrera.— Su  salvación. 
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Sin  poder  decir  qué  jénero  de  muerte  dieron  los  Es- 
pañoles á  Aguélipi,  puesto  que  no  hallamos  detalle  al- 
guno sobre  este  ejemplar,  vemos  que  los  Araucanos  sobre- 
cojidos,  empezaron  á  clamar  de  todas  partes  por  la  paz; 
pero  el  gobernador  Menesés  se  mostraba  tan  irritado  que 
mandaba  encarcelar  y  maltrataba  cruelmente  á  cuantos 
mensajeros  indios  llegaban  á  pedírsela.  Por  esto  se  ve 
evidentemente  cuanto  se  habian  amortiguado  en  ellos 
aquel  ardor  guerrero ,  y  aquella  sed  de  represalias  y 
venganzas  de  cuyos  terribles  actos  abunda  tan  tristemente 
esta  historia.  En  la  coyimtiu'a  presente,  ni  se  atreven  á 
quejarse  del  excesivo  rigor  del  gobernador  español.  Lejos 
de  eso ,  á  cada  nueva  que  les  llega  de  su  terrible  enojo 
se  quedan  mas  y  mas  aterrados ,  en  términos  que  ya 
ningún  cacique  se  atrevia  á  insistir  en  pedirle  ni  paz  ni 
perdón.  Al  fin ,  un  guerrero ,  por  nombre  Ayllacuriche , 
se  atrevió  á  enviarle  mensajeros  con  las  mas  rendidas 
súplicas  para  que  perdonase  yerros  pasados ,  y  escuchase 
el  propósito  firme  que  tenian  de  hacérselos  olvidar  por 
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su  conducta  futura.  Guando  estos  enviados  se  presen- 
taron, sin  querer  oirles,  Menesés  los  mandó  poner  en  un 
calabozo ,  y,  no  satisfecho  con  esto,  mandó  llamar  á  su 
presencia  áLincopichun ,  cacique  aliado,  al  cual  impuso 
la  obligación  de  traerle ,  vivo  ó  muerto ,  al  guerrero 
Ayllacuríche,  so  pena  de  caer  él  mismo  bajo  su  resen- 
timiento si  no  se  lo  entregaba  en  el  término  de  veinte 
dias. 

Salió  el  infeliz  Lincopichun  trémulo  y  muy  desconfiado 
de  poder  cumplir  el  duro  mandato  del  gobernador.  En 
efecto ,  luego  que  habia  visto  la  mala  acojida  hecha  á 
sus  enviados,  Ayllacuríche  juzgó  con  mucho  acierto  que 
lo  que  quería  Menesés  era  tenerle  en  su  poder,  y  procuró 
ponerse  en  salvo  y  al  abrígo  de  asechanzas.  Los  tiempos 
estaban  muy  cambiados ,  y  ya  se  habian  pasado  aquellos 
en  que,  en  semejante  caso,  hubiesen  los  Araucanos 
reunido  un  ejército  é  ido  á  buscar  á  los  Españoles ,  en 
lugar  de  esconderse  de  ellos.  Lincopichun  buscó  al  pros- 
cripto lo  mejor  que  pudo ,  sin  comunicar  con  nadie  la 
ardua  y  difícil  misión  que  tenia;  pero  por  mas  que  hizo , 
no  pudo  hallarle ,  ni  averiguar  en  donde  se  ocultaba. 
Los  veinte  dias ,  término  y  plazo  concedido  por  el  ira- 
cundo Menesés ,  se  pasaron ,  y  no  viendo  parecer  á  Lin- 
copichun, mandó  al  capitán  Fontalba  fuese  inmediata- 
mente á  asolar  sus  tierras.  Marchó  Fontalba  pero  no 
halló  un  solo  individuo  en  la  parcialidad  de  Lincopichun , 
porque  este>,  advertido  ¿  tiempo ,  se  habia  puesto  bajo  la 
protección  de  los  mismos  Españoles ,  acogiéndose  con 
todos  sus  vecinos  y  administrados  á  la  plaza  de  San 
Garlos  de  Austría,  para  no  dejar  la  menor  duda  acerca 
de  su  fidelidad. 

Este  rasgo  de  agudeza  y  de  seso  de  Lincopichun  pro- 
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dujo  el  efecto  que  él  esperaba.  Los  Españoles  mismos 
expusieron  ál  gobernador  la  lealtad  y  buena  fe  de  este 
cacique,  cotí  la  imposibilidad  materia!  de  dar  cumpli- 
miento á  una  orden  inejecutable  tal  vez  con  un  ejército ,' 
si  el  proBcripto  persistía  en  huir  y  ocultarse.  Menesés  no 
pudo  menos  de  reconocer  la  verdad ,  y  se  quedó ,  sino 
contento,  callado,  y  aun  cfeyó  deber  aprovechar  de 
una  tabla  que  en  aquel  instante  le  presentaron  los  je- 
suítas intercediendo  por  los  infelices  vencidos,  ya  rendi- 
dos é  incapaces  de  resistirle ,  para  ponef  á  cubierto  el 
desaire  de  la  Impotencia  de  satisfacer  suá  arranques  co- 
léricos. Concedió,  pues,  un  ilalvo  conducto  y  los  jesuítas 
mismos  fuferon  á  buscar  y  trajeron  á  so  presencia  los 
embajadores  6  plenipotenciarios  de  la  paz.  Viéndolos 
sumamente  sumisos,  se  templó  un  poco  su  humor  altivo 
y  altanero;  pero  aun  no  pudo  desistirse  enteramente  de 
él ,  pidiendo ,  ante  todas  cosas ,  gajes  y  rehenes  de  la  fide- 
lidad de  los  naturales  á  las  condiciones  bajo  las  cuales  iba 
á  concederles  esta  paz. 

Los  enviados  declararon  que  se  hallaban  autorizados 
y  prontos  á  obedecer  en  cuanto  exijiese  de  ellos.  Un  poco 
ablandado  con  esta  respuesta,  les  pidió  cuatro  jóvenes 
de  los  principales  de  Araaco,y  otros  tantos  del  estado 
de  Tucapel ,  tos  cusiles ,  desde  el  momento  en  que  le 
fuesen  entregados,  le  hablan  de  acompañaf  y  seguir  por 
todas  partes ,  hasta  que  él  los  dispensase  de  esta  obli- 
gación. 

No  teniendo  nada  que  oponer  ni  responder  á  esta 
exijencia,  los  enviados  araucanos  se  prestaron  á  todo  lo 
que  el  gobernador  quiso ,  y  la  paz  quedó  reconocida ,  & 
lo  que  parece,  sin  mas  parlamento  ni  solemnidad,  pero 
no  DQenQS  cierta,  puesto  que  el  &  de  agosto,  Menesés  da 
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parte  de  ella  y  del  feliz  estado  de  las  cesas  del  reino  al 
cabildo  de  Santiago  (1) ,  citando  la  particularidad  de  los 
rehenes  que  había  exijido,  y  que  ya  estaban  en  su  po-^ 
der.  Parece  ser  que  el  carácter  altanero  del  gobernador 
se  gozaba  en  la  posesión  de  los  ocho  jóvenes  araucanos, 
óuyo  séquito  le  hacia  pasar  por  todas  partes  con  una 
especie  de  marcha  perpetuamente  triunfal ,  y  no  tardó  en 
presentarse  con  ellos  en  la  capital ,  &  donde  llegó  el  2  de 
octubre  y  én  donde  penñaneció  solo  hasta  el  17  de  di- 
ciembre. 

Mientras  tanto,  el  gobernador  de  las  armas  la  Car- 
rera, hombre  activo  y  de  un  profundo  juicio,  viéndose 
con  facultades  de  operar  como  le  pareciese  en  ausencia 
de  Menesés,  quiso  aprovecharse  de  ellas  y  dio  un  paseo 
militar  hasta  Repocura  en  donde  levantó  la  plaza  de 
la  Encarnación  con  tanta  celeridad ,  que  nadie  queria 
creerlo ,  y  que  el  mismo  gobernador,  después  de  haber 
dudado  de  la  verdad  del  hecho,  como  otros  muchos,  se 
puso  celoso  contra  la  Carrera,  cuando  se  vio  forzado 
á  reconocerla.  Éste  hecho,  al  parecer,  de  tan  poca  im^ 
portancia,  ha  sido  fecundo  en  resultados  djgnos  de  cu- 
riosidad ,  y  por  eso  oreemos  hacerlo  notar  muy  parti- 
cularmente. 

Pero  &ntes.  de  báblai*  de  estos  acontecimientos , 
otros  de  mayor  importancia  piden  nuestra  atención. 
El  18  de  abril  1666  llegó  á  la  Concepción  la  nueva  de 
la  muerte  del  rey,  y  Menesés  tuvo  que  volver  k  la  capital 
en  donde  pasó  casi  todo  el  resto  del  a¿o  y  el  siguiente 
en  fiestas  por  el  advenimiento  de  un  nuevo  monarca , 
después  de  haber  hecho  fastuosas  honras  fúnebres  al  di- 

(1)  La  confirmación  de  estos  hechos  se  baila  en  una  carta  del  mismo  cabildo 
al  rey,  fecha  del  12  de  diciembre  1665 ,  copiada  en  aa  libro  8*,  folio  6. 
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funto.  Felipe  lY  había  muerto  el  8  de  febrero  1665 ,  y  sus 
funerales  se  hicieron  en  Santiago  de  Chile  á  principios 
de  enero  de  1667.  Tras  de  los  funerales,  vinieron  la  jura 
y  las  funciones  del  rey  Carlos  II ,  niño  de  cinco  años  y 
tres  mesesy  dias,  y  en  ellas,  el  avasallador  Menesés  se 
vio  avasallado  por  una  deliciosa  Chilena  (1),  que  triunfó 
con  su  virtud  de  los  innumerables  asaltos  que  le  quiso  dar 
su  amante  como  conquistador  mas  bien  que  como  ado- 
rador rendido.  No  pudiendo  vencer  su  entereza,  Me- 
peses  se  determinó  &  poseer  su  tesoro  de  felicidad  por  el 
medio  lejítimo  del  matrimonio,  y  se  casó  sin  real  licencia, 
prefiriendo  exponerse  á  laa  consecuencias  de  esta  irre- 
gularidad que  padecer  el  largo  tormento  de  la  espera  de 
una  respuesta  de  la  corte.  Tal  vez  se  lisonjeaba  también 
de  que  el  secreto  con  que  se  habia  hecho  la  ceremonia 
quedaria  ignorado  el  tiempo  necesario  para  que  le  llegase 
la  real  sanción  antes  que  se  supiese.  Pero  Menesés  olvi- 
daba que  su  cará.cter  altanero  y  sus  cualidades  poco 
sociales  le  habian  acarreado  muchos  enconos  y  enemista- 
des, y  pronto  vio  que  sus  esperanzas  no  habian  sido  otra 
cosa  mas  que  falaces  ilusiones. 

El  25  de  febrero  salió  de  Santiago  para  la  Concepción 
en  donde  se  mostró  doblemente  engreido  de  su  poder  y 
de  su  felicidad  íntima,  como  si  rebosase  &  pesar  suyo  la 
medida  de  su  circunspección  por  su  propio  interés.  Al 
punto  en  que  llegó  &  la  frontera  empezó  á  chocar  con  las 
personas  que  tenían  mas  derechos  á  ser  tratadas  por  él 
con  nüramientos.  El  gobernador  de  armas  la  Carrera ; 
el  veedor  Don  Manuel  Pacheco,  el  contador  Cárcamo, 

(1)  Juana  Catalina  BraTo,  bija  de  don  Frandaco  Brayo  deSarabla,  el  cual, 
—  contra  el  parecer  de  Molina,—  no  era  aun  marques  de  la  Pica.— Perei- 
Garcia. 
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y  el  tesorero  Valladares ,  todos  estos  recibieron  de  su 
parte  graves  motivos  de  resentimiento.  Como  episodios 
puramente  personales,  la  historia  hubiera  podido  dejar 
estas  particularidades  en  olvido;  pero  no  puede  omitirlas 
por  haber  influido  mucho  en  los  acontecimientos  que 
pusieron  fin  al  gobierno  de  Menesés.  Es  de  advertir  que , 
ademas  de  hallarse  en  una  posición  falsa  y  crítica  por  su 
clandestino  matrimonio,  este  gobernador  no  estaba  en* 
teramente  exento  de  tachas  bastante  aparentes  como  ad- 
ministrador ;  y  lo  mas  estraño  es  que  él  mismo  no  lo 
ignoraba ,  puesto  que  obraba  con  destreza  para  disimu- 
larlas á  los  ojos  de  los  demás. 

En  efecto,  Menesés  era  interesado  y ,  lo  que  mas  es , 
bajamente  interesado,  puesto  que  usaba  de  ardides  para 
satisfacer  esta  ignoble  pasión  ,  indigna  del  alto  puesto 
que  ocupaba  en  el  reino  de  Chile  y  de  su  carácter  de  go- 
bernador. Ciertamente ,  por  ejemplo ,  no  habia  que  temef 
que  su  ejército  padeciese  falta  alguna ,  ni  que  el  mas  ín- 
fimo de  sus  individuos  tuviese  que  quejarse  de  no  haber 
recibido  á  su  debido  tiempo  pré,  vestuario  y  asistencia ; 
pero  su  fuerza  real  y  existente  era  de  muchísimo  inferior 
&  sus  presupuestos.  Los  comisarios  y  contadores  lo  sa- 
bían ,  mas  no  se  atrevían  á  hacer  constar  estas  diferen- 
cias ,  bien  que  fuesen  onerosísimas  para  el  real  erario , 
viendo ,  sobretodo,  el  esmero  que poniael  gobernador  en 
tener  siempre  todo  el  ejército  satisfecho ,  desde  el  maes- 
tre de  campo  hasta  el  último  soldado ,  premiando  el  mé- 
rito ,  evitando  injusticias  y  haciéndose  verdaderamente 
querer  de  todo  él.  Sin  embargo,  tan  grande  llegó  á  ser  la 
diferencia  entre  los  presupuestos  generales  y  las  fuerzas 
efectivas ,  que  el  veedor  jeneral  don  Manuel  Pacheco , 
oficial  tan  exacto  y  desinteresado  como  el  gobernador  lo 
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era  pobo,  qo  pudo  menofl  de  poner  algunos  reparos  en 
certificar  ciertf^  operaciones »  y  con  ellos  encendió  la  ira 
de  Menesófi  como  «i  hubiese  puesto  fuego  &  una  mina^ 
^furecido  al  ver  que«u  inferior  osablí  comprobar  sus  aot- 
tos  administrativos,  el  imprudente  gobernador  hizo 
ruido  ^  y  el  ruido  se  esparció  con  tan  grave  ofensa  de 
la  verdad  y  pundonor  del  mismo  Pacheco,  que  este 
perdió  la  cabeza  y  no  halló  mas  medio  de  satisfacción 
que  el  intentar  matar  al  gobernador. 

El  contador  y  el  tesorero ,  que  tenian  motivos  bas- 
tantes para  saber  de  qué  parte  se  hallaba  la  razón  y  que 
no  podia  tardar  en  salir  á  las  claras,  aconsejaron  &  Pa^ 
cbeco  usase  de  paciencia  y  frescura  ^  pero  en  vano.  El 
resentimiento  del  veedor  era  tan  vivo  y  profundo,  que 
puso  premeditación  en  su  venganza ,  y  calculando  que 
le  sería  mas  fácil  el  satisfacerla  en  Santiago  que  en  la 
Concepción,  por  hallarse  aquí  el  gobernador  naturaU 
mente  siempre  rodeado  de  tropas,  determinó  esperar 
que  volviese  á  la  capital ,  y,  por  su  desgracia  esta  ocasión 
no  tardó  en  llegar»  £1  %>  de  abríl ,  ya  Menesés  estaba 
de  vuelta  en  Santiago,  en  donde  residía  su  hermosa 
mujer,  y  allí  le  esperaba  Mendoza,  el  cual  aprovechó 
una  visita  que  hizo  el  gobernador  al  hospital  de  la  ciudad, 
y  le  hizo  doce  heridas,  después  de  lo  cual  se  refujió  á 
sagrado  (1). 

Pero  de  nada  le  sirvió  este  refujio ;  al  puqto  fué  ex- 


(1)  Este  becho  lo  cueiiu  Carvallo  diferentemeote ,  dlcUndo  que  Mendosa » 
ó  Pacheco,  aguardó  al  gobernador  eo  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  y  le  Üró 
un  Uro,  que  fué  errado,  y  que  Menesés  mató  á  un  criado  que  acooipafiaba  al 
veedor.  EsU  versión  parece  realmente  mas  natural  que  la  de  Peret-Garciai 
pero  como  este  cita  al  cabUdo  de  Santiago ,  que  en  cuerpo  fué  á  visitar  á  Me- 
nesés, ya  corado  de  sus  heridas  en  enero  1668,  no  hay  medio  de  no  creerle 
lie  prtfereiiola* 
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traído  y  luego  expuesto  i  la  v^güenza  por  las  calles 
coipo  un  loco ,  con  el  pelo,  cejas  y  mitad  ^e  las  barbas 
afeitadas ,  y  en  atavío  afrentoso.  Después  de  este  infa- 
matorío  castigo ,  le  pusieron  en  un  calabozo  en  donde  le 
hallaron  muerto  una  noañana,  sin  duda  á  fuerza  de  pe^ 
sares ,  puesto  que  ninguna  señal  presentaba  su  cadáver 
4e  muerte  violenta.  Con  todo  eso,  lo  odioso  de  esta  tr^ 
jedía  recayó  sobre  el  gobernador  y  nadie  hubo  que  no  se 
lo  achacase ;  pero  poco  le  importaba  ¿  Menesés ,  el  cual 
quedó  muy  satisfecho  de  verse  libre  de  un  enemigo  que 
habría  sido  formidable  para  él ,  si  con  paciencia  y  sangre 
fría  hubiese  aguardado  á  que  llegase  la  coyuntura  pro-»- 
picia  á  la  venganza , —  coyuntura  que  no  podia  tardar^ 
en  vista  de  la  conducta  poco  política  de  Menesés,  —  la 
de  tomarle  residencia. 

En  efecto ,  el  gobernador  había  acumulado  sobre  si) 
cabeza  tantos  rencores,  que  no  era  posible  que  al  ñn  np 
causasen  su  desgracia.  No  solo  había  sido  altivo  y  des^ 
apandado  con  los  particulares  y  dependientes  de  él,  sino 
también  con  las  autoridades  y  hasta  con  la  misma  real 
Audiencia  y  con  el  obispo.  Solo  con  el  cabildo  de  Santiago 
se  mantuvo  siempre  en  buena  armonía ,  sin  duda  pprquí^ 
no  podia  dispensarse  de  pedirle  á  menudo  una  coopera- 
ción esencial  y  directa  en  los  medios  de  alcanzar  el  fin 
de  todaa  las  operaciones  en  Chile,  á  saber ^  la  paz,  y 
hasta  tanto,  la  guerra.  Entre  otros  actos  de  tropelía, 
había  cometido  uno  en  Santiago  que  no  se  puede  cali- 
ficar por  desusado  é  inq.udito.  La  prontitud  con  que  la 
Carrera  h^bia  levantado ,  fortificado  y  armado  la  plaz^ 
de  la  Encarnación  en  Repocura,  había  sido  tal,  que 
nadie  quería  creerlo ,  y  un  caballero  de  la  capital,  lla- 
mado don  Juan  Gallardo,  acertó  á  decir  en  una  tertulia 
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que  dudaba  mucho  del  hecho.  Un  indiscreto  que  se 
haHaba  presente  contó  un  chisme'  fundado  sobre  esta 
sola  expresión ,  al  gobernador,  y  este,  sin  mas  averigua- 
ciones, envió  á  llamar  al  preboste  y  le  dio  orden  para 
que  prendiese  á  Gallardo,  — persona  de  grande  distin- 
ción ,  —  y  se  le  llevase  á  caballo  en  una  muía  á  Repo- 
cura  para  que  saliese  de  dudas,  viendo  por  sus  propios 
ojos  si  la  plaza  de  la  Encarnación  existia  ó  no.  El  preboste 
obedeció  y  la  tropelía  fué  ejecutada  rigurosamente  (1). 
Así  se  iba  colmando  la  medida  de  las  iniquidades  del 
gobernador  Menesés.  Con  su  carácter,  era  moral  y  ma- 
terialráente  imposible  que  pudiese  vivir  en  armonía  con 
su  teniente  inmediato  don  Ignacio  de  la  Carrera ,  cuyo 
mérito  eminente ,  universalmente  proclamado ,  y  cuya 
integridad  le  ofuscaban.  Con  estas  dos  brillantes  cuali- 
dades, la  Carrera  tenia  justamente  otras  dos ,  que  son 
consecuencias  de  las  primeras ,  á  saber,  dignidad  y  en- 
tereza. Sin  embargo,  por  el  bien  del  servicio,  habia 
llevado  con  resignación  los  efectos  continuos  del  intra- 
table carácter  de  su  jefe,  hasta  que,  ya  no  pudiendo  mas, 
perdió  la  paciencia  y  lo  expuso  con  moderación  aunque 
con  firmeza.  Irritado ,  el  gobernador  le  envió  arrestado 
á  la  plaza  de  San  Pedro ,  y  Turrugoyen  obedeció.  Pero 
su  jefe  no  se  contentaba  con  tan  poco ,  y  meditó  des- 
hacerse de  él,  no  quitándole  el  empleo  sino  la  vida. 
En  consecuencia ,  dio  orden  para  que  se  le  forjase  un 
proceso  del  cual  resultó  una  irrisoria  sentencia  de 
muerte,  y  no  atreviéndose  á  ponerla  en  ejecución ,  envió 
al  verdugo  para  que  la  ejecutase  secretamente.  Dos 

(1)  Carrallo  reputa  como  tradldon  migar,  y  sin  fundamento,  la  que  atri- 
buye el  safrimlenlo  de  este  teto  de  fueria  brutal  á  un  oidor  de  la  leal  Au- 
diencia. 
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oficisdes  le  fueron  &  leei*  su  sentencia ,  y  Carrera  la  oyó 
sin  sorpresa,  pidiendo  que  le  enviasen  un  sacerdote.  En 
efecto,  pasada  media  noche,  volvieron  los  dos  oficiales 
con  un  eclesiástico,  no  para  hacerse  cómplices  del  mas 
odioso  asesinato ,  sino  ps^ra  salvar  al  inocente  entregán- 
dole á  un  esforzado  remador  que  le  transportó  por  el 
Biobio  en  una  balsa  á  la  Concepción ,  en  donde  fué  á  re- 
fujiarse  la  Carrera  al  convento  de  San  Francisco  (1). 
De  allí ,  se  embicó  secretamente  para  Lima  &  donde 
llegó  felizmente. 

(\y  Dejamos  como  laverosimil  que  Carrera  tuve  la  Inútil  temeridad  de  Ir  una 
ooche  á  echar  en  cara  á  Menesés  su  atroz  abuso  de  poder,  y  que  el  goberna- 
dor le  respondió  sobrecogido  :  «  Ya  sabia  yo  que  era  vmd.  hombre  de  honor, 
y  solo  he  querido  asustarle.  ¡  Aetirese  vmd.  I  » 


111.  Historia.  ** 
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£1  gobernador  de  armas  de  Chile,  la  Carrera,  ante  la  real  Audiencia  del  Perú, 
-—Informes  de  este  senado  á  la  reina  gobernadora.—  Resolución  ^e  S.  M. 

'  —El  conde  de  Lemos,  Tlrey  del  Perú,  envia  un  gobernador  á  (íhile  coa 
orden  de  arrestará  Meoesés.  —  Arresto  de  este  gobernador  y  circunstancia 
notable  que  tuvo..—  Huye  de  la  cárcel  y  \uelvé  á  ser  aprehendido  en  Men- 
doza.—  Otra  nueva  particularidad  de  este  suceso. >^  Repuesto  en  la  cárcel 
de  Santiago,  sale  por  la  ciudad  bajo  flansa.—  Finalicadt  su  causa,  va  i 
Lima;  el  virey  le  indulta  por  intercesión  del  cabildo  de  Santiago, y  le  en* 
Via  á  la  ciudad  de  Tmjfllo ,  en  donde  falleció.—  Entrada  del  nuevo  gober- 
nador en  Santiago  con  refuerzos. —  Su  marcha  á  la  Concepción. —  Los  Arau- 
canos atacan  la  plaza  de  Toipan. —  Va  el  gobernador  á  su  socorro,  y  los 

'  bate  con  muerte  de  sus  dos  jefes.-  Los  enemigos  nombran  de  toqui  á  Al* 
liicuricbe. —  Ataca  este  áSan  Felipe  de  Arauco. —  Llega  el  gobernador  y  lo 
bate. — Asuela  en  seguida  los  llanos.-  Restauración  de  la  plaza  de  San 
Felipe.—  Aiilicuriche  reúne  fuerzas  en  Puren.—  Va  á  buscarle  Davila  y  bate 
otra  vez  á  los  Araucanos. —  Regresa  á  la  Concepción.—  Recibe  aviso  de  la 
llegada  próxima  de  im  sucesor.—  Pasa  á  Santiago,  y  de  allí  á  Lima  sin 
esperarle. 

(1666—1670.) 


El  virey  del  Perú,  conde  de  Santistevan,  habia  muerto 
cuando  Yturrugoyen  llegó  k  Lima  huyendo  de  la  injus- 
ticia del  gobernador  de  Chile ,  y  el  gobierno  del  virei- 
nato  era  ejercido  por  la  real  Audiencia,  ante  cuyo  tribunal 
la  Carrera  Yturrugoyen  compareció  exponiendo  los  mo- 
tivos de  su  conducta^  con  pruebas  auténticas  é  irrecusa- 
bles. Su  queja  se  halló  corroborada  y,  por  decirlo  así, 
justificada  por  informes  que  dio  sobre  la  moralidad  y  el 
carácter  de  Menesés  un  Español  Granadino ,  célebre  en 
el  ejército  de  Chile  en  donde  habia  servido,  el  cual  tenia 
razones,  ó  motivos  de  venganza,  para  hacerle  mas  odioso, 
si  era  posible ,  de  lo  que  era  en  realidad.  El  gobierno 
de  Lima ,  que  habia  recibido  ya  lod  informes  de  U  real 
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Audiencia  de  Santiago  de  Chile  sobre  el  car4cter  altivo» 
malmirado  y  díscolo ,  así  como  también  sobre  el  matri- 
monio clandestino  de  Menesés ,  pasó  todos  estos  informes 
á  la  reina  gobernadora  (1),  y  su  majestad  mandó  al 
conde  de  Lemos,  nombrado  virey  del  Perú,  que  á  su 
llegada  al  vireinato  hiciese  justicia  (2). 

Luego  que  llegó  y  tomó. posesión  del  gobierno  del  vi- 
reinato (2)  y  el  conde  de  Lemos  mandó  hacer  las  mas 
eficaces  y  activas  dilijencias  para  apurar  la  inateria 
grave  de  las  infinitas  quejas  que  había  contra  el  gober- 
nador de  Chile,  y  hallándolas  ampliamente  comprobadas, 
resolvió  quitarle  el  mando  y  formarle  causa.  Ya  habia 
mucho  tiempo  que  Menesés  temia  y  esperaba  este  resul- 
tado ,  y  por  lo  mismo  habia  comisionado  á  un  capitán 
llamado  Bolívar  para  que  fuese  á  Valparaíso  y  se  apode^ 
rase  de  todas  las  correspondencias  que  llegasen  del  Perú , 
y  le  diese.,  ademan,  parte  con  oportunidad  de  cuantas* 
naves  arribasen  ¿  aquel  puerto ,  con  la  misma  proce- 
dencia, y  de  las  señas  correspondientes  para  saber  el 
objeto  de  su  viaje ,  nombre  y  calidad  de  pasajeros.  Con 
todo  eso ,  su  precaución ,  esta  vez ,  no  le  fué  de  utilidad 
alguna.  Bolívar  quedó  un  dia  arrestado  á  bordo  de  un 
buque  que  habia  ido  á  visitar,  en  cumplimiento  de  su 
misión ,  y  en  el  cual  llegaba  don  Diego  Davíla,  marqués 
de  Navamorquende ,  nombrado  de  gobernador  de  Chileu 
Sin  hacer  mas  ruido,  el  marques  envió  inmediatamente 
poderes  á  Santiago  al  jeneral  Silva  parp.  que  le  diese  á 
reconocer  al  cabildo ,  y  á  don  Martin  de  Erizar  para 
que  hiciese  lo  mismo  en  la  Concepción ,  con  encargo 

(1)  Doña  Maria  Ana  de  Austria,  segunda  ln^je^  de  Felipe IV. 

(2)  Rtaí  cédula  de  12  de  diciembre  1666. 

(3)  Novlembn  1667.  ^ 
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especial'  de  asegurarse  de  la  persona  del  gobernador. 

£1  20  de  marico ,  á  media  noche ,  convocó  Silva  el 
cabildo ;  á  la  una  y  medía ,  ya  estaba  reconocido  el  nuevo 
gobernador,  en  la  persona  de  su  apoderado,  y  algunos 
momentos  después,  Menesés  se  vio  arrestado.  Pero  aquí, 
sucedió  un  caso  peregrino  de  venganza,  el  cual  el  mas 
cristiano  corazón  no  se  siente  fuerzas  para  condenarlo. 

Como  hemos  dicho ,  Menesés  era  querido  del  ejército , 
y  no  faltó  quien  fuese  á  despertarle  á  mitad  de  la  noche 
del  20  al  21  de  marzo  para  que.  se  pusiese  en  salvo , 
anunciándole  la  grande  novedad  que  ocurría.  Se  vistió 
el  proscripto  gobernador  apresuradamente,  montó  á 
caballo  y  salió  para  la  Concepción  en  donde  estaba  se- 
guro de  hallar  defensores.  Y  en  verdad,  este  caso  estaba 
tan  previsto ,  que  el  virey  había  encargado  mucho  á 
Davila  no  intentase  valerse  de  la  fuerza,  si  hallaba  re- 
sistencia á  la  simple  ejecución  de  oficio  de  las  órdenes 
que  llevaba.  Era  esta  una  sabia  previsión ;  porque  sí 
Menesés  hubiera  conseguido  llegar  á  la  Concepción  con 
intento  de  resistir  ó  desobedecer,  probablemente  habría 
sido  difícil ,  sino  imposible,  el  prenderle.  Pero  la  pro- 
videncia es  muy  aguda.  Los  lectores  no  han  olvidado , 
sin  duda ,  el  rasgo  algo  mas  que  militar  de  Menesés , 
cuando  envió  al  preboste  &  prender  al  ciudadano  Gallardo 
de  Santiago ,  y  llevársele  caballero  en  una  muía  á  Repo- 
cura  para  que  no  le  quedase  duda  sobre  la  existencia  de 
la  plaza  de  la  Encarnación.  Gallardo ,  pues ,  sujeto  tan 
discreto  como  bien  criado ,  percibió  sin  dificultad  cuan 
inútil  le  seria  quejarse  de  este  acto ,  y  aparentando  reírse 
él  mismo  del  chasco,  como  cosa  muy  divertida,  juró 
entre  sus  dientes  que  no  se  le  olvidaría  tan  pronto.  En 
efecto ,  llegó  la  ocasión  oportuna  de  recordarlo,  y  míen- 
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tras  Menesés  volaba  en  un  buen  caballo ,  camino  de  la 
Concepción ,  Gallardo  volaba  aun  mas  velozmente  en 
otro  mejor  para  alcanzarle ,  y  le  alcanzó.  Pero  aquí  fina- 
liza la  caridad  cristiana  con  la  venganza  de  Gallardo ,  el 
cual ,  olvidando  la  nobleza  de  su  cuna  y  de  sus  principios 
(según  dicen  algunos  autores),  hizo  un  abuso  bajo 
de  ella  propasándose  á  forzar  á  su  cautivo  &  volver  con 
las  manos  atadas  en  un  ruin  caballo,  ruinmente  arreado, 
y  á  exponerle  por  las  calles  de  Santiago  á  la  mofa  de 
un  populacho  resentido  y  poco  mirado. 

Para  concluir  con  el  desgraciado  Menesés  y  con  el 
triste  episodio  de  su  terrible  calda,  diremos ,  que  puesto 
en  una  cárcel  mientras  le  formaban  causa  por  todos  los 
trámites  lentos  y  humillantes  de  la  justicia ,  aun  se  sentia 
soberbio  y  esperaba.  Ya  habia  año  y  medio  que  ejerci- 
taba su  paciencia  en  esta  penosa  situación ,  cuando , 
cansado  de  soportarla,  determinó  fugarse  y  lo  logró. 
Como  lo  consiguió,  no  se  sabe,  y  poco  importa;  tenia 
mucho  dinero  y  esto  bastaba  para  tener  éxito  en  mas 
difíciles.empresas  que  la  de  adormecer  un  carcelero.  Al 
fugarse,  sus  proyectos  eran  irse  por  Buenos  Aires  & 
España ,  y  en  efecto ,  se  dirijió  por  la  Cordillera ;  pero 
su  ausencia  se  descubrió  demasiado  pronto ;  le  persi- 
guieron y  le  alcanzaron  en  Mendoza ,  por  mas  que  quiso 
refujiarse  y  esconderse  en  las  iglesias.  Habiendo  caído 
de  nuevo  en  manos  de  la  justicia,  sus  aprensores  le  lle- 
varon de  nuevo  á  Chile ,  y  en  este  regreso,  por  una  ma- 
ravillosa disposición  déla  Providencia,  su  predecesor  en 
el  mando  del  reino,  el  angelical  don  Ángel  Pereda,  que 
iba  ¿  tomar  posesión  del  gobierno  de  Tucuman ,  después 
de  haber  padecido  tantas  persecuciones  de  parte  de 
Menesés,  se  cruzó  con  él.  Pero  el  conductor  de  este  último 
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era  hombre  de  sentimientos  y  tuvo  la  delicada  atención 
de  ocultar  á  su  prisionero  apartándole  del  camino  para 
dejar  pasar  á  Pereda  sin  que  le  viese. 

Reintegrado  en  su  cárcel  de  Santiago ,  el  juez  de  su 
causa  le  mandó  poner  un  par  de  grillos ;  pero  á  pocos 
dias  salió  en  libertad  por  la  ciudad  bajo  fianza ,  hasta 
qué ,  concluido  su  proceso ,  lo  condujeron  á  Lima  á  pre- 
sencia del  virey,  el  cual  habiendo  recibido  cartas  (en 
diversas  épocas )  del  cabildo  de  Santiago  en  su  favor, 
le  indultó  j  y  le  envió  á  Trujillo  en  donde  murió  (1). 
'  El  granadino  Zerpa ,  que  en  Lima  habia  corroborado 
la  acusación  de  Menesés  ( hecha  por  la  Carrera  Yturru- 
goyen  ante  la  real  Audiencia)  á  la  hora  de  la  muerte, 
que  sucedió  algún  tiempo  después,  aunque  antes  de  la* 
de  Menesés ,  la  retractó ,  y  tal  vez  esta  retractación  no 
contribuyó  poco  ¿  la  lenitud  con  que ,  en  final ,  fué  tra- 
tado el  exgobernador  de  Chile,  cuya  conducta  habia  sido 
bastante  desgraciada  para  que  no  se  necesitase  sobre- 
cargarla con  inútiles  calumnias  (2). 


'  (1)  Con  respecto  á  este  desenlace,  existe  un  debate  entre  Flgnéroa  y  Car- 
tallo  ,  en  cuyo  debate  las  pruebas  mllltaii  en  favor  drl  segundo  de  estot 
escritores.  En  efecto ,  por  la  fecha  del  despacho  dé  Davila ,—  Lima,  1**  de 
enero  166^, —  y  por  la  del  de  su  sucesor  Henrlquei,  —  Madrid,  31  de  agosto 
del  mismo  a&o,  se  collje  quo  Menesés  no  ha  sido  reintegrado  en  el  mando, 
como  pretende  Flgueroa. 

(2)  El  granadino  Zerpa  era  un  hombre  formidable  de  talla ,  de  audacia  y 
de  talento.  El  motivo  porque  se  hallaba  en  Lima ,  siendo  Individuo  del  ejér- 
cito de  Chile ,  fué,  --  según  dice  Carvallo  en  una  de  sos  notas,-* que  habiendo 
dado  muerte  por  celos  á  otro  Español  natural  de  Yalladolld ,  le  cortó  la  mano 
derecha  y  la  clavó  á  la  puerta  de  la  Audiencia  con  un  rótulo  en  que  se  delataba 
á  si  mismo  en  estos  términos :  «  Yo  Matías  Zerpa ,  porque  me  ngraviéii  »  Per* 
seguido  por  este  asesinato,  habia  huido  al  Perú  en  donde  últimamente  le 
cojieron.  Llegado  á  Valparaíso,  y  puesto  en  la  cAroel,  rompió  sus  grillos,  se 
ftigó ,  y  tomó  asilo.  De  suerte  que  poco  á  poco  el  horrar  que  tniplraba  ae 
amortiguó,  y  le  dejaron  casarse  con  la  miamt  mi^er  que  habla  sido  causa  ú 
oríjen  del  asesinato. 
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Volviendo  al  conde  de  Navamorquendé  que  habia 
llegado  á  Valparaíso  para  desposeer  á  Mgnesés  y  mandar 
en  su  lugar,  recibió  luego  en  este  mismo  puerto  la  dipu- 
tación que  le  envió  el  cabildo  de  Santiago  para  acom- 
pañarle á  la  casa  de  campo,  y  en  la  entrada  en  la  ca|Htal , 
para  la  cual  le  habia  comprado  un  caballo  de  setecientos 
pesos.  Según  la  fecha  con  que  el  cabildo  acordó  enviarle 
la  diputación  de  bienvenida,  y  la  de  su  salida  de  Santiago 
para  la  Concepción ,  el  nuevo  gobernador  debió  de  llegar 
&  la  capital  por  el  mes  de  abril.  Lo  primero  que  hizo, 
luego  que  quedó  reconocido  de  gobernador  del  reino  y 
de  presidente  de  la  real  Audiencia,  fué  enviar  á  la 
Carrera ,  (que  ya  habia  vuelto  del  Perú  á  la  Concep- 
ción,)  un  refuerzo  que  traia  de  cuatrocientos  hombres', 
y  un  nuevo  nombramiento  para  él  de  maestre  de  campo 
jeneral.  En  seguida,  hizo  justicia  reponiendo  en  sus  em- 
pleos al  oidor  Solarzano ,  al  contador  Cárcamo  y  al  te- 
sorero Valladares ,  depuestos  por  la  violencia  de  su  pre- 
decesor. El  11  de  mayo,  pasó  á  despedirse  del  cabildo 
y  á  pedirle  mil  caballos ,  que  le  fueron  concedidos ;  y  el 
3  de  agosto ,  dio  aviso  de  la  Concepción  de  haber  llegado 
á  esta  capital  de  la  frontera. 

Es  muy  de  notar  que  de  los  cuatrocientos  soldados  que 
el  gobernador  entrante  habia  despachado  de  Santiago  á 
la  Concepción,  todos,  menos  ciento  y  cincuenta  que 
habia  traido  dé  Lima ,  eran  dispersos  del.  ejército  de 
Chile,  dispersos  porque  el  gobernador  Menesés  daba 
licencia  á  cuantos  se  la  pedían  para  irse  &  donde  quisiesen* 
Es  decir  fiue ,  aunque  ausentes ,  contaban  en  los  presu- 
puestos bajo  las  banderas.  Esta  perspectiva  que  halló  ¿ 
su  llegada  el  marques  de  Navamorquendé  no  le  dejó  duda 
de  que  tendría  mucho  que  hacer  para  restablecer  la 
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disciplina  sin  grandes  choques;  pero  no  por  eso  puso 
menos  su  principal  intento  en  este  primer  objecto  de  un 
jefe,  esencialmente  militar.  Llamó  al  maestre  de  campo 
la  Carrera  y  al  sarjento  mayor  (lórdova  y  Figueroa,  y  ha- 
biéndoles expuesto  lo  que  temia  y  lo  que  pensaba  hacer, 
les  pidió  estados  de  fuerza  efectiva  pronta  á  formar ;  de 
vestuario ,  armamento  y  remonta ;  de  plazas  y  sus  forti- 
ficaciones; de  la  artillería  y  municiones.  Todo,  menos 
la  fuerza  numérica  y  la  remonta,  es  preciso  confesarlo, 
se  halló  en  un  estado  satisfactorio.  La  falta  en  la  remonta 
fué  suplida  con  los  mil  caballos  que  supo  hallar  entre 
sus  administrados  el  cabildo  de  Santiago  (1). 

Mientras  tanto ,  los  Araucanos,  que  hasta  entonces  se 
habian  mantenido  como  aletargados,  despertaron  de  su 
letargo,  y  bajo  el  mando  de  un  Agelupi  y  de  un  Aillamar 
mil,  atacaron  inopinadamente  la  plaza  deTolpan,  que 
noobstantela  sorpresa,  se  defendió  con  valentía  y  los 
rechazó  con  grandes  pérdidas.  Es  verdad  que  no  eran 
mas  que  dos  mil ,  muy  pocos  para  semejante  empresa. 
En  vista  de  esto ,  imajinaron  que  en  la  posición  baja  que 
ocupaba,  seria  cosa  fácil  inundarla  haciendo  presas  en 
el  rio ,  y  pusieron  manos  á  la  obra.  Pero  el  gobernador 
español,  que  al  primer  aviso  del. movimiento  de  los  Arau- 
canos se  habia  puesto  en  marcha  con  sus  tropas,  llegó 
oportunamente  sin  ser  sentido  por  decirlo  asi ,  los  cojió 
entre  dos  fuegos,  hizo  en  ellos  una  verdadera  carnicería 
y  tomó  muchos  prisioneros.  Entre  los  muertos  se  hallaron 
los  dos  jefes  de  las  fuerzas  araucanas. 

Viendo  el  riesgo  de  inundación  á  que  estaba  expuesta 

(1)  Asi  lo  asienu  Perei-Garcla  refiriéndose  al  libro  de  acuerdos  del  cabildo, 
y  Flgucroa  i^  engañó  en  creer  que  esta'  corporación  babla  aprontado  esta  ca- 
ballería á  costa  de  sus  propios  y  arbitrios. 
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la  plaza,  el  marques  la  mandó  evacuar,  y  se  fué  con  la 
guarnición  y  con  el  ejército  ¿  la  de  San  Carlos  de  Yuro- 
bel.  Después  de  algún  descanso,  fué  á  Paycavi ;  levantó 
la  antigua  plaza ,  fortificándola  poderosamente,  y  le  dejó 
cien  hombres  de  guarnición  mandados  por  el  capitán 
Fabián  de  la  Vega ;-  y  una  casa  de  conversión  dirijida 
por  los  jesuitas. 

Sin  embargo ,  los  Araucanos  no  se  dieron  por  ven- 
cidos, y  elijieron  por  toqui  jeneral  á  Aillicuriche ,  el 
mismo  que  Menesés  hubiera  querido  tanto  cojer  &  dis- 
creción ,  y  que  sin  el  miedo  que  tenia  á  aquel  gober- 
nador ,  mil  veces  se  habría  acojido  voluntariamente  á  la 
paz.  Aillicuríche  nombró  por  su  vicetoqui  á  Duguegala, 
y  estos  dos  caudillos  marcharon  con  fuerzas  imponentes 
sobre  San  Felipe  de  Arauco.  Irritado  el  gobernador  con 
esta  nueva,  pasó  el  Biobio  con  dos  mil  Españoles  y 
auxiliares  y  los  batió  segunda  vez  completamente.  A  lo 
menos,  á  faltado  otros  detalles  y  datos,  tenemos  el  de 
la  carta  del  cabildo  de  Santiago ,  fecha  18  de  enero  1669, 
en  que  esta  corporación  da  gracias  al  marques  de  Nava- 
morquende  por  el  bien  que  há  hecho  ¿  Chile  con  su  ve-- 
nida ,  y  le  felicita  de  sus  victorias  repetidas. 

Depues  de  haber  conseguido  estas ,  el  gobernador  no 
podia  dispensarse  de  castigar  á  los  demás  Indios  á  fin 
de  que  supiesen  que  no  bastaba  el  estar  lejos  del  campo 
de  batalla  para  ahorrarse  sus  resultados ,  y  no  dieren  la 
mano  á  continuos  levantamientos ;  y  lo  hizo  entrando  & 
fuego  y  sangre  por  lo8  llanos,  y  llevándose  muchos  pri- 
sioneros y  ganados.  Tras  esto,  marchó  á  Puren  y  reforzó 
aquella  plaza.  Desde  allí,  fué  &  desalojar  el  fuerte  de  la 
Imperial  y  con  su  guarnición  reforzó  el  de  Repocura.  De 
vuelta  por  la  costa,  fundó  en  el  valle  de  Tucapel  el  de 
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san  Diego ,  el  cual  sirvió  tantos  años  para  dominar  á  los 
naturales  de  Calcoimo,  ílicura ,  Raguinque  y  Paycavi. 
'  De  Tucapel  marchó  á  Arauco  en  donde  levantó  una 
verdadera  fortaleza  sobre  las  ruinas  de  la  antigua,  de* 
jando  el  mando  de  ella  al  maestre  de  campo  la  Carrera, 
y  hecho  esto,  ya  se  disponía  &  regresar  á  la  Concepción 
cuando  recibió  aviso  de  que  lejos  de  haber  escarmentado, 
Ailllcuriche  reunia  numerosas  fuerzas  en  su  cuartel  jene- 
,de  Puren ,  y  marchó  contra  él.  Los  Araucanos  vieron 
llegar  el  ejército  español  y  se  mantuvieron  firmes  pre- 
sentándole la  batalla,  la  cual,  bien  que  no  se  conozcan 
sus  detalles,  debió  de  ser,  sin  duda,  reñida  y  ruidosa, 
puesto  que  Davila  juzgó  el  suceso  digno  de  una  mención 
particular  comunicándolo  al  cabildo  de  Santiago,  del  cual 
recibió  en  respuesta ,  con  fecha  de  14  de  junio,  nuevas 
gracias ,  parabienes  y  felicitaciones.  Por  fin ,  se  retiró  á 
la  Concepción,  en  donde,  &  poco  tiempo,  recibió  aviso 
de  la  llegada  de  un  sucesor. 

En  este  relevo  inesperado  ha  habido  algún  misterio 
capaz  de  picar  la  curiosidad  (1).  El  gobierno  del  mar- 
ques de  Navamorquende  fué  llamado  el  arco  iris  de  la 
paz  del  reino  de  Chile,  y  en  efecto,  fué  justo,  útil  y 
próspero.  Sin  embargo,  con  la  noticia  de  que  un  sucesor 
va  á  relevarle ,  sale  de  la  Concepción  el  21  de  enero , 
sin  decir  que  se  va  para  no  volver ,  y  asegurando  que 
Va  á  Santiago,  en  donde  por  entonces  no  puso  los  pies , 
puesto  que  se  fué  en  derechura  &  Valparaíso ,  remitiendo 
solo  el  despacho  en  favor  de  don  Diego  González  Mon- 
tero que  se  hallaba  en  la  Concepción,  al  presidente  de  la 
real  Audiencia.  Seria  muy  posible  también  que  no  hu- 

(O  Tanto  mas  cuanto  Alcedo  ha  omitido  el  poner  el  nombre  delmarquet 
en  su  picclonario  americano. 
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biese  en  este  hecho  mas  que  un  acto  de  amor  propio  del 
virey  conde  de  Lemos,  que  no  queriendo  que  su  pariente 
se  abajase  á  prestar  residencia,  imaginó  nombrarle  un 
sucesor  interino  antes  que  llegase  el  propietario  en- 
viado por  la  corte,  á  fin  que  se  retirase  con  anticipación 
&  Lima. 

De  todos  modos ,  ya  el  cabildo  de  Santiago  le  prepa- 
raba un  brillante  recibimiento ,  cuando  supo  por  el 
presidente  de  la  Audiencia  que  el  marques  iba  directa- 
mente á  Yalparaiso,  y  que  sin  duda  ya  debia  haber 
llegado  allí.  En  efecto,  esto  era  ya  el  20  de  febrero. 
Inmediatamente  se  reunió  el  cabildo  y  teniendo  al  mismo 
González  Montero  en  su  silla  de  presidencia ,  acordó  que 
fuesen  á  despedirle  y  á  llevarle  las  mas  encarecidas  ex- 
presiones de  reconocimiento  por  los  bienes  que  Chile 
habia  debido  á  su  gobierno,  al  maestre  de  campo  Lis- 
perger,  alcalde  de  primer  voto;  y  al  gobernador  Ahu- 
mada ,  alcalde  provincial.  De  suerte  que  no  pudo  haber 
en  esta  retirada  del  justificado  marques  de  Navamor- 
quende  mas  que  pura  condescendencia ,  ó  tal  vez  obe- 
diencia á  las  órdenes  del  cosquilloso  virey  conde  de 
Lemos ,  su  pariente  (1). 

(1)  Según  algunos  escritores,  Nafataorquende  pasó á  lleBar  uD  puesto  nmy 
importante  en  la  América  septentrional  i  pero  en  resumen ,  falleció  muy  luego 
después  de  su  salida  de  Chile. 
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Gobierno  Interíoo  del  maestre  de  campo  don  Diego  Gonxalex  Montero.  —  Ei 
reconocido  de  gobernador  en  Santiago. —  Parücularidades  de  su  reconoci- 
miento.—  Su  edad  avanzada.— Nombra  do  maestre  de  campo  á  su  propio 
hijo. —  Marcha  este  con  el  sárjenlo  mayor  á  la  frontera.-^  Precauciones 
relijiosas  del  gobernador. —  Accidente  que  le  sucede  al  salir  para  la  Concep- 
ción.— Queda  suspenso  su  viaje,  y  pasa  el  invierno  en  Santiago.—  Entu- 
siasmo de  los  SantJagueses  y  pena  que  resintieren.-^  Muchos  van  á  servir 
bajo  las  órdenes  del  maestre  de  campo ,  hijo  del  gobernador. —  Episodio.— 
Buena  conducta  militar  y  política  del  maestre  de  campo.—  Inconvenientes 
que  encontraban  sus  tentativas  por  la  paz.—  Los  Indios  de  Chedcuenco.— 
El  sárjenlo  mayor  León.—  Combate  perdido  por  los  Espa&oles.  —  ResUble- 
cen  el  equilibrio  de  la  lucha  y  se  retiran  los  Indios.—  Otros  dos  encuentros 
con  recíproco  destrozo.—  Paz. —  Casas  de  conversión. —  Fin  del  gobierno 
de  Montero. 

(  1670. ) 

Hay  observaciones  que  no  pueden  ser  desdeñadas,  sea 
cual  se  fuese  su  autor  y  su  origen.  La  salida ,  por  decirlo 
así,  clandestina  de  Davila  de  Chile,  si  podia  haber  sido 
motivada  suficientemente  por  un  vano  antojo  del  virey, 
este  antojo  debia  de  tener  algún  fundamento.  Sin  causas 
no  hay  efectos.  La  causa ,  según  algunos  opinaron ,  de 
este  capricho  del  conde  de  Lemos  fue  que  no  quiso  que 
su  pariente  el  marques  de  Navamorquende  se  viese 
expuesto  á  las  mismas  vejaciones  ( de  parte  de  el  su- 
cesor que  le  enviaba  el  rey)  que  habia  experimentado 
Pereda  de  parte  de  Menesés.  Con  motivo  ó  sin  él ,  este 
temor  del  virey  probaria  que  Davila  tenia  un  alma  noble 
y  grande  como  Pereda,  y  que,  como  él ,  habia  abierto 
alguna  brecha  en  la  tesorería  del  reino  en  favor  del 
ejército  y  otras  atenciones  administrativas.  Sea  lo  que 
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fuese,  es  cierto  que  Montero  se  hallaba  en  Lima  cuando 
el  virey  recibió  el  aviso  del  real  nombramiento  de  don 
Juan  Henriquez  al  gobierno  de  Chile;  que  en  vista  de  él , 
confió  el  interinato  k  dicho  maestre  de  campo  para  que 
se  partiese  inmediatamente  para  la  Concepción ,  y ,  enñn , 
que  mandó  al  marques  de  Navamorquende  regresase  á 
Lima  sin  aguardar  á  que  llegase  su  relevo. 

Montero,  como  hemos  visto,  fué  reconocido  en  la 
capital  de  Chile  el  19  de  febrero;  pero  sucedió  entonces 
una  novedad  que  hubiera  debido  haber  tenido  lugar 
después  de  mucho  tiempo ,  á  saber  la  ejecución  ó  cum- 
plimiento de  una  real  cédula  (i),  prohibiendo  al  cabildo 
la  compra  del  inevitable  caballo  y  su  silla  para  el  recibí- 
miento  dé  ios  gobernadores.  La  real  Audiencia,  como 
senado  ó  cuerpo  político ,  no  podía  menos  de  tener  parte 
en  la  observancia  de  las  órdenes  de  la  corte ,  y  había 
pasado  oficio  al  cabildo  para  que  en  la  sucesivo  cum- 
pliese con  lo  mandado  por  la  citada  real  cédula.  En 
cuanto  al  gobernador  interino  Montero,  esta  novedad 
debía  de  serle  indiferente  y  tal  vez  grata,  siendo  como  era 
de  una  de  las  mas  nobles  familias  de  Santiago,  en  donde 
había  llenado  el  puesto  de  alcalde  ordinario  antes  de 
haber  sido  correjidor  de  la  Concepción ;  maestre  de 
campo ;  gobernador  de  Valdivia ,  y  después,  interino  de 
todo  el  reino;  pues  los  lectores  deben  acordarse  que  ya 
en  otra  ocasión  había  ejercido  el  interinato  del  supremo 
mando;  pero  para  los  sucesores  propietarios  era  una 
mengua  de  ostentación  que  podía  lisonjearlos  muy  poco. 
Lo  que  hubo  de  mas  notable  en  el  recibimiento  de  Gon-^ 
zalez  Montero  fué  que  la  real  Audiencia  le  reconoció  por 
su  presidente ,  desmíntáenda  así  todos  sus  antecedentes, 

(1]  2  de  agosto  de  1663. 
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puesto  que  &o  había  teúoüocido  &  ningún  interino  provi* 
sional,  nonihrado  eventualrnente  por  el  virey ;  pero  esta 
^trañe2a  puede  atribuirse  &  una  consideración  particular 
por  los  largos  y  buenos  servicios  de  Montero ,  y  por  su 
avanzada  edad. 

Lo  primero  que  hizo  fué  nombrar  i  su  propio  hijo » 
don  Antonio  Montero  del  Águila,  maestre  de  campo 
jeneral;  y  de  sarjento  mayor,  á  don  Felipe  León,  en- 
viándolos  sobre  la  marcha  k  la  frontera  con  encargo  espe- 
cial de  que  no  emprendiesen  ninguna  operación  militar 
sin  haberla  decidido  en  un  consejo  de  guerra.  El  13  de 
marzo,  se  presentó  ¿  despedirse  en  el  cabildo,  pidiendo 
con  la  fe  de  un  buen  cristiano ,  y  tal  vez ,  de  un  cristiano 
que  ve  acercarse  el  fin  de  su  carrera,  que  se  votase  por 
protectora  de  sus  annas  á  la  santisima  Trinidad ,  cuyo 
retablo  había  traído  de  Valdivia ,  y  habia  colocado  én  el 
altar  mayor  de  la  iglesia  de  los  jesuitas.  El  cabildo  se 
prestó  gustoso,  y  con  la  autorización  del  obispo,  hubo 
una  función  relijiosa  tan  majestuosa,  que  excedió  tal  vez 
á  la  pompa  de  un  dia  del  Corpus^  Sin  duda,  el  recurso, 
en  todos  casos,  al  poder  divino  es  un  grande  apoyo; 
pero  el  invocarlo  extraordinariamente  y  sin  necesidad 
urjente  indica  debilidad,  y  tal  era  el  caso  presente^ 
González  Montero  ya  no  se  hallaba  en  estado  de  servir 
activamente ,  y  en  efecto ,  al  salir  para  la  Concepoíon , 
en  el  acto  de  montar  ¿  caballo,  cayó  y  se  rompió  una 
pierna,  según  unos;  y,  según  otros,  experimentó  un 
accidente  que  le  tuvo  inánime  durante  cuarenta  horas. 
Luego  que  volvió  en  sí,  insistió  en  querer  marchar  á  la 
frontera ;  pero  el  cabildo  le  expuso  que  era  una  temeri- 
dad inútil ,  sobre  todo  ¿  la  entrada  del  invierno ,  y  con- 
sintió en  quedarse. 
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Este  acoBtedimefito  causó  ub  pesar  jeneral;  en  pri* 
mer  lugar,  porque  Montero  era  muy  querido ;  y  ade- 
mas, porque  era  el  primer  gobernador  chileno,  como 
fué  el  úlümo.  £1  entusiasmo  que  habia  excitado  en  San- 
tingo  su  nombramiento  era  tal ,  que  una  numerosa  y  bri- 
llante juventud  se  habia  alistado  para  ir  &  campaña  bajo 
sus  órdenes;  pero  con  su  accidente  la  alegría  jeneral  se 
cambió  en  tristeza  ,.y  el  arranque  de  sus  conciudadanos 
se  quedó  parado.  Sin  embargo,  aun  hubo  muchos  que, 
po  pudiendo  seguir  al  padre,  puesto  que  no  iba,  se  fue- 
ron á  guerrear  bajo  las  órdenes  del  hijo ,  que ,  con^o 
queda  dicho ,  habia  sido  nombrado  de  maestre  de  campo. 

Otro  ,episodio  interesante  de  aquel  momento ,  y  que 
l^ueba  cu^n  vijilante  y  celoso  estaba  el  senado  chileno 
por  la  conquista ,  como  puramente  española  sin  ninguna 
mezcla  extranjera ,  fué  el  nombramiento  que  dio  de  car- 
pitan  el  gobernador  é  un  bizarro  soldado  francés  cuyo 
mérito  eminente  quiso  premiar  con  el  mando  d^  una 
comps^ñía*  Al  punto  en  que  lo  supo  la  real  Audiencia 
mandó  &  su  fiscal ,  León  y  Escobar ,  formar  oposición  & 
dicho  nombramiento,  que  debia  de  ser  considerado 
copo  una  peligrosa  innovación.  Escobar  fué  primero  & 
tratar  este  asunto  confidencialmente  con  el  gobernador, 
que  mantuvo  lo  resuelto.  En  vista  de  esta  determinación, 
el  fiscal  formalizó  su  oposición ,  pero  Montero  la  declaró 
por  un  actQ  pueril ,  sosteniendo  que  los  servicios  del  sol« 
dado  francés  debían  y  merecían  ser  tan  recompensados, 
y  aun  mas,  que  si  fuese  Español.  Este  incidente  no  tuvp 
por  eplonces  m^  resultado ;  pero  al  año  siguiente ,  llegó 
un  pliego  de  la  corte  aprobando  las  miras  celosas  de  la 
real  Audiencia ,  y  man(lando  quitar  el  empleo  al  milit^^ 
francés» 
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En  la  frontera,  el  maestre  de  campo  Montero  obraba 
con  el  mayor  acierto  siguiendo  fielmente  las  órdenes  de 
su  padre.  Los  primeros  pasos  que  dio  fueron  para  atraer 
Aillicuricbe  y  los  suyos  á  la  paz ;  pero  áus  amonestaciones 
tenían  un  contrarresto  en  los  consejos  perversos  de  una 
multitud  de  malhechores  y  hombres  perdidos,  que  des- 
carriados bajo  el  gobierno  deMenesés,  se  habian  pasado 
álos  Indios,  solo  con  el  ñn  de  vivir  como  ellos  vivian ,  es 
decir,  entregados  sin  freno  álos  mas  brutales  desór- 
.  denes.  Noobstante ,  el  maestre  de  campo  negociaba  con 
éxito.  Aillicuricbe  y  los  suyos  se  manifestaban  muy  dis- 
puestos á  acojerse  á  la  paz.  Ya  los  conversores  jesuitas 
volvian  al  ejercicio  de  su  santo  ministerio.  Sin  embargo, 
los  Indios  de  Ghedcuenco ,  que  se  habian  manifestado 
tan  deseosos  de  la  paz  como  los  demás,  se  aparecieron 
con  fuerzas  y  con  actos  hostiles  en  las  inmediaciones  de 
las  plazas  de  Puren  y  Repocura.  El  sárjenlo  mayor  León 
salió  con  caballería  bastante,  pero  con  poca  infantería, 
y  fijándose  en  Ghedcuenco  mismo,  empezó  á hacer  bati- 
das por  los  contornos ,  y  esto  era  justamente  lo  que  ha- 
bian calculado  los  chedcuenqueses.  Al  punto  en  que  le 
vieron  lejos,  cayeron  de  golpe  y  numerosos  sobre  la  in- 
fantería española ,  cuya  corta  fuerza  numérica  hacia  im- 
posible la  defensa.  Con  todo  eso ,  los  Españoles  se  defen- 
dieron como  hombres  desesperados  al  arma  blanca ;  y 
mezclados  con  los  enemigos  en  la  mayor  confusión ,  y 
sin  orden  alguno  de  combate,  vertían  y  hacían  verter 
arroyos  de  sangre. 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  la  sorpresa,  algunos  tira- 
dores habian  hecho  fuego,  y,  al  ruido,  habia  vuelto  el 
sarjento  mayor  León  á  escape  al  socorro  de  su  infan- 
tería; pero  le  fué  imposible  el  rehacerla,  y  ya  él'  mismo 
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iba  á  ser  envuelto ,  cuando  algunos  esforzados  Españoles 
tuvieron  el  acierto  de  entrarse  en  un  bosque  y  de  atacar 
á  los  Indios  por  la  espalda.  Noobstante ,  la  acción  duró 
aun  dos  horas ,  y  si  los  Indios  se  retiraron  ,  lo  hicieron 
mas  bien  como  triunfantes  que  como  vencidos.  Lo  cierto 
es  que,  si  perdieron  ellos  setecientos  hombres ,  como  lo 
aseguraron  los  Españoles ,  estos  perdieron  á  lo  menos 
trescientos,  entre  los  cuales  pereció  el  capellán  de  la 
expedición,  que  era  un  relijioso  de  la  Merced.  Sobre  todo , 
las  consecuencias  inmediatas  de  los  nuevos  encuen-- 
tros  (1)  muy  sangrientos  de  parte  y  otra,  prueban  que 
no  babian  padecido  un  gran  descalabro  los  Araucanos  en 
el  precedente. 

Lo  mas  cierto  é  importante  en  estas  confusiones  fué, 
que  la  paz  se  restableció  entre  las  dos  naciones  con 
bastante  solidez  para  que  unos  levantasen  y  los  otros 
aceptasen  las  casas  de  conversión  dirijidas  por  los  je- 
suítas» 

En  este  estado  de  cosas ,  el  ilustre  Santiagués  recibió 
una  muy  amable  carta  de  su  sucesor,  anunciándole  desde 
Lima  su  próximo  viaje  á  Chile ;  y  bien  que  se  anunciase 
ya  la  primavera,  renunció  á  todo  ulterior  proyecto  (2). 

(1)  Es  caso  extraño  que,  hablando  de  estos  dos  encuentros,  cuyo  campo  de 
batalla  niuguo  escritor  señala  ( aunque  ya  se  colije  que  no  podía  ser  lejano  del 
precedente),  unos  digan  que  los  Españoles  mataron  250  Indios  en  el  primero, 
y  00  en  el  segundo ;  al  paso  que  otros  aseguran  que  ellos  mismos  tuvieron 
estas  dos  mismas  cantidades  de  muertos.  No  hay  duda  en  que  uno  de  los 
copistas  ha  confundido  matar  con  morir ,  ó  vice  versa. 

(2)  £1  gobernador  Gonxalez  Montero  debia  de  estar  muy  adelantado  en  años, 
puesto  que  habla  casi  cincuenta  que  habla  sido  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago. Su  hijo  don  Antonio,  á  la  sazón  maestre  de  campo,  fué  dos  años  des- 
pués correjidor  de  la  misma  capital;  el  segundo,  don  Diego  Montero  del 
Águila ,  fué  obispo  de  la  Concepción ,  y  hasta  boy,  asi  como  lo  hemos  hecho 
Dour  en  otro  lugar,  el  ilustre  nombre  de  Montero  es  tan  conocido  como  con- 
siderado en  todo  el  reino. 

UI.  Historia.  17 
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Entre  otras  grandes  satisfacciones  que  tuvo  durante  su 
gobierno,  gozó  la  de  asistir,  el  3  de  octubre ,  ¿  la  de  la 
inauguración  de  la  nueva  y  magnífica  iglesia  de  la  ca- 
tedral qu^  se  concluyó  en  su  tiempo. 
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Cobternode  don  Juan  Henriqnez,  limefio  y  caballero  del  hábito  de  Santiago.— 
Su  llegada  á  la  Coocepcion.—  Noble  porte  del  cabildo  de  Santiago.-- En- 
trada del  gobernador  en  campaña. —  Ratificación  de  la  paz  con  los  Indios. 

—  El  gobernador  de  Valdivia  pide  socorro  contra  un  pirata  ingles.—  Va  el 
socorro  y  queda  prisionero  el  pirata  con  algunos  de  los  suyos.—  Son  envia- 
dos á  Lima — Suerte  posterior  que  tuTleron.— Regresa  Henrlquez  á  la  Con- 
cepción.— Pasa  Informes  á  la  corte. —  Su  vis^e  á  Santiago. —  Motivos  que 
tuvo  para  no  aceptar  la  Jenerosidad  de  los  capitulares  que  le  hablan  com* 
prado  silla  y  caballo  á  su  costa.—  Su  reconocimiento,  y  regocijos  públicos. 

—  Beatificación  de  santa  Rosa  de  Lima.'^  Alarma  causada  por  el  vireyá 
Santiago.—  Medidas  á  que  dio  lugar.-  Reforma  de  abusos.^  Providencias 
de  buen  gobierno*—  Critica. 

(167J.) 


El  gobernador  Henriquez  era  un  jeneral  acreditado  por 
largos  y  brillantes  servicios  en  Ñapóles,  en  Flandes  y 
otras  partes ;  y  aon  por  vicisitudes  de  la  guerra,  puesto 
que  habia  sido  prisionero  en  Portugal.  Pero  no  solo  era 
un  verdadero  militar ,  sino  también  un  literato  de  los 
mas  eruditos,  y  un  jurisconsulto  de  los  mas  profundos. 
De  suerte  que  jamas  se  habia  visto  en  Chile  gobernador 
mas  especial ,  en  atención  á  que  era  tan  facultativo  en  la 
política  y  en  la  jurisprudencia  como  en  la  milicia*  Tal 
era  su  reputación. 

Llegó  el  30  de  octubre  al  puerto  de  la  Concepción ,  y 
Su  recibimiento  fué  digno  de  él ,  de  la  capital  de  la  fron- 
tera y  de  su  cabildo.  El  de  Santiago  se  apresuró  á  en- 
enviarle  la  diputación  de  bienvenida,  y  no  pudiendo 
encerrarse  los  anchurosos  corazones  que  lo  componían  en 
los  estrechos  límites  de  la  económica  real  cédula  que  les 
prohibia  el  comprar  caballo  y  silla  para  su  entrada  en  la 
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capital  de  sus  propios  y  arbitrios,  se  escotaron  jenerosa- 
mente  y  compraron  dichos  objetos  á  costa  de  su  personal 
bolsillo.  Bien  lo  mereciaHenriquez,  es  preciso  confesarlo, 
puesto  que  su  propia  liberalidad  no  conocia  término  ;^ 
por  lo  mismo  el  obsequio  del  cabildo  de  Santiago  le 
causó  tanta  mas  satisfacción ,  cuanto  de  primera  entrada 
vio  qué  sus  sentimientos  y  los  de  aquellos  capitulares  no 
podian  menos  de  ser  los  mismos.  En  esta  consideración 
principalmente  se  fundó  para  serles  profundamente  re- 
conocido ;  porque  fuera  de  eso ,  era  tan  llano ,  tan  ene- 
migo de  fausto  y  ostentación  que  solo  en  actos  de  repre- 
sentación pública  y  de  oficio  se  notaba  la  noble  dignidad 
de  su  porte  (1).  Bien  que  llegase  con  un  lucido  séquito , 
en  el  cual  se  hallaban  su  propio  hermano  y  un  sobrino, 
su  espíritu  de  justicia  no  le  permitía  el  hacer  la  menor 
injusticia  en  favor  de  ninguno  de  cuantos  le  acompaña- 
ban ;  todos  los  que  llenaban  dignamente  sus  empleos 
quedaron  con  ellos,  y  ya  se  supone  que  el  maestre  de 
campo  Montero  y  el  sárjenlo  mayor  León  fueron  los  pri- 
meros respetados ,  como  hechura  propia  del  ilustre  pre- 
decesor que  venia  á  relevar. 

Su  primer  acto,  como  era  regular  hallándose  en  la 
capital  de  la  frontera ,  fué  una  revista  jeneral  del  ejér- 
cito, por  la  cual  vio  que  constaba  de  dos  mil  doscientos 
setenta  Españoles,  y  de  cuatrocientos  veinte  y  nueve 
Indios  sirviendo  con  sueldo.  Un  poco  de  falta  halló  en 
la  remonta,  y  para  suplirla  pidió  al  cabildo  de  Santiago 
cien  caballos  para  entrar  en  campaña.  Concedido  y  eje- 
cutado, el  gobernador  avisó,  el  30  de  diciembre,  á  los 

(1)  Con  él  llegaron  á  la  Concepción  su  hermano  don  Blai ;  su  sobrino  doo 
Juan  Andrés  Henriquez;  el  conde  de  Bornos,  Córdova ;  don  Tomas  María  de 
Póveda  j  don  Joi:)e  Lorento  de  Olivar. 
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capitulares  de  que  salía  á  campaña,  y  que  en  atención  k 
que  las  cosas  encomendadas  ¿  Dios  eran  mas  seguras 
que  las  que  dependían  únicamente  de  esfuerzos  huma- 
nos ,  rogaba  al  ilustre  cabildo  de  Santiago  pidiese  ¿  su 
ilustrísima  el  señor  obispo,  intercediese  en  sus  plegarias 
por  que  su  expedición  tuviese  un  éxito  feliz. 

No  se  necesitaba  tanto.  Los  Indios ,  que  aunque  ya 
no  eran  aquellos  hombres  siempre  alerta,  siempre  prontos 
á  arrojarse  como  leones  al  menor  ruido  alarmante,  aun 
conservaban  la  tradición  de  que  era  preciso  correr  & 
las  armas,  aunque  hubiese  paz,  cuando  llegaba  gober- 
nador nuevo  á  Chile;  se  habian  informado,  y  ya  sabian 
que  no  era  hombre  Henriquez  &  hacerles  mal  ni  daño , 
si  ellos  no  incurrian  en  él  atrayéndoselo  por  castigo. 
En  efecto  ,  el  gobernador  pasó  el  Biobio  y  plantó  sus 
banderas  en  Angol,  sin  que  este  acto  les  ocasionase 
recelo  alguno.  Lejos  de  eso ,  conjeturando  con  su  saga- 
cidad natural ,  y  adquirida  por  experiencia ,  que  este 
paso  del  gobernador  era  el  mas  racional  para  asegurarse 
de  las  intenciones  que  ellos  mismos  tenian ,  esperaron 
que  les  propondría  una  ratificación  de  la  paz ,  y  así  su- 
cedió ,  proponiéndoles  el  punto  de  Malloco  para  cele- 
brarla. La  respuesta  afirmativa  de  los  Butalmapus  llegó 
inmediatamente,  y  el  dia  señalado  (1),  Aillicuriche  con 
los  A.rchiulmenes,  Ulmenes,  caciques  y  un  numeroso  con- 
curso, acudió  al  lugar  de  la  cita,  por  su  parte,  como 
Henríquez  acudió  por  la  suya  con  una  majestuosa  y  polí- 
tica ostentación.  Es  verdad  que  los  Araucanos  habian 
visto  tanto  de  esto ,  que  poca  novedad  era  para  ellos. 

(1)  Que  se  Ignora,  aunque  baste  el  saber  que  fué  necesariamente  en  enero 
de  1671.  En  cuanto  á  los  artículos  de  la  ratlflcaclon ,  ni  el  mismo  cabildo  de 
Santiago  los  ha  asentado;  pero  ha  sido  materia  Un  trillada,  que  fácilmente 
se  conjeturan. 
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Pero  enfin ,  siempre  era  oportuno  para  probar  que  los 
Españoles,  lejos  de  menguar,  prosperaban.  Los  naturales 
lo  notaron  sin  sorpresa  y  sin  ningún  sentimiento  hostil. 
AI  contrarío,  parecian  recrearse  con  cuanto  veian.  Su  odio 
y  resentimiento  contra  los  conquistadores  se  habian  en- 
torpecido á  fuerza  de  choques  y  vicisitudes ;  y  ya  ios  Es- 
pañoles mismos  los  consideraban  como  menos  enemigos. 
Los  unos  y  los  otros  empezaban  á  ver  claramente  que  lo 
mejor  era  el  vivir  en  paz ,  puesto  que  irrevocablemente 
tenian  que  ser  vecinos  y  vivir  en  comercio  continuo.  Las 
ratificaciones  se  hicieron ,  por  lo  mismo ,  con  mutua  sa- 
tisfacción. Los  individuos  de  las  dos  naciones  las  cele- 
braron con  espontánea  alegría  mezclados  unos  con  otros 
sin  cuidado  ni  recelo,  como  habitantes  de  un  mismo  país, 
y  al  separarse,  se  dieron  recíprocamente  palabra  de 
eterna  amistad.  El  que  mas  parte  tuvo  en  este  feliz  des- 
enlace fué  el  inmortal  Luis  de  Lara  de  Santiago. 

Antes  de  regresar  á  la  Concepción,  el  gobernador 
Henriquez  recibió  parte  del  de  Valdivia ,  don  Pedro  Mon- 
toya ,  de  que  un  navio  ingles  se  hallaba  mucho  tiempo 
habia  á  la  capa  con  intento  visible  de  hacer  un  desem- 
barco ,  y  de  que ,  en  tal  caso ,  necesitaría  refuerzo  para 
rechazarlo.  El  gobernador  le  envió  doscientos  hombres 
con  don  Jorje  Olivar »  el  cual  los  llevó  por  medio  del 
país  araucano  con  tan  poco  inconveniente  como  sí  via- 
jase por  terrítorío  español^  y  llegó  tan  ¿  tiempo  que  el 
comandante  del  navio  inglés ,  que  era  una  fragata  de 
&0  cañones  mandada  por  un  Garlos  Clerq(l),  el  cual 

(1)  Este  Clérq  era  espaftol  y  se  llamaba  don  Carlos.  Por  InslDuaclones  suyas, 
el  gobierno  ingles  comistonó  al  caballero  Juan  Narborough ,  en  mayo  1669 , 
para  que  fuese  con  dos  buques  á  formar  un  establecimiento  en  las  costas  de 
Chile ,  y  buscar  un  paso  al  mar  del  Sur  por  entre  la  América  y  la  Tartaria. 
Narborough  montaba  un  buque  de  guerra  de  300  toneladas,  36  oaOonef  y  80 
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había  bajado  con  bastante  imprudencia  i  una  caleta 
situada  entre  ios  cabos  Marrito  y  Marrogonzalo ,  quedó 
prisionero  con  otros  tres.  Enviados  estos  prisioneros  i 
Lima,  el  virey  pasó  informe  &  la  corte  del  hecho,  y  la 
reina  gobernadora  los  condenó  en  respuesta  &  la  pena 
de  muerte ,  ejecución  que  no  se  verificó  hasta  ocho  ó  diei 
años  después. 

Gomo  se  supo ,  ó  se  conjeturó  por  dichos  de  estos  pri- 
sioneros ,  que  esta  fragata  no  era  mas  que  una  descu- 
bierta de  alguha  escuadra  enemiga  que  podía  tener 
proyectos  serios  contra  la  costa,  el  gobernador  de  Chile 
tomó  providencias  acertadas  para  poner  sus  puntos  ata- 
cables á  cubierto.  Noobstante  la  ratificación  de  la  paz , 
lo  mismo  hiKo  con  todas  las  plazas  y  fuertes  españoles, 
dejando  la  Ifnea  tafa  asegurada ,  como  si  no  hubiese  paz; 
de  suerte  que  al  retirarse  á  la  Concepción ,  pudo  hacerlo 
con  la  íntima  persuasión  de  que  nada  se  le  habia  olvi- 
dado. Solo  le  quedaba  el  pasar  informes  á  la  corte,  y 
atraerse  las  mas  lisonjeras  palabras  del  agrado  y  aun 
del  agradecimiento  de  S.  M.,  como  en  efecto  le  llegaron 
al  año  siguiente. 

Mientras  tanto,  pensó  en  ir  á  darse  ¿  reconocer  en  la 
capital  y  dar  gracias  k  su  jeneroso  cabildo  por  sus  aten- 
ciones, y  su  cooperación  eficaz  al  bien  jeneral.  En  Maypú, 
se  encontró  con  la  diputación ,  con  el  caballo  y  la  silla, 
presente  particular  de  los  capitulares ;  pero  les  expuso 
que  seria  hacer  desprecio  de  las  órdenes  reales  el  elu- 
dirías  por  este  medio,  sin  ddda  alguna  ínuy  noble, 

hombres  de  tiipaladon,  que  se  llamaba  Siceepttakei.  Él  otro  era  una  simple 
ptoaia,  póT  nombre  Bachelor^  de  setenta  toneladas,  armada  con  cuatro 
caftoncs  y  veinte  bombres,  y  mandada  por  Humphfey  Fleming,  Esta  expedi- 
ción faabia  salido  de  las  Dunas  el  26  de  setiembre.  —  Warder  ,  Cronolojía 
'bistóríca  de  la  América. 
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pero  no  menos  peligroso  para  ellos  y  para  él;  y  que  les 
rogaba  le  permitiesen  hacer  su  entrada  en  la  capital 
montado  en  su  propio  caballo.  Así  se  verificó.  Los  dipu- 
tados no  pudieron  menos,  aunque  con  mucho  senti- 
miento ,  de  reconocer  la  fuerza  de  sus  razones ,  y  tuvie- 
ron que  rendirse  á  ellas.  Por  fin ,  entró  en  Santiago,  fué 
reconocido  el  12  de  mayo  por  el  cabildo,  y  el  13  por  la 
real  Audiencia.  Las  funciones  que  se  hicieron  en  honra 
suya  coincidieron  con  las  de  santa  Rosa  de  Lima  (1) , 
reconocida,  por  reales  órdenes,  por  patrona  de  las  Indias, 
y  hubo  en  ellas  iluminaciones,  fuegos,  toros,  justas  y 
cañas  (2). 

Inmediatamente  después  de  estos  grandes  regocijos , 
que  tuvieron  lugar  en  los  primeros  dias  de  julio ,  recibió 
el  gobernador  un  pliego  del  virey ,  en  el  cual  el  conde 
de  Lemos  le  advertia  que  los  Ingleses  habian  ocupado  á 
Panamá ,  y  le  encargaba  tomase  todas  las  medidas  que 
juzgaze  oportunas  para  rechazarlos ,  en  el  caso  que  pro- 
gresasen y  quisiesen  hacer  alguna  tentativa  contra  las 
posesiones  de  su  gobierno.  Con  este  anuncio ,  se  pre- 
sentó Henriquez  con  los  oidores  de  la  Audiencia  en  el 
cabildo,  el  dia  7  de  julio,  y  en  un  solenne  acuerdo , 
decretaron  se  hiciese  una  leva  en  la  ciudad ,  y  se  requi- 
riesen todas  las  armas  que  hubiese  para  su  defensa  even- 
tual. Esta  leva  produjo  setecientos  treinta  y  nueve  de- 
fensores ,  de  catorce  años  arriba ;  pero  desmoralizados 
por  un  mal  epidémico  que  causaba  mucha  mortandad. 
En  cuanto  á  las  armas ,  por  la  requisición  mandada ,  se 

(1)  Muerta  en  la  capital  del  Perú  el  dia  Ih  de  agosto  de  1617.  En  la  época 
de  que  hablamos ,  la  santa  no  liabia  aun  obtenido  mas  que  la  beatificación. 

(2)  En  cuatro  cuadrillas ,  conducidas ,  una,  por  el  mismo  gobernador ;  otra , 
por  su  hermano ;  la  tercera  por  el  correjidor  Ahumada,  y  la  cuarta,  por  el 
alcalde  de  primer  voto  don  Pedro  de  Prado. 
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hallaron  ciento  y  veinte  y  nueve  arcabuces ;  tres  mos- 
quetes; ciento  y  veinte  y  cuatro  escopetas ;  cincuenta  y 
nueve  pistolas  y  ciento  y  setenta  y  tres  lanzas.  Después 
de  haberse  procurado  así  los  medios  de  defensa  huma- 
namente posible ,  los  Santiagueses  se  pusieron  bajo  la 
protección  divina,  haciendo  rogativas  y  plegarias  públi- 
cas para  que  cesase  el  azote  de  la  peste. 

Entretanto,  el  gobernador,  habiendo  notado  graves 
abusos  en  el  ejercicio  de  algunos  empleos ,  abusos  oriji- 
nados  por  el  sistema  administrativo  de  Menesés,  los 
cortó  de  raiz  usando  de  mucha  induljencia  con  los  que 
los  cometian ,  entre  los  cuales  descubrió  algunos  que 
hubieran  debido  ser  castigados  al  tiempo  de  la  caida  de 
dicho  gobernador,  en  cuyos  actos  parecian  haber  tenido 
una  activa  complicidad.  Cortó  igualmente  el  abuso  de 
contribución  de  licencia  de  tráfico ;  el  de  la  venalidad  de 
encomiendas  de  Indios ,  en  favor  de  los  cuales  dio  nuevo 
vigor  á  las  disposiciones  de  todos  sus  predecesores,  desde 
el  conquistador  Valdivia,  mandando  se  publicase  su 
decreto  por  bando,  como  se  ejecutó  el  dia  4  de  octubre. 
Dio  providencias  de  policía  sanitaria  ^  y  en  pocos  dias 
se  vio  la  ciudad  desembarazada  de  muchas  molestias,  y 
aventajada  con  un  nuevo  empedrado  y  una  hermosa 
fuente  de  bronce  en  la  plaza  Mayor.  Hasta  la  construc- 
ción de  edificios  excitó  su  celo,  y  las  innovaciones  que  este 
gobernador  introdujo  en  ella  aseguraron  para  en  ade- 
lante la  seguridad  y  la  duración  de  ellos.  Puso  orden 
en  todos  los  ramos  económicos  que  lo  necesitaban ,  y 
no  olvidó  cosa  alguna  de  cuantas  podian  contribuir  al 
bienestar  de  sus  administrados. 

Mas,  con  todo  eso,  no  le  faltaron  detractores.  Unos 
le  vituperaron  por  no  haber  aprovechado  de  coyunturas 
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muy  favorables  que  había  tenido  para  reducir  los  Indios 
á  usos  y  costumbres  sociales,  distribuyéndolos  en  pueblos 
circunscriptos  y  enseñándoles  á  gobernarse  ellos  mismos. 
Otros  le  acusaron  de  haber  querido  granjearse  amistades 
y  conexiones  dando  empleos  á  personas  emparentadas 
con  oidores  y  otros  representantes  de  influjo ,  no  atre- 
viéndose á  darlos  por  un  interés  propio  mas  directo  y 
aparente;  de  donde  habia  surjido  una  era  inesperada  de 
arbitrariedad  y  de  quejas  inútiles  por  entonces ,  hasta 
que  los  lamentos  tuvieron  tiempo  para  pasar  los  mares 
y  llegar  á  oidos  del  monarca.  Por  fin,  noobstante  las 
pruebas  que  habia  dado  de  desinterés  y  desprendimiento, 
otros  le  juzgaron  atento  á  enriquecerse  mucho,  con  la  sola 
diferencia  de  haber  sido  mas  cauto  y  prudente  que  otros 
gobernadores  que  habrían  hecho  lo  mismo ;  y  asegura- 
ban por  prueba  de  esta  verdad  que  se  decidió  á  romper 
la  paz ,  que  él  mismo  habia  afianzado ,  bajo  un  frivolo 
pretexto  y  con  el  solo  objeto  de  adquirir  un  gran  número 
de  esclavos. 

Lo  cierto  fué  que  los  Araucanos  no  dieron  motivos  sus- 
tanciales para  que  les  hiciese  experimentar  los  rigorosos 
efectos  de  hostilidades  extremadas ,  puesto  que  si  hubo 
entonces  algunos  turbulentos  entre  ellos,  no  solo  obra- 
ron sin  su  participación,  sino  también  contra  sü  voluntad. 
Sin  embargo ,  causa  un  verdadero  pesar  el  tener  que 
mudar  de  opinión  sobre  un  personaje  de  tanto  mérito 
como  don  Juan  Henriquez ,  después  de  haberle  juzgado 
y  presentado  á  los  lectores  como  un  modelo  de  virtudes 
que  se  mostraban  exteriormente  en  todas  sus  acciones^ 
El  capítulo  siguiente  nos  ofrecerá  tal  vez  materia  y 
recursos  para  fijarnos  en  el  juicio  que  finalmente  nos 
debemos  de  formar  del  espíritu  de  su  gofaiemo. 
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ospechas  contra  el  caeique  AllUcurlche. —  Ruptura  de  la  paz.  —  Campaña.— 
Buenos  sucesos.  -  Son  cojidos  los  Jefes  araucanos,  y  ahorcados  con  el  con- 
seniimiento  de  los  Butalmapus.  -  Otro  jefe  de  Purcn  sufre  la  misma  suerte 
en  la  plaza  de  este  nombre.—  Restablecimiento  de  la  paz.—  Ruidos  y  mur- 
muraciones contra  el  gobernador  Henrlquea.— Episodio. —  Pasa  el  goberna- 
dor á  la  frontera ,  da  un  paseo  militar  por  tierras  enemigas,  y  regresa  satis- 
fecho A  la  Concepción.—  Vuelve  á  la  capital. —  Pliegos  de  la  corle ,  alarmada 
con  la  nuevas  de  la  expedición  inglesa.—  Estado  de  platas  y  fuerzas. 


(1671—1673.) 

El  gobernador  había  pasado  el  tiempo  en  la  capital , 
parte  de  él ,  divertido ,  y  la  otra ,  ocupado ;  de  suerte 
que  el  mes  de  octubre ,  y  con  él  la  estación  de  verano 
llegaron  muy  pronto  y  sin  sentirse.  El  16  de  dicho  mes , 
salió  para  la  frontera  llevando  en  su  séquito  &  los  dipu- 
tados por  el  cabildo  para  acompañarle  hasta  Maypú. 
El  i 3  de  noviembre,  escribió  dando  parte  de  su  llegada 
á  la  Concepción,  y  el  19  de  diciembre,  anunció  en 
segunda  carta  hallarse  con  su  ejército  en  el  estero  de  los 
Sauces.  Veamos  cual  fué  el  motivo  de  este  súbito  movi- 
miento, inesperado,  en  atención  á  la  paz  que  disfrutaban 
Españoles  y  Araucanos. 

Este  motivo,  según  algunos,  fué  la  misma  paz  y  el 
aburrimiento  que  causaba  á  algunos  jóvenes  turbulentos 
que  querían  romperla  por  su  solo  gusto  y  provecho.  A  lo 
menos,  así  fueron  interpretados  algunos  actos  desorde- 
nados del  antiguo  toqui  jeneral  Aiílicuriche  y  de  su 
vicetoquí  Duguegala,  por  los  que  juzgaban  sanamente 
de  las  cosas  con  seso  y  por  experiencia.  Pero  el  coman- 
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dante  jeneral  de  la  frontera ,  don  Alonso  de  Córdova  y 
Figueroa,  opinaba  diversamente,  puesto  que  en  su  parte 
al  gobernador  pintó  los  pasos  desasosegados  de  los  dos 
ex-jefes  araucanos  como  sospechosos  y  merecedores  de 
una  corrección.  Sin  embargo ,  la  historia  no  señala  acu- 
sación alguna  clara  y  abiertamente.  Sea  lo  que  fuese , 
el  gobernador,  en  respuesta  á  Córdova  Figueroa,  le 
habia  dado  carta  blanca,  por  decirlo  así,  para  que 
obrase  como  lo  juzgase  oportuno,  y  este  comandante 
habia  destacado  á  un  capitán ,  Laureano  Ripete ,  y  al 
comisario  don  Fabián  de  la  Vega  con  ciento  y  cincuenta 
Españoles  contra  los  territorios  de  Lamuco  y  Callbuco , 
situados  al  pié  ó  á  la  falda  de  la  cordillera. 

Los  dos  oficiales  destacados  eran  experimentados  y 
conocian  el  país  perfectamente  en  todas  su»  vueltas  y 
revueltas ,  escondrijos  y  rincones,  y  hallaron  que  efec- 
tivamente los  Araucanos  habian  cortado  los  caminos  y 
formado  estacadas.  Combinaron  su  plan  de  ataque  en 
consecuencfa ,  se  concertaron  ,  se  dividieron,  y  cayendo 
simultáneamente  sobre  las  dos  parcialidades ,  emplearon 
en  cometer  atrocidades  seis  dias ,  al  cabo  de  los  cuales 
volvieron  &  la  plaza  de  Puren  con  ganados  y  muchos  cau- 
tivos. £1  éxito  de  la  expedición  del  gobernador  fué  igual- 
mente completo  y  proporcionado  &  la  superioridad  de  las 
fuerzas  que  mandaba.  Los  jefes  araucanos  que  él  iba  en 
persona  á  castigar  eran  Dudeguala,  Clentaru  (1)  y  Lu- 
pitaru.  £1  ejército  español  marchó  desde  los  Sauces  con 
tanta  rapidez  que  sorprendió  á  los  enemigos  &  orillas  del 
Allipen ,  los  batió  y  les  hizo  cuatrocientos  prisioneros. 
Sin  embargo,  no  se  dieron  por  vencidos,  y  se  replegaron 

(1)  Que  no  debe  ser  confundido  con  el  célebre  caudillo  de  eate  nombre , 
muerto  yi ,  como  te  h«  dicho. 
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aun  bastante  unidos  sobre  Repocura.  El  gobernador  los 
dejó  ir  sin  perseguirlos,  pero  solo  para  disimular  sus 
proyectos.  En  efecto ,  pensaron  que  se  retiraba  satis- 
fecho de  haberlos  castigado ,  mientras  que  la  verdad  era 
que  por  una  marcha  tan  rápida  como  atrevida  los  to- 
maba por  las  espaldas ,  cuando  menos  lo  aguardaban. 
La  sorpresa  fué  tan  completa ,  que  los  tres  jefes  fueron 
cojidos,  y  colgados  con  el  consentimiento  de  los  Butal- 
mapus.  Era  hacer  claro  que  la  nación  no  daba  las  manos  á 
estas  tentativas,  las  cuales  solo  debian  ser  atribuidas  á 
algunos  revoltosos ,  y  una  vez  castigados  estos  como  lo 
acababan  de  ser,  no  habia  que  temer  en  mucho  tiempo  el 
que  se  renovasen.  Henriquez  era  probablemente  de  este 
parecer,  puesto  que  el  13  de  enero  del  año  entrante 
1673  estaba  de  vuelta  en  la  Concepción,  y  que  salió 
muy  luego  para  la  capital,  en  donde  se  hallaba  ya  el 
6  de  abril  siguiente. 

Sin  embargo,  habia  dejado  substistir  la  orden  dada 
anteriormente  á  Córdova  y  figueroa  de  gobernarse  mili- 
tarmente según  las  circunstancias  lo  exijiesen  en  su  juicio. 
Con  necesidad  ó  sin  ella,  y  en  este  caso  por  pura  pre- 
caución, si  Figueroa  no  abusaba  de  esta  autorización ,  es 
preciso  confesar  que  usaba  de  ella  en  sus  mas  lejanos 
límites.  Después  que  por  medio  de  Ripete  y  el  comisario 
don  Fabián  de  la  Vega,  habia  asolado  los  districtos  de 
Lamuco  y  Callbuco,  habia  hecho  otro  tanto  con  la  par- 
cialidad deMaquehua,  enviando  allí  al  capitán  Ansotegui 
con  el  mismo  de  la  Vega ,  los  cuales  volvieron  igual- 
mente á  Puren  con  prisioneros  y  ganados,  bien  que  con 
la  pérdida  de  cuatro  hombres.  Los  naturales ,  desani- 
mados ya  mucho  tiempo  habia ,  habian  quedado  des- 
moralizados   completamente    con   la   muerte    de    los 
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tres  caudillos  Dudeguala ,  Clentaru  y  Lupitara ;  pero 
cuando  se  veían  acosados,  se  irritaban  y  aun  te- 
nían bastantes  bríos  para  causar  á  los  Españoles  pér- 
didas que  debian  serles  tanto  mas  sensibles  cuanto  eran 
desgracias  tan  inútiles  como  excusadas.  Los  cuatro  sol- 
dados que  en  la  última  correría  habian  dejado  muertos 
Ansotegui  y  de  la  Vega  podian  ser  contados  en  este 
número. 

Con  todo  eso ,  estas  correrías  infundadas  y  sin  pre«- 
texto ,  á  lo  menos  aparente ,  continuaron  hasta  cansar 
una  especie  de  desesperación  á  los  naturales  para  los 
cuales  nohabia  recurso  humano  en  este  conflicto,  puesto 
que  sus  quejas  y  sus  súplicas  por  la  observancia  de  la 
paz  eran  igualmente  desoidas.  En  este  estado  de  cosas, 
el  caudillo  Ayllicuriche  halló  finalmente  un  cierto  número 
de  combatientes,  —  mil  y  doscientos,  —  con  los  cuales 
intentó  sorprender  al  mismo  Córdova  en  persona,  y  para 
conseguirlo ,  se  estableció  entre  Puren  y  Repocura.  Pero 
el  comandante  jeneral  de  la  frontera  no  decía  nunca  á 
nadie ,  ni  aun  á  su  subalterno  mas  inmediato ,  qué  pen- 
samiento tenia ,  y  era  imposible  el  descubrirlo  antes  de 
su  ejecución.  Cansado  de  esperarle  inútilmente ,  Aylli- 
curiche se  fué  con  sus  mil  y  doscientos  hombres  á  echarle 
á  las  barbas  un  desafio  desde  Yituco ,  —  de  donde  era 
dicho  caudillo,  —  y  Córdova  le  fué  á  buscar  con  qui- 
nientos. Para  abordar  la  posición  del  caudillo  araucano, 
los  Españoles  tenían  que  pasar  un  desfiladero ,  en  donde 
podian  ser  degollados :  pero  Ayllicuriche  tenia  sin  duda 
otros  proyectos  porque  su  saña  era  mas  contra  el  jefe 
que  contra  los  soldados.  Habiéndose  asegurado  que  el 
paso  se  hallaba  libre ,  Córdova  se  empeñó  en  él  y  salió 
al  llano.  Al  frente  en  una  loma ,  parecían  estar  los  ene- 
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raigos  esperándole,  y  marchó  á  ellos.  El  tránsito  del 
desfiladero  que  dejaba  airas  á  la  posición  que  tenia  en 
frente ,  era  largo ,  y  cuando  llegó  á  ella  se  vio  atacado 
por  la  espalda  y  por  el  frente.  Militar  consumado  y  de 
una  serenidad  impertérrita,  Figueroa  mandó  dar  frente 
á  retaguardia  á  la  mitad  de  su  columna,  y  puesto  en  el 
centro ,  mientras  la  cola  rechazaba  con  vigor  el  ataque 
de  Ayllicuriche ,  vio  que  en  la  finjida  posición  no  habia 
mas  que  algunos  cien  enemigos.  Al  punto,  su  ojeada 
militar  descubrió  el  partido  que  podia  sacar  de  esta  cir- 
cunstancia y  echándoles  solos  veinte  tiradores  que  eran 
otros  tantos  leones ,  hizo  conversar  por  derecha  izquierda 
y  mitades  el  medio  trozo  de  la  cabeza  sobre  los  dos  flancos 
del  enemigo,  y  este  quedó  encerrado  como  en  una  caja, 
sin  mas  salida  que  el  desfiladero  por  donde  habian  en- 
trado los  Españoles,  cuyo  fuego ,  directo  por  el  frente, 
y  oblicuo  por  los  lados,  formaba  una  verdadera  tempestad 
que  contenia  el  ímpetu  de  los  Araucanos.  Viéndose  estos 
caer  á  cada  paso  que  daban  avanzando ,  empezaron  á 
desordenarse.  Hasta  el  mismo  Ayllicuriche  perdió  la  ca- 
beza y  no  tuvo  mas  recurso  que  retirarse  por  el  desfila* 
dero,  en  donde  la  mortandad  de  los  suyos  fué  horrible , 
dejando  entre  las  manos  del  vencedor  trescientos  prisio- 
neros, con  los  ciento  que  habian  guardado  la  posición 
primera,  y  sobre  los  cuales  Figueroa  volvió  una  porción 
de  sus  fuerzas,  luego  que  vio  á  los  otros  en  dispersión. 
Pero  lo  mas  interesante  fué  que  el  caudillo  Ayllicuriche 
cayó  prisionero. 

Con  todo,  esta  vietoria  cara  le  hubo  de  costar  al  coman- 
dante jeneral  de  la  frontera.  A  poco  tiempo  de  su  regreso 
triunfal  á  Puren ,  habiendo  tenido  que  ir  á  Repocura ,  la 
plaza  fué  atacada  en  su  ausencia,  por  Rapimanque,  caci- 
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que  de  aquel  territorio,  &  la  cabeza  de  tres  mil  guerreros. 
Este  caudillo  había  hecho  conocimiento  con  un  mayoral  de 
la  estancia  que  los  jesuítas  tenian  allí ,  y  este  mal  sujeto, 
por  miras  interesadas,  le  había  aconsejado  saquease  el 
distrito ,  y  Repimanque  lo  había  ejecutado  con  muerte 
de  cuarenta  Españoles.  Después  de  esto ,  puso  sitio  & 
la  plaza  de  Puren ,  ignorando  que  Górdova  no  estaba 
dentro.  Luego  que  lo  supo,  —  y  esto  es  muy  de  notar, — 
levantó  el  sitio ,  y  se  fué  á  poner  en  acecho  suyo ,  no 
dudando  de  que  volvería  al  socorro  de  la  plaza  tan  pronto 
como  la  supiese  sitiada.  En  efecto ,  así  sucedió.  Fígueroa 
se  puso  en  marcha  forzada  con  el  aviso  que  recibió  del 
acontecimiento;  pero.,  decididamente « los  azares  de  la 
guerra  estaban  todos  en  su  favor.  Mientras  que  Rapi- 
manque  se  ponía  en  asechanza  suya  con  fuerzas  mas  que 
séxtuplas ,  llega  un  mozuelo  araucano  y  le  dice  que  los 
Quechereguag ,  los  de  Boroa  y  otros  limítrofes  recojian 
apresuradamente  sus  hatos  y  ganados  para  huir  de  las 
fuerzas  de  Gordo  va,  que  iba  á  caer  sobre  ellos.  —  Y  es 
de  advertir  que  en  este  aviso  no  había  ni  trama  ni  artería ; 
el  muchacho  lo  dijo  para  que  Rapimanque,  tan  enemigo, 
ó  tal  vez  mas,  de  los  Quechereguas  como  de  los  Espa- 
ñoles ,  se  aprovechase  de  la  coyuntura ,  de  preferencia  & 
estos  últimos.  Sin  pararse  un  solo  instante  &  reflexionar, 
el  caudillo  araucano  se  puso  en  movimiento  por  un  lado, 
mientras  que  Fígueroa  regresaba ,  por  el  suyo,  á  su  plaza 
de  Puren  sin  haber  tenido  por  entonces  otro  pensa- 
miento ;  y  gracias  á  esta  casualidad ,  verdaderamente 
providencial  para  él,  entró  en  ella  sano  y  salvo,  y  con 
la  satisfacción  de  no  ver  enemigos  en  sus  cercanías. 

Bien  que,  como  lo  hemos  dicho,  los  naturales  en 
jeneral  no  aprobasen  estos  levantamientos  parciales ,  no 
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podían  oponerse  á  ellos ,  y  quedaban  neutrales  aguar- 
dando por  las  resultas.  Viendo  &  Córdova  de  regreso  á 
la  plaza ,  y  teniendo  muy  presente  la  muerte  de  cuarenta 
Españoles  causada  por  Repimanque  en  su  ausencia ,  em- 
pezaron á  temer  su  justo  resentimiento ,  y  le  enviaron  á 
pedirle  la  paz.  El  comandante  jeneral ,  autorizado ,  cchdo 
se  sabe,  á  obrar  como  le  pareciese  conveniente ,  se  hizo 
de  rogar  antes  de  concederla;  pero  al  fin ,  se  dulcificó  y 
la  prometió  bajo  la  condición  de  que  le  entregasen  el 
mayoral  Garrido  de  la  estancia  de  la  conversión.  Esta 
condición  la  aceptaron  y  la  cumplieron  en  pocos  días,  y 
no  pudiendo  exijir  mas  de  ellos  por  entonces ,  Figueroa 
se  sirvió  del  traidor  mayoral  para  armar  una  traición  á  su 
amigo  Rapimanque,  forzándole  á  llamarle  á  una  cita  en 
un  sitio  señalado.  El  cacique  caudillo  dio  en  la  trampa ; 
fué  á  la  cita  y  lo  cojieron.  Sin  mas  forma  de  proceso  ni 
averiguaciones ,  Figueroa  mandó  levantar  dos  horcas  y 
colgar  al  Araucano  y  al  Español ,  uno  en  frente  de  otro. 

Mientras  esto  se  pasaba  mas  all&  de  la  frontera,  el 
gobernador  Enriquez  se  estaba  muy  sosegado  en  la 
capital  del  reino  dando  providencias  de  gobierno ,  y 
haciéndose  querer  de  unos ,  al  paso  que  otros  murmura- 
ban de  sus  operaciones ,  y  hasta  de  su  moralidad.  Según 
estos  últimos,  el  gobernador  era  un  hipócrita  muy  diestro 
que  habia  empezado  cojiendo  buena  fama  á  fin  de  poder 
engañar  mejor ;  el  amor  que  habia  mostrado  por  la  paz 
no  habia  sido  mas  que  una  apariencia  engañosa;  lo  que 
él  quería  era  guerra  para  hacerse  con  un  gran  número 
de  esclavos ,  y  á  fin  de  poder  descargarse  de  la  respon- 
sabilidad ,  que  no  debía  de  pesar  mas  que  sobre  él ,  la 
habia  puesto  sobre  los  hombros  del  comandante  jeneral 
de  la  frontera,  dándole  facultad  para  obrar  militarmente 

111.  Historia.  18 
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seguQ  las  oircunstonci^  Iq  exíjiesen.  A  esto  añadían  los 
murmuradores  que  ^i  m  había  hecho  como  algunos  de 
sqs  predecesores  sacando  partido  de  la  venalidad  de  em- 
pleos y  encomiendas,  y  aun  especulando  en  medidas 
económicas  de  asistencias  al  ejército ,  había  sido  porque 
había  temido  los  mismos  malos  resultados  que  semejante 
modo  de  gobernar  había  tenido  para  ellos ;  que  para  no 
alarmar  la  caridad  cristiana  de  la  autoridad  eclesiástica , 
fiqjia  consultarla  sobre  los  fines  principales  de  la  guerra, 
los  cuales  eran  las  conversiones  y  el  aumento  de  la  cris- 
tiandad, y  coq  este  fií^ímíento  persuadía  á  los  obispos 
que  su  deseo  era  el  de  ellos ,  y  que  á  alcanzarlo  se  en- 
caminaban todos  sus  actos.  De  este  modo ,  se  granjeaba 
el  apoyo  de  sii  autoridad.  Por  el  mismo  consiguiente  se 
portaba  con  los  ministros  de  la  real  Audiencia.  Estos  le 
amaban  y  le  ensalzaban ,  y  no  era  extraño,  puesto  que 
les  dejaba  hacer  cuantq  querían ,  aparentando  tener  una 
ilimitada  confianza  en  las  luces  y  el  profundo  saber  de 
cadaunq  de  ellos,  aunque  la  verdad  era  que  él  sabia  tanto 
pomo  el  que  mas ,  en  jurisprudencia^,  y  mucho  mas  que 
todos  en  gobierno  y  política.  Cuftndo  estaba  seguro  de 
pbrar  contra  la  opinión  de  alguno  6  de  todos  ellos,  loe 
reunía  en  consejo  proponiendo  la  cuestión  como  él  sal)i^ 
que  la  entendían ,  y  dando  por  sentado  que  así  la  en- 
tendía él  mismo ,  y  luego  desarrollaba  un  púmulo  de  in- 
convenientes y  dificultades,  de  que  parecía  sumamente 
enfadado,  para  quc!  creyesen  que  adoptaba  un^  resoliicioo 
contrftp4  muy  á pesi|.r  suyo.  Pfi  una  palabra,  decían  qi)^ 
el  gran  tino  de  este  gobernador  era  e^  llegar  á  sus  fines 
particulares  parepíen49  qdiarlos ,  y  esta^  biep  ^  ^^^ 
costa  con  cuantos  podían  quejarse  eq  alta  VQ?  d3  ^a 
conducta. 
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No  satisfechos  los  detractores  de  Henríquez  con  criticar 
amargamente  sus  actos  de  gobernador,  se  propasaron  & 
tachar  los  de  su  vida  privada ,  y  su  moralidad.  Por  mas 
que  la  historia  repugne  tocar  esta  materia,  tiene  que 
vencer  por  fuerza  su  repugnancia ,  puesto  que  en  el  caso 
presente,  miserias  y  debilidades  humanas  que  pertenecen 
á  la  historia  del  jénero  humano  y  no  á  la  particular  del 
feino  4c  Chile,  ni  de  ningún  otro,  han  producido  un 
ruido  histórico ,  del  que  tal  vez  se  podrá  sacar  una  me- 
moria histórica  de  cierta  importancia  moral.  Ademas  de 
esto,  hay  en  este  episodio  mucho  de  novela,  y  por  consi- 
guiente, es  muy  propio  para  procurar  un  poco  de  distrac- 
ción á  los  lectores ,  siendo  cosas  de  intrigas  amorosas , 
raptos  y  peripecias  romanescas.  Sé  aquí  este  cuento 
verdadero. 

Un  oidor  de  Santiago  (1)  tenia  una  amistad  muy  ín- 
tima cop  una  joven  soltera  (2)  de  la  misma  ciudad;  tan 
íntima ,  que  daba  mucho  que  hablar,  y  era  ya  materia 
de  escándalo.  Porqué  daban  escándalo  estos  amores  no 
lo  dice  la  historia,  y  en  esto  comete  una  omisión  deján- 
donos en  la  duda  de  si  el  amante  era  también  soltero  ^  ó 
persuadiéndonos  mas  bien  que  era  casado ;  porque  en 
el  primer  caso ,  el  trato  de  un  oidor  con  una  señorita 
t)íen  nacida  no  podia  menos  de  tener  fines  legítimos. 
Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto ,  este  trato  dio  tanto  que 
hablar,  que  el  obispo  envió  á  su  secretario  con  un  recado 
atento  á  doña  Beatriz  de  la  Barrera ,  abuela  de  la  joven , 
para  que ,  en  vista  de  lo  que  se  murmuraba  y  para  im- 
poner silencio  á  las  malas  lenguas ,  procurase  tener  á  su 
nieta  en  mayor  recojimiento  que  hasta  entonces.  Oyó 

(1)  Uamado  Justamente  don  iosé  Menesés. 

(2)  Doña  BMn  Tello. 
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doña  Beatriz  con  sumisión  la  amonestación  de  su  ilustrí- 
sima,  y  sin  entrar  en  chismes  inútiles »  dio  á  entender 
al  enviado  que  lo  que  sucedia  no  era  culpa  suya,  ni 
estaba  en  su  mano  el  remediarlo.  Con  esta  respuesta 
salió  el  secretario  de  allí ,  y  se  fué  con  un  recado  seme- 
jante al  convento  de  Santa  Clara,  del  cual  era  monja  una 
tía  (1)  de  la  amorosa  joven. 

No  habiendo  producido  estos  dos  recados  el  efecto 
deseado ,  pensó  el  obispo  que  tal  vez  podría  haber  exa- 
jeracion ,  y  por  consiguiente  calumnia  en  los  dichos ,  y 
que  era  de  su  deber  el  asegurarse  de  la  verdad.  Para 
tranquilizar  su  conciencia  acerca  de  un  punto  tan  deli- 
cado y  espinoso ,  ordenó  su  ilustrísima  la  información 
secreta  del  hecho ,  y  de  ella  salió  á  verdadera  luz  que 
los  amores  del  magistrado  y  de  la  señorita  chilena  habian 
ya  producido  fruto ,  dando  lugar  al  nacimiento  de  una 
criaturíta  del  sexo  femenino.  Esto  aseguraron  cinco  tes- 
tigos, no  por  haberlo  visto  sino  por  haberlo  oído.  En 
consecuencia,  el  obispo  mandó  poner  la  madre  clandes- 
tina en  un  convento.  Pero  no  se  hizo  esto  sin  ruido ;  al 
contrarío ,  esta  medida  ocasionó  mas  escándalo  que  hu- 
bieran ocasionado  los  amores  mas  licenciosos.  La  joven 
violentada  protestó  altamente  contra  la  violencia  que  se 
le  hacia ,  y  contestó  al  obispo  y  á  todo  poder  humano 
la  autorización  de  ponerla  en  reclusión  sin  mas  motivo 
que  el  haber  usado  ella  de  su  libre  albedrío.  Del  mismo 
parecer  fué  su  abuelo ,  el  cual  pidió  al  obispo  fuese  ser- 
vido poner  en  libertad  á  su  nieta ,  de  cuya  seguridad  y 
conducta  salía  él  garante ,  obligándose  á  depositarla  en 
casa  de  unos  parientes  suyos  que  residian  á  veinte  leguas 
de  la  ciudad.  Satisfecha  su  señoría  ilustrísima  con  esta 

(1}  Doña  Aldonia  TcHo. 
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palabra,  dio  libertad  á  la  reclusa  forzada,  la  cual  fué 
inmediatamente  encaminada ,  bajo  buena  custodia ,  al 
depósito  que  su  mismo  abuelo  habia  señalado. 

Pero  uno  pensaba  el  abuelo  y  otro  la  nieta,  pues  & 
mitad  de  camino ,  una  compañía  de  caballeros  errantes , 
protectores  de  la  hermosura  aflijida ,  salieron  enmasca- 
rados, y  espada  en  mano,  y  libertando  á  doña  Elvira 
se  volvieron  &  galope  con  ella  á  Santiago.  Quienes  eran 
estos  injeniosos  hidalgos ,  la  historia  lo  ignora ,  y  solo 
cree  saber,  por  los  informes  que  se  dieron  al  obispo  sobre 
este  acontecimiento,  que  los  desfacedores  del  agravio 
hecho  á  la  angustiada  belleza  eran ,  en  una  palabra , 
enviados  por  don  José  Menesés  á  su  socorro. 

Si  este  acontecimiento  tuvo  consecuencias  inmediatas 
ninguna  crónica  de  aquel  tiempo  lo  dice ,  por  lo  que  se 
puede  sacar  en  limpio  que  no  se  volvió  á  hablar  mas 
del  asunto ,  del  cual  mas  habría  valido  no  haber  hablado 
nunca.  Pero  dos  años  después,  recibió  el  gobernador 
del  reino  de  Chile  de  la  reina  gobernadora  de  las  Es- 
pañas  un  apercibimiento  con  una  multa  de  mil  pesos , 
por  no  haber  remediado  al  escándalo  ocasionado  en  la 
capital  de  Santiago  por  los  tratos  ilícitos  del  oidor 
Menesés.  Es  verdad  que  haciéndose ,  tal  vez ,  cargo  de 
que  el  gobernador  Henríquez  podia  haberse  visto  arre- 
drado en  este  punto  bastante  escabroso,  por  el  temor  de 
meterse  en  asuntos  de  conciencias  ajenas ,  hollando  mi- 
ramientos y  respetos  obligatorios ,  por  un  lado ,  y  por 
otro,  por  la  conservación  y  decoro  de  su  propia  dignidad, 
que  habia  podido  comprometer  inútilmente;  Maria  Ana 
de  Austria  apoyaba  la  nota  de  descuido  respecto  á  cos- 
tumbres, con  que  tachaba  la  conducta  de  su  gobernador 
de  Chile,  con  un  apéndice  bastante  bien  añadido  y  ajus- 
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tado ,  á  saber,  que  el  mismo  hermano  suyo ,  don  Blas 
Henríquez,  habla  tenido  una  intimidad  ilícita,  probada 
por  un  testimonio  vivo,  con  otra  joven  (1);  mientraá 
que  una  hermana  de  esta  recibia  á  solas  al  tíscal  de  la 
Audiencia  (2) ,  el  cual  visitaba  muy  &  menudo  y  con  fa- 
miliaridad al  gobernador  del  reino,  de  quien  era  siempre 
bien  recibido. 

La  sola  lección  que  lá  historia  puede  sacar  de  este 
episodio  es  la  prueba  que  en  él  se  halla  de  la  suscep- 
tibilidad de  las  costumbres  españolas  de  aquel  tiempo. 

Volviendo  á  la  historia,  Henriquez  tenia  proyectos 
belicosos,  puesto  que  pidió  al  cabildo  de  Santiago  seis- 
cientos caballos  prontos  para  el  15  dé  julio.  El  27  de 
setiembre  salió  de  Santiago,  y  el  29  de  octubre,  avisó 
de  su  llegada  &  la  Concepción.  El  5  de  febrero  del  año 
entrante ,  1673 ,  escribió  de  nuevo ,  de  vuelta  de  un 
paseo  militar,  en  el  cual  quedó  convencido  del  estado 
satisfactorio  de  los  espíritus  araucanos,  diciendo  al  ca- 
bildo podia  cuando  gustase  informar  á  la  corte  de  la 
próspera  situación  de  las  cosas  de  la  guerra.  El  cabildo 
se  apresuró  á  dar  este  paso ,  poniendo  al  gobernador  en 
las  nubes  y  ponderando  los  bienes  infinitos  que  Chile 
debia  &  su  gobierno. 

Los  seiscientos  babatlos  que  Henriquez  habia  pedido 
al  cabildo  de  Santiago  hablan  sido  aprontados ;  pero  aun 
no  habia  llegado  el  caso  de  servii*se  de  ellos ,  estando 
destinados  á  correr  contra  los  Ingleses  en  el  caso  que  se 
realizase  su  invasión ,  que  se  creía  inminente.  Satisfecho 
de  haber  visto  por  sus  mismos  ojos  que  podia  descansar 
sin  cuidado  en  su  comandante  jeneral ,  en  punto  á  ope- 

(1)  Doña  Incs  de  Astorga. 

(2)  Don  Fraocisco  de  Cárdenas, 
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raciones  militares ,  el  gobernador  se  volvió  por  abril  á 
Santiago ,  después  de  haber  mandado  colgar  á  Ayllicu- 
ríche.  Al  llegar,  recibió  la  noticia  de  la  pérdida  del  San 
Bernardo  con  un  cargamento  de  mucho  valor^  y  esta 
desgracia  le^Ujirió  el  pensamiento  de  poner  en  vigor  lo 
mandado  por  reales  órdenes  acerca  de  la  navegación ,  & 
saber,  que  ninguna  nave  saliese  del  puerto  deYalparaiso 
desde  i5  de  mayo  hasta  el  15  de  agosto.  Lo  restante  del 
año  se  pasó  sin  novedad ;  pero  en  diciembre ,  recibió  el 
gobernador  pliegos  de  la  corte,  por  cuya  fecha,  17  de 
enero  del  corriente  1678,  y  cuyo  contenido ,  vio  que  el 
gobierno  superior  se  habia  alarmado  de  la  expedición 
inglesa  contra  Chile,  puesto  que  le  recomendaba  mucho 
la  vijilancia  de  la  costa.  Por  fortuna ,  esta  vijilancia  le 
era  en  aquel  instante  mucho  mas  f&cil ,  en  atención  & 
que  el  estado  jeneral  de  las  cosas  del  reino  le  permitia 
el  ejercerla  con  especial  cuidado.  Las  fuerzas  españolas, 
sin  llegar  precisamente  al  número  de  soldados  de  que  se 
habia  compuesto  el  ejército  chileno  en  tiempos  anteriores, 
eran  en  aquel  entonces  mucho  mayores ,  comparativa- 
mente á  su  empleo.  Es  verdad  que  el  semblante  de  la 
guerra  podía  cambiarse  cuando  menos  se  pensase  en 
ello ;  pero  por  muchos  cambios  que  hubiese ,  no  era  pro- 
bable que  la  guerra  volviese  á  causar  en  lo  sucesivo  los 
estragos  y  horrores  que  habia  causado  hasta  entonces. 
Era  una  casi  probabilidad  fundada  en  experiencia  y  há- 
bitos ,  de  que  se  componen ,  en  jeneral ,  los  sentimientos 
de  los  hombres. 

El  cuadro  siguiente  puede  servir  &  dar  una  idea  de  la 
fuerza  material  de  los  Españoles ,  sin  contar  la  moral  y 
el  descaecimiento  de  la  de  los  naturales. 
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PLAZAS  Y  FUERTES.  Soldados     Soldados 

espafioles.     indios. 

ConoepcioD 165  » 

San  Pedro,  A  la  otra  parte  del  Blobio 35  » 

Coleara,  6  leguas  S.  de  San  Pedro 30  AO 

Arauco,  A  leguas  S.  del  anterior* •       135  » 

San  Ildefonso 69  » 

San  Diego  de  Tucapd ,  -13  leguas  S.  de  Arauco. .         95  » 

Yumbel ,  13  leguas  E.  de  la  Concepción 637  » 

ChUlan ,  9  leguas  N.  de  Yumbel 109  » 

San  CrístóYal. 

Madintuco.    • •  . 

Buena  Esperanza 

TalcamaTída 

Santa  Juana •  . 

Santa  Fe 

Nacimiento 

Puren 

Encarnación ,  en  Repocura 

Provincia  de  Cliiloe 

ToUles 1,870  A29 

Total  general.  .  .     3,290 


83 

130 

25 

lOA 

25 

» 

AO 

lAO 

18 

» 

10 

» 

39 

» 

183 

» 

74 

ft 

190 
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Nuevo  congreso  de  paz.— Nómbrase  un  capitán  de  amigos  para  cada  pro- 
▼iDda ,  y  im  comisarlo  de  naciones  por  inspector  de  estos  capitanes.— 
Beneficios  de  la  paz.—  Otros  sucesos. 


( 1674-1682.) 

Resumamos  y  recordemos  que  todos  los  jefes  arauca- 
nos que  han  alterado  la  paz,  sin  el  consentimiento  de 
los  Butalmapus,  quedan  muertos  con  su  anuencia,  muer- 
tos por  los  Españoles,  que  hicieron  ó  pretendieron  hacer 
justicia  :  Ayllicuriche ,  Dugueguala ,  Rapimanque  y  el 
traidor  mayoral  mestizo  de  la  estancia  de  la  conversión 
de  Rere  han  desaparecido  de  la  escena,  y  ya  los  natu- 
rales no  tienen  que  temer  que  los  fuerzen  á  sublevarse 
contraviniendo  á  tantas  estipulaciones  reiteradas  y  rati- 
ficadas en  diversos  parlamentos.  Esto  sentían  los  Arau- 
canos, y  libres  de  seguir  su  propio  impulso,  piden  la 
paz.  Claro  estaba ;  puestos  entre  los  estragos  que  les  cau- 
saban las  correrías  de  los  españoles  y  la  venganza  de 
los  Pehuenches,  si  huian  á  los  montes,  no  les  quedaba 
mas  recurso  ni  mas  refugio  que  la  paz.  Los  Pehuenches 
no  solo  les  quitaban  sus  ganados,  sino  que  también  les 
llevaban  á  sus  hijas,  sin  pagarles  dote  alguna,  según 
era  uso  y  costumbre  en  estos  tratos. 

Pero  Córdova  Figueroa ,  usando  de  las  amplias  facul- 
tades que  tenia,  quería  asegurarse  bien  de  que  la  nece- 
sidad que  tenian  de  paz  era  extrema  para  sacar  de  este 
conocimiento  mas  autorídadpara  imponerles  condiciones 
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durables.  Estando  en  esto,  llegó  el  gobernador,  y  des- 
pués de  haberse  enterado  de  algunas  particularidades, 
fué  de  parecer  que  se  abriese  un  parlamento  para  ratificar 
de  nuevo  los  antiguos  tratados  corroborándolos  con  adi- 
ciones útiles  á  las  dos  naciones.  Ya  oito  cacique ,  el 
último  que  habia  quedado  en  postura  ó  ^.deman  hostil , 
se  acababa  de  rendir  á  los  Españoles,  y  no  quedaba  mas 
pretexto  para  negarse  á  poner  fin  á  la  guerra  y  á  sus 
males.  Este  cacique,  que  se  llamaba  Rucañemqui,  se 
habia  establecido  en  un  alto  casi  inaccesible ,  llamado  el 
peñón  de  Rucadioroy,  y  de  ahí,  salia  cuando  veia  la 
suya ,  á  matar  y  á  robar.  Pero  se  vio  claramente  que 
estas  demostraciones ferail ,  mas  que  sanguinarias,  polí- 
ticas ,  para  que  lé  ofreciesen  la  paz  que  le  hablan  ne- 
gado antes  cuando  él  la  habia  pedido  buenamente.  En 
efecto,  don  tabian  de  la  Vega  fué  con  fuerzas  á  desalo- 
jarle; t)ero  conociéndole  y  dióiéndose  amigo  suyo,  le 
ehvió  un  parlamentario  á  proponerle  que  se  rindiese  sin  él 
menor  temor,  en  lugar  de  ocasionar  males  Inútiles  con 
riesgo  de  comprometer  para  siempre ,  y  sin  recurso ,  su 
propia  cabeza.  Rucañemqui  sintió  la  fuerza  de  esta  re- 
flexión y  se  acojió  á  la  paí. 

Las  condiciones  que  se  añadieron  á  lás  anteriores  fue- 
ron dos ,  á  saber  que  cada  parcialidad  tendría  un  capitán 
de  amigos ,  y  que  estos  someterían  sus  actos  á  la  inspec- 
ción de  un  jefe  superior  con  él  título  dé  comisario  de  na- 
ciones. Las  obligaciones  de  los  primeros  fconsistian  eti 
una  vijilancia  continua ,  y  en  un  estudio  de  observación 
de  cuanto  se  pasaba  en  su  parcialidad  respectiva ,  procu- 
rando conocer ,  en  cuanto  era  posible ,  á  sus  Indios ,  á  fin 
de  designarlos  individualmente  si  llegaba  el  caso  de  que 
fuese  necesario  recompensarlos  ó  castigarlos;  cultivar  sa 
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baena  índole,  6  comprittiir  stis  malas  inclinaciones.  Esta 
nueva  condición  produjo  tan  buenos  resultados  que  me- 
reció una  alta  aprobación  de  la  corte. 

El  gobernador  Henriquez  se  fué  á  invernar  á  Santiago 
y  volvió  por  octubre  á  la  capital  de  la  frontera,  á  dondie 
llegó  el  80  de  novieilíibre.  La  entrada  del  nuevo  año  1675 
fué  triste  para  él ;  en  muy  pocos  días  perdió  á  su  her- 
mano don  Blas  y  á  su  sobrino  don  Antonio  dfe  Córdova , 
muertos  casi  al  mismo  tiempo.  El  anuncio  del  cabildo  de 
Santiago  de  haber  Ingleses  á  la  vista  de  Chiloe ,  y  del 
desasosiego  en  que  se  hallaba  la  capital,  le  hicieron 
volver  á  ella  por  abril.  Sin  duda ,  la  noticia  de  los  In- 
gleses no  habia  sido  mas  que  una  alarma  falsa,  puesto 
que  el  2  de  noviembre  regresó  á  la  frontera  dejando  la 
ciudad  de  Santiago  muy  tranquila ,  y  ocupada  en  cum- 
plir UD  voto  que  habia  hecho  mas  de  cuarenta  años  atrás, 
cuyo  voto  era  reconocer  y  jurar  como  patrón  de  la  guerra 
del  reino  á  san  Francisco  Solano  (1). 

La  ida  del  gobernador  de  Santiago  á  la  Concepción 

habia  sido  motivada  por  rumores  de  infracciones  que  los 

Indios  habian  cometido  en  la  paz ;  pero  estos  rumores 

salieron  falsos,  y  el  6  de  mayo  de  1676,  volvió  &  ín- 

v^nar  á  Santiago,  en  cuya  residencia  tenia  mas  que 

hacer,  en  tiempo  de  paz,  que  en  la  Concepción;  fuera  de 

que  en  la  capital  se  hallaba  mucho  mas  á  su  gusto,  siendo 

este  gobernador  muy  amigo  de  trato  -y  de  sociedad. 

Pero  en  aquel  instante  no  estaba  divertido  Santiago 

sino  muy  triste,  y  muy  acongojado  con  una  epidemia,  ó 

mas  que  epidemia  puesto  que  morían  los  mas  de  los  que 

cojian  el  contajio.  Henriquez  mismo  fué  contajiado ,  y 

cayó  muy  malo ;  pero  se  salvó.  Otros  decían  que  su  en- 

(1)  Muerto  en  Lima  en  14  de  Julio  ICIO. 
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fermedad  no  era  la  epidémica  que  afligia  ¿  los  Santia* 
gueses.  De  todos  modos,  á  penas  llegó  la  primavera, 
aunque  no  se  hallase  completamente  convalecido ,  quería 
marchar  para  la  Concepción ;  mas  todos  los  capitulares 
fueron  á  rogarle  no  hiciese  temeridades  inútiles,  puesto 
que  se  gozaba  de  una  paz  octaviana.  El  gobernador  se 
dejó  persuadir  é  hizo  bien ,  pues  su  convalecencia  fué  tan 
larga ,  que  tuvo  que  pasar  la  mayor  parte  del  año  siguiente 
allí,  hasta  en  setiembre  que  marchó  á  la  frontera. 

En  aquel  mismo  instante,  llegó  por  Buenos  Aires  un 
refuerzo  de  doscientos  Españoles  que  iban  de  España  al 
ejército  de  Chile,  á  donde  fueron  muy  bien  llegados, 
bien  que  jamas,  desde  que  habia  guerra  con  los  Indios, 
se  hubiesen  necesitado  menos.  Ya  no  se  pensaba  en  cosas 
de  guerra ,  sino  en  sacar  provecho  de  la  paz  adelantando 
cuanto  se  podia  proyectos  de  aumento  y  mejoras.  A 
principios  de  1678,  se  fundó  en  Santiago  otro  convento 
de  Santa  Clara ,  bajo  la  invocación  de  santa  Clara  del 
Campo  (1).  El  virey  de  Lima  pidió  informes  al  cabildo 
de  Santiago  para  levantar  una  ciudad  en  San  Martin  de 
Quillota ;  pero  este  proyecto  no  fué  ejecutado  hasta  cua- 
renta años  después ,  y  en  lugar  de  una  ciudad  solo  se 
edificó  una  villa.  Las  causas  de  esta  larga  dilación  en  dar 
cumplimiento  á  una  real  orden  (porque  el  proyecto  de 
población  en  Quillota  emanaba  del  mismo  rey )  fueron 
probablemente  la  multitud  de  atenciones ,  y  la  penuria 
en  que  se  hallaba  el  cabildo.  En  aquel  mismo  instante, 
recibió  este  protector  nato  y  paternal  de  la  ciudad  un 

(1}  En  bonn  de  su  fundador  don  Francisco  del  Campo ,  que  habia  sido 
dorante  cuarenta  años  alguacil  mayor  de  la  ciudad ,  y  habia  dejado  por 
tesumento  un  legado  considerable  pan  fundar  dicho  conveoto,  el  cual  fué 
edificado  á  la  esquina  de  la  plaia,  y  ocupado  por  siete  monjas  de  Santa  Clara 
la  antigua ,  el  8  de  febrero. 
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nuevo  disgusto  de  la  corte  con  una  real  cédula  (i)  en  que 
el  rey  mandaba  dar  libertad  á  todos  los  esclavos  de  las 
tres  clases.  El  cabildo  resistió  alegando  que  su  ejecución 
le  ocasionaría  por  lo  menos  un  millón  de  pesos  de  daños 
y  perjuicios  y  y,  que  ademas,  la  libertad  mandada  dar 
¿  los  Indios  esclavos  no  se  entendía  con  los  del  reino  de 
Chile ,  sino  con  los  de  la  Nueva  Vizcaya ,  nuevo  reino 
de  León  y  Nuevo  Méjico ;  pero  sus  alegaciones  no  fueron 
oídas,  y  dos  años  después,  tuvo  que  dar  cumplimiento 
á  lo  mandado  por  la  citada  real  cédula. 

Para  consolarse  de  este  verdadero  contratiempo ,  tu- 
vieron los  cabildantes  la  satisfacción  de  celebrar ,  por 
agosto  del  año  siguiente ,  1679,  su  primer  concejo  en  la 
nueva  casa  consistorial ,  que  era  magnífica ,  gracias  al 
gusto  y  esmero  del  correjidor  don  Pedro  de  Amasa. 

A  ñnes  de  setiembre ,  salió  el  gobernador  para  la  fron- 
tera con  la  diputación  que,  según  costumbre,  le  acom- 
pañó hasta  Maipú ,  y  se  mantuvo  en  la  Concepción  hasta 
el  verano  de  1680,  aprovechando  déla  paz  de  que  gozaba 
el  reino  para  fomentar  su  prosperidad.  En  esta  última 
época,  volvió  á  Santiago  con  el  fln  de  llevar  á  ejecución 
la  realización  de  un  grande  donativo  que  el  rey  pedia ,  y 
que  fué  votado  en  los  dos  cabildos  (2) ,  con  asistencia 
de  su  ilustrísima ,  don  Fray  Bernardo  Carrasco.  Es  cosa 
muy  de  notar  que  el  rey  pidiese  donativos  para  hacer 
donativos.  Dejando  á  parte  las  cantidades  enormes  que 
le  costaba  el  ejército  y  la  conquista,  el  real  erario  sumi- 
nistraba alhajas,  ornamentos  y  campanas á  todos  los  con- 
ventos é  iglesias  nuevamente  edificados ;  y  perpetuamente 
el  alumbrado  de  lámparas  (de  dia  y  de  noche)  de  todas ; 

(1)  2  de  abril  1076. 

(2)  12  de  sedembre  1680. 
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como  tambiep  el  vino  que  se  consumía  en  las  misas  (1). 
Tal  era  el  fomepto  que  el  rey  daba  al  culto,  y  realícente 
tenia  algo  de  ficción  el  peciir  para  dar  á  los  mismos  de 
cuyas  manos  recibia. 

De  todos  modos,  el  celo  por  la  propagación  del  cs^to- 
licisino  era  demasiado  visible  para  que  se  pueda  dudar 
de  que  este  era  uno  de  los  ñnes  principales  de  la  coq- 
quista.  Ya  hemos  visto  al  gobernador  Portel  Casanate 
declarar,  en  1662 ,  las  misiones  vacantes  por  falta  de 
objeto ,  en  atención  á  que  la  rebelión  de  los  Indios  de 
paz  y  el  estado  jeneral  de  la  guerra  impedian  las  misio- 
nes y  las  tentativas  de  conversión ;  y  en  1663 ,  hemos 
visto  las  misiones  restablecidas  por  real  orden.  Sin  em- 
bargo ,  en  los  diez  años  de  continua  guerra  que  se  habían 
seguido ,  los  misioneros  habían  tenido  poco  ¿  nada  que 
hacer ;  pero  al  punto  en  que  1^  paz  había  permitido  i  los 
jesuítas  emprender  de  nuevo  sus  tareas  apostólicas,  las 
misiones  de  Buena  Esperanza,  Talcamavída,  Arauco, 
Tucapel  y  otras ,  habían  sido  restablecidas  y  las  conver- 
siones habían  empezado  de  nuevo,  con  la  particularidad 
de  que  los  Indios  se  convertían  mas  voluntariamente  que 
nunca  y  parecían  ansiar  por  las  visitas  de  los  jesuítas. 
LosPP.  Rosales,  Astorga,  Mascardí  y  Vargas  recojie- 
ron  por  todas  partes  frutos  preciosos  de  su  infatigable 
celo ,  y  en  este  estado  se  hallaba  esta  atención  especial 
del  gobierno ,  en  167/i,  cuando  una  visita  del  obispo  á 
los  Indios  estuvo  para  echar  &  perder  todo  lo  que  se 
había  adelantado. 

En  efecto,  esta  visita  de  su  ilustrísíma,  que  era  el 
ilustre  F.  Francisco  de  Vergara  y  Loyola,  tenia  por  prin- 
cipal objeto  el  cortar  la  poligamia,  abuso  que  no  había 

(i)  OvaUe. 
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s|4o  poaíblp  aun  desterrar  de  entre  los  naturales*  Al 
punto  ep  que  estos  oyeron  que  el  prelado  iba  á  verlos 
pon  estas  intenciones,  empegaron  á  mostrarse  descon- 
tentos, y  aun  se  esparcieron  rumores  de  levantamiento, 
de  suerte  que  cuando  el  obispo  llegó  y  se  vio  en  medio 
de  ellos,  conoció  claramente  que,  por  querer  cortar  un 
(nal ,  iba  á  ocasionar  muchos  males ,  y  tuvo  que  resig- 
narse á  observar  la  máxima  «  Del  mal  el  menos , »  pro- 
curando buscar  fin  término  medio  para  neutralizar  los 
efectos  del  exceso  que  tenia  que  tolerar  por  fuerza.  Este 
término  medio  fué ,  que  se  casasen  legítimamente  con 
una ,  y  que  las  demás ,  bien  que  pagasen  dotes  por  ellas 
á  sus  padres,  las  tuviesen  bajo  el  título  de  criadas  (1). 
Es  preciso  confesar  que  este  término  medio  no  podía 
menos  de  ser  tan  poco  gra^o  á  los  padres  de  las  jóvenes 
vendidits  como  á  Dios  mismo ;  pero  el  prelado  pensó,  sin 
duda ,  que  en  c(iainto  á  lo  que  pensarían  los  padres  de 
las  jóvenes,  estas  no  eran  cuentas  suyas ;  y  que  en  cuanto 
al  cielo ,  lo  mas  interesante  y  urjente  era  que  adoptasen 
las  formas  cristianas,  salvo  el  perfeccionarlos  en  la  obser- 
vancia de  sus  santas  m&ximas  cuando  las  circunstancias 
lo  permitiesen.  Después  de  haber  reflexionado  madura- 
mente este  medio  do  conciliación,  el  obispo  mandó 
llamar  á  su  presencia  los  caciques  de  diversas  parciali- 
dades ,  y  habiéndolos  tranquilizado  asegurándoles  que 
no  iba  á  alterar  de  ningún  modo  su  arreglo  de  vida ,  les 
prppuso  por  medio  del  P.  rector  José  Diaz,  y  de  su  doc- 
trinero, que  puesto  que,  como  hombres  y  como  guerre- 
ros, no  podian  dispensarse  de  tener  mujeres  que  los 
sirviesen ,  escojiesen  una  sola  entre  ellas  para  desposarse 
con  ella  á  la  faz  de  la  iglesia  de  Jesucristo ,  haciéndola 

(1)  Olifares. 
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señora  de  las  deroas,  las  cuales  vivirían  con  los  dos 
casados  solo  como  sirvientes.  Los  caciques  hallaron  el 
arbitrio  muy  cómodo;  porque  si  el  obispo  no  tenia  que 
ver  con  lo  que  pensasen  los  padres  de  las  mujeres  ven- 
didas solo  para  ser  criadas  (según  su  ilustrisima  pen- 
saba), tampoco  dichos  padres  tenian  que  ver  con  que  los 
que  les  pagasen  dotes  por  ellas ,  las  poseyesen  según  la 
ley  de  Dios  6  según  la  ley  araucana.  De  suerte ,  que  en 
este  caso ,  el  ilustre  prelado  halló  fácil  composición  con 
el  cielo  y  con  la  tierra ,  y  pudo  regresar  tan  satisfecho  de 
la  docilidad  de  los  Indios ,  como  estos  quedaron  con- 
tentos con  la  benignidad  de  su  ilustrisima. 

Pero  el  año  siguiente,  el  vice  provincial  F.  Francisco 
Xavier  vio  los  efectos  claros  de  este  contrato  tácito  entre 
el  prelado  y  los  Indios;  es  decir,  vio  que  tenian,  como 
de  costumbre ,  muchas  mujeres,  y  sin  curarse  de  saber 
bajo  que  condiciones  las  poseian ,  se*  escandalizó  ^  arrugó 
las  cejas  y  empezó  á  afear  este  mal  cristiano  abuso.  Los 
lectores  no  deben  perder  de  vista  que  la  lengua  de  los 
naturales  era  para  los  mas  de  los  conversores  tan  familiar 
como  la  suya  propia ;  las  grandes  diñcultades  que  habia 
presentado  en  los  principios  su  extrañeza ,  habian  sido 
allanadas  en  breve  tiempo  por  la  incomparable  capa- 
cidad del  P.  Luis  de  Valdivia ,  el  cual ,  después  de 
haberla  aprendido  él  mismo  con  una  brevedad  admi- 
rable (1),  habia  compuesto  luego  una  gramática  y  un 
vocabulario  de  ella,  facilitando  su  estudio  á  los  demás 
misioneros.  El  P.  Pedro  de  Soto  Mayor  empezó  pues , 
por  orden  y  en  presencia  del  vice  provincial ,  á  vituperar 
á  los  Indios  por  el  pecado  que  cometian  en  tener  muchas 

(1)  Ovalle  dice  :  Ba  trece  días,  basunte  para  confesar,  y^en  yeinte  y  ocho, 
auQclenlemente  para  predicar. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  xxxm.  289 

mujeres,  y  los  Indios  sacaron  por  consecuencia  del  ser-, 
mon  que  se  trataba  de  quitárselas.  Con  este  temor,  que 
se  propagó  entre  ellos  como  un  relámpago ,  empezaron 
á  amohinarse,  y  á  murmurar,  y  concluyeron  profiriendo, 
ya  enfurecidos,  amenazas  de  rebelión.  En  vista  de  esto, 
el  P.  Soto  Mayor  rogó  al  vice  provincial  se  desistiese  de 
su  empeño,  y  el  vice  provincial  tuvo  que  hacerlo  por  el 
bien  de  la  paz ;  y  muy  oportuna  fué  su  concesión ,  puesto 
que  la  menor  persistencia  hubiera  encendido  de  nuevo  el 
fuego  de  la  guerra ,  en  términos  que  el  ruido  que  hicieron 
estas  dos  tentivas ,  la  del  obispo  y  la  del  vice  provincial , 
fueron  las  causas  principales  de  los  dos  últimos  viajes  del 
gobernador  Henriquez,  de  la  capital  del  reino  á  la  de  la 
frontera. 

Pero  sucedió ,  tras  esto ,  una  cosa  muy  particular,  y 
que  noobstante,  por  la  oportunidad  con  que  sucedió, 
tenia  visos  de  ser  una  voluntad  de  Dios.  Las  casas  de 
conversión ,  que  habian  sido  arruinadas  Con  la  guerra , 
se  habian  rehecho  con  la  paz ,  y  con  donativos  y  algunos 
arbitrios ,  los  jesuítas  que  las  dirigían  empezaban  á  salir 
de  la  cruel  estrechez  en  que  habian  tenido  que  vivir,  y  ¿ 
gozar  de  alguna  comodidad ,  á  la  cual  los  naturales  con- 
tribuían en  cuanto  podían  ellos  mismos ,  y  lo  permitían 
los  PP.  jesuítas,  los  cuales  no  aceptaban  mas  que  regalos 
de  poca  importancia  como  prueba  únicamente  del  afecto 
quelestenian  sus  catecúmenos.  Sucedió,  pues, -decíamos, 
que  de  repente  vino  sobre  las  tierras  de  los  naturales 
una  plaga  tal  de  ratones,  que  en  un  instante  devoraron 
todas  las  sementeras,  y  que  k  consecuencia,  el  hambre 
redujo  los  Indios  á  la  horrorosa  necesidad  de  comerse 
unos  &  otros  (1).  A  la  primera  noticia  de  este  triste  suceso, 

(i)OUTares. 

m.  HllTOtlA.  Id 
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los  misioneros  enviaron  víveres  y  aun  también  algunos 
odres  de  vino  &  la»  parcialidades  mas  apuradas,  7  desdé 
aquel  punto ,  ios  naturales  ^  en  parte  acosados  por  el 
hatnbre  y  en  parte  penetrados  de  reconocimiento,  sé 
entraron  á  bandadas  por  las  poblaciones  de  Indios  ami-^ 
gosi  constituyéndose  voluntarlament6  esclavos  y  ofre- 
ciendo i  los  PP.  oon  lágrimas  sus  brazos  y,  si  era 
menester,  sus  vidas  á  su  servicio.  Los  jesuitas  los  reci- 
bieron á  brazos  abiertos,  no  como  esclavos,  les  dijeron^ 
sino  como  á  hermanos  y  como  á  hijos.  Y  en  efecto  desde 
aquel  instante  empezaron  á  pedir,  por  medio  de  ellos,  sus 
tesoros  de  existencia  á  las  entrañas  de  la  tierra ,  labrán- 
dola^ arándola,  sembrándola  y  cultivándola ;  recuperaron 
sus  antiguas  posesiones  y  las  atendieron ;  de  suerte  que 
Gonversores  y  convertidos  ofrecian  el  cuadro  el  mas  inte- 
resante de  miembros  de  Una  misma  familia  trabajando 
todos  á  una  por  el  bien  jeneral  y  por  el  particular  de  cada 
individuo^ 

Mientras  que  la  paz  producía  por  lo  interior  del  con^- 
tinente  chileno  estos  gustoios  episodios,  la  guerra  \ó 
sUnenazaba  por  las  costas,  de  parte  de  un  enemigo  marí^ 
tioK)  (1).  Un  pirata  inglés ,  que  se  llamaba  Bartholomé 
Sharps,  operó  una  sorpresa,  el  13  de  diciembre,  sal-^ 
tando  á  tierra  en  Coquimbo  ^  é  internábdose  dos  leguas 
hasta  la  ciudad  de  la  Serena,  que  saqueó  muy  á  su  salvo. 
El  gobernador  salió  al  primer  aviso  con  las  milicias  dé 
Santiago.,  y  llegó  á  marcha  forzada  áValparaiso,  desdé 
donde  envió  fuerzas  por  mar  y  por  tierra  para  atajar  ai 
corsario.  Las  de  tierra ,  mandadas  por  don  Fi-ancisco  dé 
Aguirre^  llegaron  cuando  ya  Sharps  se  habia  vuelto  á 

(1)  Este  amago  de  piratas  ka  debido  ser  cosa  de  muy  poca  importancia  para 
Warden,  puesto  que  no  lo  hemos  liallado  en  suCronoloJfa  histórica  d^lAiaieríca. 
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embarcar;  las  de  mar,  cuyo  comandante  ha  quedado 
ignorado ,  se  contentaron  con  avistarlo  sobre  la  isla  de 
Juan  Fernandez ,  y  se  volvieron.  Sin  embargo ,  no  se  ha 
vuelto  á  oir  hablar  de  dicho  pirata,  Pero  en  esta  circuns- 
tancia,  como  en  todas,  los  habitantes  de  Santiago, 
altos  y  bajos,  ricos  y  pobres,  dieron  pruebas  increibles 
de  patriotismo,  corriendo  todos  al  enemigo,  unos  k  su 
costa ,  y  otros  sin  pedir  nada  á  nadie  (i) ;  y  contri- 
buyendo ,  estos  con  sus  brazos  y  aquellos  con  sus  medios, 
á  la  construcción  del  castillo  de  Yalparaiso. 

De  vuelta  de  este  puerto ,  Henriquez  recibió  cartas  de 
Buenos  Aires  con  la  noticia  de  que  el  gobernador  de  allí 
iba  á  relevarle  del  mando  de  Chile*  Antes  de  este ,  ha- 
bian  sido  ya  nombrados  otros  dos  gobernadores  de  aquel 
reino,  á  saber,  don  Antonio  Isasi ,  y  don  Marcos  Garcia 
Bamabal;  pero  ambos  habian  muerto  sin  llegar  &  su 
destino.  Henriquez  se  conformó  gustoso  á  dejar  el  mando, 
satisfecho  de  haber  llenado  bien  todas  sus  obligaciones ; 
y,  en  efecto,  el  cabildo  dio  en  su  favor,  al  tiempo  de 
tomarle  residencia  ^  el  testimonio  el  mas  lisonjero  de  su 
ciencia  gubernativa  y  de  sus  brillantes  prendas  (2). 

(1}  tíabltdo  del  10  de  Junto  1081. 

(1)  Ed  el  etergo  de  tu  reimio  que m  tela  «n  la  aala  de  ptlaeio ,  le  leia  «que 
habla  construido  la  mieYacasa  cooflstorlal,  el  puente,  el  acueducto  y  otr» 
muchas  obras  públicas.» 
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Gobierno  del  maestre  de  campo  don  José  de  Garro ,  caballero  del  hábito  de 
Sautiago.— Stiuaclon  del  reloo.— Sus  providencias  y  buen  tino. —  Recibe 
.embsO^dores  de  los  Indios.^  Proyecta  un  parlamento  para  cimentar  la  paz. 
—  Realiza  este  proyecto. —  Sus  consecuencias. 

(IC82— 1683.) 

Era  no  solo  una  necesidad ,  muchas  veces ,  sino  tam- 
bién un  principio  de  política  el  no  dejar  largos  años  el 
mando  del  reino  de  Chile  á  un  mismo  gobernador ,  por 
felices  que  fuesen  los  resultados  de  su  gobierno.  El  de 
Henriquez  se  habia  prolongado  porque  ,  así  como  lo 
acabamos  de  decir  al  fin  del  capítulo  precedente,  dos 
sucesores  que  se  le  hablan  nombrado  habian  fallecido. 
Pero  á  pesar  de  cuanto  la  crítica  ha  podido  imajinar 
para  ejercitarse  contra  dicho  gobernador,  el  hecho  fué 
que  la  paz  quedó  bien  consolidada;  los  asuntos  de  go- 
bierno ,  bien  ordenados ,  y  que  si  hubo  males  no  han 
procedido  de  su  falta  de  saber  ni  de  celo.  En  cuanto  á  los 
chismes  que  corrían  sobre  lo  que  llamaban  anchura  de 
su  conciencia  en  punto  á  costumbres ,  bien  que  estos 
cuentos  sean  honrosos  para  las  de  aquellos  tiempos,  ó  tal 
vez  por  la  misma  razón ,  no  se  puede  ni  debe  colejir  que 
Henriquez  fuese  hombre  relajado.  Personalmente,  de 
nada  ha  sido  vituperado ,  y  solo  fué  reprendido  por  de- 
masiada tolerancia.  La  historia,  forzada,  por  decirlo 
así ,  é.  trasmitir  ciertos  detalles  personales  que  no  le 
competen ,  no  puede  menos  de  hacer  constar  que  si  Hen- 
riquez fué  indulgente ,  no  parece  haya  tenido  él  mismo 
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necesidad  de  induljencia;  y  probablemente  la  que  se  le 
achacó,  y  por  la  cual  fué  reprendido,  y  aun  castigado 
por  la  misma  reina  gobernadora ,  probablemente  pro- 
cedia  mas  de  su  respeto  que  de  su  desprecio  por  las 
costumbres;  porque  los  mayores  desórdenes  ignorados , 
y  aun  negados ,  les  dañan  mucho  menos  que  pecados 
veniales  ruidosos. 

El  nuevo  gobernador  don  José  de  Garro,  al  pasar  por 
la  provincia  de  Cuyo,  primera  de  su  gobierno,  se  dio  á 
reconocer  al  cabildo  de  San  Luis  de  Loyola  el  25  de 
marzo ;  pero  no  por  eso  el  de  Santiago  dejó  de  enviar  á 
su  alcalde  de  primer  voto  (1)  á  recibirlo  á  la  casa  de 
campo  para  acompañarle  á  la  capital.  En  dicha  casa  le 
esperaba  también  su  predecesor  para  entregarle  el  bastón 
del  mando,  cuya  entrega  se  verificó  con  satisfacción 
mutua,  al  parecer,  de  ambos.  El  dia  2&  de  abril,  fué 
reconocido  por  el  cabildo  de  Santiago,  y,  el  siguiente, 
por  la  real  Audiencia  como  su  presidente. 

En  su  entrada  en  la  capital ,  se  notó  una  cierta  afecta- 
ción personal  que  tuvo  mandando  pasar  por  medio  de  la 
plaza  su  rico  equipaje  en  muchas  acémilas,  que  se  murmu- 
raba llevaban  cinco  mil  pesos,  con  el  fin  de  que  se  supiese 
que ,  si  estaba  rico ,  lo  estaba  ya  antes  de  ir  k  Chile. 

Luego  que  tomó  el  mande,  nombró  de  maestre  de 
campo  á  don  Jerónimo  de  Quiroga  (2) ;  separó  el  puerto 
de  Yalparaiso  del  correjimiento  de  Quillota ,  dándole  un 
gobernador  militar  y  político  (3),  y  se  quedó  esperando 
por  el  buen  tiempo  para  marchar  á  la  frontera,  para 
donde  salió  el  19  de  setiembre  acompañado  por  dos  di- 

(1)  Don  Alonso  Velaiquez. 

(2)  Uno  (le  los  escritores  de  la  Historia  de  Chile,  hasta  1696. 

(3)  Cuya  determinación  fué  aprobada  y  perpetuada  por  el  rey. 
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putados  del  ayuntamiento  hasta  Maypü.  Pero  antes  de 
entrar  en  los  detalles  de  su  gobierne,  debemos  exponer, 
en  resumen ,  el  estado  del  reino ,  en  donde  la  paz  no 
habia  sido  alterada ,  pero  había  ocasionado  relajación  en 
la  disciplina  militar ;  descuido  en  ciertos  ramos  de  la 
administración  y  abusos.  Garro  noté  todo  esto  desde 
luego,  ó  lo  supo  por  partes  oficiosos,  y  teniendo  ya  el 
h&bito  de  mandar,  pensó  en  aplioar  á  CUle  el  mismo 
sistema  de  gobierno  que  habia  seguido  en  Buenos  Aires. 
La  relajación  de  la  disciplina  militar  era  visible ,  puesto 
que  los  soldados  pedían  licencias ,  6  las  tomaban  sin  pe^ 
dirías,  y  se  iban  á  vagabundear,  es  decir  á  robar  (1  )•  De 
aquí ,  resultaba  descuido  en  la  vijílancia  de  la  frontera 
y  habia  frecuentes  desórdenes  causados  por  infracciones 
de  los  tratados ,  tanto  de  parte  de  los  Españoles  como  de 
los  Indios.  Estos,  noobstante  la  real  prohibición  de  te- 
nerlos esclavos ,  lo  eran  y  muchos  se  vendían  bajo  malos 
pretextos.  Garro  puso  remedio  inmediato  i  este  estado  d^ 
cosas ,  y  lo  hizo  con  tanto  tino  que  á  todos  satisfizo  mucha 
el  principio  de  su  mando.  En  una  circular  á  todos  los 
jueces ,  rejidores  y  correjidores  del  reino  les  decia  i  que 
cuando  alguna  orden  suya  fuese  contra  las  leyes ,  usos  y 
costumbres  del  país,  suspendiesen  su  ejecución,  y  le 
advirtiesen  para  que  no  volviese  á  cometer  el  mismo  er- 
ror. Esta  admirable  moderación  le  ganó  los  corazones. 

En  lo  militar,  empezó  por  completar  la  defensa  de 
Valparaíso ,  de  Coquimbo  y  de  toda  la  costa.  A  la  Serena 
envió  armas  y  oficiales  para  la  instrucción  de  las  mili- 
cias. Puso  vijías  en  las  alturas  desde  donde  se  descubría 
el  mas  lejano  horizonte  sobre  el  mar. 

(1)  Aeontectmle«(o  Inerltabto  á  cada  cambto  degoblamo,  «iitreid4l«M 
anuncio  y  d  ik  1*  tt^gadi  ^  m  gobarMdor  nnevo. 
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A  penas  llagó  &  la  frontera ,  recibió  notícifi  de  que  se 
hacían  movimientos  en  los  Bi|talmapus;  pero  la  inter- 
pretación de  estos  movimientos  era  anticipada  y  autt 
también  apresurada.  Durante  el  gobierno  de  Henriquei, 
es  decir,  desde  que  leshabia  concedido  la  paz ,  los  ButaU 
mapus  se  habian  mantenido  en  una  completa  quietud, 
y  ^ra  bastante  natural  que,  según  su  costumbre,  se  alar? 
masen  con  la  llegada  de  un  gobernador  nuevo ,  hasta 
estar  seguros  de  sus  intenciones  con  respecto  á  la  guerra 
ó  á  la  paz.  En  efecto,  el  3  de  noviembre,  ya  recibió  en 
la  Concepción  embajadores  araucanos  que  fueron  á  cum- 
plimentarle sobre  su  entrada  en  el  mando  del  reino. 
Garro  tenia  por  si' ,  ademas  de  otras  prendas ,  el  exterior 
agradable,  y  &  primera  vista,  los  enviados  indios  se 
quedaron  pagados  de  su  semblante  y  de  la  acojida  qua 
.  les  hizo.  Lo  primero  que  les  preguntó  fué  si  estaban  con* 
lentos  con  la  paz ,  y  si  tenían  alguna  queja  contra  los 
Españoles.  A  la  primera  parte  de  la  pregunta  respon- 
dieron que  uno  de  los  objetos  de  su  viaje  era  el  rogarle 
continuase  concediéndoles  el  beneficio  de  la  paz  que  les 
babia  dado  su  predecesor ;  y  á.  la  segunda ,  qi^e  lejos  de 
tener  niotiyos  de  queja  oontra  los  Españoles ,  ¿ntes  los 
miraban  como  ¿  hermanos.  Satisfechísimo  con  esta  res- 
puesta ,  el  gobernador  jes  propuso ,  para  mayor  abunda-r 
miento  de  confianza  recíproca  entrp  laa  dos  naciones,  uni^ 
npevq.  reunión  en  parlamento ,  para  principios  del  año 
siguiente,  con  e|  fin  de  ratificar  y  afianzar  las  condiciones 
de  la  paz  f  tan  útil  como  neeeirana  &  unos  y  &  otros. 

Los  embajadpres  araucanos  se  volvieron  regocijaflos 

con  esta  propuesta,  y  el  gobernador  4espachó  ordenéis 

al  comisario  de  naciones  y  capitanes  de  amigos,  estable- 

'  cidos  por  su  predecesor,  á  fin  de  que  pasasen  los  avisos 
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necesaríoi^  para  el  parlamento  que  se  había  de  celebrar 
en  la  Imperial.  Con  éste  proceder,  Garro  puso  el  colmo  & 
la  confianza  de  los  naturales,  en  atención  á  que  era  ma- 
nifestarles un  cierto  deseo  de  verse  en  medio  de  ellos,  en 
lugar  de  ponerlos  &  todos  en  movimiento  para  que  acu- 
diesen á  un  punto  español  fuera  de  sus  tierras.  El  comi- 
sario de  naciones,  don  Fabián  de  la  Vega  y  sus  capi- 
tanes de  amigos  cumplieron  con  mucho  tino  las  órdenes 
que  tenían ;  mientras  que  el  maestre  de  campo  Quiroga 
organizaba  lucidas  fuerzas  para  que  los  Indios  viesen  ,  el 
día  del  congreso ,  que  no  por  falta  de  ellas  ni  otra  consi« 
deracion  de  esta  naturaleza ,  queria  el  gobernador  la  paz, 
sino  por  los  bienes  que  proporcionaba  &  ambas  partes. 
Llegada  la  época  del  plazo  señalado  á  principios 
de  1683 ,  salió  Garro  de  la  Concepción  á  la  cabeza  de 
dos  mil  hombres  (1),  pasó  el  Biobio  y  se  dirijió  sobre  la- 
Imperial ,  en  donde  ya  le  aguardaban  los  cuatro  toquis 
natos ,  ciento  y  noventa  archiulmenes ,  ulmenes  y  un 
concurso inñnito  de  sus  nacionales,  los  cuales  dieron  las 
muestras  mas  estrepitosas  de  contento  en  el  instante  que 
vieron  llegar  al  gobernador  con  sus  Españoles.  Después 
délos  cumplidos  recíprocos,  entraron  en  el  congreso,  y 
antes  de  entrar  en  deliberación ,  el  gobernador  español 
recapituló  en  un  discurso  claro  y  metódico  las  ventajas 
que  proporcionaba  la  paz ,  y  los  desastres  que  acarreaba 
la  guerra:  «¿Quien  hay,  preguntó  él ,  al  fin ,  que  en  vista 
de  este  contraste  tan  manifiesto  de  bienes  y  de  males , 
prefiera  la  guerra  á  la  paz  ?  Si  hay  alguno ,  ¡  que  lo  diga, 
ó  que  levante  la  mano! »  Nadie  la  levantó  y  todos 
gritaron  :  « ¡La  paz,  la  paz  I  > 

(1)  En  cuyo  número  cree  Ftgueroa  que  se  deben  contar  los  auxiliares,  sin 
Qarse  en  euntot  eran. 
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Quedó,  pues,  sólida  y  finalmente  afianzada,  en  tér- 
minos que  Españoles  é  Indios  parecian  aborrecer  igual- 
mente la  guerra,  y  querer  vivir  para  siempre  como  her- 
manos. La  suavidad  de  modales  del  gobernador,  con  la 
que  sé  mezclaba  el  porte  digno  y  desenfadado  del  hom- 
bre que  está  seguro  de  sí  mismo  y  de  su  conciencia , 
tenia  á  los  Araucanos  como  embelesados  mirándole  de 
hito  en  hito.  Después  de  muchas  salvas  de  artillería , 
muchos  gritos  y  escaramuzas  de  los  Indios,  y  mucha 
confusión  bien  ordenada,  se  separaron  los  dos  concursos 
con  protestas  y  gajes  recíprocos  de  afecto  y  amistad. 

Mas,  por  parte  del  gobernador  español,  todas  estas 
demostraciones  exteriores  ocultaban  un  pensamiento  ín- 
timo que  solo  podría  ser  justificado  por  los  bienes  que 
hubiera  podido  producir  ( tal  vez ,  porque  no  era  muy 
seguro).  Este  pensamiento  era. nada  menos  que  faltar 
á  la  fe  jurada  por  la  paz,  aprovechándose  de  ella  para 
llamar  los  Indios  por  engaño  al  territorio  español ,  de- 
tenerlos ,  y  mientras  tanto ,  con  fuerzas  suficientes ,  en- 
trar en  sus  tierras ,  apoderarse  de  sus  familias  y  haberes 
y  llevárselos  para  que  los  poseyesen  entre  los  Españoles 
mismos.  Realmente ,  aunque  los  fines  se  consiguiesen , 
los  medios  no  habrían  sido  dignos,  y  así  lo  sintió  el 
monarca  español  rechazando  esta  proposición  (1),  que , 
contra  toda  verosimilitud ,  parece  le  fué  presentada  por 
el  gobernador  Garro.  Sin  embargo,  no  puede  quedar 
duda  sobre  las  buenas  intenciones  que  tenia ,  en  atención 
á  que ,  bajo  el  mismo  principio  de  mezcla  de  los  natu- 
rales con  los  Españoles,  compuso  él  mismo  muchos  casa- 
mientos de  estos  con  jóvenes  araucanas  principales ,  y 
estimuló  á  que  otros  de  menor  rango  siguiesen  el  mismo 

(i)  Por  real  cédula  de  10  de  noviembre  1080. 
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ejemplo.  Por  su  afabiUdft4i  bq  atr^jp  la«(  volunt»(}da  de 
manera  que  los  Indios  se  ie  ofrecían  yoluntariampote 
para  piianto  quisiese  hacer  de  ellos;  pero  él  jaraas  les 
pedia  la  rnenpr  cosa  sin  que  ellos  ipisrpos  percibiesen  fácil- 
mente que  todo  era  por  el  solo  bien  de  ellos.  A^ítonsi- 
guió  sin  el  menor  esfuerzo  que  mgchps  jóvenes  de  buen^ 
disposiciones  pasasep  &  vivir  y  ít  formarse  entre  jos  E&- 
pañole^ ,  estudiando  y  abrazando  I^  carrera  que  mas  }ei 
convenia  según  su  gusto  y  aptitud. 

Por  otro  lado,  los  Butalmapus ,  en  jeneral ,  le  hsibm 
ofrecido  entregarle  todos  1q^  cautivos  españoles  que  po- 
seían ,  y  que  quisiegen  regresar  voluntariamente  al  eeno 
de  los  suyos.  Garro  aceptó  cpn  grandes  muestras  de  re- 
conocimiento t  pero  no  quiso  apresurarse  ¿  pojerlos  por 
la  palabra ,  y  se  la  reservó  pafa  servírsp  de  ella  cpmo 
ocasión  oportuna  de  volver  al  medio  de  ellos  con  osteij-r 
tacion  de  fuerzas  imponentes.  Bien  que  la  data  precis/^ 
de  estos  hechos  no  nos  haya  sido  trasmitid^. ,  se  colije 
por  las  actas  del  cabildo  d^  la  capital  qup  sucedieron  de 
enero  á  marzo  1683,  puesto  que  dicho  cabildo  da  gracia 
al  gobernador  en  carta  de  30  de  m.i^rzp ,  prueba  evidente 
de  que  habia  tenido  tiempo ,  después  de  concluida  s* 
feliz  expedición  ,  para  regresar,  esGril)ir  ¿  Santi^Q  y 
recibir  la  respuesta. 

Conforme  á  la  idea  que  habia  tenido  de  guardar  par^ 
mejor  ocasión  la  oferta  de  lo$  caciques,  ^e  entrególe  1(M 
cautivos  españoles ,  Garro  escri):)jó  de  nueyo  ep  julip  ^ 
cabildo  de  Santiago ,  exponiendo  sin  rebozo  ni  Riisterioi 
su  plan  y  sus  motivos ,  y  pidiéndole  dos  mil  caballos.  IfPf 
capitulares  quedaron  tan  pagados  de  el  modo  abierto  y 
franco  con  que  el  jgobernador  les  d^ba  p^^rticipacípi} 
activa  en  sus,  operaciones »  que  el  ^Q  4el  pitadp  pies, 
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leyeron  en  concejo  su  carta;  acordaron  se  ejecutase 
inmediatamente  lo  que  pedia ;  y  e)  13  de  setiembre 
siguiente ,  recibieron  ya  aviso  del  recibo  de  los  dos 
mil  caballos,  y  las  gracias  por  tan  magnífico  presente, 
puesto  que  eran  un  donativo  del  generoso  cabildo, 
que  nunca  dejaba  perderse  coyuntura  alguna  de  coo- 
perar al  bien  jeneral,  por  mucho  que  le  costase.  Con 
este  poderoso  refuerzo  volvió  Garro  &  pasar  el  Biobio , 
marchó  sobre  la  Imperial ,  estableció  su  cuartel  jcneral 
allí  j  y  al  dia  siguiente  empezaron  &  llegar  cautivos  espa- 
ñoles de  ambos  sexos  acompañados  por  los  caciques  de 
los  diferentes  Butalmapus  en  donde  residían.  Al  ver  el 
imponente  despliegue  de  fuerzas  que  habian  hecho  los 
Españoles,  los  Indios  preguntaron  si  estaban  aun  en 
guerra.  —  « No ,  dijo  el  gobernador.  Si  estuviésemos  en 
guerra ,  no  hubiera  yo  traído  tantos  soldados.  Los  que 
vienen  ahora  conmigo  han  querido  ellos  mismos  venir 
para  que  os  acostumbréis  á  considerarlos,  armados  <^ 
desarmados ,  como  amigos  y  hermanos ,  y  no  como  ene* 
migos.  No  quiera  Dios  que  tengáis  que  volver  4  daros 
recíprocamente  este  nombre.  > 

Con  estas  palabras  y  el  tono  en  que  las  decía  quedar 
ban  los  Indios  tan  confiados  como  si  le  viesen  solo  sin  m 
arcabuz  ¿  su  lado»  Hecha  la  entrega  voluntaria  y  gra^ 
tuita  de  los  cautivos,  volvió  el  gobisrnador  tríunfalpenta 
con  ellos  á  la  Concepción ,  y  con  mucjios  naturales  que 
no  querían  separarse  de  ellos  sino  lo  mas  tarde  que  pi|r 
diesen ,  y  que  al  despedirlos  tenían  las  lágrimas  en  loe 
ojos.  Todo  esto  se  hallabo.  concluido  ¿  mediados  de  di«- 
ciembre  de)  mismo  año- 
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Pasa  el  gobernador  á  la  capital.  —  Inundación  del  Hapocho. —  Desazones  In- 
teriores con  dos  oidores  de  la  Audiencia.—  Un  corsario  ingles  en  Vaidlvia. 
—  Intenta  desembarcar  y  es  rechazado. —  Buena  acojida  que  bailó  en  la  isla 
de  ia  Mocba.—  Despoblación  de  ia  Isla  arriba  dicha  ^  y  traslado  de  sus  habi- 
tantes á  la  orilla  septentrional  del  Biobio. 


(  1684—1687.  ) 

Hasta  fines  de  mayo,  Garro  se  mantuvo  en  la  Concep- 
ción poniendo  la  última  mano  á  su  obra  de  consolidación 
de  la  paz  y  de  amistad  duradera  entre  las  dos  naciones. 
Satisfecho  de  ver  que  su  iístema  habia  sido  perfecta- 
mente aprobado  y  gustado  por  Araucanos  y  Españoles , 
dejó  el  encargo  de  continuarlo  al  maestre  de  campo  Qui- 
roga ,  y  se  fué  á  invernar  á  Santiago  en  donde  le  aguar- 
daban algunas  desazones.  La  primera  fueron  los  daños 
ocasionados  por  crecidas  é  inundaciones  del  Mapocho , 
que  le  costó  trabajo  el  contener  en  su  lecho  porque  habia 
roto  los  muelles ;  pero  en  fin ,  lo  consiguió ,  mandán- 
dolos construir  de  nuevo  á  cal  y  canto  y  prolongándolos 
de  setecientas  á  ochocientas  varas  para  poner,  en  lo 
sucesivo ,  el  pueblo  k  cubierto  del  mismo  accidente.  I.a 
segunda ,  se  la  ocasionó  el  tener  que  dar  cumplimiento 
&  una  real  orden  que  recibió  para  investigar  la  conducta 
de  dos  ministros  de  la  real  Audiencia  (i) ,  real  orden 
promovida  por  informes  del  obispo  escandalizado.  Son 
estas  miserias,  como  ya  hemos  tenido  ocasiones  de  no- 
tarlo ,  que  no  son  del  dominio  de  la  historia,  pero  que 

(1)  Don  Juan  de  la  Gue?a  y  Lugo,  y  don  Sancho  Garda  Salazar. 
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pueden  servir  para  dar  una  idea  de  la  Buseeptibilidad  de 
las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  la  cual  era  en 
razón  de  los  sentimientos  relijiosos  que  dominaban  la 
sociedad. 

Los  dos  oidores  que  se  habian  curado  poco,  al  pare- 
cer, del  precepto  :  Si  no  eres  casto ,  sé  cautOy  fueron  des- 
terrados, uno  k  Valdivia  y  otro  á  Quillota,  con  pérdida 
de  sus  empleos.  Salazar ,  que  fué  &  Quillota ,  tuvo  bas- 
tante corazón  para  morir  de  vergüenza  y  de  pesar  á  los 
ocho  dias  de  destierro.  La  Cueva  recusó  al  gobernador, 
declarándole  incompetente,  desde  Valdivia,  y  representó 
al  duque  de  Patata,  nuevo  virey  del  Perú.  El  virey  escri- 
bió oficiosamente  á  Garro  pidiéndole  induljencia  en 
favor  del  delincuente ;  pero  el  gobernador  no  halló  medio 
posible  de  condescender  con  esta  recomendación ,  y  solo 
posteriormente ,  bajo  el  virey  Portocarrero ,  conde  de  la 
Monclova,  fué  concedido  el  traslado  del  desterrado ,  por 
motivos  de  mala  salud  y  perniciosa  influencia  del  clima , 
á  Quillota. 

Tras  estas  contrariedades  interiores ,  tuvo  el  buen  go- 
bernador la  del  avi80  de  un  corsario  ingles  que  habiendo 
pedido  práctico ,  y  no  habiéndolo  obtenido  para  entrar 
en  Valdivia,  habia  intentado  echar  hombres  atierra  en 
una  lancha  armada.  El  aviso  anadia  que  los  habitantes 
habian  rechazado  valientemente  su  ataque  matándole 
siete  hombres ,  y  sin  perder  ellos  mas  que  uno ;  pero 
que  el  corsario  (1)  habia  hallado  buena  acojida  en  la  isla 
de  la  Mocha,  á  donde  se  habia  retirado,  y  habia  con- 
seguido fácilmente  de  aquellos  Indios  carne  fresca ,  aves 

(i)  Que ,  según  Perez-Garcfa ,  era  el  mismo  Sharps  que  hemos  visto  poco 
hace,  saltar  en  tierra  en  Coquimbo  é  Ir  á  saquear  Ja  ciudad  de  la  Serena.  Por 
lo  demás,  el  hecho  no  parece  hal>er  merecido  una  mención  particular,  puesto 
que  la  Crowriojia  histórica  del  reino  no  habta  de  éU 
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y  legutnbres  en  cambio  de  t)erla8  de  vidrio ,  nayajillás  y 
espejuelos.  El  gobernador  tomó  inmediatamente  precau« 
cióles ,  mandando  levantar  en  el  puerto  de  la  Concep^ 
clon  una  batería  á  barbeta  de  quince  á  veinte  cañones  de 
calibre  mayor «  y  luego  marchó  apresuradamente  á  Val- 
paraíso f  en  donde  puso  en  buen  estado  de  defensa  el 
castillo  de  San  José  ^  que  fué  de  allí  en  adelante  la  mo<* 
rada  de  los  gobernadores  de  aquella  plaza  marítima ,  au-^ 
mentando  con  cien  hombres  su  guarnición  bajo  el  mando 
de  don  Francisco  de  la  Carrera  ^  oficial  de  mucho  mérito. 

En  cuanto  al  corsario ,  no  parece  se  expuso  á  nuevas 
tentativas »  y  solo  le  avistaron  una  vez  desde  la  costa  del 
partido  de  Maule ,  navegando  á  lo  ancho  con  tres  pe«* 
quenas  naves.  Pero  Garro,  tranquilo  por  este  lado«  tuvo 
allí  mismo  en  Valparaíso  un  pesar  mas  cierto  con  la 
noticia  de  la  pérdida  del  trasporte  que  llevaba  del  Perú 
el  situado  para  el  ejército ;  porque  las  cajas  estaban  apu« 
radas ,  y  en  efecto ,  tuvo  (|ue  acudir  al  arbitrio  de  pedir  á 
la  ciudad  de  Santiago  (en  donde  estaba  ya  de  vuelta  de 
esta  expedición  el  V¿  de  octubre)  carnes  y  harinas  para 
dar  raciones  á  los  soldados. 

El  2  de  diciembre,  salió  para  la  frontera «  y  á  pr¡nci«* 
pios  del  año  entrante  1685 ,  llevó  á  ejecución  la  teú 
orden  de  despoblar  la  isla  de  la  Mocha(l),  por  ser  un  re^ 
fujio  de  piratas.  Esta  comisión  la  desempeñó  el  maestre 
decampo  Quiroga ,  el  cual  la  dejó  desierta,  y  trasplantó 
sus  ochocientas  almas  á  un  sitio  llamado  desde  entonces 
San  José  de  la  Mocha,  &  tres  leguas  de  la  Concepción 
por  la  parte  septentrional  del  Biobio  (3).  El  traslado  de 
estos  habitantes  de  un  punto  &  otro  causó  óierta  emoción 

(I)  A  aeti  legvM  de  la  cmu ,  y  il  OMte  de  U  eilibo«id«ra  del  Gautea* 

(S)  Peraa-Garcia  se  mueaua  sorprendido  del  esrto  núnera  do  IndlTlduot 
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en  les  Butairhapus ,  y  el  gobernadof  tuvd  que  mante- 
nerse á  la  vista  en  la  Concepción  todo  el  invierno ,  cui- 
dando, por  otra  parte ,  del  establecimiento  de  los  colonos 
de  San  José  de  la  Mocha,  á  costa  de  la  real  hacienda. 
Este  establecimiento  era  cosa  de  bastante  importancia , 
puesto  que  habia  que  suministrarles  ganados  é  instru- 
mentos de  labranza  para  trabajar  y  hacer  producir  las 
tierras  qué  les  fueron  distribuidas  con  la  mayor  equidad. 
Era  esta  una  condición  que  el  maestre  de  campo  Qui- 
roga  les  había  propuesto  él  mismo ,  en  vista  de  la  repu- 
gnancia muy  natural  que  habian  mostrado  á  expatriarse; 
ademas ,  se  les  habian  de  dar  y  se  les  dieron  materiales 
para  construir  sus  habitaciones;  y  solo  con  la  perspec- 
tiva de  amejorar  su  suerte  pudo  conseguir  el  vencer 
su  repugnancia,  que  empezaba  á  frisar  en  la  resistencia. 
Como  Qüiíoga  (que  desempeñó  admirablemente  esta 
ardua  empresa)  habia  previsto  todas  estas  dificultades, 
aproveehó  con  mucha  habilidad  el  momento  crítico  en 
que  lOB  Vi6  resueltos,  embarcándolos  incontinenti  en  un 
ancho  buqué  de  dos  palos ,  dos  piraguas  y  un  núiheró 
suficiente  de  balsas  que  habia  llevado  en  pos  de  él. 

Al  instante  en  que  el  gobernador  los  vio  asentados 
en  su  nuevo  establecimiento ,  les  envió  dos  conversores 
jesuítas,  de  los  cuales  tenian  harta  necesidad,  en  aten- 
eion  á  que  en  la  isla  de  la  Mocha  habian  salido  inútiles 
las  tentivas  hechas  para  convertirlos ,  y  aun  habian  cor-» 
rido  grandes  riesgos  los  misioneros  que  se  habian  aven^ 
turado  á  ello ;  porque  eran  estos  isleños  los  mas  entregados 
&  los  desórdenes  de  embriaguez  y  libertinaje.  Sin  em^ 

de  esta  isla,  en  afenclon  á  que  Ovalle  le  habia  atribuido  3,000  almas,  y  31  ca- 
ciques. El  mismo  escritor  sostlcoe  que  dicha  despoblación  tuvo  lugar  en  1680^ 
como  consta  de  los  libros  de  asiento  del  cabildo ;  y  no  en  1087,  por  acuerdo 
de  la  real  Audiencia»  como  lo  aseguran  algunos. 
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bargo ,  recibieron  muy  bien  á  los  jesuitas ,  y  se  prestaron 
áoirlos;  y  cosa  rara,  como  si  su  naturaleza  se  hubiese 
cambiado  con  la  mudanza  de  residencia,  entraron  muy 
bien  por  la  doctrina  cristiana ,  y  modificaron  maravillo- 
samente sus  costumbres.  Este  milagro  se  explica  muy 
naturalmente.  Sin  quitar  el  mérito  &  los  conversores ,  se 
comprende  fácilmente  que  la  ocupación ,  el  buen  orden 
de  la  vida  y  la  perspectiva  de  conveniencia  y  utilidad, 
les  dejaron  menos  libres  la  cabeza  y  los  brazos  para  en- 
tregarse á  desvarios  que  en  la  isla  de  la  Mocha  eran , 
en  gran  parte ,  efecto  muy  común  de  la  ociosidad. 

En  cuanto  á  la  alteración  momentánea  que  su  transla- 
ción ocasionó  en  los  Butalmapus,  bien  que  no  haya  tenido 
consecuencias  para  la  continuación  de  la  paz,  aun  tuvo 
Garro  que  hacer,  á  pesar  suyo,  algunos  actos  de  justicia. 
La  primera  idea  que  les  habia  venido  á  la  cabeza,  habia 
sido  que  lo  mismo  que  habian  hecho  los  Españoles  con  los 
isleños  de  la  Mocha,  lo  harían  tarde  ó  temprano  con  todos 
los  Indios  que  existian  desde  el  Biobio  hasta  el  estrecho, 
y  habian  empezado  á  tener  reuniones  patrióticas.  Los 
que  se  mostraron  mas  recelosos  y  prontos  á  resistir, 
fueron  los  de  Guambali  y  los  de  Tomeco.  El  gobernador 
empleó  medios  de  persuasión,  asegurándoles  que  no 
habia  tenido  mas  motivo  para  sacar  los  habitantes  de  la 
isla  de  la  Mocha  que  el  sustraerlos  á  frecuentes  ataques 
de  extranjeros ;  y  haciéndoles  ver  que  no  hallándose  ellos 
en  el  mismo  caso ,  no  habia  para  que  tuviesen  el  mismo 
temor,  Pero  viendo  que  perdia  el  tiempo ,  y  que  la  fer- 
mentación crecia,  averiguó  quien  eran  los  principales 
motores  de  ella  (los  cuales  eran  los  respectivos  caciques 
de  los  dos  citados  pueblos),  y  los  mandó  ahorcar ;  y  con 
esto ,  puso  fin  á  la  dificultad.  Concluidos  estos  importantes 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO   XXXV,  805 

asuntos,  el  gobernador  salió  para  la  capital  á  la  prima- 
vera, sin  duda,  puesto  que  los  diputados  del  cabildo 
fueron  á  buscarle  á  Maypú  el  20  de  octubre. 

El  momento  de  su  vuelta  &  la  frontera,  bien  que  no 
se  halle  indicado ,  se  colije  de  la  petición  que  dirijió  al 
cabildo  de  Santiago,  desde  la  Concepción,  el  22  de 
enero  1686.  de  mil  caballos  de  remonta,  por  haber 
muerto  á  rigores  del  invierno  anterior  la  mayor  parte  de 
los  que  componian  la  remonta.  Inútil  es  añadir  que  el 
cabildo  los  concedió.  Por  lo  demás,  no  habia  habido 
acontecimientos ;  pero  muy  luego ,  corsarios  ingleses  y 
franceses  volvieron  á  ejercitar  su  actividad.  Una  escuadra 
combinada  de  diez  navios  de  dichas  dos  naciones,  man- 
dada por  el  pirata  afamado  Eduardo  David ,  surcaba  las 
aguas  del  Perú  y  amenazaba  incesantemente  las  costas. 
El  virey,  duque  de  Palata ,  envió  contra  ellos  una  com- 
puesta de  siete  guardacostas  que  les  dieron  caza  hasta 
cerca  de  Panamá ,  en  donde  los  batieron  en  un  sangriento 
combate ;  pero  lejos  de  aprovecharse  de  la  victoria ,  los 
Españoles  les  hicieron  puente  de  plata  y  los  dejaron 
irse  y  dispersarse.  De  suerte  que  después  de  haber  sido 
derrotados,  hacian  mas  daño  que  antes ,  puesto  que  asf 
dispersos,  inquietaban  el  comercio  de  Lima,  y  aun  hi- 
cieron varias  capturas,  y  saquearon  algunos  lugares  de 
la  costa.  Dos  de  ellos  volvieron  k  hacer  íina  tentativa 
sobre  Valparaíso ;  pero  un  bizarro  capitán  guipuzcoano , 
don  Pedro  Recalde  de  Arandolaza ,  los  rechazó  valiente- 
mente. De  allí ,  se  fueron  al  puerto  Papudo  en  donde  se 
hallaron  con  el  mismo  capitán  y  la  misma  repulsa  (1). 

Sin  desanimarse,  los  piratas  cinglaron  á  Coquimbo  en 

(1)  Por  estos  hechos  el  capitán  Arandolaza  fué  nombrado  por  el  rey  algua- 
cil de  corte  de  la  real  Audiencia. 

UI.  HlSTOlU.  ^ 
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donde  foeron  avistados  el  13  de  setiembre,  y  aquella 
misma  noche  tentaron  un  desembarco  con  doscientos  ¿ 
trescientos  hombres  para  ir  ¿  saquear  la  {ciudad  de  la 
Serena,  como  lo  habían  hecho  ya  otra  vez;  pero  el  cor- 
rejidor  don  Francisco  de  Aguírre  con  algunos  milicianos 
á  caballo  y  un  pedrero ,  frustró  el  ataque.  Noobstante , 
al  día  siguiente  por  la  mañana  lograron  desembarcar,  y 
se  fortificaron  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  del 
cual  hicieron  algunas  salidas  infructuosas ,  en  todas  las 
cuales  tuvieron  que  retirarse  muy  de  prisa.  Viendo  que 
se  hallaban  en  una  posición  muy  falsa  y  muy  precaria, 
se  decidieron  dos  dias  después ,  el  16 ,  &  reembarcarse ; 
pero  trabajo  les  costó ,  y  tal  vez  no  lo  hubiesen  conseguido, 
si ,  al  dejar  el  convento ,  no  le  hubiesen  pegado  fuego  para 
dividir  la  atención  y  los  brazos  españoles.  Por  este  medio 
lo  consiguieron  reembarcándose  con  mucha  precipitación 
porque  Aguirre  (1)  los  persiguió  hasta  arrojarlos,  por 
decirlo  así,  al  mar,  dejando  ocho  muertos  y  dos  prisio- 
neros. Los  defensores  de  Coquimbo  no  perdieron  ni  un 
hombre. 

£1  jefe  de  esta  piratería  era  aun ,  á  lo  que  parece  y  por 
tercera  vez,  el  mismo .'  harpsy  de  quien  ya  hemos  hablado. 
Al  primer  aviso,  el  gobernador  de  Chile  habia  acudido 
con  las  milicias,  y  el  19 ,  ya  escribía  al  cabildo  partici^ 
pandóle  el  mal  éxito  de  los  corsarios;  y  al  eclesiástico, 
pidiéndole  una  misa  cantada  en  acción  de  gracias.  Sin 
embargo ,  no  quiso  regresar  de  Valparaíso  hasta  quedar 
bien  segurado  que  los  enemigos  se  habían  ido  para  no 
volver,  y  allí  permaneció  hasta  la  entrada  del  invierno 
que  fué  á  pasar  en  Santiago. 

(1)  Descendiente  del  adeUnudo  don  Francisco  de  Agulrra* 
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iBteieeptadoa  del  comereio  entre  Lima  y  Chile  por  fot  corsarios  Ingleses  y 
franceses.— Pro  vi  (leaciasá  que  dio  lugar  para  el  trasporte  de  caudales. — 
Pasa  el  gobernador  de  la  capital  á  la  Concepción  llevando  en  su  séquito  los 
dos  solos  ministros  que  habia  en  la  real  Audiencia.-—  Queda  el  tribunal 
cerrado,—  Provisiones  para  la  admluistracioB  de  la  Justicia  en  su  ausencia. 

(  1687—1692.) 

En  el  momento  en  que  Garro  volvió  de  Valparaíso  & 
Santiago ,  la  capital  se  hallaba  acongojada  por  penuria 
de  dinero  y  por  una  peste.  Apenas  salia  de  un  aprieto 
entraba  en  otro ,  y  las  calamidades  se  seguian  con  inter- 
valos que  la  providencia  parecía  concederle  solo  para 
dejarle  cobrar  aliento  y  fuerzas  para  continuar  pade- 
ciendo. Guerra,  hambre,  peste,  metéoros,  terremotos, 
inundaciones ,  todos  estos  azotes  alternaban  para  aflijir 
sucesivamente  á  los  Españoles  de  Chile,  y  especialmente 
¿  Santiago,  centro  de  acción  y  de  movimiento.  Con  la 
pérdida  del  situado  que  iba  de  Lima  ¿  Valparaíso , 
hallándose  las  cajas  del  reino  sin  un  cuarto,  hubo  que 
acudir  al  arbitrio  de  mantener  el  ejército  con  raciones , 
y  estas  raciones  tenia  que  aprontarlas  el  cabildo  de  San- 
tiago ,  con  la  perspectiva  de  que  el  mal  no  podia  menos 
de  continuar,  en  atención  á  que  los  corsarios  ingleses  y 
franceses  interceptaban  cuantos  barcos  mercantes  sallan 
de  Lima  para  Chile ;  y  por  colmo ,  hubo  un  terremoto , 
el  20  de  octubre,  en  la  capital  del  Perú ,  que  asoló  las 
campiñas  y  sus  mieses  obligando  á  los  Peruanos  á  ir 
buscar  subsistencias  á  Chile  (1). 

(1)  En  este  año  se  llevaron  mucbisimas  fanegas  de  a]garrobas.~Perei-Garcla« 
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No  queriendo  aventuraf  el  situado,  que  ascendía  á 
trescientos  mil  pesos ,  el  virey  pensó  en  enviarlo  por  li- 
bramiento sobre  la  tesorería  de  Potosí  (cosa  prevista ,  á 
la  verdad),  y  así  se  ejecutó  (1).  Pero  de  aquí  surjia  otro 
inconveniente,  que  era  la  aplicación  mas  ó  menos  íntegra 
de  caudales  á  sus  diferentes  objetos.  Sin  duda  era  im- 
posible, imposible  humanamente,  el  que  pasase  por 
manos  enteramente  puras ,  puesto  que  en  el  largo  catá- 
logo de  gobernadores  que  encierra  esta  historia,  han  sido 
muy  raros  los  que,  directa  ó  indirectamente,  no  han 
dado  lugar  á  medidas  dictadas  por  la  desconfianza,  sin 
contar  las  frecuentes  acusaciones  muy  explícitas  que  se 
han  visto.  En  efecto ,  otra  real  cédula  de  setiembre  si- 
guiente mandaba  concurriesen  á  la  distribución  del  si- 
tuado el  decano  y  el  fiscal  de  la  real  Audiencia ,  presen- 
ciando la  revista  de  las  diferentes  armas  del  ejército.  En 
cumplimiento  de  esta  orden ,  salió  el  gobernador  para  la 
frontera  llevando  en  su  compañía  al  decano  (2)  y  al 
fiscal  (S)  del  real  Tribunal ,  solos  ministros  que  hubiese 
entonces,  por  cuya  circunstancia  hubo  que  dejar  las 
puertas  de  la  Audiencia  cerradas ;  y  como  en  ningún  caso 
podia  ser  interrumpida  la  administración  de  la  justicia , 
dejaron  habilitado  un  juez  de  apelación  (4),  y  un  su- 
plente (5).  Llevando ,  por  decirlo  así ,  á  toda  la  real 
Audiencia  en  las  personas  de  sus  majistrados,  el  gober- 
nador llovó  también  el  real  sello ,  y  el  tribunal  se  halló , 
por  este  acaso ,  trasladado  temporalmente  á  la  capital  de 
la  frontera.  La  operación  debió  de  ser  muy  sencilla, 

(1)  Por  real  cédula  de  16  de  enero  del  mismo  año  1687. 

(2)  Don  Bernardo  de  Hayo  y  Bolívar. 

(3)  Don  Pablo  Vázquez  de  Velasco. 
(ft)  Don  Juan  de  la  Cerda. 

(5)  Don  Francisco  de  Qiievedo  Saldivar,  tesorero  de  la  catedral. 
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puesto  que  fué  muy  corta,  y  que  muy  pronto  los  dos 
ministros  de  la  real  Audiencia  volvieron  á  sentarse  en 
sus  poltronas.  Fuera  de  esto ,  no  hubo  acontecimientos , 
ni  parece  que  en  todo  el  año  1688  haya  ido  el  gober- 
nador del  reino  á  la  capital.  Al  año  siguiente  llegó  á  ella 
el  &  de  enero ,  y  permaneció  allí  hasta  el  23  de  setiembre 
que  regresó  á  la  Concepción  con  el  mismo  acompaña- 
miento de  los  dos  oidores  y  con  el  mismo  objeto.  Solo 
hubo  la  diferencia  de  que  esta  vez  habia  llegado  el  situado 
contante  sano  y  salvo  &  dichp  puerto.  Fuera  de  estas 
particularidades  administrativas,  hubo  el  sínodo  cele- 
brado el  23  de  enero,  por  el  obispo  de  Santiago,  don 
Bernardo  Carrasco  ,  y  la  llegada  de  tres  relijiosas  car- 
melitas descalzas,  enviadas  por  el  de  Charcas  á  la  capital 
para  fundar  en  ella  dicha  orden  (1).  Esta  fundación  se 
hizo  &  expensas  de  los  vecinos  de  Santiago ,  y  contri- 
buyeron á  ella  muy  particularmente  el  gobernador,  el 
obispo ,  los  capitulares  y  los  oidores  de  la  real  Audiencia. 
'  Las  fundadoras  llegaron  á  mediados  de  diciembre  1689 , 
y  tomaron  inmediatamente  posesión  de  su  convento  con 
grande  solemnidad  y  acompañamiento  de  las  demás  co- 
munidades relijiosas,  del  clero  secular,  de  los  cabildos 
y  del  obispo. 

En  el  año  siguiente  de  1690 ,  hubo  un  acontecimiento 
de  muy  poca  importancia  en  el  hecho ,  pero  que  probó 
perfectamente  las  arterías  con  que  las  naciones  de  la 
Europa,  y  especialmente  los  Ingleses,  se  ensayaban  á  su- 
plir k  la  falta  de  fuerza  para  satisfacer  la  envidia  que  les 

(1)  EsUs  fundadoras  llegaroo  el  8  de  diciembre ,  y  se  alojaron  en  la  Cañada, 
acera  sar,  debajo  del  cerro  de  Sania  Lucia.  Doña  Ana  de  Florez ,  que  era  Es- 
pañola ,  y  Tiuda  de  tres  maridos ,  fué  la  principal  fundadora ,  dando  todos 
sus  bienes  á  su  monasterio,  ^|  conductor  de  estas  relUiosas  fué  el  capitán  don 
Gaspar  Abamada. 
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causaban  las  posesiones  españolas  de  la  América,  y  cuan 
justas  y  bien  fundadas  eran  las  precauciones  celosas  del 
monarca  y  de  su  gobierno.  Habia  habido,  en  1670 ,  un 
tratado  entre  España  é  Inglaterra,  á  resultas  del  cual 
llegó  á  Chile  una  real  cédula  (1)  mandando  se  diesen 
acojida,  víveres  y  auxilios  á  los  navios  ingleses  que 
llegasen  á  puertos  6  costas  de  la  América  acosados  por 
temporales,  accidentes  ó  piratas.  Sin  duda,  en  la  redac- 
ción de  esta  real  orden  habia  habido  alguna  omisión  que 
dejó  lugar  á  falsas  interpretaciones  ó  subterfujios,  puesto 
que  las  intenciones  del  gobierno  no  eran  que  la  hospita- 
lidad á  buques  ingleses  se  extendiese  á  los  que  entrasen 
por  el  mar  del  Sur  en  donde  nada  tenian  que  ver,  en 
atención  á  que  la  Inglaterra  no  tenia  en  él  ni  posesiones 
ni  derecho  á  adquirirlas.  De  todos  modos ,  un  buque  de 
dicha  nación ,  capitán  Sírong ,  entró  por  setiembre  de 
aquel  año  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  y  de  repente 
abordó  á  Coquimbo,  al  abrigo  del  tratado  arriba  dicho, 
pidiendo  víveres  al  correjidor  de  la  Serena,  Grande  fué 
la  sorpresa  del  correjidor,  el  cual ,  no  sabiendo  qué  reso- 
lución tomar,  despachó  un  expreso  al  gobernador,  que 
se  hallaba  en  la  capital.  No  menos  sorprendido  que  el 
correjidor  de  la  Serena,  Garro  reunió  en  consejo  el  obispo 
y  la  real  Audiencia ,  no  atreviéndose  á  tomar  sobre  sí 
solo  la  responsabilidad  de  caso  tan  extraño,  y  de  la  de-* 
liberación  resultó  que  bien  que  el  tenor  de  la  citada  real 
cédula  dejase  dudas,  la  humanidad  aconsejaba  se  con- 
cediesen al  navegante  inglés  los  auxilios  que  pedia.  En 
efecto ,  se  le  dieron  víveres  para  quince  dias ,  y  orden 
para  bajar  al  puerto  de  Valparaíso ,  á  fin  de  que  fuesen 
reconocidos  sus  pasaportes ,  los  cuales  no  dieron  lugar  á 

(i)  24  de  Junio  1680 ,  es  decir  diez  y  nueTe  años  después. 
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sospechas ;  y  al  instante  Sírong  se  hizo  al  mar,  sin  que 
se  volviese  á  oir  hablar  de  él. 

Sin  embargo,  difícilmente  se  comprende  qué  razón 
pudo  haber  alegado  para  haber  entrado  por  el  estrecho , 
cuestión  á  la  que ,  sin  duda  alguna ,  habrá  tenido  que 
responder.  Lo  cierto  ha  sido  que,  al  recibo  de  los  informes 
despachados  por  el  gobernador  sobre  este  aconteci- 
miento, el  monarca  manifestó  altamente  su  desagrado, 
desaprobando  la  resolución  tomada  por  él ,  aunque  con 
acuerdo  del  senado  chileno  y  del  obispo ,  y  mandó  que 
la  real  cédula  que  habia  sido  tan  mal  interpretada  cesase 
de  existir  en  los  archivos  de  aquel  reino ,  y  fuese  remitida 
&  la  secretaría  del  real  consejo  de  Indias ,  para  que  no 
diese  lugar  de  allí  en  adelante  á  otro  semejante  encarte ; 
y  que  siempre  que  se  presentase  igual  caso,  fuesen  re- 
chazados los  buques  extranjeros  como  enemigos,  en  caso 
necesario,  en  cuyo  acto  no  habría  infracción  alguna  al 
precitado  tratado  de  1670  con  el  gobierno  británico. 

El  gobernador  Garro ,  que  se  hallaba  desde  mayo  en 
Santiago,  se  aprestaba  para  regresar  á  la  frontera  á 
principios  de  diciembre  cuando  recibió  la  nueva  de  que 
le  llegaba  un  sucesor,  y  con  él ,  los  majistrados  que  falta- 
ban en  la  real  Audiencia.  Con  esta  noticia,  suspendió  su 
viaje  y  se  mantuvo  en  la  capital  esperándole  todo  el  año , 
sin  querer  ir  á  la  Concepción  para  distribuir  el  situado 
que  habia  llegado  á  aquel  puerto  (noobstante  los  incon- 
venientes que  la  dilación  de  este  acto  administrativo 
podia  ocasionar),  por  dos  razones;  la  primera,  porque 
juzgó  que  ya  su  ejecución  pertenecía  á  un  sucesor ;  y  la 
segunda,  por  no  volver  á  dejar  el  tribunal  de  justicia 
cerrado,  con  graves  perjuicios  para  los  litigantes,  y,  en 
jeneral,  de  muchas  causas  pendientes. 
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Por  fin ,  llegó  el  nuevo  gobernador  el  5  de  enero  del 
año  siguiente  con  socorros  que  fueron  probablemente  la 
causa  de  su  retardo  de  un  año ,  después  de  la  noticia  de 
que  habia  arribado  á  Buenos  Aires.  Estos  socorros  se  com- 
ponían de  doscientos  Españoles  de  refuerzo,  y  de  pertre- 
chos para  el  ejército.  Era  una  buena  entrada,  ciertamente, 
pero  no  bastaba  para  tener  derecho  á  una  cordial  bien- 
venida. Gobernar  después  de  Garro ,  del  santo  Garro  (1), 
era  ardua  y  comprometedora  empresa.  Dicho  gobernador 
dejaba  en  el  reino  una  memoria  eterna  de  honra,  gloria 
y  bendiciones,  no  solo  por  su  integridad,  justificación, 
acierto  y  ciencia  en  el  mando ,  sino  también  por  sus  cua- 
lidades y  virtudes  privadas  y  puramente  personales.  Su 
jenerosidad ,  bondad  y  modestia  le  hicieron  amar  y  llorar 
hasta  de  los  mismos  Indios,  los  independientes,  que 
gozaron  bajo  su  gobierno  de  una  bendita  paz ,  lo  mismo 
que  los  de  encomienda,  los  cuales  nunca  habían  disfrutado 
de  una  protección  tan  eficaz  y  tan  benéfica  como  la  que 
él  les  concedió.  Su  esmero  por  sus  adelantos  en  el  cono- 
cimiento del  cristianismo ,  y  de  los  deberes  recíprocos 
que  los  hombres  reunidos  en  sociedad  tienen  que  llenar 
para  el  mantenimiento  de  la  sociedad  misma ,  y  por  interés 
particular  de  cada  individuo ;  este  esmero ,  decíamos,  no 
hallaba  obstáculos  ni  limites ,  y  cuando  los  medios  des- 
tinados á  este  grande  objeto  no  alcanzaban ,  su  hacienda 
y  haber  suplían  esta  falta.  Así  fué  que  tuvo  el  gusto  de 
conducir,  por  decirlo  así  por  la  mano ,  bárbaros  jentiles 
del  jentilismo  al  sacerdocio.  Detengámonos  aquí  sobre 
este  punto,  de  miedo  de  alterar  el  brillo  de  esta  pajina 
tan  hermosa. 

En  cuanto  á  los  actos  de  su  gobierno ,  su  vijilancia,  su 

(i)  Gomo  dice  ngneroa  que  le  Hunaban  en  Chile. 
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actividad  y  su  acierto  eran  incomparables,  y  cuando 
pasaba  informes  de  sus  operaciones  y  del  estado  del 
reino ,  nunca  hablaba  de  sí  mismo  y  sí  siempre  de  las 
demás  autoridades  y  empleados;  de  suerte  que  mas 
parecia  un  testigo  ocular  contando  lo  que  habia  visto , 
que  el  actor  principal  y  el  alma  de  cuanto  se  hacia  (i). 
Finalmente,  cuando  faltaba  el  situado,  pagaba  el  pré  del 
soldado ,  hasta  donde  alcanzaba ,  con  su  propio  caudal ; 
y  los  adelantos  de  raciones  hechos  por  las  ciudades, 
igualmente ;  y  no  habia  que  temer  que  al  participar  al 
virey  escasez  ó  apuro,  se  alabase  de  ello. 

Pero  no  se  crea  que  tanta  bondad  fuese  orijinada  de 
debilidad.  Nadie  ha  poseido  en  mas  alto  grado  que 
él  la  firmeza  que  pide  la  ejecución  de  la  justicia,  y  la 
observancia  de  las  leyes.  La  sola  diferencia  que  habia  de 
su  firmeza  á  otras  era ,  que  en  el  caso  de  hacer  justicia , 
apartaba  la  vista  del  culpado  para  no  ver  mas  que  la 
culpa  ó  delito ,  sin  excepción  de  personas ,  calidad  6 
rango ,  como  lo  probó  en  su  sentencia  contra  los  dos  mi- 
nistros de  la  real  Audiencia ,  —  que  los  lectores  no  han 
tenido  tiempo  de  olvidar ;  —  y  en  su  resistencia  á  las 
recomendaciones  del  virey  del  Perú  para  que  los  indul- 
tase. Pues  aun  dio  otra  pueba,  tal  vez  mayor,  de  su  in- 
tegridad firme,  mandando  poner  en  una  cárcel  á  su 
propio  secretario  (2),  sujeto  á  quien  profesaba  una  ter- 
nura  paternal  por  haberle  criado  y  educado,  el  cual  habia 
especulado  y  hecho  un  caudal  ilícito.  El  delincuente  se 
salvó,  fué  cierto,  porque  recibió  aviso  á  tiempo,  y  no 

(i)  He  oido  decir  á  muchos  ancianos  que  hablan  tenido  la  dicha  de  conocer 
á  este  gobernador  :  «  ¡  Garro  era  un  santo !  »  —  Carvallo. 

Ya  hemos  hecho  notar  que  Figueroa  dice  otro  tanto  en  sustanciía ;  y  lo  mismo 
dice  Perez-Garcia. 

(3)  Don  Domingo  Domínguez. 
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por  culpa  del  gobernador,  el  cual  mandó  que  puesto  que 
el  culpado  se  había  escapado ,  se  asegurase  á  lo  menos  el 
fruto  de  sus  rapiñas  secuestrándolo.  Pero  el  diestro 
secretario  ya  habia tomado á  tiempo  sus  medidas,  y  pudo 
también  salvar  bu  caudal  mal  adquirido. 

Así  sucedió  que  el  acto  de  prestar  residencia  fué  para 
Garro  una  sesión  de  lauros  que  visiblemente  aílijian  su 
candida  modestia.  Salió  para  España  colmado  de  lágri- 
mas y  de  bendiciones ,  y  al  punto  en  que  llegó,  le  dio  el 
monarca  el  gobierno  de  Gibraltar,  que  permutó  luego 
por  el  de  Cantabria  (1) ,  en  el  cual  permaneció  hasta  su 
muerte. 

(1}  De  donde  era  natural. 
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Gobierno  del  maestre  de  campo  don  Tomas  Marín  (1)  de  Póveda,  teniente 
jeneral  de  caballería.— Llega  por  Buenos  Aires  con  refuerzo  de  España.  — 
Deserción  de  Ja  mayor  parte  de  los  soldados  que  lo  componían.—  Recono- 
cimiento del  gobernador  en  Mendoza.  —  Su  llegada  á  la  capital  del  reino.-^ 
Bus  actos  de  gobierno. 

(1692—1694.) 


Los  lectores  han  admirado,  sin  duda  alguna,  en  el 
discurso  de  esta  historia ,  y  nosotros  mismos  lo  hemos 
notado,  el  consumo  de  grandes  jenerales  que  hacia  liai 
guerra  de  Chile  á  la  nación  española ;  y  de  esta  reflexión 
surje  naturalmente  la  multitud  de  hombres  de  mérito  que 
dicha  nación  debia  vanagloriarse  de  poseer.  Si  se  contasen, 
desde  el  conquistador  Valdivia,  severiaqueen  ninguna 
era  del  mundo ,  ha  habido  ninguna  que  poseyese  tantos, 
y  que  sus  conquistas  y  grandeza  eran  consecuencias  de 
esta  particular  riqueza  de  buenas  cabezas,  y  de  corazo- 
nes intrépidos,  jenerosos.  En  cuanto  á  jenerosidad,  se 
han  visto  rasgos  inauditos ,  y  si  no  ha  sido  regla  jeneral, 
por  ejemplo ,  en  los  gobernadores  del  reino  de  Chile ,  las 
excepciones  han  sido  pocas ,  afeadas  por  la  opinión  de 
sus  connacionales,  y  castigadas  por  las  leyes.  Ademas 
de  eso ,  hay  que  notar  que  no  era  bastante  el  que  un  jefe 
supremo  fuese  realmente  íntegro  y  justificado,  pues  era 
indispensable  que  lo  pareciese  á.  todos,  y  si  individuos 
de  una  clase  cualquiera  que  fuese,  por  ignorancia,  inte- 

(i)  Martin ,  dice  Pérez-García ,  pero  en  este  punto  Canralto  está  siempre 
bien  informado.  El  escrupuloso  Flgueroa  no  ha  querido ,  sin  duda ,  errar,  y  le 
Uama  solamente  don  Tomas  de  POveda.  La  hlstoHa  seguirá  su  étemplo. 
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res  ó  espíritu  de  crítica  (á  que  es  propensa  la  nación) , 
murmuraban  de  él  ó  de  sus  actos,  ya  podía  renunciar  al 
goce  de  una  reputación  limpia  y  sin  mancha.  Ni  el  in- 
comparable Baydes,  que  con  tanta  habilidad  convirtió 
los  desastres  de  una  interminable  guerra  en  una  paz  du- 
radera y  benéfica  ;  ni  el  angelical  Pereda,  que  dejó  para 
siempre  este  renombre  en  Chile ;  ni  Henriquez ,  cuyo  go- 
bierno fué  proclamado  el  arco  iris  del  reino ;  ni  Garro , 
últimamente ,  apellidado  el  Santo ,  ninguno  de  estos  be- 
neméritos y  grandes  hombres  se  pudo  libertar  de  los 
ataques  del  malhadado  hábito  nacional  de  murmura- 
ción ,  ó  de  las  saetas  pérfidas  de  la  calumnia.  Y  tal  es 
esta  cruel  propensión ,  que  hay  escritores  de  aquel  tiempo, 
entre  los  cuales  notamos  el  mas  acérrimo  y  explícito  pa- 
nejirista  de  Garro ,  al  fin  de  su  gobierno ,  que  no  han 
podido  contener  su  inclinación  á  la  desconfianza  y  á  la 
sospecha,  y  han  no  solo  puesto  en  duda,  sino  también 
atacado  franca  y  abiertamente  la  noble  cualidad  de  desin- 
teresado, de  la  cual  dio  tan  bellas  pruebas,  y  que  ellos 
mismos  han  proclamado  á  la  conclusión. 

El  sucesor  de  Garro  fué,  como  hemos  dicho ,  don  To- 
mas de  Póveda ,  el  cual  llegó  por  Buenos  Aires  con  re- 
fuerzo y  pertrechos  para  el  ejército  de  Chile.  Al  paso  por 
Mendoza ,  el  20  de  diciembre ,  se  dio  á  reconocer  allí ,  y 
luego  continuó  su  viaje  á  la  capital  con  su  alcalde  (1),  y 
con  su  rejidor  (2) ,  enviados  por  el  cabildo  á  su  encuen- 
tro. Los  capitulares  le  fueron  á  esperar  á  la  casa  de 
campo ,  y  el  dia  6  de  enero  hizo  su  entrada  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  (3),  fué  reconocido  el  mismo  dia  por 

(1)  Don  Pedro  Gutlerreí  de  Espejo. 

(2)  Don  Juan  de  Romo. 

(3)  Por  ia  calle  de  Santo  Domingo.—  Alcedo  ha  omitido  el  nombre  de  este 
gobernador  en  su  dlociooario.—  Perei-Garcia. 
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el  cabildo ,  y  en  el  siguiente ,  por  la  real  Audiencia. 

El  gobernador  Póveda,  bien  que  fuese  cosa  difícil  dis- 
tinguirse y  hacerse  querer  llegando  tras  de  Garro ,  no 
podia  menos  de  ser  bienvenido  á  Chile ,  en  atención  á 
que  ya  era  conocido  por  su  saber  y  sus  buenas  cualida- 
des. Era  el  mismo  que  los  lectores  han  visto  llegar  con 
el  gobernador  Henriquez  desde  Lima.  Durante  su  go- 
bierno, habia  ascendido  á  maestre  de  campo ;  habia  ido 
á  España  y  el  rey  le  habia  dado  el  mando  de  Chile  (t) , 
concediéndole,  ademas,  un  refuerzo  de  doscientos  sol- 
dados españoles  y  pertrechos.  Después  que  desembarcó 
en  la  Plata,  se  vio  detenido  por  una  circunstancia  tan 
inexplicable  como  inesperada,  cual  fué  la  deserción  casi 
jeneral  de  los  soldados  que  llevaba  de  España,  de  los 
que  solo  le  quedaron  treinta  y  seis.  Los  demás  hablan 
desaparecido  en  Buenos  Aires  y  en  las  Pampas.  Esta  ha 
debido  de  ser  probablemente  la  causa  de  su  tardanza  en 
llegar  á  su  gobierno. 

Luego  que  fué  reconocido ,  empezó  á  mostrarse  hom- 
bre de  orden  y  de  gusto ,  proponiendo  al  cabildo  de  la 
capital  adelantos  y  perfecciones  en  las  obras  públicas  de 
la  ciudad.  Pero  poco  tiempo  permaneció  allí.  El  26  de 
febrero,  salió  con  mil  caballos  que  le  dio  el  cabildo  (á 
costa  de  los  vecinos  de  Santiago ) ,  para  la  frontera  á 
donde  le  llamaba  con  premura,  sino  el  interés  jeneral ,  & 
lo  menos,  uno  muy  personal ,  á  saber  el  recibir  á  su  no- 
via (2)  que  estaba  para  llegar  de  Lima  á  la  Concepción 
para  desposarse  con  él.  En  cuanto  á  los  asuntos  jenera- 

(1)  Despacho  de  V  de  Julio  1689. 

(2)  Doña  Juana  Urdaneguo ,  hija  del  marques  de  Vlllafuerte  de  Lima.  El 
nombre  debe  de  hallarse  aquí  algo  desfigurado,  y,  sin  duda,  se  llamaba  ür- 
daneguif  nombre  guipuscoano,  como  lo  Indica  el  título  de  ViUafuerU^ 
cuyo  señorío  se  baila  en  dicho  país. 
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les,  DO  había  por  el  momento  mas  que  dos,  i  saber,  la 
distribución  del  situado,  para  cuya  operación  le  acompa» 
ñaban  el  decano  y  el  fiscal  de  la  real  Audiencia;  y  el  res- 
tablecimiento de  la  disciplina  del  ejército ,  cuyos  resortes 
se  habían  aflojado ,  como  sucede  siempre  durante  la  in- 
terrupción de  movimiento  inevitable  entre  el  fin  de  cada 
gobierno  y  el  principio  del  siguiente. 

Su  llegada  á  la  Concepción  fué  un  verdadero  dia  de 
triunfo  para  él,  porque  causó  una  alegría  jeneral ,  que 
se  manifestó  en  fiestas  y  regocijos  que  duraron  ocho  dias , 
con  iluminaciones,  fuegos,  teatros  francos,  y  corridas 
de  toros ;  y  á  penas  hablan  tenido  tiempo  para  descansar 
de  estas  agradables  faenas ,  que  militares  y  ciudadanos 
las  repitieron  algunos  dias  después  con  la  ocasión  de  la 
llegada  de  la  señorita  de  Urdaneguo,  esposa  futura  de 
Póveda.  Este  estaba  como  embriagado  de  felicidad ,  y 
nada  tenia  de  extraño.  Así  fué  que  se  creyó  obligado  á 
pagar  los  obsequios  que  sus  administrados  le  habían  he- 
cho, y  lo  hizo  como  hombre  elevado  y  bondadoso,  sus- 
trayendo del  importe  de  cosas  que  por  ser  gratas  no  eran 
menos  excusadas,  y  empezaban  ya  á  ser  excesivas,  una 
buena  parte  que  fué  destinada  á  actos  verdaderamente  be- 
néficos, con  honra  del  buen  juicio  y  corazón  de  su  autor. 

Entre  los  militares  de  rango  que  se  esmeraron  en  ob- 
sequiar al  nuevo  gobernador,  el  que  mas  se  distinguió 
fué  el  maestre  de  campo  Figueroa ,  con  quien  en  tiem- 
pos pasados  no  estaba  muy  bien  Póveda.  En  esta  oca- 
sión se  reconciliaron ,  y  sea  por  eso  ó  por  su  solo  mérito, 
quedó  de  maestre  de  campo.  El  empleo  de  sárjente 
mayor  lo  llenaba  don  Bartolomé  Villagra,  y  lo  conservó. 
Pero  lo  que  mas  fué  de  notar  en  aquella  circunstancia, 
ha  sido  que  los  Araucanos  imitaron  &  los  Españoles  en  sa 
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júbilo,  y  tuvieron  fiestas  &  su  modo;  mientras  que  por 
otro  lado,  le  enviaban  embajadores  4  cumplimentarle, 
rogándole  señalase  plazo  para  una  reunión  parlamentaria 
i  fín  de  que  tuviesen  la  dicha  de  verle  y  abrazarle. 

Ya  se  ve  como  la  perseverancia  española  se  acercaba 
de  sus  altos  y  benéficos  ñnes.  £1  gobernador  aceptó 
con  gustosa  presteza  el  convite  de  los  Araucanos.  Después 
de  haber  pasado  revista  al  ejército,  á  las  plazas  y  al  ma- 
terial de  defensa ,  envió  los  caciques  de  la  parte  septen- 
trional del  Biobio  con  algunos  Españoles  que  hablaban 
corrientemente  su  idioma,  para  que  fuesen  propagando 
el  llamamiento  del  proyectado  congreso  á  los  Butalma- 
pus  mas  lejanos.  Pasaron  estos  á  la  orilla  opuesta,  y 
aquellas  parcialidades  convocaron  á  sus  vecinos;  estos  4 
otros ,  y  de  vecinos  4  vecinos,  se  extendió  la  voz ,  entre 
el  mar  y  los  montes,  hasta  Osorno  y  Chíloe  (1).  £1  sitio 
señalado  fueron  los  llanos  de  Toquechoque  (2).  Jam4s 
reunión  de  Indios  y  Españoles  habia  sido  tan  numerosa. 
Las  ratificaciones  de  paz  eterna  se  hicieron  por  aclama- 
ción espontánea  y  sin  deliberar.  Los  naturales  se  mos- 
traron cordialmente  aféelos  4  sus  antiguos  agresores,  y 
estos  no  poco  4  los  conquistados  (3). 

De  vuelta ,  por  mayo ,  4  la  Concepción ,  el  gobernador 
envió  parte  y  los  detalles  de  este  acontecimiento  al  ca- 
bildo de  Santiago ,  congraci4ndose  con  él  para  que  tuviese 
la  jenerosidad  de  adelantar  los  sueldos  devengados  por 
los  empleados  de  Valparaiso,  en  atención  4  que  no  alcan- 
zaba 4  ello  el  situado.  £1  jeneroso  cabildo  no  se  hizo  de 
rogar,  y  acordó  sin  contestación  lo  pedido. 

(i)  De  34  i  ki"  de  latitud. 

(2J  En  nuestra  campiña  de  Yumbel ,  dloe  Perei-Garoia,  ato  fijar  el  punto. 
(3)  El  día  de  la  reunión  se  quedó  en  blanoo ;  pero  basta  saber  que  fué  i 
principios  de  1608. 
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Es  verdad  que  Póveda  había  sabido  congraciársele. 
En  el  obispado  de  Santiago  habia  levantado  dos  villas ; 
en  Buena  Esperanza,  partido  de  Rere,  una  población 
nueva ,  y  otra  en  Itata.  Las  dos  villas  del  obispado  de 
la  capital ,  una  fué  fundada  en  el  territorio  de  Maule ,  & 
orillas  del  Talca,  en  un  delicioso  valle  donde  habia  un 
convento  de  agustinos;  y  otra,  en  la  márjen  del  Chin- 
varongo,  en  Colchagua,  donde  habia  otro  de  merceda- 
rios  (1). 

Pero  volviendo  á  los  efectos  de  la  paz ,  fin  principal 
de  la  guerra  y  de  los  desvelos  del  monarca  español ,  no 
era  el  todo  el  congraciarse  con  los  Indios  y  congraciarse 
con  ellos  por  alcanzar  solo  resultados  puramente  huma- 
nos ;  lo  esencial  era  ganar  almas  al  cielo.  Los  jesuítas , 
misioneros  y  conversores  natos,  continuaban  con  el 
mismo  incansable  celo  en  el  ejercicio  de  sus  misiones ; 
eran  pocos  para  poder  predicar,  catequizar,  bautizar  y 
confesar  en  todas  partes.  Sea  ya  por  una  digna  emula- 
ción ,  6  por  inspiración  del  espíritu  del  sacerdocio ,  hubo 
clérigos  seculares  que  se  sintieron  las  fuerzas  de  ayudar- 
les. Entre  estos  se  distinguieron  el  párroco  de  San  Bar- 
tolomé de  Gamboa,  en  Chillan  (2),  y  su  vicario  (3),  los 
cuales,  después  de  una  misión  predicada  por  el  jesuíta 
P.  Juan  de  Velasco  en  su  parroquia,  se  decidieron  á  ello, 
y  penetrando  en  tierra  de  infieles ,  se  fueron  por  Tolhue, 
Repocura,  Imperial,  Boroay  Maquehua,  y  volvieron  al 
Biobio  por  Tubtub  predicando ,  bautizando  y,  lo  que  es 
mas,  casando  á  la  faz  de  la  iglesia  sin  hallar  resistencia  que 

(1)  Sin  duda ,  no  dieron  nombre  propio  i  ninguna  de  estas  poblaciones ,  de 
las  cuales  solo  se  conservaron ,  según  dice  Car^-alto ,  las  de  Talca ,  y  Buena 
Esperanza,  sin  que  baya  quedado  vestíjio  de  las  otru  dos. 

<2)  Don  José  González  Ribera. 

(8)  Don  José  Diaz. 
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haya  merecido  mención  en  ninguna  parte.  Esta  feliz  expe- 
dición apostólica  exaltó  el  celo  de  las  órdenes  relijiosas, 
y  los  franciscanos  se  ofrecieron  &  servir  las  casas  de  con- 
versión. El  gobernador  Póveda,  que,  como  se  sabe, 
habia  estado  en  buena  escuela  (la  de  Henriquez),  po 
dudó  de  que  estos  síntomas  anunciaban  el  término  fínal 
del  conflicto ,  que  todos  habian  créido  fuese  eterno,  entre 
los  naturales  y  los  Españoles.  En  esta  firme  persuasión  , 
pasó  informes  á  la  corte  expresando  los  motivos  que 
tenia  para  contar  con  una  era  feliz  de  paz  y  de  prospe- 
ridad ,  y  pidiendo  á  S.  M.  licencia  para  fundar  &  lo  menos 
un  colejio  de  educación  y  de  enseñanza  en  favor  de  los 
Indios  jóvenes. 

Era  uh  pensamiento  demasiado  loable  para  que  no 
mereciese  la  real  aprobación,  y  Garlos  II  autorizó  é. 
llevarlo  á  ejecución  sin  la  menor  demora.  Las  casas  de 
conversión  llenaron  la  primera  atención ,  y  fueron  fun- 
dadas las  de  Bepocura  y  Gáleo ,  bajo  la  invocación  de 
la  Virgen  del  Carmen.  El  párroco  de  San  Bartolomé  de 
Gamboa  las  dirijió  hasta  que  por  su  ascenso  á  una  pre- 
benda de  Santiago  volvieron  á  los  jesuítas.  Se  fundó  otra 
en  Colhué  dedicada  á  Santo  Tomas,  en  obsequio  del  go- 
bernador, la  cual  era  dirijida  por  don  José  Diaz ,  arriba 
nombrado.  En  Tucapel  y  Maquehua  se  fundaron  otras 
dos  bajo  la  dirección  de  relijiosos  franciscanos ;  y  dos 
mas  en  la  Imperial  y  Boroa ,  á  cargo  de  los  jesuitas.  Ya 
no  quedaba  mas  que  hacer  sino  poner  la  última  mano  & 
la  obra,  reuniendo  los  naturales  en  pueblos  limitados  y 
circunscriptos ;  comunicándoles  costumbres  y  reglas  de 
vida  social,  y  sujetando  sus  acciones  á  leyes.  Así  lo 
pensó  Póveda ,  y  procedió  á  ello.  ¿  Quién  habia  de  pensar 
lo  que  sucedió?  Pero  esto,  capítulo  por  sí  merece. 

lU.  HlSTOaiA.  21 
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Faul  cambio  de  «tceDa.-*  Laudable  proyeeto  del  gobernador.—  Supenlkfoa 
de  los  naturales.— Desacierto  del  comisarlo  de  naciones.—  Funestos  efectos 
que  produce.—  Ruptura  de  la  pax.  —  Muerte  de  un  capitán  de  amigos.— 
LeTanUmieato.—  Acto  de  demencUi.—  Muerte  del  (onlaario.-^  Retirada  de 
los  Españoles  f  y  otros  sucesos. 


( Í694— 1697.) 

La  responsabilidad  de  las  personas  que  mandan  ó  go- 
biernan es  el  arbitrio  mas  sabio  y  al  mismo  tiempo  el 
mas  natural  de  la  razón  para  asegurar  la  observancia  de 
las  leyes ,  la  estabilidad  del  orden ,  y  el  éxito  d^  todo 
proyecto.  Si,  &  primera  vista ,  parece  injusto  y  excesivo 
algunas  veces ,  en  atención  á  que  los  que  diríjen  no  eje- 
cutan ,  esta  consideración  ofrece  un  motivo  mas  para 
mantener  integro  este  elemento  esencial  de  gobierno  en 
todos  casos  y  materias.  Por  lo  mismo  que  el  que  forma 
un  plan  ó  proyecto  no  puede  ejecutarlo  por  si  solo »  por 
esta  misma  razón ,  tiene  la  mas  estrecha  obligación  de 
escojer  ajentes  aptos  é  idóneos  para  su  ejecución,  pro- 
bándolos, examinándolos  y  profundizando  su  carácter, 
su  cs4)acidad  y  su  aptitud*  El  jefe,  sea  político  ó  militar, 
que  se  refiere  á  informes  y  se  contenta  con  ellos,  en  esta 
particular,  se  pone  una  venda  en  los  ojos  y  corre  por  el 
borde  de  un  precipicio.  Eeto  fué  lo  que  le  sucedió  al  go^ 
bernador  Póveda. 

Sin  embargo,  sus  proyectos  eran  racionales  y,  lo  qa9 
mas  es,  sanamente  políticos.  Babia  aun  mas  que  todo 
esto  en  ellos,  puesto  que  encerraban  en  si  un  arranque 
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(je  DqM^  ambición  digno  de  un  hombre  de  honor  y  de 
conciencia  (dos  cosas  harto  distintas  en  la  acepción  jene- 
ral),  y  de  una  buena  cabeza.  En  una  palabra,  Póveda 
quería  cumplir  con  su  deber  dando  un  paso  de  jigante 
para  llegar  al  cabo  de  una  jornada  de  ciento  y  cuarenta 
años  de  guerra  y  de  sangre ;  pero  si  tuvo  este  pensa- 
miento acertado ,  faltó  de  igual  acierto  en  la  elección  de 
sus  ajen  tes.  Par$t  reunir  los  naturales  en  sociedad  y  darles 
leyes,  reglamentos  y  costumbres  no  se  necesitaban  hom- 
bres de  denuedo  en  acciones  de  guerra ,  y  sí  de  tino  y 
de  buen  consejo. 

El  comisario  de  naciones  era  entonces  lo  qu6  se  llama 
un  valiente ;  pero  si  don  Antonio  Pedreros  era  intrépido , 
por  un  lado ,  era,  por  otro ,  un  sujeto  el  mas  desatinado, 
y  así  procedió  á  la  ejecución  del  sabio  proyecto  de  su 
jiefe  superior  por  medios  descabellados.  £1  maestre  de 
campo  Quiroga,  bien  que  llenase  después  de  muchos 
anos  su  empleo ,  no  conocia  suficientemente  la  índole  de 
los  naturales.  Entre  los  defectos  é  inconvenientes  de  su 
ignorancia,  tenian  estos  el  de  la  superstición  tan  arrai- 
gado ,  que  vivían ,  por  decirlo  así ,  con  la  cabeza  ato- 
londrada por  adivinos  y  por  brujas.  En  sus  acciones,  eran 
estos  sus  guias ;  en  sus  temores,  sus  protectores,  y  en  su3 
enfermedades ,  sus  médicos  ó  sus  homípid^s,  Al  que  no 
moría  agobiado  por  años  y  caducidad,  le  babia  muerto i 
según  ellos  creian ,  una  hechicera;  y  al  quehabiasanado, 
otra  ú  otras  le  hablan  curado.  Los  jesuítas  con  todo  su 
saber,  su  persuasión  y  su  destreza,  se  habian  estrellado 
perpetuamente  contra  estos  dos  escollos ,  y  habian  sido 
impotentes  para  desarraigarlos.  El  mae^e  de  campo  y 
el  comisarío  de  naciones  no  vieron  en  esta  dificultad  sino 
un  nudo  gordiano  que  era  mas  fácil  cortar  que  desatar,  y 
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se  pusieron  á  intimar,  intimidar  y  castigan  Los  naturales 
empezaron  &  alarmarse. 

Pero  es  de  advertir  que  luego  que  Póveda  habia  dado 
sus  órdenes  y  tomado  disposiciones,  que  le  habian  pare- 
cido suficientemente  eficaces ,  se  habia  ido  de  la  frontera 
&  Santiago  en  donde  se  estaba  muy  tranquilo  y  muy 
lejano  de  pensar  en  que  tuviesen  mal  resultado ,  dando 
cumplimiento  k  reales  cédulas  y  pragmáticas  sobre  eco- 
nomía política ,  reglas  de  buen  gobief  no  y  costumbres  (1). 
De  repente,  recibió  un  parte  inesperado,  y  capaz  de 
desesperarle,  Ué  aquí  lo  que  habia  sucedido. 

De  la  sorpresa  que  les  causó  á  los  natura'es  el  pro- 
ceder del  comisario  de  naciones  y  sus  capitanes  de  ami- 
gos, encargados  de  la  ejecución  de  sus  órdenes,  los 
naturales  pasaron  naturalmente  á  sospechar  las  inten- 
ciones de  los  Españoles,  sospechas  que  jeneralmente  no 
estaban  desterradas  de  entre  ellos.  A  las  sospechas  se 
siguió  el  alarma,  y  á  esta  la  actitud  de  defensa*  En  lugar 
de  pararse  &  reflexionar  en  ello ,  los  ejecutores ,  ó  por 
mejor  decir,  el  ájente  principal  Pedreros  se  irritó  con  la 
oposición  y  pasó  adelante  con  brutalidad.  Nuguepagi  (2), 
cacique  de  Virguenco,  se  quejó ,  argumentó ,  protestó, 
amenazó  y  concluyó  dando  muerte  al  capitán  de  amigos 
Miguel  de  Quiroga,  con  cuya  cabeza  y  manos  corrió  la 
flecha  sangrienta. 

Noobstante,  Millapal,  nombrado  toqui  jenoral ,  tuvo 
aun  la  lealtad  de  prevenir  á  Pedreros  que  no  siguiese 
adelante  con  su  empeño ;  que  se  estuviese  quieto  y  que 

(1}  fio  este  aí&o  1094,  se  pensó  en  construir  una  casa  de  recojldas.—  Peres- 


(2)  O  Nahuelpagi.   Las  iamenubles  piezas  de  los  archivos  pueden  oca- 
alonar  fácilmente  equivocadoñes. 
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ellos  se  estarían  quedos .  sin  alterar  la  paz  de  que  goza- 
ban ,  con  tal  que  les  dejasen  libres  en  sus  tierras  con  sus 
usos,  costumbres  y  creencias.  En  respuesta,  Pedreros  se 
puso  en  marcha  con  ochocientos  hombres  contra  Milla- 
pal  ,  que  se  hallaba  ya  con  fuerzas  en  Maquehua ,  y  k  dos 
leguas  al  este  de  Boroa ,  le  vio  formado  k  la  otra  parte 
del  Quepe.  Al  verle  llegar,  los  Indios ,  según  su  costum- 
bre ,  le  enviaron  desaf/os  y  denuestos ,  á  los  cuales  el 
intrépido  é  ignorante  Pedreros  respondió  volviéndose  & 
los  suyos  y  diciéndoles:  « El  que  se  atreva,  me  siga;» 
y  arrojándose  al  río ,  solo  sin  que  nadie  le  siguiese 
porque  era  un  acto  de  locura  visible ,  y  porque  solo 
él  estaba  loco.  La  consecuencia  fué  que  al  salir  á  la 
orilla  opuesta,  cayó  acríbillado  de  lanzadas ;  visto  lo 
cual  por  don  Ignacio  de  Molina,  este  capitán  mandó 
retirada  y  volvió  con  las  tropas  k  la  plaza  de  Puren ,  de- 
jando k  los  Indios  muy  satisfechos  y  mas  dispuestos  & 
volver  k  las  andadas  que  lo  hubiesen  estado  ya  hacia 
muchos  años. 

Luego  que  el  gobernador  recibió  esta  noticia  quitó  el 
mando  al  maestre  de  campo  Quiroga  (1) ,  y  se  lo  devolvió 
á  don  Alonso  de  Córdova  y  Figueroa,  el  cual  desde  la 
plaza  de  Arauco  tomó  medidas  para  cortar  los  progresos 
de  la  insurrección.  El  sárjente  mayor  Gobarrubias,  que 
mandaba  el  tercio  de  Yumbel ,  recibió  orden  suya  para 
que  marchase  con  las  fuerzas  que  tenia,  sin  dilación, 
sobre  Negrete,  y  que  aguardase  órdenes  posteriores  en 
el  Biobio ,  atrincherándose  y  manteniéndose  en  la  mayor 

(1)  Hasta  enlOBces,  no  babla  habido  lugar  ni  motivo  para  eHo,  y  lejos  de 
eso,  hemos  visto  que  Póveda  se  lo  habla  dejado  olvidando  noblemente  an* 
ligaos  resentimientos.  Figueroa  dice  que  el  habérselo  devuelto  á  su  padre , 
que  se'  hallaba  descansando  de  sus  largos  servicios ,  le  habla  acarreado  enco« 
nos  y  calumnias,  pero  estas  son  personalidades  en  que  no  entra  la  historia. 
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vijilancia.  A  penas  llegó  Cobamibias  al  punto  indicado, 
recibió  nueva  orden  del  maestre  de  campo  para  incor- 
porarse con  él  en  Puren.  Figueroa ,  en  efecto ,  deápues 
de  haber  tomado  precauciones  en  Araucó ,  salió  de  está 
plaza  para  la  de  Puren ,  en  la  cual  pasó  revista  á  mil 
cuatrocientos  combatientes,  comprendidos  los  auxiliares; 
seiscientos  mandados  por  el  gobernador,  y  ochocientos 
por  él.  Hallándose  así  con  fuerzas  suficientes  y  conociendo 
como  conocía  á  los  Indios,  les  intimó  sumisión ,  y  la  en- 
trega inmediata  del  culpable,  so  pena  de  guerra  á  fuego 
y  á  sangre.  Los  caciques  se  acojen  al  indulto,  pero  no 
entregan  á  Millapal,  eUcual,  con  algunos  otros  guerre- 
ros, se  retira  áRepocura;  pero  viéndose,  por  decirlo  así, 
abandonado  y  conociendo  el  carácter  de  Fígüeroa,  le 
envió  á  pedir  perdón  finalmente  y  salvo  conduelo  para 
presentarse  prometiéndole  justificarse,  y  probar  que 
antes  de  recurrir  á  la  resistencia  abierta  y  armada,  habla 
rogado  á  Pedreros ,  comisario  de  naciones ,  no  violase 
los  tratados ,  forzándoles  á  renegar  sus  creencias ,  y  i 
separarse  de  sus  usos  y  costumbres. 

El  maestre  de  campo  conocía  muy  bien  que  tenia 
razón ;  pero  hizo  muchas  dificultades  y  puso  muy  en  duda 
que  el  gobernador  quisiese  concederle  el  indulto  que 
pedia,  y  que  en  cuanto  á  él ,  como  subordinado,  no  le 
tocaba  mas  que  obedecer ;  que  todo  lo  que  podia  prome- 
terle era  interceder  para  que  el  jefe  superior  español  te 
perdonase. 

El  gobernador  perdonó  sin  dificultad  y  envió  carta 
blanca  al  maestre  de  campo  para  qae  emplazase  una 
nueva  reuiiion  de  las  dos  naciones ,  á  la  que  habiañ  de 
concurrir  hasta  los  caciques  roas  inocentes  del  último 
levantamiento.  Córdova  señaló  Choque-Choque  en  lofl 
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campos  de  Negrete,  y  el  dia  indicado  (1),  el  goberna- 
dor fué  recibido  por  los  ulmenes,  archiulmenes  y  caci- 
ques. Se  verificó  una  nueva  ratificación  de  paz,  y  con 
ella  quedó  comprobado  para  siempre  que,  si  se  rompia, 
no  seria  culpa  de  los  Indios. 

Del  congreso,  Póveda  regresó  á  Yumbel,  y  el  15  de 
enero  del  año  entrante  i  695 ,  á  la  Concepción ,  en  donde 
se  mantuvo  hasta  que  fué  á  invernar  en  Santiago ,  por 
marzo ,  y  á  tener  dares  y  tomares  con  los  ministros  de  la 
real  Audiencia.  El  motivo  de  este  debate  ruidoso  fué 
siempre  el  mismo ,  á  saber,  que  cada  oidor,  como  miem- 
bro del  senado  que  representaba  tan  de  cerca  al  soberano , 
se  creia  inviolable,  y  usaba  de  la  misma  altanería  arbi- 
traria en  casos  de  justicia  ordinaria ,  en  los  cuales  no  era 
puramente  mas  que  juez ,  en  los  limites  de  las  leyes , 
que  si  se  tratase  de  arcanos  políticos.  El  gobernador 
desaprobaba  esta  conducta  de  los  oidores ,  como  presi- 
dente de  la  Audiencia ,  y  como  hombre  puramente  social ; 
y  como  los  hombres  mas  elevados  en  dignidad  y  cir- 
cunspectos por  carácter,  aun  tienen  alguna  vez  ocasiones 
de  abrirse  y  desahogarse  en  la  intimidad  familiar,  Póveda 
se  halló  en  este  caso ,  y  manifestó  el  disgusto  que  tales 
desavenencias  le  causaban.  Sea  por  indiscreción  ó  por 
oficiosidad,  no  faltó  quien  publicase  este  misterio,  y  desde 
aquel  instante  los  jueces  del  tribunal,  siempre  dispuestos, 
por  regla  jeneral,  á  vivir  políticamente  con  su  presi- 
dente, aunque  no  fuese  mas  que  por  ser  este  esencial- 
mente militar,  se  picaron  y  se  pusieron  á  esperar  ocasiones 
de  chocar  con  él. 

(1)  Que  quedó  en  blanco.  Solo  se  ve  que  el  cabildo  de  Sandafo  asentó  en 
sus  libros  este  acontecimiento,  con  el  a?iso  del  gobernador,  el  34  de  diciem- 
bre l«0&. 
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En  este  estado  de  cosas,  sucedió  que  un  correjidor  de 
la  capital  (1)  multó  y  puso  preso  á  un  miliciano  urbano 
del  gremio  de  mercaderes  por  haber  faltado  á  la  forma- 
ción el  dia  del  Corpus.  El  miliciano  (2)  apeló  á  la  Au- 
diencia y  los  oidores  le  tomaron  bajo  su  protección.  El 
correjidor  se  quejó  al  gobernador,  exponiéndole  que  el 
procedimiento  del  tribunal,  en  aquel  caso,  no  podia 
menos  de  ser  tan  perjudicial  para  la  disciplina  como  para 
las  autoridades ,  las  cuales  no  tendrían  en  lo  sucesivo 
mas  que  un  poder  irrisorio  y  sin  ningún  apoyo  moral. 
Como  el  hecho  era  incontestable,  Póveda  le  sostuvo ;  pero 
fué  esta  una  razón  mas  para  que  los  oidores  persistiesen 
en  su  juicio ;  y  mientras  el  correjidor,  sostenido  por  el 
gobernador,  desterraba  al  miliciano  á  la  plaza  de  Puren, 
la  Audiencia  no  cesaba  de  molestar  al  primero  con  autos 
y  con  multas.  Era  una  verdadera  anarquía ,  y  Póveda 
pasó  sobre  un  acontecimiento  increible  informes  á  la 
corte,  cargando  la  mano  en  la  pintura  de  abuso  de  poder, 
y  aun  también  de  licencia  de  costumbres  en  los  SS. 
ministros  de  la  real  Audiencia  del  reino  de  Chile. 

Sin  duda  alguna,  estos  últimos  no  dejaron  también  de 
representar,  por  su  lado ,  al  soberano,  sin  mucha  caridad 
con  el  gobernador ;  pero  si  lo  hicieron ,  su  queja  fué  desa- 
tendida, pues  la  real  resolución  acerca  de  este  asunto  (3), 
aunque  tardó,  les  llevó  bastante  á  tiempo  un  testimonio 
del  desagrado  del  monarca ;  una  reprensión  por  haberse 
mezclado  en  asunto  que  no  era  de  su  competencia ,  y  una 
amonestación  para  que  en  lo  sucesivo  se  encerrasen  en 
los  límites  de  su  poder  y  de  sus  atribuciones,  sin  molestar 

(1)  Don  Gaspar  de  Ahumada. 
(3)  Don  Pedro  de  Lara. 
(S)  20  de  abril  1709. 
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á  los  litigantes,  aunque  pleiteasen  sin  justicia  en  derecho. 
Es  verdad  que,  en  su  informe,  el  gobernador  habia  tenido 
cuidado  de  abultar  la  materia  de  quejas  contra  el  tribu- 
nal, insertando  un  hecho  arbitrario  y  odioso ,  en  el  cual 
los  oidores  se  hablan  constituido  jueces  y  partes  en  causa 
propia.  Este  hecho  fué  que  uno  de  sus  oidores  (1),  pro- 
movido á  la  real  Audiencia  de  Lima,  se  iba  i  marchar  & 
su  destino  sin  prestar  residencia  del  tiempo  que  habia 
ejercido  en  la  de  Santiago  de  Chile ,  con  desprecio  de  la 
ley  (2)  que  lo  mandaba.  El  encargado  de  su  observan- 
cia (3)  reclamó  su  ejecución  ante  el  gobernador,  el  cual 
le  mandó  dar  cumplimiento,  y  la  Audiencia,  irritada, 
multó  á  Poyancos  en  doscientos  pesos  y  le  desterró,  por 
desacato  á  sus  ministros.  Sin  duda  el  gobernador  habia 
obrado  bien ,  y  la  real  Audiencia  mal ,  puesto  que  el  mo- 
narca sacó  al  desterrado  de  su  destierro,  le  mandó 
devolverla  multa  é  indemnizarle  de  los  daños  y  perjuicios 
que  se  le  hubiesen  seguido. 

Por  desgracia,  las  desavenencias  entre  el  gobernador 
y  el  senado  ocasionaron  perjuicios  de  terceros,  perjui- 
cios que  indispusieron  al  público  contra  Póveda.  El  año 
habia  sido  muy  estéril ;  la  cosecha  mala  y ,  por  consi- 
guiente, muy  difícil  el  aprovisionamento  del  ejército. 
Siendo  este  la  primera  y  principal  atención  del  goberna- 
dor, pidió  á  los  ayuntamientos  nombrasen  diputados 
para  requerir  granos  por  todas  partes ,  prohibiendo  al 
mismo  tiempo  la  extracción  de  este  artículo  de  primera 
necesidad  del  reino.  Sin  embargo,  el  proveedor,  que 


(1)  Don  Bernardo  del  Haya  Bolívar. 
(3)  Ley  tercera,  tit.  XV,  Ilb.  V  de  la  Recopilación  de  Indias. 
(S)  Don  Sebastian  Poyancos,  á  quien  damos  este  tftolo  natural,  porque  no 
bailamos  en  ninguna  parte  el  propio  de  su  empleo. 
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había  subastado  los  granos  y  harinas  (1)  no  pudo  hallar 
las  prívisiones  necesarias,  que  ascendían  i  ocho  mil 
fanegas,  y  el  gobernador  le  condenó  á  desembolsar  seis 
pesos  por  cada  medida  de  estas ,  cuyo  exorbitante  precio 
era,  en  efecto,  dicha  suma.  El  proveedor,  no  pudiendo 
hacer  frente  á  esta  vejación,  apeló  á  la  real  Audiencia, 
que  sentenció  en  su  favor.  El  gobernador  mantuvo  sa 
providencia,  y  el  escándalo  se  aumentó  tanto  mas  lasti- 
mosamente cuanto  el  proveedor  no  era  el  solo  empresa- 
rio, y  que  muchas  personas  tuvieron  su  caudal  compro- 
metido y  quedaron  en  una  penosa  situación ,  habiendo 
salido  por  fiadoras  del  primero,  cuyas  fincas  y  pose- 
siones fueron  vendidas  públicamente.  Grande  debía  de 
ser  el  apoyo  que  Póveda  tenia  en  la  corte,  pues  aun  en 
este  caso  sus  actos  quedaron  sancionados  por  la  aproba- 
ción del  rey  ;  y  hasta  el  mismo  vírey  del  terú  evitaba 
chocar  con  él.  Cuando  el  mastre  de  campo  Quiroga,  que 
lo  había  sido  durante  quince  años,  depuesto ,  con  motivo 
6  sin  él  (aunque  la  opinión  jenerat  era  que  no  le  había), 
se  quejó  al  conde  de  la  Monclova  de  esta  que  Quiroga 
llamaba  enorme  injusticia,  el  virey  se  contentó  con  pedir 
al  gobernador  de  Chile  índuljencia  para  con  el  oficial 
jeneral  depuesto ,  y  Póveda  se  sintió  bastante  fuerte  para 
desatender  dicha  recomendación  (2).  Él  tesorero  de  la 
Concepción  (3),  y  el  veedor  jeneral  del  ejército  (4)  fueron 

fl)  Don  Frtnciaeo  Garda  de  Sbbino. 

(2)  El  depuesto  maestre  de  campe  Quiroga*  el  cual»  rcaeotldo,  aprove- 
chaba las  ocasiones  de  desahogar  su  pesar,  habló,  y  aun  compuso  versos  con- 
tra Póveda.  Este ,  que  habla  tenido  ocasión  de  leerlos ,  hallando  un  día  á 
Quiroga  cabizbajo  y  pensativo,  le  preguntó  ai  componía  versos  á  sus  piés.^ 
«Señor,  respondió  Quiroga,  quien  ha  compuesto  venos  á  su  cabeMí  bRní 
puede  componerlos  á  sus  pies. » 

(3)  Don  Mateo  del  Solar,  caballero  de  la  ^rden  de  Calatrava. 
(k)  Don  Francisco  Girón. 
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también  perseguidos  por  él ,  por  su  car&cter  íntegro  y 
firme ;  al  primero  lo  puso  preso ;  y  el  segundo  se  ahogó 
en  el  Temí  al  ir  á  Santiago  á  defenderse.  La  opinión 
accusaba  al  gobernador  de  despotismo  y  de  deseos  insa- 
ciables de  vengar,  después  que  era  jefe  superior,  las 
heridas  que  había  recibido  su  amor  propio  cuando  era 
subalterno  en  el  mismo  ejército. 

Mas  con  todo ,  la  misma  opinión  no  contestaba  que 
Póveda  fuese  un  buen  gobernador,  y  daba  por  causas  de 
sus  yerros  su  vanidad  y  su  orgullo.  Es  verdad  que  estos 
mismos  defectos  eran  achacados  á  cuantos  tenian  en  el 
reino  una  grande  representación ,  ya  fuesen  militares  6 
políticos ,  y  es  posible  que  la  opinión  los  confundiese  con 
el  decoro  y  gravedad  que  los  altos  puestos  imponen  á  los 
que  los  ocupan.  Lo  cierto  es  que  tenia  este  gobernador 
sentimientos  nobles  y  jenerosos  y  que  dio  brillantes 
pruebas  de  ellos.  Todas  las  personas  visibles  de  San- 
tiago y  de  la  Concepción  hacian  grandes  elojios  de  sus 
cualidades  personales  y  de  sus  grandes  conocimientos. 
Con  todos  estos  datos  se  puede  conjeturar  que  Póveda 
era  un  hombre  de  mérito;  pero  que  no  era  perfecto, 
porque  la  perfección  no  se  halla  mas  que  en  Dios  (1). 

(1)  una  de  las  pruebas  del  earáeter  elevado  de  Póteda  fué  la  demanda  de  nú 
dmlD  da  nobleía  que  presentó  al  rey  eu  fkvor  de  loa  desceadienies  del  berdtoo 
Cortés  ( pariente  ya  del  famoso  conquistador  de  Méjico )  que  los  lectores  ban 
conocido  en  la  guerra  de  Chile.  El  interesado  actual  del  tiempo  del  goberna- 
dor Páveda  so  llamaba  también  don  Pedro  Cortés,  y  obtuv«,  graelai  á  ü,  tf 
titulo  de  Marques  de  Piedra  Blanca.  En  la  Concepción,  entre  otroe  rasgoa  áñ 
jenerosidad,  tuvo  el  de  devolver  el  lustre,  que  da  la  riquesa,  á  los  boérfanoa 
del  bkUlgo  AbeUitt  y  Aro  que  haMan  quedado  enteramente  desamparadesk 
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Esterilidad  de  frutos  de  la  tierra.— Mortandad  de  ganados  y  caballos.— Pide 
el  gobernador  mil  al  cabildo  de  Santiago  para  la  remonta  del  ejército.— 
Noble  porte  de  dicho  cabildo.— Otro  donativo  pedido  por  el  rey,  y  su  objeto. 
Liega  nuevo  gobernador.—  Muerte  de  Carlos  II.— Advenimiento  de  Felipe  V. 

(1697—1702.) 


Es  de  notar  que  no  haya  capítulo  en  esta  historia  en 
donde  no  se  lea  alguna  calamidad  de  Chile ,  y  que  todas 
las  calamidades  recaigan  sobre  Santiago.  De  la  esterili- 
dad de  que  hemos  hablado ,  y  de  la  inclemencia  del  año 
habia  resultado  una  mortandad  jeneral  de  caballos ,  y 
para  reparar  esta  nueva  pérdida,  pidió  el  gobernador, 
por  marzo ,  otros  mil  al  cabildo  de  la  capital ,  que , 
según  su  noble  costumbre,  se  los  concedió.  ¿En  donde 
el  cabildo  y  la  ciudad  de  Santiago  hallaban  tantos  ca- 
ballos? Sin  duda  en  los  potreros,  y  esto  prueba  cuan  bien 
fomentados  estaban.  Pero  estos  potreros  no  debían  ser 
del  rey  sino  de  la  ciudad ,  puesto  que  los  caballos  que 
aprontaban  ,  en  jeneral ,  los  pagaba  el  situado ;  de  donde 
se  colije  cuales  eran  los  cuidados  y  el  esmero  de  los  ca- 
pitulares por  la  prosperidad  pública.  Estamos  persuadidos 
de  que  la  mejor  historia  de  Chile  seria  una  recopilación 
bien  redactada  de  sus  cabildos,  y  especialmente  del  de 
la  capital. 

Pero  aun  hay  mas.  Bien  que,  como  acabamos  de  de- 
cir, caballos,  vestuario,  provisiones  y  otros  aprontos 
hubiesen  de  ser  pagados  por  el  situado,  muchas,  mu- 
chíeúnas  veces ^  su  montante  no  alcanzaba,  y  la  deuda 
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contraida  por  él  se  convertia  en  una  pura  ficción.  No 
pocas  veces  también  ,  estos  auxilios  eran  dados  ^atuita- 
mente.  Pues  tras  esto,  venian  los  donativos  pedidos  al 
reino  por  el  monarca.  En  la  época  á  que  nos  referimos , 
el  rey  (1)  pidió  uno  nuevo,  y  no  hace  mucho  que  los  lec- 
tores le  han  visto  pedir  otro.  De  suerte  que  los  princi- 
pales cuidados  pasaban  sobre  los  ayuntamientos  de  las 
ciudades,  á  los  cuales  recurrían  siempre  la  real  Audien- 
cia, los  obispos,  el  gobernador  y  hasta  el  virey,  en  las 
mas  de  las  necesidades. 

El  mismo  abandono  y  espontaneidad  que  tenian  en 
aprontar  recursos,  la  ofrecian  en  pagar  con  su  propia 
persona,  cuando  el  caso  lo  requería.  En  el  mes  de 
enero  1698,  todos  los  habitantes  de  Santiago  tomaron  las 
armas,  y  los  capitulares  les  dieron  ejemplo  acuartelán- 
dose ellos  mismos  prontos  á  tomar  las  armas  y  con  la 
bandera  desplegada  en  la  plaza.  £1  motivo  de  esta 
alarma  fué  el  haberse  avistado  corsarios  franceses  á  la 
costa ,  y  la  noticia  de  que  habian  atacado  con  éxito  á 
Gartajena  de  Indias.  El  donativo  de  que  hemos  hablado 
arríba  lo  pidió  el  rey  para  costear  la  real  armada  que  se 
destinaba  á  defender  la  entrada  del  mar  del  Sur. 

Sin  embargo,  todo  el  año  se  pasó  sin  sucesos  notables, 
y  lo  mismo  sucedió  en  el  siguiente  de  1699  (2),  que  se 
pasó  en  fiestas  y  regocijos.  El  5  de  febrero  de  1700 ,  salió 
el  gobernador  de  Santiago  con  la  humillante  comitiva  de 
los  ministros  de  la  Audiencia,  humillante  en  cuanto  le 
acompañaban  á  la  Concepción  para  vijilar  su  integrídad 
en  la  repartición  del  situado ,  que  acababa  de  llegar  á  la 


*  (1)  Por  real  cédula  de  28  de  diciembre  1697. 

(3)  En  este  año,  el  8  de  mano,  fué  celebrada  la  canonliacion  del  patriarca 
San  Juan  de  Dios. 
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estaban  de  vuelta  en  Santiago,  y  Póveda  dotó  la  ciudad 
de  un  cerrejídor  tan  intelijente  como  activo  (1),  el  cual 
trabajó  mucho  en  hermosearla.  A  mediados  de  setiembre» 
llegó  la  noticia  de  que  un  nuevo  gobernador  había  salido 
ya  del  Callao  para  Yalparaiso.  El  15  de  noviembre, 
desembarcó  efectivamente  en  este  último  puerto  el  ca- 
ballero del  h&bíto  de  San  Juan  don  Francisco  Ibañes  y 
Peralta,  nombrado  sucesor  de  Póveda  en  el  mando  polí- 
tico y  militar  del  reino.  Al  desembarcar,  fué  recibido 
por  los  diputados  del  cabildo  de  Santiago  (2),  que  le 
aguardaban  para  cumplimentarle  y  acompañarle  &  la  casa 
de  campo. 

Este  gobernador  entró  con  mal  agüero  en  el  reino  de 
Chile.  A  júbilos  y  regocijos,  habian  sucedido  zozobras; 
y  es  muy  de  notar  esta  periódica  alternativa  de  existencia 
i  la  que  parecían  estar  condenados  los  Chilenos ,  queea 
aquel  momento ,  se  veían  amenazados  de  un  nuevo  ter- 
remoto ,  y  ya  los  síntomas  precursores  de  este  terrible 
lienómeno  habian  hecho  apelar  &  la  protección  divina  con 
rogativas  á  san  Saturnino,  abogado  contra  ellos.  Bd 
diciembre,  llegó  dicho  gobernador  á  la  capital  y  Póveda 
le  entregó  el  mando ,  qued&ndose  él  mismo  avecindado 
en  Santiago  (d).  Ibañez  fué  reconocido  el  día  1&  de  dicbe 
mes  por  el  cabildo  de  gobernador  en  propiedad  ^  con  dos 
particularidades  inexplicables ,.  cuales  fueron  la  de  no 
presentar  su  real  despacho  de  capitán  jeneral ,  y  la  de  no 
querer  prestar  juramento.  Todo  esto  era  irregular,  y 


(1)  Don  Rodrigo  de  Baldovinos. 

(2)  El  alcalde  don  Bartolomé  Pérez  de  Yaleofotf a  y  un  r^or. 

(3)  En  dwide  coatimi6  residiendo  la  Ilustre  descendencia  de  dicho  goberna- 
dor, cuyo  titulo  fué  marques  de  Cañada  Hermosa. 
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QÍtem  ipíst^río;  pero  el  sabio  ayuntamiento  lo  respetó 
m  favor  del  bueo  orden ,  y  del  decoro ,  tanto  del  supremo 
mando  del  reino  como  del  suyo  propio ,  que  necesaria- 
mente hubieran  experimentado  mucha  mengua  con  un 
conflicto  de  aquella  naturaleza,  dejando  a  parte  los  daños 
y  perjuicios  que  babrian  resultado  de  él  para  el  servicio 
y  para  particulares. 

Noobstante,  el  día  11  de  febrero  del  año  entrante  1701» 
el  cabildo  le  envió  una  diputación  suplicándole  tuviese  & 
bien  prestar  juramento ,  ó  fundarse  para  no  hacerlo,  ¿ 
fin  de  poner  á  cubierto  la  responsabilidad  que  pesaba 
sobre  los  capitulares ;  pero  á  uno  y  otro  se  negó  el  gober* 
nador;  y  habiendo  el  cabildo,  el  dia  15  siguiente,  insis- 
tido en  la  misma  suplica,  Ibañez  respondió  :  t  Que  solo 
en  el  caso  que  el  rey  se  lo  mandase  prestaría  dicho 
juramentOt » 

Esta  respuesta  es  mas  inexplicable  aun  que  el  hecho 
extraño  de  no  querer  prestar  juramento  un  jefe  cabeza 
de  todo  un  reino  como  el  de  Chile ;  responsable  de  su 
existencia  física ,  moral ,  política  y  militar,  á  menos  que 
el  rey  se  lo  mandase»  Semejante  respuesta  es  un  signo  de 
anarquía  de  que  no  vemos  ejemplo  alguno  en  esta  his*- 
toria,  la  cual,  al  contrario,  ofrece  constantemente  una 
estabilidad  de  principios  de  orden  y  de  buen  gobierno 
jeneralmente  respetados  aun  en  los  casos  mas  desespera^ 
dos,  en  los  que  el  mantenimiento  de  uno  y  otro  es,  las 
mas  veces,  imposible.  Volvemos  á  decir  y  á  creer  que 
hay  en  este  hecho  algún  misterio  que  la  historia,  sin 
duda  alguna,  aclarará  mas  adelante  (1),  Entretanto, 
la  perspectiva  de  este  gobierno  era  triste  para  los  Ghí- 

(1)  En  real  cédula  de  10  de  Julio  15S0 ,  maudatm  Carlos  I  á  los  goberna- 
dores prestar  el  Juramento  de  fidelidad ,  etc. 
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leños.  Por  mas  que  el  término  sea  impropio ,  la  historia 
tiene  por  fuerza  que  servirse  de  él  diciendo  que  con  la 
misma 'desvergüenza  con  que  Ibañez  bolló  las  reales  ór- 
denes en  que  estribaban  las  garantías  de  la  moralidad  de 
los  gobernadores,  negándose  á  prestar  juramento ,  con  la 
misma  se  mostró,  venal  bajo  y  codicioso,  vendiendo  em- 
pleos y  encomiendas ,  y  exijiendo  empréstitos  personales 
cuantiosos  de  los  habitantes  ricos  de  la  Concepción,  de 
Santiago  y  otras  ciudades ,  con  síntomas  de  no  pensar 
restituirlos  nunca ,  y  de  considerarlos  como  una  contri- 
bución debida ,  y  diestramente  extorcada.  Por  lo  demás, 
se  mostró  desde  luego  capaz ,  en  lo  militar  sobre  todo. 
Sus  antecedentes  de  sarjento  mayor  de  batalla  (1)  no 
podian  menos  de  acreditarle  en  este  punto ;  bien  que  la 
vasta  y  poderosa  monarquía  española  deslizase  ya  rápida- 
mente en  el  declivio  pendiente  de  sus  desastres  del 
XVII*  siglo ,  en  los  fragmentos  de  su  arruinado  edificio,  se 
admiraba  aun  su  grandeza;  sus  resortes  estaban  mas 
bien  aflojados  que  gastados,  y  las  tradiciones  militares, 
principalmente ,  se  mantenían  sin  poder  resignarse  al 
olvido  de  que  los  ejércitos  españoles  habían  sido  los  do- 
minadores del  mundo ,  y  sus  guerreros ,  celebérrimos. 
Ibañez  dio  pruebas  de  la  misma  capacidad  en  lo  pura- 
mente gubernativo.  Cuanto  ^as  habian  hecho  sus  pre- 
decesores en  el  mando  para  contener  el  rio  Mapocho  en 
su  lecho,  menos  habian  adelantado ,  por  la  sencilla  razón 
de  que  se  enfurecia  en  las  crecidas  tanto  mas  cuanto 
sus  limites  eran  mas  estrechos.  De  una  ojeada  él  gober- 
nador vio  este  inconveniente ,  y  lo  remedió  dando  en- 
sanche al  indómito  rio,  y  disminuyendo,  por  consiguiente, 
su  violencia. 

(1)  Funciones  dpjefe  de  estado  mayor. 
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El  ramo  de  real  hacienda  conocido  bajo  el  nombre  de 
alcabalas  (1),  ofrecía  continuamente  reclamaciones  y 
confusión ,  y  á.  fin  de  ponerles  término,  este  gobernador 
cedió  dicho  derecho  en  pública  subasta ,  y  quedó  arren* 
dado  en  catorce  mil  pesos  anuales  (2). 

En  cuanto  al  ejército,  habia  algunas  bajas  en  sus 
cuerpos ,  y  para  completarlo ,  pidió  trecientos  hombres , 
por  repartición ,  desde  el  Maule  hacia  el  norte.  La  ca- 
pital puso  á  su  disposición  ciento  para  este  objeto. 

Entretanto ,  Carlos  II  habia  muerto  (3),  y  el  I""  de 
julio  recibió  una  real  cédula  con  este  anuncio ,  y  la  orden 
de  sus  funerales ,  al  mismo  tiempo  que  el  del  adveni- 
miento de  Felipe  Y  (&).  Este  grande  acontecimiento  fué 
causa  de  una  lucha  jeneral  entre  las  potencias  preponde- 
rantes de  Europa ,  y  no  era  extraño  que  sus  efectos  se 
propagasen  á  las  posesiones  de  ultramar.  En  efecto, 
el  capitán  jeneral ,  marques  de  Belmos,  que  gobernaba 
en  Flandes ,  habia  dado  informes  á  la  corte  de  Madrid 
sobre  una  tentativa  que  se  meditaba  en  Holanda  contra 
Chile.  Esta  tentativa  fué  achacada  por  los  Holandeses 
mismos  á  algunos  comerciantes  chilenos  que  habian 
ido  á  comprarles  armas ;  pero  semejante  versión  no  era 
verosímil.  Sea  lo  que  fuese,  el  gobierno  español  sabia 
también  que  la  Inglaterra  volvia  sus  miras  hacía  la  Amé- 
rica meridional,  y  envió  órdenes  al  gobernador  de  Chile 
para  que  proveyese  á  la  seguridad  de  sus  costas ,  y  se 
mantuviese  sobre  aviso  para  rechazar  con  vigor  toda 
agresión  enemiga. 

(1}  ContríbacloD  en  proporción ,  y  después  de  la  renta  de  todos  géneros  y 
mercancías. 

(2)  Por  el  capitán  don  Antonio  Verdugo  y  Flgueroa. 

(3)  En  1<*  de  noviembre  1 700. 

(4)  Principe  francés^  nieto  de  Luis  XIV,  rey  de  Francia. 

lll.HlSTORU.  92 
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Ibañez,  hombre  de  cabeza,  como  hemos  dicho, 
reunió  en  su  mismo  palacio  la  junta  jeneral  del  reino, 
compuesta  del  ayuntamiento ;  de  la  real  Audiencia ,  y 
de  los  correjidores  respectivos  de  los  diferentes  distritos, 
acompañados  de  cuatro  de  sus  principales  vecinos.  Oidos 
los  pareceres  de  los  diversos  miembros  de  dicha  junta ,  el 
gobernador  tomó  medidas  oportunas  para  poner  en  buen 
estado  de  defensa  los  puertos  de  la  Concepción ,  de  Vál- 
paraiso ,  Valdivia  y  Coquimbo ;  hizo  levas ,  y  armó  las 
tropas  que  le  dieron  con  las  armas  que  habian  llegado 
á  Buenos  Aires  con  destino  al  reino  de  Chile  (1). 

Dadas  estas  providencias ,  el  activo  gobernador  con- 
tinuó ejerciendo  su  autoridad  con  grande  entereza  en 
favor  del  real  servicio ,  sin  contestación ,  pero  tío  menos 
en  pro  del  aumento  de  su  caudal  (2).  En  este  particular, 
sucedía  una  cosa  muy  ordinaria  en  relaciones  puramente 
sociales,  y  aun  también  eñ  asuntos  jenerales  entre  par- 
ticulares ,  pero  bastante  extraña  en  operaciones  adminid^ 
trativas,  cuyo  objeto  es  el  bien  de  todos  los  administra- 
dos ;  y  era  que,  mientras  la  capital  del  reino  ensalzaba  el 
gobierno  de  Ibañez ,  le  obsequiaba ,  ponia  su  retrato  en 
pié  en  el  salón  del  palacio,  y  pasaba  informes  llenos  de 
entusiasmo  á  la  corte  en  su  favor,  la  capital  de  la  frontera 
le  aborrecia ,  literalmente ,  y  temblaba  al  ver  llegar  el 
situado  y  la  época  en  que  el  gobernador  tenia  que  ir  en 
persona  con  el  acompañamiento  obligado  de  los  dos  b)i- 
nistros  de  la  real  Audiencia  á  distribuirlo;  Las  razones 
que  tenían  los  habitantes  de  la  Concepción  para  albergai* 
sentimientos  tan  poco  caritativos  hacia  su  capitán  jeneral 

(1)  Conducidas  por  doa  Alonso  Juan  de  Valdes,  que  li>a  de  gobernador  de 
la  Plata. 

(2)  Figueroa  en  Perei-Garcia. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  XXXIX.  339 

se  fundaban  en  principios  de  intereses  materiales ,  gra- 
vemente comprometidos  por  exacciones  continuas ,  unas 
veces  directas ,  y  otras  indirectas ,  que  dicho  supremo 
jefe  ejercia  sobre  ellos.  La  continuación  aclarará  tal  vez 
este  punto  de  la  historia. 
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Condiicu  interesada  y  poco  recatada ,  en  este  particular,  del  gobernador 
Ibañez.—  Reseiidmlento  Jeneral.—  Conjuración  contra  su  vida  de  las  plazas 
de  Yumbel,  Arauoo  y  Piiren.^  Aborta  su  intento.— Conducta  Juiciosa  del 
gol>ernador  en  esta  ocasión.— >  Inconsecuencias  generales  de  su  gobierno.— 
Naclmienlo  de  un  principe  de  Asturias ,  Borbon. 


(1702—1709.) 

Siendo  un  representante  del  poder»  de  los  intereses  y 
de  la  dignidad  de  la  corona ,  el  gobernador  de  un  reino 
como  el  de  Chile,  tan  lejano  de  la  metrópoli,  y  tan 
expuesto  á  grandes  vicisitudes,  podia  creerse,  con  justo 
título ,  un  rey  temporal  y  ejercer  el  supremo  mando 
según  le  pareciese  mas  conveniente  para  alcanzar  los 
altos  fines  que  estaban  á  su  cargo,  y  poder  llenar  la  ter- 
rible responsabilidad  que  pesaba  sobre  él.  Para  seme- 
jantes puestos,  los  jenios  absolutos  son ,  sin  duda  alguna, 
los  mas  propios,  cuando  se  hallan  acompañados  de 
buenas  intenciones  y  de  una  grande  capacidad ;  pero  la 
reunión  de  estas  cualidades  indispensables  para  acertar 
es  rara  en  un  mismo  sujeto ,  y  así  sucede  que  muchísimas 
veces  los  que  gobiernan  confunden  el  interés  de  la 
representación  con  el  personal ,  y  caen  en  los  escollos 
de  un  ridículo  despotismo ,  que  puede  dejenerar  en  cri- 
minal ,  y,  tarde  ó  temprano ,  se  estrellan  y  se  aniquilan. 
Aun  no  sabemos  si  Ibañez  se  estrelló ;  pero  ya  desde 
luego ,  no  se  puede  negar  que  adoleció  de  la  nulidad  que 
acabamos  de  indicar,  considerando  el  reino  como  una 
propiedad ,  en  términos  que  las  poblaciones,  el  ejército. 
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el  situado ,  las  encomiendas  y  los  Indios  que  las  forma* 
ban ,  nunca  salian  de  su  boca  sino  con  los  pronombres 
posesivos,  mi,  mis  (1):  mi  ejército ; — mi  situado ; — mis 
encomiendas;  —  mis  Indios.  No  pasando  de  los  límites 
de  vanagloria  personal ,  semejante  manía  no  habría  pa- 
sado tampoco  de  los  del  ridículo ;  pero ,  en  efecto ,  parece 
que  este  gobernador  realizaba  el  dicho  con  el  hecho ,  y 
disponia  del  bien  ajeno  con  una  anchura  de  conciencia 
felizmente  rara.  Tales  eran  los  motivos,  de  bastante 
peso,  que  tenian  los  vecinos  de  la  Concepción  para  no 
estar  muy  bien  avenidos  con  él  (2).  Los  que  podia  tener 
el  cabildo  de  Santiago  para  profesarle  distintos  senti- 
mientos solo  se  pueden  conjecturar,  reflexionando  que , 
sin  duda  alguna,  Ibañez  se  portaba  con  él  de  diferente 
modo ,  y  habia  sabido  granjeárselos.  La  bajeza  no  ex- 
cluye la  hipocresía ;  al  contrario ,  son  dos  cualidades  in- 
separables. 

Pero  en  cuanto  á  esto ,  la  opinión  no  era  jeneral ; 
algunos  escritores  (3)  asientan  que  el  descontento  era 
universal.  Lo  cierto  es  que  tres  plazas  ( las  de  Yumbel , 
Arauco  y  Puren)  se  sublevaron,  y  sus  defensores  se 
conjuraron  para  marchar  sobre  la  Concepción ,  combi- 
nando el  movimiento  para  llegar  allí  á  una  misma  hora , 
á  fm  de  superar  toda  resistencia  y  poder  darle  muerte.  El 
motivo  de  esta  conjuración  era  la  penuria  en  que  vivian 
por  defraudación  de  sus  sueldos,  de  los  cuales  les  eran 
debidas  sumas  cuantiosas.  Contenidos  ya  mucho  tiempo 
habia  por  el  freno  de  la  disciplina ,  perdieron  la  paciencia 

(1)  Figueroa. 

(2)  Todos  los  escritores  de  la  época  concuerdan  en  que,  bi^o  el  preteito 
poco  decoroso  en  ul  personaje,  de  empréstitos,  les  extorcó  hasU  diei  y  siete 
mil  pesos. 

(3)  Figueroa. 
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y  la  cabeza  al  ver  que  la  arribada  del  situado  de  Potosí  & 
la  Concepción ,  y  su  distribución ,  ningún  alivio  les  daba. 
El  veedor  jeneral  (1),  no  pudiendo  cubrir  por  mas  tiempo 
bajo  la  capa  de  su  responsabilidad  tamaños  desórdenes, 
había  ya  representado ,  con  respeto  aunque  con  cierta 
entereza  fogosa  que  le  era  propia  con  una  grande  pro- 
bidad, esto  mismo  al  gobernador,  y,  en  respuesta, 
Ibañez  le  habia  mandado  prender.  Los  soldados  encar- 
gados de  la  ejecución  de  esta  orden  tuvieron  la  destreza 
de  dejarle  escapar  (2),  porque  el  veedor  era  universal- 
mente  querido ,  y  pudo  huir  k  Lima ,  en  donde  dio  queja 
al  virey  de  la  tropelía  del  gobernador  de  Chile ,  mani- 
festándole con  pruebas  auténticas  el  estado  lamentable 
de  aquel  ejército ,  al  cual  se  le  debían  cuatro  millones 
noventa  y  un  mil  novecientos  seis  pesos  de  catorce  si- 
tuados ,  á  razón  de  doscientos  noventa  y  dos  mil  dos- 
cientos sesenta  ynueve  anuales,  consignados  en  las  arcas 
reales  de  Potosí,  con  preferencia  á  todos  los  demás  situa^ 
dos  (3),  y  con  encargo  especial  á  los  víreyes  del  Peni,  k 
los  presidentes  de  Charcas  y  k  los  oficiales  de  dicha  teso- 
rería de  Potosí,  de  darles  puntual  y  entero  cumpli- 
miento (&). 

La  tiranía  y  la  avaricia  de  Ibañez  apresuraron  la  eje- 
cución del  plan  de  los  conjurados  de  Yumbel,  Arauco  y 
Puren ,  y  su  apresuramiento  los  frustró  del  éxito.  Los  de 
Yumbel ,  después  de  haber  querido  asegurarse  de  la  per- 

(t)  Don  Fermin  Montero  de  Espinosa. 

(2)  Es  inverosimil  que ,  como  algunos  escritores  lo  asientan ,  Montero  de 
Espinosa  liaya  rechazado  con  un  par  de  pistolas  á  sus  apremiores,  los  cnalea 
estaban  armados ,  como  era  natural. 

(8)  Reales  cédalas,  13  dejanio  16ftl,  y  16  de  enero  1687. 

(6)  Montero  de  Espinosa  quedó  gozando  de  su  sueldo  en  Lima  hasta  que 
volvió  á  Chile  con  el  mismo  empleo. 
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flona  de  ni  sarjento  mayor  Molina ,  que  se  les  escapó  4 
San  Cristóval,  marcharon ,  en  un  arranque,  por  delante, 
contentándose  con  enviar  aviso  &los  demás,  y  al  dar 
vista  á  la  Concepción ,  descubrieron  al  gobernador  en 
actitud  de  aguardarlos,  como  así  era  la  verdad,  habiendo 
recibido  un  parte  secreto  de  la  conjuración.  En  esta 
coyuntura,  Ibañez  se  portó  como  hoinbre  de  juicio  y  de 
sangre  fría ,  perdonando  á  los  alucinados  y  castigando 
á  los  motores  del  atentado.  Los  de  Arauco ,  advertidos, 
se  estuvieron  quedos,  y  los  de  Puren,  que  ya  estaban 
cerca  de  Yumbel,  se  volvieron.  Pero  el  gobernador  los 
siguió  con  fuerzas,  y  ellos,  como  desesperados,  se  pusie- 
ron unos  cien  hombres  en  sitio  ventajoso ,  decididos  4 
defenderse  ó  á  morir.  Bien  que  estuviese  seguro  de  ar- 
rollarlos, Ibañez  reflexionó  que  su  triunfo  seria  un  ejem- 
plo funesto,  tanto  mas,  cuanto  los  reboltosos  se  veian 
reducidos  4  tanta  extremidad  por  causa  suya.  Esta  re- 
flexión que  ocasionó  demora  y,  por  consiguiente ,  acusó 
una  irresolución  evidente ,  dio  nuevos  ánimos  á  los  su* 
blevadoB ,  que  mas  que  nunca  resolvieron  perecer  todos 
antes  que  rendirse.  Por  fortuna,  se  hallaba  allí  presente 
un  jesuita  misionero  (1),  el  cual  con  sagacidad  irresis* 
tibie  obtuvo  de  ellos  que  diputasen  á  tres  de  los  suyos 
para  que  fuesen  á  exponer  abiertamente  y  sin  disfraz  las 
causas  del  trance  en  que  se  hallaban  al  gobernador.  Así 
lo  hicieron ,  y  los  diputados  hablaron  con  tan  enérjica 
sinceridad ,  que  Ibañez  pensó  que  lo  mejor  seria  tempo- 
rizar, á  lo  menos  por  de  pronto ,  y  concedió  indulto , 
bajo  la  garantía  del  jesuita.  La  indiscreta  alegría  con  que 
los  indultados  acojíeron  esta  resolución ,  retirándose  en 
confuso  tropel ,  que  denotaba  cuan  por  dichosos  se  da- 

(1)  El  P.  Jorge  Burger. 
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ban  de  haber  salido  del  apuro ,  despertó  nuevos  senti- 
mientos en  el  gobernador,  y  le  sujiríó  la  idea  de  faltar 
á  su  palabra,  y  de  mandarlos  extraer  del  sagrado  á  donde 
se  acojieron  al  llegar  á  la  plaza ,  dando  lugar  con  este 
signo  evidente  de  debilidad  y  desconfianza  á  que  él 
mismo  considerase  el  indulto  ya  concedido  como  una 
pura  ficción  sin  importancia. 

Horrorizado  el  párroco  (1),  pronunció  pena  de  exco- 
munión mayor  contra  los  profanadores;  pero  el  gober- 
nador pasó  con  la  suya ,  mandó  formarles  causa,  y  con 
dictamen  del  auditor  de  guerra  (2),  aprobó  la  sentencia 
de  muerte  contra  tres ,  y  la  de  cárcel  contra  otros  mu- 
chos. El  obispo  pasó  informe  á  la  corte,  calificando  de 
impío  el  abuso  de  poder  del  gobernador,  y  en  respue8ta(3), 
el  rey  manifestó  su  alto  desagrado  contra  el  último  y  con- 
denó en  tres  mil  pesos  de  multa  al  auditor. 

El  año  de  1702  fué  muy  fecundo  en  acontecimientos 
para  Chile,  tanto  interiores  como  exteriores.  Los  inte- 
riores fueron  todos  desavenencias  entre  las  autoridades, 
y  estas  desavenencias,  si  no  se  orijinaban  precisamente 
de  la  conducta  misma  del  gobernador,  eran ,  en  parte, 
corolarios  de  sus  providencias,  y,  como  tales,  rara  vez 
dejaban  de  hallar  apoyo  en  su  autoridad.  Pero  antes  de 
relatarlas ,  no  podemos  menos  de  notar  la  especie  de  in- 
consecuencia estudiada  que  habia  entre  sus  actos  apa- 
rentes de  jefe  militar,  y  sus  acciones  de  responsabilidad 
reservada.  Los  que  ejercía  en  favor  del  mantenimiento 
de  la  paz  con  los  Indios  independientes,  y  de  los  pro- 
gresos en  civilización  de  los  ya  reducidos  y  amigos ,  eran 


(1)  Don  Frenclfloo  Florei. 

(2)  Don  Alonso  Bernaldo  (  y  no  Bernardo )  de  Qulroe. 

(3)  Real  cédula  de  34  de  abril  1705. 
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de  un  acierto  admirable.  Hasta  en  la  parcialidad  de 
Nahuelhuapi»  en  Ghiloe,  estableció  una  casa  de  conver- 
sión (1),  y  favorecia  con  todo  su  poder  á  los  conversores; 
mientras  que  por  otro  lado,  fomentaba  con  el  mismo  celo 
la  instrucción  de  los  jóvenes  Indios  colejiales.  ¿Cómo 
conciliaremos  tan  juiciosa  conducta  con  la  infinidad  de 
tropelias  de  que  este  gobierno  abunda,  contra  militares 
y  ciudadanos,  en  términos  que  el  descontento  habia 
pasado  de  solas  murmuraciones  á  pasquines  y  vocifera- 
ciones públicas  y  ruidosas?  No  es  fácil ;  pero  tales  son 
los  hechos:  leyes  ^  justicia,  buen  orden,  todo  esto  era 
desconocido  entonces  en  el  reino  de  Chile ,  y  fué  preciso 
que  los  lamentos  de  los  buenos  llegasen  á  oidos  del  mo- 
narca para  que  el  mal  cesase.  Pero  antes,  aun  hubo  cosas 
muy  particulares  bajo  este  gobierno. 

Seguro  de  hallar  cooperación  por  todos  lados ,  menos 
por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica ,  Ibañez  ordenaba 
arbitrariamente  en  todos  los  ramos  de  la  administración  , 
y  le  habia  parecido  cómodo  que  los  oidores  de  la  real 
Audiencia  fuesen  correjidores ,  y  en  efecto  los  hubo  qué 
lo  fueron  con  tanta  mas  satisfacción ,  cuanto ,  jeneral- 
menteh£j>lando,  los  SS.  de  dicho  tribunal  propendian 
siempre  á  la  autoridad  absoluta.  En  cuanto  al  gobierno 
eclesiástico ,  no  le  era  posible  al  gobernador  entremeterse 
en  él ,  en  atención  á  que  las  razones  que  se  oponian  á  su 
voluntad  eran  de  tejas  arriba ,  y  que  la  sumisión  jeneral 
al  carácter  sagrado  del  obispo  tenia  á  raya  sus  ímpetus 
naturales.  Con  todo  eso,  aun  tuvo  maña  para  influir 
muy  directamente  en  la  elección  de  la  abadesa  de  las 
monjas  de  la  Concepción ,  á  pesar  de  su  ilustrísima ,  y 
porque  habia  algo  que  ganar  en  este  nuevo  enredo.  Por 

(1)  Cuyo  primer  dlreetor  fué  el  P.  JesuiUi  Felipe  Vaden  Heren. 
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moB  que  hizo  el  prelado ,  el  voto  del  gobernador  preva- 
leció, aun  después  que ,  por  informes  del  obispo,  el  rey 
reprendió  y  afeó  su  conducta. 

Favorecidos  por  Ibañez ,  los  oidores ,  en  torQO ,  le  auxi- 
liaban en  cuanto  podian ,  y  muy  particularmente  cuando 
tenia  desavenencias  con  la  autoridad  eclesiástica,  que 
ellos  mismos  temian  por  mas  que  les  costase ,  aunque 
sacando  un  desquite  no  muy  digno  de  ellos  con  aparien- 
cias de  independencia  en  materias  y  actos  reltjiosos.  Bn 
ciertos  dias  clásicos  que  tenian  que  asistir  al  oficio  divino 
en  la  catedral ,  muchas  veces  usaron  del  poco  miramiento 
de  hacer  esperar  al  prelado  y  al  público  con  indecorosa 
demora,  hasta  que  suilustrísima,  mas  por  honra  de  la 
relijion  que  por  propia  conveniencia,  se  quejó  á  la  corte 
de  este  desacato ,  tanto  mas  culpable  cuanto  proeeidia  de 
sujetos  obligados  i  dar  el  buen  ejemplo  en  todo.  Sorpren- 
dido y  disgustado ,  el  rey  mandó  á  sus  ministros  de  la  real 
Audiencia  de  Chile  sometiesen ,  en  todo  caso  de  compe- 
tencia relijiosa,  su  autoridad  á  la  del  obispo ,  respetando 
Itodas  las  personas  del  clero  ^  y  concurriendo  á  los  oficios 
divinos,  cuya  solemnidad  requiriese  la  presencia  del  tri- 
bunal en  cuerpo ,  sin  retardarlos  ni  de  un  solo  instante 
por  su  ausencia ;  y,  por  otra  parte ,  mandó  su  majestad 
que  dichos  oficios  empezasen  á  un  toque  indicado  de 
campana  mn  esperar  que  los  ministros  de  la  Audiencia 
estuviesen  presentes. 

La  propensión  que  en  tqdos  tiempos  tuvieron  estos  á 
ejercer  una  especie  de  soberanía  en  todo  fué  muy  notable 
durante  el  gobierno  de  Ibañez.  Era  realmente  anirqiúco 
este  gobierno,  aunque,  por  de  pronto,  esta  aserción 
tenga  visos  de  paradoja ,  en  atención  al  despotismo  d^I 
jefe  superior  del  estadQ;  pero  rieíleponando  qae  e^te 
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mifliDO  despotismo  se  ejercía  con  ayuda  de  otros  despo- 
tismos ,  sus  subordinados  y  sus  cómplices ,  se  vé  clara- 
mente en  qué  consistía  la  anarquía.  Era  tan  cierta  y  tan 
evidente  el  relajamiento  en  los  diferentes  resortes  de  la 
máquina ,  que  hasta  los  frayles  de  San  Francisco  tuvieron 
discordias  temporales  y  mundanas  con  escándalo  de  las 
jen  tes  juiciosas ,  y  con  gran  júbilo  de  las  relajadas  y  per- 
vertidas, de  que  hay  siempre  un  crecido  número ,  y  para 
las  cuales  no  hay  refujio  posible  sino  en  el  desorden ,  ni 
provecho  si  no  es  en  sus  consecuencias.  Las  desavenencias 
de  dichos  padres  surjieron  de  un  ruidoso  capítulo  de  pro- 
vincia, y  sí  habían  de  dar  m&rjen  á  un  litijio,  claro 
estaba  que  se  había  de  juzgar  en  el  tribunal  eclesiástico, 
sin  perjuicio  de  la  asistencia  de  la  ley  y  de  sus  intér- 
pretes como  ases(»res.  Sin  embargo ,  la  real  Audiencia 
tomó  la  iniciativa  en  este  asunto,  bajo  pretexto,  sino 
con  el  motivo  plausible ,  de  evitar  consecuencias  de  poca 
edificación ,  y  los  frailes  la  recusaron  cerrándole  las 
puertas  de  su  convento.  Irritado  con  la  resistencia  y  no 
pudíendo  entrar  por  la  puerta,  el  tribunal  se  empeñó 
en  entrar,  por  decirlo  así,  por  la  ventana;  mandó  de- 
moler una  pared ,  y  por  la  brecha  se  introdujo  en  la  sala 
capitular* 

Sin  duda  era  sabido  que  estos  capítulos  provinciales  no 
eran  celebrados  siempre  con  una  perfecta  armonía;  pero 
las  oposiciones  que  ocasionaban  no  salían  de  un  círculo  de 
personas  interesadas  en  el  mantenimiento  del  buen  orden, 
aunque  divididas  de  opinión  y  de  ínteres  por  tal  ó  cual 
partido,  en  lugar  que,  en  el  caso  presente ,  una  licencia 
desenfrenada  se  manifestó  en  el  pueblo  mismo  con  riesgo 
inminente  de  ocasionar  gravísimas  consecuencias  para  el 
estado ,  si  no  se  hubiera  cortado.  En  una  palabra ,  fué 
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tan  ruidoso  este  acontecimiento ,  que  la  real  Audiencia  se 
propósa  á  desterrar  ios  relijiosos  á  Portobelo ;  pero  oida 
la  queja  de  estos,  el  rey  multó  á  cada  uno  de  sus  minis- 
tros en  mil  pesos  (1). 

Hemos  dicho  que  en  el  año  1702  habia  habido  cosas 
nuevas  en  Chile,  interiores  y  exteriores.  Ya  el  lector  ha 
visto  las  primeras.  En  cuanto  á  las  segundas,  aun  no 
aparecian  si  no  es  como  signos  y  presajios  de  grandes 
cambios ,  en  atención  á  que  la  guerra  de  sucesión  no 
permitia  el  gozar  de  los  bienes  infinitos  que  el  adveni- 
miento de  Felipe  Y  habia  de  hacer  á  su  nueva  patria. 
Cuales  fueron  estos  bienes ,  la  historia  de  Chile  misma 
nos  dará  ocasión  de  mencionarlos ,  bien  que  en  resumen. 
Entretanto ,  la  elección  de  la  metrópoli  de  un  rey  Borbon, 
descendiente  por  línea  recta  y  en  grado  inmediato  del 
gran  monarca  Luis  XIY,  identificaba  su  política  con  la 
de  la  Francia ,  y  daba  naturalmente  acojida  particular  á 
los  Franceses  con  una  justa  preferencia  á  los  sujetos  de 
otras  naciones.  Por  esta  razón ,  los  puertos  de  Chile  les 
fueron  abiertos,  y  estos  intelijentes  y  activos  comer- 
ciantes empezaron  á  visitarlos  con  grandes  utilidades  y 
ventajas  no  solo  para  sus  habitantes ,  sino  también  para 
el  gobierno.  El  primer  buque  mercante  francés  que 
arribó  á  la  Concepción  fué  la  Laura  ^  capitán  Rogadier, 
cargado  de  vestidos.  Los  Chilenos,  acostumbrados  á 
comprar  su  ropa  muy  caray  no  muy  buena,  empezaron 
á  comprarla  barata  é  infinitamente  mejor,  y  al  mismo 
tiempo  se  encontraron  con  una  salida  cómoda  de  sus  pro- 
pios jéneros  y  mercancías  territoriales. 

(1)  cinco  mil  por  cuatro  oidores  y  un  üscal.  De  esta  cantidad ,  dos  mil  sir- 
vieron á  costear  el  Ylije  de  los  PP.;  1500  fueron  remitidos  á  España ;  mil  se 
emplearon  en  levantar  la  pared  demolida  del  convento ,  y  en  auxilios  á  los  en- 
fermos del  socorro ;  y  500  se  atribuyeron  al  convento  de  San  Diego.— Carvallo. 
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Con  estas  ventajas  se  mezcló  un  inconveniente,  porque 
el  bien  y  el  mal  se  hallan  casi  siempre  ai  lado  uno  de 
otro  en  todas  las  cosas  de  este  mundo.  Este  mal  eran  los 
contrabandistas,  que ,  si  procuraban  algún  interés  á  par- 
ticulares, dañaban  al  público  por  el  erario.  Para  evitar 
el  contrabando,  se  autorizó  &  los  correjidores  con  amplias 
facultades  para  vijilarlo  é  impedirlo.  El  rey  mandó  que 
de  tres  en  tres  años ,  en  lugar  del  fiscal  y  de  un  oidor 
que  acompañaban  al  gobernador  &  la  Concepción  para  la 
distribución  del  situado ,  fuese  un  solo  oidor,  que  debia 
al  mismo  tiempo  ejercer  funciones  de  correjidor.  En  cam^ 
bio  de  los  verdaderos  beneficios  del  comercio  que  los 
Franceses  llevaban  á  Chile,  sacaban  del  país  no  solo 
frutos  y  objetos  interesantes ,  sino  también  oro,  plata  y 
cobre.  Muchos,  seducidos  por  lo  agradable  del  clima  y 
la  fertilidad  de  la  tierra,  se  establecian  en  ella,  y  así 
son  numerosas  las  familias  francesas  que  se  cuentan  en 
la  población  chilena.  El  célebre  Feuillée,  de  la  orden 
de  mínimos,  fué  á  recorrer  el  país,  y  residió  algún 
tiempo  en  él,  botanizando  y  haciendo  observaciones 
astronómicas,  que  escribió  con  grande  satisfacción  de 
los  Chilenos.  El  viaje  de  Frézier  á  Chile  tuvo  resultados 
análogos. 

Volviendo  á  los  asuntos  del  reino ,  la  emancipación  de 
los  Indios  esclavos  de  las  tres  clases  habia  ocasionado , 
como  el  cabildo  de  Santiago  lo  habia  previsto  y  represen- 
tado al  rey,  escasez  de  trabajadores ,  y  en  acuerdo  del 
27  de  abril  1703 ,  pidieron  los  capitulares,  con  el  apoyo 
del  gobernador,  al  monarca ,  el  permiso  de  la  introduc- 
ción de  negros,  introducción  que  acababa  de  obtener 
Buenos  Aires. 

A  principios  del  año  siguiente ,  se  puso  en  planta  un 
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nuevo  arreglo  de  sueldos  en  el  ejército  (1)»  arreglo  que 
constaba  de  86  artículos (3).  Por  lo  demás,  todo  el  año 
y  el  siguiente  se  pasaron  en  santa  paz ,  y  sin  nuevos 
aoontecimientos. 

En  octubre  1705 ,  llegó  el  situado  á  la  Concepción ;  el 
gobernador^  aunque  bastante  amalado »  quiso  ir  á  dis- 
tribuirlo por  sí  mismo ,  y  salió  el  16 ,  de  Santiago  con  el 
único  médico  de  la  ciudad ,  y  el  oidor  destinado  á  acom- 
pañarle y  á  ser  correjidor  durante  tres  años  en  la  capital 
de  la  frontera* 

El  12  de  mayo  del  año  siguiente  estuvo  de  vuelta  en  la 
capital  del  reino  para  pasar  en  ella  la  estación  de  invierno, 
y  contribuyó  mucho,  se  puede  decir,  porfalta  deotrosque^ 
haceres ,  á  la  información  de  santidad  de  un  lego  fran« 
ciscano  (3)  que  habia  muerto  á  fines  de  1700.  No  es  f&cil 
el  imajinar  como  el  capitán  jeneral  del  reino  podia  cer- 
tincar  la  intimidad  de  un  fraile ,  aunque  no  hubiese  sido 
lego ,  con  el  cielo ;  pero  por  indiferente  que  sea  este  dato, 

(1)  Mandado  por  real  cédula  de  20  de  abril  1703. 

(2)  Que  ocupan  diez  hojas  del  libro  del  cabildo ,  desde  el  f^  5  al  15.  Por 
eftCtt  arreglo ,  los  sueldos  señalados  á  las  clases  dei  ejército  eran  i  al  captCM 
Jeneral ,  8,000  pesos  ( de  8  rs.) ;  —  al  maestre  de  campo,  1320 i—  al  8ai}eoto 
mayor,  900 ;—  al  comisarlo  de  la  caballería,  800 ;  —  al  veedor  jeneral,  2,000; 
—  al  auditor  de  guerra,  1,000;  — al  capellán  mayor,  500;—  al  ayudante 
mayor,  300 ; — al  capitán  de  caballería  ( compañía  de  100  hombres),  750 ;—  á 
su  teniente,  300 ;~  á  los  trompetas  y  soldados,  100 ;—  al  capitán  de  iníante- 
rüi  ( 125  hombres ),  600 ;  —  al  subalterno ,  250 ;  —  al  sárjenlo ,  150 ;—  al  cabo, 
100 ;  •—  á  los  umbores ,  100 ;  —  al  intérprete,  150 ;  -•  «1  carpintero  dentera , 
150 ;  —  al  de  llano,  100  :  —  al  armero ,  100 ;  —  al  preboste ,  150 ;—  80  á  cada 
arcabucero ,  y  100  á  los  mosqueteros ;  —  al  capitán  de  artillería ,  250  (*},  y  100 
á  cada  artillero.  Por  el  mismo  arreglo,  fué  suprimida  la  compañía  de  oAclales 
reformados;  el  comisario  de  la  caballería  quedó  sujeto  al  maestre  de  campo; 
los  empleos  con  real  despacho  fueron  declarados  vitalicios.  —  Secretaría  del 
ttipremo  gobierno  de  Chile. 

(3)  F.  Pedro  YerdeU,  natural  de  Orduña  en  Vlacaya. 

(')  Se  debe  de  entender  capitán  de  artüleria  simple  iáetico,  y  no  facultativo. 
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en  htetoria^  es  muy  interesante  por  otra  parte,  en 
cuanto  da  una  idea  de  los  sentimientos  relijiosos  de  aquel 
tiempo ,  puesto  que  un  personaje  de  tan  alta  jerarquía 
como  lo  era  un  eapitan  jeneral ,  gobernador  de  un  reino 
como  el  de  Chile ,  no  desdeñaba  el  abajarse  hasta  atesti- 
guar los  humildes  actos  de  la  vida  de  un  sirviente  de 
convento.  Es  muy  de  notar  que  jam&s  desde  que  el 
mundo  exii^te ,  ni  &ntes  ni  después  de  la  conquista  del 
América,  se  han  visto,  ni  se  verán  probablemente, 
planes  mas  vastos,  empresas  mas  arduas ,  mas  temera- 
rias, ni  acciones  mas  heroicas  que  las  que  se  vieron 
entonces,  en  nombre  y  honra  de  la  relijion ,  y  esencial- 
mente con  su  auxilio. 

Al  mes  de  mayo  del  año  siguiente ,  le  llegó  al  gober- 
nador otra  real  cédula  (1),  en  la  que  el  rey  mandaba 
cesase  el  admapu  de  los  Butalmapus ,  es  decir  que  cesasen 
los  Indios  de  vivir  dispersos  por  tierras  y  campos ,  y  se 
concentrasen  en  pueblos  circunscriptos^  Ibañeí ,  persua- 
dido de  que  seria  muy  difícil  el  dar  cumplimiento  á  dicha 
orden  sin  comprometer  la  paz ,  encendiendo  una  nueva 
guerra  con  los  Araucanos ,  suspendió  su  ejecución  y  re- 
presentó á  la  corte  los  riesgos  que  ofrecía ,  enviando  en 
un  buque  mercante  francés  que  dio  la  vela  para  España 
desde  la  Concepción  en  marzo  1708,  á  su  cuñado  el 
marques  de  Corpa  con  este  objeto.  En  esta  ocasión ,  el 
cabildo  de  Santiago  dio  una  prueba  de  la  confianza  que 
tenia  en  el  gobernador  encargando  á  su  pariente  la  ven- 
tilación de  los  asuntos  de  la  ciudad  pendientes  en  la 
corte,  para  lo  cual  le  desinteresó  liberalmente ,  como  lo 
hacia  siempre  el  ilustre  cabildo.  Esta  particularidad  com- 
prueba, ademas,  lo  que  dejamos  dicho  mas  arriba,  á 

(1)  14  de  Judío  1703. 
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saber,  que  la  animadversión  jeneral  que  tiabia  suscitado 
jeneralmente  la  conducta  del  gobernador  no  se  habia  co- 
municado á  los  capitulares.  Las  razones  de  este  hecho 
extraño,  cualesquiera  que  fuesen,  no  podian  menos  de 
ser  plausibles,  y  confirman  la  sagacidad  política  de 
aquella  corporación  tan  vijilante  y  protectora  del  bien  de 
sus  administrados.  Sin  duda  alguna  el  cabildo  de  San- 
tiago no  ignoraba  lo  que  todo  el  reino  sabia  y  sentia 
acerca  del  porte  en  cosas  personales  del  gobernador ; 
pero  conociéndole  hábil  y  capaz  para  los  fines  grandes  y 
principales  del  mando,  le  disimulaba  defectos  que,  por 
feos  que  fuesen ,  no  le  impedían  el  alcanzar  y  asegurar 
dichos  fines. 

Ibañez  dio  fin  á  su  gobierno  con  la  celebración  pom- 
posa del  nacimiento  del  príncipe  de  Asturias  (1),  celebra- 
ción que  empezó  en  Santiago ,  y  en  todas  las  ciudades 
del  reino ,  el  18  de  noviembre ,  y  cuyos  grandes ,  in- 
mensos preparativos  hablan  empezado  ya  desde  el  16  de 
agosto.  El  26  de  febrero  1709,  entregó  el  mando  (2). 

(1)  Don  Luis  Felipe  de  Borbon  y  Austria ,  nacido  en  Madrid ,  el  25  de  agosto 
del  año  1707. 

(2)  Perex-Garcia  no  comprende  ( y  con  mucha  rason )  porque  AJsedo  ba  omi- 
tido en  su  diccionario  la  mención  de  este  gobierno,  que  duró  ocho  años;  ni 
porque  Figueroa  rebaja  su  duración  á  siete. 
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Aouda  U  historia  el  hilo  de  las  misiones.—  Apoyo  esencial  que  prestan  á  la 
fuerza.—  Diferencia  de  medios  para  conseguir  el  fin.—  Admirables  disposi- 
ciones de  la  Toluntad  real  en  su  favor  y  para  su  arreglo.—  ColeJIo  de  Jó- 
renes  indios  en  GhlUan.—  Otras  misiones.—  Jesuítas  y  firandscanos. 


(1709.) 

En  este  capítulo  la  historia  anuda  el  hilo  precioso  de 
las  misiones ,  roto  sustancialmente  en  1662,  y  malanu- 
dado-en  el  año  siguiente,  puesto  que  la  continuación 
forzosa  de  los  acontecimientos  jenerales  solo  ha  ofrecido 
algunas  raras  coyunturas  de  tocar  este  punto  tan  inte- 
resante como  esencial.  Es  tanto  mas  lo  uno  y  lo  otro  Qsta 
materia ,  cuanto  constantemente  se  vé  la  impotencia  de 
la  fuerza  sin  el  apoyo  de  la  relijion  para  llegar  al  fin 
deseado ,  y  tan  caramente  alcanzado ,  de  sacar  hombres 
desnudos  de  luz  natural  del  estado  de  barbarie  en  que  la 
circunstancia  de  vivir  lejos  de  sociedades  cultas  los  man- 
tenía, para  reducirlos  al  gremio  de  la  civilización  y  del 
cristianismo.  Consúltense  todas  las  historias  de  con- 
quistas de  pueblos  bárbaros  y  en  todas  se  verán  patentes 
estas  verdades ,  á  saber,  que  las  armas  desarman  y  rin- 
den, pero  que  la  relijion  sola  somete;  que  las  armas 
destruyen  y  que  la  relijion  rejenera;  que  las  armas  quitan 
vidas,  irritan  las  pasiones  y  sus  furores ;  al  paso  que  la 
relijion  protejo ,  auxilia  á  loa  infelices  vencidos ,  atrae  sus 
corazones ,  los  consuela  en  las  desgracias  de  la  esclavi- 
tud ,  é  iluminando  poco  á  poco  las  facultades  intelec- 
tuales de  los  que  jimen  por  una  injusta  opresión ,  injusta , 
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por  lo  menos,  en  los  medios  que  tiene  que  emplear  para 
llegar  aun  fin  laudable,  los  conduce,  por  decirlo  así, 
de  la  mano  al  puerto  de  salvación ,  que  es  la  luz,  y  el 
convencimiento  que  adquieren  de  la  realidad  de  los 
bienes  que  infinitas  calamidades  les  han  proporcionado. 
Solo  este  resultado  puede  lejitimar  los  medios ,  y  en 
ninguna  historia ,  en  ninguna  parte  del  mundo ,  se  han 
visto  estas  verdades  tan  claramente  demostradas,  y  aun 
también  tan  perentoriamente  probadas  como  en  Chile  y 
en  la  guerra  de  los  Araucanos,  en  donde  el  amor  de  los 
naturales  á  los  misioneros  era  igual  al  odio  que  tenian  á 
los  conquistadores  guerreros,  y  aun  mayor,  puesto  que 
las  palabras  de  un  jesuíta  han  bastado  infinitas  veces 
para  aplacar  la  tempestad  de  las  pasiones  enfurecidas 
por  crueles  agresiones.  El  alcance  de  las  previsiones  de 
los  misioneros,  y  especialmente  de  los  jesuítas,  cuya 
profunda  y  santa  política  pocos  comprendían ,  era  infali- 
ble* La  cuestión  de  civilización ,  para  ellos ,  no  se  encer- 
raba precisa  y  estrechamente  en  el  círculo  de  los  vi- 
vientes ,  habitantes  de  aquellas  comarcas ;  trabajando 
incesantemente  para  instruirlos  y  atraerlos  al  cristia- 
nismo ,  sus  miras  se  extendían  á  las  jeneraciones  futuras, 
y  calculaban ,  que  por  mas  resistencia  que  hallasen ,  lafi 
semillas  esparcidas  entre  los  padres ,  si  no  fructificaban 
en  ellos,  fructificarían  en  sus  hijos;  un  poco  mas  en  sos 
nietos ;  mucho  mas  en  sus  biznietos ,  y  que  mejorando 
la  especie  de  jeneracion  en  jeneracion,  al  fin  se  alean-- 
zaria  infaliblemente  el  fin  deseado  de  cambiar  brutos  en 
hombres,  y  costumbres  absurdas  y  bárbaras,  en  actos 
racionales  de  vida  social,  para  la  cual  nacieron  eviden- 
temente los  hombres ,  como  seria  muy  f&cíl  probarlo ,  ai 
la  historia  tuviese  que  entrar  en  tales  digresiones.  Por  lo 
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demás,  la  jeoeral  del  mundo  civilizado  confirma  la  verdad 
del  principio  en  que  se  fundaban  los  jesuitas.  La  Europa 
tardó  mas  de  trescientos  años  en  llamarse  cristiana  des- 
pués de  la  era  de  su  redención. 

Seguros  de  la  excelencia  de  su  principio,  nuestros 
misioneros  dirijian  principalmente  sus  miras  &  la  ense- 
ñanza de  la  niñez  y  de  la  juventud ,  y  convertian  mas 
padres  por  sus  propios  hijos,  que  por  medios  directos , 
rogándoles  asistiesen  á  sus  lecciones  para  cerciorarse  de 
sus  progresos.  Hoy  mismo  en  nuestra  era  de  adelanta- 
mientos intelectuales  tal  vez  demasiado  rápidos ,  en  aten- 
ción á  que  sacan  con  violencia  de  quicio  el  orden  natural 
de  las  ideas;  hoy  mismo ,  decíamos,  vemos  los  resultados 
de  este  método  en  la  clase  popular,  en  la  cual  los  hijos 
son  maestros,  instructores  y  guias  de  los  que  les  dieron 
el  ser,  aunque,  á  la  verdad,  con  detrimento  de  la  auto- 
ridad paternal ,  y  con  desden  de  su  humilde  profesión , 
dos  inconvenientes  tan  inevitables  como  perjudiciales  al 
fin  que  queremos  alcanzar  por  las  luces ,  que  es ,  ser 
mejores  y  mas  felices. 

Volviendo  á  su  asunto ,  la  historia  no  tiene  mas  que 
recordar  una  real  cédula  (1),  en  respuesta  á  un  informe 
del  gobernador  Póveda  á  la  corte  sobre  los  frutos  de  las 
misiones ,  informe  que  pecaba  por  falta  de  estar  dicho 
gobernador  mismo  bien  informado  acerca  de  todas  las 
particularidades  que  contenia.  En  su  informe  (2) ,  Póveda 
asentaba  que  noobstante  la  paz,  que  duraba  después  de 
diez  y  siete  años ,  los  Indios  de  la  otra  parte  del  Biobio 
habían  adelantado  muy  poco  en  materia  de  relijion ,  por 
mas  que  los  jesuitas  pareciesen  muy  afanados  en  el  ejer« 

(1)  De  Carlos  II ,  fecha  en  Madrid ,  el  11  de  mayo  1607. 
(2}  12  y  36  de  setiembre  1693. 
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cicío  de  su  piadoso  ministerio ;  y  anadia,  que  pensando 
que  tal  vez  por  insuficencia  numérica  hacian  tan  pocos 
progresos,  les  habia  enviado  dos  sacerdotes  por  auxi- 
liares, los  cuales  habian  causado  un  visible  adelanta- 
miento en  las  misiones ,  en  términos  que  uno  de  ellos  le 
habia  escrito ,  que  si  se  dedicasen  á  estas  un  numero 
suficiente  de  clérigos ,  sin  duda  alguna  se  conseguirían 
grandes  resultados. 

Hasta  aquí,  el  informe  de  Póveda  á  la  corte  tenia  las 
simples  apariencias  de  un  movimiento  natural  de  su 
animo  para  cumplir  con  su  deber  de  gobernador;  pero 
luego  pasó  á  otras  consideraciones  materiales,  de  las 
cuales  se  podrían  deducir,  tal  vez,  motivos  menos  sin- 
ceros y  menos  plausibles,  tales  como  las  prerogativas 
particulares  de  que  disfrutaban  solo  los  jesuítas ,  con 
humillación  de  los  misioneros  de  otras  órdenes  relijiosas. 
Decia  que  si  todos  ellos  hubiesen  de  ser  remunerados  tan 
liberalmente  como  los  PP.  de  la  compañía  de  Jesús  (1), 
el  situado  no  bastaría;  al  paso  que  dos  relijiosos  fran- 
ciscos empleados  como  conversores  se  contentaban  con 
muchísimo  menos  (2),  concluyendo  con  que  iba  á  mandar 
asistiesen  todos  los  sacerdotes  regulares  y  seculares  que 
pudiesen  k  las  misiones ,  bien  que  esta  disposición  no 
pudiese  menos  de  encontrar  un  grave  inconveniente , 
cual  era  la  cesación  de  la  enseñanza  del  idioma  chileno 
en  el  colejio  de  jesuitas  de  Santiago. 

Evidentemente,  habia  en  el  informe  dicho  alguna 
exajeracion ,  y  la  conclusión  ponia  de  manifiesto  cierta 
especie  de  mala  voluntad  de  parte  de  su  autor  á  los  mi- 
sioneros especiales,  que,  sin  contestación,  lo  er&n  los 

(1)  Que  disfrutaban  de  uo  estipendio  de  732  pesos. 

(2)  Los  dos  franciscanos  gozaban  de  500  pesos ;  250  cada  Ano. 
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PP.  de  la  compañía,  como  queda  suficientemente  i  ro- 
bado. Así  lo  sintió ,  á  lo  que  parece,  el  monarca ,  puesto 
qae  con  acuerdo  del  real  consejo  de  Indias,  resolvió  y 
mandó  ^1  gobernador  de  Chile  formase  una  junta ,  pre- 
sidida por  él  mismo ,  y  compuesta  del  oidor  mas  antiguo 
de  ia  real  Audiencia,  del  obispo  y  deán  de  la  catedral , 
de  los  oficiales  reales  de  la  ciudad ,  y  de  los  dos  sacer- 
dotes que  se  habian  ofrecido  voluntariamente  á  cooperar 
con  los  misioneros,  ¿  fin  de  deliberar  y  resolver  lo  que 
faese  mas  conveniente  para  que  se  consiguiesen  los  fines 
GOQ  que  fueron  concedidos  cuarenta  conversores  jesuitas 
al  reino  de  Chile,  los  cuales  se  conformar&n  á  su  deter- 
minación en  las  tierras  de  Arauco ,  en  donde  serán  auxi- 
liados por  diez  relijiosos  de  la  orden  de  San  Francisco ; 
remunerados  estos  según  costumbre ,  y  los  jesuitas ,  sufi- 
cientemente, sin  que  exceda  su  estipendio  seiscientos 
pesos, 

Claro  era  que  la  corte  habia  notado  alguna  animosidad 
contra  los  jesuitas,  puesto  que,  admitiendo  que  fuesen  en 
corto  número ,  les  señala  auxiliares ,  remunerados  con 
menos  de  la  mitad  de  la  asignación  concedida  á  los  que 
bien  se  podian  llamar  misioneros  natos.  Por  lo  demás ,  el 
rey,  en  su  real  cédula ,  encargaba  ¿  su  gobernador  de 
Chile  tuviese  el  mayor  cuidado  en  que  dichos  estipendios 
foesen  pagados  del  caudal  destinado  al  situado ,  con  la 
mas  escrupulosa  puntualidad. 

La  junta  formada  por  el  gobernador  tenia,  ademas, 
que  distribuir  á  los  misioneros  de  las  diferentes  relijiones 
una  porción  de  provincia  ó  terreno  proporcionada ,  ob- 
servando, por  reglas,  que  las  conversiones  se  hiciesen 
eo  los  confínes  de  tierras  sometidas,  permaneciendo 
en  ellos  los  conversores  hasta  haber  conseguido  el  fin 
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deseado,  sin  poder,  hasta  tanto,  continuar  sus  tareas 
apostólicas  mas  tierra. adentro;  sin  fundar  colejios  in- 
coados, y  manteniéndose  en  puras  estancias  de  oop- 
version. 

Pero  el  mas  notable  de  los  encargos  que  el  rey  daba 
al  gobernador  sobre  este  punto  esencial ,  era  el  de  que 
dijese  &  los  misioneros,  en  su  real  nombre,  atrajesen 
á  los  Indios  á  la  verdadera  luz  del  evangelio  por  los 
medios  de  la  dulzura ,  afecto ,  amor  y  suavidad  insepara- 
bles de  la  caridad  cristiana ,  procurando  inducirlos  á  que 
se  reuniesen  en  pueblos  circunscriptos ,  y  renunciasen  á 
sus  chozas  esparcidas  por  tierras  y  campos ;  señalándoles 
sitios  fértiles  y  amenos  para  cultivarlos,  y  para  la  cria  de 
sus  ganados  ;  conservándoles  sus  propiedades  en  toda  su 
extensión,  valor  é  integridad  durante  sus  vidas;  respe- 
tando sus  usos  y  costumbres  en  punto  á  sucesión,  y 
herencia  en  las  familias,  y  no  forzándoles  á  salir  de  su 
tierra  natal ,  ó  de  la  que  hubiesen  elejido  por  residencia, 
para  reunirlos ,  sino  juntándoles  en  la  misma  circuns- 
cripción en  donde  se  hallasen  diseminados.  Insistiendo 
sobre  esto,  el  rey  imponia  al  gobernador  la  obligación  de 
vijilar  en  que  los  misioneros  no  adquiriesen  propiedades , 
pues  lo  prohibian  las  leyes ,  y  se  esmerasen  en  cumplir 
con  el  mayor  celo  los  deberes  de  su  ministerio  en  la  con- 
versión de  los  Indios. 

Pasando  á  otros  particulares  de  buen  gobierno  con 
respecto  á  los  naturales,  el  católico  monarca  imponia 
también  al  capitán  jeneral  del  reino,  al  obispo  y  á  los 
ministros  de  la  real  Audiencia  la  responsabilidad  grave 
de  no  permitir,  bajo  pretexto  alguno,  ni  aun  el  de  en- 
señanza, beneficios  y  progresos ,  se  les  arrebatasen  sus 
hijos,  ni  lo  hiciesen  ellos  mismos,  mandando  publicar  esta 
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resolución  por  bando  con  apprcibimiento  de  la  pena  de 
muerte  á  cualquiera  que  la  quebrantase. 

Que  i  los  convertidos ,  se  les  dejasen  sus  haciendas; 
que  no  se  hiciesen  mercedes  con  ellas  en  sus  distritos  ^ 
mas  allá  del  Biobio »  y  que  los  Españoles  que  las  tuviesen 
entonces  por  haberlas  obtenido  de  algún  gobernador,  las 
dejasen  y  renunciasen  á  ellas  inmediatamente. 

Que  ¿  los  caciques  (1)  araucanos  y  sus  circunvecinos, 
como  señores  de  sus  jurisdiciones  se  les  mantuviese  sin 
alterar  sus  usos  en  sucesión  de  mando ,  y  sin  imponerles 
tributo ,  ni  &  ellos  ni  á  sus  hijos  varones ;  y  que  á  los 
mazagales  (2)  les  señalase  la  junta  uno  muy  moderado, 
que  los  misioneros  mismos  les  habian  de  inducir  i  pagar 
por  medios  suaves  y  persuasivos. 

Que  los  Indios  ya  convertidos  y  los  que  se  convirtiesen 
en  adelante  no  fuesen  encomendados ,  sino  incorporados 
en  el  gremio  de  vasallos  de  la  corona ,  sin  imponerles  tri* 
buto  alguno  durante  veinte  años  desde  el  dia  de  su  con- 
versión ,  al  cabo  de  los  cuales ,  los  misioneros  los  habian 
de  instruir  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
tenia  que  llenar  todo  Español ;  que  de  ningún  modo  se 
les  obligase  á  servir  en  las  haciendas  de  los  Españoles,  y 
que  si  voluntariamente  lo  hiciesen,  se  les  pagase  salario 
señalado  por  la  misma  junta. 

Que  para  la  educación  de  los  hijos  de  los  caciques  se 

fundase  un  seminario  para  veinte,  sin  que  pudiesen 

contar  en  este  número  dos  hermanos,  á  cargo  de  la 

^compañía  de  Jesús,  y  en  el  cual  tres  jesuitas  con  título 

de  maestros  les  debian  enseñar  á  leer,  escribir  y  contar, 

(1)  Es  de  advenir  que  el  titulo  de  cacique  no  era  araucauo ,  ni  lo  conocían 
los  naturales  hasta  que  los  Españoles  lo  iqtrodujeron  entre  ellos.—  Olivares. 

(2)  Nombre  que  dieron  lo»  Españoles  á  los  individuos  de  la  clase  común  y 
de  labradores. 
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la  gramática  y  la  moral ;  que  se  les  diesen  los  sirvientes 
necesarios  para  discípulos  y  maestros,  y  que  para  el 
mantenimiento  de  cada  uno,  señalase  la  misma  junta  una 
cantidad,  y  doble  para  los  maestros  (1). 

Que  no  se  construyese  edificio ,  con  este  objeto,  hasta 
que  se  viese  si  producía  buenos  efectos;  que  de  Ínterin , 
se  arrendase  una  casa  de  la  ciudad ,  y  que ,  si  los  in- 
formes previos  de  un  buen  éxito  lo  aconsejaban,  S.  M. 
ordenarla  lo  conveniente  para  la  estabilidad  y  la  conser- 
vación de  dicho  colejio. 

Que  los  Indios  de  la  población  de  San  José  de  la 
Mocha ,  á  dos  leguas  de  la  Concepción ,  formado  por  el 
gobernador  don  José  de  Garro  con  los  que  poblaban  y 
sacó  de  la  isla  del  mismo  nombre,  continuasen  viviendo 
bajo  las  mismas  ordenanzas  de  gobierno  que  dicho 
gobernador  les  habia  dado;  y  que  cuantos  individuos 
hubiesen  sido  sacados  de  la  citada  población  de  San  José 
de  la  Mocha,  aunque  lo  hubiesen  sido  por  el  mismo 
gobernador,  por  el  obispo  ó  por  los  ministros  de  la  real 
Audiencia,  con  entera  voluntad  de  ellos,  fuesen  res- 
tituidos á  sus  hogares ,  exentos  de  tributo  durante 
veinte  años ,  incorporados  con  la  corona ,  al  cabo  de 
ellos,  y  de  ningún  modo  encomendados,  ni  sujetos  á  ser- 
vidumbre. 

Y  enfin,  que  la  junta,  previo  informe  sobre  si  la 
cátedra  de  lengua  nacional  se  hallaba  rejenteada  y  do- 
tada, dispusiese  lo  conveniente  para  que  los  oficiales  de 
real  hacienda  retuviesen  la  donación ,  si  no  estaba  en 
ejercicio ,  y  la  dotasen ,  si  no  lo  estaba  ya ,  para  que 
entrase  en  él,  siendo  el  primer  elemento  necesario,  in- 

(1)  Y  cuyo  total  no  babia  de  exceder  cuatro  mil  pesos  al  ano. 
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dispensable  para  la  conversión  de  los  Indios,  objeto 
principal  de  su  real  solicitud. 

Con  tales  preceptos,  parece  imposible  que  los  que 
gobernaban  y  mandaban  en  Chile  pudiesen  errar ;  pero , 
como  los  lectores  han  debido  notarlo  eii  algunas  oca- 
siones 9  suceden  á  menudo  azares  que  desconciertan  los 
mas  acertados  planes  y  proyectos.  Por  lo  demás,  no 
podia  darse  un  cuadro  mas  completo  ni  mas  perfecto  de 
las  miras  caritativas  y  relijiosas  del  monarca  español  por 
el  bien  de  los  Indios.  En  este  cuadro  se  vé  claramente 
su  predilección  por  los  jesuitas,  y  su  confianza  particular 
en  ellos  para  alcanzar  el  ñn  de  las  misiones,  noobstante 
las  quejas,  aunque  indirectas  bastante  explícitas,  del 
gobernador  contra  el  éxito ,  sino  contra  los  medios  que 
empleaban  para  lograrlo.  Puede  ser  también  que  en  el 
informe  poco  favorable  de  Póveda  contra  ellos  no  hubiese 
mas  que  exceso  de  celo  con  buena  fe ,  pero  fundado  en 
falsos  datos.  El  celo  que  no  se  apoya  en  ciencia  y  expe- 
riencia propia  es  una  arma  peh'grosa  y  cruel  en  manos 
del  que. manda ,  y  cree  llenar  una  grave  responsabilidad 
dejándose  guiar  de  él.  Ademas,  el  informe  de  que  se  trata 
fué  acompañado  de  una  particularidad  extraña  á  saber, 
que  su  autor  lo  escribió  en  la  Concepción ,  y  hubiera  sido 
mas  natural  el  escribirlo  en  Santiago  en  donde  tenia 
necesariamente  testigos  mas  idóneos  para  proporcionarle 
datos  probables ,  á  lo  menos ,  de  la  verdad.  En  una  pa- 
labra, el  informe  al  rey  se  componía  de  la  sustancia  de 
informes  al  gobernador,  y  estos  informes  podian  proce- 
der de  informantes  desafectos  á  la  compañía  de  Jesús. 
¡  Qué  precipitación  al  borde  de  un  precipicio ! 

Si  Póveda  hubiese  visto  por  sus  propios  ojos  en  varias 
estancias  de  conversión,  principalmente  en  Arauco  y 
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Puren,  ¿  loa  Indios  negarse  á  obedecer  &  h  autoridad 
revestida  de  fuerza  y  poder,  y  rendirse  ejecutando  con 
presteza  lo  que  el  temor  del  castigo  no  ba))ia  podido  con- 
seguir de  ellos ,  ¿  la  vo^  pac/fica  y  persuasiva  de  los 
jesuítas;  si  Póveda,  decíamos »  hubiese  visto  esto  por  ai 
mismo ,  otro  habría  sido  el  tenor  de  sus  cartas  &  la  corte. 
Era  cierto ,  que  en  punto  ¿  la  pluralidad  de  mujeres,  los 
progresos  eran  lentos  en  cortároste  desorden;  solo  en 
caso  de  enfermedad  grave,  ó  de  impotencia,  se  con- 
seguía de  ellos  que  fuesen  mas  castos;  y  esto  es  tan 
cierto ,  que  solo  se  han  conocido  un  toqui  de  Tolten  (el 
bajo)  (1),  y  un  cacique  de  Tolten  (el  alto)  (2),  los  cuales 
renunciaron  á  la  poligamia,  y  se  casaron  cristianamente, 
cada  uno  con  una  sola  mujer  (3). 

Sin  duda  alguna,  los  dos  sacerdotes  ya  citados,  el 
cura  de  Chillan  y  el  otro  vicario,  que  dejaron  el  bien- 
estar, la  tranquilidad  y  el  reposo  de  sus  casas  para  irse 
á  tierra  de  Indios  k  convertir,  dieron  una  virtuosa  prueba 
de  albergar  en  sus  corazones  sentimientos  cristianos; 
pero  en  cuanto  al  fruto  que  sacaron  de  su  arranque  relí- 
jioso,  fué  tan  limitado  como  de  corta  duración.  En  Colhué 
fué  donde  causaron  mayor  sensación ,  porque  llegaron 
con  muchas  cosas  de  las  que  los  Indios  llaman  cullinefy 
como  añil,  cintas  y  otros  embelecos ;  y  aun  les  llevaban 
vino.  Atraídos  por  estos  objetos,  los  naturales  oyeron 
y  rezaron ;  pero  á  penas  habían  vuelto  las  e^aldai  los 
dos  beneméritos  sacerdotes,  la  sensación  que  babiap 
producido  y  sus  efectos  cesaron  y  desaparecieron  CQmp 
el  humo ;  y  esta  es  la  verdad  de  la  historia.  En  Bepooim, 


(3)  Don  Alooso  uíneatnilla. 
(3)  OliTare». 
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el  párroco  de  Chillan  (1) ,  cuando  llegaba  un  dia  de  fiesta, 
ponía  á  la  puerta  de  la  iglesia  dos  botijas  de  vino,  y  no 
habia  que  temer  que  los  Indios ,  con  tal  atractivo ,  de- 
jasen de  ir  á  oir  misa  y  á  rezar.  Pues  semejantes  medios 
no  los  emplearon  nunca  los  conversores  de  la  compañía, 
cuando  se  trataba  de  la  santidad  de  la  relijion ,  y  con 
todo  eso,  el  informe  citado  del  gobernador  decia  que  los 
dos  sacerdotes  habían  conseguido  mas  en  poco  tiempo 
que  ellos  en  tantos  años. 

Como  lo  hemos  dicho ,  la  exajeracion ,  su  móbil  y,  tal 
vez,  sus  fines,  saltaron  á  los  ojos  del  mismo  monarca, 
y. resolvió  lo  que  los  lectores  acaban  de  leer. 

En  consecuencia,  se  procedió  á  la  ejecución  de  todo  lo 
mandado,  y  el  colejio  para  los  caciquillos  se  fundó  en 
Chillan  (2),  sitio  escojido  por  el  gobernador,  porque, 
por  un  lado ,  estaba  bastante  cerca  para  que  viniesen  mas 
fácilmente;  y,  por  otro,  bastante  lejos  para  que  no  pu- 
diesen escaparse ,  en  casos  de  caprichos  de  muchachos , 
con  la  misma  facilidad.  El  cura  cedió  su  casa  para  este 
objeto,  y  su  iglesia  á  los  jesuitas,  muy  satisfecho  de  que 
BUS  propios  feligreses  tuviesen  ocasiones  frecuentes  de 
aprovechar  de  sus  doctrinas.  Los  maestros  y  los  discí- 
pulos fueron  dotados  como  el  rey  lo  mandaba ,  á  saber, 
en  doscientos  cuarenta  pesos  anuales  dos  de  los  maestros , 
y  en  doscientos  ochenta  el  superior,  que  era  el  tercero. 
Para  cada  alumno  se  señalaron  ciento  y  veinte.  El  visi- 
tador de  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  de  Chile  era 
el  P.  jeneral  de  ella  Simón  de  León ,  y  cooperó  con  su 
provincial  José  de  Zuñiga  al  establecimiento  de  aquella 
piadosa  obra.  El  rector  que  dieron  al  colejio  fué  el 

Ti)  Don  José  de  Moneada ,  de  quien  el  lector  debe  acordarse. 
(3)  El  33  de  setiembre  del  afto  1700. 
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P,  Deodati.  El  gobernador  Póveda  hizo  cuanto  pudo  por 
probar  que  se  había  engañado  involuntarianiente  en  su 
informe ,  y  que  lo  sentia. 

Sin  embargo  la  casa  é  iglesia  cedidas  para  este  objeto 
no  tenian  bastante  capacidad  y  fué  necesario  añadir 
construcciones  que  absorbieron,  por  de  pronto,  una 
parte  de  la  dotación  del  colejio  (1).  Concluidas  las  obras, 
el  P.  rector  Deodati  aceptó  la  oferta  que  le  hizo  don 
Pedro  Riquelme  de  ir  en  persona  á  buscar  los  hijos  de 
los  caciques  que  hubiesen  de  entrar  como  colejiales. 
Riquelme ,  cuando  niño ,  habia  sido  cautivo ;  habia  vivido 
mucho  tiempo  entre  los  Indios,  y  conocia muchas  fami- 
lias principales  de  ellos ,  de  las  cuales  algunas  se  le  daban 
por  parientes.  Con  esto  se  partió  y  llenó  del  modo  el 
mas  satisfactorio  su  misión ,  bien  que  algunos  caciques, 
sobre  todo  el  principal  d^  Maquehua,  llamado  Yilumilla, 
manifestasen  alguna  repugnancia  en  separarse  de  sus 
hijos.  Cuando  Riquelme  hubo  explicado  &  Yilumilla  cuan 
grande  era  la  bondad  del  monarca  hacia  ellos,  y  la  buena 
fortuna  que  tendrían  sus  hijos  si  sabian  aprovecharse  de 
ella ,  Yilumilla  respondió  que  sin  saber  leer,  escribir  y 
otras  cosas  que  sabian  los  Españoles,  sus  antepasados 
habian  sido  bastante  grandes  para  defender  su  libertad 
y  su  país ,  y  que  no  era  de  parecer  de  que  se  le  entre- 
gasen los  jóvenes  que  pedia.  En  vista  de  su  repugnancia, 
Riquelme  no  pensó  deber  insistir,  y  se  fué  á  Boroa  y  á 
la  Imperial  cuyos  caciques  se  mostraron  voluntarios  y 
aun  reconocidos.  De  allí ,  se  llevó  doce  seminaristas,  y  & 
poco  tiempo ,  se  reunieron  en  el  colejio  hasta  diez  y  seis , 
cuyo  número  fué  el  mismo  hasta  el  año  1723,  en  que  su- 
cedió un  nuevo  levantamiento. 

(1)  Dichas  construcciones  costaron  3,000  pesos. 
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El  principal  fin  de  la  fundación  de  este  colejio  no  era 
solo  el  favorecer  á  algunas  familias,  sino  el  preparar  en 
lo  futuro  la  conversión  cierta  de  todos  los  Indios  por 
medio  de  estos  jóvenes ,  cuando  se  volviesen  á  sus  tierras 
hechos  hombres.  En  último  resultado,  muchos  se  que- 
daron con  los  Españoles ,  y  en  su  aptitud  y  actos  de  la 
vida  no  diferian  en  nada  de  ellos.  Los  que  tomaron  ofi- 
cios y  se  casaron  con  Españolas ,  unos ,  y  otros ,  con 
mestizas ,  fueron  excelentes  padres  de  familia  y  hombres 
muy  honrados ;  puedo  decirlo  porque  lo  he  visto  por  mí 
mismo  (1). 

Otras  cinco  misiones  principales ,  difíciles  y  peligro- 
sas, entre  el  Biobio  y  el  Tolten,  k  saber,  Imperial, 
Boroa,  Repocura ,  Santo  Tomas  de  Colhué  y  los  Pehuen- 
ches  eran  llenadas  por  los  jesuitas ,  sin  guarnición  ni 
escolta ,  y  sin  temor  de  lanzas  y  macanas.  La  misión  de 
la  Imperial  fué  restablecida  en  1693,  bajo  el  gobierno 
de  Póveda,  por  acuerdo  del  26  de  febrero.  La  estancia 
estaba  situada  á  tres  cuartos  de  legua  de  la  antigua 
ciudad  de  este  nombre ,  en  donde  querian  establecerse 
los  PP. ;  pero  los  Indios  no  quisieron  permitirlo ;  encima 
de  una  loma  sobre  el  Canten ,  y  dominando  una  vega  la 
mas  deliciosa  y  admirable  del  mundo.  Los  PP.  recorrian 
el  país,  por  un  lado ,  hasta  la  mar,  á  seis  leguas;  y  al 
oriente ,  á  dos,  hasta  la  juridiccion  de  Boroa. 

Esta  segunda  misión ,  de  las  cinco  dichas ,  se  fundó 
en  1694,  también  por  acuerdo  del  22  de  enero,  bajo  el 
mando  del  mismo  gobernador.  Los  PP.  que  la  rejiau 
eran  también  dos,  y,  como  los  de  la  precedente,  tenian 
mil  pesos  al  año ,  quinientos  cada  uno.  Esta  estancia  se 
situó  sobre  el  Quepe ,  á  la  orilla  opuesta  y  en  frente  del 

(1)  Olirares. 
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sitio  qae  había  ocupado  el  antiguo  fuerte ,  y  había  en 
ella  muchos  ulmenes  de  importancia,  y  muchos  mesti- 
zos de  nombres  resonantes  como  Ponces  de  León, 
Riquelmes,  Cisternas  y  otros.  Su  extensión  era  desde 
Tolten  (el  alto)  hasta  la  otra  banda  del  Cauten ,  con  cuyos 
Indios  confinaba,  así  como  también,  por  otros  puntos, 
con  los  de  Repocura  y  Maquehua. 

El  mismo  año ,  en  diciembre ,  se  fundó  la  de  Repocura, 
dedicada  &  la  Yírjen  del  Carmen ,  y  bajo  los  mismos 
principios  y  condiciones.  Esta  dedicación  fué  debida  al 
cura  de  Chillan  don  José  Moneada ,  y  la  jurisdicción  era 
la  mas  corta  de  todas,  confinando  con  las  de  Boroa,  Im- 
perial y  Puren. 

La  de  Colhué  fué  llamada  Santo  Tomas  por  respetos 
al  gobernador  que  llevaba  este  nombre  de  bautismo. 
Estaba  situada  cerca  de  las  ruinas  de  Angol ,  sobre  la 
márjen  del  Rengaico,  y  á  dos  leguas  del  Biobio.  Era  la 
n^ision  mas  cercana  á  la  Concepción  y  á  Buena  Es- 
peranza, y  tenia  espacio  para  extenderse  hasta  la  Cor- 
dillera, Puren  y  Quechereguas.  Sin  embargo,  muy  luego 
se  descubrió  que  la  situación  ofrecía  inconvenientes,  y  la 
misión  fué  trasladada  con  mas  proximidad  ¿  la  Cordillera, 
en  un  sitio  llamado  Chumulco  en  donde  había  una  iglefla 
muy  cómoda  y  una  habitación. 

La  última  de  estas  cinco  misiones  que  se  fundó  fué 
la  de  los  Pehuenches,  á  las  márjenes  del  Rengaico,  rio 
arriba.  La  estancia  distaba  ocho  leguas  de  la  de  Colhue. 

Ademas  de  estas  cinco  misiones ,  que  fueron  llamadas 
nuevas,  se  fundaron  otras  dos,  las  de  Maquehua  y  Ta-* 
capel ,  de  las  cuales  se  encargaron  los  relijiosos  de  San 
Francisco.  Y  aquí,  ha  habido  una  diferencia  muy  digna 
de  ser  particularmente  notada  por  la  historia;  los  fran- 
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císcanos  sirvieron  sus  misiones  mientras  que  el  situado 
llegó ;  pero  en  el  punto  en  que  cesó ,  se  retiraron ;  al 
paso  que  los  jesuítas  se  mantuvieron  firmes  contra  los 
mayores  contratiempos ,  en  términos  de  tener  que  men- 
digar para  vivir  y  servir,  como  mas  adelante  veremos. 
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Obispos  de  Santiago  y  de  la  Concepción.—  Gobierno  de  don  Juan  Andrés  de 
Ustarlz.—  Calidad  de  este  gobernador  y  estrañeza  que  causó  en  el  reino.  — 
Desaires  y  disgustos  que  le  dieron  los  ministros  de  la  real  Audiencia.  —  Sa 
aptitud  Terdadera  y  sus  efectos. 

(1709.) 


El  advenimiento  de  Felipe  Y  al  trono  de  España  puso 
fin  á  una  era  de  desastres  y  dio  principio  á  otra  de  feli- 
cidades y  de  grandezas.  En  esta  época ,  la  historia  ha  ti- 
rado ,  por  decirlo  asi ,  una  línea  de  demarcación  entre 
lo  pasado  y  lo  futuro ,  ha  arreglado  sus  cuentas  y  ha 
abierto  un  nuevo  libro  de  asiento.  Imitemos  á  la  histo- 
ria ,  ó  por  mejor  decir,  obedezcamos  á  su  impulso ,  reu- 
niendo en  una  misma  época  todos  los  atrasos  forzosos  en 
favor  del  discernimiento  de  materias.  Habiendo  puesto  en 
este  punto  lo  concerniente  á  misiones ,  tenemos  que  hacer 
coincidir  el  poder  eclesiástico  y  la  sucesión  de  obispos, 
tanto  en  Santiago  como  en  la  Concepción ,  con  los  demás 
acontecimientos. 

Empezando  por  la  capital ,  la  historia  ha  dejado  en 
ella ,  en  1661 ,  al  illustrísimo  Fr.  Diego  de  Human- 
zoro  (1)  de  obispo,  el  cual  habia  sido  provincial  de 
Cuzco ,  y  gobernó  no  solo  con  mucho  celo  sino  también 
con  prudencia,  y,  lo  que  mas  es,  con  entereza,  cuali- 
dades que  las  mas  veces  son  incompatibles  una  con  otra. 
En  1670 ,  este  digno  prelado  celebró  el  tercer  sínodo  , 
y  erijíó  el  convento  de  San  Diego  para  los  estudiantes  de 

(1)  De  la  orden  de  San  Francisco ,  y  natural  de  Gnipuxcoa. 
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la  casa  grande.  Por  su  muerte ,  que  sucedió  en  1676  (1), 
el  obispado  quedó  vacante  durante  tres  años ,  hasta 
en  1679 »  en  que  fué  promovido  á  él  Fr.  Bernardo  Car- 
rasco (2),  del  orden  de  predicadores,  y  provincial  de 
San  Juan  Bautista  de  Lima. 

En  1688,  el  obispo  Carrasco  celebró  el  cuarto  sínodo, 
y  fué  el  que  obtuvo  del  rey  la  merced  de  ios  dos  novenos 
para  su  fábrica,  con  lo  cual,  después  de  haber  consa- 
grado la  iglesia  catedral ,  levantó  la  antigua  sacristía , 
que  se  habia  quemado ,  y  mandó  construir  habitaciones 
para  los  clérigos.  En  169& ,  pasó  al  obispado  de  la  Paz 
y  allí  murió ;  pero,  bien  que  en  el  mismo  año  de  su  pro- 
moción se  le  hubiese  nombrado  sucesor  &  la  mitra  de  la 
capital  de  Chile,  aun  quedó  esta  vacante  otros  cinco  años, 
puesto  que  dicho  sucesor  no  fué  á  tomar  posesión  de  ella 
hasU  en  1699. 

Este  sucesor  fué  el  ilustrísimo  don  Francisco  de  Pue- 
bla González  (3) ,  el  cual ,  después  de  haber  sido  cole- 
jial  de  Alcalá  de  Henares ,  fué  cura  párroco  de  San  Juan 
en  la  villa  y  corte  de  Madrid.  Como  todos  los  obispos  de 
Santiago ,  tuvo  acierto  en  su  gobierno ,  sin  duda  por- 
que el  principio  y  los  medios  por  los  cuales  los  reve- 
rendos obispos  se  encaminaban  á  los  mismos  fines  que 
todas  las  demás  autoridades  del  reino ,  se  hallaban  me- 
nos obstruidos  con  los  escollos  que  presentan  las  resis- 
tencias de  las  pasiones;  á  cuya  feliz  circunstancia  es  muy 
justo  el  añadir  que  siendo ,  en  jeneral ,  hombres  de  una 
larga  carrera  de  estudios,  y  de  mucha  ciencia,  tenían 

(1)  El  obispo  Humanzoro  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Santiago. 

(2)  Natural  de  Zuña  en  Trujillo. 

(S)  Natural  de  Pradeña  ( S^ovia  en  Castilla  la  Vieja}. 

ni.  Historia.  24 
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al  mismo  tiempo  muchos  mas  elementos  de  reflexión ,  de 
prudencia  y  de  acierto. 

En  170ÍÜ ,  este  obispo  fué  promovido  al  obispado  de 
Huamanga ;  pero  no  pudo  pasar  &  él »  habiendo  muerto 
en  Santiago  en  dicho  año.  Su  sucesor ,  cuatro  años  des- 
pués ,  1708 ,  fué  el  illustrísimo  señor  don  Luis  Fran- 
cisco Romero» 

En  la  Concepción ,  la  mitra  habia  quedado  vacante , 
por  muerte  del  obispo  Zambrano^  en  enero  1662,  y 
habia  sido  nombrado  provisor  de  ella  el  licenciado  don 
Juan  Ruelas,  cura  y  vicario  del  tercio  de  Conuco ,  que 
llenó  este  puesto  hasta  que  fué  á  ocupar  la  silla  episco- 
pal el  ilustrísimo  Fr.  Francisco  de  Loyola  y  Bergara , 
cuyo  sucesor,  en  168/i.,  Fr.  Antonio  de  Morales,  tam- 
bién de  la  orden  de  predicadores  de  San  Juan  Bautista 
de  Lima ,  naufragó  y  pereció  sobre  la  costa  de  Tucapel. 
En  vista  de  esta  catástrofe,  el  rey  presentó  al  obispado 
de  la  Concepción  á  Fr.  Luis  de  Lemus ,  de  la  orden  de 
ermitaños;  pero  tenia  este  relijioso  una  salud  muy  que- 
brantada, y  falleció  en  Madrid  mismo ,  algunos  dias  des- 
pués del  de  su  consagración  (1)«  Por  fin ,  le  sucedió 
Fr.  Martin  de  Hijar  y  Mendoza,  agustino,  y  provin- 
cial de  la  de  Lima ,  el  cual  gobernó  el  obispado  como  un 
santo ,  desde  1695  hasta  en  170/i,  en  que  murió  en  la 
mayor  pobreza ,  porque  daba  todo  cuanto  tenia  sin  re- 
servarse nada  (2). 

Volviendo  &  los  asuntos  de  gobierno  político*militar , 
Ibañez  entregó  el  mando  el  dia  26  de  febrero  de  1709 

(1)  Bien  que  en  la  sinodal  de  la  Concepción,  pág.  6  foj.  S6,  se  ponga  este 
fitilmo  obispo  ames  que  el  otro,  por  real  cédula  de 21  de  Junio  de  1687, 
consu  que  el  obispo  Lemus  fué  presentado  con  el  aviso  del  naurrajiodt  su  an- 
tecesor Morales. 

(2)  Fué  enterrado  en  au  catedral. 
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k  8u  sacesor ,  que  fué  el  caballero  del  hábito  de  Santiago 
don  Juan  Andrés  de  tJstariz,  el  cual  había  llegado  por 
la  vía  de  Lima  ¿  Valparaíso ,  ¿  cuyo  puerto  el  cabildo  de 
Santiago  envió  m  diputación  ¿  recibirle  el  día  15  de 
enero.  Ustariz  saltó  en  tierra  el  15  de  febrero  siguiente, 
y  se  puso  inmediatamente  en  camino  para  la  capital , 
en  donde  no  solo  no  quiso  prestar  juramento ,  comotam* 
poco  lo  había  prestado  su  predecesor,  sino  que  ni  si* 
quiera  quiso  ser  reconocido  por  el  cabildo  ni  por  la 
real  Audiencia ,  misterio  que ,  por  fin ,  la  historia  aclara 
muy  naturalmente,  aunque  menos  políticamente.  La 
razón  de  negarse  á  estas  formalidades  era,  á  lo  que  pa- 
rece ,  que  había  sido  ya  reconocido  por  el  real  consejo « 
ante  el  cual  había  prestado  juramento ;  y  por  la  misma, 
no  le  pareció  necesario  presentar  sus  despachos.  De 
suerte  que  ni  en  las  actas  del  cabildo,  ni  en  las  del  tri- 
bunal se  ve  constar  su  recibimiento  ;  y  lo  mas  particular 
tüé  que  el  rey  aprobó  (1)  su  conducta. 

Evidentemente,  esta  real  aprobación  era  impolítica 
en  cuanto  disminuía  el  ascendiente  moral  del  cabildo  de 
la  ciudad ,  y  el  de  la  real  Audiencia  en  los  negocios  públi* 
COS.  Este  ascendiente ,  muchas  veces ,  hatna  producido 
saludables  efectos,  y  solo  se  puede  explicar  esta  inconse-* 
cuencia,  que  acrecentaba  la  independencia  de  los  gober*^ 
nadores  de  Chile,  por  el  advenimiento  de  un  nuevo  rey 
rodeado  de  consejeros  extrangeros.  Ademas  de  ser  impo- 
lítica ,  fué  también  injusta ,  sino  con  respecto  á  los  mi* 
nistros  del  senado  que  tal  vez  abusaban  de  la  facilidad 
que  tenían  para  pasar  informes  reservados  &  la  corte 
sobre  la  conducta  de  sus  presidentes  gobernadores  del 
reino ,  á  lo  menos  contra  el  ilustre  cabildo  de  Santiago, 

(t)  Real  cédttlt ,  Madrid ,  171S. 


Digitized  by 


Google 


372  HISTORIA  DB   CHILE. 

cuyos  sentimientos  nobles  y  caballerescos  le  inducían 
siempre  á  paliar  y  remediar  las  faltas  de  los  goberna- 
dores, á  toda  costa,  y  á  abstenerse  de  producir  quejas 
contra  ellos,  por  mas  que  diesen  lugar  á  ello.  Si  esta 
corporación  y  sus  miembros,  representantes  y  protec- 
tores natos  del  bien  de  sus  administrados,  se  habian  se- 
ñoreado con  la  prerogativa  de  ver  los  reales  despachos 
de  los  gobernadores  y  formar  su  asiento  en  sus  libros , 
mas  lo  habian  hecho  para  honrarlos  y  obsequiarlos  es- 
pléndidamente, con  respetuosa  deferencia,  que  para 
vanagloriarse  y  mostrarse  ufanos  de  ejercerla.  Nótese, 
ademas,  que  en  aquel  mismo  instante,  los  procederes 
arbitrarios  y  poco  dignos  del  gobernador  cesante  Yba- 
nez  surgian  de  todas  las  partes  del  reino  y  llegaban , 
atravesando  mares,  &  oídos  del  soberano. 

En  efecto ,  grande  debió  de  ser  la  vergüenza  del  último 
gobernador  de  Chile  al  prestar  residencia,  y  mucho  ne« 
cesitó  de  la  indulgencia  y  de  la  jenerosidad  del  mismo 
cabildo  para  trampear,  6  sea  vindicarse,  sobre  una 
parte  de  los  cargos  que  se  le  hicieron,  sin  contar  otros 
que  la  caridad  cristiana  sola  ha  podido  perdonarle  en 
vista  de  la  expiación  que  tuvieron  con  el  fín  relijioso  de 
su  vida.  Él  y  su  familia  (1)  fueron  enviados  incontinenti 
k  Lima ,  por  masque  hicieron  para  quedar  de  residencia 
en  Santiago.  Es  verdad  que  el  marques  de  Corpa,  su  cu- 
nado,  con  motivo  ó  sin  él,  fué  acusado  de  haber  intri- 
gado en  Londres  para  que  el  gobierno  brit&nico  enviase 
una  armada  al  apoyo  de  los  Chilenos  que  querían  apro- 
vecharse de  la  oposición  que  encontraba  la  nueva  dinas- 
tía para  declararse  independientes ,  y  erijirse  en  repú- 

(1)  Compuesu  de  dos  sobrinas ,  las  cuales  estaban  casadas ,  itnt  con  el  mar- 
qués de  Corpa ,  y  la  otra,  coa  un  bermano  de  dicho  marquee. 
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blica.  El  ex-gobernador  Ibañez  pensó  volverse  loco ; 
pero  la  Providencia  le  iluminó ,  y  su  razón  despertó  en 
él  sentimientos  relijiosos,  á  impulso  de  los  cuales  tomó 
el  hábito  de  jesuita,  y  murió  en  dicha  compañía  absuelto 
y  perdonado  de  todos. 

Su  sucesor  en  el  mando  de  Chile  se  apareció  &  todo 
el  reino  como  cosa  inaudita ;  y  á  las  demás  autoridades» 
como  un  ente  de  razón  puramente  imajinario,  ó  como 
un  gobernador  inverosímil  en  su  esencia.  En  efecto , 
Chile,  su  ejército,  su  magnífico  cabildo,  su  senado  y 
hasta  los  reverendos  obispos,  impregnados  y  embebidos 
de  sentimientos  de  caridad  cristiana,  siempre  dispuesta 
á  acojer  y  aun  á  ensalzar  la  humildad ;  acostumbrados 
&  ver  &  su  cabeza  hombres  resplandecientes  de  ilustra* 
cion ,  servicios  y  celebridad  militares,  grandes  por  su 
ciencia,  esencia  y  potencia,  no  querían  creer,  aunque 
lo  veian  por  sus  mismos  ojos ,  que  el  rey  les  hubiese  en- 
viado un  capitán  jeneral ,  un  gobernador  del  reino ,  un 
presidente  del  senado  que  no  podia  tener  la  mas  remota 
idea  ni  de  milicia,  ni  de  gobierno,  ni  de  política  ó  asuntos 
de  estado;  en  una  palabra,  un  mercader.  Don  Juan 
Andrés  de  üstariz  (1) ,  bien  que  fuese  caballero  del  há- 
bito de  Santiago ,  no  tenia  mas  antecedentes  que  el  de 
haber  pertenecido  al  comercio  de  Sevilla ,  y  llegaba  con 
uno  pésimo,  puesto  que  se  susurraba  que  habia  comprado 
el  gobierno  para  rehacerse  de  una  grande  pérdida  (2). 

Por  muy  honroso  que  fuese  este  título ,  no  era  cier- 
tamente suficiente  para  inspirar  grande  confianza  en  sus 
luces  para  llevar  á  cabo  cosas  tan  arduas  como  eran  las 

(1)  Natural  ^Vlxcaya. 

(2)  Carrallo  asegura  que  babia  comprado  el  gobierno  por  24|000  pesos  para 
rehacer  un  caudal  perdido  en  una  flota  lobrc  Vlgo,  en  la  costa  de  Galicia. 
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de  Chile,  y  la  desconfianta  habría  sido  muy  lejitima  ií 
realmente  la  repulsa  que  encontró  en  los  ánimos  se  hu^ 
biese  encerrado  en  sus  límites ;  pero  en  lo  que  ménov 
pensaban  los  que  le  despreciaban  era  en  que  de  su  in* 
capacidad,  supuesta  ó  verdadera ,  podían  surjir  grandes 
males.  Lo  que  mas  les  chocaba ,  les  ofendía  y  los  hu- 
millaba era  el  verse  mandados  y  gobernados  por  un 
mercader.  Es  esta  una  coyuntura  muy  oportuna  para 
dejar  escaparse  una  reflexión  que  casi  todas  las  naciones 
han  hecho  sobre  el  carácter  español  acerca  de  su  anti-* 
patfa  contra  el  comercio ,  como  si  el  comercio  no  fuese 
el  lazo  mas  indisoluble  que  une  á  las  naciones ,  hacién*- 
dolas  no  solo  útiles  sino  también  necesarias  unas  4  otras , 
y  sin  el  cual  las  ciencias  y  las  artes,  la  industria  y  ha^ta 
kt  misma  agricultura  serian  de  poco  ó  ningún  valor  para 
la  existencia  moral  de  los  hombres;  como  si  el  comercio» 
es  decir ,  el  cambio  6  trueque  de  intereses ,  no  fuese  na^ 
cosario  para  asegurar  la  existencia  material  de  todos 
ellos ,  sin  excepción ,  sea  cual  se  fuese  el  grado  de  la 
escala  social  en  que  hayan  acertado  á  poner  el  pié  al 
nacer.  Esta  reflexión  es  que  los  Españoles,  en  jeneral , 
nunca  abrazaron  ni  abrazarán  con  gusto ,  y  por  conai'* 
guíente ,  ni  con  éxito ,  una  carrera  por  la  cual  tienen 
una  tan  invencible  antipatía;  reflexión  de  la  cual  surjea 
dos  corolarios,  á  saber  que  hallan  mas  conveniencia  en 
que  otros  ventilen  sus  asuntos  que  en  ventilarlos  ellos 
mismos ,  y  mas  cómodo  el  consultar  que  el  meditar. 

Volviendo  4  la  repugnancia  con  que  aceptaron  á  Us- 
tariz  por  gobernador  los  chilenos ,  debemos  exceptuar 
de  toda  demostración  de  disgusto ,  ni  mucho  menos  de 
desprecio,  al  infah'ble  cabildo  de  Santfago,  infalible  en 
todos  sus  procederes.  El  recibimiento  que  le  bi%o  fué  tan. 
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pomposo  como  el  que  habían  tenido  tantos  ilustres  y 
grandes  hombres,  guerreros  y  polfticos,  que  habían 
gobernado  el  reino,  menos  el  caballo  y  la  silla  que  con 
tanto  sentimiento  tuvo  que  suprimir,  conformándose  & 
las  órdenes  del  soberano.  Por  lo  demás,  el  sabio  y  digno 
cabildo  sabia  que  el  gobernador,  cualquiera  que  fuese , 
representaba  la  potestad  real ,  y  que  ofenderle  seria  ofen- 
derla ;  y  muy  ciertamente ,  le  respetaron  por  la  razón 
dicha ,  ya  muy  suficiente ,  y  por  otra  mas  positiva  y 
gloriosa  para  ellos,  á  saber,  que,  fuera  los  casos  de 
guerra ,  les  importaba  muy  poco  el  que  la  hoja  de  servi- 
cios del  capitán  jeneral  del  reino  fuese  corta  ó  larga, 
porque  su  principal  confianza  estribaba  en  ellos  mis- 
mos ,  en  su  propio  celo  y  esmero  en  llenar  deberes  que 
sus  naturales  sentimientos  les  imponían. 

Ya  hemos  dicho  que  el  nuevo  gobernador  no  había 
querido  presentar  sus  despachos  ni  prestar  juramento , 
asf  como  también  el  motivo  que  tuvo  para  hacerlo ,  mo«- 
tivo  legítimo  que  le  alcanzó  la  aprobación  de  la  corte. 
Pero  si  el  cabildo  se  sobrepuso  con  magnanimidad  á  esta 
especie  de  desaire  para  su  autoridad ,  la  real  Audiencia 
no  fué  del  mismo  parecer,  y  desde  luego  se  propusieron 
sus  ministros  buscar  quimera  á  su  presidente.  Lejos  de 
ser  extraño  en  aquellos  oidores  este  porte,  era  muy  na- 
tural ;  pero  en  los  obispos ,  tanto  el  de  la  Concepción 
como  el  de  Santiago,  era.  cosa  incomprensible  el  que  no 
dejasen  escapar  coyuntura  alguna  de  manifestarle  el 
desprecio  que  hacían  de  su  persona ,  en  términos  que 
el  monarca  se  vio  precisado  &  manifestarles  su  desa- 
grado, y  á  recordarles  los  preceptos  inefables  de  la 
caridad  cristiana  (1).    Pero  sus  mas  acérrimos  con-r 

(1)  En  I)  de  uoyiein|)re  1773. 


Digitized  by 


Google 


376  HISTORIA  DE  GBILB. 

traríos,  como  decíamos,  eran  los  oidores,  los  cuales 
aprovecharon  cruelmente  la  primera  ocasión  que  se  les 
ofreció  de  manifestárselo  ruidosamente.  Esta  ocasión  fué 
la  fiesta  de  San  Ignacio,  á  la  cual  los  jesuitas  convidaron 
á  los  ministros  de  la  real  Audiencia  y  &  su  presidente ,  el 
gobernador  del  reino.  Gomo  era  natural,  este  se  pre- 
sentó de  uniforme ,  bien  que  sus  antecesores  se  hubie^n 
puesto  alguna  vez  la  golilla ,  cuyo  uso  acababa  de  ser 
abolido  para  todos  los  que  no  fuesen  togados;  y  los 
oidores,  noobstante,  le  dijeron  que  su  traje  no  era  pro- 
pio ,  y  que  se  sirviese  ir  á  revestirse  de  la  toga.  Habién- 
dose negado  ¿  ello,  los  ministros  rehusaron  acompa- 
ñarle á  la  función  de  los  jesuitas  ¿  donde  hubo  de  ir  solo. 
Es  verdad  que  ¿  su  tiempo ,  los  oidores  recibieron  una 
real  desaprobación  por  este  desacato  á  la  autoridad  de 
su  presidente,  y  que  este  quedó  autorizado  ¿  presentarse 
en  el  tribunal  con  el  traje  que  le  pareciese  mas  conve- 
niente (1);  pero  entretanto,  el  escándalo  y  sus  lamen- 
tables efectos  hablan  tenido  lugar. 

Sin  embargo ,  este  gobernador  empezó  á  manifestarse 
capaz  de  dotar  al  reino  con  mejoras  y  aprovechamien- 
tos, y  desde  el  principio ,  pasó  informes  á  la  corte  con 
propuestas  de  creaciones  y  obras  necesarias ,  tales  como 
la  de  un  hospicio  de  recojidas ,  cuyo  excesivo  número 
denotaba  claramente  la  relajación  de  las  costumbres ;  la 
de  una  universidad ,  y  la  de  un  canal  de  regadío  y  fer- 
tilidad. Pareciéndole  poco  conveniente  que  los  goberna- 
dores de  un  reino  como  el  de  Chile  estuviesen,  por  decirlo 
así ,  sujetos  á  merced  aceptando  una  morada  que  nada 
les  costaba ,  proyectó  el  levantar  con  los  propios  de  la 
ciudad  una  digna  de  ellos,  cuyo  proyecto  fué  completa-- 

(])  Reales  cédulas  de  7  de  diciembre  1710,  y  SO  de  nofiembre  1714. 
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mente  ejecutado.  Pero  en  esta  ocasión ,  la  Audiencia  le 
dio  un  nuevo  desaire  negándose  &  ir  á  sacarle  de  su  pa- 
lacio para  acompañarle  en  las  funciones  públicas,  y  aglo- 
merando motivos  para  que  el  rey  le  manifestase  su  dis- 
gusto,  como  lo  hizo  en  la  real  cédula  que  hemos  citado. 

Noobstante,  aun  lograron  los  oidores  que ,  á  su  vez, 
el  gobernador  recibiese  un  apercibimiento  y  una  repren- 
sión por  su  conducta,  en  un  caso  en  que,  al  parecer, 
obró  con  pasión  y  arbitrariamente,  mandando  encarce- 
lar sin  forma  de  proceso  &  un  particular  (1)  que  le  ha- 
blan delatado  como  contrabandista  ó  sea  importador  de 
jéneros  prohibidos.  El  prisionero ,  justa  ó  injustamente, 
apeló  al  tribunal  de  la  Audiencia  en  donde  estaba  seguro 
que  sus  quejas  serian  oidas ,  como  en  efecto  lo  fueron. 
Los  jueces  le  protejieron ;  pero  en  lugar  de  favorecerle , 
le  dañaron  exasperando  al  gobernador  en  términos  que 
Ustariz  cometió  tropelías  contra  el  autor  de  la  queja.  En 
vista  de  esto ,  el  tribunal  pasó  informe  del  hecho  á  la 
corte ,  en  virtud  del  cual ,  el  gobernador  fué  por  aquella 
vez  el  multado  y  el  reprendido,  con  apercibimiento  de  no 
entremeterse  en  asuntos  puramente  jurídicos  que  perte* 
necian  esencialmente  ¿  la  jurisprudencia. 

Con  todo  eso ,  Ustariz  parecía  tener  celo  y  buenas  in« 
tenciones,  y  dio  una  prueba  de  ello  en  la  justicia  que 
hizo  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios ,  que  ya  los  lec- 
tores saben  estaba  dirijido  por  los  retijiosos  de  esta 
orden ,  que  hablan  ido  á  Chile  con  este  objeto  á  petición 
del  gobernador  Rivera,  ya  habia  cien  años.  En  el  prin- 
cipio, la  dirección  de  estos  interesantísimos  relijio- 
sos  habia  cortado  una  multitud  de  abusos  que  existían 
con  grave  perjuicio  de  los  pobres  enfermos,  y  habia 

(1)  Don  AgufUa  Ampuero. 
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puesto  el  estabtecímiento  en  el  estado  el  más  satisfactorio 
de  orden «  aseo  y  asistencia*  Desde  entonces,  no  parece 
haya  habido  nunca  motivo  de  queja  contra  ellos  hasta 
ahora  que»  con  razón  ó  sin  ella,  el  gobernador  Ustariz 
creyó  hallar  algunos  para  intervenir  con  su  autoridad  y 
tomar  providencias.  Estos  motivos  fueron  algunas  quejas 
de  mala  asistencia « quejas  que  él  mismo  en  persona  oy6 
de  boca  de  algunos  enfermos  un  día  que  fué  á  visitar 
dicho  hospital.  Si  semejantes  quejas  podian  ser,  tal  vez, 
fundadas ,  podian  también  no  serlo  en  atención  &  que 
muchas  veces  los  enfermos  califican  de  mala  asistencia  la 
mas  razonable  oposición  &  deseos  cuya  satisfacción  sería 
nociva  &  su  salud.  Sea  lo  que  fuese  acerca  de  la  verdad 
del  motivo ,  el  gobernador  tomó  informes  de  los  cuales 
resultaba  que  el  prior  (1)  del  convento  especulaba  en  los 
ingresos  del  hospital  con  el  ñn  de  mostrarse  dadivoso , 
y  de  congraciarse  con  el  comisario  jeneral  del  Peni,  de 
quien  dependía.  En  aquel  caso,  la  ciencia  y  experiencia 
de  Ustariz  eran  realmente  especiales,  y  as^  fué  que  pasó 
sobre  él  un  informe  muy  lucido  á  la  corte ,  proponiendo 
&  S.  M.  como  medio  natural  y  muy  fácil  de  cortar  seme- 
jantes abusos ,  el  declarar  los  conventos  de  Chile  pro«< 
vincia  independiente  de  la  de  Lima.  El  real  consejo  de 
Indias ,  consultado  por  el  monarca ,  sin  declarar  dicho 
medio  útil  y  oportuno ,  opinó  que  la  perpetuidad  de  los 
priores  debiá  de  cesar,  y  limitarse  el  priorato  &  tres  aáos « 
como  lo  exijian  los  estatutos  de  la  orden ,  y,  conformin- 
dose  &  este  parecer»  el  rey  mandó  (3)  que  así  se  ejecu^ 
tase  (3). 

(1)  Fr.  Pedro  Omepoa. 

(2)  Real  cédula  de  36  de  enero  i71ft. 

(3)  Acerca  de  estas  órdenes,  Carvallo  dice  que  eraa  mal  fl|i«caUdaS|  y,  por 
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Por  la  primavera,  el  nuevo  gobernador  pasó  á  la 
frontera;  pero  solo  para  distribuir  el  situado  y  nombrar 
un  maestre  de  campo  jeneral ,  que  fué  don  Pedro  Molina, 
con  aceptación  de  todos ,  aceptación  que  no  obtuvo  el 
nombramiento  que  hizo  de  don  Alejandro  Garzón ,  el  cual 
era  su  criatura ,  al  mando  de  Galbuco ,  como  capitán. 
Por  fines  de  año  volvió  &  la  capital  con  la  noticia  de  que 
una  armada  inglesa  habia  entrado  por  el  mar  del  Sur. 

Pero  antes  de  tocar  este  punto,  es  necesario  notar  el 
tacto  de  Ustarizen  materia  de  real  hacienda.  La  situación 
era  crítica ,  la  guerra  de  sucesión  propagaba  sus  efectos 
al  mar  Pacífico,  el  situado  corría  riesgos  continuos,  el 
qército  padecía  necesidades ,  y  ya  se  sabe  que  soldado» 
DO  pagados  rompen  al  fin  los  vínculos  de  la  disciplina  t 
los  de  Chile  se  desbandaban ,  y  no  se  hallaban  reclutas. 
En  tal  apuro,  Ustariz  habia  propuesto  un  medio  al  virey  al 
pasar  por  Lima,  para  cortar  el  oríjen  del  mal.  Este  medio 
filé  que  se  le  diese  un  situado ,  &  lo  menos,  mitad  en  me-* 
tálico  de  las  cajas  del  Potosí,  y  la  otra  mitad  en  paños  dé 
Quito.  Este  proyecto,  que  Ustariz  propuso  de  acuerdo  coa 
el  veedor  jeneral  Espinosa,  que  se  hallaba  allí,  produjo 
buen  efecto,  y  proporcionó  algún  alivio  moment&neo. 

prueba,  afiade  que  poiterlormeute  ba  conocido  tres  priores ,  de  loe  cuales  «no, 
Pr.  José  Felto,  lo  fué  en  Santiago  diexy  ocbo  años;  y  otro,  Fr.Cayetano  Tor- 
lue ,  qulftce  en  li  Goneepeloo ;  I  la  Terdid ,  con  gran  provecho  de  sus  con- 
feolos. 
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Piratas  en  el  mar  del  Sar.--  Pocas  fuerzas  que  Uefaban.  —  Saquean  á  Guaya- 
quil y  desaparecen. —  Susurros  y  sospechas. —  Conducta  del  gobernador 
Ustarix.^  AUamlenio  de  loa  Indios  de  Gbiloe*— Sus  resultados. 


(  1709.) 

Quedan  apuntadas  dos  especies ,  indicadas  solamente 
como  susurros  de  sospechas,  y  que  noobstante,  le  pare- 
cieron dignas  de  atención  al  gobierno  de  Felipe  Y.  Estas 
dos  especies  fueron  la  solicitud  hecha  por  una  compañía 
de  mercaderes  chilenos  á  la  Holanda  para  que  les  diese 
armas  á  fin  de  levantarse  y  declararse  independientes ; 
y  la  otra,  la  cooperación  del  marques  de  Corpa,  en- 
viado ,  habia  poco ,  por  su  cuñado  Ibañez  con  informes  á 
la  corte,  y  sospechado  de  ser  partidario  del  archiduque 
de  Austria  (1).  El  gobierno  español ,  como  decíamos,  las 
consideró  con  seriedad ,  y  despachó  órdenes  al  goberna- 
dor  de  Chile  imponiéndole  estrecha  y  severa  vijilancia 
bajo  la  mas  grave  responsabilidad.  Aquí  concluian,  á  lo 
que  pareció ,  la  capacidad  y  la  serenidad  de  ánimo  de 
Ustariz,  puesto  que,  creyéndose  ya  perdido,  empci^ó,  sin 
forma  alguna  de  proceso ,  ¿  ejercer  violencias  contra 
cuantos  pertenecian  al  gremio  de  mercaderes;  secuestró 
los  bienes  del  marques  de  Corpa,  y  obligó ,  como  queda 
ya  dicho ,  su  familia  &  expatriarse  &  Lima.  Por  lo  demás, 
el  ejército  no  carecía  de  hombres  de  carrera ,  instruidos 
y  experimentados,  y  no  le  fué  difícil  &  Ustariz  el  obrar 

(1)  Balo  el  titulo  de  Carlos  lU. 
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por  buenos  consejos.  Fué  á  Valparaíso,  se  aseguró  del 
buen  estado  de  las  forlificaciones  de  dicho  puerto ,  re- 
forzó su  guarnición  con  una  compañía  de  caballería 
mandada  por  su  propio  hijo  (1),  y  dio  órdenes  de  de- 
fensa eventual  de  la  Concepción,  Coquimbo,  Valdivia  y 
Chiloe.  Los  correjidores  quedaron  encargados  de  la  viji- 
lancia  de  sus  respectivos  puntos  de  la  costa,  y  el  gober- 
nador se  fué  á  Santiago  &  esperar  y  temblar.  El  i*  de 
marzo  1710 ,  ya  estaba  en  Melipilla  donde  le  aguardaba 
la  diputación  del  cabildo. 

Sin  embargo,  nada  hubo.  Los  ruidos  de  conspiraciones 
y  de  piratas  si  no  fueron  desmentidos  no  fueron  confir- 
mados por  ningún  acontecimiento  mayor.  Los  corsarios 
ingleses,  Roggiers  y  Guillermo  Dampierres,  habian 
ciertamente  entrado  por  el  estrecho  al  mar  del  Sur,  pero 
con  fuerzas  muy  inferiores  para  poder.acometer  grandes 
empresas,  y  se  contentaron  con  saquear  á  Guayaquil,  y 
con  algunas  capturas  de  barcos  menores ,  apresurándose 
&  volverse  por  temor  de  la  escuadra  que  el  virey  del 
Perú  envió  contra  ellos,  la  cual  no  alcanzó  á  avistarlos. 

Con  todo,  no  podía  menos  de  ser  aquella  época  cruel 
para  cuantos  mandaban  y  tenían  una  reponsabilidad 
que  llenar.  Los  Ingleses,  que  hasta  entonces  no  habian 
debido  tener  contra  las  posesiones  españolas  mas  que 
intenciones  dictadas  por  la  envidia  y  por  la  codicia,  en 
adelante ,  les  era  permitido  extender  la  vista  y  hacer 
cuanto  pudiesen  para  impedir  á  los  Franceses  el  tener 
intereses  comunes  con  los  Españoles ;  pero  esta  es  mate- 
ria que  mas  adelante  ser&  desarrollada  oportunamente^. 
En  cuanto  á  la  idea  de  independencia  atribuida  á  algu- 
nos Chilenos,  no  hubiera  tenido  nada  de  extraño,  en 

(1)  Don  Fermín  Usurit • 
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atención  á  que ,  di  no  era  probable  les  hubiese  venido 
espontáneamente  á  los  Españoles  de  Chile,  lo  era  mu- 
cho ,  much/simo  el  que  les  hubiese  sido  sujerída  por  na- 
ciones estranjeras  afin  de  aislarlos  del  apoyo  de  la 
madre  patria  y,  una  vez  huérfanos  y  desamparados , 
aprovecharse  de  su  imprevisión  y  olvido  de  sentimientos 
naturales ,  para  quitarles  no  solo  la  conquista  que  les 
habia  costado  tanta  sangre ,  sino  también  su  verdadera 
independencia  y  hasta  su  nacionalidad* 

Volviendo  á  su  asunto ,  la  hiátoria  despierta  repentina 
é  inopinadamente,  á  principios  de  1711  (1) » la  antigua 
y  ya  casi  olvidada  propensión  de  los  naturales  A  los  alza- 
mientos; los  Indios  de  Ghiloe  se  sublevaron ,  y  el  motivo, 
no  muy  claramente  especificado,  fué  una  desavenencia 
entre  el  correjidor  de  la  ciudad  de  Castro ,  comandante 
jeneral  de  la  provincia  de  Chiloe  (2),  y  el  gobernador  de 
la  plaza  de  San  Miguel  de  Calbuco  (S).  Sea  cual  fuese  el 
motivo  ignorado,  y  poco  importa,  de  dicha  desavenen- 
cia ,  el  último ,  que ,  como  se  ha  dicho ,  era  familiar  6  de- 
pendiente de  la  casa  de  Ustariz ,  abandonó  su  puesto  y 
se  fué  á  dar  queja  k  su  antiguo  patrón  á  Santiago, 
llev&ndose  para  escolta  y  protección  de  su  individuo  la 
compañía  de  caballería  que  guarnecía  la  plaza ,  que ,  por 
el  hecho  quedó  indefensa.  Es  de  advertir  que  algunos 
meses  antes ,  el  obispo  de  la  Concepción  habia  hecho  una 
visita  pastoral  á  las  islas  de  aquel  archipiélago ,  que  per- 
tenecía á  su  diócesis,  y  que  los  isleños  se  hablan  quedado 
mohínos  y  de  mal  humor,  sin  duda  porque  su  ilustrísima 
les  habría  querido  inculcar  con  severidad  los  principios 

(1)  Sin  fecha  de  día  señalado. 

(9)  Don  rornando  do  GárcaiDO— -Camilo.^  Don  Joié  IfariB.  -^  Pnot- 
Garcia. 
(3)  Don  Alejandro  Garion ,  crtatun  del  gobernador  Ustarii. 
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crístianoa  que  condenaban  sos  pasiones  dominantes. 
Pero  todo  se  habia  quedado  por  entonces  en  mal  humor, 
basta  que  los  de  Gumco  y  Osorno  fueron  á  inducirlos  & 
que  aprovechasen  de  la  ausencia  del  comandante  de  Gal- 
buco  para  atacar  aquella  plaza.  En  efecto,  los  Indios  de 
Gumco  y  de  Osorno  habían  visto  pasar  &  Garzón  con  su 
compañía  de  caballería ;  sorprendidos  de  la  novedad , 
habían  ido  á  la  descubierta  de  lo  que  la  causaba ,  y  ave- 
riguaron el  hecho  incomprensible  de  su  abandono*  Mas 
con  todo  eso ,  los  naturales  de  Ghíloe  se  negaron  por  de 
pronto  á  dar  oídos  á  las  malas  sujestiones  de  sus  turbu- 
lentos vecinos ,  hasta  que  estos  tanto  hicieron ,  tanto  les 
dijeron  contra  las  intenciones  que  tenían  los  Españoles 
de  atontecerlos  y  adormecerlos  en  un  ciega  confianza , 
á  fin  de  acabarlos  mas  fácilmente  y  con  menos  peligro , 
que  al  cabo  los  indujeron  á  que  se  sublevasen.  Gomo  los 
Indios  eran  naturalmente  sagaces  y  cautelosos,  tuvieron 
muy  secretos  sus  intentos  hasta  que  vieron  la  coyuntura 
favorable  para  ejeQutarlos ;  cayeron  de  pronto  sobre  al* 
gunos  encomenderos ,  que  se  hallaban  tan  ajenos  como 
descuidados  de  tamaño  acontecimiento,  y  los  degollaron, 
despidiendo  con  su  sangre  la  flecha  de  guerra. 

Mientras  tanto ,  el  gobernador,  oída  la  queja  que  le  dio 
el  comandante  de  Galbuco  contra  el  correjídor  de  Gastro, 
habia  mandado  comparecer  á  este  último ,  de  suerte  que 
la  querella  personal  de  los  dos  jefes,  el  uno  voluntaria- 
mente ausente ,  y  el  otro ,  porque  el  gobernador  le  había 
llamado,  habia d^ado  la  rienda  suelta  á  los  Indios  para 
que  ejecutasen  muy  ¿  su  salvo  sus  proyectos.  Luego  que 
le  llegó  el  parte  de  este  acontecimiento ,  Ustariz  mandó 
al  maestre  de  campo  don  Pedro  Molina  con  fuerzas  á  su- 
jetarlos, y  puso,  en  lugar  de  dicho  jeneral,  ¿su  propio 
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hijo  de  maestre  de  campo  en  la  frontera.  Molina ,  según 
unos  (1),  preflrió  los  buenos  términos  de  la  persuasión 
k  las  consecuencias  desastrosas  de  una  victoria,  proba- 
blemente asegurada  pero  inútil ,  y  tuvo  el  acierto  que 
deseaba,  puesto  que,  sin  derramar  mas  sangre,  consi- 
guió calmar  la  efervescencia  de  los  sublevados.  Según 
otros  (2) ,  el  correjidor  de  Castro  mandó  dar  muerte 
cruelmente  i  trescientos  Indios,  y  este  terrible  ejemplar 
produjo  el  efecto  deseado,  bien  que  los  que  afirman 
esta  circunstancia  no  nieguen  los  buenos  efectos  del 
sistema  de  blandura  y  persuasión  empleado  por  el 
maestre  de  campo  Molina,  el  cual,  si  se  les  ha  de  dar 
crédito ,  les  concedió  la  satisfacción  de  enviar  al  correji- 
.dor  preso  á  la  capital.  Gomo  habría  sido  esta  condescen- 
dencia tan  injusta  como  impolítica,  no  nos  merece  el 
menor  crédito.  Los  Indios  hablan  dado  muerte  alevosa  á 
sus  amos  encomenderos ,  y  debian  de  ser  castigados ,  so 
pena  de  caer  en  una  fatal  debilidad.  Dejando  á  parte  el 
exceso  de  severidad  en  el  castigo,  el  correjidor  de 
Castro  habia  obrado  bien  militar  y  políticamente ,  y  si 
murió  en  una  cárcel ,  como  lo  aseguran  los  mismos  es- 
critores ,  sin  duda  fué  por  algún  otro  motivo  (3). 

A  penas  los  Indios  de  Ghiloe  volvieron  á  entrar  en  el 
sosiego  de  la  paz,  los  de  la  isla  de  Ghodnos  fueron  &  su- 
plicar al  jeneral  del  reino,  maestre  de  campo  Molina, 
les  permitiese  acojefse  á  la  protección  del  rey  de  los 
Españoles,  estableciéndose  en  el  continente.  Bien  hu- 
biera querido  el  jefe  español  acceder  &  esta  súplica;  pero 

(1)  Molina. 

(S)  Carvallo. 

(3)  Peres-GaKÍa  ha  ignorado,  á  lo  que  parece,  esu  parücalaridid,  cuya 
terdad  queda ,  por  el  hecho,  muy  dudosa,  bien  que  este  escritor  cite  á  Molina , 
el  cual  ha  sido,  tal  ves ,  demariado  conciso. 
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encontró  con  un  inconveniente  grave  ^  cual  era  la  proxi* 
fflidad  á  los  Cumcos ,  cuya  índole  díscola  y  pronta  á  ser 
agresora  podía  ser  un  perverso  vecindario  para  los  que  se 
la  hacían ,  los  cuales  probaron  siempre  ser  fieles,  sinceros 
y  leales.  Para  precaver  este  inconveniente  sin  darles  el 
pesar  de  una  repulsa,  les  propuso  y  ellos  aceptaron 
establecerse  en  San  Felipe  de  Guarú,  en  donde  puso  una 
estancia  de  conversión  servida  por  dos  jesuitas  con  tanto 
mas  fruto,  cuanto  la  docilidad  de  los  catecúmenos  se 
prestaba  maravillosamente  al  celo  y  fervor  de  los  con  ver- 
sores.  Al  mismo  tiempo,  ó  á  consecuencia,  se  estableció 
otra  en  Doguell  k  petición  del  gobernador  de  Valdi- 
via (1),  y  esta  fué  puesta  igualmente  bajo  la  dirección  de 
la  compañía  de  Jesús ,  conforme  lo  había  solicitado  su 
provincial  (2),  y  servida  por  los  PP.  Juan  Rabanal  y 
Pedro  de  Aguilar.  Todo  esto  fué  posteriormente  apro- 
bado por  la  éorte  (&),  y  fomentado  por  el  real  erario. 

Por  otro  lado,  los  asuntos  del  gobierno,  en  lo  militar, 
tenían  un  jiro  lamentable.  La  tropa  no  recibía  sus  suel- 
dos ,  bien  que  de  mil  y  quinientas  plazas ,  supuestas  y 
pagadas  por  la  tesorería,  no  hubiese,  k  lo  mas,  sino 
quinientos  efectivos ,  ó  sea  presentes  en  las  revistas  de 
comisario.  Los  empleos  se  daban ,  era  cierto ;  pero  los 
empleados  no  tenían  objeto  para  ejercerlos,  puesto  que 
en  las  plazas  no  habia  mas  guarniciones  que  algunos 
veteranos,  en  gran  parte  inválidos,  y  considerados  mas 
bien  como  moradores  pacíficos  que  como  defensores  de 

(1)  Don  Pedro  Cardoso  Verbetoro,  el  cual,  no  satisfecho  con  haber  contri- 
buido con  abundantes  medios ,  durante  su  vida,  á  la  propagación  de  la  fe,  dejó 
por  testamento 9  en  Espafia,  á  donde  se  retiró  y  en  donde  murió,  todo  cuanto 
pudo  libremente  sin  peijuido  de  los  derechos  de  su  padre,  que  aun  Tlvla. 

(S)  El  P.  Antonio  Gobarrublas.        ^ 

(3)  Real  cédula  de  10  de  mano  de  1717. 

III«  HlSTOftlA.  ^^ 
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ellas^  Loa  soldados  verdaderoÉ  del  qército^  en  adttndad 
de  afcpvieío,  TÍéndose  abandonados  y  nn  sueldos ,  se 
habían  dado  á  la  agricultura  y  á  las  minas  t  en  lugar  de 
hacerse  salteadores,  se  habían  tnetido  á  labradores  y  4 
nineroa.  Esto  probaba  adelantos  incontestables  en  su 
moralidad  y  costumbres  ^  y  era  debido  i  los  jesuítas  mi- 
sioneros, les  cuales,  como  hemos  tebido  ocasiones  de  no*- 
tarlo^  tenían  tanto,  ó  habían  tenido  tanto  que  hacer  para 
eonvertir  Eqiañoles  como  para  catequisar  &  los  ludios» 
Per  consiguiente «  en  este  punto,  se  realizaba  el  adajio  e 
<  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. »  La  agricultura^ 
fomentada,  praq)eraba;  la  industria  adelantaba  con  sus 
frutos,  y  el  comercio ,  eon  los  productos  de  la  industria. 
Bn  una  palabra,  ya  no  había  ejército  propiamente  dicho. 
Los  Indios t  en  vista  de  esto,  empeearon  &  reflexionar 
que  los  Españolea  eran  Españoles  y  no  Chilenos,  y 
que  noobstante «  eran  dueños  y  pacíficos  poseedores  de 
sus  tierras ;  que  &ntes  de  ser  pacíficos,  habían  sido  agre- 
sores y  sanguinarios,  porque  disponían  de  fuersas, 
y  sobretodo ,  de  armas  formidables  para  establecerse , 
en  lugar  que  en  aquel  entonces  carecían ,  &  lo  menos» 
de  las  primeras.  De  esta  reflexión ,  pasaron  los  ñatu*- 
rales  á  sacar  una  consecuencia  muy  mala^  aunque 
bastante  natural ,  &  saber,  que  si  se  habían  resignado  & 
tolerar  su  presencia  y  su  dominio  mientras  habían  sido 
fuertes,  no  era  razón  para  que  los  tolerasen  después 
que  se  hallaban  debilitados.  Seducidos  por  esta  oons^ 
cuencia ,  los  Pehuenches  atacaron  y  saquearon  la  ciudad 
de  San  Luis  de  Loyola  (1).  Los  Araucanos  fueron  á  ayu- 
darles. £1  gobernador,  instruido  de  esta  novedad»  envió 
algunos  soldados  &  castigarlos,  y  estos  soldados»  mal 

(i)  Ea  la  proTlnda  de  Cuyo. 


Digitized  by 


Google 


INkgadoi»  difigwtadog  y  que  obedecieron  de  muy  mala 
gana  y  se  volvieron  $in  haber  obtenido ,  y  la  verdad  es » 
sin  h^ber  procurado  obtener  resultado  alguno.  Con  la 
impunidad  de  los  Pebuen(^es ,  los  Araucanos  volvieron  & 
spñar  con  su  querida  antigua  independencia,  y  alagaron 
á  los  Indios  Yanaconas  reprochándoles  su  servil  siyecion 
4  unos  odiosos  estranjero8^q^e  habian  ido  á  hacerlos 
esclavos  y  &  apropiarse  las  riquezas  de  su  país«  Realmente» 
el  razonamiento  de  los  Araucanos  en  aquella  actualidad 
debia  de  parecer  muy  plausible ,  en  atención  4  que  los 
Españoles,  los  que  no  trabajaban  en  los  campos,  andaban 
como  traficantes  por  los  caminos ,  y  otros  penetraban  & 
las  entrañas  de  los  montes  para  arrancar  los  tesoros  que 
encerraban  en  ellos.  Todo  esto  era  muy  bueno  y  muy 
loable ;  todo  esto  era  fruto  de  la  paz ;  pero  todo  esto 
debia  de  apoyarse  en  un  buen  ejército,  y  no  babia  ejér- 
cito. 

Antes  de  llegar  &  la  consecuencia  de  estos  datos,  la 
historia  tiene  que  reunir  todos  los  cabos  que  conducen  á 
§Ua.  Los  hombres  juiciosos  de  Chile  veian  claramente 
que,  al  paso  que  iban  tas  cosas,  era  muy  de  temer  que 
tairde  ó  temprano  cayesen  en  un  precipicio*  En  una 
sesión  del  ayuntamiento  (1612),  el  anciano  Figueroa  dio 
4  entender  quQ  el  único  remedio  de  los  males  que  amena^ 
zaban  id  r^inp,  seria  un  cambio  de  gobernador;  y  que 
era  cuanto  podia  decir,  en  atención  4  que  los  motivos 
que  babia  para  ello  eran  mas  propios  para  ser  relatados 
en  un  proceso,  que  en  la  historia  (1).  Pero  lo  mas  inte- 
resante para  4ur  una  idea  de  ellos  fué  una  carta  que  el 
obi£|)o  de  la  Concepción  escribió  al  rey,  de  la  cual  ex-* 
traemos ,  m  sustancia ,  algunos  puntos. 
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Ante  todas  cosas,  y  después  de  las  formalidades  de 
oficio  9  su  ilustr/sima  ponía  en  noticia  del  monarca  que 
todos  los  obispos,  sus  predecesores,  habían  ido  á  Chile 
con  la  intención  de  descansar  en  un  honroso  sepulcro 
mas  bien  que  de  trabajar,  no  por  falta  de  celo,  sino  por 
avanzada  edad  y  por  los  achaques  que  acarrea;  que  nin- 
guno había  recorrido  ni  visitado  los  dilatados  espacios 
de  aquel  reino  para  formarse  una  justa  idea  de  lo  que 
tendría  que  hacer  si  hubiese  de  llenar  todas  las  obliga- 
ciones que  el  cargo  de  prelado  apostólico  le  imponía,  y 
que  dos  que  se  habían  alejado,  uno  hasta  Chíloei  por 
mar,  y  otro  hasta  Valdivia,  se  habian  vuelto  sin  haber 
adquirido  mas  nociones  de  las  que  tenian  ¿ntes,  por  no- 
ticias y  relaciones.  En  vista  de  eso ,  el  obispo  autor  de 
dicha  carta  se  habia  embarcado  para  ir  &  visitar  la  pro- 
vincia de  Chiloe,  su  isla  grande  y  las  otras  veinte  y 
cinco ,  y  las  habia  andado  todas  asegurándose  por  tí 
mismo  de  los  progresos  del  cristianismo ;  formando  man- 
damientos para  su  propagación ,'  y  confirmando  hasta 
ciento  y  cincuenta  mil  individuos  de  diferentes  sexos 
y  edades.  De  Chiloe ,  su  ilustrísima  se  habia  ido  á  Valdi- 
via, y  habia  visitado  no  solo  la  plaza ,  los  fuertes  y  las 
iglesias,  sino  también  las  diferentes  comarcas,  noobstante 
la  oposición  que  le  habian  manifestado  los  gobernadores 
exponiéndole  que,  aunque  de  paz,  aquellos  Indios  eran 
de  índole  indócil  y  guerrera,  jentilespor  naturaleza  y  por 
gusto ,  y  que  no  habia  que  fiar  en  ellos.  En  efecto,  — 
continuaba  la  carta,  -^se  habia  esparcido  entre  los  na- 
turales el  ruido  de  que  el  obispo  iba  á  quitarles  las  mu- 
jeres de  que  gozaban ,  y  forzarlos  k  que  se  contentasen 
con  una  sola;  y,  si  no  podia  conseguirlo,  maleficiarlos, 
en  castigo.  Despreciando  riesgos  y  temores,  el  valeroso 
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obispo  se  había  internado  sin  mas  escolta  que  su  séquito, 
compuesto  de  sus  familiares,  y  había  visitado  las  ruinas 
de  las  antiguas  ciudades,  ya  tantos  años  había,  perdí- 
das,  las  misiones  de  los  jesuítas,  y  enfin  había  recorrido 
un  espacio  de  cuatrocientas  leguas,  por  lo  cual  le  era 
permitido  el  creer  que  podía  dar  algunas  señas  útiles 
sobre  lo  que  había  visto* 
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costumbres  araucanas. 


(1709—1712.) 

Las  ciudades  del  obispado  de  Santiago  eran  entonces: 
Santiago,  la  Serena,  Mendoza,  y  la  Punta  (i).  Los 
pueblos,  valles  y  campos  de  su  jurisdicción  estaban 
poblados  con  regularidad.  Desde  sus  límites  y  en  un  es- 
pacio de  cincuenta  leguas,  se  veian  menos  habitantes,  la 
mayor  parte  mestizos ,  de  bastante  buena  índole ;  y  la 
menor,  compuesta  de  encomenderos  y  otras  personas 
visibles. 

De  la  Concepción ,  capital  de  la  frontera ,  y  lugar  de  la 
fecha  del  interesante  informe  de  su  obispo ,  hay  dos  le- 
guas al  formidable  rio  Biobio,  ancho  de  media  legua  en 
los  sequios  del  estio ,  y  verdadero  brazo  de  mar  cuando 
en  el  invierno  contiene  toda  la  imponente  opulencia  de  sus 
aguas ;  y  doscientas ,  desde  este  río  hasta  la  grande  isla 
de  Chibe.  Entre  las  islas  de  este  nombre  y  Valdivia, 
median  unas  treinta  leguas.  En  el  espacio  que  separa 
esta  última  ciudad  de  la  de  la  Concepción ,  hubo  doce 
ciudades  (2) ,  rícas  y  pobladas  de  Españoles,  y  en  las 

(1)  Mandón  y  la  Punta  de  San  Luis,  propiamente  hablando,  nunca  perte- 
necieron al  territorio  de  Chile ,  y  si  solo  á  su  gobierno ,  hasta  en  1777,  qae 
fueron  agregadas  á  Buenos  Aires.— Canrallo. 

(9)  Ganrailo  dice  que  fueron  dies  en  el  orden  siguiente :  Concepción,  Chi- 
llan, SanU  Gnu  de  Coya,  GaAete»  k»  Infantet  ( Angol ),  VUlarka, Oíono  y 
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caaies  habia  conventos  de  relijiosos  y  reKjiesas «  y  aun 
quedaba  aaperflcle  bastante  para  edificar  otras  doce. 

Sin  previsión  y  guiados  por  la  codicia ,  ios  Españoles 
hostigaban  á  los  naturales  para  forzarlos  á  que  les  diesen 
oro,  y  ouanto  poseian,  y  los  Indios,  exasperados,  so 
alzaron  tan  unidos  y  denodados,  que  vencieron  á  los  Espa«- 
fioles ,  degollaron  &  infinitos ,  y  se  llevaron  &  sus  mujersB 
cautivas  para  gozarlas,  dejando  los  templos  saqueados  y 
profanados.  Ocho  ciudades  tuvieron  esta  triste  suerte  en 
lo  interior  de  la  tierra  (I)*  de  las  cuales  solo  quedaron 
tristes  vestijios  para  memoria  de  su  pasada  existencia, 
y  tres  quedaron  en  pié,  firmes  y  fuertes ,  que  fueron  la 
Concepción ,  San  Bartolomé  de  Gamboa  (Chillan)  y  $m- 
tiago  de  Castro*  Esta  Última  podia  tener,  á  todo  mas , 
cincuenta  vecinos;  Chillan,  otros  tantos,  y  la  Con* 
oepcion ,  doscientos  &  lo  sumo ,  y ,  con  todo  eso ,  por 
estar  en  las  fronteras,  eran  las  protectoras  de  las  del 
obispado  de  Santiago ,  cuyas  poblaciones  crecían  y  se 
aumentaban  en  tan  prodijiosas  proporciones,  que  de  diez 
en  diez  años  ^  se  hacian  desconocidos  sitios ,  casas  y  mo- 
radores4 

Lo  contrario  sucedia  en  el  obispado  de  la  Concepción , 
qtie,  por  hallarse  mas  expuesto  á  las  vicisitudes  y  estragos 
de  la  guerra,  ofrecía  menos  atractivos  &  los  colonos. 
Desde  la  silla  de  su  diócesis  5  su  ilusb*ísiraa  habia  em- 
prendido su*  larga  visita,  ó  mas  bien  penosa  peregrina- 
eion ,  y  habia  visto  en  su  tr&nsito  por  la  tierra,  miles  de 
jentiles  montados  en  altivos  caballos,  y  armados  con 
desmesuradas  lanzas  y  espadas.  En  su  juicio  habia  entre 

Smtiago  de  Castro;  y  que,  en  el  estrecho  de  Magallanes,  hubo  las  de  San 
Mlpa  y  lloBibre  de  lésus,  las  cualM  ni  ftiefon  ricas  ni  poUadaa,  y  dnraroo 
Qwy  p«oo. 
(1)  Por  tUrra,  se  entendía  en  Chile  el  territorio  de  Indios  independientes. 


Digitized  by 


Google 


392  HISTORIA   BB  GHILB, 

Valdivia  y  la  Concepción,  sin  trasmontar  la  cordillera, 
mas  de  cuatrocientos  mil.  ¡  Y&lgame  el  cielo!  exclamaba 
el  santo  prelado ,  ¿donde  se  hallarán  los  jesuitas  nece*- 
sarios  para  abrir  los  ojos  de  tantos  infelices  á  la  luz?  y 
¿  en  donde  están,  quienes  han  sido  los  gobernadores  que 
hayan  recorrido  estos  dilatados  espacios  con  este  intento 
para  llenar  debid^ente  las  cristianas  miras  de  su  rey, 
y  su  terrible  responsabilidad  para  con  Dios  y  para  con 
él?  Pero  tal  vez  los  ha  habido ,  y,  en  tal  caso,  eran  muy 
diferentes  de  los  que  gobiernan  ahora,  los  cuales  solo 
piensan  en  lo  que  les  trae  provecho.  Tal  vez  los  ha  habido ; 
pero  habrán  tenido  que  pelear  y  vencer  antes  de  pensar 
en  convertir,  y  por  lo  tanto ,  mal  podian  llenar  este  reli- 
jioso  deber.  Entonces ,  podía  ser  que  la  hora  propicia , 
señalada  por  la  divina  providencia,  no  hubiese  llegado ; 
pero  ahora  nada  impide  de  creer  que  llegó ,  y  puesto  que 
yo  me  hallo  aquí  impunemente ,  desarmado  ó  sin  escolta, 
también  podrían  hallarse  ellos.  ]  Cuan  desgraciados  son 
los  reyes  en  no  poder  hacer  el  bien  que  desean ,  aun 
cuando  no  piensan  mas  que  en  hacer  bien  I 

Después  de  estas  reflexiones  cristianas ,  su  ilustrísima 
hacia  otras  puramente  ñlosóficas.  Pensaba  que  hombres 
que  creian  en  una  vida  futura,  y  que,  para  pasar  á  ella , 
hacían ,  ó  les  hacían  aprestos  de  viaje  tales  como  víveres, 
caballo,  silla  y  espuelas,  creerían  sin  grande  repugnan- 
cia que  el  alma  no  necesitaba  de  nada  de  esto  para  subir 
á  su  última  y  eterna  morada.  Los  tres  vicios  capitales  de 
los  Indios,  vicios  que  eran  la  pereza,  la  embriaguez  y 
la  lascivia,  el  buen  pastor  los  achacaba  con  justa  razón 
al  hábito  de  una  inacción  debida  á  que  nada  tenían  que 
hacer.  En  sus  casillas  de  paja,  situadas  en  el  sitio  que 
mas  les  convenia,  las  mujeres  eran  las  solas  que  traba- 
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jaban,  y  por  eso ,  cuantas  mas  poseían ,  mas  felices  se 
creían ;  por  eso  las  compraban ,  mas  bien  que  las  despo- 
saban por  contrato,  puesto  que  no  pasaban  ninguno, 
limitándose  á  dar  lo  que  los  padres  de  la  joven  les  pedían. 
En  una  palabra,  las  mujeres  dotaban  k  los  hombres,  y, 
por  encima ,  los  alimentaban  y  los  vestían ;  eran  sus  ver- 
daderas esclavas,  y  ellos,  señores  de  ellas,  no  conside^ 
rándolas,  en  nada,  como  sus  iguales.  Guando  se  fasti- 
diaban de  alguna,  la  vendían  como  si  fuese  un  animal 
doméstico.  La  que  era  infiel  &  su  señor  (puesto  que  no 
puede  decirse  marico),  podía  estar  segura  de  ser  cruel- 
mente castigada  k  palos  6 ,  tal  vez ,  &  puñaladas. 

Lo  que  mas  horrorizaba  al  obispo  peregrino  era  que 
los  hijos  pudiesen  ser  rivales  de  sus  padres  aspirando  i 
poseer,  si  la  pasión  los  cegaba ,  las  mujeres  que  tenían  los 
primerea,  exceptuando,  á  la  verdad,  la  que  le  había 
dado  el  ser  á  él  mismo ,  y  atentar  k  su  vida  para  gozarlas 
después  de  su  muerte.  Sin  embargo ,  creía ,  siguiendo  el 
hilo  de  su  razonamiento  filosófico ,  que  después  de  los 
deseos  satisfechos,  viene  el  hastio  con  un  insoportable 
aburrimiento,  insoportable  sobre  todo  para  hombres 
vigorosos  y  activos.  Lo  que  se  necesitaba  era  dar  ma- 
teria y  ejercicio  k  su  actividad.  Los  medios  de  con- 
seguirlo no  se  hallaron  porque  no  se  buscaron ,  ni  pro- 
bablemente se  pensó  seriamente  en  ello.  Vivían  aislados, 
cada  uno  con  su  familia  en  su  choza.  ¿Que  podían  tener 
que  hacer?  ¿Y  como  no  habían  de  ser  ebrios  y  licenciosos? 
Claro  estaba  que  lo  eran  por  recurso,  tanto,  y  tal  vez 
mas  que  por  verdadero  incentivo  de  la  pasión.  Cuando 
se  reunían  en  juntas  era  para  beber  y  embriagarse,  y  lo 
hacían  durante  semanas  enteras  porque  eran  para  ellos 
días  de  fiesta  en  los  cuales  no  los  consumía  el  fastidio. 
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Bn  los  memi  de  agosta  y  Mtiembi^ei  eA  lés  «lales  eaté^ 
clan  de  frutos  y  de  las  beUdas  compuestas  eou  sus  jugoá, 
y  oon  las  cuales  se  embriagaban,  eran  las  criaturas  mas 
miserables  de  la  ti^ra.  ¿Que  se  necesitaba  pues  para 
sacar  a(|uellos  hombres  del  estado  de  brutos?  Hacerlos 
hombres ,  interes&ndolos  y  halagándolos ;  ofreciéndoles 
atractivo  en  la  reunión  de  muchos ,  y  reduciéndolos  á 
ello  no  bruscamente,  no  brutalmente  ni  de  un  golpe,  sino 
por  pasos  contados,  16jicos;  con  fruto  visible  y  palpa- 
ble que  los  pocos  por  quienes  se  empezase  habrían  de 
comunicar  &  otros ,  y  así  progresando. 

Caminando  su  ilustrfsima  de  Tolten  &  Boroa,  salieron 
Averie  y  cumplimentarle  bajo  una  ombrosa  enramada 
en  donde  le  presentaron  tortas  de  maie ,  chicha  y  frutas. 
El  prelado ,  que  habia  previsto  casos  como  estey  sehabia 
provisto  de  cosas  que  les  gustaban ,  les  diA  en  retorno 
cintas  6  listones,  agujas  y  navajillas.  En  medio  de  esto 
se  acercó  en  humilde  actitud  una  vieja  octojenaria ,  y 
ahincándose ,  le  besó  el  pectoral ,  después  de  lo  cual  se 
retiraba  con  la  misma  humilde  cortedad.  El  obispo  la 
llamó  y  le  preguntó  porque  se  retiraba  tan  vergonzosa. 
—  Porque  soy  vieja  y  no  tengo  nada  que  dar;  y  la  que 
en1i*e  nosotras  tiene  esta  desgracia  faltaría  de  respeto  á 
su  señor  llegando  á  besarle  la  ropa  sin  tener  un  pollo  6 
huevos  que  ofrecerle.  El  obispo ,  en  respuesta ,  mandó 
que  le  diesen  tijeras  y  agujas  como  á  las  demás,  y  en- 
tonces ella ,  enternecida ,  dijo  al  prelado ,  que  también  áe 
enterneció :  f  Si  no  eres  Dios,  Dios  te  envia  á  nosotros, 
puesto  que  das  sin  que  te  den.  »  No  estando  bautizad* , 
quiso  llevársela  para  hacerla  cristiana  i  pero  ella  se  re- 
husó ,  así  como  también  otros  muchos ;  ninguno  se  rín^ 
á las  persuasfones  del  prelado.  Sin  embargo,  la  ^a 


Digitized  by 


Google 


CAFlrüto  uiv«  Mi 

haMa  pronuneiftdo  el  nombre  de  Dios,  yreconoda  uno 
como  Der  supremo,  superior  i  todos  los  seres  y  &  todas 
las  cosas.  De  este  conocimiento  al  del  verdadero  criador 
no  habia  mas  que  un  paso  que  dar,  paso  difícil  sin  duda 
porque ,  en  su  ceguedad ,  no  hallaba  interés  y  tal  vez 
veia  inconveniente.  Pero  en  el  instante  en  que  la  oscu^ 
ridad  de  su  entendimiento  se  hubiese  disipado,  ló  habría 
dado,  ciertamente,  alumbrada  por  la  verdadera  lut. 

Recordando  el  acontecimiento  y  la  muerte  del  comi** 
sario  de  naciones  Pedreros,  por  Millapal  y  los  suyos,  el 
obispo  hacia  una  comparación  lucidísima  de  ratón  y  de 
convencimiento.  ¿Que  quería  Pedreros  ?  —  Reducir  los 
Indios  ¿pueblos  circunscríptoid.  ¿Que  querían  los  jesuítas 
de  catorce  misiones?  ¿Que  querían  treinta  de  estos  misio- 
neros perpetuamente  indefensos  en  medio  de  ellos 9  ¿Que 
quería  yo  mismo  (decia  el  obispo)  con  la  sola  compañía 
de  mis  familiares ,  mi  pontifical  y  alguna  ostentación  t— 
Lo  que  querían  los  jesuítas  y  lo  que  yo  quería  era  lo  mismo 
que  quería  Pedreros.  ¿Y  porque  dieron  muerte  i  Pedreros 
y  nos  regalaron  &  nosotros,  en  un  idéntico  caso,  preten- 
diendo lo  mismo  él  y  nosotros ,  nosotros  y  él  ?  -^  Porqué 
los  medios  que  él  empleaba  los  irritaban ,  en  lugar  que  loS 
nuestros,  aun  cuando  no  los  persuadían ,  los  amansaban , 
no  dejándoles  duda  de  que  no  obr&bamos  por  intereb 
propio  nuestro ,  sino  por  su  propio  bien ;  de  lo  cual  saca- 
ban en  consecuencia  que  realmente  nuestra  misión  nos 
venia  de  Dios  mismo  de  quien  éramos  verdaderos  mi- 
nistros. Esto  era  tan  Cierto  y  tal  era  la  idea  Innata  que 
tenían  de  un  ser  supremo ,  que  en  dicha  ocasión  compu- 
sieron cantatas,  que  aun  se  cantan  hoy  (1)  entre  ellos, 
diciendo  que  tal  dia,  habia  pasado  por  allí  con  una  tdnlca 

(1)  Bf  dddr  én  la  épocí  eo  que  escribía  d  obispo. 
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blanca,  una  cruz  blanca  y  vidrios  verdes  el  santo  padre , 
enviado  de  Dios,  La  túnica  blanca  era  el  roquete  que  el 
prelado  llevaba  para  imponer  mas  respeto;  con  el  título 
de  santo  explicaban  todos  las  cosas  de  Dios. 

Sin  embargo,  solo  se  llevó  á  tres  ó  cuatro  convertidos, 
porque  su  ilustrísima  se  hallaba  de  paso ,  y  que  las  ca- 
torce misiones  de  jesuitas  con  las  dos  de  relijiosos  francis- 
canos llenaban  este  deber,  en  cuanto  cabia,  mejor  que  él 
lo  hubiese  llenado.  Por  desgracia ,  los  infelices  misione- 
ros se  hallaban  abandonados  del  gobierno.  En  vano  el 
monarca  habia  mandado  atenderlos,  sus  órdenes  reales 
eran  desatendidas  en  este  particular  como  en  otros  mu- 
chos, ó  por  mejor  decir,  en  todos.  De  la  módica  congrua 
que  les  había  sido  señalada ,  se  les  debía  mas  de  ocho 
años  de  atrasos.  Perecían ,  literalmente ,  de  necesidad  y 
de  miseria,  y,  para  cubrirse,  se  servían  de  las  mismas 
mantas  de  los  Indios.  Muriendo  de  trabajo,  fatiga  y 
cansancio,  sostenían  su  mísera  existencia  con  limosnas. 
En  el  concepto  del  ilustre  prelado,  aquellos  jesuitas, 
aquellos  verdaderos  apóstoles ,  intrépidos  propagadores 
de  la  fe ,  eran  mas  merecederos  que  San  Francisco  Xavier 
en  el  oriente,  puesto  que  este  santo ,  &  lo  menos,  pudo 
ofrecer  á  Dios  el  fruto  inmenso  de  sus  trabajos  y  del  sa- 
crificio que  le  hizo  de  su  vida ,  al  paso  que  los  misioneros 
de  Chile  se  veían  arrebatar  con  dolor  este  fruto  por  los 
hechos  de  malos  gobernadores.  Al  verse  así  defraudados 
del  santo  fin  á  donde  se  encaminaban  sus  increíbles  su- 
frimientos ,  aquellos  ilustres  varones  clamaban  al  obispo ; 
pero  el  obispo  nada  podía.  En  uno  de  estos  casos,  bas- 
tante arduo,  en  que  el  prelado  pidió  al  gobernador  le 
oyese  antes  de  resolver,  no  pudo  conseguirlo,  porque 
aquel  jefe  atendió  mas  &  sus  fines  particulares  que  k  dar 
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debido  cumplimiento  &  la  real  cédula  (1) ,  en  virtud  de 
la  cual ,  todo  Jo  concerniente  &  misiones  debia  ser  tra- 
tado y  resuelto  en  una  junta  compuesta  de  él  como  pre- 
sidente, del  obispo  y  deán  de  la  catedral ,  del  decano  de 
la  real  Audiencia ,  de  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  y 
de  un  canónigo  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Es  verdad  que  dicha  real  cédula ,  admirable  de  previ- 
sión en  sus  fines,  no  habia  previsto  que  &  cien  leguas, 
mas  difíciles  de  andar  que  quinientas  de  buena  tierra, 
por  los  obstáculos  infinitos  del  camino,  no  era  fácil  ima- 
jinar sin  haberlo  visto  por  sus  propios  ojos ,  lo  que  eran 
misioneros,  jentiles  y  misiones,  como  lo  sabian  muy  de 
cerca  el  obispo  de  la  Concepción ,  los  prebendados  de  su 
catedral  y  los  empleados  de  hacienda  de  aquel  distrito. 
¡Que  lástima  el  perder  tan  preciosos  frutos  con  tantos 
elementos  de  éxito,  cuales  eran :  paz,  tan  caramente 
comprada;  misioneros  tan  insignes,  y  catecúmenos  tan 
bien  dotados  por  la  naturaleza !  i  En  que  se  hablan  em- 
pleado mas  de  cuatrocientos  millones  que  hablan  salido 
de  las  arcas  reales,  sin  contar,  á  lo  menos,  otros  doscien- 
tos producidos  por  el  país,  para  este  objeto?  ¿En  que 
hablan  sido  empleados?  ¿Quien  podia  saberlo?  Lo  solo 
cierto ,  ciertísímo  (decia  el  prelado ,  con  San  Francisco 
Xavier),  era  que  la  conquista ,  las  conversiones  y  sus  fines 
eran  cosas  imposibles ,  si  no  habia  gobernadores;  gober* 
nadores  que  encaminasen  los  actos  del  gobierno ,  su 
poder,  su  influjo  y  sus  riquezas  al  alto  fin  que  se  proponía 
el  monarca  por  resultado  final  de  tantos  esfuerzos,  y  de 
tan  inmensos  sacrificios.  Los  Indios  estaban  lejos  de  ser 
tan  bárbaros  como  algunos  decian ,  porque  no  los  hablan 
visto  de  cerca. 

(1)  Ya  citada ,  11  da  mayo  1007. 
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¿Como  toB  litbiMí  ^  tefi  teQienie  tente  «oe  liMir 
de  mayor  interad  parft  ellos  on  otrafl  partv?  De  ios  do»-> 
cientos  nóvente  mil  pesos  del  situado  se  hadan  tres  par* 
tes  s  una  para  los  vireyes;  otra  para  el  podatarío  y  loa 
proveedorea  de  vetftuario ;  la  toreara  destinada  al  ejéreito 
se  repartia  entre  el  gobernador,  jefes,  ofícíhles  y  soldar 
dos»  los  cuales  querían  su  pordon  en  platos  y  así  babia 
mfmdado  el  rey  que  se  les  diese;  pero  el  virey^  sin  duda 
de  acuerdo  oon  el  gobernador  de  Üiile «  frustró  las  bené^ 
ficas  intenciones  del  monarca  i  librando  solare  la  caja  de 
Potosí  (de  donde  debía  salir  el  situado  con  ¡Mreferencia 
&  otras  atenciones)  otros  gastos  que  lo  disminuían,  y 
aun  se  susurró  que  los  que  iban  k  buscar  los  caudales 
regalaban  y  gratiflcaban  á  los  empleados  de  hadenda 
para  que  no  hiciesen  los  pagos  por  entero ;  recábian ,  por 
ejemplo ,  solo  la  mitad  ^  y  con  la  otra ,  trataban  y  contra* 
taban  á  expensas  de  los  pobres  soldados.  Estos  tratos 
criminales  y  escandalosos  llegaron  baste  privarlos  ente^ 
ramente  de  socorro,  y  este  fué  la  causa  que  hubo  para 
que  de  dos  rail  plazas  que  presenteba  el  presupuesto  y 
oon  las  que  el  rey  conteba,  solo  hubiese  quinientas 
efectivas  y  presentes,  De  allí » se  seguía  que  las  plazas  y 
fuertes  aolo  tenían  el  nombre  que  se  les  daba;  por  lo 
demás,  no  babia  en  ellos  ni  guarníoion,  ni  armas  ol 
muros» 

Pero  ¿que  podía  suceder  con  un  gobernador  mercante, 
sin  ningún  antecedente  militar  y  que  tenia  el  gobierno 
por  beneficio  de  veinte  y  cuatro  mil  pesos,  aOn  de  ad- 
quirir con  ellos  quinientos milf  ¿Que  podían  importarle 
á  semejante  gobernador  los  misioneros  y  las  conver^ 
sienes?  Y  si  al  jefe  supremo  nada  le  importaban,  ¿porque 
sus  subalternos  se  habían  de  interesar  en  ellas  ni  en  su 
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éxito?  Así  era  que  jefe  y  subalternos  eran  sus  mayores 
escollos.  £1  gobernador  vendía  los  empleos,  y  los  em- 
pleados eran  sus  criaturas.  I)e  este  principio  se  desarro- 
llaba un  encadenamiento  de  complicidades  :  el  maestre 
de  can^  pedia  para  el  gobernador;  el  saijento  mayor, 
pitra  el  maestre  de  campo ;  los  capitanes ,  para  el  sarjento 
mayor,  y  los  reformados  pedían  para  los  capitanes ;  y 
los  Indios  compraban  la  paz  y  la  libertad  de  continuar 
viviendo  en  su  primitivo  estado  de  barbarie ,  robándose 
y  asesinándose  unos  á  otros ,  vendiendo  sus  mujeres  y  sus 
byas  y  entregados  á  los  desórdenes  que  los  infelices 
jesuítas  no  podian  remediar  por  mas  que  hacían ,  por 
mas  que  se  sacríñcaban¿  Si  se  quejaban  al  obispo,  como 
hemos  dicho ,  este  nada  podía ,  porque  sus  qu€¡jas  y  sus 
representaciones  al  jefe  superior  del  reino  eran  desaten* 
didas ,  y  por  eso ,  tomó  la  resolución  de  apelar  &  la  piedad 
del  monarca  (1). 

Por  este  preciso  histórico,  se  ve  con  cuanta  raaeon  el 
anciano  Figueroa  exclamó  en  el  cabildo  de  Santiago  que 
los  motivos  que  había  para  quitar  el  gobierno  á  Ustariz 
eran  mas  propios  de  un  proceso  que  de  la  historia. 

(1)  fil  obispo  autor  de  estas  quejas  era  el  ilustrislmo  señor  don  Diego  Mon- 
tero dd  Agldla. 
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Contraste  dd  capitulo  precedente  con  el  principio  del  presente.— Expllcadon 
de  este  contraste.—  Contrabando  y  medidas  á  que  dió  logar.— Alaamlento 
de  los  Araucanos.— Represión.— Parlamento.->Fin  del  gobierno  deüstarii. 


(1712—1717.) 

En  vista  del  tenor  del  precedente  capítulo,  ]  como  puede 
conciliarse  con  él  el  siguiente  hecho  no  menos  histórico , 
á  saber,  que  noobstante  la  exclamación  del  digno  Figue* 
roa ,  y  sus  motivos,  que  no  podían  ser  ignorados  de  los 
capitulares  de  la  capital ,  el  cabildo  resolvió  enviar  á  la 
corte  informes  favorables  k  Ustaríz ,  segurando  que  su 
gobierno,  así  en  lo  militar  como  en  lo  político,  nada 
tenia  que  envidiar  á  los  anteriores?  ¿En  que  podía  el 
cabildo  apoyar  semejante  informe?  Helo  aquí :  en  que , 
con  la  noticia  de  la  tentativa  de  los  Ingleses,  en  el  prin- 
cipio de  su  gobierno ,  había  puesto  dicha  ciudad  y  plaza 
en  estado  de  resistir,  había  fortificado  todos  los  puertos 
y  puntos  atacables  de  la  costa;  había  mandado  retirar  los 
ganados  de  su  proximidad,  y,  por  fin ,  había  sido  el  pri* 
mero  á  correr  con  los  milicianos  de  Santiago  á  Valpa- 
raíso, en  donde  había  reparado  sus  ruinas,  terraplenado 
sus  baluartes,  encureñado  su  artillería ,  limpiado  el  foso, 
equilibrado  el  puente  levadizo ,  y  levantado  un  pretil  de 
cal  y  canto  para  libertar  las  murallas  de  los  embates  del 
mar;  —  que  de  regreso  á  Santiago,  había  socorrido  á 
Valdivia  con  víveres  para  tres  años  de  su  propio  caudal ; 
—  que  con  la  noticia  de  la  conspiración  del  marques  de 
Corpa,  había  expulsado  á  su  familia  del  reino  de  Chile, 
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¿ntes  que  le  llegase  orden  para  ejecutarlo ;  —  que  tenia 
emplazados  por  bando  para  el  17  de  octubre  k  cuantos 
pudiesen  tomar  las  armas ,  con  el  fin  de  reseña  jeneral 
para  en  caso  de  ataque  de  extranjeros,  — y  que  eran 
grandes  su  desvelo  y  su  amor  por  el  bien  de  la  monar- 
quía. 

A  estos  servicios  del  gobernador  Ustariz ,  el  cabildo 
anadia  la  lista  de  los  particulares  que  había  hecho  á  la 
ciudad  de  Santiago,  tales  como  el  empedrar  las  calles 
que  no  tenian  empedrado ;  edificar  en  la  esquina  de  la 
plaza  un  palacio  de  gobernadores ,  palacio  mandado 
construir  por  real  orden  y  que,  sin  embargo,  ninguno 
de  sus  predecesores  habia  hecho ;  disponer  y  ordenar  las 
salas  de  la  real  Audiencia ,  continuar  la  casa  de  recojidas, 
asistir  á  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Miguel ,  y  en  fin , 
procurar  aumentos  á  la  ciudad,  para  total  complemento 
de  los  cuales,  era  de  desear  se  prolongase  la  duración  de 
su  gobiei*no  cuatro  ó  seis  años  mas ,  como  así  lo  suplica- 
ban á  S.  M.  los  cabildantes  de  Santiago. 

Para  conciliar  los  resultados  opuestos  y  contradictorios 
de  los  informes  del  cabildo  de  la  capital  y  del  obispo  de 
la  Concepción,  los  lectores  han  de  recordar  que  el  pri- 
mero era  no  solo  muy  sabio  sino  también  muy  político. 
Gomo  sabio,  sabia  que  las  quejas  del  prelado  no  eran 
cuentas  suyas  especiales ,  y  que  su  ilustrísima  podría  ha- 
cerlas valer  de  un  modo  mas  competente;  sentia  que  los 
intereses  de  sus  administrados ,  que  estaban  á  su  cargo, 
en  nada  eran  defraudados,  y  que  lejos  de  eso,  mediante 
la  paz  que  duraba  y  prometía  durar,  y  la  intelijencia 
comercial  del  gobernador,  prosperaban.  Como  político, 
bien  que  no  pudiese  ignorar  los  fundamentos  que  tenia  el 
prelado,  sabia  que  lo  mas  importante  para  él,  como 

111.  Historia.  26 
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también  para  sus  vecinos,  era  la  armonía  con  el  je|e 
4el  estaco ,  y  el  evi^  contiendas  siempre  perjudiciales. 
Por  ultimo ,  en  su  informe,  decia  la  verdad  que  le  per- 
tenecia,  y  solo  omitja  otras  que  no  eran  4^  su  resorbe, 
con  el  convencimiento  de  que  la  verdad  que  él  decia  en 
nada  podía  disminuir  la  fuerza  de  las  otras ,  y  que  ni  esta 
verdad,  ni  la  conclusión  del  informe  no  impedirían  k 
Ustaríz  de  dejar  el  mando  4  su  ^empo,  y  aun  ¿ntes,  si 
el  rey  lo  tenia  por  conveniente ,  puesto  que  el  monarca 
no  podna  menos  de  ver  en  su  tenor  un  disimulo  clí^no  y 
político  de  sus  autores  los  capitulares  de  Santiago, 

Volviendo  á  los  Araucanos  y  i  los  Yanaconas,  estos 
dieron  oidos  &  las  sujestiones  de  aquellos,  y  todos  los 
que  habia  en  una  extensión  de  trescientas  leguas  (1) 
tomaron  parte  en  la  conjuración.  Mientras  tanto,  el  go- 
bernador, que  no  salia  de  Santiago,  y  que  se  ocupaba 
principalmente  en  asuntos  de  comercio  dejando  el  cui- 
dado de  las  armas  y  de  la  frontera  á  su  hijo,  apoyaba  el 
proyecto  y  la  súplica  que  el  cabildo  de  Santiago  envió  al 
rey  Felipe  Y.  Para  que  el  monarca  autorizase  la  fundación 
^e  una  universidad  en  la  capital  del  reino.  En  dicha 
suplica  el  cabildo  exponía  á  su  majestad  que  para  el 
mantenimiento  de  la  universidad,  el  excedente,  ó  sea  el 
ramo  de  balanza  de  sus  propios ,  suministraría  los  cinco 
mil  doscientos  pesos  anuales  que  la  fundación  costaría; 
pero  este  irasgo  tan  digno  del  cabildo  c^e  Santiago ,  y  que 
prueba  con  tanta  evidencia  el  amor  con  que  miraba  y 
perseveraba  por  el  bien  del  país ,  no  produjo  efecto  por 
entonces ,  y  se  trascurrieron  cuarenta  y  cinco  años  Ijuusta 
la  ejecución  del  sabio  plan  propuesto. 

Al  mismo  tiempo ,  es  muy  de  notar  cuan  bien  se  baUn- 

(1)  16  grado»  de  UUmd  meridional,  del  26  al  02. 
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l}^p  los  Qfipíff^larQS  cpn  el  go^epador,  pqf  )q.  r^s^on  p^l- 
p^ifl^  de  que  favor^pia  con  particular  f^t^apiop  jos  íot^- 
jreses  del  gobierno  interior;  y  pe  Qomprep(|e  f^cilmppjf 
queUstarizse  fallase  bien  con  ellos.  Jaa  l^ien  ^  ballaj^j^, 
gue  ^omó  la  resolución  ^e  fijarse  en  ^1  rdpo,  4I  fin  de^ 
ipando,  y  pon  esta  intención,  escrif)ió  ^  m  mujpr,  qijp 
jiabja  quedacjo  en  Sevilleí»,  pasase  &  reunirse  con  él  pp 
dhÚe  (1) ;  pero  los  riesgos  de  jft  f^avegacjon ,  principa- 
mente  de  corsarios,  puesto  qi^e  la  gu^a  dp  ^uc^sipp 
se  hacia  tanto  por  mar  como  en  tierra,  )a  arredrai:qp 
y  no  fué. 

Llegó ,  por  fin ,  el  año  feliz  y  venturoso  ep  qu^  uni^  re^l 
cédula  (2)  anunciaba  la  paz,  firmada  ei)  jLítrec,  entre 
los  plepipotenciaríos  de  las  potencias  belijerantes ,  que 
eran  la  Inglaterra  y  el  Austria  contra  la  f  rancia  y  la 
España.  La  gloria  que  una  sola  palabra  del  vencedor 
f  eiipe  y  debió  cíe  dar  á  los  Españoles  en  aquel  feliz 
desenlace,  ha  debido  ser  superior  á  cuantas  glorias  bfi- 
bian  adquirido,  que  eran  muchas.  Es  verdad  que  esta 
palabra  fué  la  significación  mas  clara ,  y  por  decirlo  así , 
el  resumen  de  todas  ellas ,  y  de  lo  mucho  que  los  Espa- 
ñoles vallan  y  merecían  (3).  Pero  lo  mas  notable  fué  que 
con  la  misma  fecha  c^e  la  citada  real  cédula ,  el  monarca 
quitó  ]a  garnacha  al  oidor  de  Santiago ,  que  se  hallabfi 

(1)  Dicha  seúora  habla  tenido  la  precaución  de  adquUIr  un  pasaporte  Inglás 
oon  el  f[ue  se  embarcó;  pero  el  primer  buque  de  esta  nación  con  que  encon^ 
la  capturó,  sln'quercr  reconocer  su  pasaporte,  y  luego,  á  fuerza  de  ruegos, 
la  desembarcó  en  Lisboa.  Este  acontecimiento  le  quitó  los  ¿nimos  de  volver 
á  embarcarse,  y  se  restituyó  á  Sevilla. 

(2)  Del  Pardo,  27  de  Agosto  1714. 

(3)  En  el  tratado  de  paz  se  le  propuso  á  Felipe  V  el  escojer ,  entre  reinar  en 
España ,  solo,  con  renuncia  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia ,  y  reinar  en 
las  Dos  Sicllias,  Mantua  y  Ferrara,  conservando  sus  dereclios  ¿  dlcba  corona.^ 
«  No,  no,  quiero  quedarme  con  mis  Españoles,  »  tal  fué  la  respuesta  del  mas 
aablo  monarca  que  haya  reinado  en  España. 
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en  la  Concepción  ejerciendo  su  correjimiento  de  tres 
años,  y  vijilando  la  ejecución  de  la  ley  sobre  el  contra- 
bando (1),  por  haber  dejado  desembarcar  el  cargamento 
de  tres  navios  franceses  (2),  que  habían  abordado  sin 
autorización.  Desde  entonces,  cesaron  los  ministros  de 
la  real  Audiencia  de  ir  &  ejercer  dicho  empleo ,  como 
también  de  acompañar  al  gobernador  en  la  distribución 
del  situado.  En  lugar  del  correjidor  depuesto ,  Ustariz 
nombró  ¿  su  propio  hijo ,  que  parece  llenaba  todos 
sus  deberes  en  la  frontera  ¿  satisfacción  de  su  padre , 
el  cual  descansaba  en  él  y  pasaba,  sustancialmente , 
todo  el  tiempo  de  su  gobierno  en  la  capital  (3).  Lo 
cierto  era  que  el  contrabando  causaba,  literalmente, 
inundación  de  jéneros  prohibidos ,  y  defraudaba  los  in- 
gresos de  las  aduanas  del  reino.  Las  telas  de  Francia 
se  vendian  á  precios  miserables  (&),  y  los  administra- 
dores se  quejaban ,  y  con  razón ,  del  perjuicio  que  los 
tratos  clandestinos  causaban  á  sus  arbitrios. 

Entretanto,  llegó  la  hora  y  el  momento  de  un  alza- 
miento de  los  Araucanos  combinados  con  los  Yanaconas, 
cuya  conjuración  queda  arriba  apuntada,  y  se  tramaba 
con  mucho  tino  esperando  la  mejor  ocasión  para  darle 
via.  Ciertamente ,  á  los  Indios  se  les  daba  muy  poco  de 
que  el  gobernador  fuese  mas  comerciante  que  militar, 
y  que  se  entendiese  mejor  en  negocios  mercantiles  que 
en  asuntos  de  gobierno  militar  y  político;  lo  que  entonces 

(1)  El'otdor  depuesto  se  llamaba  don  Juan  del  Corral. 

(2)  Capitanes  Budnot,  Pradel  y  Bridón.  Pradel  se  estableció  en  la  Concep- 
ción ,  en  donde  dejó  descendientes  poco  afortunados. 

(8)  Los  honores  no  hablan  mudado  las  costumbres  de  este  jefe  de  Estado. 
Tan  buen  comerciante  era  siendo  gobernador  de  Chile ,  como  lo  habla  sido  en 
Sefllla.—  Frésler,  en  su  flaje  á  Chile. 

(A)  Una  vara  de  Rúan  les  cosUba  á  los  mercaderes  real  y  medio;  y  dnco 
alnas  de  Bretaña ,  13  reales ;  lo  que  no  les  Impedía  de  revenderla  cara. 
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los  movió  al  alzamiento  fué ,  como  queda  dicho ,  el  acor- 
darse con  resentimiento  que  se  hablan  rendido  á  la  fuerza ; 
que  esta  ya  los  Españoles  parecían  haber  renunciado 
á  ella,  puesto  que  ya  no  tenian  ni  plazas,  ni  armas,  ni 
soldados,  y  que  la  frontera  ya  no  existia  en  realidad  sino 
como  una  pura  ficción  para  servir  de  memoria.  Gomo 
las  causas  de  este  abandono  han  sido  ya  suficientemente 
aclaradas,  pasaremos  á  sus  efectos. 

Estos  fueron  ^  que  los  conjurados  se  dieron  santo  y 
seña  para  el  miércoles  de  ceniza  de  1715  ,  conviniendo 
en  que  la  víspera  harían  hogueras  sobre  los  altos ,  du* 
rante  la  noche,  y  humaredas  todo  el  dia.  Sin  embargo, 
el  primer  objeto  era  una  reunión  jeneral  para  nombrar 
un  toqui  y  formar  un  plan ,  el.  cual ,  en  globo ,  y  en  la 
mente  de  todos  ellos,  era  el  echarse  por  todas  partes  de 
golpe  sobre  los  Españoles  y  degollarlos.  En  dichas  reu- 
niones ,  ya  sabido  es  que  el  móvil  principal  del  entu- 
siasmo de  los  naturales  era  la  borrachera ;  pero  eso  no 
les  ímpedia  de  emplear  con  muchísima  sagacidad  ios 
medios  mas  propios  para  obrar  con  éxito ,  y  por  lotanto 
pensaron  en  aprovecharse  de  la  mañana  del  miércoles 
de  Ceniza ,  mañana  que  todos  los  Españoles  pasaban  en 
la  iglesia.  Afortunadamente ,  con  la  sagacidad  caracte- 
rística nacional  se  mezclaban  alguna  vez ,  como  sucede 
á  menudo  en  todas  partes,  inadvertencias  individuales, 
y  algunos  Indios  auxiliares,  sirvientes  en  la  Concepción 
mismo,  contando  ya  con  sacudir  el  yugo  de  su  servi- 
dumbre y  de  cambiarse ,  tal  vez,  en  amos  de  sus  amos , 
no  supieron  disimular  su  pensamiento,  yporsu  altanería, 
hubo  dueños  bastante  experimentados  en  sus  mañas  para 
imajinar  que  habia  algo  de  nuevo ,  y  que  se  injeniaron 
tan  diestramente  que  descubrieron  la  trama. 


Digitized  by 


Google 


h06  HISTORIA   DB   ¿HILB. 

Eri  esta  citciindíáticia,  {Careció  ser  (¡ixe  él  fcommáiidktité 
de  la  frontera ,  menos  comerciante  ({iié  su  padí-fe »  pen- 
saba y  &cei*tába  ñias ,  por  Ib  mismo ,  en  cosas  niilitáres. 
instruido  dé  que  meditaban  los  Ifadios  üliaifísurrecfcioñ; 
if  tfemiéhdo  Ijde  fdése  ya  tarde  páfá  cortarla  en  sils  pHh- 
cipios ,  despachó  un  expreso  feon  la  ihayor  premura  & 
Santiago ,  dando  parte  del  hecho  y  llamando  ál  goberna- 
dor su  padre  para  que  fílese  &  remediar  el  mal  póí*  Sí 
mismo ,  cbriid  le  córrespotidia ;  y  etítretaiito,  procedió  k 
las  averiguaciones  del  hecho,  maridando  prender  á  mu- 
chos de  los  f)rinci|)aleS  auxiliares  de  la  frontera.  Estos , 
nó  dudando  que  todo  se  había  perdido  para  ellos ,  y  es- 
perando sét  peWonados  por  la  confesión ,  y  por  mues- 
tras de  arrepentimiento ,  confesaron  compunjidos  mucho 
liiás  de  lo  (|ue  se  led  preguntaba ,  y  de  lo  que  nadie  pen- 
saba en  averiguar.  Dijeron  que  la  conjuración  databa  dé 
tres  años ,  época  en  que  los  conjurados  habian  formado 
el  proyecto  de  dar  muerte  al  obispo  de  U  Concepción ; 
ál  regreso  de  aquel  prelado  de  su  visita  pastoral  al  ar- 
chipiélago y  á  Valdivia ;  y  que ,  si  su  señoría  ílüstrfeima 
había  vuelto  sano  y  salvo  á  la  sede  de  su  dióceMs,  ló  ha- 
bía debido  al  gobernador  de  la  plaza  de  Puren  (i),  qde 
temblando ,  y  con  raion ,  que  fuese  víctima  de  sil  caridad 
apostólica,  lo  había  escoltado  con  un  escuadrón  de  ca- 
ballería desde  elTolten  &  la  Concepción. 

En  consecuencia ,  el  maestre  de  campo  Ustariz  mandó 
sdslánci&r  \k  causa  ,^  dé  düyá  sentencia  resultaron  dié2 
condenados  á  lá  péná  capital  (2) }  muchos  k  destierro  y 
presidio,  y  algunos  absueltos,  y  los  Yanaconas  per- 
dieron lá  libertad  de  servir  á  caballo ;  pero  él  íííonárcá 

(1)  Don  Juan  Guemez  Calderqiu 

(2)  Perez-Garcfá.—  Flgueroa  y  Carvallo  dicen  cuatro. 
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.ño  aprobó  eti  ésta  paríé  la  sentencia.  Mientras  tanto, 
¿1  níismó  con  la  tropa  qué  pudo  reunir  se  puso  en  mar- 
cha y  cayó  dé  sÍ3rpresa  sobre  los  conjurados  en  medio 
del  valle  donde  tenían  su  junta  y  los  dispersó.  Sin  em- 
bargo ,  eri  lugar  de  persistir  en  castigarlos ,  el  goberna- 
dor creyó  que  seria  mas  oí)ortuno  el  convencerlos  de  que 
el  castigo  ejecutado  en  los  Yanaconas,  sus  cómplices, 
era  un  efecto  inevitable  de  la  ley  y  no  una  crueldad  de 
puro  capricho,  ton  este  intento ,  les  propuso  un  parla- 
mento que  fué  emplazado  y  convocado  para  el  dia  1*  de 
enero  de  l')l6  (í),  en  el  campo  de  Tapihue ,  con  satisfac- 
ción de  Araucanos  y  Españoles,  fel  gobernador  regresó 
sin  demora  á  la  toncepcion,  y  el  16  de  marzo,  ya  los 
diputados  del  cabildo  le  condujeron  triunfalmenté  de 
Maipú  &  Santiago  (2). 

Después  de  los  honores  de  la  guerra ,  las  dulzuras  dé 
contar  sus  propias  hazañas.  Este  dicho  lo  realizó  el  go- 
bernador Ustariz  tan  pronto  como  se  vio  de  regreso 
sano  y  salvo  en  íá  capital ,  con  un  pomposo  y  belicoso  in- 
forme &  telipe  V  de  lo  que  habia  pasado ;  de  que  no 
había  mal  que  por  bien  no  viniese ,  puesto  que  los  Arau- 
canos habían  podido  ver  que  el  poder  español  se  mante- 
nía en  toda  su  entereza;  y  concluyendo  áque,  para 
poner  fina  sus  ímpetus  naturales,  lo  mejor  seria  conquis- 
tarlos enteramente.  Tal  era,  en  efecto,  él  pensamiento 
de  la  corte ,  y  el  rey  respondió  &  dicho  informe  en  el 
mismo  sentido ,  mandando  se  le  propusiesen  los  medios 
de  realizar  aquella  conquista. 

(i)  Carvftllo  asegura  que  el  parUmento  f  aé  emplazado  y  celebndo  eo  «Udem- 
bre  de  1715 ,  pero  sin  indicar  el  dia. 

(2)  Bien  queFigueroa  asiente  que  los  Araucanos  se  retiraron  satisfechos  de 
aquel  congreso ,  no  era  esta  la  opinión  jeneral ,  según  la  cual ,  se  fu^r^n  des- 
pechados, y  meditando  el  levantamiento  que  sucedió  ocho  aAos  después. 
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Pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone.  Mientras  el 
gobernador  Ustariz  soñaba  con  grandezas  futuras ,  y  se 
creía,  tal  vez,  depositario  de  las  tradiciones  guerreras  de 
todos  los  conquistadores  sus  predecesores ,  desde  Val- 
divia á  Laso  de  la  Vega ,  informes  desfavorables  llegaban 
de  diferentes  manos  contra  él  y  contra  sus  inclinaciones 
mercantiles  á  la  corte.  Ya  desde  octubre  del  año  anterior 
habia  un  sucesor  nombrado  y  encargado  de  ir  á  pedirle 
el  bastón  del  mando  (1),  y,  lo  que  fué  roas,  tanta  prisa 
tenia  el  monarca  de  quitárselo ,  que  previendo  retardos 
eventuales  á  la  llegada  á  Chile  del  nuevo  gobernador, 
mandó  al  virey  que  provisionalmente  nombrase  un  in- 
terino. Pero  este  desaire  no  le  llegó  á  tiempo  &  Ustariz, 
el  cual  concluyó  los  ocho  años  de  su  gobierno  antes  de 
recibirlo.,  puesto  que  tarde  ó  temprano  lo  recibió  y  per- 
dió la  vida  muy  luego  de  pesar,  hecho  que  la  historia  no 
debe  de  omitir  en  honra  suya. 

Realmente,  en  su  esfera  y  en  sus  conocimientos  espe- 
ciales y  prácticos,  Ustariz  era  un  hombre  interesante  por 
sus  prendas  personales;  pero  la  tentación  habia  sido 
demasiado  grande  para  que  no  cayese  en  ella  al  impulso 
irresistible  de  sus  hábitos  é  inclinaciones.  Auxiliado  por 
Luis  XIY,  á  su  advenimiento  al  trono  de  España,  en 
vista  de  la  oposición  del  archiduque  apoyado  por  los  In- 
gleses, Felipe  y  se  habia  apresurado,  por  decirlo,  á  ser 
rey,  haciendo  actos  de  posesión  del  reinado.  Uno  de 
estos  actos  habia  sido  la  concesión  á  los  barcos  mercantes 
franceses  de  ir  á  comerciar  á  Chile  bajo  la  condición  de 
permiso  en  regla,  y  dicha  concesión ,  noobstante  las  con- 
diciones á  que  la  sometió,  ocasionó  abusos  que,  creciendo 
y  aumentándose  gradualmente ,  en  razón  de  la  impunidad 

(i)  Gano. 
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y  el  provecho  de  sus  autores ,  produjo  desorden.  Cuando 
la  corte  de  España  cayó  en  ello ,  era  ya  tarde  para  cor- 
tarlo de  un  golpe  y  de  raíz ,  y  los  medios  que  empleó 
para  conseguirlo  fueron  ineficaces  paliativos.  Los  vireyes 
del  Perú  no  ignoraban  que  salian  indebidamente  canti- 
dades enormes  de  oro ,  plata  y  cobre  de  Chile  para  Eu- 
ropa; pero  no  se  atrevian  á  hacer  justicia  contra  los 
delincuentes  porque  los  tratos  se  hacian  con  franceses , 
cuya  nacionalidad  eran  tan  respetable  y  tan  interesante 
para  España ,  y  se  contentaban  con  pasar  informes  re- 
servados ¿  la  corte. 

Bien  que  con  la  paz  de  Utrec  hubiese  cesado  la  con- 
cesión exclusiva  de  que  se  trata,  los  abusos  continuaron 
en  escala  ascendiente ,  como  los  lectores  han  podido  no- 
tarlo en  los  últimos  tres  buques  confiscados  en  la  Con- 
cepción, Bucinot,  Bridón  y  Pradel,  y  el  monarca  envió 
una  escuadra  de  cuatro  navios  al  mar  del  Sur  (1)  para  que 
visitase  los  puertos  y  costas  de  Chile;  apresase  cuantas 
naves  extranjeras  viese  en  ellos,  y  las  condujese  al  Callao 
&  la  disposición  del  virey.  De  esta  escuadra  dos  solos 
navios  doblaron  el  cabo  de  Hornos  :  uno ,  el  Conquista-- 
dovj  montado  por  su  comandante,  y  otro ,  el  Rubí,  por 
M.  de  Lajoncquiére  (2).  Esta  expedición  surtió  buen 
efecto,  y  muy  luego  el  comandante  de  ella  entró  en  el 
Callao  con  cinco  presas ,  cuyos  cargamentos  produ- 
jeron sumas  cuantiosas.  Pero  en  Chile  mismo ,  no  solo 
corrió  libremente  y  ¿  las  claras  el  abuso,  sino  que,  en 

(1)  Al  mando  de  Martineu 

(3)  En  su  via^e  al  mar  del  Sur,  Jorge  Juan  y  UUoa  dicen  que  tres  navios 
componían  dlcba  escuadra,  y  que  uno,  el  Rubí,  Iba  mandado  por  don  Blas 
de  Leso.  Esta  noticia,  dice  Garfallo  en  una  nota ,  la  be  sacado  de  uno  de  los 
SO  tomos  de  manuscritos  del  doctor  don  José  Perfecto  de  Salas,  fiscal  de  la  real 
AndiencU  de  Santiago ,  y  asesor  del  vireinato  del  Perü. 
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opinión  dé  muchos ,  estaba  autorizado  éñ  forma ,  y  sé 
¿seguraba  que  eí  oidor  correjidor  de  la  Concepción  sa- 
caba mucho  interés  de  la  violación  de  las  reales  órdenes 
qué  \o  condenaban.  ¡  Cosa  extraña !  Los  jefes  superiores, 
encargados  y  responsables  de  su  ejecución ,  eran  los  que 
las  violaban  y  daban  márjeh  S.  que  los  empleados  de  real 
hacienda,  que  precisaihenle  son  los  que  en  semejantes 
casos  padecen  persecución  por  la  opinión ,  les  hiciesen 
continuamente  representaciones  sobre  los  desórdenes, 
ya  no  clandestinos  sino  patentes,  del  comerció;  pero 
lejos  de  conseguir  el  fin  apelando  del  correjidor  de  lá 
Concepción  (1)  ál  gobernador,  este  íe  sostenía  y  conde- 
naba á  los  querellantes  de  oficio.  Ya  los  lectores  han 
visto  los  resultados  de  dichos  desórdenes. 

En  virtud  de  la  real  orden  que  apresuraba  al  virey  á 
qué  nombrase  un  gobernador  interino  de  Chile,  de  ín- 
terin llegaba  el  propietario  Cano ,  el  virey  nombró  un 
oidor  de  la  Audiencia  de  Lima  (2),  el  cual  se  embarcó  sin 
demora  para  la  Concepción ,  y  luego  que  llegó  tomó  resi- 
dencia á  üstariz.  Como  los  malos  informes  contra  este 
eran  infinitos ,  su  interino  sucesor  no  podía  dispensarse 
de  hacerle  gravísimos  cargos,  de  los  cuales  resultaron 
autos  voluminosos,  y  en  virtud  de  ellos  fué  el  cesante 
gobernador  multado  en  cincuenta  y  cuatro  mil  pesos,  y 
condenado  en  costas.  Pero  en  este  caso  lamentable ,  su- 
cedió lo  que  sucede  siempre :  «  Muerto  el  perro  se  acafó 
la  rabia,  »  y  un  gobernador  cesante  era  considerado 
como  un  hombre  puramente  histórico  que  ya  no  contaba 
entré  los  vivos.  Por  esta  sensación  de  humana  simpatía, 
sensación  universal  y  que  honra  á  los  corazones,  todos 

(i)  Don  Juan  GalTO  do  i«  Torre*,     t    . 
(2)  El  doctor  dOD  José  de  Santiago  Concha. 
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Sé  ¿bmpádecláD  cié  tlstariz,  réca{)itulando  cpié^  cóii  rázon 
ó  siii  ella,  él  rey  le  había  dado  en  muchísirbks  reales  cé- 
dulas (á)  gracias  por  sus  tuenos  servicios,  feri  efecto,  él 
golpe  fué  tan  terrible  para  et  infeliz  ex-gobernádor  que ; 
como  se  ha  dicho ,  murió  de  sentimiento  (2).  Su  primó- 
jéoito,  el  maestre  de  campo ,  y  últimamente  correjídor 
de  la  Concepción ,  mereció,  algún  tiempo  después,  que 
el  monarca  rehabilitase  la  memoria  de  su  difunto  padre , 
devolviéndole  todos  sus  pasados  honores  y  prerogati- 
vas  (3). 

Para  concluir  este  capítulo  y  los  diferentes  episodios 
de  este  drama,  le  queda  á  la  historia  el  recuerdo  del  in- 
teresante obispo  de  la  Concepción ,  que  ha  hecho  en  él 
muy  digna  figura.  El  ilustrisímo  don  Diego  Montero  del 
Águila  (&),  doctor  de  la  universidad  de  San  Marcos  de 
Lima,  había  sido  catedrático  de  leyes,  abogado  y  ca- 
sado (5).  Luego  que  enviudó ,  tomó  las  órdenes  de  sacer- 
dote; fué  cura  rector  de  la  catedral  de  Lima,  y  de  allí, 
pasó  de  obispo  á  la  Concepción  (6).  Los  lectores  han  visto 
su  visita  pastoral  por  medio  de  los  Indios  bravos  hasta 
Chiloe  y  Valdivia,  y  el  informe  que,  de  resultas,  pasó 
á  la  corte.  Sin  riesgo  de  errar,  se  puede  creer  que  los 
ojos  de  Felipe  V  se  abrieron  con  él ,  y,  por  consiguiente, 
que  el  monarca  creyó  digno  de  recompensa  á  su  autor. 
En  efecto,  en  1715,  época  en  que  dicho  prelado  fundó 


(1)  Algunos  escritores  ban  contado  basta  catorce. 

(2]  Fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  Recoletos  franciscanos. 

(3)  Don  Fermín  Ustarls ,  de  quien  se  trata ,  era  muy  sensible  y  pundono- 
roso, 7  á  su  fallecimiento,  dejó  una  bonrosa  memoria, legando  cuanto  tenia  á 
la  catedral  y  á  otras  obras  pías. 

(4]  Natural  de  Santiago  de  Cblle. 

(5)  Con  doña  Haría  de  Zorrilla ,  dlfunu. 

(6)  En  1711. 
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el  beaterío  de  la  Yírjen  de  la  Natividad  (1),  fué  promo- 
vido  á  la  catedral  de  Trujillo,  dejando  la  mitra  de  la 
Concepción  k  un  digno  sucesor  (2),  el  cual,  de  preben- 
dado de  la  ciudad  de  la  Paz,  llegó  á  tomar  posesión  de 
ella  en  1716. 

(1)  Venerada  deoto  y  dncuenu  afioe  babia  ea  una  ermita  sobre  la  colina 
llamada  Loma, 

(2)  Don  Juan  Nicolalde. 
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Goblenio  interino  del  oidor  de  Lima  don  José  de  Santiago  Concha ,  caballero 
de  la  orden  de  Calatraya.— Beneficios  de  su  gobierno.— Fandaclon  de  la  villa 
de  San  Martin  de  la  Concba.—  Fin  del  gobierno  Interino. —  Llega  de  gober- 
nador el  teniente  jenerai  Cano  de  Aponte.  —Su  carácter,  sus  prendas  y  sus 
defectos. 

( 1717—1720.) 

El  día  5  de  marzo,  desembarcó  en  Valparaíso  el 
gobernador  interino  nombrado  por  el  virey  del  Perú, 
príncipe  de  Santo-Bono  (1).  Los  diputados  del  cabildo 
de  Santiago 9  que  le  aguardaban,  íe  acompañaron  á  la 
casa  de  Campo ,  y  de  allí  le  condujeron  los  capitulares 
á  la  capital  el  19  de  dicho  mes,  en  que  fué  reconocido 
por  ellos  de  capitán  jenerai  del  reino,  como  lo  fué,  al 
dia  siguiente,  por  presidente  de  lo  real  Audiencia. 

Era  este  gobernador  sujeto'  de  grandes  luces,  capa- 
cidad ,  actividad  é  integridad ;  gobierno  interior,  jus- 
ticia y  milicia,  su  ojeada  lo  veia  todo  de  un  golpe.  De  un 
golpe  vio  la  lentitud  de  los  procedimientos  jurídicos  en 
la  real  Audiencia  y  puso  remedio  á  ella;  el  mal  estado  de 
algunas  cosas  de  la  capital ,  y  las  puso  en  tan  bueno  y 
útil  como  se  necesitaba;  el  abandono  del  ejército  y 
de  las  plazas  de  la  frontera ,  y  acudió  al  uno  y  ¿  las 
otras  con  eficaz  acierto.  Mientras  tanto,  llenaba  la  in- 
grata misión  que  tenia  de  tomar  residencia  ¿  su  prede- 
cesor, y  la  llenó  con  severidad,  sin  duda,  puesto  que  así 
lo  exijian  el  rey,  el  estado  y  la  justicia;  pero  al  mismo 

(1)  En  virtud  de  real  orden  del  Buen  Retiro ,  á  5  de  noviembre  de  1715. 
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tiempo  con  miramientos  que  ponian  de  manifiesto  la 
dignidad  de  su  carácter  y  la  bondad  de  su  corazón. 

Sus  miras  se  ejcteijdian  y  se  ejercieron ,  no  obstante 
la  muchedumbre  de  sus  quehaceres ,  afuera  de  los  lí- 
mites de  su  deber,  y  se  empleó  en  levantar  poblaciones ; 
I^splucign  b^éficsk,  deseada  y  ya  mandada,  y  que 
hubiera  llevado  muy  adelante ,  si  la  corta  duración  de 
su  mando  le  hubiese  dado  tiempo  y  lugar  para  ello.  Sin- 
embargo ,  aun  la  tuvo  para  establecer  la  de  San  Martin 
de  Quillota,  bajo  el  nombre  de  San  Martin  de  la  Concha 
que  era  el  suyo.  La  crítica  que  da  ensanches  al  amor 
propio  vulgar,  el  cual  no  piensa  nunca  en  elevarse  sino 
en  abajar  &  los  que  ve  en  alto  puesto  ó  en  superior 
concepto ;  la  crítica  vulgar,  decíamos ,  la  crítica  estrecha, 
mezquina  é  ince^az  se  atrevió  á  juzgar  de  soberbio  y 
orgulloso  este  acto  respetable  de  personalidad,  como  si 
el  incentivo  de  almas  grandes,  como  si  ei  principio  de 
toda  grandeza  no  hubiese  sido  siempre,  como  ha  debido 
ser,  la  noble  ambición  de  merecer  el  aprecio  de  los 
coptemporáneos,  y  de  transmitir  su  memoria  &  la  pos- 
teridad con  acciones  inmortales;  pero  los  hombres  sen- 
satos é  ilustrados ,  cuya  opinión ,  aunque  formen  el  mas 
corto  número ,  pesa  mas  en  la  balanza  que  la  compuesta 
de  numerosas  vociferaciones ;  esta  opinión ,  y  la  de  su 
rey  mismo ,  le  aplaudieron  y  le  aprobaron  (1). 

Como  queda  arriba  dicho ,  pensó  en  el  reemplazo  y 
en  los  sueldos  del  ejército,  así  como  también  en  la  res- 
tauración de  las  plazas  de  la  frontera,  desarmadas  y 
desmanteladas,  restaurándolas,  armándolas  y  dándoles 
un  buen  jefe  que  fué  don  Fernando  de  Mier  con  el 

(1)  Con  la  sola  diferencia  de  que  el  monarca  no  dejó  á  San  Martín  el  titulo 
de  ciudad,  y  le  concedió  tolo  el  de  Tilla. 
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empleo  de  maestre  de  campo.  Ya  iba,  después  de  esto^ 
&  trasladarse  al  medio  de  los  Butalmapus  indepen- 
dientes, cuando  recibió  la  noticia  del  arribo  de  su 
sucesor  propietario  á  Buenos  Aires,  y  tuvo  aue  conten- 
tarse con  enviarles  á  decir  con  cuanto  sentimiento  re- 
nunciaba á  la  satisfacción  ^e  ir  á  celebrar  con  ellos  un 
nuevo  parlamento  para  consolidar  la  dichosa  paz  de  (jué 
gozaban;  rogándoles  no  la  rompiesen  jamas,  porque 
de  ella  dependia  su  libertad  que  tanto  apreciaban. 

Lo  solo  digno  de  ser  notado  en  la  conducta  dej 
gobernador  interino  fué,  que  dicha  noticia  la  tenia  ya 
al  salir  de  Santiago,  puesto  que  el  mismo  dia,  8  de 
octubre,  salieron  dos  diputaciones  del  cabildo;  una 
acompañándole  á  él  hasta  Maípií ,  y  la  otra ,  á  recibir 
¿su  sucesor  á  Mendoza.  El  hecho  fué  que,  lueg9  que 
supo  en  la  Concepción  la  llegada  y  el  reconocimiento 
del  gobernador  en  propiedad  en  Santiago ,  se  embarcó 
en  aquel  puerto  para  el  Callao ;  pero  esta  particularidad 
es  de  poqmsima  importancia  y  se  explica  fácilmente ,  y 
aun  favorablemente,  por  la  dignidad  del  hombre,  y,  tal 
vez ,  por  la  antipatía  histórica  y  tradicional  entre  la  toga 
y  la  espada.  Los  actos  de  su  gobierno  merecieron  no 
solo  la  alta  aprobación  del  monarca ,  sino  también  una 
prueba  de  su  real  agrado ,  honrándole  con  el  título  de 
marques  de  Casa-Concha  (1). 

El  jeneral  don  Gabriel  Cano  de  Aponte ,  verdadero 
militar,  acreditado  por  treinta  y  tres  años  de  brillantes 
servicios  en  Flandes,  desde  el  primer  grado  de  alférez 
al  de  mariscal  de  campo ,  anudó  en  Chile  el  hilo  de  las 

(i)  Carrallo.—  Su  hijo ,  don  Melchor,  fué  oidor  de  Charcas,  y  después,  de 
la  real  Audiencia  de  Santiago  i  á  su  nieto,  Don  José,  le  Temos  ( dice  Figoerot 
en  Perei-Garcia },  de  oidor  decano  de  este  mismo  tribunal. 
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tradioiones  de  esta  clase,  roto  por  su  predecesor.  Un  te- 
niente jeneral  de  su  distinción ,  caballero  de  la  orden  de 
Alcántara,  comendador  de  Mayorca,  lleno  de  prestijio 
con  testimonios  auténticos  y  grandiosos  de  la  conside- 
ración con  que  le  miraba  el  mismo  rey  (1),  por  informes 
que  su  augusto  hermano  el  duque  de  Borgoña ,  y  los 
mas  célebres  hombres  de  guerra  de  la  época,  tales  como 
el  mariscal  de  Villars  y  el  conde  de  Berwick,  le  dieron 
acerca  de  su  ciencia  y  conducta  militares  en  Namur,* 
Campo  Mayor  y  Gante ;  un  capitán  jeneral ,  decíamos , 
de  esta  categoría  no  podia  menos  de  recordar  tiempos 
heroicos  y  despertar  sentimientos  nobles,  que  solo  es- 
taban adormecidos  con  los  hábitos  muelles  y  agradables 
de  la  paz.  En  la  real  cédula  (2)  que  habia  anunciado  su 
nombramiento  se  notaba  la  particularidad  de  que,  poco 
antes,  el  monarca  habia  nombrado  de  gobernador  de 
Chile  á  otro  (3),  y  que,  con  la  previsión  de  que  podia 
haberse  puesto  en  camino  para  ir  á  tomar  posesión  de 
su  gobierno,  mandaba  no  se  le  reconociese  en  aten- 
ción á  que  su  destino  era  en  otra  parte. 

El  cabildo,  que,  como  se  ha  dicho,  habia  enviado  una 
diputación  á  Mendoza  para  cumplimentar  á  Cano  de 
Aponte ,  y  conducirle  á  la  casa  de  Campo ,  fué  áesta  para 
acompañarle  en  su  entrada  en  Santiago ,  entrada  solemne 
y  faustuosa,  en  la  que  se  renovaron  antiguos  usos  y  cos- 
tumbres, con  aplauso  jeneral,  y  satisfacción  particular 
de  los  capitulares.  Lejos  de  negarse  á  presentar  su  des- 
pacho ,  y  hacer  juramento  bajo  pretexto  de  haberlo  eje- 
cutado ante  el  consejo  real ,  lo  leyó  él  mismo  en  alta  voz 

(1)  Que  le  concedió  una  pensión  de  6,000  libras  en  el  asiento  de  negros« 

(S)  Del  Buen-Retiro ,  81  de  octubre  1715. 

(3)  Don  Sebastian  Rodrlguea  de  Madrid ,  en  21  de  Junio  1700. 
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en  el  tablado  alzado  en  la  calle  de  Santo  Domingo.  Reci- 
bido el  16  de  diciembre  por  el  Ayuntamiento ,  lo  fué 
el  17  por  la  real  Audiencia. 

Pero  Cano  de  Aponte  no  solo  era  un  brillante  militar , 
y  un  gobernador  imponente ,  sino  también  un  hombre 
amable,  galán,  seductor,  airoso V gallardo ,  desenvuelto, 
arrogante  jinete,  gran  corredor  de  cañas  y  sortija,  y 
vencedor  invencible  en  toda  suerte  de  torneos.  Los  jó- 
venes de  Santiago,  entusiasmados,  empezaron  ¿  mi- 
rarse en  tan  envidiable  modelo ,  y  todos  emprendieron 
el  seguir  sus  huellas  ejercitándose  en  la  equitación  y 
en  el  manejo  de  la  lanza  y  de  la  espada.  El  bello  sexo  y 
la  galantería,  inclinaciones  naturales  del  hombre,  pero 
que  se  satisfacen  con  circunspección  y  con  recato,  se  hi* 
cieron  de  moda,  y  el  héroe  de  muchos  campos  de  batalla 
rompia  la  marcha  triunfal  de  amores  inconstantes  y  vol- 
tarios, de  amores  crueles  que  engañaban  á  muchos 
corazones  crédulos  y  sencillos,  y  que,  lo  que  peor  era, 
ajaban  y  humillaban  á  algunas  honradas,  familias.  Habi- 
tuado á  vivir  de  conquista  en  conquista ,  trataba  esta 
cuestión  como  asunto  de  guerra ,  con  sola  la  diferencia 
de  qiie ,  en  lugar  de  intimar  una  rendición ,  pedia  un 
asilo ,  y  que  luego  que  lo  obtenia  lo  abandonaba  para  ir 
en  busca  de  otro  nuevo.  Realmente  en  este  punto  obraba 
con  excesiva  lijereza ,  y  algunas  veces  sus  donaires,  que 
entre  sus  imitadores  pasaban  por  agudezas, estaban  lejos 
de  serlo  y  desdecían  de  un  hombre  de  su  mérito,  y  de  la 
discreción  que  le  adornaba  en  tratándose  de  cualesquiera 
otra  materia.  Sin  embargo ,  no  es  probable  que  al  im- 
pulso de  la  pasión  dominante  de  su  naturaleza ,  se  aba- 
jase ,  como  algunos  escritores  lo  han  asegurado ,  en  tér- 
minos de  encontrarse  con  rivales  plebeyos.  Si  esto  le 

UI.  fflSTOMA.  ^'^ 


Digitized  by 


Google 


^i9k  niSTWii  »  «HU. 

huhÍASQ  wcAdidOft  w  ^  inaUute  miMU)  imhtiá  paráiáo 
mi  cca>si(kHraQt0{i  y  ^prost^iQ  '^n^At  tejos  de  eao ,  todoft 
convenían  en  que ,  sí  Chile  se  babia,  vieto  «n  tioDfipos  an- 
tei^iorea  gobernada  por  jefos  tan  Ixwios  como  él,  nin- 
givao  de  ^Ups  le  había  sido  superior. 

^^  9f^cta,  sjus  distracQiop.es «  verdaderaadsupuestaa* 
^p  Dada  perjudicaron  4  sus  deberes  Sm  idea»  y  stia 
io^iracíones  eran  tan  espontaneas»  como  sua  inaa  natuH 
rjiJ^s  (nQviouent^  A  fur  f^mei  viajera  ta  OiDoep<áo* , 
4  A^f)fi^.<l9  i71£iii  vio  de^ima,9JM4&  1a  qMQ  bahía  9» 
^Q^r  p»r(^  reorganizan  el  ejército.  Par^^  f emontet  Ia  ca- 
lmería, ludió  al  cabildo  de  Santiago  dps  mi  cabaltos , 
qud  le  fUeroA  oojkcedido» ,  ¿  costa  proporcional  de  8W 
yf(SÍnos  (1)«,  J¡)^  Espanar  babia  llevado  ufto^  doscientoi 
fjMilea  que  «o  le  fueros^  de  mas  para  reeuplataf  el  niiir 
imjío  da  1q$¡  qj^  babia  en  iml  «tad^  de  servicio.  Njom- 
br^^df^ipaiestr^de  caixipo  &.don  José  Antonj^  de  Urra  (2)« 
Ei;^vi6 .4  doA  Mapuel  de  SalArnaaca  coa  «o  coavoy  ée 
yíM^4«s  .&  YaMíxia,  defifffoviMa  pof  el  sMiárajío  dei 
Wrt^  4fMf>  £MPteiríoi:i»ei»te  iA^  i  a^0YÍsiMar.to ;  y  k 
q|M  b^tbq  Uei%dQ  esto  cpjtti^ion  a  le  «ví6Á  Lima,  k  bus*- 
qfMT  ^  «toados  ÍNk^  á(  carga  éH  ayuduM  B»ayor  del 
En*i;w^to>4?^3ftb&yftf.  ^^  Pedro»  de  Ylian^»  militar 
4g})Wf;i4o»  en.  Iw  guerras  de  Cktfidea  y  de  ItaKa,.  b.jo^ 
tjrueci^.  y  Ukdimplwí,  ^  li^.  infiant^ria.  Pj?ov«y6  á  la 
^urí^b^  de  partos  y  costas  i  n^  erai  raido  «ataha* 

(1)  lfet<|scaballoii,  según  Carfailo,  se  los  »proiKaraii,  por  congtadane  con 

(2).  Pérez-Garda,  Ojcc  que  el  empleo  de  maestre  de  campo  lo  di¿  el  gobec- 
nador  ft  don  Manuel  de  Saiantanca ,  sobrino  suyo,  que  habla  venido  en  su 

que  Salamanca  no  eia  masque  t^ntonle  de  ^baHoria,  y  qii^  (nUp.le  Xjfíxó 
consigo  precisamente  para  instruir  la  de  Chile.  Íjm  comisiones  que  puso  á  sa 
cirgo  pniflbM«,  aAwn».  mm  v« 
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aitteBftza4f^  de  piratas  ingleses )  eoma  ^  ñktí»i  itn»  ^ 
Uamado  S{xílberg ,  hiibia  eAtr»d<>  en  Láqní  (ó  sea  ¡mettor 
del  logles)  y  habia  hecho  itmebo  mal  w  GhUoe^ 

Evacuación  estos  urjentes  nególos,  pasó  el  Biobío  4  f 
cpienieAdo  conocer  por  sí  wiimo  á  tos  priúoipQÜéd  miy 
q¡ae»y  comanicó  coa  ellos  frandasMnte^  dioiéndcAes  ql» 
deseaba  «aueho  el  mantenimiento  de  la  pai  /  pere^  que  m^ 
erst  por  su  jpisto  propi(^,  sino  por  ti  ddl  rey^  y  por  d  bieol 
de  ^esw  £n  enalto  ¿él  ^  deeia ,  fue  sí  le  diesm  h  eeoifbr , 
dlejíría  lai^erra^  ik^  porcino  fuese  una  vida  muy  ágfada*^ 
ble  i  am»  pcHr^ue  habit  »do  \á  ocupcioion  de  tád»8|i  Wd»^> 
y  ^e  no  se  bailaba  bkn  con  el  descanso  y  bi  Smécivi  y 
que  tie^spo  tendría  de  deseaqsary  euaiido  fuMb  vieyo,» 
si  conservaba  sus  huesos.  Al  eaJaiOi  |e$  |iire¡gtifiti6  é  lé» 
agradaría  el  celebrar  un  nuevo  congreso  para  ratificar 
otra  vez  la  paz ,  y  respondiendo  ellos  que  tendrían  mucha 
satisfacción  en  ello ,  se  le  ocurrió  el  saber  porqué  los  In- 
dios de  Valdivia  y  de  Osorno  no  habían  concurrido  á  los 
dos  últimos  celebrados  por  sus  antecesores.  La  respuesta 
de  los  caciques  fué  plausible,  á  lo  menos,  puesto  que 
aseguraron  no  creian  hubiesen  tenido  mas  motivo  para 
ello  que  el  estar  tan  lejos  del  sitio  emplazado.  El  gober- 
nador admitió ,  ó  aparentó  admitir  gustoso  esta  razón ,  y 
les  dijo  que  para  que  en  lo  sucesivo  no  experimentasen 
el  mismo  inconveniente,  tendrían  aquellos  Indios  remotos 
su  congreso  particular  con  el  gobernador  de  Valdivia  al 
mismo  tiempo  que  todos  los  demás,  desde  el  Tolten ,  lo 
celebrarían  con  él  en  un  sitio  señalado  á  la  parte  espa- 
ñola del  Biobio,  cuando  otros  negocios  mas  urjentes  le 
dejasen  lugar  para  ir  á  cumplirles  la  palabra  que  les  daba 
de  volver  tan  pronto  como  pudiese.  Entre  tanto,  los 
Araucanos  reconocidos,  y  admirados  con  la  fácil  facun- 
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día  del  gobernador,  le  ofrecieron  mantener  el  paso  franco 
y  despejado  para  las  comunicaciones  con  Valdivia ,  y,  en 
caso  necesario ,  escoltas  para  la  seguridad  de  los  convoyes 
que  fuesen  destinados  á  aquella  plaza,  hasta  ponerlos  en 
salvo  al  otro  lado  del  Tolten.  En  recompensa,  Gano  ios 
colmó  de  agasajos  y  de  dones,  que  eran  niñerías,  pero 
que,  como  ya  sabemos,  tenian  gran  precio  para  ellos,  y 
los  dejó  muy  pagados  de  su  persona  y  de  su  afabilidad. 

De  regreso  á  la  Concepción  dio  pruebas  de  su  integri- 
dad y  de  su  justicia  negando  el  permiso  de  descargar  á 
dos  buques  franceses ,  que  ofrecian  ínteres  por  obtenerlo, 
y  los  forzó  &  alargarse.  Después  de  algunos  dias  de  des- 
canso salió  para  la  capital,  cuyos  diputados  fueron  á  re- 
cibirle á  Maípú  el  15  de  mayo. 
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Zosobras  del  cabildo  de  Santiago.—  Una  epidemia  y  un  terremoto.  —  Parla- 
mento con  loa  Araucanoe.— Otras  excelentes  caalldadei  del  gobernador 
Cano.—  Alzanse  de  nuevo  los  naturales.—  Muerte  de  tres  capitanes  de  ami- 
gos.— Situación  critica.-»  Operaciones  militares. 


(1720.) 

Bien  que  la  paz  durase,  y  se  gozase  en  Chile  de  sus 
beneficios,  otros  males  habia  de  mas  difícil  remedio, 
puesto  que  venian  de  arriba ,  tales  como  la  epidemia  de 
viruelas ,  tan  frecuente  y  mortal ,  que  de  1719  al  siguiente 
año  aflijió  á  los  habitantes  de  la  capital ,  y  nuevo  terre* 
moto  (j)  que  puso  en  peligro  á  toda  la  ciudad.  Contra 
la  primera  no  habia,  al  parecer,  mas  recurso  que  la  re- 
signación ,  y  rogativas  al  cielo ;  y  contra  el  segundo ,  las 
mismas  rogativas  y  la  demolición  de  ruinas  y  de  paredes 
que  amenazaban ,  para  reedificarlas  de  nuevo  con  la 
misma  perseverancia.  Entre  estos  dos  sucesos  que  tuvie- 
ron un  intervalo  de  dos  años,  no  hubo  acontecimientos 
notables,  bien  que  se  hablase  mucho  de  piratas  (2).  Con 
este  ruido  el  cabildo  de  Santiago  tenia  una  nueva  zozo- 
bra por  el  navio  Águila ,  que  aguardaba  del  Callao  para 
remitir  con  él  &  sus  ajentes  de  Madrid  los  tres  mil  pesos 
de  ajencias  que  le  costaban  sus  pretensiones  anual- 

(1)  Que  hubo  el  24  de  mayo  de  1722. 

(2)  RefirMndoae  á  Bueno,  Perez-Garcia  dice  que  el  marques  de  VlUarroeba 
con  su  famlHa  foé  captorado  por  Ckip«rt<m,  corsario  Ingles,  entre  Panamá  y 
el  Perú  «corno  también  lo  fué  la  condesa  de  las  Lagunas  na?egando  del  Callao  á 
Guayaquil, 
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mente ;  pero  tuvo  al  fm  la  satisfaecion  de  que  entrase 
sano  y  salvo,  por  febrero  de  1721 ,  en  el  puerto  de  la 
Concepción ,  después  de  haberse  defendido  valientemente 
contra  Cbiperton  ,  de  cuya  zarpa  se  habia  libertado.  En 
tQ<Jp  estg  tieippo  el  gobernador  hizo  Iqs  viajes  acqstupr 
braáM  &  la  frontera  para  tas  levistas  de  trop»  y  amiM,  y 
pasó  ios  inviernos  en  Santiago  causando  algunos  sobre- 
saltos y  ganando  voluntades  con  su  incomparable  don  de 
jentes,  su  despejo  y  su  acierto  en  el  mando.  Los  minis- 
tros de  la  real  Audiencia ,  que ,  como  senado ,  habian 
ejercido  en  todos  tiempos  una  especie  de  vijilancia  en  los 
actos  dé  los  gobernadores ,  se  hallaban  acobardados  por 
este ,  que  obraba  tan  á  las  claras  y  con  fines  tan  justos , 
que  era  Imposible  el  tacharle  en  nada.  Luego  que  habia 
cumplido  (1)  la  palabra  dada  á  los  caciques  araucanos , 
•de  ir  á  ratificar  en  un  parlamento,  que  se  reunió  en 
Tapibüe,  la  paz  tantas  veces  ratificada,  se  habia  vuelto 
tiuy  d^scfuidado  &  Santiago ,  y  muy  satisfecho  de  que  no 
quedaba  nada  que  temer  por  parte  de  ellos. 

De  vuelta  dé  esta  llamada  expedición  y  que ,  en  sus- 

^ilci8t,  íio  habia  sido  mas  que  un  día  de  fiesta  y  de  rego- 

Tíijo ,  los  aduladores  se  vieíron  cortados ,  no  porque  les 

'diese  el  menor  desaire ,'  sino  por  la  fina  gracia  con  que 

teclbia  cumplidos  atribuidos  por  los  usos  y  costumbres 

-(deeia  él)  á  tan  portentosas  hazañas.  En  efecto,  era 

enemigo  abiertoy  declarado  de  la  baja  adulación ,  y  decia 

-que  lo  mas  despreciable  &  sus  ojos ,  en  tratándose  de 

éhístiies,  eran  los  chismosos.  Su  leal  franqueza  era  taK, 

que  tan  pronto  como  conocía  un  error  en  que  tal  vez 

,92^ia  i^  9e  apr^sufab^  4  reconocerlo  y  coufea^rlo «  y  4  par 

de  esci,  era  tan  servicial  que  M  negaba  bí  un  mI»  fayor 

(1)  Por  Natividad  de  1791. 
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OHii^mliUf  con  bt  justicia  ó  con  so  deber,  dando  en. 
preciso  acudir  &  un  mai^  cuanto  inayor  fuese  el  riesgo 
mas  pronto  acudía,  y  sieiúpre  llegaba  el  primero.  & 
cua&to  ala  integridad,  era  aun  mas  imposible  hallarle 
la  menor  tacha.  Por  1721 ,  habia  arribado  á  la  Goncep«> 
cion ,  devuelta  :de  Lima,  su  sobrino  Salamanca  cen  Ids 
caudales  del  situado ,  y  con  armas  y  municiones.  Al  punto 
en  que  lo  supo ,  le  envió  el  despacho  de  maestre  d^ 
campo  (1),  como  lo  hubiese  enviado  á  un  extraño  que  to 
hubiese  merecido  tan  bien  como  ék  A  pocoá  dias^  íks 
poso  él  mismo  en  camino  para  ir  k  distribuir  él  situado; 
lieg&,  pagó  las  tropas  sin  el  menor  retardo;  aplicó,  ett 
seguida ,  una  parte  del  caudal  al  reparo  de  alguhas  foN 
tificadones  deterioradas,  y  otra,  á  obras  publicas,  unail 
de  utilidad,  y  ótra¿  de  necesidad.  Li!s  iglesias,  qu¿ 
'  debían  ser  asistidas  por  di  real  erario ;  una  casa  de  pól- 
vora; el  restablecimiento  de  la  batería  llamada  la  Ptaif^ 
chada,  y  la  construcción  de  otra  nueva,  todo  esto  ID 
emprendió  de  una  vez,  pidiendo  ayuda  á  la  cludsíd; 
ayuda  C|ué  sus  vecinos ,  exhaustos  de  medios  por  lo  mucho 
que  habían  perdido  durante  tantos  años  de  guerra,  nó 
pudieron  darle,  y  de  la  cual  losalivió  posteriormente  el 
mismo  rey. 

Arredrado  en  su  empresa  porque  la  parte  del  situado 
disponible  para  llevarla  á  cabo  no  alcanzaba,  por  ou' 
lado;  y,  por  otro,  por  falta  de  brazos,  peíisóen  reme^ 
diar  esta  última  recurriendo  á  los  de  los  Indios,  y,  con 
este  fin,  envió  órdenes  á los  capitanes  de  amigos  para 
que  requiriesen  los  que  les  pareciesen  mas  propios  párá 
ello.  Eran  órdenes  aquellas  de  ardua  ^ecueion ,  ptfestO' 
que  semejante  invitatoria  ponía  en  vigor  la  serviduMbféf 

[ly  FhchíL  de  Sanrtiago,  25  de  setiembre  1721. 
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de  los  Indios  prohibida  por  reales  cédulas;  pero  por  la 
misma  razón ,  es  muy  de  creer  que  debia  de  ser  hecha 
con  ciertos  miramientos ,  y  dudoso  que  los  capitanes  de 
amigos  los  creyesen  necesarios.  Lejos  de  eso,  parece 
que  los  naturales  tenian  motivos  para  quejarse  de  ellos , 
y  aun  también  del  maestre  de  campo  Salamanca.  Los 
capitanes  de  amigos  los  tratabancon  altanería  y  despre- 
cio. Salamanca  los  forzaba  á  venderle  los  ponchos  &  él 
solo ,  y  ¿  un  precio  fijado  por  el  mismo,  quitándoles  por 
el  hecho  la  facultad  de  comerciar  libremente.  El  resen- 
timiento de  estos  procederes  aumentado  por  la  prosperi- 
dad de  los  Españoles  les  hacia ,  ya  mucho  tiempo  habia, 
odiosa  la  paz ;  el  modo  con  que  los  capitanes  de  amigos 
les  anunciaron  las  órdenes  del  gobernador  para  ir  ¿  traba- 
jar en  las  obras  de  la  Concepción  acabó  de  exasperarlos. 

Disimulando  su  resentimiento  y  las  intenciones  que  te- ' 
nian,  se  reunieron  sijilosamente,y  nombraron  por  to- 
qui jeneral  un  cierto  Vilumilla ,- sujeto  de  seso  y  de  bríos, 
sin  pararse  en  su  bajo  nacimiento.  Vilumilla  aceptó  el 
mando ,  y  se  propuso  nada  menos  que  expulsar  á  los 
Españoles  de  Chile.  Sin  embargo ,  por  mas  sijilo  que  ob- 
servaron en  sus  idas  y  venidas  de  preparativos,  los  je- 
suitas  no  tardaron  en  descubrir  la  trama  y  el  superior  de 
las  misiones  escribió  reservadamente  al  obispo  de  la  Con- 
cepción ,  dándole  parte  de  la  tempestad  que  amenazaba 
y  añadiendo  que  aun  estaban  á  tiempo  para  esconjurarla 
indemnizando  á  los  Indios  de  los  perjuicios  que  los  capi- 
tanes de  amigos  y  el  mismo  maestre  de  campo  les  cau-- 
saban  con  un  comercio  forzado ;  que  S.  S.  ilustrísima 
tuviese  á  bien  llevarlo  con  premura  á  noticia  del  gober- 
nador, sin  decirle  quien  se  lo  habia  escrito. 

El  obispo  corrió  á  casa  de  Cano ,  en  persona ,  y  le 
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dio  la  nueva  de  un  alzamiento  próximo  é  inevitable , 
si  DO  daba  inmediatamente  una  completa  satisfacción 
á  los  Indios ,  satisfacción  á  que  tenian  un  lejítimo 
derecho  por  las  extorsiones  que  padecian  después  de 
mocho  tiempo.  £1  gobernador ,  sorprendido ,  y  aun  ir- 
ritado, no  solo  contestó  la  autenticidad  del  hecho ,  sino 
que  calificó  de  calumnia  infame  los  motivos  que  se  le 
atribuian ,  de  suerte  que  el  buen  prelado ,  noobstante 
la  reserva  que  le  habia  pedido  el  jesuita  superior  de  las 
misiones,  se  vio  forzado  á  descubrir  el  autor  de  la  noti- 
cia y  de  las  circunstancias  que  la  acompañaban.  Ya 
fdese  que  qo  pudo  creerlo  por  su  noble  integridad ,  ó 
que  no  quiso,  por  dignidad ,  Cano  respondió  á  su  ilustrí- 
sima  con  tono  indignado ,  y  escribió  al  P.  superior  mi- 
sionero una  carta  llena  de  expresiones  acerbas  de  irrita- 
ción. No  contento  con  eso ,  voló  á  Santiago ,  y  escribió 
otra  al  P.  provincial  de  la  compañía ,  calificando  de  in- 
soportables impertinencias  las  licencias  que  los  misione- 
ros se  tomaban  de  injerirse  en  cosas  que  no  les  incumbian 
DÍ  entendían. 

Mientras  tanto,  los  Indios  se  sublevaban  desde  Copiapo 
hasta  el  extremo  sur  de  Chile ,  y  ciertamente  los  Espa- 
ñoles eran  perdidos  sí  la  Providencia  no  lo  hubiese  dis- 
puesto de  otro  modo  ,  puesto  que ,  como  los  lectores  lo 
han  visto ,  por  el  abandono  en  que  se  vio  el  ejército  du- 
rante los  gobiernos  de  Ibañez  y  de  Ustariz ,  sin  recibir 
socorro  ni  asistencia ,  los  soldados  se  habían  desbandado, 
y  se  habían  metido ,  unos  á  labradores ,  y  otros  á  trafi^ 
cantes  para  poder  subsistir.  En  lugar  de  dos  mil  hombres 
de  que  debía  componerse  (1),  con  un  situado  de  doscien- 

(1)  Real  cédula  de  5  de  diciembre  lOM  ,  bajo  el  gobierno  de  García  Ramón, 
i  d  Ybdnato  del  marques  de  Montes  Garos. 
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toe  4qc«  i»il  ducado»;  ciMurc»ia  mil  vac«  de  abaito  « 
Catentoa;  granos  y  otra»  apkteBciaB  aiimai^ados  pte 
proveedores  cetosos,  dícbo  ejército ,  ea  aquel  entooces, 
contaba f  i  todo  mas,  seiscientos  hombree;  y  si  á  esta 
consideración  añadimos ,  que  las  plazas  se  hallaban ,  lite- 
ralmente,  desguarnecidas,  veremos  que  ha  sido  real- 
mente un  milagro  que  aquel  alsamiento  no  hubtese 
acarreado  la  ruina  total  del  rano.  En  efecto,  la  placa 
de  Puren  necesitaba  trescientos  hombres  de  guarnición, 
y  DO  tenia  mas  que  veinte;  el  fuerte  de  Tucapel  no  tenia 
mas  que  diez  y  necesitaba  doscientos;  Arauco ,  que  n&> 
cesitaba  otros  tantos,  no  tenia  mas  que  treinta;  el  Naci^ 
miento  no  tenia  ni  pólvora,  ni  municiones,  nipertrechos^ 
y  estaba  guardado  por  solo  seis  auxiliares  pagados,  en 
lugar  de  ciento  que  pedia  la  defensa ;  Talcamavida  y 
Yumbel  estaban,  poco  mas  ó  menos,  en  el  mismo  caso» 
y  enfm ,  la  Concepción,  capital  de  las  placas  de  la  fron* 
tera,  para  cuya  defensa  se  habrian  necesitado  cuatro- 
oientos  buenos  soldados ,  no  podía  menos  de  quedar  sin 
un  solo  defensor ,  y  reducida  á  cerrar  sus  cuerpos  de 
guardia.  A  estas  faltas  se  juntaba  la  de  seis  mil  Indios 
que  ae  batian  en  favor  de  los  Españoles,  y,  por  con»- 
guíente ,  en  caso  de  tener  que  satír  &  campaña ,  el  go-^ 
bernador  tendría  que  echar  mano  de  laa  milicias  de 
Rancagua^  Colchaguay  Maule.  Juzgúese  por  este  cuadro 
del  compromiso  cruel  en  que  se  hallaban  las  cosas  de 
Chile  en  aquellas  críticas  circunstancias. 

Pero  I  Gomo  acabamos  de  decir,  la  providencia  tom^ 
oartas  en  su  favor,  y  si  hubo. males  deplorables,  foeroD 
menos  y  menores  de  lo3:que ,  con  tanta  razan ,  se  debían 
temer.  El  caso  fué ,  que  el  dia  señalado  por  los  Indios 
para  la  explosión  jeneral  ei^  el  2i  de  manOt  y  qw  por 
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t64o^  lo»  c^kpUanea  de  Amigos  (1),  y  el  primero  que  lof 
uiiirf^  topíao  I»  iptenoien  ^e  saerifloer  i  su  veagaiiRii* 
Ma  j^  poi^ecba»  y  iepMK  <jie  {o  qve  iba  4  «suceder  ó  por 
otto  motivo,  m&náó  ensili^r.  su  ceballo,  por  la  maüaM 
4el  oita4o  día  9  cIq  oifir:»» ,,  pari^  iiHircbarse  &  la  Concep^ 
«ion  «n  compaóía  de  su  tenien^  (2),  y  del  capitaa  de  i* 
pereíaüdad  de  Vilipco  (3),  y  al  ti^po  de  rooutar,  fuere» 
todos  tree  ^eesinado»,  y  con  &j»  fnanoii  ensangrentada» 
á^rrió  la  flecha  con  dopq  dia3  de  aaticipaciopt  Por  este 
hecho  t  )a§  bogueraü  qqe  debían  arder  en  todas  jas  altu^ 
FAS,  desde  el  Biofeip  k  Chiloé ,  por  un  lado;  y,  por  (rtrp , 
desde  el  nmoq  río  bast4  Copiapo ,  bien  que  lap  d^  P^^ 
dieren  h  señal*  eopiq  los  o^ros  no  psfperat^an  poj*  elkie 
Aquel  día,  no  fueron  correspondidas ,  y,  por  de  pronto 
el  alzamiento  no  pudo  verificarse  tan  jeneral. 

Con  todo  eso,  el  toqui  Yilumilla,  que  halna  noiXK 
brado  por  su  vicetoquí  á  Millalcuvu  (4)t  reunió  un  ejér* 
cito  bastante  fuerte,  é  intimó  lealmente  &  los  jesuítas  la 
evacuación  de  las  estancias  de  conversión,  aunque  pro- 
hibiéndoles, ÍL  la  verdad,  el  llevarse  cosa  alguna  de 
cuapk)  tenían  en  ellas,  y  apresurándole,  en  atención  4 
que  no  podría  salir  responsable  del  mal  que  les  podie 
suceder,  si  aguardaban  que  creciese  la  efervescencia^ 

Que  Iqs  lectores  se  paren  á.  reflexionar  en  este  punto , 
y  á  comparar  este  proceder  con  los  que  emplearon  los 
Indios  con  loe  capitanes  de  amigos. 

Pronto  i  obrar»  Yilumilla  distribuyó  su^  fueriAS  ewtre 

(1)  f9mt^9^  Mg9áikt  d«  lo$  de  la  proTiMia  de  Qneeliereiiiaft. 

(2)  Juan  de  Navia. 
(a)  UanuMteVefdupi. 
(ft)  Perei-Garda. 
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SUS  capitanejos,  y  ordenó  fuesen  sitiados  los  fuertes  de 
la  parte  meridional  del  Biobio,  mientras  Ragñamcu  (1), 
pasando  con  otros  el  río  en  canoas ,  saqueaba  las  ha- 
ciendas de  la  Laja  hasta  Chillan ,  llevándose  cuarenta  mil 
cabezas  de  ganado  menor,  y  cuantas  vacas  hallaron.  Es 
de  advertir  que  era  á  la  entrada  de  la  estación  lluviosa , 
que  los  ríos  estaban  crecidos ,  las  ciénegas  llenas,  y  que 
esta  particularidad  aumentaba  las  dificultades  y  el  riesgo 
para  los  Españoles.  Después  de  su  fructífera  correría , 
Ragñamcu  Be  refujió  y  ocupó  una  posición  fuerte  y  ven- 
tajosa sobre  los  pantanos  de  Puren ,  en  donde  dejó  un 
fuerte  destacamento,  yéndose  él  mismo  á  reunir  con 
Yilumilla  para  atacar  la  plaza,  la  cual  no  tenia  para  su 
defensa,  así  como  lo  hemos  dicho,  mas  que  treinta  sol- 
dados. Añadiendo  á  este  número  los  mercaderes  que 
habia  dentro ,  y  algunos  otros  Españoles  que  se  refujia- 
ron  á.  ella ,  se  podia  contar  coa  un  total ,  tal  vez ,  de  cien 
defensores  mal  armados ,  puesto  que  no  habia  mas  que 
algunos  fusiles  defectuosos,  y  por  artillería,  un  falconete 
aun  en  peor  estado  que  los  fusiles. 

Sin  embargo,  en  la  primera  embestida  de  reconoci- 
miento que  los  Araucanos  dieron  á  la  plaza,  perdieron 
uno  de  sus  mas  estimados  jefes ,  y  en  venganza,  dieron 
muerte  á  un  muchachuelo  español  de  diez  á  doce  años 
que  tuvo  la  desgracia  fatal  de  caer  en  sus  manos ,  en  el 
tropel  de  los  arrabales,  incendiados  por  Ragñamcu ;  pero 
no  pasaron  adelante  en  sus  ataques ,  esperando  por  los 
refuerzos  que  poco  á  poco  les  llegaban.  Por  la  noche , 
volvieron  &  la  carga ;  pero  inútilmente ;  el  mal  falconete, 
arríba  dicho,  cargado  á  metralla,  mató  á  doce  de  ellos, 

(1)  Este  es  el  nombre  que  Carrailo  y  otros  tutores  dan  al  vloeioqol  de  VUu- 

milla. 
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y  loB  indujo  á  retirarse.  Al  amanecer  del  dia  17,  reno- 
varon el  asalto  con  jente  fresca  y  descansada,  y  viendo 
que  morían  muchos ,  quisieron  parlamentar.  El  coman- 
dante de  la  plaza  recibió  al  enviado,  y  mientras  estaba 
en  contestaciones  con  él  sobre  condiciones  propuestas  por 
ellos  mismos,  y  mediante  las  cuales  prometían  retirarse , 
violaron  la  santidad  de  aquel  acto  acometiendo  de  sor- 
presa á  la  plaza;  pero  de  nuevo  escarmentados ,  alegaron 
engaño  por  parte  del  jefe  araucano  que  habia  atacado , 
ignorando  que  ^e  parlamentaba.  El  comandante  de  la 
plaza  creyó  ó  finjió  de  creer  que  así  debia  de  haber  sido , 
y  entregó  á  un  cacique  de  Repocura ,  que  tenia  en  re- 
henes y  que  Ragñamcu  le  pidió  por  condición  de  su  re- 
tirada. La  entrega  de  dicho  cacique  la  hizo  el  comandante 
de  la  plaza  bajo  su  responsabilidad  y  contra  la  opinión 
de  todos  los  demás  oficiales  que  preveian  los  efectos  de  la 
mala  fé  del  jefe  araucano.  No  se  engañaron ;  Ragñamcu 
se  persuadió  que  la  docilidad  del  jefe  español  de  Puren 
indicaba  temor,  y  atacó  con  tanto  ímpetu  y  furia  que  en 
el  primer  arranque  se  alojaron  algunos  de  los  suyos  en 
el  terraplén  de  los  muros ;  pero  caro  les  costó ,  pues  al 
cabo  de  cinco  horas  de  combate ,  tuvieron  que  retirarse 
dejando  muchos  muertos. 

Algunos  días  después ,  la  plaza  se  halló  reforzada  con 
doce  Españoles  guiados  de  Indios  auxiliares  por  caminos 
ocultos ,  con  pólvora  y  balas  enviadas  desde  la  plaza  de 
Nacimiento.  El  comandante  jeneral  de  la  frontera ,  al 
primer  aviso,  habia  enviado  cincuenta  hombres  por  de- 
lante al  socorro  de  la  plaza  de  Puren ,  y  los  habia  seguido 
de  cerca  con  cuatrocientos  mandados  por  él  mismo.  Lle- 
garon todos  sin  obstáculo ,  y  durante  tres  dias  que  per- 
maneció allí  el  maestre  de  campo  Salamanca,  hizo  salidas 
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dolé  liíeeba  ver,  por  eMe  oieéio»  que  iM  Eaf^añólsg «ata» 
bfti]^  1^00  de  teper  miedo,  r^i"^  al  INíMiunitiito <  d^ 
jiMid»  «ttí  descinio»  de  w»  htímim&^  montadee  i  las 
árdeeaeii  ÍMOiedtata»  da  Guaiae^  Calderón ,  y  al  ibaeelf e 
de  campo  don  Jeeé  Aidowo  da  Uita  de  canaadaiito  de 
laplaMb 

En  aqael  inome»fao  ,  ya  Vikimiliá  t  ifjélmkim  debido  la 
eft)[Nresa  de  Stufen  ái  targio  de  ftajSMmeu  para  ir  i  e»- 
teod»*  él  Bdlamo  eB  lae  levase  y  erg aaitaci*^  efe  «is  tro** 
paa,  ae  hidlaba  proala  4  eoiidttcklM ^  y  ienió  peeícioa 
sebre  el  HMño,  obaeiryaodo  y  cenbíliaoxlo'  los  iBoiri** 
«imiaa  que  le  coa^f  iaiese  ejieeator ;  pero  w  oi»eervftcíen 
«r  era  parameftée  mealalr  ^^  9*^^  taa  ptonto  por  utf 
ladoi,  tao  luego»  pe^  otea,  pecaba  y  repaaafta el  BkMo'i 
tnkiada,.  por  daiiitoaaí,  la  ti^Haftciay  ladí$po8íe«)a  da 
lat  £flpa&olea^  Vieodo  (|ae  todM  eut  movkmeatoe  fiajidoa 
ae  ^eeulábaii  sia  epo^úsioii ,  ealeud^  que  el  w^r  o^ieta 
da  ana  expadkáo»  y  cma  aerpreía  aeiia  el  mae  pw^üe. 
La  proyiüdia  da  la  liaja,  ya  ^aqueaday  aáda  6^  poea  la 
iiitercisaba,  y  resol vá6  eobarae  da  repente,  con  tf^mal 
hombres  sobre  los  llanos  de  Yuoabeh  Los  ciik>iik)e'estra«' 
miaoa  de  Yikimilla  bo  podían  faüar ;  ai  no  había  visto 
opoeíeion  ai  vijilaDeia  mientras  hacia  daÉDOatradoaea 
injidas  de  unta  eriHa  á  otra  áei  Biobio  (qae,*  OAtre  pa^ 
tfen tesis,  era  entonces  un  braao  deíaar),  era  porque  ]M 
Españoles  no  ieaian  Suenas  para  epoaenie.  ariamente  »> 
■í  aon  para  vijilar  toíioa  los  ptaokod  atáoilbleftr  Tal  era  te 
sítaacion  crááea  de  las  gidmsk 

lüoeiistanfe,  eomo  al  gobernador  ae  haHab»  ya  o»  la 
plBMds  Yambel^  neoibió  parte  dii  lai 
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cftM  y  ()e  bA  Uopas  que  noiaadaba »  y  envió  4  aa  sobríso 
SalamajQca  á  coateoerke  6  entretefierle^  por  lo  méiu»,  y  m 
era  posible,  núentras  se  pasaba  el  mal  tiempo  y  juntaba 
tropas  para  oponérsete  él  mismo  eon  algim  fruto  proba^ 
ble.  Lo  primero  y  mas  ese&cial  para  Salamanca,  y  para 
Yumbel  mismo  t  era  oo  errar  el  camino  en  busca  det  ene- 
migo ,  porque  ViluoúUa  no  había  comonicado  so  medi- 
tación ni  su  reeoUsdoft  á  iiadie  ^  y  nadie  podía  indicar  al 
iMastre  de  eai^o  por  donde  le  hallaria.  ti  Indio  ani- 
liaf  qiie  habia  Uevaálo  la  noticia  al  gcd^emador  0e  había 
Qado  en  su  propia  sagacidad,  ^le  es  en  ellos  una 
es]^íe  de  instínlo^,  y  tampoco  estaba  s^gwro;  pero,  por 
fortuna*»  el  misnMi»  instinto  que  le  halMa  servido  para  adi- 
^nar  su. intento,  Ia  arvi6  para  adivinar  su  itinerario. 
£a  efecto ,  ¿  poces  pasos ,  vieran  llegar  k  algunos  Eepa* 
Aoles  buyendo  del  furoi  de  las  tropas  araucanas,  y  ta 
primera  ioeógnita  dol  problema  se  hallé  despejada,  pero^ 
no  bastai>a  esto,  io  mas  imporlante  era  saber  como  un 
puiUdo  da  bQffiÜH^QS-qwe  mandaba  Salamanca  podna  di- 
vertir tres  mil  que  candueiaTilumilla;  porque ,  en  cuanto 
ék  (ffesumir  v^encerlos ,  w¿  por  snaños  pensaba  eo  ello. 

Pero  aquí ,  uno  de  k»  bazares  de  la  guenfa ,  que  los 
Imanóles  teibiad»  ei  buen  gcisto  de  alriimir  i  la  Provi- 
dencia, Je  ayudó  muefao  mas  de  lo  que  hubiera  acertado 
ik  desear  para  salir  de  tan  gran  apuro.  Siguiendo^  su 
marcha  con  muchas  precauciones,  una  de  sus  descu- 
biertas Uegó  y  Le  dftó  parte  de  que  los  Araucanos  debían 
de  estar  ya  em  la¿  lomas  bajas  de  Duqueco ;  y  Sb\a^ 
maítofL^  sin  proyecto  ó  plan  formado,  y  aun  sin  posibi-' 
lidad  de  formarb,  caontinuó  la  ruta,  y  desenferió  &  lo» 
AraucMos  sobi»  lasi  citada»  lemaib  Ea  decir,  v4A  eom^ 
por  tela  de  cedazo  ( porque  tal  mm  la  mMna^  Ikmoaa 
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que  enturbiaba  la  atmósfera),  vio,  decíamos,  una 
multitud  de  hombres  armados.  Entonces,  hizo  alto, 
formó  tres  columnitasde  ataque  para  dividir  la  atención 
y  las  fuerzas  enemigas,  y,  estando  aun  indeciso  por  lo 
incierto  del  éxito ,  oyó  un  sonoro  clarín  &  su  espalda , 
sin  poder  ver  quien  le  daba  aquella  señal  (  porque  por 
señal  tomó  su  sonido),  y,  precipitando  su  movimiento, 
en  una  verdadera  halucinacion,  echó  sus  tres  columnitas 
contra  los  Araucanos.  Estos,  que  en  nada  pensaban 
menos  que  en  semejante  acontecimiento,  resistieron, 
fué  cierto ;  pero  viéndose  atacados  por  tres  puntos  á  la 
vez ,  y  oyendo  aquella  terrible  trompeta  que  continuaba 
animando  á  los  combatientes  españoles ,  creyeron  que 
estos  recibian  algún  poderoso  refuerzo,  y  sin  que  el 
sereno  y  valiente  Yilumilla  pudiese  contenerlos ,  por  mas 
que  hizo,  se  desbandaron  volviendo  las  espaldas  y 
dándose  á  correr  h&cia  el  Biobio.  Tal  era  el  terror  pánico 
que  les  habia  infundido  él  bélico  instrumento,  que 
creyéndose  perseguidos  y  alcanzados,  al  llegar  al  cau-- 
daloso  rio ,  se  arrojaron  muchísimos  al  agua ,  y  no  pocos 
perecieron  ahogados.  Réstanos  que  declarar  quien  era 
el  que  tocaba  el  resonante  instrumento. 

Poco  ha,  hemos  dicho  que  el  gobernador  Cano,  en 
la  penuria  de  tropas  regladas  que  habia  en  aquellas 
críticas  circunstancias ,  habia  tenido  que  echar  mano 
de  los  milicianos  de  Quillota,  Maule  y  otros;  y  justa- 
mente en  el  instante  mismo  de  indecisión  del  maestre 
de  campo  Salamanca,  sobre  lo  que  haría  ó  no  haría  á  la 
vista  de  os  Araucanos ,  llegaba ,  por  decirlo  así ,  invi- 
sible á  causa  de  la  espesa  lluviosa  niebla,  á  reforzarle 
uu  capitán  de  milicias  (1)  con  su  compañía ,  cuya  trom- 

(1)  Don  Juan  Anj«l  de  la  V«ga. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  XLTn.  A33 

peta  ananciaba  su  llegada,  ó  tocaba  marcha  porqae  se 
lo  habían  mandado.  Tal  fué  la  leve  causa  del  espanto 
de  aquellos  intrépidos  guerreros ,  que,  como  otras  veces 
lo  hemos  notado ,  no  podían  menos  de  haber  dejenerado 
algún  tanto  de  sus  predecesores,  auncpie  no  fuese  mas 
que  por  la  inacción  de  tantos  años  en  que  la  paz  los 
había  dejado. 


III.  HllTOlU.  2^ 
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1¥o«rem  4e  it  $u}íkmíkm  j^pcnH  de  loe  Isdtai.-*  Alamn  ptnlcÉUr  4f  I» 

eaplul  7  su  parlado.—  £1  go|>eiTi»<lor  coasigwe  reunir  íuergas,-^  Consejo  ^ 
guerra' y  operad oiies  á  coniecuencia  de  sus  votos.— Critica  y  defensa  de  lá 
resolución  de  despoblar  las  plasas  de  tierra  adentro.—  PanMiifdaiat  «él 
•    tablea  de  las  estancias  de  conversión. 


(1723.)         ' 

Viendo  la  dispersión  de  los  suyos, Yilumilla  se  mani- 
festó colérico  de  despecho ;  pero  se  repuso,  y  con  mucha 
sangre  fría  procedió  á  rehacerlos ,  al  punto  en  que , 
obligado  &  pasar  él  mismo  el  Biobio,  pudo  hacerles 
notar  cuan  pánica  y  sin  fundamento  habia  sido  su  huida. 
En  efecto ,  los  Españoles  estaban  muy  lejanos  de  pensar 
en  aprovecharse  de  una  victoría  tam  hipotética  que 
apenas  podían  creer  lo  que  veian  por  sus  propios  ojos,  y 
les  habian  hecho  puente  de  plata ;  es  decir,  que  en  lugar 
de  picarles  la  retaguardia ,  habian  quedado  mirándose  y 
admirándose  de  un  suceso  que  les  parecia  inexplicable , 
y  cosa  de  milagro*  Convencidos  de  la  verdad  mani- 
fiesta, puesto  que  no  veian  asomar  ni  una  sola  cabeza 
á  la  parte  española  del  Biobio,  los  Araucanos  se  reu- 
nieron á  la  voz  de  su  jefe ,  prontos  á  seguirle  á  donde 
quisiese  llevarlos;  pero  Vilumilla  creyó  oportuno  el  ex- 
plorar antes  los  fundamentos  que  habian  tenido  los 
Españoles  para  osar  atacarle  en  una  situación  en  que  los 
habia  juzgado  fuera  de  combate  por  falta  de  combatientes. 
En  consecuencia ,  pensó  que  si  les  habian  llegado  re- 
fuerzos, sin  duda  alguna  irían  á  socorrer  la  plaza  de 
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Puré» ,  y  se  fué  á  estrecharla  en  persona «  re|ev4fidó  á 
su  vicetoquí  Ragñamcú  de  aquel  servicio ,  y  despachán- 
dole á  la  €ordillera  &  fln  de  exciUr  á  los  Pebuepches  4 
juntarse  á  el^.  Digamos  de  paso ,  pya  no  teoer  que 
interrumpir  el  hilo  de  la  narración  ínpportunan^ente , 
que  Ragñamcú  llenó  muy  bien  su  misión ;  que  ios  Pe* 
buencbes  le  acojieron »  y  que  hasta  el  conejidor  de  la 
provincia  de  Cuyo  envió  á  pedir,  á  fines  de  n»ayo,  al 
cabildo  de  Santiago  cien  fusiles  para  defenderse  de  la 
insurrección  de  aquellos  Indios,  conjurados  con  los  de 
CbilOt  Hubo  de  notable  en  aquella  circunstancia  que  los 
Hapocbos,  lejos  de  insurreccionarse,  descubrioron  y 
prendieron  ellos  mismos  &  algunos  conjurados  qijie  tra- 
maban el  atacar  la  dudad  misma. 

La  plaza  de  Puren  hatna  quedado  reforzada ,  después 
de  la  visita  del  maestra  de  campo  ISjE^awanpa.,  con  dosr 
cientos  hombres  dees-bf^Iería,  y  mandad»  por  Urra^  e} 
cual  la  halHa  puesto  en  un  estado  4e  defensa  respetable , 
restableciendo  todas  las  partes  deterioradas  de  la  fortíñr 
cacion ,  y  limpiando  los  fosos.  Lo  primero  que  hizo  Vilur 
inilía,  luego  q^e  bubp  reconocido  bien  el  terreno  y 
cal(^ulado  sus  medios  de  acción ,  fué  cortar  el  agua  &  los 
^itjados  destruyendo  el  a^uieducto  por  donde  les  Ue-p 
gaba.  Era  una  perfi(>ect;iva  cru^l  par^  ellos ,  y  Urr^  kk>9 
una  salida  para  risslablecer  el  eurso  d^l  ^u»  4  Mu 
cesta.  El  objeto  era  importaatí^oiu^  sin  duda;  pero  I* 
salida  fué  imprudente  en  cuanto  bí4  débil  jpor  ^p^oco  nur 
Bierosa,  y  el  maestre  de  campo  Urra  quedó  muerto. 
Pero  aun  eh  esta  desgracia ,  casi  irreparable ,  losi^a^ 
ñoles  tuvieron  la  fortuna  de  que  un  mestizo ,  que  l^enia 
alguna  venganza  que  ejercer  contra  el  jefe  araucano  que 
mamlaba  el  destacamento  4lel  acnedMto,  aprovech&n* 
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dose  del  tumuHodel  combate,  lo' atravesó  con  su  lanza, 
y  este  incidente  dio  tiempo  y  lugar  al  teniente  jeneral 
D.  Juan  Guemez  Calderón  para  salir  con  cien  caballos, 
y  restituir  á  la  plaza  los  defensores  comprometidos  en  la 
primera  salida,  menos  el  comandante  Urra  y  otros 
veinte  que  quedaron  muertos  (1);  y  aunque  debilitada, 
continuó  defendiéndose  con  éxito  y  valor  contra  todos 
los  ataques  y  arterías  de  Yilumilla ,  que  perdió  allí  mu* 
cho  tiempo  y  muchos  hombres  inútilmente. 

Mientras  todas  estas  cosas  sucedían ,  el  gobernador 
Cano ,  al  primer  aviso ,  habia  marchado  á  San  Felipe 
de  Austria ,  después  de  haber  despachado  parte  de  lo 
que  sucedía  al  virey  del  Perú ,  pidiéndole  refuerzo  y  so- 
corros, parte  del  cual  el  virey  se  desentendió  como  si  no 
lo  hubiese  recibido.  A  Santiago  y  á  su  partido,  el  gober- 
nador les  había  pedido ,  además  de  las  milicias  de  Qui- 
Ilota,  Rancagua;  Colchagua  y  Maule,  una  compañía  de 
cien  mulatos  y  otra  compuesta  de  estranjeros  residentes 
y  voluntarios.  Era  un  gran  sacríñcio  impuesto  ala  ca- 
pital y  á  su  partido ,  que  temblaban  en  aquel  momento 
creyéndose  amenazados  de  mas  cerca  por  una  conjura- 
ción particular  de  los  Yanaconas  contra  ellos,  y  aun 
hubo  una  alarma  falsa,  por  este  motivo,  que  cajusó  una 
confusión  tan  jeneral ,  que  hasta  los  eclesiásticos  y  pres- 
bíteros se  armaron ,  y  hasta  los  relijiosos  emp^saron  á 
fortiñcarse  en  sus  conventos  respectivos ;  pero  tranqui- 
lizados por  aquella  parte  con  la  averiguación  cierta  de 
lo  infundado  de  sus  temores ,  se  prestaron  en  cuanto  pu- 
dieron ,  y  Gano  habia  podido  disponer  de  cinco  mil 
hombres. 

(1)  Bd  todos  los  escritores  remos  la  muerte  de  Urra  eomandSDte  de  la  pUu 
de  Purea ,  y  solo  Persi^ireia  U  coatetta.  Tal  tes  la  contlwiacioo  adanrá 
este  punto  de  eontesudon. 
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Pero  aquí  se  presenta  uno  de  aquellos  problemas  tan 
frecuentes  en  Chile,  insolubles  y,  por  lo  mismo,  inso- 
lutos, si  se  hubiese  de  atender  á  la  diverjencia  infinita 
de  opiniones  diversas,  aunque,  &  la  verdad,  siempre 
habia  una  mas  jeneral ,  y  por  consiguiente ,  mas  aven- 
turada, en  atención  á  que  los  que  ignoran  son  mucho 
mas  numerosos  que  los  que  saben  y  pueden  juzgar  sana 
y  racionalmente  de  ciertas  cosas.  Poseyendo  un  gober- 
nador de  una  reputación  militar  merecida  y  justificada ; 
bizarro,  entendido,  íntegro,  denodado,  y  pasando  re- 
vista á  cinco  mil  hombres ,  que  si  no  eran  todos  de 
aquellos  invencibles  tercios  españoles  de  quienes  la  fama 
contaba  casi  inoreibles  cosas ,  eran  en  gran  parte  hom- 
bres jenerosos,  voluntarios  y  prontos  &  sacrificarse  por 
la  causa  común ;  todos  creían  en  Chile,  y  muchos  escri- 
bieron al  Perú ,  que  la  solución  final  de  la  conquista  se 
acercaba  y  era  infalible  con  un  jeneral  como  Cano  de 
Aponte.  ¿Tenia  este  los  elementos  necesarios  para  llegar 
á  dicha  solución,  ó  no  los  tenia?  ¿Quiso  ó  no  quiso  al- 
canzarla? Tales  eran  los  dos  puntos  de  vehementes  con- 
testaciones suscitadas  en  todo  el  reino  por  el  desenlace 
de  aquel  crítico  acontecimiento.  Sin  embargo ,  no  hay 
lector  que  no  vea  cuan  pocos  podian  estar  autorizados  por 
sus  luces  &  responder  categóricamente  á  la  primera  de 
dichas  dos  cuestiones,  y,  por  consiguiente,  para  decir 
si  ó  no  en  respuesta  &  la  segunda.  El  gobernador  man- 
daba. Él  solo  era  responsable,  y  &  él  solo  le  tocaba  el 
emplear  los  medios  de  que  disponía  en  el  sentido  de  su 
responsabilidad.  Integro ,  pundonoroso  y  sincero ,  podia 
alucinarse  y  errar  como  hombre ,  pero  no  precipitarse 
ciegamente  en  una  sima  de  faltas  por  mezquinos  aféelos 
de  familia,  como  corría  en  inconsecuentes  habladu- 
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rías  (i).  Pad^a  no  errar,  ó  para  obfat* con  mad  acierto, 
juntó  un  cóiisejo  de  guerra,  y  si  éste  usó ,  tan  jetieral  y  tan 
racional  en  iücmentos  de  apuro ,  no  le  descargaba  de  su 
personal  y  entera  respóns8i)ilidad ,  no  podía  menos  de 
i^ravarlá  en  el  caso  en  que ,  obrando  contra  el  parecer 
del  consejo,  se  estrellase  contra  un  mal  éxito. 

Gano  se  puso  francamente  en  semejante  situación  pi- 
diendo pareceres  pata  ilustrarse  y  acertar  siguiéndolos, 
ó  para  hacerse  inexcusable  si  erraba  obrando  contra 
ellos ;  y  este  dilema  es  tan  claro ,  que  la  mayor  y  mas 
absurda  mala  fe  no  puede  contestar  su  eridencia,  á  me- 
nos que  se  apoye  en  la  suposición  odiosa  de  que  los  votos 
del  consejo,  conociendo  las  intenciones  del  gobernador, 
llevaron  la  adulación  á  punto  de  sacrificarle  su  concien- 
cia. Mas  aun  suponiendo  que  asf  fuese,  los> datos  para 
deliberar  con  prudencia  eran  tales  como  él  los  expuso ; 
á  saber,  que  las  miras  del  soberano ,  y  el  objeto  principal 
de  inmensos  sacrificios,  eran  la  paz  y  sus  frutos;  que 
los  Indios  hasta  entonces  y  después  de  muchos  años,  so 
estunaban  felices  con  ella ;  que  por  lo  mismo ,  si  la  rom- 
pian ,  debian  de  tener  poderosas  razones  para  ello ;  que 
ü  realmente  se  hallaban  agraviados,  era  de  rigurosa 
justicia  el  deshacer  sus  agravios ,  en  lo  posible  y  sin  men- 
gua de  las  armas  españolas;  que  si  no  eran  agravios  ya 
recibidos  los  que  los  movían  y  sí  solo  temores  y  recelos, 
seria  no  menos  conveniente  por  el  interés  mismo  de  la 
causa  el  tranquilizarlos. 

Pasando  de  estas  consideraciones  morales  al  estado 
material  de  las  cosas.  Cano  no  fué  menos  claro  y  racional. 
La  insurrección  (decía  él)  parece  ser  jeneral ,  y  la  guerra, 

(1)  Su  afecto  particular  por  el  maeaue  de  campo  Salamanca ,  cuya  coiiduou 
impolítica  con  los  Indios  decían  habla  dado  márjen  á  la  sublevación. 
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dura ,  no  tenemos  ejército  ni  pertrechos  para  mantenerla. 
Loa  cinco  mil  hombres  de  que  podemos  disponer  no  Son 
soldados,  sino  hombres  determinados  con  cuyo  valor  y 
constancia  podemos  contar  en  un  dia  (toaedon,  y  en 
ana  campaña  de  odio  ó  quince  dias ,  y  nada  mas ,  porque 
son  padreado  familia;  porque  tienen  hogares,  oficios  6 
negocios,  y  obUgaeionesque  los  llaman imperíosaroeate ^ 
80  pena  de  ruina  total  de  su  »istencÍ8.  En  este  supuesto , 
¿cuales  serían  nuestros  recorsos  para  la  continuación  da 
una  guerra  sin  término ,  si  los  Araucan(ís  se  despQrtasen 
y  Volviesen  &  sus  inclinaciones  naturales  mas  bien  ador-^ 
meddaa  por  los  bienes  dé  la  paz  que  dejeneradas?  Claro 
está:  nuestros  recursos,  en  tal  caso,  no  podrían  llegar- 
nos mas  que  de  España  ó  del  Perú.  La  madr«  patri% 
tiene  que  cicatrizar  sus  profundas  llagas,  y  harto  tiene 
que  hacer;  y  aun  suponiendo  que  pudiese  eaviamos  un 
verdadero  ejército ,  no  está  tan  á  mano,  que  doliésemos 
contar  con  él  de  la  noche  á  la  mañana  en  un  grande 
apuro;  el  virey  nada  puede  sin  duda,  puesto  que  ha 
tenido  que  hacerse  sordo  á  mis  clamores.  Tal  es  el  cuadro 
verdadero  de  nuestra  situación ;  veamos  si  nos  autoriza  i 
comprometer  él  bien  jeneral  por  nuestras  pasiones  parü-*- 
cttiare*  |  porque  es  de  advertir  que,  si  hubiese  da  si^ttír 
mis  incliAádofies  personales ,  ya  habríamios  venido  á  las 
manos  ooil  los  Araueanos,  como  oreo  que  sucedería  con 
todos  los  militares  españoles ;  veamos,  detía ,  si  nos  ba^ 
llamos  con  fuerzas  y  medios  para  sostener  una  guerra  9 
tal  vez  sin  fin ,  6  si  no  sería  mas  conveniente  temporízar, 
hadendo  en  caso  necesM^o  algunos  sacrificios  materiales 
á  la  paz.  L06  antecedentes  historíeos  de  la  conquista  nos 
inducen  á  adoptar  este  último  sistema  como  mas  conforme 
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al  verdadero  ínteres  de  nuestra  causa  y  &  las  miras  pía- 
dosas  de  nuestro  monarca. 

Aun  cuando  no  se  quisiese  tener  cuenta  cqu  las  demás, 
había  dos  reflexiones  en  esta  exposición  que  eran  incon* 
testables,  cuales  eran ,  que  la  guerra  podía  ser  eterna  y 
que  no  había  ejército  para  sosteneria,  puesto  que  no 
debía  ser  considerado  como  tal  un  conjunto  de  hombres 
de  bien  que  se  prestaban  voluntarios  i  un  gran  sacrificio 
con  la  esperanza  de  que  sería  limitado.  En  consecuencia, 
el  consejo  deliberó  y  votó  que  las  plazas  y  fuertes  de 
Puren,  Nacimiento,  Santa  Juana,  Tucapel,  Arauco, 
Golcura  y  San  Pedro  fuesen  desalojadas,  y  establecidas 
&  la  parte  eqMtñola  del  Biobio ,'  en  atención ,  1*  &  que  su 
conservación ,  en  el  estado  de  cosas ,  se  hacia  material- 
mente imposible;  S""  &  que  su  conservación  era  inútil 
para  mantener  &  los  naturales  en  sujeccion  ó  en  paz , 
como  se  veía  prendo  por  la  insurrección  que  habían  sido 
impotentes  &  precaver,  si  tal  vez  no  la  habían  promovido. 

Esta  resolución  del  consejo  engañó  &  muchos  que , 
como  se  ha  dicho ,  contaban  con  torres  y  montones  de 
hazañas  de  parte  del  bizarro  Gano  de  Aponte,  y  de  las 
mas  exajeradas  hipérboles  descendieron  á  los  mas  bajos 
improperios,  confundiéndose  en  raciocinios  los  mas 
desatinados,  y  en  chocantes  contradicciones.  Tan  pronto 
la  paz  era  el  objeto  principal  para  ellos;  tan  pronto  era 
necesario  declarar  guerra  á  muerte  &  los  Araucanos. 
Unas  veces,  la  índole  inconstante,  bravia  y  pérfida  de 
estos  eran  las  causas  esenciales  de  sus  levantamientos, 
por  mas  Inenes  que  se  les  hiciesen;  y  otras  veces  (mu^ 
chas,  al  día  siguiente),  sí  se  habían  alzado,  lo  habían 
hecho  por  justos  motivos  que  tenían ,  y  sin  los  cuales  se 
I)»briao  mantenido  en  paz. 
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Claro  estaba  que  un  gobernador  capaz  no  debía  cu- 
rarse de  semejantes  críticas ,  y  así  lo  h^o  Cano ,  el  cual, 
aun  en  el  mismo  consejo,  tuvo  que  contener  sus  natu- 
rales ímpetus,  y  someterse  &  oír  opiniones,  mas  que  in- 
fundadas, absurdas  por  las  pruebas  mismas  de  los  opi- 
nantes. A  la  verdad ,  no  había  juntado  el  consejo  de 
guerra  para  que  hubiese  de  aprobar  precisamente  sus 
medidas,  sino  para  que  las  discutiese ,  y  el  consejo  llenó 
este  gran  deber  completamente.  El  maestre  de  campo 
Mier,  y  algunos  otros  vocales  manifestaron  y  sostuvieron 
un  parecer  opuesto  al  del  gobernador,  el  cual ,  deseoso 
de  aclarar  la  cuestión ,  rogó  al  veedor  jeneral  (1)  expu- 
siese la  suya.  El  veedor,  hombre  de  bien ,  íntegro  é  in- 
capaz de  disimulo ,  cayó ,  sin  pensar  en  ello  y  de  buena 
fe,  en  las  mas  c&ndidas  contradicciones.  Para  él,  la 
cuestión  se  reducía  &  la  gloria  de  avanzar,  y  &  la  ver- 
güenza de  perder  terreno  ;  los  Españoles  debían  de  ser 
vencedores,  en  todo  caso ,  porque  eran  Españoles,  y  los 
Indios  vencidos,  porque  eran  Indios.  En  consecuencia, 
habló  como  si  el  ejército  existiese.  Dijo  que  las  plazas  que 
el  gobernador  pensaba  desalojar  no  eran  tan  difíciles  de 
socorrer  como  pensaba ,  y  dio  por  prueba,  que  poco  había 
el  maestre  de  campo  Salamanca  había  socorrido  &  la  de 
Puren ,  sin  caer  en  cuenta  de  que  este  socorro  no  le  había 
impedido  de  verse  á  los  últimos,  como  lo  estaba,  por 
falta  de  agua ,  y  después  de  haber  perdido  &  muchos  de- 
fensores y  á  su  mismo  comandante  Urra.  Asentó  que 
dichas  plazas  eran  muy  útiles  y  aun  también  indispen- 
sables para  mantener  á  los  naturales  en  la  obediencia  sin 

(1)  Montero  de  Espinosa ,  d  mismo  que  los  lectores  han  visto  huir  á  Lima 
por  las  persecuciones  de  Ibafirs,  y  que  babla  Tuelto  á  desempefiar  so  empleo 
caCUle. 
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echar  de  ver  €(tte  lo  (|ue  socedia  en  aquel  entonóle  des- 
mentía su  aserción.  Dijo  qao  lo  esencial  era  guarneceilis 
y  armarlas  bien ,  sin  reflexionar  que  no  habia  fuerzas 
para  ello.  Recordó  la  pasada  memoria  de  la  expedición 
de  Rio  Bueno ,  desnaturalizando  el  principio  y  las  con-» 
secuencias,  que  atribuyó  al  abandono  de  las  plazas  por 
dicha  expedición ,  olvidando  que  la  primera  vez  que  tuvo 
lugar,  puesto  qué  se  repitió ,  los  Araucanos  mismos  ayu- 
daron á  los  Españoles ;  y  que  cuando  se  ejecutó  la  se-* 
gunda  vez ,  con  iterativos  avisos  de  los  naturales  mismos 
de  lo  que  iba  &  suceder,  las  plazas  no  estaban ,  ni  con 
mucho,  en  el  estado  de  desnudez  en  que  se  hallaban  en 
aquel  instante.  Prosiguiendo  su  erróneo  raciocinio «  y 
comparando  las  cosas  de  tiempos  ya  muy  pasados  y  dis« 
tintos  á  las  de  su  época  ^  decia  que  la  insurrección  actual 
procedia  del  mismo  motivo ,  sin  acordarse  que  todos  los 
vocales  opuestos,  y  la  opinión  jeneral  fuera  del  con- 
sejo ,  achacaban  dicha  insurrección  &  motivos  de  desoon- 
tentó  que  se  les  habían  dado  &  los  Indios.  Es  verdad  que, 
según  los  incidentes  de  la  discusión ,  estos  mismos  ínoti- 
vos  cambiaban  de  naturaleza,  y  se  convertían  en  pura 
perfidia  de  los  naturales.  Enfin^  decia,  que  aunque  no 
fuese  mas  que  por  el  honor  de  las  armas  españolas  se 
debían  conservar  las  plazas,  objeto  de  la  discorion»  y  de 
las  cuates,  Arauco  podía  ser  socorrida  por  mar^  y  la  del 
Nacimiento  por  el  Biobio ;  al  paso  que  quinientos  bom^ 
bres  bastaban  para  socorrer  á  Puren  y  A  Tuoapel ;  y  al 
decir  esto,  no  le  venia  &  las  mientes  que  el  ^érdto» 
propiamente  dicho,  tenia  4  todo  mas  aquel  número  de 
hombres,  y  que  volver  &  la  guerra  de  Laso  de  la  Vega 
reduciendo  A  los  Indios  &  refujiarse  en  los  montes,  &  mo- 
rir de  hambre  ó  &  pedir  de  rodillas  la  paz ,  exijia  las 
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fuerzan  de  que  había  dispuesto  dicho  jeneral.  Tales  cosas 
dijo ,  tales  razones  dio  en  apoyo  de  su  parecer  ei  injenuo 
y  benemérito  veedor  jeneral ,  que  el  gobernador  no  tuvo 
que  responder,  y  pasó  al  resumen  de  la  discusión  y  de 
los  votos  del  consejo. 

En  efecto,  ¿qué  podía  decir  aun  raciocinio  en  el  cual 
se  hallaban,  una  al  lado  de  la  otra,  dos  aserciones  tan 
opuestas  como  lo  eran  la  de  que ,  para  poner  remedio  á 
los  levantamientos ,  era  preciso  castigar  con  severidad  á 
los  jefes  españoles  (cuanto  mas  elevados  fuesen  en  grado) 
que  por  su  conducta  interesada  é  injusta  los  ocasionaban ; 
y  la  de  que  la  ocasión  era  oportuna  para  castigar  á  los 
sublevados,  como  agresores  que  eran,  subyugándolos  y 
forzándolos  &  entregar  los  motores  del  mismo  levanta- 
miento? Claro  era  que  no  había  posibilidad  de  conciliar 
tan  opuestos  extremos.  En  consecuencia,  las  plazas  di- 
chas fueron  evacuadas ,  á  saber,  por  el  ex-gobernador 
de  la  plaza  de  Valdivia  (1)  que  acababa  de  llegar,  y 
mandaba  una  columna ,  las  de  Tucapel ,  Arauco ,  Golcura 
y  San  Pedro;  y  por  el  gobernador  mismo ,  las  de  Santa 
Juana,  Nacimiento  y  Puren.  La  de  Tucapel  fué  trasla- 
dada al  norte  de  la  Laja,  y  las  otras  á  la  orilla  española 
del  Biobio.  Ni  un  tiro  se  oyó  en  esta  expedición.  El  mo- 
vimiento fué  dirijido  con  tanta  reflexión  por  el  goberna- 
dor, que  ningún  accidente  desmintió  sus  cálculos.  Los 
soldados  tenían  orden  para  hacerse  sordos  á  las  provoca- 
ciones que  son  habituales  á  los  Indios  en  semejantes 
casos;  pero  no  tuvieron  mucho>que  hacer  para  mante- 
nerse obedientes,  puesto  que,  sí  hubo  provocaciones,  por 
vociferaciones  é  improperios ,  fueron  pocas  y  desprecia- 
bles. 

(1)  Don  RafMJ  d«  Esclava,  de  la  órdeo  de  Alcántara. 
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Cualesquiera  que  hubiese  sido  la  causa  de  aquella  re- 
solución, np  se  podia  negar  que  era  lastimosa,  en  aten- 
ción &  que  los  Españoles  perdian  terreno  por  todos  lados 
y  en  todos  sentidos;  pero  por  la  misma  razón,  no  era 
creíble  que  un  hombre  tan  consumado  en  la  guerra  y  en 
la  política,  como  lo  era  Cano  de  Aponte,  la  hubiese  to- 
mado sin  haberla  meditado  mucho,  y  tanto  mas  deteni- 
damente cuanto  no  podia  ignorar  lo  que  se  decía  sin  la 
menor  reserva  en  público  acerca  de  aquella  operación. 
Pero  hay  siempre  en  la  política  &  voces  un  carácter  de 
lijereza,  de  inconsecuencia  y  de  ignorancia" sobretodo, 
que  no  es  de  extrañar  la  desprecien  universalmente  todos 
los  hombres  de  estado ,  dignos  de  este  título.  La  animo- 
sidad de  esta  política  vocinglera  es  tan  poco  disimulada, 
y  lo  que  es  mas,  tan  incauta,  que  olvida  de  un  instante 
al  otro  sus  motivos  mismos,  dejando  creer  que  ni  ella 
misma  sabe  los  fines  &  donde  se  encamina.  Los  lectores 
deben  de  estar  suficientemente  enterados  de  que  dichos 
políticos  no  eran  afectos  &  los  jesuítas,  y  que  hacian 
cuanto  podían  para  desacreditar  á  aquellos  conversores 
acusándolos  de  exajeracion  en  sus  narraciones  de  pro- 
gresos en  la  propagación  del  cristianismo ,  con  el  solo 
objeto  de  hacerse  indispensables ,  y  asegurando  que  los 
naturales  se  mantenían  tan  paganos  y  tan  bárbaros  como 
lo  habían  sido  siempre.  Pues  ahora,  la  historia,  que  no 
ha  podido  menos  de  llenar  algunas  pajinas  con  seme- 
jantes aserciones,  tiene  querecojer  las  siguientes,  inte- 
resantísimas para  edificación  de  los  mismos  lectores. 
Ahora,  una  de  las  consecuencias  lamentables  de  la  re- 
solución del  gobernador,  fué  la  retirada  forzosa  de  la 
tierra  de  los  naturales  de  aquellos  conversores  tan  útiles 
para  el  mantenimiento  de  la  paz ,  y  para  la  propagación 
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de  la  fe.  Ahora,  aquellos  insignes  misioneros  apostóli* 
eos ,  noobstante  el  aviso  leal  que  recibieron  de  los  mismos 
jefes  de  la  insurrección ,  y  los  grandes  peligros  que  podían 
correr,  se  mantuvieron  firmes  en  sus  estancias,  y  recon- 
vinieron á  dichos  jefes  con  prodijiosa  importunidad  para 
que  desistiesen  de  su  intento.  Ahora,  cuando  en  el  último 
trance  se  vieron  obligados  á  retirarse,  los  de  Colhue, 
por  ejemplo,  tuvieron  bastantes  ánimos  y  ascendiente 
sobre  los  Indios  para  encargarles  la  conservación  de  las 
estancias,  entregándoselas  con  cuenta  y  razón,  y,  en 
efecto,  fueron  respetadas  por  muchos  dias,  y  aun  los 
naturales  los  volvieron  á  llamar  ofreciéndoles  salvo  con- 
ducto. El  superior  aceptó  la  oferta ;  fué  y  halló  los  edificios 
intactos,  cuya  conservación,  á  la  verdad,  habia  sido 
debida  á  la  protección  especial  del  cacique  Nahuelterú  de 
Mulchen  contra  el  vandalismo  de  los  amotinados.  Los 
conversores  de  Boroa  se  trasladaron ,  escoltados  por  los 
mismos  insurjentes,  á  la  estancia  de  Donguil ,  inducidos 
por  los  jefes  del  alzamiento ,  los  cuales  les  persuadieron 
que  todo  no  era  mas  que  un  momento  de  efervescencia 
que  no  duraría  mucho,  y  les  rogaron  no  se  alejasen 
mucho  para  poder  regresar  con  menos  dificultad  y  mo- 
lestia. En  efecto ,  se  mantuvieron  algunos  dias  en  Don- 
guili  hasta  que,  viendo  que  la  insurrección  se  propagaba, 
se  fueron  á  la  plaza  de  Valdivia. 

Todo  esto  es  admirable,  y  tanto  mas  admirable 
cuánto  lo  confiesan  los  mismos  detractores  de  los  jesuitas. 
Pues  aun  hubo  mas.  Los  de  Repocura  se  vieron  en  el 
mayor  apuro  porque  dieron  asilo ,  y  tomaron  bajo  s» 
protección  á  un  centenar  de  Españoles  de  ambos  sexos 
que  se  refujiaron  á  sus  estancias.  Un  destacamento  de 
furiosos  los  perseguía  y  llegó  para  inmolarlos  á  todos  á 
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su  yeoganza ;  perp  &  I»  puerta  se  deluvieroQ ,  pidiendo 
que  les  fuesen  entregados.  Lejos  de  condescender  con  su 
demanda,  los  jesuítas  dijeron  con  ruegos»  que  ellos  te- 
nían el  arte  divino  de  convertir  en  órdenes  irresistibles, 
que  ciertamente  se  los  iban  ¿  entregar ,  pero  para  que 
los  escoltasen  y  protejiesen  basta  dejarlos  sanos  y  salvos 
en  li%ar  ^guro,  y  así  lo  hicieron  los  insurjentes,  escol* 
t&ndolos  hasta  la  Imperial  (alta).  El  cacique  de  esta  par- 
cialidad los  condujo  hasta  la  baja,  entregándolos  i 
Ynalican  su  amigo,  y  cacique  como  él  Ynalican  se  puso 
en  marcha  con  ellos  h&cia  Tolten  (el  bajo),  y  en  el  ca- 
mino experimentaron  un  gran  contratiempo  t  cual  fué 
el  de  perder  los  caballos  en  que  viajaban ,  parque  el 
rio  Budi  no  estaba  vadeable,  á  causa  de  la  pleamar,  y 
se  vieron  obligados  &  dejar  los  animales  nadar  &  su  ar- 
biti'io,  pasando  ellos  el  rio  en  canoas*  Los  caballos 
salieron  á  la  otra  orilla  mucho  antes  que  sus  dueños ,  y 
al  salir  del  agua,  fueroa  robados  poruña  banda  de  sal- 
teadores. Luego  que  las  canoa3  abordax'on ,  los  Indios 
de  la  escolta  corrieron  tras  de  los  ladrones ;  pero  no  pu- 
dieron rescatar  mas  que  siete  caballos.  Por  este  acci- 
dente ,  caminaron  con  muchísimo  trabajo  hasta  Tolten 
(el  bajo) ,  en  donde  descansaron  algunos  dias ,  mar-^ 
ch&ndose ,  al  cabo  de  ellos ,  incorporados  con  los  jesuitas 
de  aquella  estancia,  que  también  hubieron  de  .desa- 
lojarla. 

La  conversión  de  Arauco  pasó  &  Gualqui  con  la  guar- 
nición«  y  allí  se  mantuvo  hasta  la  restauración  de  m 
.plaza.  El  mal  éxito  de  los  Quechereguas  no  dio  motivo  & 
remover  las  de  Buena  Esperanza ,  Santa  Juana  y  San 
Cristo  val,  las  cuales  pennanecieron  como  totes. 
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Explicación  necesaria.—  Regresa  el  gobernador  i  la  Concej^on  y  coopera  cop 
el  obispo  á  la  fundación  del'colejio  conversorio  de  San  José.— Harclia  á  San- 
tfi^o.—  Í9M(KM  que  nedbe  del  Gtblldo.-«-  ¥uelvt  á  la  prianven  cm  tro^ 
pas  á  la  frontera  y  se  prepara  h  salir  á  cainpafia. —  Visita  que  recibe  4el 
obispo. —  Su  objeto. —  Entran  embajadores  araucanos  á  pedir  la  paz.- 
dftunitaBeias  partfoulares  que  les  slr? ea  para  alcanzarla.—  Parlamento  eit 
qu4  M  G»kbra. 

(1724— 17Í6.) 


£1  cajH'tulo  qu9  preceda  deja  prabado,  en  primer  lug;ar, 
la  ÍQcoaipatibilidad  de  la$  armas  y  de  la  relijion  para 
sojuzgar ;  en  segundo ,  la  superioridad  de  la  última  sobre 
las  primeras;  en  tercero ,  lo  irrisorio  de  una  responsabí*» 
lidad  qae  no  se  apoya  en  vista  de  ojos  del  que  la  tiene  ^ 
y  cuarto ,  que  para  mezclarse  en  secretos  de  estado  es 
fiecesario  conocer  estos  secretos.  La  rason  natural ,  el 
radocifiio  mas  claro ,  la  instrucción  y  nociones  jenerales 
fallan  y  ocasiooan  perpetuamente  conflictos  deplorables 
mitre  la  ridicula  y  universal  manía  de  crítica  y  las  pre^ 
cisiones  políticas  de  los  que  gobiernan.  El  carácter  del 
gobernador  Cano  de  Aponte  no  daba  lugar  ni  á.  dudas  ni 
á  sospechas  acerca  de  sus  intenciones  de  obrar  según 
debia»  y  aun  noblemente.  Que  el  motivo  de  la  insurrec- 
ción fuese  la  conducta  del  maestre  de  campo  Salamanca, 
ó  el  aburrimiento  de  los  natinrales,  importaba  muy  poc^ 
pa**a  la  cansecuencia  precisa ,  que  era  el  interés  del  es* 
tado ,  pero  mucho ,  para  obrar  en  razón  de  dicho  interés. 
¿  Era  ó  no  era  oportuno ,  posible  ó  imposible  el  conser- 
var las  plazas  desalojadas ,  mientras  no  hubiese  un  ejér- 
cito pernaanente ,  organizado  y  aguerrido  como ,  por 
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ejemplo,  el  que  había  tenido  el  gobernador  Laso  de 
la  Yega?  Esto  es  lo  que  la  historia  tendrá  que  aclarar 
por  los  resultados  del  sistema  seguido  por  el  actual. 

Entretanto ,  si  se  ha  de  dar  el  crédito  que  merece  á 
un  autor  fidedigno ,  testigo  ocular ,  y  aun  actor  él  mismo 
en  muchos  acontecimientos  (1) ,  ya  habia  mucho  tiempo 
que  los  Indios  tmmaban  un  levantamiento.  Según  este 
escritor »  el  proyecto  de  sublevarse  no  se  les  habia  qui- 
tado de  la  cabeza  desde  el  amago  alarmante  que  habían 
hecho  bajo  el  gobierno  de  Ustariz ,  amago  que,  por  no- 
toriedad publica,  habia  sido  contenido  con  ofertas  y 
aun  con  d&divas.  En  una  palabra,  se  habían  aquietado 
porque  los  habían  pagado  para  que  se  mantuviesen 
quietos,  recurso  que,  si  los  contuvo  por  entonces,  los 
engrió  persuadiéndoles  que  eran  temidos.  Así  fué  que , 
desde  entonces ,  nunca  obedecieron  gustosos  á  las  auto- 
ridades  militares ,  y  jamas  sin  la  intervención  de  los 
jesuítas  misioneros.  Los  mas  altivos  de  todos  eran  los  de 
Maquehua,  cuyo  caudillo  Yilumílla  fué  después  el  toqui 
jeneral  de  las  fuerzas  del  alzamiento.  Guando  se  empezó 
á  susuiTar  que  muy  luego  se  verificaría ,  sucedió  un  caso 
muy  particular  que  merece  lugar  y  mención  en  la  his- 
toria. Habiendo  llegado  i  Puren  el  P.  visitador  (2) ,  le 
dijo  el  comandante  de  aquella  plaza  que  el  cacique  de 
Repocura  (3)  estaba  á  los  últimos ,  y  que  parecia  an* 
sioso  de  descubrir  un  secreto ,  pero  solo  á  un  jesuíta.  El 
P.  visitador,  no  pudiendo  ir  en  persona  á  ver  al 
moribundo ,  le  envió  á  su  secretario  con  promesa  de 
que  él  mismo  iría  de  allí  &  tres  días.  Es  de  advertir  que 

(1)  OUTares. 

(S)  Maouel  Sanchei  Granado. 

(3)  Bauüaado  con  el  nombre  de  Joai  ( Don  Smn  Ucabolkiii ). 
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este  cacique  había  construido  una  capilla  para  que  los 
misioneros  dijesen  misa,  y  le  preguntaron»  después  que 
le  vieron  dispuesto  á  bien  morir,  si  quería  ser  enterrado 
en  ella.  <  Sí»  respondió  él.  Es  una  buena  idea;  porque, 
estando  mi  cuerpo  en  ella ,  probablemente  no  la  que- 
marán. Y  es  preciso  que  sepáis  todos  los  presentes ,  aña- 
dió él,  que  tan  pronto  como  yo  haya  cerrado  los  ojos, 
pasará  rápida  y  abrasadora  la  flecha  de  guerra ,  que  por 
mi  causa  no  fué  despedida  hasta  ahora ,  pues  todos  sa- 
bían que  yo  no  la  dejaría  pasar  siendo  tan  amante  como 
soy  de  los  Españoles  (1). » 

A  la  muerte  de  este  cacique ,  á  fínes  de  octubre  1722, 
habia  sucedido  la  famosa  respuesta  de  Yilumilla  á  las 
órdenes  del  gobernador  para  que  fuesen  á  ayudar  en 
Aas  obras  públicas  de  la  Concepción :  «  Antes  que  noso- 
tros vayamos  á  trabajar,  preciso  será  que  el  gobernador 
español  deje  sus  cabezas  de  cartón  (2)  para  venir  á 
jugar  con  las  nuestras,  y,  tal  vez,  para  que  nosotros 
juguemos  con  la  suya.  » 

Tras  de  esta  respuesta,  habia  ido  la  carta  del  su* 
períor  de  las  misiones  al  obispo  de  la  Concepción  con 
súplica  de  comunicarla  al  gobernador  sin  descubrir  á 
su  autor.  Los  lectores  han  visto  lo  que  sucedió ,  y  es 
fácil  el  formarse  juicio  del  conflicto  en  que  se  hallaba 
Cano  de  Aponte ,  para  cuya  responsabilidad  no  habia 
salvación  si  no  era  en  el  medio  mas  corto  de  apagar  el 
fuego  de  la  insurrección ,  sin  pararse  en  cual  era  su  or/jen , 
ya  fuese  el  de  los  justos  motivos  que  de  quejas  tenian  los 
Indios,  como  decian  ellos,  ó  la  inconstancia  de  su  ín- 

(1)  Fué  Un  pdbllc«  y  notoria  esu  anecdoU»  que  el  mismo  Olivares  la  oyó 
contar  eu  Santiago. 
(S)  Por  alusión  al  Juego  de  eslufermo ,  introducida  por  Cano  en  Cliiie. 
111.  Historia.  39 
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dote ,  como  decían  los  Españoles ,  aunque  con  respecto 
á  esta  ultima  aserción ,  se  ve  claramente  desmentida  por 
el  mismo  caudillo  Vilumitla,  el  cual  avisó  par  mensajes 
á  los  misioneros  de  Boroa,  Repocura  é  Imperial  se 
pusiesen  en  salvo,  no  siendo  justo  recibiesen  agravios, 
ofensas  y  tal  vez  mayores  males ,  en  cambio  de  los  be- 
neficios que  ellos  habían  hecho  &  los  naturales. 

Todo  ésto  lo  sabia  Cano,  et  cual,  lo  repetimos,  no 
era  hombre  de  sospechar  en  sus  resohiciones,  y  que 
contaba  en  sus  cálculos  con  ta  naturaleza  de  las  fuerzas 
de  que  podía  disponer ;  con  las  lluvias  y  obstáculos  del 
invierno ,  y  sobre  todo  con  un  resultado  muy  proble- 
mático. En  consecuencia,  marchó  á  Puren  para,  desde 
allí,  dar  las  disposiciones  conducentes  á  la  despoblación 
de  ías  plazas  ya  nombradas,  y  con  proyecto  muy  deter- 
minado de  dar  de  paso ,  si  una  ocasión  oportuna  se  le 
ofrecía,  una  buena  lección  á  los  amotinados.  Mien- 
trastanto ,  Vilumílta  pasó  el  Biobio ,  y  se  arrojó  sobre 
Yumbel ;  pero  fué  rechazado  con  grandes  pérdidas ;  h, 
artinería  causó  estragos  en  sus  filas  que  le  arredraron  y 
le  forzaron  á  retirarse.  Las  plazas  habiendo  sido  desalo, 
jadas  sin  oposición ,  el  ejército  volvió  á  San  Felipe  de 
Austria.  El  gobernador  encargó  de  la  vigilancia  de  la 
línea  al  maestre  de  campo  Salamanca,  y  regresó  á 
principios  del  año  á  la  Concepción  ,  muy  convencido  de 
haber  apagado  mucho  la  efervescencia  del  levantamiento 
con  las  providencias  que  había  tomado.  Bajo  un  exte- 
rior poco  serio,  el  gobernador  Cano  de  Aponte  re^ 
flexionaba  y  meditaba  mucho,  y  como  tenía  mucha 
capacidad,  notó  en  estos  acontecimientos  cuan  pode- 
roso era  el  ascendiente  de  los  jesuítas  sobr^  loa  natUr 
rales ;  destrerteljue,  de  regreso  á  la  capital  de  ki  frontera. 


Digitized  by 


Google 


GAPÍTDLO   XLIX.  &51 

lo  primero  que  hizo  fué  cooperar  muy  activamente  con 
el  obispo  (1)  á  la  fundación  del  colejio  conversorio  de 
San  José ,  á  cargo  de  los  FP.  de  la  compañía. 

A  ñnes  de  junio  salió  para  Santiago ,  en  donde  fué  re- 
cibido con  suntuosas  demostraciones  de  reconocimiento, 
y  cuyo  cabildo,  por  prueba  de  satisfacción  y  de  adhesión, 
le  dio  conocimiento  de  una  carta  que  habia  recibido , 
el  7  de  marzo  anterior,  del  virey ,  en  la  cual  este  pedía 
informes  amplios  y  ciertos  sobre  el  estado  de  la  guerra' 
de  Chile,  acerca  de  la  cual  tenia  malas  noticias.  Poco  sor- 
prendido de  la  novedad,  el  gobernador  dijo  &  los  capitu- 
lares que  debian  responder  lo  que  creyesen  ser  verdad, 
según  su  sentir  y  conciencia.  Pues  en  ese  caso ,  respon- 
dieron los  capitulares ,  á  Y .  S.  le  toca  responder,  puesto 
que  nuesti*o  sentir  es  que  S.  S.  no  ha  hecho  nada  que 
no  haya  sido  en  pro  y  beneficio  del  pais,  que  le  será 
eternamente  agradecido. 

uno  de  los  objetos  del  viaje  del  gobernador  á 
Santiago  habia  sido  la  celebración  de  la  jura  al  nuevo 
rey  Luis  P,  "hijo  de  Felipe  V,  que  habia  abdicado  el' 
ejercicio  de  la  soberanía  en  él  (2)  pero  que  tuvo  luego 
que  volver  á  ejercerla ,  como  se  verá ,  por  la  muerte  de 
Luis,  el  cual  falleció* muy  luego  (S) ;  otro,  el  llevarse 
jen  te  y  caballos  para  volver  á  campaña  á  la  primavera, 
con  el  fin  de  hacer  ver  á  los  Araucanos,  que  si  tal  vez 
habia  sido  justo  en  las  concesiones  acordadas ,  no  lo 
habia  sido  por  debilidad.  En  efecto ,  Gano,  contenién- 
dose en  aquella  circunstancia ,  se  habia  parado  como  un 
noble    alazán  contenido  por  un  irresistible   freno,  y 

(1)  A  lasaxoD,  Nlcolalde. 
(3)  Ea  ik  de  enero  1736. 
(5}  El  31  do  agosio  del  mismo  afio. 
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después  de  haberse  doblegado  á  la  razón  y  á  la  necesi- 
dad, ardia  por  ir  á  descubrir  tierra,  y  se  dispuso,  k 
penas  estuvo  de  vuelta  en  la  Concepción ,  á  pasar  el 
Biobio.  Ya  se  habia  calzado  las  espuelas,  y  las  trom- 
petas iban  á  tocar  marcha,  cuando  de  repente,  entra 
el  obispo  en  su  casa  con  un  semblante  digno  y  risueño. 
Sorprendido  el  gobernador  de  la  inesperada  visita,  y 
tanto  mas ,  cuanto  sus  magnánimos  sentimientos  no  le 
permitían  olvidar  que  el  prelado  podia  tener  algún  mo- 
tivo de  queja  contra  él ,  preguntó  &  su  ilustrísima  qué 
asunto  urjente  le  procuraba  aquella  honra.  El  obispo  le 
respondió  que  llegaba  para  templar  su  enojo.  —  ¿Mi 
enojo,  ilustrísimo  señor?  Temo,  al  contrario,  que  tengo 
mas  razones  para  pedir  perdón ,  que  para  mostrarme 
enojado.  — No,  no,  repuso  el  obispo,  V.  S.  tiene  que 
perdonar,  y  lo  hará  tanto  mas  gustoso ,  cuanto  será  mas 
justo  y  mas  jeneroso  el  perdón. 

Por  fin ,  el  obispo  le  declaró  iba  á  presentarle  una 
súplica  de  los  Bultamapus  pidiendo  paz  y  obligándose  & 
justificarse,  so  pena,  si  el  señor  gobernador  no  quedaba 
plenamente  satisfecho  de  los  descargos  que  le  diesen 
acerca  del  levantamiento ,  de  someterse  á  cuanto  quisiese 
hacer  de  ellos.  Los  brazos  se  le- cayeron  al  ardoroso 
Cano ,  cuya  nobleza  de  alma  no  pudo  resistir  á  una  pro- 
posición tan  abiertamente  franca.  Sin  embargo ,  respon- 
dió al  obispo ,  que  si  se  les  dejaba  á  los  Araucanos  el 
recurso  de  acudir  al  perdón  para  salvarse  inmunes  de 
semejantes  atentados ,  seria  muy  de  temer  se  creyesen 
autorizados  á  reincidir  cuando  les  pareciese  útil  á  sus  in- 
tereses ó  á  sus  pasiones;  y  que ,  en  todo  caso,  le  parecía 
oportuno  el  que  viesen  por  sus  ojos  que  loa  Españoles 
nunca  dejarían  de  hallarse ,  por  ningún  caso ,  en  estado 
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de  castigarlos;  que  iba  á  verse  con  ellos,  y  obraría  en- 
cerrándose en  los  límites  justos  y  relijiosos  señalados  por 
infinitas  reales  cédulas. 

No  bien  habia  articulado  el  gobernador  estas  últimas 
palabras  y  cuando  á  deshora,  entran  embajadores  arau* 
canos  por  la  puerta  y  se  arrojan  á  los  pies  del  obispo 
pidiendo  interceda  por  ellos.  Nótese  que  se  prosternan 
ante  el  prelado ,  y  no  ante  el  jefe  militar.  El  instinto  de 
soberbia  belicosa  los  sostiene  aun  en  el  estado  de  supli- 
cantes; les  deja  apercibir  que  se  harían  despreciables, 
en  el  último  caso ,  y  que  el  gobernador  los  despreciaría ; 
al  paso  que  no  temen  humillarse  demasiado  delante  del 
enviado  de  Dios.  Mas  parecen  de  novela  que  de  historía 
muchísimas  cosas  de  la  de  Chile,  como  lo  han  podido 
ver  los  lectores  en  infinitos  rasgos  y  episodios.  Y  con  todo 
eso,  en  la  coyuntura  presente,  lo  que  sucedía  no  era 
mas  que  el  resultado  de  un  paso  natural  y  bondadoso , 
dado  por  el  obispo ,  que  despreciando  respetos  humanos 
y  personales,  se  acordó  que  su  misión  le  venia  del  cielo 
mas  que  de  la  tierra.  Eiperimentando  el  ascendiente  que 
los  misioneros  ejercían  sobre  ellos  mismos,  los  Araucanos 
no  hablan  dudado  nunca  del  que  debian  ejercer  sobro 
cristianos ,  y  para  alcanzar  mas  fácilmente  el  perdón  que 
imploraban  lo  hablan  ido  á  pedir  por  la  intercesión  del 
obispo.  Su  ilustrísima  los  habia  recibido  como  padre  es- 
piritual, y  con  la  suavidad  inseparable  de  la  caridad 
cristiana;  habia  oido  su  súplica ,  y  habia  reflexionado  que 
el  mejor  modo  de  que  les  fuese  otorgada  la  gracia  que 
pedían  era  el  que  la  pidiesen  ellos  mismos  bajo  su  in- 
mediato apoyo,  y  los  habia  conducido  á  presencia  del 
capitán  jeneral ,  precediéndolos  en  su  aposento  con  el  fm 
de  prepararle  al  desenlace  mas  fácilmente. 
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Sin  embargo,  Cano  no  podía  menos  de  tener  algún* 
reparo  político  en  perdonar  sin  resistencia,  y  alguno 
personal  en  oir  en  presencia  del  prelado  las  razones  que 
los  Araucanos  se  aprestaban  á  dar  como  pruebas  de  las 
violencias  que  los  habian  inducido  á  apelar  á  las  armas, 
y  en  virtud  de  las  cuales  la  resistencia  debia  de  ceder ; 
porque  dichas  razones  serian ,  sin  duda  alguna,  la  con- 
firmación de  la  carta  del  superior  de  misiones  al  obispo, 
y  cuyo  tenor  su  ilustrísima  habia  comunicado  al  gober- 
nador de  quien  habia  recibido  una  airada  repulsa.  Ceder 
sin  haberlas  oido ,  no  era  cosa  posible  ni  regular ;  negarse 
á  oirías  habría  sido  una  grande  injusticia ,  como  sería 
en  desdoro  y  menoscabo  de  su  dignidad  el  dejárselas 
especificar  en  presencia  del  obispo.  Notando  este  la 
perptqidad  mal  disfrazada  en  que  se  veia  el  gober- 
nador, con  gran  sentimiento  suyo  porque  no  habia  pre- 
visto aquella  perípecia  inevitable  del  asunto,  iba  yaá 
cortar  el  curso  de  la  negociación  procurando  darle  otro 
jiro ,  y  en  aquel  instante  mismo  llegó  un  mensaje  feliz 
para  aliviar  á  todos  los  actores  de  aquella  escena  del 
embarazo  en  que  cada  uno  por  su  lado  se  hallaba.  El 
mensaje  era  una  real  cédula  (1)  por  la  cual  el  rey  man- 
daba &  su  gobernador  de  Chile  perdonase  á  los  Arauca- 
nos en  su  nombre. 

Mucha  cuenta  hubo  de  tener  Cano  con  disimular  la 
satisfacción  que  recibió  con  la  dicha  real  orden.  Dueño , 
desde  aquel  instante,  de  conducir  el  asunto  6  buen  fin 
con  decoro  y  aun  con  ostentación  de  miserícordia, 
mandó  llamar  á  su  presencia  al  maestre  de  campo,  al 
sárjente  mayor  y  á  todos  los  capitanes  presentes,  y  les 
dijo  :  que  no  pudiendo  resolverse  á  creer  fuesen  ver- 

(1)  30  de  diciembre  il^th 
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daderas  las  causes  que  los  enviados  araucanos  alega- 
ban en  disculpa  de  su  alzamiento »  no  pensaba  poder 
admitirlas  como  tales,  por  temor  de  agraviar  á  los 
que  se  las  hubiesen  dado,  ni,  por  lo  tanto,  concederles 
el  perdón  que  pedian ,  bien  que  se  hallasen  apoyados 
por  el  sagrado  favor  de  su  ilustrísima,  allí  presente.  Al 
oir  estas  últimas  palabras^,  todos  levantaron  la  cabeza 
como  si  hasta  entonces  no  hubiesen  notado  la  presen- 
cia del  obispo,  y  lu^o  se  volvieron  á  quedar  silen- 
ciosos esperando  en  qué  vendrían  k  parar  los  razona- 
mientos del  gobernador,  el  cual ,  viendo  que  el  asunto 
habia  llegado  á  un  punto  conveniente  de  solución ,  de- 
terminó el  dársela. 

Ignoro,  dijo  &  los  enviados  araucanos,  ignoro  si  los 
motivos  que  Alegáis  son  reales  y  lejítimos ,  y  no  quiero 
saberlos;  porque  ya  no  estáis  obligados  &  decírmelos,  en 
atención  á  que  ya  no  tengo  bastante  poder  para  negaros 
el  perdón  que  pedís.  Si  tuviera  este  poder,  no  sé  si  os  lo 
concedería,  aunque  creo  que  sí,  por  la  intercesión  de 
nuestro  reverendo  obispo.  Perdonados  estáis,  pero  no 
soy  yo  quien  os  perdono  sino  el  mismo  rey,  ¡  ingratos ! 
que  me  manda  os  perdone  en  su  nombre.  Mas  advertid 
que  e^te  perdón  supone  arrepentimiento  de  vuestra  parte, 
y  veremos  si  con  verdad  os  sentís  arrepentidos.  Desde 
este  instante,  se  concluyen  las  hostilidades,  y  el  13  de 
febrero  del  año  próximo ,  concurriréis  á  los  campos  de 
Negrete,  en  donde  me  hallareis  con  mi  ejército  p^ra  ver 
de  fundar  al  6n  una  paz  duradera ,  y  si  es  posible  que  no 
la  quebrantéis. 

En  efecto ,  el  dia  señalado  acudieron  &  jas  m&rjenes 
del  Duqueco  los  archiulmenes ,  ulmenes  y  caciques  de  los 
cuatro  Butalmapus,  y  reunidos  y  mezclados  con  tos  Es- 
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pañoles  durante  tres  dias(l),  fraternizaron  y  anudaron 
los  rotos  vínculos  de  la  pasada  paz.  Se  ofrecieron  por 
aliados  contra  cualesquiera  enemigos  exteriores  de  los 
Españoles ;  concedieron  la  reedificación  de  las  plazas  de 
Puren  y  Tucapel » y  de  todas  las  demás ,  si  al  rey  le  agrá* 
daba ;  pidieron  la  vuelta  &  sus  tierras  de  los  PP.  jesuitas 
de  las  misiones;  se  ofrecieron  á  encargarles  la  con  versioa 
y  enseñanza  de  sus  hijos,  con  las  solas  condiciones  de 
que  no  los  habian  de  emancipar  de  la  autoridad  paternal, 
ni  emplearlos  en  servicios  domésticos ;  añadieron  que  los 
adultos  mismos  irían  &  las  misiones  siempre  que  sus  ocu- 
paciones se  lo  permitiesen ,  y,  en  fin ,  se  avinieron  &  todo 
cuanto  se  les  pidió,  y  que,  de  hecbo,  existia  antes  del 
levantamiento. 

En  cambio  de  su  docilidad,  se  les  abrieron  cuatro 
ferias  al  año  para  comerciar  libremente  exentos  de  alca- 
balas ,  á  la  orilla  del  Biobio ;  se  les  aseguró*  de  que  jamas 
sus  hijos  ni  sus  mujeres  serian  comprados  ni  vendidos, 
puesto  que  los  Españoles  se  obligaban  á  no  tolerar  di- 
chas ventas,  á  menos  que  por  sus  usos  y  costumbres,  en 
un  caso  de  castigo  &  una  mujer  en  flagrante  delito  de 
adulterio,  hubiesen  de  darle  muerte,  en  cuyo  caso,  ten« 
drían  la  facultad  de  venderla,  y  los  Españoles,  la  de 
comprarla  para  salvarle  la  vida.  Se  estableció  que  ni  los 
Españoles ,  ni  los  mestizos  ni  mulatos  se  internarían  en 
sus  tierras ;  al  paso  que  ellos  podrían  ir  libremente  á  las 
de  los  Españoles  &  comerciar  ó  trabajar  en  los  campos ; 
y  que  si  unos  ú  otros  tenian  quejas  contra  individuos  de 
la  otra  nación ,  si  eran  Indios,  los  entregarían  &  la  auto* 
rídad  española,  y  si  eran  Españoles,  los  acusarían  libre* 
mente  y  con  certeza  de  que  serian  castigados  en  razón 

(3)  13,  14  y  19  de  febrero  1720. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  XLIX.  &57 

de  la  infracción  que  hubiesen  cometido  contra  la  paz. 
Por  fin ,  siempre  que  les  fuese  útil  ó  necesario ,  tendrían 
paso  libre  para  ir  á  hablar  con  el  gobernador  mismo,  ó 
con  cualquiera  jefe  español ,  razón  por  la  cual  los  capi- 
tanes de  amigos  quedaban  desde  aquel  instante  mismo 
reformados. 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  L. 


Rtfúimii.— El  gobernador  en  Santiago.— M^oras  que  proporciona  á  la  ciu- 
dad.—Fundaciones  de  obras  pias.— Restablecimiento  de  las  plazas  aban- 
donadas por  el  levantamiento. — Fin  de  la  retirada  y  trabajos  qoa  paJUÍlama 
los  Jesuítas  conversores  que  se  retiraron  prolejiendo  á  mnchos'Espafioles  basta 
Yaidivla.—  Se  embarcan  en  aquel  puerto  y  arriban  al  de  la  Concepción.— 
Sucesión  en  los  obispados  de  Santiago  y  de  la  última. 

(  1726—1727.) 

Por  muy  solemnes  que  hubiesen  sido  los  parlamentos 
celebrados  entre  los  Españoles  y  los  naturales  antes  del 
último  en  Negrete ,  hubo  de  mas  en  este  la  observancia 
de  las  mas  severas  formas  y  fórmulas  diplom&ticas,  re- 
gladas en  un  consejo  de  guerra  que  el  gobernador  había 
reunido  y  presidido  previamente,  el  29  de  enero ,  en  la 
Concepción.  El  aparato  imponente  con  que  Gano  pro- 
cedió á  aquella  grande  celebridad  era  muy  propio  para 
probará  los  Araucanos,  y  i  otros,  que  no  eran  Indios 
como  ellos,  que  ia  jentileza  y  donaire  de  la  persona  no 
son  precisamente  incompatibles  con  la  gravedad  del 
puesto  que  ocupa.  Cuando  llegó  al  campo  de  Negrete, 
situado  entre  la  Laja  y  el  Biobio ,  acompañado  del  obispo ; 
del  maestre  de  campo  y  otros  veinte  y  dos  personajes,  y 
seguido  de  dos  mil  hombres  del  ejército  permanente  y 
de  milicias ,  ya  los  Bultamapus  le  esperaban  con  ciento 
cincuenta  y  un  ulmenes  y  archiulmenes  (i),  y  los  capi- 
tanejos seguidos  de  unos  dos  mil  Indios,  Los  Españoles 
se  formaron  al  frente  del  congreso,  y  los  Araucanos  á  la 

(1)  OliTares. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  h.  USO 

espalda.  Habiendo  tomado  todos  asiento,  el  gobernador 
habia  abierto  la  sesión  con  una  brillante  arenga ,  pin- 
tando enérjicamente  los  desastres  que  acarrea  siempre  la 
infidelidad  á  solemnes  juramentos ,  y  la  piadosa  bondad 
del  rey.  A  su  discurso ,  interpretado  por  el  intérprete 
jeneral  (1),  respondieron  los  cuatro  caciques  (2)  en  el 
mismo  sentido  9  y  pasaron  luego  á  la  deliberación ,  de  la 
cual  surjieron  las  condiciones,  ya  dichas,  de  la  paz,  ex- 
tendidas en  doce  artículos ,  en  el  encabezamiento  de  las 
cuales  fueron  puestos  los  nombres  y  calidades  de  los 
jefes  de  las  partes  contratantes.  A  los  del  capitán  jeneral 
seguían  el  del  obispo  de  la  Concepción  (3) ,  el  del  au- 
ditor de  guerra  oidor  de  la  real  Audiencia  (&),  el  del 
maestre  de  campo ,  y  los  de  otras  veinte  y  dos  personas ; 
y,  por  parte  de  los  Araucanos ,  los  de  los  cuatro  caciques. 
Todo  esto  se  hizo  en  medio  del  estruendo  de  la  artillería 
española,  y  de  los  clamores  de  contento  de  los  Indios. 

Al  retirarse  de  la  frontera  á  Santiago,  el  gobernad(Mr 
dejó  á  cargo  del  maestre  de  campo  la  operación  de  la 
translación  de  las  plazas,  de  que  hemos  hablado,  te- 
niendo solo  que  notar  ahora,  que  la  de  Puren,  bien  que 
conservó  su  nombre,  fué  trasladada  cerca  de  las  asperí* 
dades  de  la  cordillera;  y  la  de  Tucapel ,  á  doce  cuadras 
al  norte  de  la  Laja ,  con  proximidad  á  los  mismos  montes 
para  vijilar  las  incursiones  de  los  Pehuenches  por  los 
desfiladeros  de  Antuco ,  Yiliucura  y  Coinco. 

De  vuelta  á  la  capital ,  Cano  se  halló  con  otros  queha- 
ceres que  pusieron  en  ejercicio  su  aptitud ,  y  sus  buenos 

(1)  Pedro  Pedreros. 

(3)  Don  Miguel  Melltacun ;  don  Juan  MilUieuTu;  Turecunau  y  LebotplUan. 
—  Peres-García. 
(3)  Bscandon ,  lucasor  de  Nlcolalde. 
(h)  Recabaren. 
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deseos  de  fomentar  la  prosperidad  del  país.  Ed  cabildo 
abierto  del  8  de  mayo ,  los  vecinos  de  Santiago  acordaron 
suplir  á  la  escasez  de  aguas,  causada  por  los  desagües 
del  Mapocho,  llevando  allí  las  del  Maipú.  Para  esto  se 
necesitaba  abrir  un  canal ,  obra  costosísima ,  aun  supo- 
niendo que  se  pudiesen  vencer  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  operación.  Noobstante ,  al  gobernador  quiso 
emprenderla ,  y  llamó  á  junta  á  los  hacendados  y  ]al)ra- 
dores  en  cuyo  beneficio  habia  de  redundar  principal-* 
mente,  para  persuadidles  escotasen ,  en  vista  del  interés 
que  se  les  seguiría,  para  llevarla  á  cabo.  Todos  convi- 
nieron en  ello,  y  viéndose  con  medios,  dio  misión  al 
correjidor  (1)  para  ir  con  un  jesuita  y  dos  injenieros  (2) 
&  reconocer  el  terreno ,  de  cuyo  reconocimiento  resultó 
que  la  obra  era  de  fácil  ejecución ;  pero  como  esta  aser- 
ción encontró  con  algunos  contradictores,  se  fué  él 
mismo  en  persona  con  el  auditor  de  guerra  á  cerciorarse 
de  la  verdad ,  acompañados  por  los  mismos  injenieros ,  y 
concluyó  que  tenian  razón.  En  consecuencia ,  se  hicieron 
los  presupuestos  para  proceder  á  la  ejecución ;  pero  por 
desgracia  los  gastos^  calculados  en  treinta  y  un  mil  pesos, 
no  podian  ser  cubiertos  por  solos  trece  mil  que  se  pudie- 
ron ajenciar,  y  el  interesante  proyecto  quedó  suspen- 
dido (8). 

El  8  de  noviembre,  tuvieron  ios  capitulares  la  satis- 
facción de  ver  llegar  á  la  capital  las  capuchinas,  cuya  reli- 
jion  habian  pedido  al  rey  les  concediese  fundar  en  San- 
tiago. Aquellas  relijiosas  tan  deseadas  fueron  hospedadas 
en  el  convento  de  clarisas  de  la  Plaza ,  de  donde  se  tras- 

(1)  Don  Juan  de  la  Cerda. 

(3)  El  P.  Guillermo  MlUet ;  —  H.  Lorlel ,  y  don  José  Gálica. 
(3)  Esta  mlsina  obra  se  emprendió  posteriormente  tres  veces ,  y  se  llegaron 
á  gastar  122  mil  pesos  sin  éilto.^Perei-Garcfa. 
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ladaron ,  el  22  de  enero  del  año  siguiente ,  al  suyo ,  que 
antes  era  un  beaterío  (i).  Los  miembros  del  cabildo  les 
soministraron  mil  pesos,  y  fundaron  el  monasterio  de  la 
Santísima  Trinidad  con  veinte  y  tres  relijiosas. 

El  9  de  julio ,  se  fundó  la  casa  de  caridad  en  una  cua- 
dra y  media  de  la  plaza  hacia  el  rio,  bajo  la  invocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  y  San  Antonio ,  con  un 
campo  santo  adherente  para  los  pobres,  verdaderamente 
pobres  (2). 

El  galán  gobernador,  en  todas  estas  ocasiones,  se 
mostró  el  hombre  mas  grave  y  mas  serio,  y  cooperó  con 
ejemplar  fervor  á  las  dos  fundaciones.  Su  mayor  satis- 
facción era  ser  útil  á  la  ciudad  y  aumentar  el  bienestar 
de  sus  vecinos.  Notando  que  no  habia  calles  en  los  bar- 
rios del  Carmen ,  San  Isidro  y  San  Juan  de  Dios ,  mandó 
que  se  abriesen  y  no  tuvo  descanso  hasta  que  fueron 
establecidas  dichas  comunicaciones.  Por  su  influjo ,  el 
cabildo  obtuvo  un  feliz  resultado  en  su  súplica  al  rey  de 
la  licencia  para  fundar  una  universidad,  y  al  punto  hizo 
adquisición  de  terreno  para  la  construcción  del  edificio. 
Pero  en  lo  que  mas  brillaron  su  bella  índole  y  su  noble 
corazón  fué  en  la  reparación  de  un  olvido  momentáneo 
que  padeció ,  y  del  que  los  lectores  se  acordarán ;  de  un 
olvido,  decíamos,  de  su  propia  dignidad  y  de  la  justicia 
debida  al  celo  de  los  conversores  jesuítas.  Cuando  le 
contaban  lo  que  hablan  tenido  que  padecer  aquellos  in- 
signes varones  en  la  retirada  desde  Bepocura ,  por  la 
Imperial  y  Tolten  á  Valdivia ;  la  protección  que  habian 
dado  á  tantos  míseros  Españoles,  que  sin  ella  habrían 

(1)  liamido  de  dofta  Agustina  Briones. 

W  Vm  de  los  principales  fundadores  de  esu  obra  pía  fué  don  Manuel  Jeró- 
Btmo  de  Salas. 
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ndo  inmolados  sin  remedro ,  las  lágrimas  le  venían  &  tos 
ojos.  Y  cuando  oia  laego  que  aquellos  mismos  Araucanos, 
tan  fieros  delante  de  los  peligros,  tan  indisplinados  por 
naturaleza  y  por  hábitos,  tan  altaneros  y  tan  soberbios, 
rogaban  á  los  PP. ,  en  el  mas  ardiente  hervor  de  la  efer- 
vescencia, que  no  se  fuesen ,  que  para  ellos  no  habia 
riesgos ;  y  si  los  habia ,  que  no  se  les  alejasen  á  fin  de 
poder  volver  á  ellos  mas  fácilmente ;  cuando  esto  oia 
Cano,  se  oscurecia  su  rostro ,  y  él  murmuraba:  Es  claro, 
bien  por  bien ,  mal  por  mal ;  esta  es  la  solución  mas  neta 
del  problema  de  la  moralidad  humana ;  pero  ¿quien  puede 
alabarse  de  discemh*  e!  bien  del  mal  en  todas  las  coyun- 
turas de  la  vida? 

Difícil  seria  responder  con  acierto  á  la  pregunta  que  se 
hacía  á  sf  mismo  el  magnánimo  gobernador ;  pero  su 
solución  era  puramente  filosófica.  La  que  los  jesuítas 
querían  dar  al  mismo  problema  era  mucho  mas  concisa, 
esenciahnente  cristiana :  en  lugar  del  bien  por  el  bien , 
el  mal  por  el  mal,  ellos  decían  y  practicaban  el  bien  por 
el  mal.  Así  subyugaron  á  los  Indios  que  veían  clara- 
mente en  ellos  á  mensajeros  de  Dios.  Sin  embargo ,  en 
vista  del  levantamiento  nada  les  quedaba  que  hacer  entre 
ellos ,  y,  por  otro  lado ,  tuvieron  que  pensar  principal- 
mente en  servir  de  escudo  á  los  Españoles  que  gracias  á  su 
amparo  se  salvaron.  El  estado  de  desnudez  y  de  desmayo 
en  que  llegaron  á  Valdivia  no  hay  palabras  que  lo  pue- 
dan pintar.  Al  verlos  llegar  así ,  el  veedor  de  la  plaza  (t) 
dio  una  camisa  á  cada  uno  de  los  jesuítas;  y  á  muchos 
de  los  Españoles,  hombres  y  mujeres,  hubo  que  darles 
calzado,  pues  habían  llegado  con  los  pies  desnudos,  y 
ai^  habían  andado  muchas  leguas.  Cuatro  días  después, 

(1)  OoD  Juan  de  Castel-Blwico. 
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llegó  el  saperíor  de  !a  misión  de  Dogll  (1),  y  fué  reci- 
bido como  un  &njet  que  era,  en  terdad.  AI  cabo  de 
tantas  penas,  la  providencia  quiso  favorecerlos,  y  dis- 
puso se  hallase  en  el  puerto  el  transporte  que  habia  lle- 
vado el  situado  á  la  plaza ,  y  cuyo  patrón  ó  capitán  se 
ofreció  á  transportar  los  PP.  conversores  á  la  Góncep- 
doD.  En  consecuencia ,  tomaron  pasaje  no  solo  los  je- 
suítas sino  también  la  mayor  parte  de  los  Españoles  que 
ellos  habían  salvado,  y  cuya  sahid  lo  permitía,  pues 
muchos  no  pudieron  sobrevivir  &  tantas  miserias  y  tra- 
bajos como  habían  padecido.  Los  domas,  como  decía- 
mos ,  se  embarcaron  porque  no  teniendo  por  entonces 
Taldivia*mas  esperanza  de  socorros  que  los  que  le  hubie- 
sen de  llegar  por  mar,  habrían  sido  una  carga  gravosa 
para  sus  moradores.  Solo  se  quedaron,  ademas  de  los 
dos  coBversores  locales  (2),  otros  cuatro  (8),  porque  la 
mar  fes  era  contraría  y  era  estación  de  temporales,  á  los 
cuales  llegaron  á  juntarse  otros  dos  (&)  desdo  Tolten.  Los 
que  se  embarcaron ,  llegaron  en  seis  días ,  no  sin  haber 
experimentado  algunos  contratiempos ,  al  puerto  de  la 
Concepción ,  y  después  de  algunos  días  de  descanso , 
fueron  repartidos  en  diferentes  colejíos  mientras  renacía 
la  paz  y  con  ella  la  posibilidad  de  volver  á  sus  respectivas 
misiones.  A  su  tiempo  veremos  cual  fué  el  fin  de  esta  ex- 
pectativa. 

Mientrastanto,  los  obispos,  y,  en  estos  casos,  los  de 
la  Concepción  principalmente,  adquirieron  derechos 
eternos  al  reconocimiento  de  los  hombres ,  y  á  recora- 

(1)  El  P.  Pedro  de  Aguilar. 

(2}  Los  PP.  Igoaítlo  López  Timado  y  Pablo  Sardini. 

(•)  Los  PP.  Igaaclo  ZapaU;  Antoui*  Landéburui  Pedro  d(  Aguilir  y  lele 
Baroik 
I  (4)  Gaspar  Marta  Gallea  y  Pedro  Garrote. 
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pensas  del  cíelo.  Por  el  resumen  histórico  de  la  caria 
que  habia  escrito  al  rey  sobre  el  estado  de  Chile,  ya  se 
ha  visto  el  arrojo  de  la  visita  apostólica  del  ilustrísimo 
don  Diego  Montero  del  Águila ,  por  medio  del  vasto  y 
extendido  territorio  de  los  Indios.  Vacante  en  1715,  por 
promoción  de  este  prelado,  el  obispado  de  la  Concep- 
ción fué  ocupado ,  en  1716 ,  por  don  Juan  Nicolalde  , 
el  cual  residió  en  él  muy  poco  tiempo  ( tan  poco  que  no 
se  ve  su  nombre  en  algunos  catálogos  de  aquellos  obis- 
pos), porque  pasó  al  arzobispado  de  Charcas,  dejando 
por  sucesor  en  la  Concepción  ddon  Francisco  Antonio  de 
Escanden. 

Escanden  era  un  clérigo  secular  de  mucho  mérito  , 
que  habia  sido  ya  electo  obispo  de  Ampurias,  y  sobre- 
todo ,  un  gran  predicador.  Sus  sermones  eran  modelos 
de  erudición  y  de  elocuencia ,  y  le  hablan  granjeado  el 
aprecio  muy  particular  y  muy  personal  del  mismo  rey. 

En  la  expedición  del  gobernador  Cano  al  parlamento 
de  Negrete ,  este  gobernador  le  manifestó  con  expre- 
siones de  sorpresa  la  admiración  que  le  causaba  la  va- 
riedad de  sus  conocimientos,  y  la  elevación  de  su 
carácter,  y  se  estimó  muy  dichoso  al  ver  que  el  prelado 
parecía  aprobar  sinceramente  y  sin  restricción  interior, 
la  resolución  que  habia  tomado  de  preferir  el  pacificar 
á  toda  costa ,  antes  que  exponerse  á  renovar  las  intermi- 
nables guerras  que  hablan  precedido  al  tal  cual  estado 
de  paz  que  habia  producido  muchísimos  bienes,  que 
muchos  no  querían  contar  ni  reconocer,  porque  no  les 
convenia.  Hablando ,  por  ocasión  oportuna  en  el  mismo 
caso ,  de  la  influencia  de  los  jesuítas ,  y  del  modo  y 
método  especiales  que  tenían  de  convertir,  el  obispo 
Escanden  opinaba  que  el  mas  poderoso  ejército  sin  ellos, 
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hubiera  perdido  el  tiempo  y  la  pólvora;  y  que  ellos  con 
muchas  menos  hazañas  militares,  habrían  hecho  mu- 
chos mas  progresos  en  sus  conversiones. 

En  Santiago,  al  obispo  don  Alejo  Fernandez  de 
Rojas  habia  sucedido  don  Alonso  del  Pozo  y  Silva  (1), 
el  cual  habia  sido  del  colegio  de  San  Francisco  Xavier ; 
cura  rector,  magistral ,  arcediano  y  en  fin  deán  de  la 
catedral  de  la  Concepción,  hasta  que  pasó  al  obispado 
de  Tucuman  en  1711 ,  de  donde  fué  al  de  Santiago 
en  1723.  Habiendo  anudado  así  todos  sus  cabos,  la 
historia  tiene  ahora  que  dar  una  ojeada  retrospectiva 
no  solo  interesante  sino  también  necesaria. 

(ft)  Natural  de  la  Gonoipdoa  del  mlamo  nIiio. 


111.  Historia. 
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^Udo  d«  la  m^uaniui»  española  al  fia  da  la  guerra  da  straeslon.-'  Su  r^e'* 
rapiui}  por  d,  salólo  tfíf  ^rlMQ.Felij^V.r-  AlxMqacioa  d^^tt^  ^MHMlRca  m^ 
su  hijo  Luis  I^.^  FaJlecimieoto  d<;  este  priaqipe.— Vuelve  su  padre  á  tpnia^ 
IM  rieidas  del  gablenio. 

(17V— 1730.). 


?ara  pod.er  ^.^^reciar  los  «:ontecÍDW8nto^  (Je  Ift  cQ»ri 
quista  de  Chile  es  indl^peo^Ie  el  tepej;  aj&m  qqrpcÍt 
miento  del  estado  en  que  se  hallaba  la  madre  patria ,  y 
de  las  vicisitudes  que  padeció  durafite^  el  xvii^  siglo.  Por 
estas ,  habia  llegado  á  una  tal  decadencia  que  ya  no  le 
quedaba,  por  decirlo  así,  de  sus  pasadas  glorias  y 
grandezas  roas  que  las  tradiciones.  A  estos  desastres  se 
juntaron,  á principios  del  siguiente,  los  que  ie  causó  la 
guerra  de  sucesión.  Por  fin ,  Felipe  V  triunfó ,  gracias, 
muy  ciertamente,  &  que  fué  el  escojido  de  la  nación  espa- 
ñola, y  por  lo  mismo  sin  duda  la  amó  y  la  recompensó 
gobernándola  con  tan  buena  política,  que  no  solo  logró 
cicatrizaren  pocos  años  las  llagas  profundas  de  sus  mu- 
chas heridas ,  sino  también  hacerle  recobrar  mas  fuerzas 
y  mas  vigor  que  las  que  habia  tenido  en  sus  épocas  mas 
gloriosas.  En  el  año  1718,  ya  España  se  halló  en  situa- 
ción de  poner  en  el  mar  una  armada  mas  poderosa  que 
la  que  se  habia  llamado  la  invencible  j  de  Felipe  II  (1). 
Ni  el  católico  monarca  Fernando,  ni  el  emperador 
Carlos  V,  ni  su  hijo  Felipe  II ,  que  hablan  emprendido 
tantas  y  tan  grandes  cosas  surcando  los  mares,  y  con- 

(1)  Semperré  :  Consideracloues  sobre  las  causas  de  la  grandeva  y  decadencia 
do  la  monarquía  española. 
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quislaiido  por  tierra  tantos  países ,  habían  hecho  nunca 
tamaños  preparativos.  La  Europa  entera  estaba  como 
asombrada  at  ver  que  un  reino  arruinado ,  como  debía 
de  estarlo  España  por  tantas  pérdidas  y  una  tan  larga 
guerra  como  lo  había  sido  la  de  sucesión  r  pudiese  aun 
hacer  frente  á  f an  inmensos  gastos. 

Pero  no  reflexionaba  la  Europa  que  á  los  movimientos 
bien  arreglados  y  combinados,  sin  duda ^  pero  lentos  é 
irresolutos  de  la  política  austríaca ,  que  por  otra  parte 
se  señoreaba  halucinada  por  el  esplendor  de  su  grandeza 
del  siglo  XTI9  había  sucedido  una  política  mas  activa 
y  mas  emprendedora.  Él  alma  del  gobierno,  en  el  punto 
en  que  Felipe  V  subió  al  trono,  era  un  consejo  de  estado 
compuesto  de  Franceses  y  de  Españoles.  Entre  los 
primeros  se  hallaba  un  jesuíta  confesor  del  rey  (1) ,  y 
un  director  jeneral  de  rentas  (2) ,  gran  ministro  de  ha- 
cienda, el  cual,  por  medio  de  la  reducción  de  los 
juros ,  que  estaban  &  5  por  ciento ,  á  3 ,  disminuyó  de 
la  mitad  la  deuda  del  tesoro ,  y  aplicó  la  otra  mitad  4 
otras  urgentes  atenciones^  Es  verdad  que  para  la  eje- 
cución de  sus  proyectos  creó  empleos  de  intendentes 
^gun  el  método  de  administración  francesa ,  que  erar 
desconocido  én  España,  y  suprimió  otros  qjae  existían,  no 
solo  inütires  sino  también  embarazosos.  Por  estos  mediios  ^ 
obrando  con  tesón  y  entereza,  logró  cortar  de  raíz  errofies, 
abusos  y  fatales  preocupaciones  de  hábito ,  y  llenó  \as 
arcas  reales  de  tanto  dinero,  que  las  rentas  del  Estado, 
que  eran  de  solo  treinta  millones  de  reales  á  la  muerte 
de  Carlos  II,  ascendían  ya  en  1715,  á  200  millones. 
Pues  aun  se  fueroa  aumentando  gracias  á  la  cieacia  es- 

dl  El  P.  Robinet.  K     rD 

(2)  M.  Orry. 
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tadística  del  ministerío  de  hacienda ,  por  el  cual  mandó 
el  rey  en  1718,  á  los  intendentes  é  injenieros  del 
reino  hiciesen  descripciones  exactas  jeográficas  y  eco- 
nómicas de  sus  respectivos'terrítoríos,  con  especificación 
de  las  diferentes  cualidades  de  sus  frutos,  producciones 
y  ganados.  Tales  fueron  los  medios,  entre  otros  que 
son  de  cuenta  de  la  historia  jeneral  de  la  monarquía  y 
no  de  esta ,  por  los  cuales  España  adquirió  nuevos  co- 
nocimientos y  nuevo  impulso  para  progresar  en  industria 
y  en  riqueza. 

Los  efectos  jenerales  del  nuevo  sistema  de  gobierno 
fueron  portentosos  tanto  mas,  cuanto  sin  el  advenimiento 
de  Felipe  V,  y  si  se  hubiesen  verificado  las  esperanzas 
y  los  proyectos  de  los  plenipotenciarios  de  los  reyes  de  la 
Europa  en  Ryswyck,  la  monarquia  española  habria  sido 
despedazada  en  infinitas  partes.  Según  estos  proyectos, 
la  mayor  parte  de  las  Américas  y  sus  puertos  hubieran 
caido'en  suerte  á  la  Inglaterra;  y  lo  restante,  con  al- 
gunas plazas  de  los  Paises  Bajos,  á  los  Holandeses; 
Ñapóles  y  Sicilia  le  tocaban  al  rey  de  Inglaten-a ;  Galicia 
y  Asturias  habían  de  ser  reunidas  al  Portugal ;  la  Cas- 
tilla, la  Andalucía,  el  Aragón,  Vizcaya,  la  Gerdaña, 
Mallorca,  Iviza,  las  islas  Ganarlas,  Oran  y  Geuta  le 
quedaban  al  archiduque  Carlos,  y  la  Lorena,  muchas 
plazas  de  Flandes  y  la  Navarra ,  á  la  Francia. . 

Tal  hubiera  sido  la  suerte  de  la  monarquía  española,  si 
la  sabia  política  de  Luis  XIV  no  la  hubiese  preservado  de 
í?i  liiíjíintr  ignominia  negociando  bajo  de  mano  el  testa- 
mento de  Carlos  II  en  favor  de  su  nieto ,  mientras  finjia 
adoptar  los  proyectos  arriba  dichos  (1)  ;  pero  gracias  á 
esta  política  y  á  sus  resultados,  la  Europa  no  solo  vio 

(1)  Senperré  :Coii»ld«ncloDcs  sobre  la  gniDdiu  y  decadencia  de  la  Eapafia. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO    Ll.  &69 

SUS  esperanzas  frustradas ,  sino  también  la  España  mas 
fuerte,  mas  temible,  y  en  apariencia  á  lo  menos,  con 
mas  recursos  de  los  que  había  tenido  en  su  mas  flore* 
cíente  estado. 

Pero  para  poder  poner  en  planta  su  política,  introdu- 
ciendo un  sistema  de  administración  enteramente' nuevo 
para  los  Españoles,  Felipe  Y  había  tenido  la  buena  maña 
de  adoptar  todos  los  usos  y  costumbres  nacionales  afín  de 
congraciarse  con  ellos.  A  la  verdad ,  en  este  particular, 
lo  principal  estaba  hecho ,  y  era  imposible  que  le  manifes- 
tase su  apego  mas  altamente  de  lo  que  lo  había  manifes- 
tado con  la  predilección  gloriosa  para  ellos,  con  que  los 
honró  en  su  respuesta  á  las  proposiciones  del  congreso 
de  Utrecht,  prefiriéndolos  á  ellos  solos,  con  renuncia  á 
sus  derechos  hereditarios,  &  otros  dominios  con  cuya 
posesión  habría  conservado  aquellos  derechos :  c  No , 
no  (habia  dicho  el  monarca),  mis  Españoles,  mis  Espa- 
ñoles; quiero  quedarme  cOn  mis  Españoles. » Después  de 
semejante  prueba ,  no  se  necesitaba  de  otra ,  ni  era  fácil 
el  darla  de  igual  valor.  Noobstante ,  el  rey  halló  medios 
de  corroborarla  ciñéndoseá  los  gustos  y  usos  nacionales, 
bien  que  estuviesen  muy  lejos  de  ser  del  suyo.  El  que 
mas  arraigado  estaba ,,  como  sucede  en  todas  las  naciones, 
era  el  del  traje ,  y  por  lo  mismo  el  mas  difícil  de  mudar. 
Este  traje  era  el  de  la  Golilla ,  vestido  muy  serio  sin  duda, 
pero  extremadamente  incómodo  para  la  libertad  de  mo- 
vimiento del  cuerpo ,  en  términos  que  el  cardenal  Albe- 
roni  (1)  decía  que  la  gravedad  española  era  hija  de  dicho 
traje.  Acostumbrado  á  la  lijereza  y  desenvoltura  del 
francés ,  Felipe  Y  lo  adoptó  noobstante ,  hasta  que  satis- 
fecho de  no  dejarles  duda  de  que  si  lo  desechaba  era  por 

(1)  En  su  testamento  político. 
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los  inconvejpieptes  ,^ue  tenia ,  se  resolví^  &  introducir  el 
vestido  francés ;  pero  para  ejecutarlo  sin  chocar  con  el 
uso ,  escribió  una  sátira  en  latin ,  intitulada  Decretum 
jovis  de  Gonellia  (I),  de  la  cual  resultaba  que  el  traje  de 
la  golilla  soIq  era  propio  de  togados  y  de  médicos,  y  jque 
desdecia  mucho  en  todos  los  demás  estados  de  la  socie- 
dad ;  y  para  desacreditarlo  mas ,  hizo  correr  la  voz  de 
que  sí  era  económico  también  era  mezquino,  y  que  en 
efecto  se  habia  adoptado  por  economía  en  tiempo  de 
íellpe  IV  para  ahorrarse  los  gastos  de  las  gorgneras  que 
se  hacían  con  telas  y  encajes  de  Flandes.  En  una  pala- 
bra ,  el  rey  adoptó  el  vestido  francés ;  los  cortesanos 
hicieron  lo  mismo,  y  la  golilla  fué  prohibida  excepto  para 
las  profesiones  en  que  era  un  distintivo.  Los  goberna- 
dores de  Chile  ^  mas  por  no  chocar  con  el  de  los  oidores 
de  aquella  real  Audiencia  que  pdrque  les  gustase,  lo  to- 
maban cuando  iban  &  presidirla,  y  en  eso  se  fundaron 
cuando  se  negaron  á  acompañar  á  Ustariz  k  la  función 
de  los  jesuítas  en  honra  de  San  Ignacio  si  no  se  quitaba 
el  uniforme  con  que  se  presentó ,  y  revestía  la  golilla. 
El  estado  floreciente  de  España  zozobró  por  algún 
tiempo  por  un  motivo  muy  obvio  cuando  los  reyes  quie- 
ren conciliar  sus  afectos  con  su  política.  Viudo  de  la  prin- 
cesa María  Luisa  de  Saboya,  Felipe  V  se  casó  en  segundas 
nupcias  con  la  de  Parma,  Isabel  Farnesio,  y  con  este 
plausible  motivo ,  el  abate  Alberoni,  que  era  encargado 
de  negocios  del  duque  de  Parma  en  Madrid ,  pudo  con- 
seguir, por  la  reina ,  el  favor  del  rey,  y  ponei*se  en  lugar 
del  partido  galo -hispánico ,  que  fué  desgraciado  por 
su  influjo.  De  este  malhadado  trastorno  resultó  á  poco 

(1)  AJguQM  autoret  lian  atribuido  dicha  aáttara  al  P.  Jesuíta  Gonnira."^ 
5««inperré. 
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tiempo  la  marcha  retrógrada  de  sktema  y  de  sus  efectos; 
todo  volvía  &  ponerse  en  el  mismo  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  dol  reino  antes  de  las  reforoMs  benéficas 
del  sabio  rey.  Él  intríg^mte  Alberoní,  por  su  solé  pro* 
vecbo,  conducía  el  estado  ¿  su  pérdida.  En  menos  de 
cuatro  años,  de  simple  abate  que  era ,  había  ascendide 
i  cardenal  ^  primer  ministro^  después  obispo  de  M&laga^ 
y  enfio  arzobispo  de  Sevilla,  Pero  el  rey  tenia  demasia- 
das luces  para  que  se  le  pudiese  deslumbrar  por  mucho 
liempo^  descubrió  las  astucias  del  cardenal  y  le  mandó 
que  saliese  inmediatamente  de  sus  estados.  Con  esto  vol- 
vieron h  ser  ensalzados  el  gobierno  anterior  y  su  sistema^ 
y  con  ellos  la  nave  del  estado  orzó ,  y  navegó  viento  eli 
popa. 

Enlazados  de  nuevo  los  Franceses  con  los  Españoles, 
los  vínculos  que  los  unían  se  estrechaban  cada  día  mas, 
y  las  relaciones  entre  las  dos  naciones  eran  verdadera- 
mente correlaciones  de  familia.  No  solo  el  comercio  y  la 
industria,  sino  también  la  literatura  y  las  artes  empeza- 
ron á  florecer  en  España.  Madrid ,  que ,  bien  que  fuese  la 
capital  de  una  monarquía  tan  vasta ,  no  tenia  ni  biblio- 
teca pública,  ni  academia,  tuvo,  gracias  á  Felipe  Y,  la 
excelente  biblioteca  real  que  existe  en  el  día;  academias 
de  lengua  española ,  de  historia  y  de  medicina ,  y  un 
colejio  de  nobles.  Sevilla  debió  al  sabio  monarca  su  socie- 
dad médica;  Barcelona,  su  escuela  de  matemáticas; 
Cervera,  su  universidad ,  y  Cádiz ,  su  compañía  de  guar- 
dias marinas,  de  donde  salieron  tantos  celebérrimos  na- 
vegantes. Hasta  el  reino  de  Felipe  V,  no  se  conoció  en 
España  ningún  escrito  periódico,  y  el  Diario  de  los  lite- 
raías  le  debió  el  ser. 

En  una  palabra,  Felipe  Y  fué  el  rejenerador  de  la 
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España,  y  como  desde  él  empezó  una  nueva  era,  ha 
sido  indispensable  conocer  los  cambios  esenciales  que  ha 
habido  en  ella  para  juzgar  y  apreciar  los  acontecimientos 
subsiguientes.  Ya  no  habia  que  temer  corsarios  ni  piratas 
en  los  mares  que  podían  llamarse  españoles;  y  en  efecto 
no  se  oia  hablar  de  ninguno.  Chile  gozaba  de  paz  por 
dentro ,  y  de  entero  descuido  por  afuera.  Como  lo  hemos 
dicho,  la  sola  novedad  habia  sido  la  abdicación  de 
Felipe  Y  en  Luis  I ,  hijo  que  tuvo  de  la  princesa  de 
Saboya;  pero  este  príncipe,  que  fué  llamado  el  malo- 
grado, y  que  subió  al  trono  en  enero  172&,  falleció  en 
agosto  del  mismo  año  y  su  padre  volvió  &  tomar  las  rien- 
das del  estado. 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  LII. 


Humanidad  de  los  reyes  de  Espafia  para  con  los  Indios.—  Refutación  de  ca- 
lumnias.— Beneficios  de  la  reüjlon.—  ApoloJIa  de  la  conducU  de  Cano  de 
Aponte.—  CarU  oríjinal  conteniendo  un  episodio  de  á  proposito.—  Conse- 
cuencias que  presenta 

(1730.) 


Si  los  fundadores  de  las  colonias  del  nuevo  mundo  han 
merecido  (aunque  no  los  hayan  obtenido  jeneralmente) 
han  merecido,  decíamos,  elojios  y  reconocimiento  de 
parte  del  antiguo ,  los  de  las  del  reino  de  Chile  los  han 
merecido  muy  particularmente  por  la  mayor  resistencia  y 
dificultades  que  encontraron  para  establecerlas.  Las  ven- 
tajas que  han  resultado  para  la  relijion ,  la  ciencia ,  el 
comercio  y  la  industria  de  los  Europeos  de  los  estableci- 
mientos de  los  Españoles  en  América  son  incalculables,  y 
á  pesar  de  esta  verdad  universalmente  reconocida,  no 
han  faltado  escritores  que  la  han  contestado  con  las  solas 
miras  de  disminuir  la  gloría  de  la  nación ,  y  aun  de  de- 
nigrarla en  sus  hijos ,  muchas  veces  los  mas  beneméritos 
y  distinguidos.  Unos  han  escrito  que  todo  cuanto  se  con- 
taba de  la  feracidad  y  de  las  riquezas  del  nuevo  mundo 
era  falso.  Otros  han  asegurado  que  lejos  de  ser  útil  al 
antiguo,  al  contrario  le  habia  dañado,  puesto  que  ha 
sido  preciso  despoblar-  el  país  de  los  conquistadores  de 
hombres  y  ganados  para  poblar  y  cultivar  el  nuevamente 
descubierto,  en  donde  no  habia  mas  que  monos  y  hom- 
bres que  diferian  muy  poco  de  los  brutos. 

Pero  esto  era  poco  en  comparación  de  lo  que  sigue. 
Muchos  autores,  dice  Robertson,  han  considerado  la 
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despoblación  de  la  América  como  consecuencia  de  un 
plan  atroz  meditado  por  los  Españoles  mismos,  los 
cuales,  no  pudiendo  ocupar  vastos,  inmensos  territorios, 
poblados  de   naciones  infinitamente   mas  numerosas 
que  ellos,  resolvieron  exterminarlas  para  cons^raiios 
sin  zozobras  ni  rieses;  pero  estas  detestables  calum- 
nias han  sido  desmentidas  por  los  hechos^  y  todo  el 
mundo  sabe  ya  y  confiesa,  excepto  los  ignorantes  y  los 
necios,  que  jamas  tan  horrososo  proyecto  entró  ni  pudo 
entrar  en  la  mente  de  ningún  gobierno  español.  Lejos 
de  eso,  los  reyes  de  España  no  cesaron  de  dar  órdenes 
las  mas  humanas  y  las  mas  bondadosas  para  la  conserva* 
cion  y  aun  también  para  el  bienestar  de  los  nuevos  va- 
sallos de  la  corona.  Todos  los  reglamentos  y  todas  las 
reales  cédulas ,  bajo  todos  los  reinado^ ,  no  solame&te 
estaban  impregnadas  de  justicia  y  de  prudencia ,  sino 
también  de  humanidad.  No  hay  mas  que  ver  y  le^  la  Re- 
copilación de  leyes  de  las  indias  para  convencerse  de  esta 
verdad.  Para  que  los  Indios  no  pagasen  mas  impuestos 
de  los  que  podian  y  debían ,  los  vireyes,  gobernadores 
y  presidentes  de  la  real  Audiencia  estaban  encargados  de 
formar  comisiones,  cuyos  comisarios,  antes  de  tasarlos 
impuestos ,  debian  proceder  por  los  trámites  siguientes  : 
En  primer  lugar,  asistir  á  la  misa  del  Espíritu  Santo 
para  que  los  alumbrase  y  les  preservase  de  cometer  injus- 
ticias; y,  al  fin  del  oficio  divino,  prometer  y  jurar  ante 
el  sacerdote  que  obrarán  en  conciencia ,  sin  odio  ni 
suerte  alguna  de  interesó  de  favor.  En  seguida,  recorrer, 
en  cuanto  fuese  posible ,  las  poblaciones  sometidas  y  de 
paz ,  con  el  fin  de  ver  por  sí  mismos  la  cualidad  y  can- 
tidad de  terreno  poseído  y  cultivado  por  cada  familia,  y 
de  informarse  de  lo  que  pagaba  antes  á  su  respective 
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cacique,  comparándolo  con  lo  que  pagaba  en  aquella  ac- 
tualidad ,  ya  Fuese  al  estado  ó  á  su  encomendero.  Después 
de  estas  indispensables  medidas  de  justicia  y  acierto^  al 
tasar  los  Impuestos ,  debian  los  comisarios  tener  mucha 
cuenta  con  dejar  &  los  Indios  no  solamente  lo  necesario 
para  la  subsistencia  de  toda  su  familia,  sino  también 
para  criar  y  dotar  á  sus  hijos ;  para  los  gastos  acciden- 
tales de  enfermedades ,  y  otras  necesidades ;  por  manera 
que  pagasen  menos  de  lo  que  pagaban  siendo  idólatras  ¿ 
independientes ;  se  enriqueciesen  mas  bien  que  empo- 
brecerse ,  y  viviesen  cómoda  y  tranquilamente ,  no  siendo 
justo  que  fuesen  mas  maltratados  que  los  demás  vasallos 
del  rey  (1). 

Por  aquí  se  vé  que  los  reyes  de  España  querían  y  en- 
tendían organizar  poco  á  poco  el  sistema  colonial  uni- 
forme y  en  armonía  con  el  de  la  metrópoli;  pero  la 
codicia  de  particulares  era  demasiado  grande  para  some- 
terse sin  una  larga  resistencia  á  las  leyes ,  y  aun  hemos 
visto  en  Chile  gobernadores,  y,  por  el  hecho  mismo , 
otros  oficiales  y  empleados,  desconocerlas,  tratar  á  los 
Indios  como  esclavos  y  venderlos.  Por  mas  que  el  sabio 
y  celoso  cabildo  de  Santiago  vijilase  y  reclamase  la  eje- 
cución y  la  observancia  de  reales  cédulas  en  favor  de  los 
Indios  y  de  la  paz,  muchas  veces  se  vio  impotente ,  por- 
que la  enorme  lejanía  del  poder  soberano  aseguraba  la 
impunidad ,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo.  En  efecto , 
mientras  llegaba  un  informe  á  la  corte  y  volvía  la  res- 
puesta á  Chile ,  ya  los  efectos  de  un  abuso  ó  tropelía  se 
habían  realizado ,  y  era  demasiado  tarde  para  remediar 
el  mal  que  habian  ocasionado. 

Y  aquí  entran  los  grandes  servicios  que  los  misioneros 

(1)  Recoplladoa  d«  leyes  de  las  Indias,  ley  21,  tlt.  5,  llb.  6. 
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hacían  á  la  causa ,  y  el  aborrecimiento  con  que  los  mi- 
raban sus  detractores.  Estos  servicios  han  sido  tan  pro- 
bados y  tan  patentes  que  todos  los  hombres  juiciosos  de 
la  Europa  los  han  reconocido  y  ensalzado,  confesando 
altamente  que  los  males  de  los  Indios  hubieran  sido 
mucho  mayores  sin  la  protección  de  los  conversores,  y 
que  lejos  de  haber  emanado  de  la  política  de  la  corte , 
habian  sido  causados  por  la  imprudente  injusticia  de 
conquistadores  y  colonos.  Así  hemos  visto  constante- 
mente á  los  jesuitas ,  en  especial ,  defender  &  los  Indios 
contra  las  calumnias  de  los  que  los  declaraban  incapaces 
de  conformarse  á  una  vida  social  y  de  entender  los  prin- 
cipios de  la  relijion »  ejerciendo  en  su  favor  funciones  de 
ministros  de  paz  y  quitando,  por  decirlo  así,  de  las  manos 
el  azote  á  sus  opresores ,  y  obteniendo  reales  cédulas 
para  suavizar  los  rigores  de  su  mala  suerte. 

Así  lo  sintió  al  fin  Cano  de  Aponte ,  porque  lo  vio  por 
sus  propios  ojos,  y  empezó  á  darles  la  mano  y  á  favore- 
cerlos. La  prueba  de  que  el  levantamiento  no  habia  pro- 
venido, aunque  largamente  premeditado,  de  su  propia 
inconstancia  é  índole  guerrera ,  ha  sido  de  que  muchos 
de  sus  jefes  decian  á  los  misioneros,  como  lo  hemos 
visto,  que  no  se  alejasen  mucho  para  poder  volver  mas 
pronto  y  mas  fácilmente.  Otra  prueba  ha  sido  la  ninguna 
oposición  qne  hicieron  á  la  despoblación  de  las  plazas  y 
él  poco  encono  con  que  atacaron  á.  Puren ,  á  Yumbel  y 
al  Nacimiento ,  las  únicas  que  hubiesen  sido  atacadas.  Lo 
que  hicieron  contra  las  dos  primeras  no  fué ,  ni  de  muy 
lejos,  semejante  á  lo  que  hacian  en  otros  tiempos,  puesto 
que  Puren  se  defendió  con  un  solo  falconete ,  no  en  muy 
servicial  estado ,  y  que  Yumbel  los  desanimó  con  una 
sola  repulsa.  En  cuanto  al  Nacimiento,  esta  plaza  tuvo 
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algo  mas  que  hacer,  porque  los  Araucanos  emplearon 
contra  ella  un  ardid ,  ó  por  mejor  decir,  un  pertrecho  in- 
jenioso  que  merece  ser  descrito  y  que  vemos  en  una 
carta  orijinal  de  dicha  plaza.  Es  una  pieza  preciosa  que 
nos  hacemos  un  deber  de  copiar  textualmente.  Con  esta 
carta ,  á  lo  que  parece ,  iba  otra  para  el  gobernador  que 
se  hallaba  en  la  Concepción ,  puesto  que  vemos  en  mem- 
brete en  la  siguiente  estas  palabras : 

<  5°*  el  portador  conviene  pase  luego  para  la  Con- 
cepción con  la  carta  del  señor  presidente ,  y  aunque  no 
lea  vmd.  esta,  se  servirá  demandarle  que  pase  luego.  > 

Debajo  de  este  membrete,  empieza  la  citada  carta  que 
los  lectores  verán  con  gusto  y  que  dice  así : 

<  Muy  S""  mió ,  el  no  haber  despachado  los  hombres 
que  vmd.  espera  no  ha  sido  desobediencia  sino  haberme 
parecido  convenia  el  detenerlos  por  lo  que  se  verá  en 
lo  siguiente. 

» El  dia  martes  10  del  corriente  remanecieron  al  re- 
dedor de  este  fuerte  como  quinientos  Indios,  al  parecer, 
y  se  situaron  á  la  vista  sobre  una  lomilla ,  —  pusieron  sus 
armerillos  y  se  estuvieron  desde  aquel  dia  hasta  el  jueves 
en  la  noche,  como  á  las  nueve ,  que  dieron  la  embestida 
con  tal  fuerza  de  jente  y  tal  valentía  que  se  debió  temer 
la  resistencia.  —  Vinieron  pues  acercándose  al  foso  con 
unas  como  puertas  fabricadas  de  coleos  muy  tejidos ,  y 
sobre  estos,  cueros  de  vaca  frescos  y  entretelados  con 
pellejos  de  ovejas  con  las  lanas  niojadas.  —  En  esta  forma 
traian  dichas  puertas,  que  eran  siete,  y  en  ellas  venían 
abroquelados  mucha  porción  de  Indios  marchando  hasta 
que  llegaron  al  foso  resistiendo  balazos ,  y  se  fueron  des- 
colgando á  él  hasta  que  quedaron  muy  pocos  por  entrar. 
Esto  era  que  al  mismo  tiempo  tiraban  de  otras  cuadrillas 
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tauta  sama  de  piedraa  que  caían  á  un  mismo  tiempo  mu- 
chísimas ;  los  del  foso,  ya  guardados  en  él ,  empezaron  á 
tirar  flechas ,  y  &  ir  subiendo  con  puertas  y  todo  del  foso 
para  dentro ,  y  viendo  yo  que  sin  remedio  se  habian  de 
acercar  &  la  estacada ,  dije  que  todos  tirasen  balazos  sin 
cesar.  Fuéronse  descomponiendo  de  tal  suerte  que  des- 
esperadamente dejaron  las  puertastodos,  y  de  un  apretón 
ganaron  la  estaoada  con  Tanzas  y  hachas.  Aquí  fueron 
los  mas  tiros  logrados,  porque  desde  las  garitas  y  por 
las  rendijas  ó  aberturas  dé  los  pabs  se  acertaron  los  mas. 
Lanzada  hubo  de  una  parte  y  de  otra  con  gran  empeño , 
y  por  la  gran  misericordia  del  todo  poderoso  nos  fué  fa- 
vorable la  suerte ,  pues  luego  que  vieron  caidos  algunos 
de  ellos,  volvieron  ias  herraduras  y  ganaron  de  huida  el 
foso,  de  donde  fueron  saliendo  para  la  campaña  muy 
mal  avenidos  con  la  vida ,  pues  quedaron  cerca  de  la 
estacada  muertos  algunos ,  y  otros  dentro  y  fuera  del 
foso.  Retiráronse  &  sus  cuarteles  desconsofados  y  desai- 
rados sin  haber  logrado  su  intento.  Amaneció  Dios  y 
trajeran  su  caballada ,  y  habiendo  ensillado ,  se  fueron 
desacuartelando  de  tropas  en  tropas,  y  yéndose,  en  que 
se  ocuparon  todo  el  día,  juntando  las  armas  que  habian 
perdido,  y  escondiendo  y  enterrando  los  cuerpos  y,  aun- 
que no  hemos  dado  con  ellos  — lleváronse  una  mujer 
española  que  cautivaron  media  legua  del  fuerte,  que 
había  salido  antes  que  ellos  se  apareciesen.  Esta ,  seis 
leguas  de  aquí,  se  les  encapó  con  gran  felicidad,  y  dice 
que  en  el  camino  á  su  vista,  murieron  seis  y  que  iban 
mas  cantidad  de  enfermos  y  heridos  que  los  que  iban 
sanos,  que  á  penas  se  podían  tener  á  caballo  de  desfalle- 
cidos, y  que  dijeron  todos  en  jeneral  que  les  habian 
muerto  hasta  cien  Indios;  y  dice  qué  ia  noche  dé  fa  ba- 
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taha,  ht  déjarou  amarrada  con  treinta  que  dejaron  de 
guarda  de  tos  cabaltos  y  avíos ;  y  que  aquella  noche  ^ 
cuando  se  retiraron,  murieron  dos  y  los  enterraron,  el 
uno ,  á su  vista,  y  e\  otro ,  que  no  sabe  donde.  —  Ellos 
irán  pareciendo ;  no  los  hago  buscar,  porque  pudiera 
haber  quedlado  ó'  vuelto  alguna  cuadrilla.  Y  dice  dicha 
caistiva  que  ó  van  á  matar  á  Rayíñam ,  ó  &  volver  con 
toas  fuerza  de  jente ;  que  esto  les  oyó  decir  y  tratar.  — 
Los  que  quedaron  aquí  de  manifiesto  muertos  son  diez , 
co»  uno  que  quedó  mal  herido  pero  vivo ;  á  este  hice  poner 
en  el'  cepo  con  ambas  piernas  quebradas,  y  por  la  ma- 
ñana, que  es  hoy  diíi  de  la  fecha,  hablé  con  él ;  y  dice 
está  toda  la  tierra  alzada;  que  han  embestido  á  Puren  y 
no  hanr  hecho  nada,  ni  tampoco  les  han  muerto  ningún 
cona.  De  Tucapel  no  sé  nada ;  —  que  Vilumilla  tiene  á 
los  dos  Salazares  y  á  otro  Espa  ol  que  no  sabe  como  sq 
Itama.  —  El  capitán  de  Santa  Fe  me  hizo  avisar  como 
estaban  pasando  no  sé  qué  porción  de  Indios  para  la  isla 
de  la  Laja  á  solo  maloquear  á  los  de  Santa  Fe ,  los  cuales 
han  pasado  sus  mujeres  y  familia  á  este  fuerte,  y  ellos 
han  quedado  con  su  capitán  de  la  otra  banda  con  ánimo 
d^  huir  6  ocultarse.  —  Remito  á  vmd.  el  recibo  de  la 
pólvora  y  balas ,  que  es  cierto  si  no  vienen  las  últimas 
que  trajo  Quiroa ,  me  veo  en  mas  aprieto ,  porque  creo 
hubiesen  ftiltado ;  pero  mediante  el  favor  de  Dios  y  el 
dfe  vmd. ,  no  sucedió ,  como  espero  de  la  jente  de  Chillan 
la  que  vmd.  me  ofrece.  — Ya  verá,. señor,  que  no  hice 
muy  mal  en  detener  los  hombres  que  vmd.  mandaba  se 
volviesen  ,  pues  aun  con  esos  mas  que  se  hallaron  ,  nos 
vimos  bastantemente  aflijidos,  como  lo  dirán  todos  los 
que  se  hallaron.  Creo  que  se  dará  por  buena  la  detención 
en  el  dictamen  de  vmd.  á  quien  güe  Dios  muelan.* 
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Na.*«  y  Ag.^  13  de  1728  an.»=Muy  S.*'  mió ,  B.  L.  M. 
de  vmd.  su  mi/  ser/=  Alfonso  de  las  Cuebas.  =S.^' 
m.**  de  cam.**  d."  Pe.®  de  Molina.  * 

Hemos  querido  dar  á  los  lectores  la  satisfacción  de 
ver  por  sus  ojos  el  tenor  mismo ,  sin  añadir,  cambiar 
ni  quitar  un  ápice  de  esta  preciosa  carta»  que  se  halla 
aquí  muy  naturalmente  como  un  episodio  gustoso  que 
da  materia  á  varias  refleuones.  La  primera  es  la  prueba 
evidente  de  que,  como  lo  hemos  notado  desde  lejos,  los 
Araucanos  no  eran  ya  aquellos  terribles  guerreros  que 
no  necesitaban  ni  empleaban  mas  aprestos  para  entrar 
en  campaña  y  marchar  al  enemigo,  que  sus  lanzas, 
macanas  é  intrépidos  pechos.  Ahora,  ya  trabajan  en  po- 
nerse á  cubierto  de  los  tiros  y  balas,  en  lugar  de  arro- 
jarse denodados  salvando  á  la  carrera  el  espacio  que  los 
separa  de  los  tiradores,  sobre  ellos,  y  como  estos  per- 
trechos no  podian  menos  de  ser  insuficientes  é  imper- 
fectos, como  los  lectores  lo  acaban  de  leer,  la  confianza 
en  ellos  desaparecia,  y  con  ella  la  esperanza  de  vencer. 
Claramente ,  los  Araucanos  habian  dejenerado ,  por  un 
lado. 

Por  otro ,  el  estado  de  las  fuerzas  y  fuertes  españoles 
solo  permitia  rechazarlos,  y  harta  dicha  era,  como  lo 
cuenta  el  comandante  del  Nacimiento.  Imposible  perse- 
guirlos porque  habría  sido  muy  imprudente,  en  aten- 
ción á  que  podia  haber  quedado  ó  vuelto  alguna  cuadrilla. 
Esto  dice  el  comandante  de  las  Cuebas ,  y  lo  dice  para 
excusarse  de  no  haber  despachado  la  jente  que  le  pedia 
el  maestre  de  campo,  jente  sin  la  cual  mal  le  hubiera  ido. 
]  Qué  fuerzas  para  una  ofensiva  en  medio  de  un  país 
sublevado ! 
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Vaeiveii  los  misioneros  á  sus  antiguas  esuncias.  —  Fundación  de  la  de  San  Luis 
de  Loyola.—  Descripción  del  territorio—  Comercio  de  los  Franceses  entre' 
el  Perú  y  Chile.—  Terrible  terremoto.— Sus  desastrosos  efectos.^ Conducta 
adiairal>le  de  Cano.—  Su  muerte  y  fln  de  su  goblenio. 


(1730—1733.) 

Los  años  de  1728  y  1729  se  pasaron  muy  tranquila  y 
pacíficamente,  y  el  gobernador  hacia  regularmente  sus 
viajes  á  la  frontera  para  la  distribución  del  situado ,  re- 
vistas y  otras  atenciones  militares.  Los  conversores  vol- 
vieron á  sus  estancias  á  petición  de  los  mismos  Indios 
que  los  recibieron  como  verdaderos  padres.  Ademas ,  se 
fandó  la  misión  de  San  Luis  de  Loyola ,  ó  sea  la  punta  de 
los  Bañados,  como  se  llama  comunmente. 

Aquel  sitio  dista  una  sesenta  leguas  de  Mendoza ,  al 
mediodía  hacia  Buenos  Aires,  con  todos  los  inconve- 
nientes que  se  atribuyen  á  dicha  ciudad,  y  sin  tener 
ninguna  de  sus  ventajas.  Ni  hay  trigo ,  ni  vino.  Las  ha- 
rinas para  hacer  pan  las  llevan  de  Mendoza  los  que  tienen 
medios  para  ello,  y  por  bebida,  tienen  que  contentarse 
con  chicha  ó  sidra  que  fabrican  con  una  especie  de  algar- 
robas. Las  montañas  abundan  de  tigres  (1),  animales 
feroces  y  terribles ;  de  víboras  y  otros  reptiles  vene- 

íl)  El  tigre  español,  que  lieue  mucha  seniejanza  cou  la  pautera,  y  que  se 
llama  así  en  el  norte  de  la  América,  es  el  animal  que  los  Franceses  distinguen 
con  el  nombre  de  jaguar. 

ni.  Historia.  31 
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nos  de  tres  pesos  la  fanega  de  trigo ,  y  de  seis  el  quintal 
de  sebo.  Ya  fuese  por  esta  determinación  del  gobernador 
de  Chile,  ó,  mas  probablemente «  porque  el  cabildo  de 
Santiago  le  hizo  una  exposición  en  el  mismo  sentido  de  la 
de  aquel,  el  virey  cedió ,  y  los  Chilenos  volvieron  al  goce 
de  la  citada  real  cédula ,  y  &  comerciar  como  lo  entendía 
su  gobernador. 

Sin  embargo,  aun  quedaba  márjen  &  fraudes;  pero 
Cano  tenia  los  ojos  abiertos  sobre  todo  y  sobre  todos.  Los 
almacenes  ó  depósitos  de  granos  en  los  puertos ,  depó- 
sitos que  se  distinguían  con  el  nombre  de  bodegas ,  de 
donde  los  guardas  almacenes  se  llamaban  bodegoneros , 
eran  las  fuentes  de  extorsiones  ejercidas  por  estos  últimos 
en  los  comerciantes,  los  cuales  les  pagaban  un  real  dé 
vellón  por  cada  fanega  de  granos  almacenados.  Al  punto 
en  que  el  gobernador  descubrió  esta  exacción ,  comisionó 
á  don  Luis  de  Arcaya ,  de  Santiago ,  sujeto  de  la  mayor 
integridad  y  distinción  ,  para  que  fuese  á  Valparaíso  á 
informarse  del  hecho.  Fué  Arcaya  y  averiguó  muy  fáciU 
mente  que  no  solo  los  bodegoneros  imponían  á.  los  dueños 
de  los  jéneros  depositados,  sino  que  también  se  propa- 
saban á  disponer  de  ellos  como  si  fuesen  suyos,  en 
términos  que  cuatro,  don  Francisco  España,  Miguel 
Gutiérrez ,  Félix  Valdivia  y  Cristoval  Rodríguez ,  habían 
extraído  de  sus  respectivas  bodegas,  sin  consentimiento 
ni  conocimiento  de  sus  dueños,  seis  mH  fanegas  de  trigo 
para  prestarlas  &  don  Pedro  Vázquez  de  Acuña  y  á  don 
José  Portales,  lo  cual  era  como  sí  hubiesen  dispuesto  de 
catorce  mil  pesos  de  sus  cajas,  según  el  precio  de  los 
granos. 

En  historia ,  y  muy  particularmente  en  una  historia 
como  la  de  Chile,  no  hay  punto,  por  pequeño  y  nimio 
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que  parezca,  que  sea  indiferente ,  y  este  que  se  trata ,  al 
enunciarlo ,  no  parecía  ofrecer  semejantes  enormes  con- 
secuencias. El  gobernador,  indignado,  mandó  poner 
presos  á  los  delincuentes ,  y  mientras  se  les  formaba 
causa ,  mantuvo  su  decreto  hasta  que  presentaron  fíanza 
para  salir  en  libertad ;  y  á  fin  de  cortar  de  raíz  tamaños 
abusos  de  confianza,  puso  un  diputado  en  Valparaiso 
para  rubricar  todas  las  entradas  y  salidas  de  granos  de 
los  depósitos  ó  bodegas. 

Pero  se  acercaba  el  momento  en  que  el  gobernador 
de  Chile  debia  obtener  la  palma  de  todas  las  virtudes  de 
que  el  hombre  puede  estar  adornado  humanamente.  Este 
momento  fué  el  de  un  acontecimiento  cruel ,  tal  vez  el 
mas  cruel  que  los  Chilenos  hubiesen  experimentado  hasta 
entonces ,  y  del  cual  quedó  para  siempre  una  triste  me- 
moria; un  terremoto,  al  cual  ningún  otro  se  habia  igua- 
lado en  estremecimiento  de  la  naturaleza  y  en  sus  desas- 
trosos efectos.  El  2  de  julio  1730 ,  á  las  dos  de  la  noche , 
de  repente  tembló  la  tierra ,  mientras  todos  los  habitantes 
de  Santiago,  de  la  Concepción,  de  Coquimbo,  de  Val- 
paraiso ,  de  todo  Chile  enfin ,  dormian  muy  lejanos  de 
pensar  en  el  funesto  despertador  que  llegaba  sordamente 
á  quitarles  el  sueño;  se  estremeció  la  tierra  con  tanta  vio- 
lencia ,  que  en  la  capital ,  las  iglesias  de  Santo  Domingo 
y  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  las  torres  de  la 
catedral  y  de  San  Francisco ,  cayeron  arrancadas  por  los 
cimientos  con  horroroso  estrépito ;  de  donde  se  puede 
colejir  lo  que  ha  debido  suceder  con  casas  y  edificios 
menos  solidos.  Los  habitantes  se  arrojaron  de  sus  camas, 
y  salieron  despavoridos  á  las  calles.  El  gobernador,  su 
mujer  y  familia  abandonaron  su  palacio ,  y  tal  era  la 
«óñfusion  que  nacíie  sabia  4  donde  correr  á  guarecerse. 
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Y,  sin  embargo ,  solo  hubo  doft  víctimas  eo  el  momanW; 
una  monja  de  Santa  Clara,  y  una  mujer  anciana,  junta  i 
San  Pablo. 

£n  Valparaíso ,  mientras  que  el  terremoto  derribaba 
lo$  castillos,  el  mar  embravecido  inundaba  el  puerto  y 
las  bodegas ,  de  donde  se  llevó  mas  de  ochenta  mil  fano^ 
gas  de  granos.  La  Serena  y  Coquimbo  fueron  arruinados, 
y,  en  la  frontera,  todas  las  fortificaciones  cayeron.  La 
capital  de  estas,  la  infeliz  Concepción,  fué  la  que  mas 
padeció  por  la  misma  causa  que  Valparaíso,  porque  el 
mar  la  inundó ,  y  acabó  de  llevarse  lo  que  el  terremoto 
habia  dejado;  y  por  si  algo  habia  quedado,  dos  horas 
depues,  volvieron  la  tierra  k  temblar,  y  el  mar  á  sumer-^' 
jirla  de  nuevo.  Todos  los  establecimientos  de  ChilSf 
públicos  y  particulares,  experimentaron  la  misma  ruina t 
fué  una  desolación  jeneral. 

Los  habitantes  de  las  ciudades  arruinadas  levantaron 
barracas  en  las  plazas,  y  aun  aquellos  cuyas  casas  ha* 
bian  quedado  en  pié  no  se  atrevían  i  volver  k  ellas.  Aquí 
fué  donde  brilló  el  noble  corazón  de  Gano  de  Aponts  ea 
las  virtudes  que  adornaban  á  su  familia.  Su  roiqsp 
misma  se  revistió  de  un  cilicio  en  una  de  las  procesiones 
de  rogativas  que  se  hicieron  en  Santiago,  con  voto  da 
llevarlo  toda  su  vida.  Su  marido  abrió  su  alma  y  sui 
manos  k  tantos  males  derramando  al  rededor  cuanta 
poseía  para  remediarlos.  Dio  quinientos  pesos  á  cada  um 
de  los  conventos  de  Santo  Domingo ,  San  Francisco,  ds 
la  Merced ,  San  Agustín ,  colejio  de  jesuítas  y  noviciado 
de  la  compañía;  doscientos  cincuenta  á  los  recoletos 
franciscanos,  al  colejio  de  San  Diego,  al  monastoríods 
SanU  Clarado  la  Cadsda,  al  de  Sai»U  Clan  da  ia  Plais, 
á  los  de  agustinas,  ds  capuchinas,  bsatsijo  da  $aal« 
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B(M  y  al  colejio  de  San  Miguel,  y  doscientos  &  la  tesa 
de  ejerdeío.  Levantó  á  su  costa  las  casas  del  ayunta^ 
miento,  de  la  real  Audiencia,  de  la  tesorería;  las  cár« 
celes ,  y  su  propio  palacio ;  las  escuelas  de  primeras  letras 
y  de  latinidad  y  las  aulas  del  colejío  de  jesuítas.  La  di- 
rección de  todas  estas  obras  la  puso  á  cargo  del  corre- 
jidor  don  Pedro  de  Urreta  y  Pardo ,  que  la  legó  luego 
con  el  correjimiento  á  su  sucesor  en  este,  don  Juan  Luis 
de  Arcaya. 

Después  de  haber  atendido  con  toda  su  eficacia  al  re- 
medio de  los  males  de  la  capital ,  voló  &  socorrer,  si  le  era 
posible,  la  Concepción  en  donde  eran  aun  mucho  mayores. 
No  habia  quedado,  por  decirlo  así,  piedra  sobre  piedra 
en  la  ciudad,  y  de  las  fortificaciones,  solo  quedó  en  pié 
la  de  la  Planchada  en  el  puerto.  Acercándose  al  Biobio  y 
tendiendo  la  vista,  no  se  descubrían  mas  que  ruinas 
ofreciendo  la  perspectiva  de  un  cuadro  lastimoso.  Gano, 
aflijido ,  no  sabia  por  donde  empezar,  ni  á  que  acudir 
primero.  En  la  ciudad  no  habia  un  cuarto ,  ni  brazos» 
¿Qué  podía  hacer?  —  Lo  que  hizo;  escribir  al  virey  y 
contarle  aquellas  lástimas.  En  respuesta,  recibió  cin- 
cuenta mil  pesos,  y  animado  con  este  socorro ,  pensó  en 
atraer  trabajadores,  y  propuso  á  los  caciques  de  la  fron«* 
tara  una  junta  jeneral ,  que  aceptaron  y  tuvo  lugar  en 
Arauco,  presidida  por  el  maestre  de  campo  Salamanca. 
Los  Araucanos  convinieron  con  la  mayor  docilidad  en 
cuanto  les  fué  propuesto.  Las  estancias  de  conversión  de 
ToUen  (bajo),  Arauco  y  Tucapel  fueron  repuestas,  con  la 
sola  diferencia  de  que  la  ultima  volvió  á  pasar  de  la  di<* 
reccion  de  los  franciscanos  á  la  de  los  jesuítas,  y  loi 
naturales  consintieron  en  que  todos  los  relijiosos,  éi 
cmtlqijáeca  orden  que  fuesen ,  se  internasen  en  sus  íMrrm 
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á  ejercer  su  ministerio,  no  solamente  con  los  recien 
nacidos  y  criaturas  que  muriesen  en  la  edad  de  la  ino- 
cencia ,  sino  también  con  los  adultos  que  quisiesen  con- 
vertirse á  la  fe  católica. 

Mientras  que  el  gobernador  trabajaba  con  el  mayor 
celo  en  reparar  tantas  pérdidas  causadas  por  el  espantoso 
terremoto,  Chile  se  vio  aflijido  por  otro  azote ,  otra  peste 
de  viruelas  que  cundió  desde  la  capital  hasta  muy  aden- 
tro en  las  tierras  de  los  Indios.  En  donde  mas  estragos 
causó  fué  en  Santiago  y  en  su  distrito.  Los  habitantes  de 
la  ciudad ,  queriendo  huir  á  los  campos  para  escapar  al 
contajio,  en  lugar  de  evitarlo  iban  á  su  encuentro,  puesto 
que  en  los  campos  los  enfermos  morían  sin  auxilio  por- 
que tal  era  el  horror  que  la  enfermedad  causaba  que  los 
sanos  los  dejaban  abandonados.  En  ninguna  parte  del 
mundo  se  han  visto  miserias  y  calamidades  mas  grandes, 
mas  crueles  ni  mas  continuas  que  las  que  padecieron  los 
conquistadores  y  colonos  de  aquel  reino ,  y  su  constancia 
sería  inexplicable  si  no  se  hubiesen  sostenido  en  tamañas 
tríbulaciones  por  la  relijion  y  por  sus  ministros. 

El  obispo  de  la  Concepción,  don  Francisco  Antonio 
Escanden ,  hizo  cosas  increíbles  de  carídad  cristiana  y  de 
celo  apostólico  en  los  desastres  del  terremoto ,  y,  cosa 
increible ,  no  se  contentó  con  ver  salir  de  sus  ruinas  los 
antiguos  establecimientos  relijiosos,  sino  que  eríjió  la 
sociedad  del  Beaterío  de  Nuestra  Señora  de  la  Hermita 
en  monasterío  de  trínitarías  descalzas  del  ceñido,  n"  Sft. 
—  Para  la  reedificación  de  la  capital  de  la  frontera  y  de 
las  plazas.  Cano  no  habia  dado  un  paso  sin  él ,  es  decir, 
sin  tenerle  á  su  lado  y  consultarle ,  como  si  en  su  con- 
ciencia ¿  integrídad  hubiese  tenido  escrúpulos  de  no 
acertar  por  si  solo ;  pero  por  mas  que  hizo ,  aun  tuvo 
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choques  y  desazones  mayores ;  el  antiguo  buen  servidor 
veedor  jeneral  don  Fermín  Montero  de  Espinosa,  el 
mismo  que  había  sido  perseguido  por  el  gobernador 
Ibañez ,  fué  el  que  se  los  suscitó.  Era ,  al  parecer,  dicho 
veedor  personal ,  altanero  é  imprudente.  Por  buenas  que 
fuesen  sus  razones  en  aquellas  circunstancias ,  no  podían 
menos  de  ser  inoportunas  con  riesgo  de  entravar  los  pro- 
gresos de  las  operaciones  emprendidas  por  el  goberna- 
dor. La  responsabilidad  pesaba  enteramente  sobre  este  y 
Bo  sobre  él ,  y  en  teniendo  resguardo  por  escrito  de  haber 
llenado  los  deberes  de  su  empleo ,  era  todo  lo  que  le  com- 
petía y  le  interesaba.  En  lugar  de  limitarse  á  poner  á, 
cubierto  su  parle  de  responsabilidad,  contestó  el  acierto 
de  las  medidas  que  tomaba  Cano ,  y  aun  se  opuso  abier- 
lamente  á  ellas.  Resentido  de  que  el  gobernador  no  hu- 
biese  tenido  cuenta  con  su  voto  y  sus  razonamientos 
cuando  se  trató  en  consejo  de  guerra  de  la  oportunidad 
ó  inoportunidad  de  la  evacuación  de  las  plazas ,  tierra 
adentro,  y  tanto  mas  resentido  probablemente,  cuanto 
veia  que  Cano  había  hecho  bien ,  quiso  sacar  su  desquite, 
confiado  tal  vez  en  que  seria  oído  por  el  rey  como  lo 
había  sido  en  la  persecución  que  le  había  suscitado 
Ibañez.  El  acaloramiento  con  que  obró  en  aquella  oca- 
sión le  alucinó  y  le  impidió  de  ver  ó  de  reflexionar,  que 
si  había  salido  bien  contra  aquel ,  era  imposible ,  en  ma- 
teria de  intereses,  que  pudiese  tachar  &  un  gobernador 
de  la  justificación  de  Cano  de  Aponte ,  cuyo  desprendi- 
miento y  jenerosidad  estaban  tan  acreditados,  y  que 
acababa  de  esparcir  sus  caudales  &  manos  llenas  para 
rehacer  lo  deshecho  por  el  terremoto.  Enfin ,  tanto  hizo , 
que  el  gobernador  se  vio  obligado  á  mandar  fuese  ar- 
restado ,  y  continuó  llevando  adelante  sus  obras, 
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Ei  año  1732,  los  capítulareB  de  Santiago ,  que  ya  < 
babian  pedido  ai  rey  la  fundación  de  una  casa  de  tn»^ 
neda ,  repitieron  la  misma  súplica ,  que  por  esta  vez  tuvo 
éxito »  el  30  de  octubre ,  fundándose  en  la  prohibición  del 
viroy  de  llevar  dinero  á  Chile.  De  suerte  que  en  lugar  da 
desanimarse ,  y  de  temblar  de  no  ver  jamas  su  obra 
coronada ,  el  ínclito  cabildo  de  Santiago  parecía  tener 
relaciones  misteriosas  con  el  hado  y  estar  muy  seguro  de 
que  algún  dia  lo  seria. 

En  1733,  ya  la  Concepción  habia  resurjido  de  sos 
ruinas ,  y  dejando  á  sus  moradores  con  nuevos  ánimos» 
como  si  tuviesen  un  seguró  eterno  contra  terretomos  y  sus 
destrozos ,  se  fué  &  Santiago.  El  recibimiento  que  le  hicie^ 
ron  fué  tal  como  sabia  hacer  recibimientos  el  noble  ca* 
bildo  de  Santiago,  y  como  este  gobernador  los  merecía. 
Hubo  días  de  fiesta  en  su  honra ,  y  se  corrieron  cañas  y 
estafermos.  En  una  de  estas  corridas ,  Cano  montaba, 
como  le  sucedía  regularmente,  un  mas  que  brioso,  ind6* 
mito  caballo,  y  en  un  pase ,  quiso  hacerle  poner  píes  en 
pared.  El  animal  se  negó  &  obedecer  por  mucho  tiempo 
con  una  resistencia  desespai:ada,  y  tal  que  un  jinete  como 
el  que  llevaba  sobre  sus  espaldas  hubiera  podido  solo 
mantenerse  en  ellas.  La  voluntad  de  Cano  se  irritó  en 
razón  de  la  desobediencia  del  animal,  y  tan  obstinado 
como  este ,  se  empeñó  absolutamente  en  que  habia  de 
obedecer,  y  en  efecto  lo  consiguió ;  pero  mas  le  habría 
valido  no  conseguirlo ,  puesto  que  con  el  arranque  teme- 
rario que  lo  forzó  á  alzarse  y  á  poner  pies  en  pared, 
el  caballo  cayó  de  espaldas  y  cojió  debajo  á  su  impru^ 
dente  dueño. 

Funesto  y  terrible  golpe  fué  que  resonó  en  todos  M 
corazones  del  inmenso  concurso  de  espaotadMes ;  porqw 
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todps  idoUtraban  k  Cano  de  Aponte;  p«ro  sud  tristes 
efectos  no  fueron  inmediatos ,  y  aun  vivió  cerca  de  cuatro 
meses.  Su  fin  fué  ejemplar,  y  antes  de  morir  perdonó 
cuantas  ofensas  se  le  podían  haber  hecho »  y  pidió  perdón 
de*'  1^  que  él  habia  podido  hacer.  El  dia  de  su  falleci- 
miento fué  el  11  de  noviembre  á  las  11  de  la  noche  (1). 

Pero  aquí  se  presenta  un  caso  en  que  la  historia  tiene, 
por  fuerza,  que  llenar  un  deber  penoso  manchando  una 
vida  tan  interesante  con  una  acusación  postuma,  aunque 
bajo  la  responsabilidad  del  solo  escritor  (2),  en  cuyos 
escritos  la  hayamos  visto ,  así  como  también  en  los  mismos 
hemos  solo  visto  los  detalles  de  su  muerte. 

En  primer  lugar,  el  moribundo  devolvió  la  libertad  y 
el  empleo  al  veedor  Espinosa ,  particularidad  poco  im- 
portante, por  mas  que  diga  y  haga  el  citado  escritor  para 
denigrar  á  Cano  de  Aponte ,  después  de  haber  llenado 
pajinas  con  loores  de  su  persona  y  de  su  gobierno,  y 
reservándose  el  repetir  las  mismas  alabanzas  á  continua- 
ción del  vituperio.  Lo  que  choca  verdaderamente  es, 
que  un  hombre  tan  íntegro ,  tan  leal  y  magnánimo  como 
lo  fué  este  gobernador,  haya  tenido  que  declarar  en  su 
última  hora,  para  descargo  de  su  conciencia,  pidiendo 
perdón  de  la  ofensa  al  ofendido ,  que,  al  parecer,  lo  era 
el  doctor  don  José  de  Toro  Zambrano  y  Romo ,  arce- 
diano, provisor  y  vicario  jeneral  del  obispado  de  San- 
tiago; que  en  el  conflicto  del  11  de  setiembre  de  1728 
entre  el  poder  secular  y  el  eclesiástico,  sobre  competencia 
de  jurisdicción ,  habia  pasado  á  la  corte  un  informe  falso 
contra  él ,  acusándole  de  haber  favorecido  el  contrabando. 

(1)  Dejó  dos  hijos  que  1«  sobrefirleron  poco.  £1  uno,  Don  Gabriel,  murió 
•n  Santiago  mltmo ;  f  el  otro ,  durante  la  navegación  para  voWer  á  Espafia 
oon  tu  madre. 

(1)  Ganrallo. 
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Fué  muy  cierto  que  el  informé ,  justo  ó  injusto,  tuvo 
lugar,  y  que  á  consecuencia ,  el  rey  mandó  al  obispo ,  en 
orden  del  29  de  octubre  1733,  formase  causa  al  acusado, 
causa  de  la  cual  salió  este  inocente.  También  parece 
auténtico  que  el  vicario  jeneral  se  sirvió  de  la  declara- 
cion  del  moribundo  para  completar  su  justificación ,  me- 
diante la  cual  fué  indemnizado  con  la  mitra  de  la  Con- 
cepción ;  pero  acostumbrados  á  ver  en  el  gobernador 
Gano  un  hombre  de  sentimientos  elevados,  los  lectores 
tendrán  mucha  repugnancia  en  creer  se  haya  hecho  cul- 
pable de  la  bajeza  que  encierra  la  calumnia,  y  tal  vez 
preferirán  el  pensar  que  engañado ,  y  en  un  arranque  de 
sus  naturales  ímpetus ,  causó  un  perjuicio  que  no  era 
merecido  en  rigor.  Esto ,  en  la  suposición  de  que  aun 
habiendo  sido  justo ,  no  haya  tenido  la  santa  magnani- 
midad de  perdonar  él  mismo,  bajo  el  pretexto  de  pedir 
perdón ;  secreto  que  pertenece  á  muy  pocos  corazones 
escojidos,  y  que  se  hace  increíble  á  los  vulgares. 
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Gobleroo  luteríno  del  oidor  decaao  de  la  real  Audiencia  don  Francisco  Sán- 
chez de  Barreda  y  Vera.—  Hospicio  de  recojldas.—  Interínalo  del  maestre 
de  campo  don  Manuel  de  Salamanca.— Conducta  que  obserra  en  el  gobierno. 
Parlamento  en  la  Concepdon.»  Gobierno  del  teniente  Jeneral  don  José  de 
Manso. 


(1733—1737.) 

A  la  muerte  de  Cano,  su  sobrino  el  maestre  de 
campo  don  Manuel  de  Salamanca  presentó  una  carta 
suya  en  que  le  encargaba  del  gobierno  interino  del 
reino ;  pero  la  real  Audiencia  no  quiso  reconocer  por 
válido  el  líombramiento,  y  su  oidor  decano,  don  Fran- 
cisco Sánchez  de  Barreda  y  Vera,  tomó  el  mando  apoyán- 
dose en  la  Recopilación  de  Indias  (1) ,  el  20  de  no- 
viembre, de  Ínterin  llegaba  el  gobernador  en  propiedad, 
ya  nombrado,  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  ó  desi- 
gnaba otro  interino  el  virey.  En  efecto,  el  9  de  marzo 
siguiente,  el  virey  Castelfuerte  envió  á  Salamanca  el 
nombramiento  al  interinato,  y  cesó  el  oidor  decano, 
el  cual  habia  tenido  poco  en  que  ejercerlo.  Solo  la  casa 
de  recojidas  fué  abierta  por  él  á  principios  de  1724,  bien 
que  el  proyecto  de  la  fundación  datase  de  1696,  y  la 
construcción  del  edificio ,  de  1712. 

Cuando  le  llegó  á  Salamanca  su  nombramiento, 
venia  él  justamente  de  una  expedición  que  habia  em- 
prendido con  doscientos  hombres,  por  orden  del  interino 
oidor  decano ,  contra  un  navio  holandés  bastante  bien 

íl)  U|es  13  y  14  9  UI».  2.—  Carvallo. 
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armado  puesto  que  llevaba  ochenta  cañones ,  que  había 
querido  desembarcar  on  Yalpc^ aifio.  En  el  camino,  habla 
recibido  aviso  de  que  el  buque  estranjero  se  había 
alargado ,  y  Salamanca  se  habia  vuelto.  No  siendo  mas 
que  coronel ,  su  nombramiento  habia  dado  mucho  que 
hablar,  como  sí  ¿ntes  de  ascender  no  se  debiemd  saber 
las  obligaciones ,  todas  las  obhgaciónes  del  empleo  in- 
mediatamente superior,  y  como  si  un  maestre  de  campo 
que  habia  ejercido  doce  años  no  debiese  de  ser  mas 
apto ,  en  el  país  se  entiende ,  que  el  hombre  mas  elevado 
que  llegase  completamente  estraño  &  las  cosas  del  reino. 
Sea  lo  que  fuese ,  era  voz  que  la  debía  al  influjo  de  su 
tía  que  habia  pedido  al  virey  marques  de  Castelfuerte » 
en  atención  á  que  el  gobernador  en  propiedad  se  hallaba 
en  Buenos  Aires  y  no  podía  tardar* 

Este  último  no  solo  tardó  sino  que  nunca  llegó ,  poc 
haber  muerto  en  camino.  La  viuda  de  Cano  de  Aponte 
pidió  á  su  sobrino  una  escolta  de  caballería  para  que  la 
protejiese  contra  los  Pampas  en  su  viaje  i  la  Plata,  4 
donde  iba  &  tomar  pasaje  para  España,  y  salió  de  Chile 
muy  sentida  por  sus  virtudes  personales  y  por  el  iaéi*íto 
de  su  marido. 

Viéndose  gobernador.  Salamanca  se  partió  &  la  capital 
para  darse  á  reconocer  al  cabildo  y  &  la  Audiencia,  y  en 
el  camino ,  escribió  al  primero  desde  Talca  de  Bfaule  su 
llegada.  El  cabildo  le  envió  á  buscar  á  la  casa  de  campo, 
y  le  recibió  el  5  de  mayo.  El  6,  fué  reconocido  de  presi- 
dente de  la  Audiencia,  En  la  Concepción ,  había  qo(Q- 
brado  de  maestre  de  campo  á  don  José  de  Elgueto»  y 
de  sárjente  mayor,  A  don  Pedro  de  Górdova  y  Figueroa. 
Este  gobernador  interino,  contra  el  cual  tanto  habían 
dicho  mientras  habia  sido  maestre  decampe,  se  portó  tan 
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t9w  t  qu9  OH  ftbril  i73& ,  el  cabildo  de  Santiago  pasó  un 
informe  brillante  de  su  gobierno  ¿  la  corte;  pidiendo  al 
vey  recoropensaae  su  mérito.  En  presencia  de  tal  testi* 
nonio  se  desvanecen  cuantas  acusaciones  han  amonto^ 
nado  contra  él  los  detractores  de  oficio ,  que  son  los  que 
«o  tienen  que  hacer,  ó  que  murmuran  por  propio  in- 
teres* 

Bay  en  este  punto  una  particularidad  común  á  todos 
los  conquistadores,  á  todas  las  épocas  y  partes  del 
mondo.  Esta  particularidad  es  que  el  ser  justo,  rigoro* 
aajEoente  justo,  es  un  deber  imposible  de  llenar  para  un 
conquistador ;  y  la  razón  es  clara  :  la  rigurosa  justicia 
pide  y  manda  equidad ,  y  no  es  natural  que  en  igualdad 
de  circunstancias ,  cuando  hay  conflicto  entre  los  inte- 
reses de  los  vencidos  y  de  los  vencedores,  un  conquista- 
dor  muestre  predilección  por  aquellos  á  expensas  de 
estos.  Pero  aun  hay  mas ,  aunque  quisiese  obrar  así,  no 
podría  sin  exponerse  á  comprometer  los  elementos  mo- 
rales y  materiales  de  éxito  ó  mantenimiento  de  las  ven- 
tajas de  su  posición.  A  esta  particularidad  se  habia  jun- 
tado otra  cual  era  los  atrasos  del  situado  y  la  grande 
escasez  de  recursos ,  y  en  estos  casos  siempre  hay  que 
recurrir  á  expedientes.  ¿Si  estos  expedientes  son  necesa- 
rios para  la  existencia  de  un  ejército  dominador,  como 
puede  su  jeneral  desdeñarlos  por  sensibilidad  y  simpatía 
por  los  vencidos? 

Siendo  gobernador  interino ,  Salamanca  continuó  el 
comercio  de  ponchos  con  los  Indios  por  sí  mismo  bajo 
U  misma  regla  y  dando  mucho  que  hablar,  y  sin  em- 
bargo, los  naturales  no  parecieron  resentidos,  como 
vamos  á  ver  muy  luego.  El  7  de  mayo ,  salió  Salamanca 
de  Santiago  para  la  frontera ,  y  desde  la  Concepción , 
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convocó ,  por  consejo  del  cabildo  de  la  capital ,  consejo 
que  aquella  sabia  corporación  daba  á  todos  los  goberna- 
dores al  principio  de  sus  gobiernos;  convocó,  decíamos^ 
los  Butalmapus  para  celebrar  en  la  Concepción  (1),  el 
13  de  octubre  siguiente,  la  ratificación  del  tratado  de 
Negrete.  Los  Araucanos  acudieron  gustosos.  Por  parte 
délos  Españoles,  asistierofi  á  dicho  congreso,  ademas 
del  jeneral,  del  maestre  de  campo,  del  sárjenlo  mayor  y 
del  auditor  de  guerra,  otros  veinte  y  dos  proceres.  Por 
parte  de  los  Araucanos ,  concurrieron,  entre  ulmenes  y 
archiulmenes,  ciento  y  ochenta  y  uno  (2).  En  esta  reunión 
todo  se  pasó  como  de  costumbre  con  satisfacción  recí- 
proca de  ambas  partes,  las  cuales  se  separaron  con 
muestras  de  la  mas  cordial  armonía. 

Inmediatamente  después,  el  gobernador  se  marchó  á 
Santiago,  en  donde  se  mantuvo  casi  constantemente 
durante  los  tres  años  y  medio  que  duró  su  interinato,  es 
decir  hasta  el  15  de  noviembre  en  que  entregó  el  bastón 
del  mando  á  su  sucesor.  En  opinión  de  muchos ,  era 
vano,  petulante  é  interesado,  y  aun  se  dijo  que  en  su 
residencia  se  le  habian  hecho  cargos  graves ,  con  aperci- 
bimiento de  comparecer,  por  sí  ó  por  procurador,  ante 
el  supremo  consejo  de  Indias.  Si  fué  cierto ,  no  compa- 
reció en  persona,  y  quedó  avecindado  en  Santiago,  en 
donde ,  por  confesión  misma  de  sus  detractores ,  dejó 
honrosas  memorias  por  su  testamento,  bien  que  estuviese 
casado  (3)  y  con  familia.  Para  los  Indios  independientes 

(1)  En  el  campo  de  Tapibuc,  dice  Carvallo. 

(2)  Cuyos  nombres  fueron  expresados ,  notándose  particularmente  entre  lo6 
demás,  los  de  don  Francisco  Gullltaquca,  repicseniante  de  los  llanos;— dOB 
Pedro  Qranquenpangul ,  por  Arauco ,  y  don  Pedro  Chanqueiguenu ,  por  la 
Cordillera. 

(3)  Con  doña  Isabel  de  Zabala,  de  la  Concepción. 
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del  obispado  de  la  Concepción  dejó  dos  legados,  y  dotó 
una  casa  de  conversión  en  la  parcialidad  de  Angol ,  á 
cargo  de  ios  jesuitas,  la  cual  pasó  después  á  los  PP« 
misioneros  del  colejio  de  la  propaganda  de  San  Barto* 
lomé  de  Gamboa. 

El  nuevo  gobernador  de  Chile  llegó  de  Lima  á  Val- 
paraíso, y  allí  le  fueron  á  buscar  los  diputados  del 
cabildo  para  llevarle  á  la  capital  en  donde  fué  reci* 
bido  el  15  de  noviembre,  en  el  Tablado  de  la  Cañada, 
esquina  de  la  calle  del  Rey.  Este  gobernador  habia  sido 
precedido  de  un  gran  renombre  no  solo  por  sus  ser- 
vicios y  calidad ,  sino  también  por  su  car&cter  digno 
y  BU  bondad  aíijelical.  En  cuanto  á  sus  servicios,  si 
se  hubiesen  de  relatar  exactamente ,  llenarían  muchas 
pajinas  de  la  historia.  Baste  decir  que  se  habia  hallado 
en  veinte  y  tantas  batallas  y  sitios,  tanto  en  España 
como  en  Italia,  y  aun  en  África ,  y  que  Felipe  Y  le  había 
escojido  no  solo  para  recompensarle  de  ellos,  sino  tam- 
bién para  utilizarlos  confiándole  el  gobierno  de  Chile. 
Habia  sido  capitán  de  sus  guardias  españolas  (1),  y 
habia  obtenido  todos  sus  ascensos  por  su  mérito.  En  una 
palabra.  Manso  era  el  gobernador  que  necesitaba  justa- 
mente Chile;  en  aquel  instante  sobretodo,  en  que  se  tra- 
taba de  organizar,  regularizar  y  dar  una  forma  estable  & 
sus  cosas. 

En  23  de  noviembre  de  1736,  el  consulado  de  Lima 
habia  pedido  un  juzgado  de  comercio  en  Chile ,  sin  que 
se  sepa  con  que  derecho  ni  por  que  motivos,  y  el  rey 
lo  habia  concedido.  En  virtud  de  esta  orden,  Manso 
estableció  este  juzgado  en  su  palacio ,  el  16  de  diciem- 
bre, con  un  juez  que  debía  ser  nombrado  anualmente 

(1)  Coronel  de  ejército. 

III.  Historia.  33 
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niBfciMtfs  d^  CMIe  víeroQ  con  diagwto  iK|«ialUínMv»<* 
cÍQD « porque  no  poéifik  voÁnoB  de  «lerlea  gravosa»  y  aim 
perjudicial,  en  atención  á  que,  siendo. el  Biiave  jívgidé 
solq  de  primera  iostancia*  teniai^ ,  a»  oaéa  da  apetaciOn , 
qve  recurrir  al  cmisulado  de  Lwa « y  de  eele,  al  trilttiíaf 
dka  alzadft&t  P^  ^Y^  tr&noltee  M^rgoa  y  oaetMna  m 
etfr«Hí»rian  wa  Ktiiiioa;  de  auerle  q«iía  repre66Étaar«i  al 
(ey  coa  «lípUfa d9qualea<|uitaa9  di^a jangada,  aa  aob 
ow»o  inútil  gii^Q  taiWe^  eoop^o  pei^udicial  &  loaiatereaie 
4^  FeiiMK  Kt  rey  deQeiyái  «u  iaatantía,  pero  pasterioü- 
laente,  q^^  da  veiiintQ  año»  despaea,  lea  quitó  todo  pre- 
^^to  de  descoAlento  croando  en  Santiago  de  Chile  aa 
trU^oal  ^alaadaapaFa  a^tmeiltr  ea  lUtirae  reserte  lea 
I^Dtoí»  UMjiAWd  de  ooniercio.  Pero  ni  por  eso  a»  <]berea 
1^  aaUsfe^qa  (oa  eoraercit^nlea  ehileoios^  y  tanto  hioie- 
roAi  (peal cabo  laBoeaoecM  el  laanarcauneaRaalade» 
como  se  ver^  i  a«  tíempck 

(p  eA  me»  da  dicwñbre  de  i737,  el  db ,  an  auere 
^r^mot^^  qw  ft  si  ee  ha»  deereer  laa  tradieiaBea,  esba^ 
(Beci6  la  tierra  dvwante  na  eaarto  de  hora»  pKsto  que  m 
Hubo  alguo  ü;it<H*Nalo  ei^tre  tres  ooHweíoBeat  ooia^algar 
POS  Iq  bau  dicho « fué  iiaperceptible » ec^ó  per  tierra  les 
edificios  y  fortificaciones  de  la  plaza  y  ciudad  de  Valdi- 
via» iglesia»  y  hacta  el  fuerte  de  Niebla»  tadoeay^.  El 
goberuadar  Manso»  no  teniendo ea  aquel  instaale  nadíoB 
disponibles  para  acudir  al  alivio  de  oata  aaeva  aaotir, 
recurrió  al  virey  del  Perú »  el  cual  le  de^piachá  sin  k 
fueaor  demora  dos  bielas  con  cuanto  podia  nteceeteme 
oa  aq  C.U.I  íatal  oúrcunstanoia ,  d&udole  encarga  especial 
de  conceder  al  gobernador  y  al  veedor  de  la  arruinada 
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plaza,  sin  el  menor  reparo,  cuanto  le  pidiesen ;  advir* 
tiendo  que  lo  primero  y  mas  esencial  era  el  restableei* 
miento  de  las  fortificaciones ,  no  fuese  que  los  Indios , 
eoa  aquella  ocasión ,  se  despertasen  de  nuevo  y  volvie- 
sen á  las  andadas,  acontecimiento  que ,  mas  que  nunca , 
se  debia  precaver  á  toda  costa. 

Con  esto ,  el  gobernador  se  trasladó  en  persona  i 
Valdivia ,  vio  por  si  mismo  los  grandes  estragos  causados 
por  el  terremoto ,  y  dio  órdenes  claras  et  precisas  part 
la  reconstrucción  de  las  derribadas  obras.  El  comandante 
de  la  plaza  le  expuso  cuan  conveniente  sería  el  trasta* 
darla  á  la  isla  del  Rey,  pero  Manso ,  sin  contestar  ^ue 
fuese  oportuna  dicha  traslación ,  temió  profanar  la  pri<- 
mera  fundación  del  gran  conquistador  que  le  babia  dado 
su  nombre,  y  prefirió  dejarla  en  el  sitio  en  que  estaba 
después  de  tantos  años,  dejando  lo  demás  á  la  voluntad 
de  Dios. 

En  su  visita  á  la  frontera,  el  capitán  jeneral  había 
pasado  la  revista  de  rigor  al  ejército  y  4  las  fortifica- 
ciones ;  habia  mantenido  en  su  empleo  de  maestre  de 
campo  i  don  José  Elgueta,  y  habia  uombrado  de  sar- 
jeato  mayor  á  don  Ambrosio  de  Lobillo ,  dejindonos  con 
el  sentimiento  de  ignorar  porque  no  se  lo  dejó  al  histó- 
rico, y  al  mismo  tiempo  historiador,  don  Pedro  de  Gór- 
dova  y  Figueroa.  El  M  de  octubre  de  17S&9  escribió  al 
cabildo  de  Santiago  dándole  parto  de  haber  convocado 
los  Butalmapus  para  el  8  de  diciembre  siguiente  en  el 
campo  de  Tapihuo.  En  este  dia  señalado ,  se  reunieren 
por  parte  de  los  Españoles ,  los  jefes  y  representantes 
que  se  han  visto  en  semejantes  ocasiones ,  y  por  la  de  los 
Araucanos ,  hasta  380  uhnenes  y  archiulmencs,  con  sus 
capitanejos  y  grande  afluencia  de  los  suyos.  Gomo  se 
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había  ejecutado  en  los  últimos  anteriores  parlamentos , 
los  nombres  de  todos  los  jefes  fueron  asentados ,  y  todas 
las  condiciones  de  paz  y  amistad ,  escritas  con  todas  las 
formalidades  de  chancillerfa,  cosa  que  llenaba  de  respeto 
á  los  Araucanos  por  aquel  solemne  acto.  A  lols  artículos, 
ya  tan  conocidos,  de  convenio  se  añadieron  otros  cinco 
que  no  vemos  expresados  en  ninguna  parte.  Enfin ,  el 
acta  de  este  congreso ,  que  llena  once  hojas  en  folio ,  fué 
legalizada  por  el  secretario  don  Diego  de  Esles.  Después 
de  lo  cual,  como  de  costumbre,  los  individuos  de  las 
dos  naciones  se  mezclaron ,  se  agasajaron  y  celebraron 
con  la  mayor  cordialidad  el  nuevo  vínculo  que  los  es* 
trechaba  como  miembros  de  una  misma  familia. 
'     A  consecuencia,  el  gobernador  pensó  en  que*  debia 
aprovechar  de  aquella  feliz  ocasión  para  adelantar  los  ver- 
daderos frutos  de  la  pacificación ,  á  saber  poblar,  como 
medio  el  mas  natural  y  mas  seguro  de  civilizar,  reuniendo 
en  cuanto  fuese  posible  á  los  naturales  en  sociedad. 
Levantó  la  plaza  de  Santa  Juana ,  y  la  guarneció  con  una 
compañía  de  infantería  de  San  Bartolomé  de  Gamboa ,  al 
mando  del  teniente  coronel  don  Antonio  Narciso  de 
Santa  María ;  restauró  las  de  Nacimiento  y  de  Yumbel , 
que  pedian  reparaciones;  fundó  en  la  isla  de  la  Laja  la 
villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Anjeles  bajo  la  protección 
de  una  buena  fortificación  que  la  dominaba  y  la  guardaba 
al  abrigo  de  sus  fuegos;  refundo  la  antigua  población  de 
Copiapo  con  el  nombre  de  San  Francisco  de  la  Selva ; 
trasladó  la  de  Colchagua  al  norte  del  rio  Tinguiririca , 
dotándola  con  un  ayuntamiento,  y  dedicándola  á  san 
Fernando;  restableció  la  de  San  Agustín  de  Talca.  En 
Aconcagua,  fundó  la  de  San  Felipe;  enMelipilla,  la  de 
San  José  de  Logroño;  en  Kancagua,  la  de  Santa  €rui 
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de  Tríana ,  y  en  el  distrito  de  Gauquenes ,  la  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes ,  dando  á  todas  estas  igualmente 
á  cada  una  su  ayuntamiento. 

Por  otro  lado ,  hizo  cuanto  pudo  para  ejecutar  puntual- 
mente cuanto  estaba  mandado  por  tan  repetidas  reales 
cédulas  en  favor  de  los  Indios  independientes,  colmán- 
dolos de  bondad ;  siguiendo  el  ejemplo  de  los  misioneros 
y  no  sufriendo  que  bajo  pretexto  alguno  se  les  ocasionase 
la  menor  vejación ,  ni  la  mas  leve  apariencia  de  violen- 
cia molestándolos  en  las  prácticas  de  sus  usos  y  costum^ 
bres  familiares  é  íntimos. 

Mientrastanto,  en  Santiago,  habia  dos  causas  opues- 
tas de  satisfacción  y  de  descontento :  sucedia  una  contra- 
dicción de  las  que  hemos  tenido  que  notar  mas  de  una 
vez  acerca  de  la  jenerosa  solicitud  del  monarca  por  su 
reino  de  Chile,  en  concurrencia  con  la  necesidad  que 
tenia  á  menudo  de  pedir  él  mismo  auxilio  á  su  protejido. 
En  el  caso  presente,  esta  especie  de  ficción,  solo  apa- 
rente, puesto  que  en  realidad  era  una  compensación  dic- 
tada por  circunstancias  críticas  y  apuradas ;  esta  especie 
de  ficción ,  decíamos ,  rayaba  en  lo  risible :  mientras  por 
un  lado  el  monarca  eximia  de  reales  derechos  por  seis  años 
á  los  ciudadanos  de  Santiago  para  que  se  rehiciesen  de 
las  pérdidas  que  les  habia  ocasionado  el  gran  terremoto 
de  1730,  favor  que  el  cabildo  le  habia  pedido ;  por  otro, 
su  majestad  pedia  dos  millones  de  pesos  para  reedificar 
el  real  palacio  de  Madrid  que  habia  sido  incendiado  en  el 
año  de  1 73&.  Realmente  las  exijencias  de  la  historia  son 
indiscretas  en  este  punto,  puesto  que  son  todas  cosas 
estas  de  intimidad  de  familia  que  á  primera  vista  no 
parecen  ser  interesantes  para  la  instrucción  de  los  lec- 
tores; pero  como  se  compone  de  toda  especie  de  hechor 


Digitized  by 


Google 


50t  msToaiA  m  canu. 

y  que  de  todos  se  sirve  para  dar  lecdones ,  no  hay  medio 
de  pasarlos  en  silencio. 

Sin  embargo ,  las  consecuencias  de  la  conquista  em- 
pelaban &  ser  claras  y  verdaderas,  y  los  estranjeros  las 
veian  con  grande  envidia,  que  no  era  siempre  secreta 
puesto  que  no  siempre  lo  eran  sus  tramas  para  quitarle 
algunos  pedazos  de  ella  á  la  España ,  ó  cuando  monos , 
para  defraudarla  del  provecho  que  sacaba  de  ella.  Pero 
España  elra  fuerte,  y  si  habia  perdido  al  gran  rey  LuisXIY , 
no  había  perdido  los  frutos  que  le  habian  quedado  de  su 
profunda  prudencia ;  le  quedaba  su  íntima  conexión  con 
la  Francia,  su  comunidad  de  sistema  político,  su  alianza 
y  su  pacto  de  familia.  La  Inglaterra  veia  con  despecho 
y  con  zozobra  que  los  esfuerzos  de  las  dos  potencias 
reunidos  y  apoyados  en  los  inmensos  recursos  de  una  y 
otra ,  causarían  tarde  ó  temprano  su  total  ruina,  y  cons- 
pirabapor  cuantos  medios  eran  imajinables  sin  pararse 
en  infracciones  mas  ó  menos  desleales  y  pérfidas  á  io6 
tratados,  hasta  que  España,  cansada  de  sufrirlos,  le 
declaró  la  guerra  por  agosto  del  año  n&9.  Esta  guerra, 
que  fué  llamada  la g  ande  guerra j  y  que,  en  efecto,  duró 
diez  años,  dio  lugar  á  muchos  acontecimientos ,  como  m 
verá  en  adelante. 
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Política  Inglesa.—  Engaño  en  que  se  fundaba.—  Guaira  entre  Eapafla  é  Ingla- 
tam.*«  Batotáit  Ibglatt  f  m  iiMrle.«^  fiacüidM  Mpafidli  qiit  tuto  ttll 
■uart«  aaálofa.-*-  Pirattriaa  de  l^a  loclaaea.—  CtaUnMA  Im  mtMtm  ^ 

Chile. 

(i  769^1 741.) 


No  pudiendo  prométeme  suplantar  la  dominación  edpa. 
ñola  en  Chile  por  la  fuerta,  la  Inglaterra  imajinó  que  nb 
seria  imposible  debilitarla  fomentando  cierto  descontento 
de  los  Chilenos  eontra  el  gobierno,  y  aprovechándose  de 
él  para  introducirse  en  el  pais  y  fundar  &  lo  menos  al* 
gunos  establecimientos.  Este  descontento,  de  que  todos 
los  Americanos  participabaYí,  provenia  de  un  resenti- 
miento muy  natural  de  ver  que  todos  los  empleos  de  sus 
administraciones  estaban  ocupados  por  los  Españoléis 
europeos  en  lugar  de  Españoles  del  pais,  tan  nacio- 
nales como  ellos,  y  tal  vez  mas  propios  &  llenarlos  en 
atención  &  que  las  cosas  de  allí  les  debtan  ser  mucho 
mas  conocidas  que  á  otros  que  no  tenian  de  ellas  mas 
que  lejanas  é  inciertas  nociones.  Pero  ya  se  entiende 
que  dicho  descontento  con  las  ideas  de  libertad  6  inde^ 
pendencia  á  que  podia  dar  oríjen  no  podian  entrar  maé 
que  en  algunas  cabezas  privilejiadas  'y  capaces  de  pre^ 
vi^on ,  y  que  por  parte  del  pueblo ,  en  una  tierra  tan 
distante  y  en  aquella  época,  semejantes  ideas  no  podian 
aun  haberle  venido.  En  efecto ,  lejos  de  participar  de 
•Haa»  tenia,  muy  al  contrario,  tal  apego  k  la  persona 
del  rey,  que  consideraba  su  poder  y  su  voluntad  com6 
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cosas  sagradas,  y  antes  hubiera  vertido  hasta  su  última 
gota  de  sangre  por  defenderlas ,  que  consentir  en  que 
fuesen  desconocidas  ú  olvidadas. 

De  todos  modos,  tal  era  el  fundamento  que  tenia  el 
gobierno  británico  para  esperar  llegar  á  desunir  la  me- 
trópoli y  sus  colonias,  y  si  no  era  enteramente  sólido,  es 
preciso  confesar  que  no  estaba  absolutamente  desnudo 
de  apariencias  de  verosimilitud ;  porque  claro  está  que 
para  que  los  mas  tomen  un  partido  es  preciso  que  los 
menos  piensen  por  ellos  y  se  lo  indiquen,  convencién- 
dolos de  que  les  conviene  para  su  utilidad  ó  bienestar. 
La  política  de  la  Inglaterra,  por  consiguiente,  era  bas- 
tante natural  y  se  la  dictaban  las  justas  aprensiones  que 
tenia  al  ver  que  la  España  volvia  á  tomar  un  vuelo  tan 
rápido  que  amenazaba  elevarse  mas  alto  que  nunca. 
Mas  no  tardó  en  deponer  su  error.  Ademas  de  la  fideli- 
dad del  pueblo  chileño  á  su  lej/tijno  soberano,  militaban 
contra  sus  esperanzas  otras  circunstancias  que  presenta- 
ban poco  menos  resistencia,  á  saber,  memorias  dema- 
siado recientes  para  poder  olvidar  tan  pronto  que  la  na^ 
cionalidad  chilena  estaba  aun,  por  decirlo  así,  en  la 
cuna,  y  acababa  apenas  de  salir  de  los  arroyos  de  san- 
gre que  la  habian  fecundizado.  No  podian  los  Chilenos 
españoles  dejar  de  acordarse  de  que  no  habia  tancho 
tiempo,  habian  estado,  ó  mas  bien  habian  creido  estar, 
puesto  que  habia  sido  una  falsa  alarma ,  en  grande 
apuro  por  parte  de  sus  enemigos  iqternos  contra  cuyos 
ataques  todos  se  armaron  hasta  en  la  capital,  en  térmi- 
nos que  los  religiosos  mismos  fortificaron  sus  conventos. 
La  obra  gloriosa  de  la  conquista  estaba  muy  adelantada, 
casi  concluida  si  se  quiere,  pero  no  enteramente  acabada, 
y  babrí(i  sido  lástima  que  después  de  haberla  llevado  á 
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fin  hasta  entonces  los  E^Miñoles  solos;  después  de  tantas 
hazañas,  tanta  gloria  militar,  tantas  cosas  milagrosas  de 
valor,  perseverancia,  trabajos  y  sufrimiento,  otros  pudie- 
sen decir  en  lo  futuro  que  sin  ellos  jamas  se  hubiese 
visto  coronada.  El  juicioso  gobierno  local  chileno  tenia 
pues  que  vijilar  y  vijilaba  para  no  dejar  caer  de  las  ma- 
nos el  premio  de  sus  faenas ,  que  hablan  sido  y  eran 
aun  grandes,  increíbles.  La  posteridad  dudará  de  la  ver- 
dad de  sus  hechos  á  pesar  de  su  incontestaUe  autenti-» 
cidad ;  pero,  lo  volvemos  á  decir,  su  vijilancia  estaba 
bien  servida  por  el  afecto  jeneral  al  rey  de  la  mayoría 
de  las  poblaciones  que  no  estando  destinada  á  desem- 
peñar empleos  honoríñcos  y  lucrativos,  se  interesaba 
muy  poco  en  que  otros  los  ambicionasen  y  no  los  obtu- 
viesen ,  como  tampoco  se  resentía  ni  tenia  justos  motivos 
de  queja  contra  los  gobernadores  cuyo  carácter  y  con- 
ducta gubernativa  podian  tal  vez  haberlos  dado  á  otros,  en 
pequeño  número,  puesto  que  los  que  podian  oponer  re- 
»stencias  á  la  voluntad  de  un  jefe  superior  del  reino  eran 
muy  pocos.  Solo  en  calamidades  universales  á  resultas 
de  guerra  y  de  mal  gobierno  militar,  podian  los  gober- 
nadores hacerse  odiosos  á  todos ,  porque  todos ,  en  tales 
casos ,  debian  hallarse  mas  ó  menos  perjudicados ,  mas 
6  menos  infelices  por  su  ignorancia,  ó  por  su  mala  con- 
ducta. Pero  en  aquel  entonces,  nada  de  esto  sucedia  ni 
se  temia.  A  la  guerra  y  á  sus  desastres,  habian  sucedido 
la  paz  y  sus  beneficios.  Los  frutos  de  los  trabajos  pade- 
cidos por  los  Españoles  en  Chile  con  heroica  constancia 
empezaban  á  mostrarse  en  sazón,  y  á  convidarles  á  una 
pingüe  cosecha,  que,  por  mejor  decir,  ya  habian  empe- 
zado á  disfrutar.  La  agricultura,  la  industria  y  el  comer- 
cio adelantaban  con  un  incremento  visible  y  sensible  en 
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todu  iM  Clases,  en  términos  qM  ya  desde  lejos  hornea 
visto  á  los  soldados  desbandados  del  ejército»  desbanda^ 
dos  por  la  dura  necesidad ,  es  decir,  por  falta  de  pré  y 
asistencia,  darse  no  á  ladrones  y  salteadores,  como  haMa 
sucedido  en  otros  tiempos,  sino  á  labradores,  jornaleros 
y  traficantes.  En  una  palabra,  Chile  era  ya  un  reino, 
una  nación,  bien  que  se  hallase  Aun  en  el  primer  pe* 
rfodo  de  la  existencia,  en  que,  después  de  haber  resten 
tido  &  los  inconvenientes  de  la  infancia ,  podia  empesar 
á  andar  sola  por  sus  propias  fuersas,  pero  aun  con  oir** 
cunspeocíon  y  con  prudencia,  de  interim  se  desarro* 
liaba,  crecia  y  se  acababa  de  formar  con  toda  su  robos» 
tes.  Por  consiguiente,  era  casisuperflua  la  fidelidad  chi* 
lena  á  la  madre  patria,  teniendo,  como  tenia,  en  sos 
propios  sentimientos  íntimos  de  importancia  y  dignidad 
individuales  los  mejores  elementos  para  rechatar  ase* 
ohanzas  ó  pretensiones  estranjeras, 

Pero  en  ninguna  de  estas  consideraciones  se  pararon 
los  Ingleses,  y  creyendo  la  ocasión,  sino  oportuna,  pe* 
rentería,  armaron  una  espedicion  de  cinco  naves (1)  ai 
mando  del  comodoro  J&rge  Anéon.  Estos  cinco  navios, 
después  de  haber  doblado  el  cabo  de  Hornos,  fueron  dis- 
persados por  una  tempestad  y  no  pudieron  hallarse  en  el 
punto  de  reunión  que  se  les  habia  dado  y  que  era  la  isla 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  situada  por  los  A&*  latf^ 
tttd  merídíonal.  Después  de  haber  cnuado  durante  al- 
gunos dias ,  debian ,  según  las  órdenes  que  tenían  ,  diri^ 
jírse  á  la  entrada  del  puerto  de  Valdivia  para  esperar 
atlf  al  comodoro  durante  quince  dias,  al  cabo  de  leeottM 
leS|  si  no  llegaba,  tendrían  que  ir  i  buscarle  á  la  isiadt 
Juan  Femandet, 

(i)  Lm  escritores  espaftoles  dicen  sleie. 
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Bien  que  el  proyecto  de  Anson  fuese  el  atacar  &  Val- 
divia ,  no  pudo  ejecutarlo  porque  la  tripulación  del 
Centurión ,  que  él  montaba,  se  hallaba  postrada  por  el 
escorbuto,  cuyos  estragos,  en  lugar  de  , disminuir ,  se 
aumentaban,  y  se  vio  obligado  k  irse  á  la  isla  de  Juan 
Fernandez  adonde  los  temporales  no  le  permitieron 
llegar  hasta  el  10  de  junio,  bien  que  hubiese  tocado  k  las 
costas  de  America,  45"  89'  latitud  sur,  el  8  de  mayo. 
Mientrastanto  el  escorbuto  le  habia  arrebatado  mas  de  la 
mitad  de  su  jente ;  desde  el  Brasil  á  la  isla  de  Juan  Fer- 
nandez, el  Cenutrion  habia  perdido  doscientos  hombres  y 
los  ciento  y  treinta  que  le  quedaban  estaban  todos  inñ* 
clonados  suspirando  por  la  tierra  y  por  alimentos  veje- 
tales  para  calmar  el  ardor  que  los  devoraba.  La  idea  del 
agua  irritaba  su  sed  y  los  ponía  en  un  verdadero  estado 
de  demencia,  de  suerte  que  cuando  avistaron  la  isla  pa* 
recian  haberse  vuelto  locos,  y  mucho  mas  cuando  ha*- 
biéndose  acercado  á  ella  lo  bastante,  distinguieron  una 
cascada  del  agua  la  mas  fresca  y  cristalina  que  se  despe- 
ñaba en  el  mar  de  una  altura  de  mas  de  cien  pies.  Al 
oir  esto,  los  enfermos  que  por  postrados  no  podian  man- 
tenerse sobre  cubierta,  cobraron  de  repente  ánimos  y  fuer- 
zas para  subir,  y  todos  formaban  un  cuadro  doloroso  con 
los  jestos  de  anhelo  que  hacian  al  verse  ya  cerca  del  agua. 

Una  vez  desembarcaron  se  pusieron  á  buscar  vejetales 
y  hallaron  apio,  berros,  acederas,  perejil,  rábanos  y 
nabos.  Por  otro  lado,  el  pescado  abundaba  con  profu- 
rion,  y  en  tierra,  cojieron  cabras,  cuyas  orejas  estaban 
rasgadas,  y  se  decia  que  era  Alejandro  Selkirk  quien  se 
las  habia  hendido,  treinta  años  habia,  para  dejarlas  seña- 
ladas (!)•  Los  Ingleses  permanecieron  en  la  isla  hasta  el 

(1)  Este  Alejandro  Selkirk  permaneció  algunos  afios  en  Olcba  isla ,  y  «  su 
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19  de  setiembre  siguiente.  La  Awui  Pink^  otro  navio  de  la 
escuadra  del  almirante  Anson,  que  se  babia  separado  el 
23  de  abril,  habia  tenido  también  el  escorbuto  &  bordo  y 
su  tripulación  habia  padecido  horriblemente.  Al  ñn,  se 
vieron  curados  y  surjieron  al  mar.  El  8  de  setiembre,  el 
C  nturion  capturó  un  buque  español  de  cuatrocientas 
cincuenta  toneladas  que  iba  del  Callao  á  Valparaíso  con 
un  cargamento  de  azúcar,  de  paños  de  Quito,  de  ta- 
baco, y  de  veinte  y  tres  paquetes  de  pesos,  cada  uno  de 
los  cuales  pesaba  doscientas  libras. 

Mientras  que  la  escuadra  inglesa  cinglaba  con  las 
proas  á  las  costas  americanas,  al  mando  de  Anson,  otra 
salia  del  puerto  de  Santander,  compuesta  de  cinco  na- 
vios mandados  por  don  José  Pizarro,  y  tomaba  el  mismo 
rumbo.  En  ella  iba  el  segundo  batallón  de  infantería  del 
regimiento  de  Portugal  ¿  reforzar  el  ejército  de  Chile; 
pero  al  dia  siguiente  de  haber  dado  &  la  vela,  tuvo  que 
dejarse  entrar  de  arribada  en  Santoña.  Otro  temporal 
la  obligó  ¿  fondear  en  Tenerife  para  reparar  algunas 
averías*  Arribando  á  las  costas  de  América,  hizo  aguada 
en  Maldonado  de  la  Plata,  y  sin  esperar  que  le  llegasen 
refrescos  que  habia  pedido  á  Buenos  Aires,  levó  el  ancla 
y  se  fué  á  doblar  el  cabo  de  Hornos.  AUi,  le  sucedió  aun 
peor  de  lo  que  le  habia  sucedido  ¿  la  escuadra  inglesa; 
im  temporal  separó  y  dispersó  sus  naves,  de  las  cuales 
dos,  XdkHermiona  y  la  Guipuzcoana^  se  perdieron,  y  otras 
dos  se  volvieron  y  fondearon  en  Montevideo. 

Tal  fué  la  desgraciada  suerte  de  la  escuadra  española, 
y  tal  la  buena  de  la  Inglesa,  cuyos  buques ,  ya  sin  lo- 

vuclia  Alejandro  Selkirk,  y  fu  permanencia  en  aquella  Isla  desierta,  dieroo 
orijen  ,  .i  su  regreso  á  Inglaterra  ,  á  la  novela  tan  conocida  de  fío^ton 
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zobra  por  este  lado,  puesto  que  el  capitán  del  barco  espa- 
ñol capturado  por  el  Centurión  se  la  contó  á  Anson,  pu- 
dieron seguir  el  curso  de  sus  piraterías,  como  lo  hicieron 
muy  á  su  salvo.  El  Glowcesíer,  uno  de  ellos,  entró  en 
Paita,  saqueó  la  ciudad,  y  después  la  incendió.  Sin  em- 
bargo, como  habian  perdido  mucha jente,  ya  no  estaban 
en  estado  de  llevar  adelante  la  empresa  principal ,  se 
volvieron  por  Filipinas  y  apresaron  el  galeón  que  de 
aquellas  islas  iba  ricamente  cargado  para  España. 

Pero  en  esta  expedición  hubo  un  episodio,  por  parte 
de  los  Ingleses,  que  merece  ser  anotado.  En  el  temporal 
que  habia  separado  sus  naves  habian  perdido  dos  fra- 
gatas, de  las  cuales  una,  mandada  por  Daniel  Cheap, 
zozobró  en  el  archipiélago  de  Chodnos.  Viéndose  en 
grande  apuro,  el  capitán  pudo  con  esfuerzos  prodijiosos 
salvar,  no  el  buque  entero  sino  es  lo  que  bastó  de  sus 
diferentes  materiales  para  construir  una  especie  de  go- 
leta en  la  cual  proyectó  continuar  su  viaje  á  la  isla  de 
Juan  Fernandez  en  donde  pensaba  hallar  al  comodoro 
Anson.  Pronto  ya  á  hacerse  á  la  vela ,  dio  las  órdenes 
convenientes,  cuando,  con  gran  sorpresa,  oyó  murmurar 
á  sus  ofíciales,  á  los  cuales  preguntó  con  la  entereza 
propría  de  un  jefe  que  sabia  hacerse  obedecer,  como  y 
porqué  se  propasaban  á  semejante  acto  de  indisciplina. 
El  tono  de  autoridad  con  que  se  espresó  impuso  por  al- 
algunos  instantes  á  los  murmuradores ,  hasta  que  estos 
vieron  que  el  murmullo  se  habia  propagado  á  la  tripula- 
ción con  la  cual  sin  duda  estaban  de  intelijencia.  Enton- 
ces expusieron  con  calma  pero  al  mismo  tiempo  con 
resolución,  que  no  siendo  posible  en  un  barco  como  el 
que  tenían  hacer  servicio  alguno  ni  ser  útiles  al  como- 
doro para  nada ,  creian  muy  superfluo  exponerse  á  los 
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riesgos  infinitos  que  muy  ciertamente  eorrerian,  y  que  si 
quería  que  le  obedeciesen  ^  se  sirviese  disponer  el  regreso 
á  Europa. 

El  comandante  Cheap,  bien  que  viese  que  la  defección 
era  general,  puesto  que  solo  doce  individuos  no  toma- 
ron parte  en  ella,  mantuvo  &u  resolución  y  reiteró  cob 
firmeza  la  orden  de  hacerse  al  mar,  pero  de  repente 
se  vio  rodeado,  cojido  y  agarrotado,  como  también  lo 
fueron  los  doce  leales  que  no  participaron  de  la  insurreo* 
cion.  Ejecutado  aquel  acto  de  violencia  y  de  desorden, 
los  conjurados  los  dejaron  allí  así  amarrados,  y  se  mar- 
charon en  busca  del  puerto  de  Santa  Catalina,  desde 
donde  se  volvieron  á  Europa  con  su  goleta,  sin  que  veamo6 
hasta  ahora  qué  cuenta  pudieron  haber  dado  al  almh*aA- 
tazgo  inglés  de  su  comandante  y  de  su  expedición. 

Mientras  tanto,  Cheap  y  sus  compañeros  de  infortuoio 
tuvieron  el  arte  de  desliarse ,  y  una  vez  hallándose  god 
los  brazos  libres,  pensaron  en  servirse  de  ellos  para 
sustentarse  y  prolongar  la  vida  con  ia  esperanza  de  que 
no  tardaría  en  presentárseles  alguna  vela  per  la  cual 
pudiesen  ser  salvados.  Con  qué  armas  iban  á  caza,  la 
historia  no  lo  diee,  y  sin  duda  se  servian  de  flechas, 
puesto  que  habiéndolos  dejado  agarrotados  sus  malhe- 
chores babria  sido  una  cruel  irrisión  el  dejarles  armas, 
pólvora  y  municiones.  Sea  como  fuere,  los  abandonados 
vivieron  y  tuvieron  la  dicha  de  ver  una  piragua  de  In- 
dios pescadores  que  los  transportaron  al  puerto  de  Cbi^ 
loe  en  donde  hallaron  acojida  y  hospitalidad.  Después  de 
algunos  dias  de  descanso,  unos  pasaron  á  Lima;  algu 
nos  se  quedaron  en  Chile  y  otros  ;  egresaron  ¿  Londres. 
Entre  todos,  habia  nombres  de  que  ha  quedado  memo- 
ria, taleSi  por  ejemplo,  como  el  de  don  Alejandro  Gamp- 
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blU  (i),  ^  Gonf^i^ftn^  Cheap,  y  el  que  4oip\Ms  fué  #1 
«Jo^iranto  9yroD,  e\  mal  er^  eotonce»  guardia^nutrina  y 
é^ó  tanto  en  Santiago  como  ea  U  ConeepcioA  largoi 
rttouerdoa  por  wa  ai»ahlea  prenda». 

Algunos  años  daspuea  de  esto  aconteqinieQto,  el  go«- 
bernador  de  Chiloe,  que  io  era  el  capitán  don  Victorino 
Ifortinea  de  Tiaeo»  emvid  h  buscar  la  artillería  inglesa 
que  se  habia  perdido  en  acpiel  naufrajio«  y  en  efecto  fué 
aalvada  y  llevada  &  su  plaaa  en  donde  quedó  distribuida 
m  hiyleriaa. 

El  virey  del  Perút  eoa  las  prímeras  nuevas  de  guerra 
que  babift  recibido  de  la  cortes  bahía  forniado  una  escuar 
dra  de  barcos  guardacostas ,  imuidados  por  un  excelente 
eieíal  de  nuirina ,  don  Pedro  Aliranda;  pero  una  aoü;^ 
don  personal  bizo  nulos  sus  conocimientos  y  su  valor. 
Estaambipion  personal  fué  la  de  un  rico  c(»nerciante  de 
Lima,  llamado  don  José  de  Seguróla  el  cual  solicitó  y 
obtuvo  del  virey  el  mando  de  la  escuadra  de  los  guarda- 
costas armados  en  guerra,  con  orden  de  reconocer  las 
costas  de  Chile ;  de  fondear,  después,  en  el  puerto  de  la 
Concepción,  y  de  enviar  desde  allí  cruceros  contra  los 
navios  ingleses.  En  efecto,  Seguróla  desde  el  Callao  fué 
á  Chiloe,  Valdivia  y  Concepción,  en  donde  tuvo  que 
amarrar  contra  los  temporales  de  la  estación.  A  pocos 
dias,  sin  embargo,  hubo  bastante  bonanza  para  poder 
salir  ai  mar ;  pero  el  comerciante  marino  no  lo  tuvo  por 
conveniente,  bien  que  mil  voces  le  aconsejasen  de  cor- 
rer contra  una  nave  avistada  con  todas  las  apariencias 
de  ser  europea.  Por  fin,  el  gobernador  de  Chile  le  mandó 
perentoriamente  salir  al  mar  y  cumplir  con  las  órdenes 

(1)  Que  conocí  (dice  Carvallo  )  sirvleodo  en  clase  de  teniente  coronel  do 
lofanlerla,  y  corrcjldor  del  partido  de  Chillan. 
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que  tenia.  Salió  Seguróla »  pero  no  para  ir  en  busca  de 
enemigos  sino  para  convoyar  un  buque ,  la  Begon  ?,  que 
iba  con  un  cargamento  de  jéneros  de  Chile  al  Peni.  Así 
se  comprende  que  Anson  y  sus  naves  hayaii  podido  sal- 
varse en  el  estado  deplorable  en  que  se  habian  hallado 
sus  tripulaciones  y  soldados. 

En  estas  circunstancias,  el  gobernador  de  Chile  había 
hecho  por  su  parte  cuanto  tenia  que  hacer  poniendo  to- 
das las  milicias  sobre  las  armas ;  internando  los  ganados 
de  las  costas ;  fortificando  los  puertos  y  aumentando  sus 
guarniciones.  Al  de  Chiloe  le  envió  dos  compañías  de 
infantería ;  á  Valdivia,  una  de  artillería,  y  en  la  Concep- 
ción ,  construyó  una  nueva  y  buena  batería  en  Cerrito 
Verde.  Todo  estaba  bien. guardado;  todos,  á  su  ejemplo, 
estaban  vijilantes;  los  Ingleses  habrían  perdido,  por  lo 
menos,  la  pólvora  y  el  tiempo  que  hubiesen  gastado. 
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Buena  coaducta  del  gobernador  Manso.—  Aviso  que  recibe  del  almirante 
Pisarro  desde  M aldonado  de  la  Plata.—-  Pasa  á  Santiago.—  Poblaciones  que 
fundó.—  Segundo  expreso  de  Pisarro. —  Epidemia  en  Santiago ,  Jeneral  en 
toda  la  América  meridional.—  Llega  el  navio  la  Esperanza  de  la  Plata  A  la 
Concepción.—  Viaja  Plzarro  á  Chile  por  tierra.—  Sale  de  Valparaíso  con  su 
escuadra.—  Operaciones  y  fin  del  gobierno  de  Manso. 


(1741—1745.) 

En  las  circunstancias  críticas  en  que  se  vio  ei  go- 
bernador Manso  con  la  noticia  de  ia  pérdida  de  la 
escuadra  española ,  noticia  que  recibió  por  carta  del 
mismo  Pizarro  que  la  mandaba,  fecha  en  Maldonado  de 
la  Plata ,  por  un  lado ;  y ,  por  otro ,  con  la  ignorancia 
completa  en  que  se  hallaba  de  la  dirección  y  proyectos 
de  la  armada  inglesa;  en  aquellas  circunstancias»  de- 
cíamos ,  no  podia  hacer  mas  que  lo  que  hizo ;  ¿  saber , 
protejer  las  costas  fortificando  y  guarneciendo  con  fuerzas 
suficientes  de  todas  armas  los  puntos  atacables ,  y  en-* 
viando  &  la  descubierta  al  comandante  Seguróla  con 
sus  guarda-costas,  cuyo  mando  le  habia  confiado  el  virey 
del  Perú ,  Yillagarcía ,  bien  que  dicho  comandante  fuese 
puramente  comerciante  y  careciese  enteramente  de  no- 
ciones militares;  pero  la  confianza  del  virey  en  Segu- 
róla dejó  completamente  nula  la  pericia  militar  del  go- 
bernador de  Chile,  y  fué  fatal  al  comercio,  puesto  que 
Seguróla,  en  lugar  de  poner  sus  proas  á  la  isla  de  Juan 
Fernandez,  como  se  lo  mandó  Manso,  se  volvió  al  Callao 
convoyando  un  rico  transporte  que  le  interesaba,  según 
decian.  Sin  esta  fatalidad ,  era  muy  probable  que  las 
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naves  inglesas,  dispersadas  por  ios  temporales  y  montadas 
por  tripulaciones  infestadas  é  incapaces  de  servicio,  no 
pudiesen  resistir  á  la  escuadra  peruana,  cuyos  buques 
estaban  muy  bien  armados  y  tripulados.  En  lugar  de 
esto ,  se  volvieron  impunes  &  Europa ,  después  de  haber 
pirateado  muy  á  su  salvo.  La  pesadumbre  que  recibió  el 
pundonoroso  gobernador  de  Chile  con  estos  malos  su- 
cesos fué  el  or/jen  de  su  muerte  (1) ,  bien  que  haya  vi- 
vido aun  años,  y  qucalgunos  escritores  la  hayan  acha- 
cado á  otro  acontecimiento  muy  posterior  y  que  tuvo 
lugar  en  la  Habana. 

Su  pesadumbre  era  muy  lejítima,  porque,  sin  salir 
de  la  isla  de  Juan  Fernandez,  el  comodoro  Anson  babia 
apresado  muchos  buques  del  comercio  de  Perú,  que  sin 
ninguna  previsión  é  indefensos  iban  á  afirmar  el  punto 
en  dicha  isla  para  recalar  sobre  Yaiparaiso.  Y  así  decia 
Anson  que  habia  sido  aquella  campaña  muy  cómoda  y 
provechosa ,  ofreciendo  mucho  que  ganar  y  nada  que 
perder  ni  que  temer.  En  efecto ,  no  podía  menos  de  ser 
así,  en  atención  á  que  el  comercio  entonces  entre  Chile 
y  el  Perú  era  continuo ,  y  que  los  cargamentos  de  aquí 
para  allá  eran  de  oro  y  plata  para  traer  en  retomo  mer- 
cancías de  que  carecía  el  país.  De  donde  se  infiere  cuan 
ricas  presas  debieron  haber  hecho  los  Ingleses  con  siete 
barcos  que  llevaban  dicho  leste ,  especialmente  con  el  del 
Aranzazú  y  el  Carmelo ,  capturados  al  tiempo  del  saqueo 
y  del  incendio  de  Paita,  en  el  mes  de  noviembre.  Todo 
esto  sin  contar  la  presa  del  galeón  de  Filipinas ,  cargado 
con  once  millones  de  pesos ,  presa  que  Anson  ejecutó 
con  los  doscientos  veinte  y  dos  hombres  del  Onoirío»,  y 
sdgunos  Batavos  que  se  les  juntaron ,  y  con  la  cual  se 

(1)  Bl  P.  Morillo  en  lu  J^ograf  ia.—  Perei^reia. 
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volvió  &  Inglaterra  muy  consolado  de  no  haber  podido 
hacerse  dueño  de  Valdivia ,  como  lo  habia  proyectado. 

Libre  el  gobernador  de  dar  toda  su  atención  á  los 
asuntos  interiores  del  reino,  realizó  el  pensamiento  que 
tenia  (pensamiento  que ,  según  algunos  escritores,  era  la 
ejecución  de  una  real  orden),  de  reunir,  como  ya  queda 
indicado ,  los  numerosos  habitantes  españoles  desparra- 
mados por  los  campos  en  las  poblaciones  ya  citadas  y  muy 
adelantadas  que  fueron  la  de  Mercedes  de  Manso ,  en  el 
obispado  de  la  Concepción ,  á  veinte  y  cinco  leguas  de 
dicha  ciudad ,  y  á  ciento  y  treinta  y  cinco  al  mediodia  de 
a  de  Santiago;  la  de  San  Agustín  de  Talca  (de  Maule), 
¿ochenta  de  ta  misma  capital ;  la  de  San  José  de  Buenar- 
vista  (en  Curico),  á  sesenta ;  lade  San  Fernando  el  real 
(enTinguiririca),  á  cuarenta;  la  de  Santa  Cruz  de  Tríana 
(en  Rancagua),  &  veinte  y  cuatro,  y,  enfin,  á  la  parte 
opuesta  de  la  capital ,  por  el  norte,  k  doscientas  ochenta 
leguas ,  la  de  San  Francisco  de  la  Selva  en  Copiapo. 

Entretanto,  recibió  un  expreso  de  Montevideo  con 
otra  carta  del  comandante  de  la  armada  Pizarro ,  en 
que  este  le  anunciaba  que  muy  luego  iba  &  doblar  el 
cabo  con  su  navio  el  Asia ,  con  destino  á  la  Concepción 
de  Qiile.  Con  este  aviso ,  Manso  salió  de  Santiago  para 
la  capital  de  la  frontera  el  7  de  enero  del  año  entrante 
1742,  y  permaneció  allí  hasta  que  muy  adelantada  ya  la 
estación  del  verano ,  recibió  otro  expreso  del  mismo  Pi- 
zarro, por  el  cual  le  decia  que  lejos  de  haber  podido  do- 
blar el  cabo ,  como  lo  habia  intentado ,  habia  tenido  que 
volverse  á  Montevideo  con  grandes  averías  y  desarbo- 
lado. Lleno  de  pesar  y  de  congoja ,  el  gobernador  se 
volvió  &  invernar  en  la  capital ,  y  al  tránsito ,  dejó  echados 
los  cimientos  de  la  villa  de  los  Angeles  (en  ta  isla  de  la 
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Laja ) ,  á  treinta  y  dos  leguas  ai  oriente  de  ia  Concep- 
ción ,  y  á  ciento  y  setenta  de  Santiago ,  á  donde  liego  á 
mediados  del  mes  de  mayo. 

Muy  luego  después  de  su  llegada ,  el  8  de  junio  si- 
guiente, tuvo  consejo  con  el  cabildo  para  renovar  la 
empresa  ardua  de  conducir  á  la  capital  las  aguas  del 
Maipú ,  como  en  efecto  la  renovó  ordenando  se  hiciesen 
los  preparativos  necesarios  para  trabajar  en  ella  sin 
parar  hasta  concluirla ;  y  entretanto ,  se  marchó  el  28  de 
setiembre  á  Valparaíso  para  asegurarse  por  sí  mismo  del 
buen  estado  de  su  defensa.  Al  volverse  por  el  camino  de 
carretas,  fundó  la  villa  de  San  José  de  Logroño  en  Me- 
lipilla,  y  el  7  de  enero  de  17&3,  ya  se  hallaba  de  re- 
greso en  Santiago,  cuyos  vecinos  estaban  consternados 
con  un  nuevo  azote  de  que  participaba  toda  la  América 
meridional,  y  que  era  una  enfermedad  epidémica,  cuyos 
estragos  rápidos  y  casi  irremediables  le  hicieron  dar  en 
Chile  el  nombre  de  la.  Bola  de  fuego. 

Abrumado  de  pena  y  de  disgusto.  Manso  recibió, 
cuando  menos  lo  esperaba,  un  nuevo  aviso  de  Buenos 
Aires,  diciéndole  Pizarro  que  el  navio  de  su  escuadra, 
la  Esperanza,  que  tanto  habia  padecido,  hall&ndose  re- 
corrido y  completamente  reparado  para  poder  navegar, 
acababa  de  salir  al  mando  de  don  Pedro  de  Mendinueta , 
oficial  de  toda  su  confianza ,  con  las  tropas  que  debia 
transportar  á  la  Concepción  desde  donde  volveria  &  Val- 
paraíso &  esperar  que  él  mismo  llegase  á  dicho  puerto. 
En  efecto ,  Mendinueta  dobló  el  cabo  de  Hornos  feliz- 
mente ,  y  el  26  de  febrero  fondeó  en  la  Concepción  ,  des- 
embarcó la  tropa,  y  muy  luego  levó  las  áncoras  y  dio  la 
proa  á  Valparaíso  navegando  de  conserva  con  otros  dos 
navios  de  guerra ,  de  los  cuales  uno  era  Nuestra  Señora 
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de  Belén 9  mandado  por  don  Jorge  Juan,  y  el  otro,  la 
Rosa,  por  don  Antonio  de  Ulloa. 

Sin  duda  los  lectores  no  han  olvidado  que  para  res- 
guardo del  mar  del  Sur  el  rey  de  España  habia  enviado 
una  escuadra ,  y ,  lo  que  mas  es ,  la  habia  armado  con 
ayuda  de  un  donativo  pedido  al  reino  de  Chile  con  este 
objeto.  Esta  escuadra  habia  llegado,  puesto  que  vemos 
inopinadamente  dos  de  sus  navios  fondeados  en  la  Con- 
cepción, y  luego  navegando  incorporados  con  la  Espe- 
ranza para  Yalparaiso ,  y  sin  embargo  aun  no  podemos 
decir  cuando  ni  como,  puesto  que  hasta  ahora  la  historia 
no  lo  aclara,  pero  ya  se  entiende  que  no  habían  llegado  á 
tiempo ,  porque  en  otro  caso ,  los  Ingleses  no  habrían  sa- 
lido tan  bien  librados  de  una  campaña  en  la  cual ,  sin  los 
azares  con  que  encontró  la  escuadra  de  Pizarro,  ó  con  la 
aparición  oportuna  de  la  armada  del  mar  del  Sur,  pro- 
piamente llamada  así,  todas  las  probabilidades  eran 
contra  ellos  y  sin  ninguna  duda  se  habrían  perdido 
todos  sin  que  se  salvase  uno  solo. 

Mientras  que  Mendinueta  conseguia ,  por  fin ,  doblar 
el  cabo  de  Hornos,  Pizarro  viajaba  por  tierra  con  el 
mismo  destino  á  Chile  (i)  ,  es  decir,  á  Yalparaiso ,  en 
donde  fué  recibido  por  el  gobernador  Manso ;  y  luego 
que  llegó  pasó  k  bordo  de  la  Esperanza ,  ya  anclada  en 
aquel  puerto ,  saludado  con  salvas  de  mar  y  de  tierra , 
y  proclamado  teniente  jeneral  do  las  reales  armadas ,  y 
jefe  de  la  que  estaba  allí  fondeada.  Después  de  algún 
descanso ,  se  puso  ¿  la  vela  para  despejar  aquellas  aguas 
de  enemigos ;  reconoció  de  arríba  abajo  la  costa  ;  visitó 
ambas  islas  de  Juan  Fernandez ,  y  no  hallando  ninguno, 

(1)  Clrcunsuncla  de  U  que  la  gaceu  de  Holanda  fomM^  un  inalpido gracejo, 
dielendo  que  Pinrro  habla  doblado  felisoiente  el  cabo  de  Hornos  en  una  carreta» 
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se  fué  &  fondeaTt  el  6  de  julio,  en  el  Callao,  protejiendo 
tres  navios  franceses ,  el  Luis  Era9mo ,  Nuestra  Señara 
delaDelibran%af  y  el  Us^  expedidos  por  cuatro  casas 
del  comercio  de  Cádiz  á  la  Concepción ,  de  cuyo  puerto 
babian  ido  al  de  Yalparaiso  en  pos  de  la  Esperanza  y  de 
los  otros  dos  navios  de  guerra  españoles.  La  frecuoDcia 
del  arribo  de  estos  buques  franceses ,  con  licencia  de 
registros  que  los  capitanes  mercantes  obtenían  á  fuerza 
de  dinero,  dejó  paradas  las  ferias  de  Portobelo,  en  donde 
habia  habido  cuarenta  y  cinco  desde  el  año  157&.  Gomo 
babia  muchos  años  que  la  última  babia  tenido  lagar 
cuando  los  tres  buques  franceses  arriba  dichos  desem- 
barcaron sus  jéneros,  los  vendieron  &  precios  exorbitan* 
tes ;  por  donde  se  ve  el  grande  incremento  que  habia 
adquirido  el  comercio,  y  el  ningún  fundamento  de  cuan- 
tos han  contestado  el  inmenso  ínteres  que  las  Américas 
tenían  para  el  mundo  viejo* 

Tan  pronto  como  Manso  perdió  de  vista  las  velas  de 
Pizarro »  dio  la  vuelta  para  Santiago  pasando  por  el  valle 
de  Aconcagua»  en  la  m&ijen  septentrional  de  cuyo  rio 
pobló  la  villa  de  San  Felipe  el  Real ,  &  veinte  leguas  al 
norte  de  la  capital  del  reino ,  obra  que  le  ocupó ,  junto 
con  la  conducta  del  agua  del  Maipú  i  Santiago ,  todo  lo 
restante  del  año. 

El  11  de  enero  del  año  siguiente  se  puso  en  marcha 
para  la  Concepción  &  pasar  revista  &  las  tropas  de  to 
frontera,  y  distribuir  entre  sus  diversos  cuerpos  los  sol- 
dados del  batallón  de  Portugal  que  habían  sido  trans-* 
portados  por  la  Esperanza ,  y  que  por  su  corto  número 
no  podian  formar  uno  ellos  solos.  Al  mismo  tiempo, 
quería  dar  un  vistazo  al  estado  de  la  paz  araucana ,  ase- 
gurándose por  sí  mismo  de  que  unos  y  otros ,  Araucanos 
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y  Españoles ,  respetaban  fielmente  los  tratados  en  que  se 
apoyaba,  no  fuese,  como  les  habla  sucedido  á  tantos  otros 
gobernadores ,  que  sin  qué  él  lo  supiese ,  se  les  hiciesen 
brechas  por  donde  dicha  paz  se  le  pudiese  escapar  cuando 
menos  pensase  en  ello.  Pero ,  por  dicha ,  no  sucedió  asi ; 
el  art/culo  de  dichos  tratados  que  autorizaba  á  los  Indios 
á  pasar  á  tierra  española  y  á  dar  quejas  á  los  superiores, 
por  cualquiera  motivo ,  grande  ó  pequeño ,  contra  los 
inferiores ,  cuando  estos  les  perjudicasen  en  algo ;  este 
artículo ,  decimos ,  habia  atado  las  manos  á  cuantos  hu- 
bieran podido  abusar  de  sus  funciones  para  vejar  &  los 
naturales ,  y  habia  desarrollado  en  tales  términos  la  sa- 
gacidad mercantil  y  otras  sagacidades  de  estos ,  que  se 
mostraban  tan  advertidos ,  y  muchas  veces  mas  que  los 
mismos  Españoles. 

Muy  satisfecho  del  estado  de  cosas,  el  gobernador  se 
hallaba  ya  de  vuelta  en  Santiago  á  mediados  de  abril , 
y  empezó  á  vijilar  de  nuevo  por  sí  mismo  la  ejecución 
del  grande  y  eterno  proyecto  de  las  aguas  del  Maipú , 
llamado  del  Piloto ,  porque  parece  que  fué  un  piloto ,  en 
efecto,  quien  lo  sujirió  al  cabildo  de  Santiago.  Para  lle- 
varlo á  cabo ,  señaló  él  mismo ,  por  falta  de  injenleros, 
el  cerro  de  las  Lomas ,  situado  mas  abajo  del  puente  de 
Maipú,  para  abrir  el  cauce  ó  boca-toma  de  las  aguas; 
pero  habiendo  llevado  la  acequia  mas  allá  de  Tango ,  se 
hallaron  estraviados  los  trabajadores  y  conocieron  que  la 
boca-toma  habia  sido  sacada  muy  abajo.  Para  emmendar 
el  yerro ,  el  cabildo  y  el  gobernador  la  sacaron  mas  ar- 
riba, el  1** de  junio,  pero  no  aun  bastante;  de  suerte 
que  el  yerro  no  quedó  enmendado,  y  que  suspendieron 
la  ejecución  de  la  obra  por  desánimo.  Sin  embargo,  como 
lo  que  se  había  hecho  hasta  entonces  habia  costado  de- 
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masiado  para  resolverse  á  renunciar  al  objeto  de  tantos 
gastos ,  el  cabildo  nombró  al  señor  Pérez-García ,  acom* 
panado  con  el  alcalde  don  Antonio  Ermida ;  con  los  reji* 
dores  don  Juan  Bautista  Cuevas  y  don  Manuel  de  Salas ; 
con  el  injeniero  don  Agustin  Caballero  y  un  arquitecto 
para  buscar  y  señalar  un  punto  seguro  de  boca-toma, 
y  estos  comisarios  indicaron  una  ¿  tres  leguas  mas  arriba 
de  las  primeras  que  habian  sido  erradas ,  y  las  obras 
continuaron. 

Sin  embargo,  llegó  el  año  nuevo  de  i7/i5 ,  y  aun  no  se 
habia  conseguido  el  éxito ,  con  gran  sentipiiento  de  Manso 
que  hubiera  querido  hacer  aquel  último  bien ,  que  era 
grande ,  &  sus  queridos  habitantes  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, antes  de  salir  del  gobierno.  Pero  no  tuvo  aquella 
satisfacción ,  porque  en  el  mes  de  mayo,  el  28,  recibió  un  ' 
despacho  real  que  le  nombraba  virey  del  Perú,  en  premio 
de  los  méritos  y  servicios  contrabidos  y  hechos  en  su  larga 
carrera,  y  coronados  por  su  conductamilitar,  civil  y  política 
en  el  gobierno  de  Chile.  La  primera  sensación  que  causó 
esta  novedad  en  la  capital,  y  luego  en  todo  el  reino,  fué  de 
tristeza ,  porque  Manso  era  idolatrado  por  el  celo  y  aun 
por  el  amor  con  que  atendía  al  bien  del  país ,  ni  mas  ni 
menos  que  si  hubiese  nacido  en  él ;  la  segunda  fué  de  ale- 
gría, pensando  solo  en  el  bien  y  gloria  del  digno  gober- 
nador, y  poniendo  ¿  un  lado,  con  espíritu  de  justicia, 
las  sujestiones  del  egoismo ,  que  son  siempre  las  que  pri- 
mero se  dejan  sentir  en  semejantes  casos ,  si  talvez  los 
Chilenos  no  se  consolaron  con  pensar  que  el  afecto  que 
Manso,  gobernador,  tenia  á  Chile,  le  seguiria  &  Lima 
virey,  y  podria  continuar,  haciéndole  mas  bien  del  que  le 
habia  hecho ,  por  la  razón  de  que  tendria  mas  poder  para 
ello. 
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De  todos  modos  su  ascenso  (i)  fué  celebrado  con 
grandes  fiestas  y  regocijos ,  al  ñn  de  los  cuales  salió  col- 
mado de  bendiciones  de  Santiago  para  Valparaíso ,  en 
donde  se  embarcó  hacia  mediados  de  junio  (2) ,  para 
lima  (S). 

(1)  CoD  el  grado  de  teniente  Jeneral  que  !e  acompafiaba ,  y  después  el  Rey  lo 
coBdecerú  con  el  titnio  de  conde  de  Superunda. 

(3)  El  SI  de  dicho  mes,  dice  Carvallo. 

(3)  So  hermano  segundo  se  quedó  en  Chile,  en  donde  fué  director  del 
estacco  de  uhacos  y  dejó  por  descendiente  á  la  seftorita  Beauchef,  Jeneral- 
neote  amada  por  sus  bellas  prendas,  las  mismas  con  que  la  natoralesa  adornó 
á  sa  madre  la  seftora  doña  Merced  de  Rojas. 
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Sucesión  en  los  obispados  del  reino.—  Gobierno  Interino  del  mariscal  dacaoipo 
Obando.—  Sucédele  en  propiedad  el  teniente  jeneral  don  Domingo  Ortii  de 
Rosas ,  gobernador  da  Buenos  Airas. 

(1745—1748.) 

Antes  de  llevar  adelante  la  narración  de  los  aconteci- 
mientos nailitares  y  políticQS  del  reino,  una  novedad  in- 
teresante en  el  gobierno  eclesiástico  señala  este  punto 
para  hablar  de  los  obispos  de  las  dos  ciudades  princi- 
pales de  Chile. 

Al  obispo  Escanden ,  que  pasó  al  obispado  de  Górdova 
en  Tucuman ,  habia  sucedido  don  Salvador  Bermudez 
Becerra ,  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Este  prelado  habia  ido 
en  el  navio  Las  Caldas  y  habia  naufragado  en  la  ense- 
nada de  Llicoata  sobre  Arauco,  pero  salvándose  feliz  y 
casi  milagrosamente ,  habia  tomado  posesión  de  su  mi- 
tra en  1734 ,  y  gobernó  su  diócesis  con  un  celo  verda- 
deramente apostólico,  reparando,  mejorando  y  aun  her- 
moseando los  Templos,  principalmente  la  catedral, 
porque  era  gran  emprendedor  de  obras. 

Siendo  casi  materia  imposible  para  los  obispos  de  la 
Concepción  el  hacer  las  visitas  pastorales  de  Chiloe  y  de 
Valdivia,  esta  imposibilidad  fué  representada  al  Rey, 
y  el  monarca  la  sometió  al  Papa,  que  era  entonces  Be- 
nedicto XIV.  Semejante  recurso  no  podía  tener  otro  fin 
sino  el  de  crear  un  tercer  obispado  en  Chile,  cuyo  obispo 
necesariamente  habia  de  ser  muy  pobre,  siéndolo  ya 
tanto  los  de  la  Concepción  que  tenian  en  su  pobreza  el 
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mayor  inconveniente  para  hacer  visitas  frecuentes  á  las 
partes  remotas  de  que  se  trata.  Fuera  de  esto,  no  se 
comprende  &  primera  vista  por  que  otro  medio  podía  el 
sumo  pontífice  remediar  la  falta  de  pasto  espiritual  que 
padecian  aquellos  habitantes.  Sea  lo  que  fuese  acerca  de 
esto ,  S.  Santidad  nombró  al  obispado  de  Isauria  á  don 
Pedro  Felipe  de  Azua  y  Turrugoyen,  natural  de  Santiago 
de  Chile  y  doctoral  de  su  catedral,  presentado  por  el 
Rey,  con  potestad  de  ejercer  en  Chiloe  y  en  Valdivia.  Si 
este  ejercicio  de  funciones  episcopales  no  era  un  tercer 
obispado ,  no  habia  nada  de  'nuevo  en  esta  concesión 
pontificia,  y  la  prueba  de  que  asi  lo  entendía  el  P.  Santo 
fué  que  la  bula  dejaba  &  cargo  del  católico  monarca  el 
dotarlo,  asistiéndole  con  las  rentas  necesarias  para  su 
subsistencia.  En  consecuencia ,  el  Rey  mandó  suprimir 
una  de  las  prebendas  de  la  catedral  de  Santiago  para 
aplicarla  al  nuevo  obispo  y  á  sus  sucesores;  y  este  fué  el 
primero  y  último  que  hubo  en  Santiago  de  Castro,  y  no 
duró  mucho,  puesto  que  el  obispo  Azua  pasó  á  la  mitra 
de  la  Concepción  en  17&d,  vacante  por  el  traslado  de 
Rermudez  Recerra  á  la  de  la  Paz.  Este  obispo  celebró  un 
sínodo  y  adelantó  mucho  las  obras  de  la  catedral  comen- 
zadas por  su  predecesor. 

En  el  obispado  de  Santiago,  á  don  Alonso  de  Pozo  y 
Silva  habia  sucedido,  en  1731,  don  Juan  de  Saricolea  y 
Olea ,  natural  de  Lima,  colejial  del  Real  de  San  Martín , 
catedrático  de  prima  en  la  universidad  de  San  Marcos , 
y  penitenciario  de  aquella  catedral.  En  1785,  pasó 
de  la  capital  de  Chile  á  Cuzco  y  tuvo  por  sucesor  á  don 
Juan  Rravo  de  Rivero  natural  de  Lima ,  colejial  de  San 
Martín  y  de  San  Felipe,  después  de  haber  sido  oidor  de 
de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata. 
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Este  obispo  fué  uno  de  los  que  dejaron  mas  memoria 
en  Santiago  por  limosnero  y  emprendedor  de  obras. 
Fué  el  que  fabricó  la  torre  arruinada  por  el  gran  temblor, 
y  le  dio  campanas  nuevas,  y  el  que  hizo  los  grandes  ha- 
cheros de  plata,  blandones ,  mallas  y  otros  ornamentos. 
Los  ejercicios  de  San  Ignacio  eran  costeados  por  él  tres 
veces  al  año  para  las  personas  pobres.  En  17&5,  pasó  al 
obispado  de  Arequipa  y  le  sucedió  don  Juan  González 
Melgarejo  en  17/i5. 

Melgarejo  era  natural  de  la  Asunción  del  Paraguay, 
de  cuya  iglesia  catedral  habia  sido  canónigo,  arcediano 
y  deán,  provisor  y  vicario  jeneral  de  aquel  obispado. 
Este  fué  el  fundador  de  la  nueva  catedral  de  Santiago, 
puesto  que  él  mandó  hechar  los  cimientos  del  edificio, 
contribuyendo  por  mucho  (1)  á  esta  grande  obra.  Míen- 
tras  tanto  dotaba  la  antigua  con  nuevas  alhajas  y  otros 
hacheros  de  plata  enteramente  iguales  &  los  anteriores. 
Tenia  este  obispo  tal  apego  á  su  iglesia  que  la  dejó  por 
heredera  á  su  muerte,  sucedida  nueve  años  después ,  y 
sin  embargo,  quiso  ser  enterrado  en  la  compañía  de 
Jesús ,  en  donde  yace. 

Volviendo  &  los  demás  asuntos  de  la  historia ,  parece 
que  al  marchar  para  Lima,  Manso  dejó  por  gobernador 
interino  del  reino  al  mariscal  don  Francisco  Obando, 
marques  del  mismo  nombre,  y  comandante  del  mar  del 
Sur,  el  cual  se  hallaba  precisamente  en  Santiago.  Sin 
duda  este  interinato  habia  sido  determinado  por  el  virey, 
puesto  que  Obando  no  solo  fué  reconocido  por  el  cabildo, 
el  30  de  junio,  como  capitán  general ,  sino  también  por 
la  real  Audiencia  como  su  presidente,  de  ínterin  llegaba 

(1)  Cuarenla  y  tres  mil  pesos.-^  Carvallo. 


Digitized  by 


Google 


capítulo  lyu.  525 

el  gobernador  en  propiedad ,  ya  nombrado  por  el  mismo 
virey  en  virtud  de  una  real  orden. 

Casi  se  hubiera  podido  excusar  el  hacer  mención  de 
este  interinato,  el  cual  duró  tan  corto  tiempo,  que  para 
nada  hubiera  tenido  lo  bastante  el  que  lo  ejerció  aunque 
hubiera  querido  hacer  algo.  Al  decir  querido ,  decimos 
mal ,  puesto  que  emprendió  cosas  útiles  y  buenas ,  bien 
que  sus  providencias  no  fuesen  del  gusto  de  todos.  La  de 
la  prohibición  de  importar  hierro  y  cera  de  Buenos  Aires, 
que  fué  publicada  por  bando,  con  sentimiento  y  aun  con 
oposición  del  cabildo  de  Santiago,  nos  parece  injustifi- 
cable por  la  razón  de  que  el  hierro,  por  lo  menos,  en  un 
país  en  donde  no  lo  habia  y  se  hacian  construcciones 
urjentes,  era  un  artículo  inxlispensable.  Justamente  la 
licencia  de  esta  importación  habia  sido  otorgada  por  su 
predecesor  á  petición  de  la  ciudad,  en  vista  de  la  falta  que 
los  dos  dichos  artículos  de  comercio  hacian  en  el  reino, 
y  no  se  comprendé  como  un  gobernador  interino  y  muy 
pasajero  podia  querer  conocer  sus  intereses  mejor  que 
los  mismos  interesados.  Sea  lo  que  fuere,  el  objeto  prin- 
cipal de  esta  mención  es  poder  conciliar  el  mal  y  el  bien 
que  de  este  interino  gobernador  se  ha  dicho ;  porque  se- 
gún unos(l),  nada  hizo  sino  mucho  ruido,  anunciando 
á  son  de  trompa  reformas ,  revistas  y  tomas  de  armas,  y 
pareciendo  querer  hacer  un  mundo  nuevo ;  al  paso  que, 
según  otros  (2),  reedificó  las  cárceles,  levantando  sobre 
los  calabozos  de  la  ciudad  una  sala  para  servir  de  cárcel 
de  corte,  y  aun  acabó  de  reparar  las  casas  de  ayunta- 
miento de  los  desastres  del  gran  terremoto  de  1730 ; 
plantó  una  alameda  de  sauces  á  la  orilla  meridional  del 

(1)  Pérez -García. 

(2)  GarTallo. 
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Mapocho,  á  cordel  por  espacio  de  mil  ochocientoe  pies , 
desde  el  cerro  de  Santa  Lucía  ai  este,  en  prolongación  de  la 
calle  de  la  Compañía,  y  continuó  la  obra  del  canal  de  Maipú. 
Eniin ,  parecia  ser  Obando  hombre  celoso  por  el  bien  pu- 
blico ;  pero  no  pudo  continuar  dando  pruebas  de  ello  por^ 
que  al  año  siguiente ,  el  25  de  marzo ,  tuvo  que  entregar  el 
bastón  al  teniente  jeneral  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas, 
el  cual,  de  gobernador  de  Buenos  Aires,  iba  á  serlo  de 
Chile  por  la  renuncia  que  habia  hecho  á  aquel  gobierno 
don  José  de  Lima  Manes  comandante  de  las  islas  Cana- 
rías,  nombrado  antes  que  él.  Sin  duda  Obando  debia 
tener  méritos  y  servicios  contraidos,  puesto  que  fué  des- 
tinado inmediatamente  á  la  comandancia  jeneral  de  Fi- 
lipinas. 

Ortiz  de  Rosas  fué  reconocido  el  25  de  marzo  no  so- 
lamente con  grandes  y  fastuosas  demostraciones  de  jú- 
bilo sino  también  con  sentimientos  cordiales,  porque  lle- 
gaba precedido  de  una  buena  fama  dé  hombre  capaz  y 
ademas  desinteresado ,  pruebas  que  habia  hecho  en  su 
precedente  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  momento  en 
que  tomaba  el  mamdo  no  podia  ser  mas  propicio  para 
continuarlas  en  Chile,  mediante  la  paz  bien  establecida 
de  que  se  disfrutaba,  y  que  los  Araucanos  no  tenian  de 
ningún  modo  la  intención  de  alterar.  Lejos  de  eso,  se 
apresuraron  &  enviarle  embajadores  á  felicitarle  y  á  pe- 
dirle emplazase  un  nuevo  parlamento  para  poder  abra- 
zarle ^  decian  elk)s.  Era  esta  una  llaneza  que  en  nada  im- 
pedia el  profundo  respeto  con  que  ios  naturales  miraban 
al  representante  del  poder  español ,  y  que  solo  signifi- 
caba gaje  de  confianza  y  de  lealtad.  Así  lo  entendió  el 
gobernador  Ortiz,  y  les  prometió ,  en  consecuencia,  ¿  los 
enviados  araucanos  que  el  20  de  diciembre  siguiente 
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tendría  él  gusto  de  verae  con  ellos  en  un  congreso  je- 
neral  que  se  había  de  celebrar  en  Tapigue ;  y  en  efecto , 
dio  las  órdenes  convenientes  al  maestre  de  campo  don 
Jos^  de  Elgueta  Yigil ,  y  al  sárjente  mayor  don  Antonio 
de  Lobillo ,  á  los  cuales  mantuvo  en  sus  respectivos  em- 
pieos,  para  que  tomasen  todas  las  disposiciones  necesa*- 
rías  á  la  ejecución  de  este  interesante  proyecto. 

Entretanto ,  tuvo  que  marchar  á  Valparaíso  á  cumpli- 
mentar al  ex-virey  del  Perú,  marques  de  Villagaroía, 
que  halHa  arríbado  &  dicho  puerto  el  90  de  setiembre , 
de  vii^e  para  España.  Este  vírey  había  gravado  el  reino 
de  Chile  con  un  impuesto  destinado  &  servir  de  ayuda  de 
costa  para  el  mantenimiento  de  la  armada  del  mar  del 
Sur,  y  dicha  armada  no  existiendo  mas  que  de  nombre, 
le  pesaba  á  Yíllagarcía  el  tener  que  dejar  tras  de  sí  se- 
mejante rastro  de  injusticia.  Su  intención  por  lo  mismo 
era,  en  llegando  á  España,  el  obtener  del  monarca,  & 
quien  había  pedido  una  real  cédula  que  le  autorízase  & 
imponer  dicha  contríbucion ,  que  la  quitase ,  y  no  ha- 
biendo podido  realizarla  por  sí  mismo,  porque  murió  en 
la  navegación ,  dejó  encargado  á  su  hijo,  que  le  acom- 
pañaba, la  realizase  él  echándose  á  los  pies  del  rey,  como 
lo  ejecutó  con  éxito  completo ,  pues  desde  entonces  di- 
cho impuesto  cesó. 

De  vuelta  á  Santiago ,  el  gobernador  de  Chile  hizo  sus 
preparativos  de  marcha  para  la  frontera ,  y  el  29  de  no- 
viembre, ya  celebró  en  la  Concepción  el  previo  consejo 
de  guerra  que  precedía  regularmente  á  cada  parlamento. 
El  día  señalado  para  esta  solemne  reunión ,  se  halló  pun- 
tualmente en  Tapigue ,  lugar  de  la  cita,  acompañado  de 
su  estado  mayor ,  y  del  obispo  de  la  Concepción  don  losé 
de  Toro,  que  había  sucedido  á  don  Pedro  Felipe  de 
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Azua,  el  cual  ^  como  se  ve,  había  llevado  muy  poco  tiempo 
en  la  cabeza  aquella  mitra,  á  la  verdad,  por  promoción 
&  otro  mas  importante  obispado.  El  obispo  Toro  era  na- 
tural de  Santiago,  y  por  lo  mismo ,  volveremos  &  hablar 
de  él ,  siendo  necesario  por  ahora  el  no  romper  el  hilo  de 
la  narración.  Ademas  de  sus  oficiales  y  del  obispo,  iba  el 
gobernador  acompañado  del  auditor  de  guerra  don  José 
Clemente  de  Traslaviña ,  y  otras  diez  y  ocho  personas  de 
distinción. 

Por  parte  de  los  Araucanos,  asistieron  ciento  noventa 
y  ocho  ulmenes  y  archiulmenes,  cuyos  nombres  fueron 
escritos  en  conformidad  &  los  antecedentes  estable- 
cidos. 

Entrados  todos  con  orden  en  el  congreso,  hablaron  en 
respuesta  al  discurso  de  apertura  del  gobernador  espa- 
ñol, los  caciques  don  Diego  Guenchuguala,  don  Isidro 
Guaiquiñice  y  don  Melchor  Pilquinere ,  cuyas  palabras 
fueron  interpretadas  por  don  José  Quesada ,  que  sirvió  de 
intérprete  en  aquella  ocasión ,  conociendo  perfectamente 
el  idioma  araucano  por  haber  sido  largos  años  cautivo, 
como  los  lectores  lo  recordarán. 

En  los  tratados  anteriores,  todo  cuanto  se  habia  esti* 
pulado ,  aun  con  las  adiciones  últimas  de  Negrete ,  y  des- 
pués de  Tapigue,  era  concerniente  solamente  á  los 
asuntos  y  cosas  interiores  de  Chile,  salvo  la  alianza 
contra  enemigos  estraños ;  mas  aquí  ae  añadieron  siete 
artículos  que  hasta  ahora  no  se  ven  expresados  en  nin- 
guna parte ,  pero  entre  los  cuales  se  halla  uno  por  el  coal 
los  naturales  se  obligaron  á  no  atacar  ni  ofender,  bajo 
pretexto  alguno ,  á  las  carabanas  que  iban  de  Buenos 
Aires  á  Chile.  Finalmente  el  congreso  so  eonclayó, 
como  de  costumbre,  con  satisfacción  mutua  de  ambas 
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partes ,  separándose  y  despidiéndose  con  nuevas  y  reite- 
radas garantías  de  amistad  y  fidelidad. 

Desembarazado  de  este  negocio  esencial ,  el  goberna- 
dor pensó  en  las  mejoras  que  reclamaban  las  poblaciones 
del  reino ,  y  claro  estaba  que  la  capital  era  la  primera 
de  todas.  La  cosa  mas  interesante  para  Santiago  en 
aquel  instante  era  la  fundación  de  una  universidad  tan 
deseada  y  tan  pedida.  Esta  fundación  la  habia  concedido 
el  rey  por  real  cédula  de  San  Ildefonso  del  28  de  julio 
de  1738.  El  1&  de  octubre  de  17/iO ,  la  recibieron  los 
capitulares  con  tal  ansia  que  no  hallándose  con  los  fondos 
necesarios  provenientes  de  la  asignación  que  debia  su- 
ministrar el  ramo  de  balanza »  compraron  un  solar  de 
tres  cuadras  de  la  plaza  en  la  calle  de  San  Agustín , 
con  plata  sacada  &  interés ,  y  nombraron  de  director  de 
la  construcción  &  don  Alonso  de  Lecaros ,  persona  de  la 
primera  distinción  de  Santiago.  En  seguida,  sin  esperar 
que  la  obra  se  hallase  concluida,  ni  muy  adelantada , 
escribieron  á  la  Concepción  pidiendo  al  vice*patron  de 
la  universidad  nombrase  examinadores  para  hacer  la 
elección  de  doctores  que  la  debian  fundar,  y  manifes- 
tando mucho  deseo  de  que  fuese  su  primer  rector  don 
Tomas  de  Azua,  jurisconsulto  y  protector  jeneral  de  los 
Indios.  El  10  de  enero  de  Í7¿i7,  el  capitán  jeneral  satis- 
fizo en  todo  lo  que  le  pedian  el  anhelo  de  los  capitulares 
de  Santiago ,  nombrando  examinadores  para  la  fundación 
de  la  universidad ,  y  él  rector  que  le  habian  designado. 

Por  eso,  sin  duda,  se  halla  fijada  dicha  fundación  en 
la  citada  época ,  puesto  que  en  realidad ,  el  nombra- 
miento de  los  diez  catedráticos  no  tuvo  lugar  hasta  el 
año  1756 ,  y  que  aun  no  empezaron  á  ejercer  hasta  el 
7  de  enero  de  1758. 
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Ei  22  de  abril ,  llegaron  al  cabildo  doi  reates  cédalas, 
una  de  las  cuales  anunciaba  la  muerte  del  rey  Felipe  Y, 
fallecido  el  9  de  julio  de  i7/i6;  y  la  otra,  el  adveni- 
miento del  príncipe  de  Asturias  al  trono ,  con  el  nombre 
de  Fernando  el  YP.  Los  capitulares  escribieron  inme^ 
diatamente  al  gobernador,  que  se  hallaba  en  la  Concep- 
ción ,  para  que  fuese  &  presidir  los  funerales  del  rey 
difunto ,  y  la  jura  del  rey  puesto  en  su  lagar,  y  Ortií  se 
puso  al  instante  en  camino ,  y  llegó  en  i""  de  diciembre  á 
Maipú.  La  jura  publicada  por  bando  entonces ,  se  hito 
el  27  de  enero  del  año  siguiente  17/Í6,  con  despliegue  dé 
banderas  y  pendones  y  todo  el  aparato  de  cdstunfibre , 
al  rey  don  Fernando  VI  como  hijo  de  Felipe  V,  y  de 
doña  María  Luisa  de  Saboya  (i)  y  Austria ,  heredero  de 
la  corona  de  España  y  de  las  Indias. 

Pero  parecía  cosa  de  encanto  y  los  Santiagueses  de- 
bían de  temblar  cuando  se  entregaban  á  ñestas  y  rego- 
cijos ,  porque ,  así  como  se  ha  podido  notar,  casi  siempre 
les  llegaban  después  grandes  desastres.  En  una  junta  de 
balance  celebrada  en  I*'  de  octubre  de  1746 ,  se  había 
resuelto  que  se  aplicasen  tres  mil  pesos  para  la  saca  del 
agua  del  Maipú  anualmente ,  y  dos  mil  para  la  continua- 
ción del  tajamar  que  debia  contener  las  crecidas  del 
Mapocho.  El  capitán  jeneral ,  don  Martin  de  Recavaren 
y  don  Juan  de  Balmaseda  habian  opinado  se  suspen- 
diese la  escavacion  de  la  acequia  del  Maipú ,  y  se  apli- 
casen las  dos  sumas  á  guarecer  la  ciudad  contra  fas 
inundaciones  tan  súbitas  como  funestas  para  hw  vecinos 
de  la  capital.  Esta  previsión  pareció  luego  ser  cosa  de  la 
providencia,  pues  el  30  de  abril  de  17118,  el  Mapocho 

(l)  Nacido  en  Madrid  el  23  de  setiembre  1713. 
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salió  de  madre  con  Uuta  furia  y  violeada  tai  que  sa 
llevé  la  hermosa  alameda  de  sauces  que  el  goberüador 
Ortii  habia  plantado  en  la  Cañada  (l)i  semejante  á  la< 
que  habia  plantado  Obando ;  algunos  arcos  del  puente 
en  frente  á  la  recoleta  franciscana  ^arrolló  los  tajamares 
hechos  para  contener  su  impetuosidad ,  y  se  ensanchó 
por  la  ciudad  causando  lastimosos  estragos  cuyoi  m- 
porte  fué  calculado  en  medio  millón  de  pesos. 

A  este  inesperado  y  cruel  desastre,  los  capitulares ,  el 
capitán  jeneral ,  la  real  Audiencia  y  los  vecinos  de  San- 
tiago, siempre  unánimes  en  semejantes  casos,  opusieron 
las  inalterables  resignación  y  constancia,  con  ayuda 
de  las  cuales  habian  vencido  tantos  imposibles,  y  se 
pusieron  á  levantar  nuevos  tajamares  mas  fuertes  y  robus- 
tos, obra  subhastada  á  raaon  de  seis  mil  pesos  la  cuadra, 
por  don  José  Campiño  contador  de  real  hacienda,  el 
cual  la  ejecutó  prolongándola  hasta  en  frente  de  la  plaza 
mayor,  con  satisfacción  jeneral  y  dejando  fundadas 
esperanzas  de  que  en  lo  futuro  no  habría  ya  que  temer 
semejante  calamidad  pública.  El  celo  del  gobernador  en 
este  grande  apuro  fué  tan  admirado  que  todos  convenian 
en  que ,  si  se  habia  visto  uno  igual ,  nunca  se  habia  no- 
tado ninguno  mayor  ni  mas  eficaz.  En  todas  partes  se 
hallaba ;  acudia  á  todas  las  necesidades  mas  urjentes , 
animaba  á  los  desanimados ,  alababa  y  aplaudia  á  los 
animosos  aumentando  sus  esfuerzos  y  dándoles  mayores 
bríos.  En  una  palabra,  el  gobernador  Ortiz  miraba  por 
los  Santiagueses  como  si  fuesen  sus  propios  hijos ,  miem- 
bros y  partes  de  su  misma  familia ,  cosa  muy  natural , 
por  otra  parte,  pero  no  por  eso  muy  común  y  jeneral 

(1)  Calle  de  1800  toesas  de  largo,  de  oriente  á  poniente,  y  de  60  á  70  de 
ancho,  desde  la  quinta  da  Don  José  Alcalde  hasta  el  conyento  de  San  Miguel. 
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entre  gobernadores,  bien  quesea  justo  reconocer  y  con- 
fesar que  los  Chilenos  habian  disfrutado  tanto  ó  mas  de 
los  de  esta  naturaleza,  que  de  otros.  Sea  dicho  en  honra 
de  la  naturaleza  española. 
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Acreoentamiento  del  reino  de  Chile.  —  Fundación  de  una  unirersidad  en  su 
capital.  —  Establecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  la  misma.  —  Prohibí» 
clon  de  estraer  el  oro  y  la  plata  del  país.  —  Nuevas  fundaciones  de  Ortiz  de 
Rosas. —  Arreglo  por  el  gobernador  f  el  cabildo  de  Santiago  del  comercio 
de  granos  con  Lima.—  Felices  resultados  que  tiene. 


(1749—1751.) 

Hasta  ahora,  ia  historia  del  reino  de  Chile  ha  sido 
puramente  la  historia  de  su  cuna,  de  su  infancia,  y  do 
los  males  infinitos,  increibles  á  que  ha  tenido  que  re- 
sistir para  hacerse  adulto ,  fuerte  y  capaz  de  existir  por 
si  solo,  y  de  vastago  de  un  poderoso  tronco  convertirse 
él  mismo  en  tronco  robusto  y  firme  contra  uracancs 
impotentes  para  desarraigarlo.  Todos  los  elementos  de 
su  creación ,  por  su  naturaleza  y  en  sus  combinaciones , 
anunciaban  su  duración  futura  ó  su  perpetuidad  de 
existencia.  El  pensamiento  de  formar  una  grande  fa- 
milia, una  nación  perfectamente  organizada  y  respe- 
table se  ve,  desde  un  principio ^  en  el  arrojo  y  tesón  de 
sus  primeros  colonos ;  en  la  unanimidad  de  sus  miras ; 
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en  la  probidad  y  celo  de  sus  administradores;  en  la 
perseverancia  heroica  de  unos  y  de  otros  en  luchar  con- 
tra adversidades  qufi  hubijsran  podido  deeaqimarlos  mil 
veces  ppr  una ,  mil  veces  qqe  se  hallarop  sin  ^1  menor 
auxilio  para  contrarestarlas,  abandonados  á  si  mismos  y 
al  solo  impulso  de  sus  brazos  y  desús  corazones ;  y,  enfin, 
en  la  noble  ambición  de  ilustrarse  ansiando,  preten- 
diendo y  obteniendo  á  fuerza  de  constancia  y  de  una 
conducta  política  fundada  esencialmente  en  los  mas 
escrupulosos  principios  de  honrad?} ,  loq  títulos  y  con- 
diciones de  existencia  que  constituyen  un  estado  social 
completamente  fundado,  civilizado,  respetable  y  respe- 
tado. 

Así  lo  sintieron  los  monarcas  españoles,  y  por  lo 
mismo  hicieron  los  inmensos  sacríflcios  que  los  lectores 
han  podido  ver  por  asistirlos,  á  fin  de  que  saliesen 
triunfantes  y  gloriosos  de  aquella  lucha  de  verdaderos 
jigantes  en  que  se  veian  empeñados.  Por  eso,  les  envia- 
ban por  gobernadores  hombres  ilustres  y  consumados 
en  guerra  y  en  política;  hombres  de  celo  experimentado, 
y  de  mas  que  de  probidad  vulgar,  dotados  de  nobles 
sentimientos  de  desinterés  y  de  grandeza  de  alma. 
Véase  el  catálogo  de  los  gobernadores  del  reino  de  Chile, 
desde  el  primer  conquistador  Valdivia  hasta  el  presente 
Ortiz  de  Rosas  que  tenemos  á  la  vista,  y,  con  pocas  y 
raras  excepciones ,  se  verá  que  no  hay  historia  en  el 
mundo  que  ofreza,  ni  con  mucho,  una  serie  semejante 
dt  nombres  dignos  y  estimables  por  su  saber,  sus  cua- 
lidades y  aun  por  sus  virtudes. 

Por  eso ,  decíamos ,  los  Reyes  de  España  enviaban 
á  la  Real  Audiencia  y  senado  de  Chile  hombres  doc- 
tos, y  acérrimos  defensores  no  solo  de  las  prerogativas 
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reales  sino  también  dé  la  dignidad  y  defechos  nacio^ 
nales. 

Por  eso,  enviaban  venerables  obispos,  verdaderos 
apóstoles  desprendidos  de  ios  bienes  y  vanagloria  de  la 
tierra  que  se  entregaban  con  cuerpo  y  alma  á  la  propa- 
gación ,  cultivo  y  tnantenimiento  de  la  relijion  en  su  pu- 
reza prioiitiva. 

Por  eso  enviaban  relijiósos  y  relijiosas  dé  todas 
órdenes,  y  especialmente  paira  el  flíl  que  se  proponian , 
aquellos  impertérritos  jesuítas  que  sin  mas  armas  y  per- 
trechos que  sus  pechos  y  corazones,  no  solo  subyugaban 
i  los  que  las  armas  babian  vencido,  sino  que  se  les  im- 
ponian  con  autoridad  divina,  reconocida  humildemente 
por  los  mismos  bárbaros ,  y  los  contenían  en  medio  de 
los  furores  de  sus  pasiones. 

Por  eso,  enfm,  concedieron  á  Chile  las  fundaciones 
oecesarías  para  que  tuviesen  sus  habitantes  en  su  propio 
suelo  todas  las  condiciones  de  existencia  moral  sin  ne- 
cesidad de  ir  &  buscarlas  fuera  de  él.  La  última  fué  la 
de  una  universidad ,  y  muy  luego  veremos  la  de  una 
casa  de  moneda.  A  su  noble  origen ,  Chile  reunió  una 
educación  completa ,  práctica ,  en  guerra ,  política ,  ad- 
ministración,  industria  y  comercio.  Chile,  en  todos  suá 
habitantes,  se  formó  como  si  fuese  un  solo  hombre,  y 
por  lo  mismo  goza  de  una  constitución  valientemente 
organizada ,  y  por  lo  mismo  es  alabado  y  considerado 
por  las  naciones  mas  cultas  del  viejo  mundo ,  las  cuales 
unánimemente  la  reconocen  por  tal.  Pero  si  de  este 
bello  y  feliz  resultado  es  deudor,  en  parte,  á  los  fo- 
mentos que  recibió  de  los  monarcas  católicos  y  de  sus 
respectivos  gobiernos ,  lo  es  esencialmente  á  los  des- 
velos intelijentes  é  incesantes  de  sus  cabildos,  muy  es* 
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pecialmente  del  de  Santiago,  del  cual  es  necesario  leer 
los  hechos  para  apreciar  sus  altos  merecimientos,  y 
convencerse  de  que  él  ha  sido  el  alma  de  esta  grande 
creación. 

Resumiéndonos,  decimos  que  ya  Chile  sale  de  la  in- 
fancia y  entra  en  la  edad  adulta.  A  la  fundación  de  su 
universidad  de  Santiago ,  se  siguió  la  de  una  casa  de 
moneda,  debida  á  uno  de  sus  ilustres  vecinos  que  se  ha- 
llaba en  Madrid,  y  la  obtuvo  del  Rey  (1).  Don  Francisco 
García  de  Huidobro  (que  así  se  llamaba)  dio  á  Felipe  Y 
una  idea  tan  ventajosa  del  incremento  moral  de  las 
colonias  chilenas,  que  aquel  monarca,  rejenerador 
como  se  ha  visto  de  las  letras  y  de  las  ciencias  en  la 
Metrópoli ,  se  la  concedió ,  añadiendo  á  esta  concesión 
el  abono  del  costo  de  cuños,  instrumentos  y  utensilios 
para  la  fábrica  de  monedas ,  y  nombrándole  á  él  teso- 
rero perpetuo  de  ello.  Al  punto  en  que  alcanzó  la  gracia, 
Huidobro  se  apresuró  á  hacer  todas  las  compras  y 
preparativos  necesarios,  y  muy  luego  se  partió  para 
Chile,  y  llegó  á  la  capital  felizmente  por  marzo  17&6. 
Con  el  mismo  apresuramiento,  dio  principio  á  las  cons- 
trucciones ,  estableciéndose  él  mismo  sobrestante  de 
ellas  con  tal  eficacia,  que  en  el  año  17&9  empezó  á 
acuñar  monecía,  y  desde  aquel  instante,  á  instancia  suya, 
el  gobernador  mandó  echar  un  bando,  eMO  de  se- 
tiembre ,  prohibiendo  la  extracción  del  reino  del  oro  y  de 
la  plata,  y  mandando  que  estos  metales  sirviesen  en 
adelante  á  surtir  la  casa  de  la  moneda. 

Mientrastanto,  el  gobernador  Ortiz  pensaba  en  au- 
mentos y  mejoras  de  su  gobierno  por  otro  lado,  sin  per- 

(1)  Por  real  c^duU  de  Aranjucx ,  de  1»  de  octubre  de  1743. 
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der  un  solo  instante  de  vista  que,  por  olvidadas  que 
estuviesen  las  antiguas  vicisitudes  de  guerra  y  de  paz, 
no  era  razón  para  vivir  con  descuido  en  este  punto  esen- 
cial. Por  este  motivo,  visitaba  con  la  mayor  exactitud 
periódica  las  plazas  de  la  frontera  manteniéndolas  per- 
petuamente en  buen  estado  de  defensa  como  si  tuviese 
delante  de  si  la  perspectiva  de  la  guerra,  y  habia  apro* 
vechado  de  la  concordia  del  último  parlamento  para 
trasladar  la  plaza  de  Nacimiento  á  la  parte  meridional 
del  Biobio  en  un  sitio  ventajoso ,  sobre  el  punto  de  con- 
fluencia  de  dicho  ]ío  con  el  Bergara.  Ahora ,  continúa 
su  obra  de  creación  y  de  estabilidad  fundando  otras 
siete  colonias ,  que  fueron  :  la  de  Jesús  de  Goelemu , 
y  la  de  la  Virgen  María,  en  Quirihue  (I tata,  obispado 
de  la  Concepción);  la  de  Santa  Rosa,  en  el  partido  de 
Guaseo;  la  de  San  José  de  Buenavisla,  en  Curicó,  dis- 
tricto  de  Maule ,  la  de  Santo  Domingo  de  Rosas  en  la 
Ligua  deQuillota;  Santa- Ana  de  Briviesca,  eñ  Petorca; 
san  Rafael  de  Rosas,  en  Cuscusde  Ghuapa(l).  — Volvió 
á  reedificar  las  obras  de  Valdivia  consumidas  en  un  in- 
cendio ocasionado,  en  enero  de  17/i8,  por  un  descuido 
del  padre  José  Aubert,  superior  de  aquellos  jesuítas,  que 
sin  mfrar  en  ello,  prendió  fuego  con  una  luz  &  algunos 
combustibles  de  su  propia  casa  la  cual  ardió  la  pri- 
mera* 

En  1750  pobló  la  isla  de  Juan  Fernandez,  é  hizo  de 
ella  un  presidio  envi&ndole ,  desde  la  Concepción  en  el 
navio  las  Caldas,  municiones  de  boca  y  guerra,  artillería 
y  otros  pertrechos ;  materiales,  herramientas ;  una  com- 
pañía do  infantería ;  veinte  y  dos  peones ;  ciento  setenta 

(1)  En  honra  de  su  propia  mujer,  y  de  so  bUa,  cauda  con  él  teoleote  Jeue- 
nü  de  la  anuada  SoUoo,  marques  del  Soeorro. 
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y  tantos  pobladores,  hombres,  mujeres  y  niños;  y  al 
teniente  coronel  antiguo  gobernador  de  la  plaza  de 
Valdivia  don  Juan  Navarro  y  Santaella,  por  gobernador 
de  aquel  nuevo  establecimiento  y  comandante  de  su 
presidio.  Un  año  después,  ya  la  colonia  se  hallaba  con 
casas  y  forliñcaciones,  bien  establecida  y  organizada, 
en  estado  de  rechazar  tentativas  de  enemigos  estran- 
geros. 

Incansable,  este  excelente  gobernador  se  declaró  pro- 
tector del  comercio  y  proyectó  estenderlo  libremente 
hasta  Panamá ,  para  cuyo  objeto  habilitó  i  don  Blas  de 
Baltierra ,  y  le  envió  á  Lima  á  pedir  al  virey  su  consen- 
timiento, Pero  aquí  es  el  caso  de  notar  y  de  sentir  la 
cruel  incompatibilidad  que  los  hombres  mas  sinceros  y 
leales  encuentran  á  menudo  entre  sus  afectos  los  mas 
íntimos  y  el  desempeño  de  sus  cargos  y  obligaciones. 
Ciertamente  ha  sido  el  exgobernador  de  Chile  Manso , 
ahora  virey  conde  de  Superunda ,  uno  de  los  goberna* 
dores  que  hayan  dado  las  mayores  y  mejores  prueba» 
de  su  apego  y  buena  volontad  á  aquel  reino ;  mas  en 
aquel  entonces,  los  sentimientos  anteriores  en  favor  de 
los  Chilenos  tenian  que  subordinarse  y  someterse  á  los 
sentimientos  de  la  actualidad  obligatorios  hacia  losPerua* 
nos ,  y  el  conde  tuvo  que  ceder  á  las  instancias  de  los 
comerciantes  de  Lima  f^ara  que  negase  la  autorización 
pedida  por  el  capitán  jeneral  Ortiz  en  favor  de  los  do  su 
gobierno,  y  la  negó.  Sin  embargo ,  en  rigor,  Ortiz  hubiera 
podido  prescindir  de  pedir  dicha  autorización ,  puesto 
que  las  medidas  y  providencias  de  economía  política 
eran  de  la  competencia  de  su  propia  autoridad ;  pero  sin 
duda  habia  querido  llenar  un  deber  de  pura  deferencia 
hacia  el  virey  con  el  fin  de  apoyarse  y  de  conseguir  el 
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fin  con  mas  seguridad  y  certeza.  Viendo  sa  súplica 
desatendida,  usó  dé  sus  propios  poderes,  y  empezó  & 
dar  un  valor  al  trigo ,  primer  ramo  de  importancia  en 
las  producciones  del  pais.  Para  eso,  reunió  el  cabildo  en 
concejo  á  fin  de  deliberar  acerca  del  medio  mas  oportuno 
de  redimir  &  los  hacendados  y  cosecheros  de  la  nece- 
sidad en  que  se  hallaban  casi  i^mpre  de  vender  á  un 
precio  bajo  de  ocho  reales  la  fanega  (á  menos  que  hubiese 
escasez)  sus  granos.  Esta  necesidad  provenia  de  que  de 
no  vender  les  redundaban  mayores  perjuicios ,  por  los 
gastos  de  conducción  y  depósito ,  sin  contar  la  nulidad 
de  réditos  ocasionada  por  la  espera ,  y  de  que  los  mer- 
caderes de  Lima  sabian  aprovecharse  de  ella  con  mucha 
oportunidad  por  medio  de  sus  corresponsales  en  Val- 
paraiso  ó  de  los  barcos  mercantes  que  enviaban  á  aquel 
puerto  para  fletar  con  el  trigo  almacenado  en  los  bode- 
gones. 

El  ayuntamiento  de  Santiago  convocó  á  los  hacenda- 
dos y  traficantes  en  granos ,  y  de  una  larga  delibera- 
ción salió  resuelto  :  que  no  hubiese  nunca  en  los  bode- 
gones de  Valparaíso  mas  que  cíenlo  treinta  mil  fanegas 
de  trigo  á  la  vez;  que  no  se  depositasen  en  ellos  ni  se 
vendiesen  granos  de  la  última  cosecha  hasta  que  los  de 
la  precedente  hubiesen  sido  despachados ;  que  se  ejer- 
ciese con  nuevo  vigor  la  vijilancia  de  la  diputación  esta- 
blecida en  aquel  puerto  por  el  gobernador  Cano  de 
Aponte  con  este  interesante  objeto,  y  que  en  la  capital 
mismo  se  organizase  otra  que  seria  su  corresponsal, 
con  el  encargo  de  vender,  en  vista  de  los  vales  de  gra- 
nos depositados  en  Valparaíso,  y  con  acuerdo  de  sus 
dueños,  cuantos  estos  quisiesen  y  pudiesen. 

Luego  que  recibieron  la  noticia  de  estas  sabias  pro- 
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videncias  del  ayuntamiento  y  gobernador  de  Chile ,  los 
comerciantes  de  Lima  gritaron  abuso  y  tirania,  como  si 
los  propietarios  ó    hacendados   chilenos  no   debiesen 
preservar  sus  propios  derechos  de  vejación ,  como  los 
tratantes  limeños  querían  preservar  su  oro  y  plata  de 
carestía,  y  tuvieron  también  su  reunión  de  cabildo  en 
la  cual  acordaron  representar  .al  virey,  como  lo  hicieron, 
pidiéndole  anulase  aquella  medida  propia  k  causar  al 
comercio  de  Lima  los  mas  graves  perjuicios,  de  los 
cuales  seria  inevitable  el  mayor,  á  saber,  que  compra- 
rían granos  con  gusanos,  pueoto  que  la  venta  de  cada 
cosecha  debia  aguardar  por  el  despacho  de  la  anterior. 
El  virey ,  bien  que  supiese  perfectamente  de  antemano 
la  respuesta  que  recibiría ,  escribió ,  no  al  gobernador, 
sino  es  al  cabildo  de  Santiago  de  Chile,  pidiéndole  in- 
formes sobre  el  particular ,  y ,  en  efecto ,  los  capitulares 
de  la  capital  respondieron  que  las  providencias  tomadas 
en  favor  de  los  comerciantes  chilenos,  y  de  las  cuales 
tanto  se  quejaban  los  Limeños ,  eran  no  solo  peculiares 
del  gobierno  del  país ,  como  S.  E.  misma  sin  duda  lo 
recordaría,  sino  también  justas  y  equitativas,  en  prueba 
de  lo  cual  ya  la  capital  y  todas  las  villas  de  su  distrito 
habían  empezado  á  gozar  de  sus  beneficios  abastecién- 
dose de  granos  á  precios  convenientes ,  por  un  lado ;  y , 
por  otro ,  los  hacendados  y  cosecheros  se  veían  proteji- 
dos contra  el  dolo  y  abusos  de  que  frecuentemente 
habían  sido  víctimas  por  parte  de  los  bodegoneros  en 
los  tratos  clandestinos  é  ilícitos  de  estos  con  los  capitanes 
de  barcos  mercantes  que  iban  &  Valparaíso  á  fletar  con 
granos ;  como  también  contra  las  pérdidas  continuas 
de  miles  de  fanegas,  ocasionadas  por  la  preferencia  dada 
en  las  ventas  á  la  última  cosecha  sobre  las  precedentes, 
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y  que  por  fin,  al  mirar  por  los  intereses  y  los  derechos  de 
sos  moradores ,  como  era  de  su  mas  estrecha  obliga- 
ción ,  no  había  presumido ,  ni  por  pensamiento ,  dañar 
en  lo  mas  mínimo  á  los  del  Perú ,  ni  mucho  menos,  que 
se  les  engañase  vendiéndoles  granos  con  gusano  por 
buen  trigo.  Ademas  de  estas  buenas  razones ,  y  fun- 
dándose en  que  solo  los  mercaderes  de  Lima  tenian  bu- 
ques ,  y  no  todos ,  y  que  estos  formaban  una  asociación 
de  acaparadores ,  de  que  resultaba  virtualmente  que  el 
comprador  era  uno  y,  por  lo  tanto ,  dueño ,  sin  temor  de 
concurrente ,  de  dar  la  ley  á  los  vendedores ,  el  cabildo 
de  Santiago  añadió ,  que  la  diputación  establecida  en 
Yalparaiso  para  protejer  aquel  ramo  primero  de  co- 
mercio ,  tenia  mucho  que  hacer  para  vijilar  los  dolos  y 
fraudes  que  se  cometían  por  medio  de  vales  apócrifos , 
con  los  cuales  habían  salido  de  los  bodegones  mas  de 
una  vez  enormes  entregas  de  trigo  hechas  á  los  barcos 
de  Lima»  sin  consentimiento  ni  aun  conocimiento  de 
sus  lejítimos  dueños;  y  que,  por  último»  los  mismos 
dueños  de  los  trasportes  tenian  que  valerse  de  cuantos 
procedimientos  podían  con  el  fin  de  comprar  al  precio 
mas  bajo  que  les  fuese  posible ,  puesto  que  para  man- 
tener su  comercio  debían  vender  ellos  mismos  muy 
barato  en  el  puerto  del  Callao  para  que  no  les  viniese  la 
idea  á  los  cultivadores  peruanos  de  entregarse  á  aquel 
ramo  de  cultura. 

No  contento  con  haber  probado  la  justicia  y  equidad 
de  sus  actos  administrativos ,  el  pundonoroso  y  enér- 
jico  cabildo  de  Santiago  quiso  poner  patente  la  injusti- 
cia interesada  y  poco  respetuosa  hacia  las  autoridades 
de  Chile  de  parte  de  los  mercaderes  de  Lima ,  añadiendo, 
que ,  lejos  de  perjudicarles,  las  medidas  de  que  se  que- 
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jaban  les  favorecía,  porque  los  capitanes  de  sos  bu* 
ques,  vijilados  por  ellas,  no  podrían  cometer  fraudes 
en  su  perjuicio ,  estando  ya  los  precios  fijados  desde  el 
principio  de  la  cosecha,  y  no  teniendo  masque  llegar  y 
tomarlos  con  cuenta  y  razón ,  operación  que  se  hallaba 
muy  simplificada  y  les  ahorraba  muchos  gastos  por  d 
pronto  despacho,  puesto  que  en  cuatro  días  podían 
fletar  y  darse  á.  la  vela  para  regresar,  debiendo,  ade- 
mas, servirles  de  base  el  conocimiento  de  dichos  precios, 
que  permanecían  invariables ,  para  arreglar  los  de  su 
salida  en  el  Callao  sin  pérdida  ni  menoscabo.  Sobretodo, 
concluía  el  cabildo  diciendo  en  su  respuesta  &  informe 
al  virey,  el  reino  de  Chile  no  había  contraído  ni  podía 
contraer  la  obligación  de  suministrar  subsistencias  & 
Lima  en  su  propio  detrimento,  ni  el  rey  lo  habia  apan- 
dado ni  lo  podía  mandar  porque  seria  tan  injusto  como 
imposible  el  pretender  que  así  fuese,  so  pena  de  (orzar 
á  los  Chilenos  &  abandonar  aquel  ramo  de  agricultura, 
como  producto,  mas  que  inútil,  gravoso »  oneroso, 
bastante  para  labrar  su  ruina;  y  que  mas  les  valdría 
entregarse  á  otra  industria  por  la  cual  pudiesen  subsistir 
sin  que  se  les  privase  bajo  pretexto  alguno  del  fruto  de 
^s  trabajos  y  sudores,  po£  ejemplo ,  &  las  minas  de  c^o, 
plata  y  cobre  que  carecían  de  brazos,  ó  &  la  cría  de  gui- 
ñado mular  en  la  que  se  habían  enriquecido  su»  ant^ia- 
sados,  los  cuales  habían  juntado  y  dejado  &  ¿la  herederos 
grandes  caudales  que  no  se  hacían  ni  se  coBocian  á  la 
sazón. 

Tal  fué  la  valiente  conducta  del  cabildo  de  la  capital 
en  aquella  circunstancia  crítica ,  y  con  todo  eso  no  le 
faltaron  detractores,  hombres  cavilosos  realmente  ó  de 
mala  fé^  los  cuales  sigiríeron  á  muchos  cosecheros  la  idea 
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y  el  temor  de  que  habiendo  de  ser  limitado  á  ciento 
treinta  mil  fanegas  el  depósito  de  granos  en  las  bodegas 
de  Valparaiso,  los  pertenecientes  á  los  correjidores  de  los 
diferentes  partidos  serian  preferidos  para  la  salida»  y  que 
los  demás  se  quedarían  pudríendo;  pero  el  sabio  cabildo, 
con  la  previsión  no  de  semejante  abuso  sino  es  de  las 
sospechas  que  podrían  nacer  de  que  existiese  6  pudiese 
existir,  las  dejó  sin  pábulo  y  sin  motivo  nombrando 
ocho  acompañados  al  diputado  tasador  de  los  precios, 
con  obligación  de  proratear  cada  cuatro  meses  el  pro- 
ducto de  las  ventas  para  entregarlo  por  sus  partes  á  sus 
respectivos  dueños. 

Era  imposible  obrar  con  mas  buena  fé,  mas  juicio  ni 
mas  acierto ,  y  así  fué  que  la  consecuencia  correspondió 
al  principio.  Don  Francisco  Diaz  de  Arteaga,  diputado, 
y  sus  acompañados  condujeron  el  negocio  con  tanto  tino 
que  los  granos  almacenados  en  Valparaíso  se  vendieron 
á  buen  precio  sin  que  se  perdiese  ni  dañase  uno.  Los 
barcos  de  Lima,  tres  ó  cuatro  dias  después  de  haber 
fondeado ,  se  volvían  cargados  y  despachados.  El  pro- 
ducto de  la  venta,  al  cabo  de  los  cuatro  meses,  era 
proratado  y  distribuido  entre  los  diferentes  propieta- 
rios. Del  depósito  en  los  bodegones  de  ciento  y  treinta 
mil  fanegas  de  trigo,  quedaron  cincuenta  mil  que  se 
juntaron ,  sin  merma ,  á  ochenta  mil  de  la  cosecha 
siguiente,  que  fué  vendida  al  mismo  precio  sin  mas  in- 
convenientes, ó  por  mejor  decir  con  la  misma  facilidad. 
Todos  los  interesados  estaban  satisfechos  y  animados  al 
ver  tan  buen  resultado;  pero  los  interesados  en  el  orden, 
sea  cualesquiera  que  sea  el  asunto  de  que  se  trate ,  son 
siempre  víctimas  de  los  interesados  en  el  desorden.  Estos 
últimos,  en  aquel  caso,  triunfaron  por  sus  intrigas  en 
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favor  de  los  negociantes  de  Lima,  cuyos  ajentes  eran 
contra  los  intereses  de  su  propio  pais,  hecho  muy  común 
en  todos  tiempos  y  en  todas  naciones,  y  aquella  buena 
reforma ,  que  había  dado  un  impulso  prodijioso  á  la  agri* 
cultura  de  Chile,  se  desvaneció  al  cabo  de  dos  años,  y  la 
agricultura  volvió  á  desmayar. 
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Terremoto.  ~  Ruiíiá  de  la  Concepción  de  San  Bartotomé  de  Gamboa ,  y  de  la 
Isla  poblada  de  Juan  Fernandex.—  Triste  suerte  del  gobernador  de  esta  di- 
tlma,de  su  familia  y  de  muchos  de  sus  pobladores.— Traslación  de  la  ciudad 
de  U  Concepción.  —  Resistencia  del  obispo  á  es u  providencia. 


(1751—1753.) 

Chile  prosperaba.  Su  sabio  gobernador  meditaba 
nuevos  progresos,  proyectaba  adelantar  la  obra  de  sus 
poblaciones,  medio  el  mas  seguro  para  poner  los  hom- 
bres en  contacto,  en  estado  social  y  en  ocasiones  de  serse 
útiles  unos  á  otros  y  convencerse  de  que  para  eso  han  na- 
cido. Entre  sus  cualidades  de  hombre  de  sincera  y  per- 
fecta probidad,  tenia Ortiz  la  de  asesorarse  con  hombres 
juiciosos,  maduros,  experimentados  y,  sobretodo,  de 
una  probidad  notoria  é  incontestada.  Con  esta  inclina- 
ción ,  habia  tenido  la  buena  suerte  de  poner  á  su  lado 
un  hombre  que  poseía  dichas  prendas  personales  en 
sumo  grado,  como  las  poseia  el  Dr.  don  Alonso  de  Guz- 
man  y  Peralta ,  oidor  jubilado  de  la  real  Audiencia  de 
Santa  Fe,  y  natural  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
Chile.  Ortiz  y  Guzman  se  entendian  y  se  comunicaban 
aun  sin  hablarse,  porque  teniendo  las  mismas  inten- 
ciones, y  partiendo  uno  y  otro  de  un  mismo  principio, 
llegaban  siempre  á  una  misma  consecuencia ,  que  era 
mfaliblemente  el  bien  y  el  aumento  del  pais.  Solo  habia 
la  diferencia  entre  ellos  de  la  naturaleza  y  oportunidad 
de  los  medios  de  llegar  al  fm  que  ambos  se  proponían 
simultáneamente,  y  en  este  punto  se  encerraba  esencial- 
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mente  el  gran  recurso  que  Ortiz  hallaba  en  su  asesor,  el 
cual  conociendo ,  como  era  natural ,  mejor  que  el  gober- 
nador los  hombres  y  las  cosas  de  su  pais,  le  conducía 
como  por  la  mano  hacia  el  objetó  adonde  quería  enca- 
itiinarse.  Convencidos  el  jefe  y  su  consejero  de  que  es 
preciso  crear  antes  que  organizar,  pensaban  en  crear, 
es  decir,  en  levantar  poblaciones  aquí,  allá,  por  todas 
partes  donde  hubiese  Españoles  y  fuese  posible ,  reunién- 
dolos,  concentrándolos,  y  organízándolos con  sus  ayun- 
tamientos, sus  iglesias,  su^  curas  párrocos  y  todos  los 
denlas  elementos  de  vida  legal  y  socislU 

Una  noche,  el  25  de  mayo  (1)^  época  en  la  cual  Ortiz 
se  hallaba  en  Santiago  y  algo  amalado  de  cansancio 
mas  bien  que  de  mala  salud,  él  y  Guzman  acababan  de 
darse  las  buenas  noches,  este  para  irse  á  su  casa  y  aqu^l 
ásu  cama,  después  de  haber  deliberado  juntos,  y  combi- 
nado varios  proyectos  de  su  sistema  común  de  adelanta- 
miento en  la  grande  obra  de  la  colonización;  cuando  de 
repente  lit  ciudad  se  estremece ,  los  edificios  crujen  y 
un  espantoso  estrépito  anuncia  ruinas  y  tal  vez  itias  de- 
plorables catástrofes  que  la  caida  de  edificios.  En  efecto, 
un  huevo  terremoto  parece  querer  desanimar  para  siem- 
pre á  los  Españoles  de  Chile  y  quitarles  las  esperanzas 
de  perpetuarse  en  el  pais.  ¿  Que  constancia,  que  perse- 
verancia podían  resistir  á  tan  repetidos  destrozos?  Aun 
todas  las  ruinas  del  último  no  han  desaparecido  cuando 
ya  dn  nuevo  sacudimiento  amontona  otras  sobre  aque- 
llas, y  convierte  las  poblaciones  nuevamente  levantadas, 
las  colonias  nacientes  y  las  villas  apenas  edificadas^  y 
otras  reedificadas,  en  un  caos  lastimoso  capaz  de  abatir 

,1)  kl  J5,  dice  Carvallo. 
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&  los  mismos  ánjeles  que  bajando  del  cielo  tuviesen  la 
misión  de  poblar  la  tierra. 

El  tremendo  ruido  de  que  acabamos  de  hablar  habia 
sido  ocasionado  por  la  caida  de  la  torre  de  la  catedral, 
cuyas  campanas,  una  de  ellas  sobre  todo  llamada  el  Es- 
quilón ó  campana  de  arrebato ,  fué  arrojada  con  espan- 
tosa violencia  hasta  el  medio  de  la  plaza.  Lo  que  los  de- 
mas  edificios  y  casas  padecieron  se  deja  colejir.  Pero 
mayores  lástimas  sucedieron  en  otras  partes,  en  donde  el 
mar,  combinando  su  furor  con  los  elementos  terrestres, 
parecía  destinado  á  completar  la  asolación  universal  del 
reino  de  Chile.  La  Concepción  que  acababa  de  rena- 
cer, por  decirlo  así,  de  los  escombros  de  su  ultima  dei^ 
tfuccion,  fué  aterrada  de  nuevo,  y  el  mar,  ihund&ndola 
en  ol  tnismo  momento,  se  llevaba  sus  ediíieios  arrancados 
por  los  cimientos. 

San  Bartolomé  de  Gamboa  pereció  por  el  mismo  fenó- 
Ineno^  cofa  la  diferencia  de  ser  barrida  por  los  torrentes 
en  que  se  convirtió  súbitamente  su  rio  Chillan,  en  lugai: 
de  serlo  por  las  olas  del  mar. 

La  isla  de  Juan  Fernandez,  hasta  ahora  á  lo  méhos, 
presenta  en  esta  catástrofe  el  cuadro  el  mas  doloroso :  no 
solo  todas  las  habitaciones  de  los  colonos  y  de  la  guarni- 
ción fueron  deribadas,  así  como  también  las  construo* 
dones  militares,  sino  que  el  gobernador,  su  mujer  y 
treinta  y  ocho  personas  se  los  llevó  el  mar  y  fueron  se- 
púltadosen  sus  abismos. 

Pero  todo  ésto  lo  ignoraba  aun  el  sensible  Ortiz,  que 
por  de  pronto  no  vio  mas  que  las  ruinas  de  Santiago  con 
un  profundo  desconsuelo.  Guando  supo  el  desastre  de  la 
Concepción ,  montó  á  caballo  sin  pérdida  de  un  solo 
ihomentoy  voló  á  su  socorro,  llegó  y  se  desconsoló  de 
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ver  tanto  mal  y  tantos  males.  La  primera  idea  que  le 
vino  luego  que  se  halló  en  estado  de  tomar  una  resolu- 
ción, fué  que  cuantas  veces  se  reedificase  en  el  mismo 
sitio  la  capital  de  la  frontera,  otras  tantas  calamidades 
de  la  misma  naturaleza  la  arruinarían  tarde  ó  temprano. 
En  consecuencia,  propuso  en  cabildo  abierto  la  trasla- 
ción de  la  ciudad  á  otro  punto ,  opinando  él  que  fuese 
elejido  el  menos  expuesto  á  las  invasiones  del  mar ;  pero 
como  era  una  resolución  demasiado  importante  en  sus 
consecuencias  futuras  y  eventuales  para  poder  tomarla 
aisladamente,  se  acordó  fuese  debatida  igualmente  y  al 
mismo  tiempo  en  Santiago  afin  de  que  todos  participasen 
de  su  responsabilidad.  Sin  embargo,  persuadido  el  go- 
bernador de  que  la  antigua  situación,  prepedente  á  la 
última  que  tan  peligrosa  se  mostraba,  sería  probable- 
mente elejida,  decretó  que  todos  los  vecinos,  eclesiásti* 
eos  y  seculares,  reconociesen  los  parajes  que  lesparecie- 
sen  mas  convenientes,  conformándose  de  todo  punto  & 
las  reales  cédulas  que  rejian  sobre  el  particular,  y  le  en- 
tregasen ó  le  remitiesen  su  voto  en  pliego  cerrado  y  se- 
llado. 

Este  procedimiento  de  parte  de  el  gobernador  no  po- 
dia  menos  de  tener  los  resultados  que  tuvo,  á  saber,  una 
confusión  tal  de  pareceres  y  voluntades  que  pensó  vol- 
verse loco  y  no  pudo  retener,  en  medio  de  su  bondad  y  de 
su  admirable  paciencia,  una  exclamación  de  pesar  la- 
mentando á  los  que  tienen  la  desgracia  de  gobernar  á  los 
hombres  tan  diferentes  en  opinión  y  en  deseos  como  lo 
son  sus  intereses  y  sus  pasiones.  Querer  poner  los  hom- 
bres de  acuerdo  seria  querer  combinar  los  mas  opuestos 
elementos.  El  poder  supremo  es  impotente  para  conse- 
guirlo, ¿  como  lo  han  de  obtener  los  que  gobiernan  en  la 
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tierra?  claro  estaba.  Unos  querían  que  la  ciudad*  arrui- 
nada fuese  reedificada  al  mediodia  del  sitio  que  ocu* 
paba»  á  un  cuarto  de  legua ,  en  un  punto  llamado  la 
Loma  de  Landa.  Otros  opinaban  que  lo  fuese  á  una  le- 
gua y  media  al  nordeste  en  un  alto  que  dominaba  á 
plomo  el  mar,  y  se  llamaba  Porra;  enñn,  otros  eran  de 
parecer  que  el  mejor  sitio  de  todos  sería  el  valle  de  la 
Mocha,  tres  leguas  al  sudoeste. 

En  tal  conflicto ,  el  gobernador  pensó  que  si  los  hom- 
bre supiesen  gobernarse ,  seria  inútil  gobernarlos ;  que 
preguntarles  lo  que  querían ,  sería  preguntarles  lo  que 
ellos  mismos  ignoraban ,  y  que  sobretodo  no  sería  nunca 
posible  el  hacer  algo ,  ni  bueno  ni  malo ,  si  se  hubiese  de 
hacer  á  gusto  y  por  votos  de  todos.  Hecha  esta  salu- 
dable reflexión ,  Ortiz  convocó  á  los  dos  cabildos  ecle- 
siástico y  civil ;  á  los  prelados  de  corporaciones  relijiosas 
y  á  algunos  vecinos  ilustrados ,  y  se  fué  con  todos  ellos  á 
reconocer  en  persona  los  lugares  sobre  la  elección  de 
uno  de  los  cuales  se  habia  de  discutir  y  deliberar  para 
escojer  uno  de  reedificación.  Después  de  este  reconoci- 
miento, celebró  una  junta  á  la  cual  asistió  el  obispo,  y 
habiendo  expuesto  con  suma  claridad  y  mucho  despejo 
la  gravedad  del  punto  que  iban  &  discutir,  tomó  la 
palabra  el  oidor  Traslavifia ,  de  la  real  Audiencia  de 
Santiago ,  nombrado  comisario  de  la  reedificación ,  para 
suplicar  á  su  iiustrísima  el  reverendo  obispo  allí  pre« 
senté ,  se  dignase  iluminar  con  la  sabiduría  de  sus  luces 
á  los  vocales  de  la  junta  á  fin  de  que  deliberasen  con  mas 
prudencia  y. votasen  con  mas  acierto.  El  obispo  res^ 
pendió  que  por  la  dignidad  de  su  puesto  y  de  ningún 
modo  por  la  de  su  persona ,  aceptaba  la  invitatoría  del 
señor  oidor,  y  bien  que  hubiese  mucha  responsabilidad 
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en  influir  en  la  opinión  de  los  demás  vocales  de  la  junta , 
no  podía  menos  de  declarar  la  preferencia  que  daba  á  la 
localidad  de  la  Landa  sobre  todas  las  demás;  que  sí  era 
cierto  ofrecia  obstáculos  algo  difíciles  de  vencer,  no  fal- 
taban arbitrios  para  superarlos. 
.  El  voto  del  ilustre  prelado  causó  cierta  sorpresa  por  la 
razón  de  que  los  obstáculos  que  él  llarnaba  algo  dif/cileq 
de  vencer  eran  casi  jeneralmente  reconocidos  por  insar- 
montables,  y  á  la  sorpresa  se  siguió  el  embarazo  que  de- 
bían esperimentar  los  vocales  de  la  junta  en  chocar  con 
él ;  pero  como,  al  ün ,  lo  esencial  era  no  errar,  cado  unQ 
expuso  con  muchos  miramientos  cuales  eran  aquellos 
obstáculos ,  demostrando  con  prudencia  que  seria  im- 
posible el  vencerlos.  De  suerte  que  naturalmente  y  sin  el 
menor  choque  todos  vieron  manifiestamente  que  el  »Ub 
mas  propicio  seria  el  valle  de  la  Mpcha ,  y  todos  votaren 
por  él. 

El  gobernador  despachó  inmediatamente  el  acto  de  la 
junta  pidiendo  la  aprobación  al  conde  de  Superunda , 
el  cual  no  solo  la  dio  sino  que  también  envió  inmedia* 
lamente  caudales  para  la  construcción  de  obras  reales  de 
la  nueva  ciudad,  manifestando  su  estrañeza  de  que  desde 
un  principio  no  hubiese  ocupado  el  mismo  emplaza- 
miento. Habilitado  así  de  todo  punto  para  proceder  á  l« 
ejecución  del  proyecto,  Ortiz  mandó  convocar  por  bando 
á  todos  los  vecinos  para  que  se  dispusiesen  á  concurrir  á 
la  distribución  del  terreno.  El  trazado  de  manzanas , 
calles  y  plazas ,  y  dicha  distribución  de  sotares  se  ejecu- 
taron  con  admirable  armonía  sin  que  nadie  tuviese  e) 
mas  mínimo  motivo  de  queja  ni  descontento,  y  cada 
cual  se  dispuso  á  poner  manos  á  la  obra. 

Pero  á  penas  estuvo  el  goberna4or  de  vQelta  en  la  g«- 
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pital  felicitindose  de  hat)er  lleva4Q  9£pml  iirduQ  negppÍQ 
i  bien  sin  mas  dificultades,  rj^cibió  una  carta  del  obispo 
de  la  Concepción  en  la  cual  su  ilustrísirpa  le  exponía  que 
las  obras  no  se  ejecutarían  sin  que  encontrasen  mucbas 
for  mas  que  por  de  pronto  no  se  hubiesen  mostrado  apa- 
rentes á  los  vocales  de  la  junta  en  que  se  habia  votado 
por  el  valle  de  la  Mocha.  Por  respetos  al  obispo ,  y  bien 
que  se  hallase  muy  convencido  de  que  las  dificultades  que 
él  veía  no  existian ,  Ortiz  comisionó  ai  oidor  don  Juan  de 
Balmaseda  para  que  fuese  á  verificar  y  hacer  constar  las 
desproporciones  que  su  ilustrísima  anunciaba  como  irre- 
mediables en  el  trazado  y  distribución  de  solares  de  la 
nueva  ciudad.  Fué  Balmaseda  y  se  vio  asaltado  de  re-r 
presentaciones  que  habían  surjido  repentinamente,  puesto 
que  en  los  actos  que  habian  precedido  nadie  había  ha- 
blado de  ellas.  La  respuesta  del  oidor  era  muy  fácil  y 
si  no  contentó  á  los  representantes  les  dejó  sin  replica , 
reduciéndose  á  decirles  que  no  tenia  autoridad  mas  que 
para  ver  é  informar,  y  que  con  su  informe  remitiría 
todas  cuantas  representaciones  le  fuesen  hechas  al  go- 
bernador. 

Guando  este  las  recibió  le  parecieron  tan  mal  funda-^ 
dadas  que  mandó  se  continuasen  las  obras  sin  mas  de- 
mora y  sin  ninguna  innovación ,  mandando  publicar  por 
un  segundo  bando  que  en  el  término  de  un  año  se  había, 
de  verificar  la  traslación.  Al  mismo  tiepipo ,  envió  orden- 
al  correjidor  de  aquei  cabildo ,  don  Francisco  Nalvarte , 
para  que  inmediatamente  los  trabajadores  pasasen  & 
adelantar  sus  obras  respectivas,  animándolos  por  cuántos 
medios  pudiese.  Nalvarte ,  al  querer  dar  cumplimiento  á 
esta  orden,  encontró  con  una  oposición  enconada  de  parte 
del  obispo,  el  cual  prohibió  bajo  de  multa  de  doscientos 
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pesos  y  de  excomunión  mayor,  obedeciesen  sus  feli- 
greses á  las  órdenes  del  gobierno ,  y  se  trasladasen  al 
valle  de  la  Mocha,  &  menos  que  quisiesen  hacerlo  volun* 
taríamente.  Esta  publicación  del  obispo  se  hizo  en  todas 
las  iglesias  al  ofertorio  de  la  misa ;  ató  todos  los  brazos 
y  coartó  las  voluntades.  ¿Cual  podia  ser  el  motivo  que 
tenia  su  ilustrfsima  para  predicar  una  resistencia  tan  es- 
candalosa á  la  autoridad  temporal  ?  El  motivo,  helo  aquí. 
En  la  opinión  del  obispo  era  la  voluntad  de  Dios  roani* 
fiesta  de  que  no  se  removiese  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción lejos  de  la  localidad  que  ocupaba ,  voluntad  mani- 
fiesta en  un  milagro  patente,  según  creia el  prelado,  en 
un  hecho ,  por  lo  menos  muy  estraño  si  fué  cierto , 
que  tuvo  lugar  al  tiempo  del  terremoto  y  de  la  inunda- 
ción. Dejando  el  hecho  pasar  sin  examen  ,  por  respeto  & 
relijion,  digámoslo  como  motivo  y  en  honra  del  prelado , 
y  fué  que  el  mar  inundó  completamente  la  iglesia  de  la 
catedral,  toda,  menos  por  el  medio  de  la  nave,  en  donde 
no  subió  de  la  peana  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
que  estaba  en  el  altar  mayor,  imagen  que,  como  los  lec- 
tores recordarán ,  habia  sido  llevada  allí  desde  la  im- 
perial cuando  los  infelices  sitiados  que  defendían  aquella 
plaza  fueron  libertados  por  el  gobernador  Quiñones, 
ciento  y  cincuenta  años  habia.  En  una  palabra,  creyendo 
obedecer  al  omnipotente,  el  obispo  de  la  Concepción 
desobedecia  á  los  poderes  de  la  tierra. 
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MoÜYO  respetable  de  la  resistencia  del  obispo  déla  Concepcioo.— Informe  del 
correjidor  de  dicha  ciudad.—  Sentencia  de  la  real  Audiencia  de  Santiago.— 
Continúa  la  resistencia  del  obispo,  aunque  pasiva.  ~- Real  resolución. — 
Ortix  nombrado  conde  de  Poblaciones.—  Nuevo  reglamento  del  ejército.  — 
Estanco  do  tabacos,  pólvora  y  naipes. —  Peijuiclos  que  cansaba.*-*  SdpUcft 
del  cabildo  desatendida.—  Fin  del  gobierno  de  Ortlx  y  su  muerte. 


(i  753— 1755.) 

El  obispo  de  la  Concepción  no  solo  creia  tener  un 
motivo  sobrenatural  para  resistir  á  la  autoridad  temporal 
acerca  de  la  traslación  de  la  ciudad  al  valle  de  la  Mocha, 
sino  que  también  alegaba  fundarse  en  leyes  humanas  y 
obrar  con  arreglo  á  ellas ;  pero  en  esto  su  ilustrísima  se 
engañaba  y  habría  sido  una  mala  chicana  de  su  parte 
si  la  sinceridad  y  aun  también  la  santidad  del  convenci- 
miento íntimo  que  le  impelia  no  excluyesen  esta  califi- 
cación de  la  naturaleza  de  sus  actos.  El  fundamento  legal 
que  creia  tener  el  prelado  para  oponerse  &  las  medidas 
del  gobierno  se  reducia  á  puras  opiniones  de  algunos 
canonistas ,  según  las  cuales  hay  casos  en  que  un  juez 
eclesiástico  puede  y  debe  ejercer  cierta  jurisdicción  en 
favor  de  pobres  que  padecen  persecución  por  la  justicia ; 
per  ejemplo ,  cuando  siendo  víctimas  de  una  injusta  veja^ 
cien  contra  la  cual  no  tienen  ni  asilo  ni  protección ,  y 
no  pudiendo  recurrir  al  príncipe ,  rey  ó  señor,  imploran 
el  auxilio  del  poder  eclesiástico.  Pero  en  aquel  caso ,  nada 
de  esto  sucedia ,  en  atención  á  que  los  supuestos  míseros 
perseguidos  por  la  justicia  no  existían  ,  y  &  que  si  había 
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descontentos,  con  razón  ó  sin  ella,  ningún  acto  de  re- 
curso ó  apelación  habían  hecho  ante  el  tribunal  de  su 
ilustrísima. 

El  correjidor  de  la  Concepdon ,  viéndose  en  una  im- 
pQsibiliclad  absoluta  de  cumplir  con  lo  mandado  por  el 
gobernador,  le  pasó  inmediatamente  informe  de  los  pro- 
cedimientos (}e  aquel  obispo  acompañando  testimonio  de 
sus  autos  jurídicos.  Suspenso  Ortiz  con  tan  inesperada 
novedad ,  consultó  con  su  asesor,  el  cual  fué  de  dictamen 
que  la  solución  del  negocio  era  del  resorte  de  la  real  Au- 
diencia y  le  descargaba  por  el  hecho  mismo  de  toda 
responsabilidad  personal  como  gobernador.  Este  ])|só 
traslado  de  los  autos  &  dicho  tribunal ,  cuyo  fiscal ,  des- 
pués de  haberlos  examinado ,  y  haber  compulsado  cuan- 
tas leyes  había,  tanto  favorables  como  contrarias , 
expuso  al  estrado  que  la  conducta  del  obispo  de  la  Con- 
cepción no  se  hallaba  apoyada  con  ninguna  autoridad ,  y 
que ,  lejos  de  eso ,  contravenia  clara  y  abiertamente  &  las 
leyes  de  Castilla  (1),  y  &  las  de  Indias  (2),  interrum- 
piendo el  curso  de  la  justicia ;  que  por  consiguiente  per- 
tenecia  i  la  real  Audiencia  el  declarar  actos  de  violencia 
los  ejercidos  por  su  ilustrísima ,  reteniendo  la  causa  y 
exhortándole  &  que  se  abstuviese  de  ellos  en  lo  sucesivo  y 
levantase  la  censura  echada  contra  los  obedientes  habi- 
tantes de  la  Concepción.  Así  se  ejecutó ,  y  al  recibo  de  la 
providencia  del  tribunal  de  Santiago  eq  U  Concepción , 
el  cabildo  secular  se  trasladó  &  casa  del  obispo  par^ 
notificarle  lo  mandado  con  su  correjidor  i  la  cabete , 
habiendo  quedado  el  alcade  con  una  partida  de  sold^OH 

(l)3Sl0yl4«. 

(2)  1t,  Hb.  I,  ilt.  7,  y  3*,  lib.  Ibid ,  tlt  10,  de  U  Recopilación  de  Indias.— 
Camilo.  •'  .       .       .   I      .      . 
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para  hacerse  respetar  en  caso  de  resistencia  por  parte  de 
los  habitantes.  Pero  no  la  hubo.  Estos ,  ya  sea  con  la 
esperanza  de  una  respuesta  favorable  de  la  corte  i  donde 
habían  recurrido  por  medio  de  su  ilustrísima ,  ya  por 
cansancio  de  hallarse ,  por  decirlo  así ,  acampados  su- 
friendo infinitas  incomodidades ,  se  sometieron  sin  mur- 
mullo. El  obispo  hizo  lo  mismo  y  alzó  las  censuras  ful-^ 
minadas  contra  los  sumisos  á  la  autoridad  temporal.  De 
suerte  que  desde  entonces  se  pudieron  llevar  adelante  las 
obras  de  la  traslación. 

Los  moradores  de  la  arruinada  ciudad  de  San  Barto- 
lomé de  Gamboa,  todos  mas  un&nimes  y  mas  cuerdos, 
viendo  que  su  delicioso  valle  tenia  el  grande  inconve- 
niente de  estar  expuesto  k  desastre^  como  el  pasado,* 
trasladaron  sus  habitaciones  auna  localidad  mas  elevada) 
y  no  muy  lejana ,  sobre  el  nivel  de  las  aguas  de  su  manso 
y  apacible  rio ,  que  no  por  eso  dejaba  de  incharse  des^ 
mesuradamente ,  como  desgraciadamente  lo  habian  visto. 

Mientras  todo  esto  sucedia ,  el  informe  del  gobernador 
i  la  corte  sqbre  el  estado  de  las  cosas  de  Chile ,  el  ade- 
lanto jeneral  del  reino ,  sus  poblaciones ,  sus  desastres 
causados  por  terribles  y  frecuentes  fenómenos ,  sobre  el 
remedio  que  habia  creído  hallar  para  repararlos  y  hasta 
sobre  la  conducta  del  obispo  de  la  Concepción ,  iba  y 
tenia  una  respuesta  que  llegó  á  Chile  al  año  siguiente  con 
una  real  aprobación  de  las  operaciones  del  gobierno ,  y, 
ademas,  un  testimonio  del  real  agrado  del  monarca  ex- 
presado en  la  elevación  del  gobernador  al  título  de  conde 
de  Poblaciones.  Pero  aun  no  quedaron  levantadas  todas 
las  dificultades  y  el  prelado  continuó  oponiendo  resis-r 
teiicia  de  inercia,  es  decir,  no  obedeciendo  sin  desobe- 
decer, en  perfecta  quietud  con  algunos  de  su  partido , 
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esperando  que  el  nuevo  gcd^ernador,  de  cuyo  nombra^ 
nuiento  se  tenia  noticia ,  haría  cambios  en  lo  dispuesto  por 
su  antecesor. 

£1  sistema  de  poblaciones  del  gobernador  Ortiz  habia 
hallado  acerca  del  soberano  un  grande  apoyo  en  un 
proyecto  de  la  misma  naturaleza  presentado  por  el  P. 
Joaquin  de  Yillareal  al  monarca  en  22  de  diciembre 
de  1752 ,  proyecto  que  fué  aprobado ,  y  según  el  cual , 
convenia  el  vender  cuatro  títulos  de  Castilla  para  con  sus 
precios  fundar  ocho  villas  en  lugar  de  los  fuertes  de  la 
frontera,  á  saber,  tres  desde  el  pié  de  la  Cordillera  al 
confluente  del  río  Yergara ;  tres  desde  allí  á  la  entrada 
del  río  de  la  Laja ,  y  una  en  Talcamavida ;  estas  siete  al 
norte  del  Biobio ,  y  la  octava  al  del  río  susodicho  de  la 
Laja ;  y  reservándose  el  levantar  con  el  tiempo  otras  ocho 
formando  nueva  frontera  sobre  el  Canten ,  ó  sea  rio  de 
la  Imperial.  De  donde  se  colije  cuan  por  ventajoso  ha 
sido  y  ha  debido  ser  reconocido  en  todo  Chile  el  gobierno 
de  Ortiz  de  Rosas ,  en  adelante  conde  de  Poblaciones. 

Sin  embargo ,  también  Santiago  habia  experimentado 
algunas  desazones  mientras  la  Concepción  estaba  entre- 
gada á  desavenencias  mayores,  y  fué  el  caso ,  que  dos 
de  sus  vecinos ,  uno  patrício  y  el  otro  europeo  (1),  los 
cuales  debían  de  tener  sin  duda  algún  poder  de  inicia- 
tiva en  actos  administrativos,  propusieron ,  el  2  de  octu- 
bre de  1751 ,  estancar  los  tabacos  por  seis  años ,  medida 
que  todos  temían  fuese  tomada  por  la  autorídad  real , 
como  en  efecto  lo  fué  dos  años  después  con  disgusto 
jeneral.  Como  en  semejantes  ocurrencias  hay  siempre 
precauciones  tomadas  de  antemano  por  los  interesados 
en  una  innovación ,  que  muchas  veces  es  una  agresión 

(1)  Y  cuyos  Bombrw  callo  por  odiotos,  dice  Pores-GareU. 
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contra  el  interés  jeneral ,  los  motores  de  esta  hicieron  los 
mayores  esfuerzos ,  aunque  por  entonces  quedaron  va- 
nos, para  hacerla  triunfar;  pero  no  seria  estraño  que 
por  debajo  de  mano  hubiesen  ocasionado  la  real  resolu- 
ción que  dio  aquel  disgusto  &  perpetuidad  &  la  ciudad. 

Todas  estas  cosas  se  pasaban  en  Chile  en  medio  de  una 
profunda  paz,  en  términos  que  las  fuerzas  militares  eran 
consideradas  solamente  como  un  apoyo  del  buen  orden 
y  de  la  ejecución  de  las  leyes ,  y  de  ningún  modo  como 
esenciales  &  la  existencia  de  la  nación ,  la  cual  se  consi* 
deraba  ya  como  tal  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  En 
efecto,  los  Araucanos  parecían  alejarse  cada  dia  mas  de 
sus  antiguas  tradiciones ,  y  acostumbrarse  &  vivir  apaci- 
blemente al  lado  de  sus  antiguos  agresores ,  considerados 
por  ellos  en  aquella  actualidad  ya  como  vecinos  útiles  y 
tal  vez  necesarios.  Tal  es  el  efecto  del  comercio  entre  los 
hombres ,  y  tal  la  prueba  palpable  de  que  fueron  creados 
con  este  fin.  Por  consiguiente ,  el  antiguo  pié  sobre  que 
estaba  reglamentado  el  real  ejército  se  hacia  inútilmente 
oneroso  al  erario ,  y  así  lo  sintió  el  monarca,  ó  tal  vez 
el  virey  del  Perú,  conde  de  Superunda,  el  cual  redujo 
las  dos  mil  plazas  de  que  se  habia  compuesto,  desde 
ciento  y  cincuenta  años  atrás ,  á  sescientas  treinta  y 
nueve,  reducción  aprobada  por  real  cédula  de  17  de 
abril  de  1752 ,  y  que  dio  lugar  á  un  nuevo  reglamento 
expedido  &  Chile  en  1*"  de  junio  de  1753 ,  y  puesto  en 
ejecución  en  enero  del  siguiente  año ,  he  aquí  en  que 
forma. 

Para  la  ciudad  de  la  Concepción  y  su  frontera  un 
maestre  de  campo  jeneral  do  infantería  con  una  com- 
pañía ;  residencia  en  la  plaza  de  Arauco ,  y  noventa  y  dos 
pesos  al  mes  de  sueldo. 
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Un  veedor  jeneral  con  giento  y  veinte  y  einco^ 

Un  sárjenlo  mayor  de  infantería  con  compañía  y  aihr 
toridad  soj^re  todas  armas,  como  sarjento  mayor  del 
reino;  residencia  en  la  plaza  de  Yumbel ,  y  Besenta  y 
siete  pesos  al  mes. 

Un  cirujano  mayor  con  veinte. 

Un  intérprete ,  con  doce  y  medio. 

Un  capellán  mayor,  con  treinta  y  cuatro. 

Ochó  capellanes  para  el  servicio  de  las  plazas  de  la 
frontera,  con  quince  pesos  cada  uno. 

Cinco  capitanes  de  infantería,  con  cuarenta  y  dos  cada 
capitán. 

Siete  tenientes  de  la  misma  arma «  á  diez  y  eehOé 

Siete  subtenientes  id. ,  á  quince. 

Catorce  sarjentos ,  á  diez. 

Catorce  cabos ,  á,  siete. 

Siete  tambores ,  á  cinco  y  medio» 

y  trescientos  y  quince  soldados  con  el  mismo  sueldo. 

Para  servir  la  artillería ,  un  capitán  de  esta  arma  con 
veinte  y  un  pesos  de  sueldp  al  mes,  y  diez  y  nueve  artille- 
ros escojidos  en  las  filas  de  la  infantería  con  medio  peso 
al  mes  de  sobresueldo. 

Un  condestable ,  con  siete  pesos  y  medio. 

Un  comisario  jeneral  de  caballería,  con  compañía;  re- 
sidencia en  la  plaza  de  Arauco ,,  y  setenta  y  cinco  pesos. 

Cuatro  capitanes  de  caballería ,  con  cincuenta. 

Cinco  tenientes,  con  veinte  y  uno. 

Cinco  subtenientes ,  con  diez  y  siete. 

Diez  cabos ,  con  ocho  y  medio. 

Cinco  trompetas,  con  ocho , 

Y  ciento  ochenta  y  cinco  soldados  con  el  mismo  sueldo. 

Para  el  servicio  y  resguardo  de  la  capital  del  reino , 
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úú  tarj^nio  mayor  de  milicia^  con  diet  y  siete  píMs  ál 
mes. 

Un  ayudante  del  capitán  jéneral ,  totí  veinte. 

Urt  preboste,  coh  doce  y  ttiedib. 

Ün  armero ,  con  veinte  y  cinco. 

Rn  el  puerto  de  Valparaíso ,  ütl  gobe^nado^  tibfa  tres 
niil  quinientos  pesos  al  afio ;  una  cotnpañfa  de  infantería 
Bé  cincuenta  hombres  de  fuerza ,  disfrutando  cada  sol- 
dado del  sueldo  arriba  señalado  á  los  demás  de  su  clase. 

En  la  provincia  de  Ghiloe ,  puerto  de  San  Miguel  de 
Calbucó ,  una  compañía  de  infantería  con  Ibs  sueldos  res- 
pectivos arriba  indicados  para  las  diferentes  clases  del 
arma. 

Éh  et  puerto  dé  Chaca» ,  un  gobernador  con  tres  ínil 
qdinientos  pesos  al  año ,  y  una  compañía  de  caballería 
dotada  en  sus  clases  respectiva^  como  se  há  dicho  para 
las  demás  de  la  thifema  arma. 

En  Tatdivia,  un  gobernador,  comandante  de  las  dife- 
rentes fuer2as  de  la  pla2a,  con  tres  mil  (|ülnlefatos  t)esós 
al  año. 

ün  veedor  jeneral ,  con  ciento  veinte  y  cinco  al  mes. 

ün  factor  y  tesorero,  con  mil  al  año. 

ün  sarjento  mayor  de  infantería,  con  cincuenta  al  mes. 

Un  primer  ayudante  de  plaza  y  de  la  tropa ,  cotí  veihté 
y  cinco. 

Uno  segundo ,  con  veinte  y  uno. 

Siete  compañías^  de  infantería  dotadas  como  las  de  lá 
frontera. 

Un  capitán  de  artillería  con  el  sueldo  de  los  de  su 
grado ,  y  diez  y  nueve  artilleros  pagados  como  queda 
dicho  para  los  demás  del  arma. 

En  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  un  gobernador  con 
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cien  pesos  de  sueldo  al  mes ,  y  una  compañía  de  infaote- 
ría  con  los  respectivos  sueldos  ya  expresados. 

Este  fué  el  nuevo  reglamento  promulgado  é  impreso 
por  orden  del  virey,  y  que  se  halla  aquí  extraido  textual- 
mente (1).  Al  mismo  tiempo,  el  gobernador  de  Chile, 
en  cumplimiento  de  una  real  orden ,  declaró  perpetuos 
los  empleos  militares,  menos  el  de  maestre  de  campo, 
ocupado  por  don  José  Elgueta ,  el  cual  debió  luego  ser 
relevado  por  don  Salvador  Cabrito ,  nombrado  por  real 
de^acho  para  ir  &  desempeñarlo ,  bien  que  Ortiz ,  por 
razones  que  él  solo  conocia ,  dilató  el  poner  el  cúmplase 
á  su  real  nombramiento.  Los  pocos  individuos  que 
quedaban  del  segundo  batallón  del  rejimiento  de  Por- 
tugal que  habia  ido  en  la  escuadra  de  Pizarro  á  Chile, 
fueron  licenciados  (2) ;  pero  aquellos  valientes  y  honra- 
dos supieron  aprovechar  de  su  libertad  é  independencia, 
haciéndose  unos  mercaderes,  otros  labradores,  y  todos 
trabajando  con  intelijencia  y  conducta,  llegaron  á  fabri- 
carse una  honrosa  existencia ,  y  algunos  &  hacerse  ver- 
daderamente ricos ,  como  ha  sucedido  y  sucederá  siempre 
&  los  que  se  porten  del  mismo  modo  en  Chile,  tierra  de 
promisión  verdadera  para  los  entendidos  y  no  perezosos. 

El  licénciamiento  de  aquellos  excelentes  sujetos  habia 
sido,  si  se  quiere,  un  acto  de  buen  gobierno,  pero  no 
por  eso  roas  justo  ;  porque  si  en  lugar  de  ser  buenos  y 
aptos  los  licenciados ,  es  decir  los  abandonados  por  pre- 
mio desús  servicios,  hubiesen  sido  malos  é ineptos,  ¿que 
se  habrían  hecho?  Hay,  en  efecto,  necesidades  crueles 

(1)  De  una  nou  especial  de  las  que  acompañan  los  apuntes  del  aefior  Car- 
Yallo,  que  parece  haber  copiado  el  reglamento  orijlnal. 

(2)  El  primer  batallón,  destinado  á  la  América  septentrional ,  fué  destruido 
con  los  trasportes  que  lo  Uefaban  en  un  combate  contra  los  Ingleses,  y  desde 
eotOQces  cea6  de  existir  «quel  cuerpo.  CarvaHo. 
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ea  administración  impuestas  muchas  veces  por  el  bien 
jeneral  con  detrimento  grave  de  particulares  interesas. 
La  medida  de  la  diminución  de  sueldos  en  el  nuevo  re- 
glamento del  ejército  debia  de  ser  también  una  de  estas 
necesidades ,  sin  lo  cual  seria  injustificable.  Solo  en  el 
caso  que  dicho  ejército  se  hubiese  reformado  en  todos  sus 
individuos  componiéndolo  de  soldados  nuevos  que  no 
hubiesen  vertido  su  sangre ,  ni  envejecido  al  servicio  de 
la  causa  chilena ,  se  habría  podido  comprender ;  pero  dis- 
minuir los  medios  de  existencia  á  veteranos ,  muchos 
acribillados  de  heridas,  y  disminuírselos  justamente 
cuando  debian  esperar  haber  llegado  al  término  de  sus 
trabajos,  porque  ya  se  creia  no  tener  tanta  necesidad  de 
ellos ,  no  se  comprende  tan  fácilmente. 

Esta  misma  reflexión  tiene  lugar  aquí  para  los  habi* 
tantes  de  Chile ,  colonos ,  cultivadores  ó  comerciantes,  al 
caso  de  otra  medida  de  economia  política.  Era  el  año 
de  1753  fecundo  en  esta  especie  de  reformas.  A  media- 
dos de  aquel  año ,  se  estancaron  los  tabacos.  Este  estanco 
tuvo  su  precedente  en  el  Perú  en  donde  el  virey  Manso , 
conde  de  Superunda,  los  había  mandado  estancar  un  año 
antes ,  cumpliendo  con  una  real  orden ,  antes  de  estender 
sus  efectos  &  Chile.  Para  llevar  á  efecto  esta  providencia, 
se  mandó  que  los  cultivadores  sembrasen  buen  tabaco  de 
hoja,  sopeña  de  exponerse  á  perder  sus  cosechas ,  y  que 
el  bueno,  que  se  cosechaba  en  valles,  se  vendiese  á 
cuatro  reales  el  mazo ;  que  el  de  polvo ,  destinado  jene* 
raímente  á  ser  exportado  á  la  Habana ,  se  fijase  al  precio 
de  dos  reales  la  onza  del  bueno ,  y  de  un  real  de  vellón  el 
malo.  En  este  nuevo  arreglo,  hubo  que  nombrar  un  di- 
rector, un  administrador,  un  contador  y  un  tesorero. 

A  este  estanco,  se  reunieron  después  los  de  pólvora  y 
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de  naipes,  y  luego  se  empezaron  4  oír  clamores  al 
tiempo  de  la  verificación  de  los  jéneros  en  camplimiento 
del  reglamento  administrativo.  Hubo  tabacos  quemados, 
y  otros  arrojados  al  Mapocho ;  hubo  menoscabos  y  per- 
juicios. Ei  cabildo  de  Santiago  y  el  comercio  se  reunieron 
para  dirijir  una  súplica  al  monarca  poniendo  en  sucmh 
sideracion  los  graves  daños  que  resultaban  de  aquel  es- 
tado de  cosas  á  los  cultivadores  y  comerciantes ,  especial- 
mente entre  estos  últimos ,  á  los  cortos  de  caudal  que 
por  esta  rason  empezaban  su  comercio  por  aquellos  ramos ; 
pero  quedó  desatendida,  y  el  tabaco,  pólvora  y  naipes 
quedaron  para  siempre  estancados. 

Sin  embargo,  la  ciudad  de  Santiago  se  eompletalM 
de  cuantas  instituciones  deseaba  para  su  engrandeci- 
miento. En  el  año  siguiente  de  i75A,  se  fundaron  dos 
recoletas  del  orden  de  predicadores ;  una  de  relijiosos  de 
Nuestra  Señora  de  Belén  sujeta  al  jeneral  de  la  orden , 
en  la  €hímba,  y  otra  de  monjas  de  Santa  Rosa  de  la 
jurisdicción  del  obispo,  con  el  ceñido  n**  2i.  Esta últíma 
tuvo  principio  con  tres  relijiosas  que  llegaron  de  Lima  en 
ia  casa  del  Beaterio  de  Rosas,  fundado  el  35  de  febrero 
de  1682 ,  por  dos  beatas  también  de  Lima ,  y  conservado 
por  la  protección  especial  de  la  real  Audiencia  en  1711, 
época  en  que  el  obispo  Romero  habia  querido  euprimirlo, 
bien  que  santa  Rosa  fuese  Chilena  de  nacimiento.  Pero 
ftun  tenia  este  monasterio  un  antecedente  mas  precioso, 
cual  era  el  de  haber  sido  debida  su  fundación  al  celo  de 
Ym  jesuíta,  el  P.  Ignacio  García,  el  cual,  al  fallecer 
poco  después ,  íes  dejó  á  sus  monjas  m  corazón  por  tes- 
tamento. 

Entretanto,  el  gobernador  Ortií  de  Rosas,  conde  de 
Pctoteciones,  había  perdido  enteramente  lasalud,  y  su- 
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plicado  al  rey  se  dignase  relevarle  del  gobierno.  Ac- 
cediendo &  su  súplica,  el  monarca  le  envió  en  1755  un 
sucesor  &  quien  entregó  el  bastón  del  mando ,  prestando 
luego  residencia  á  satisfacción  y  con  aplauso  jeneral  de 
su  conducta  sin  mancha  ni  la  menor  tacha ,  el  28  de  di- 
ciembre. Bien  que  estuviese  muy  débil ,  puesto  que  todo 
el  año  habia  estado  enfermo,  determinó  marcharse  in- 
mediatamente ,  porque  todo  su  anhelo  era  llegar  &  Es- 
paña con  vida ,  y  salió  para  Yalparaiso ,  en  cuyo  puerto 
se  embarcó  con  su  mujer  (i)  y  su  familia  en  el  navio  el 
Leoní  pero  ^  la  altura  del  cabo  de  Hornos  falleció  el 
28  de  junio  siguiente. 

(1)  DoAa  Ant  de  Briblesea. 
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Obispos  de  Santiago  y  de  la  Concepción. 
(1755.) 

En  la  recopilación  de  lecciones  de  que  se  compone  la 
historia  para  servir  de  cuadros  de  experiencia  y  de  guias 
de  conducta ,  se  encuentran  algunas  veces  hombres  que 
descuellan  de  tal  modo  en  sabiduría  y  virtudes  por  en- 
cima de  los  demás ,  que  hasta  las  acciones  mas  íntimas 
de  su  vida  los  hacen  históricos  y  les  dan  un  derecho  lejí- 
timo  á  ocupar  pajinas  propias  de  una  narración  biográfica 
mas  bien  que  de  hechos  jenerales.  Son  dichos  hombres 
preciosos  modelos  cuya  memoria  no  se  olvida  nunca ,  y 
cuya  vida  es  un  compendio ,  ó  mas  bien  un  monumento 
del  espíritu ,  de  las  costumbres  y  hasta  de  las  conciencias 
del  siglo  en  que  florecieron.  Tal  ha  sido  el  ilustrísimo 
don  Manuel  de  Alday,  ciudadano  de  distinción  de  la 
Concepción  de  Chile ,  el  cual  se  puso  la  mitra  de  San- 
tiago el  1&  de  noviembre  1755,  como  sucesor  de  don 
Juan  González  Melgarejo  que  pasó  al  obispado  de  Are- 
quipa. 

Si  es  cierto  que  la  oi*ganizacion  del  hombre  sea  el 
móvil  mas  poderoso  de  sus  inclinaciones  y,  por  consi- 
guiente, de  lo  que  se  suele  llamar  su  vocación ,  la  de 
Alday  debia  de  ser  muy  particular,  juzgándola  por  la  va- 
riedad de  sus  vocaciones,  vocaciones  verdaderas ,  puesto 
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que  en  las  diferentes  y  muy  opuestas  situaciones  de  su 
carrera  se  portó  con  igual  espíritu  y  sabiduría,  y  aun 
con  virtudes  análogas,  de  que  hay  poquísimos  ejemplares 
en  la  historia.  Al  salir  del  colejío  convictorio  de  San  José 
de  la  Concepción,  en  donde  habia  estudiado  latin ,  artes 
y  teolojía ,  fué  &  Lima  &  seguir  la  carrera  del  derecho ,  y 
al  cabo  de  ella ,  se  graduó  de  doctor  en  leyes  y  cánones 
en  la  universidad  de  San  Marcos,  y  hubiera  merecido 
igualmente  la  borla  de  doctor  en  teolojía  si  la  hubiese 
pretendido,  porque  era  teólogo  tan  profundo  como  lejista 
y  canonista. 

Recibido  de  abogado  en  la  real  Audiencia  de  la  capital 
del  Perú,  ganó  en  poquísimo  tiempo  una  reputación  que 
por  lo  regular  es  el  fruto  de  muchos  años  de  ejercicio  con 
éxito  y  de  grandes  pruebas  de  probidad ,  y  atraido  por 
el  amor  del  suelo  patrio ,  se  trasladó  con  toda  su  ciencia 
y  conciencia  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  para  conti- 
nuar allí  su  profesión  bajo  los  auspicios  del  oidor  hono« 
rario  de  aquel  tribunal  real  ,.don  Francisco  Ruiz  de  Be- 
recedo ,  que  era  su  tio.  Hemos  dicho  con  toda  su  ciencia 
y  conciencia ,  porque  en  todo  el  tiempo  que  ejerció  en  la 
capital  de  Chile ,  no  perdió  ni  un  solo  pleito  (si  ge  ha  de 
dar  crédito  á  la  tradición),  lo  mismo  que  le  habia  suce- 
dido en  Lima.  £s  verdad  que  para  tamaño  éxito  tenia  un 
secreto  infalible,  á  saber,  no  se  encargaba  de  defensa 
alguna  que  no  se  hubiese  de  fundar  en  derecho  clara  y 
evidentemente ;  de  suerte  que  los  litigantes,  de  que  habia 
siempre  grande  afluencia  en  su  estudio,  podian  dai*  y 
daban  por  ganado  su  pleito  desde  el  instante  en  que  el 
abogado  Alday  se  encargaba  de  defenderlo ;  pero  tam- 
bién por  la  misma  razón ,  temblaban ,  como  si  estuviesen 
ya  ante  el  tribunal  competente,  hasta  que,  después  de 
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haberle  expuesto  las  causas  d6l  litijio,  les  decía  él :  Pideo 
wtedes  justicia. 

Pero  ed  de  adreftif  que  la  jostioiá ,  en  su  juicio ,  no 
0S  encerraba  en  los  límites  de  la  definición  del  Jits  de 
lustíniano^  sino  que  estendia  sus  fueros  hasta  exijir  que 
el  defensor  de  una  causa  civil  y  contenciosa  fuese  respon* 
sable  de  los  resultados  de  la  defensa,  y  convencido  de 
ello  4  en  el  instante  en  que  se  decidla  k  tomar  una  por 
0a  ouenta ,  se  encargaba  de  todos  los  gastos  y  costas ,  y 
renunciaba  á  Ms  ¿molumentos  á  el  pleito  se  perdía.  Edtd 
procedimiento  indisponia  contra  él  á  sus  colegas ,  que  lo 
¿aliflcabán  de  orijinal ;  porque  no  solo  disminuía  el  nu- 
meró de  sus  litigantes  respectivos ,  sino  también  el  de  la 
jeneralidad  de  estos ,  por  la  razón  de  que  su  dictamen 
era  uña  aclaración  incontestable  en  derecho «  y  lo  que  és 
mas  9  un  juicio  final  sin  apelación.  Con  todo ,  sea  dicho  de 
paso  4  aun  quedaban  para  los  demás  abogados  no  pocos 
pleitos  que  defender,  puesto  que  los  pleiteantes  no  esca^ 
seaban  en  el  reino  de  Chile. 

Pero  aquí,  aparece  un  episodio  de  su  vida  que,  con« 
tado  como  lo  cuenta  algún  escritor  de  las  cosas  de  los  hom* 
bres  de  allí ,  es  inverosímil  ^  y  que,  si  es  cierto,  ha  debido 
realmente  parecer  muy  estraño.  Este  episodio  fué,  que 
solicitó  al  mismo  tiempo  la  mano  de  una  señora  de  San* 
tiago  y  una  prebenda  de  la  catedral  de  aquella  capital , 
y  que  celebró  esponsales  por  escrito  con  la  cláusula  de 
que ,  si  obtenía  la  prebenda ,  su  futura  esposa  se  metería 
monja  I  y  él  canónigo.  El  hecho,  ciertamente,  no  es 
imposible,  bien  que  sea  muy  particular;  pero  había  sin 
duda  en  él  alguna  incógnita  que ,  despejada « lo  haría  tal 
vez  aparecer  mas  natural  y  aun  edificante.  El  amor^ 
poderoso  móvil  de  las  acdbnea  d«  los  honabreb^  ha  sido  y 
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será  de  íqóm  Uenapos,  de  todas  tierras  y  de  todas  las 
naturalezas  que  no  sean  imperfectas,  sea  cual  se  fuese 
la  profesión  del  hombre ,  y  por  eso  hace  este  consistir  en 
su  vencimiento  un  grande  acto  de  virtud  y  de  predestina- 
ción. En  aquellos  tiempos ,  la  relijion  y  sus  preceptos 
eran  la  primera  pauta  de  la  vida  moral ,  y  siendo  la  reli- 
jion cristiana,  toda  y  esencialmente,  amor  puro,  legos 
de  impedir  de  amar,  predisponia  los  corazones  &  la  ter- 
nura ,  pero  á  la  ternura  que  domina  y  subyuga  á  la  pa- 
sión sensual  en  la  cual  se  anega  si  la  misma  relijion  no 
la  autoriza  y  perpetúa.  Gomo ,  por  otra  parte ,  el  amor 
nace  de  sensaciones  involuntarias,  imprevistas  é  irresis- 
tibles ,  Alday  amó  sin  duda  porque  no  pudo  menos ,  y  el 
objeto  de  su  amor  le  correspondió  porque  no  vio  incon- 
veniente en  ello.  Así  atraidos  uno  hacia  otro  sin  pensarlo 
ni  precaverlo ,  llegaron  al  punto  interesante  de  una  ex- 
plicación ,  y  acordándose  él  de  que  habia  pedido  al  rey 
una  prebenda  (porque  ha  debido  de  ser  así ,  y  lo  demás 
seria  absurdo),  le  dijo  á  ella  cuan  desgraciado  era  por 
hallarse  en  tal  conflicto ,  puesto  que,  si  S.  M.  atendia  la 
súplica  que  le  habia  hecho,  no  le  sería  posible  el  desde- 
cirse. La  señora ,  que  le  amaba  probablemente  con  el 
amor,  de  su  relijion  y  de  su  educación  española  de  aquella 
época ,  al  oir  aquello,  después  de  algún  rato  de  sorpresa, 
le  consoló  y  le  dio  palabra  de  que  no  tendría  otro  mando 
que  él,  y  que  si  se  veia  obligado  á  entrar  en  la  iglesia, 
ella  se  metería  monja ;  y  con  estas  condiciones  hicieron 
sus  esponsales.  Así  sucedió ;  la  prebenda  le  fué  conce- 
dida ,  entró  en  las  órdenes ,  y  ella  tomó  el  hábito  de 
monja  en  el  convento  de  Santa  Clara  en  donde  murió 
profesa. 
Por  muy  secreto  que  hubiese  sido  este  contrato,  se. 
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supo  al  fin  por  sus  consecuencias ;  llegó  á  oídos  del  rey, 
como  si  Madrid  estuviese  en  Maipú ,  y  el  monarca  le  dio 
la  mitra  de  la  misma  iglesia ,  persuadido  de  que  era  im- 
posible el  colocarla  en  cabeza  mas  digna.  La  mayor 
dicha  del  nuevo  prelado  en  este  acontecimiento  fué  la 
de  considerar  cual  no  seria  la  de  su  madre  que  habitaba 
la  Concepción.  Fué  allá  á  consagrarse  por  mano  del 
obispo  de  aquella  capital  de  la  frontera ,  y  á  su  regreso  á 
la  del  reino ,  se  llevó  á  su  madre ,  la  estableció  señora  en 
casa  á  parte ;  iba  á  visitarla  cada  dia  una  vez  después  de 
los  oficios  divinos;  le  besaba  la  mano  al  entrar  en  su 
aposento  y  aguardaba  en  sumisa  actitud  que  ella  le  dijese 
que  se  sentase. 

Su  desprendimiento  siendo  obispo  tenia  poco  de  es- 
trañar,  visto  el  que  habia  tenido  cuando  era  juriscon- 
sulto. En  el  presupuesto  de  sus  gastos  anuales  insertó  el 
de  cinco  mil  pesos  para  la  continuación  de  la  arruinada 
catedral  cuyas  obras  habian  empezado  bajo  el  gobiemo 
episcopal  de  su  antecesor,  y  de  las  cuales  él  adelantó 
mas  de  las  dos  terceras  partes.  En  el  mismo  presupuesto, 
todas  las  rentas  de  la  mitra  estaban  repartidas  entre 
cosas  y  personas ,  y  solo  la  suya  y  sus  necesidades  se 
hallaban  ausentes  de  él,  porque,  en  efecto,  para  sí 
nada  gastaba  :  su  vestido  interior  era  de  paño  burdo  y 
duraba  hasta  que  se  le  caia  á  pedazos,  ó  hasta  que  el 
mayordomo  le  substituía  otro  en  mejor  estado ;  y,  no  una 
vez  sola,  tuvo  que  esperar  que  un  sastre  lo  cosiese  ó  re- 
mendase para  levantarse  de  la  cama. 

Seria  inútil  el  hablar  del  celo  de  un  prelado  de  tan  alto 
mérito  para  llenar  sus  obligaciones  de  pastor  de  almas. 
La  disciplina  del  clero  fué  un  objeto  especial  de  sus  cui- 
dados ,  y  en  su  favor  celebró  un  sínodo  durante  su  largo 
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gobierno  eclesiástico  que  no  dejó  hasta  su  muerte ,  la 
cual  sucedió  en  febrero  1778.  Su  espíritu  de  conciliación 
y  aun  de  humildad  cristiana  en  conflictos  temporales  le 
merecieron  el  título  de  Ambrosio  en  las  Indias ,  y  todas 
sus  virtudes,  el  de  varón  ilustre,  entre  los  obispos.  Ha- 
biendo perdido  &  su  madre ,  que  falleció  mucho  antes  que 
él ,  y  por  cuyo  fallecimiento  quedó  sin  heredero  forzoso , 
dejó  cuanto  tenia,  por  testamento ,  á  su  iglesia;  la  biblio* 
teca  del  cabildo  eclesiástico  de  Santiago  ha  sido  su  li^ 
brería  que  el  legó  á  la  capital  con  un  bibliotecario  para 
cuyos  emolumentos  dejó  una  asignación. 

Un  hombre  de  tan  raras  prendas ,  un  prelado  de  vir- 
tud tan  acendrada,  un  ilustre  varón  tan  docto ,  un  Am- 
brosio de  las  Indias,  hijo  del  mismo  reino  de  Chile, 
pertenece^  de  derecho  á  su  historia  y  merecia  aun  mas 
que  estas  cortas  pajinas ,  débil  bosquejo  dé  las  virtudes 
que  le  adornaban  (1). 

La  ciudad  de  la  Concepción  tenia  por  obispo  á  don 
José  de  Toro  Zambrano  y  Romo ,  cuyo  advenimiento  á 
aquella  mitra  hemos  indicado  en  una  coyuntura  que  lo 
exijia  así.  Este  prelado  era  natural  de  Santiago ,  como  el 
de  Santiago  lo  era  de  la  Concepción ,  particularidad  bas- 
tante notable ,  é  hijo  del  maestre  de  campo  don  Alonso 
de  Zambrano.  Después  de  haber  cursado  en  el  colejio  de 
San  Francisco  Xavier  de  Santiago ,  habia  pasado  al  real 
de  San  Martin  de  Lima  en  donde  también  se  habia  dedi- 
cado á  la  jurisprudencia  y  derecho  canónico ,  y  habiendo 
ganado  el  grado  de  licenciado ,  fué  recibido  de  abogado , 
y  ejerció  algunos  años  en  aquella  real  Audiencia.  An- 
siando por  volver  á  su  patria,  lo  consiguió  y  pasó  de 

(1)  A  su  muerte ,  fué  enterrado  en  la  catedral ,  delante  del  altar  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  también  dotado  por  él. 
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relator  al  tribunal  de  la  capital  de  Chile ;  Hias  luego  m 
sintió  disgustado  del  oficio  y  con  vocación  al  clericato. 

Con  sus  antecedentes,  talento  y  virtudes  esta  incli- 
nación fué  favorecida ;  ganó  por  oposición  la  canonjía 
doctoral  de  aquella  catedral  y  ascendió  muy  luego  4 
maestro  de  escuela  y  finalmente  á  arcediano.  En  ilhh » 
fué  presentado  á  la  mitra  de  la  Concepción ,  y  al  año 
siguiente  tomó  posesión  de  ella.  Su  primer  designio  tuvo 
por  objeto  la  reedificación  de  la  catedral ,  y  como  se  ha 
visto ,  lo  que  había  adelantado  en  esta  obra  quedó  de 
nuevo  aniquilado  por  el  último  terremoto  y  por  la  inun« 
dación  del  mar.  Este  prelado  fué  el  que  se  opuso  á  la 
traslación  de  la  ciudad  al  valle  de  la  Mocha  con  tanto 
ardor,  y  por  el  motivo  que  los  lectores  han  visto,  motivo 
del  que  no  desistió  nunca  y  que  aun  tuvo  lugar  de  exhu- 
mar del  olvido ,  como  muy  luego  se  verá» 
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Gobierno  del  teniente  jeneral  don  Manuel  de  Amat  y  Tuntent —  Su  carácter, 
y  dlÉlroMo  que  causó.  ^  Visita  la  frontera.— Otro  parlamento.—  Sigue  el 
conflicto  de  la  traslación  de  la  Concepción  al  valle  de  la  Mocha.—  Sucesos 
que  tuvo.—  Resolución  provisional. 


(1756—1757.) 

El  Bucesor  de  Ortíz  de  Rosas  en  el  mando  de  Chile  era 
también  un  personaje,  caballero  de  las  órdenes  de  San 
Juan  y  San  Jenaro ,  y  jentilhombre  de  Cámara  con  en- 
trada ;  había  llegado  de  España  por  Buenos  Aires,  y  el 
26  de  diciembre  de  1755,  fué  reconocido  de  capitán 
jeneral  del  reino  por  el  cabildo  de  la  capital ,  y  de  pre- 
sidente de  la  real  Audiencia  al  siguiente  dia. 

El  carácter  de  este  gobernador  causó  algún  disgusto 
desde  luego  á  ciertas  personas,  no  porque  se  mostrase 
popular^  aunque  tal  vez  lo  fuese  excesivamente ,  en  apa^ 
ríencia  ó  en  realidad ,  pues  esta  inclinación  podia  ser 
efecto  de  pura  bondad  sin  mezcla  de  sistema  político, 
sino  porque  era  acalorado  en  sus  determinaciones,  y 
sobretodo  porque  todo  lo  hecho  le  parecia  mal  y  quería 
deshacerlo ;  propensión  demasiado  común  y  fatal  en  los 
que  mandan ,  pues  muchas  veces  el  deseo  de  figurar  sin- 
guiarízándose  por  innovaciones  inoportunas,  les  hace 
desconocer  el  mal  que  hacen  por  el  bien  existente.  La 
aprobación  ó  desai^robacion  de  hombres  experimentados, 
visiblesy  juiciosos  le  importaba  muy  poco,  y  correspondia 
muy  á  menudo  á  las  demostraciones  da  respeto  y  defe* 
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renda  que  de  ellos  recibía  con  procedimientos  inconsi- 
derados y  chocantes.  En  el  punto  en  que  él  imajinaba 
que  una  medida  ó  resolución  era  justa ,  por  injusta  que 
fuese,  no  habia  para  que  pensar  en  hacérsela  revocar, 
y  Dios  solo  sabia  á  que  excesos  de  autoridad  su  acalora- 
miento le  hubiera  impelido  si  hubiese  hallado  resistencia. 
Así  fué  que  muy  pronto  se  vio  desamparado  de  todas  las 
personas  de  buen  discurso  y  consejo ,  y  probablemente 
habria  acabado  muy  mal  si  su  gobierno  hubiese  durado 
roas  de  lo  que  duró ;  porque  los  Chilenos  son  tan  resuel- 
tos en  la  exasperación  como  honrados  y  moderados  en 
el  ejercicio  de  su  completa  razón ;  pero  por  fortuna  suya 
y  del  reino  mismo ,  no  se  prolongó  bastante  para  que 
se  les  acabase  la  paciencia.  Esto  dicen  los  críticos  con- 
temporáneos. 

Esencialmente  militar,  á  lo  queparecia,  sus  primeras 
atenciones  las  dio  &  las  tropas  y  plazas  de  la  frontera ,  y 
hallando  los  individuos  del  ejército  muy  pobres  por  la 
cortedad  de  sueldos ,  tan  rebajados  como  se  ha  visto  en  el 
último  reglamento  I  representó  al  rey  exponiéndole  que 
causaba  lástima  y  compasión  el  ver  la  miserable  estrechez 
en  que  vivian  aquellos  valientes  y  beneméritos  veteranos 
que  habían  vertido  su  sangre  y  padecido  tantos  trabajos 
en  su  real  servicio ;  y  suplicándole  se  dignase  concederles 
lo  necesario  para  que  viviesen  á  lo  menos  con  decencia. 
Por  donde  se  ve  que  no  hay  hombre  por  duro  y  negado 
que  sea  que  no  tenga  una  cuerda  sensible  y  resonante 
cuando  se  la  llegan  á  tocar. 

Por  la  misma  razón  de  su  afecto  á  las  tropas  españo- 
las ,  se  mostró  severo  y  poco  condescendiente  hacia  los 
Indios ,  los  cuales  se  apresuraron  á  pedirle ,  según  el  uso 
establecido  después  de  tantos  años,  un  parlamento  para 
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ratificar  la  paz  en  él.  Sin  embargo,  lo  concedió,  y  el 
&  de  diciembre  celebró  en  la  Concepción  la  junta  prepar- 
ratoria  de  guerra ,  á  la  que  asistieron  los  principales  ca- 
ciques de  los  Butalmapus.  El  sitio  señalado  en  ella  para 
la  ratificación  de  la  paz  fué  el  Salto  de  la  Laja  en  la  juris- 
dicción de  Yumbel ;  y  el  dia,  el  13  del  mismo  mes.  En 
este  dia,  se  presentó  el  gobernador  con  el  auditor  de 
guerra  don  Juan  Verdugo,  el  maestre  de  campo  don  Juan 
Cabrito ,  el  veedor  jeneral  don  Miguel  del  Solar  y  otras 
diez  y  nueve  personas  de  séquito ,  tanto  seculares  como 
eclesiásticas,  que  firmaron  el  nuevo  tratado  en  el  lugar 
de  la  cita. 

Por  parte  de  los  Araucanos ,  le  aguardaban  ya  ciento 
y  nueve  ulmenes  y  dos  mil  individuos  de  sus  reducciones, 
entre  los  cuales  habia  los  respectivos  capitanejos.  En  el 
contrato,  al  cual  procedieron  como  los  lectores  deben 
saber  muy  bien ,  añadieron  otros  cinco  artículos  cuyo 
tenor  no  debió  de  ser  de  grande  importancia,  puesto  que 
los  croniqueros  no  los  han  copiado.  El  15 ,  se  disolvió  el 
congreso  y  las  dos  partes  contratantes  se  retiraron ,  des- 
pués de  haber  celebrado  unos  y  otros  aquella  reunión , 
sin  duda ,  con  el  regocijo  acostumbrado ;  pero  con  menos 
sinceridad,  si  se  ha  de  juzgar  por  algunos  hechos  subsi- 
guientes. 

Bien  que  Amat  fuese  díscolo ,  personal  é  invencible 
impugnador  de  ideas  que  no  eran  suyas,  no  por  eso  podia . 
dispensarse  de  dar  cumplimiento  á  las  reales  órdenes 
cuya  ejecución  padecía  demora.  Una  de  estas  era  la  de 
vender  títulos  de  Castilla  para  aplicar  su  producto  á  la 
conversión  de  plazas  fronterizas  en  villas ,  y  tal  vez  no  le 
parecía  estar  resolución  tan  mal  porque  la  idea  habia  sido 
parto  de  la  cabeza  de  un  jesuíta  y  no  de  uno  de  sus  pre- 
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decesores  en  el  gotMerno.  En  efecto ,  obtuvo  veinte  mil 
pesos  de  tres  títulos  vendidos,  y  con  esta  suma ,  convirtió 
algunas  plazas  en  villas  :  la  de  Santa  Báriiara,  hada  la 
cordillera;  el  tercio  de  Talcamavida ,  convertido  en 
villa  de  San  Rafael  de  Talcamavida,  y  la  de  Hualqui, 
en  villa  de  San  Juan  Bautista  de  Hnalqui ;  todas  estas  eo 
la  orilla  septentrional  del  Bíobio. 

En  la  meridional ,  hizo  del  fuerte  de  Nacimiento  la 
villa  de  Nacimiento. 

Hecho  esto ,  su  carácter  volvió  á  tomar  su  natural  ten* 
dencia  k  dediacer  lo  hecho  por  otros  con  una  ocasión 
que  le  pareció  tan  plausible  como  feliz  para  poder  dar 
puebas  de  la  superioridad  de  su  juicio.  Esta  ocasión  fué 
ei  conflicto,  que  aun  duraba,  sobre  la  traslación  de  la 
Concepción  al  valle  de  la  Mocha.  Ya  se  sabe  qoe  el  jefe 
de  la  resistencia ,  resistencia  pasiva ,  de  inacción  ó  de 
inercia  como  h^nos  dicho,  ara  el  obispo  mismo  de 
aquella  catedral ,  el  cual ,  persuadido  de  que  áe  fundaba 
en  una  casi  revelación  de  arriba ,  había  p^sístidoen  ella, 
y  sus  partidarios  habian  seguido  ciegamente  su  ejemplo. 
En  este  conflicto ,  el  gobernador  opinó  que  la  traslación 
de  que  se  trataba  se  hiciesei  la  Lonia  de  Porra.  El  pro- 
curador de  la  ciudad  recibió  traslado ,  y  req>ondió  que  la 
cosa  era  ya  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada ;  que 
las  construcciones  en  el  valle  de  la  Mocha  estaban  muy 
adelantas ,  y  que  de  nueva  resolución  resultarían  infali- 
blemente graves  perjuicios. 

Viendo  que  el  asunto  era  de  una  gravedad  bastante  im- 
ponente ,  Amat  consultó  á  la  real  Aiadiencta  de  Sautti^, 
no  atreviéndose  á  decidir  la  cuestión  por  sí  mismo ,  iMen 
*que  insistiendo  en  que  el  valle  de  la  Mocha  presentaba 
iMMperosas  desproporciones.  AI  mismo  titempo ,  pasó  m 
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ÍBf orme  al  virey  del  Perú ,  que  lo  era  aun  el  conde  de  Sa- 
perunda,  &k  el  miano  sentido ,  á  fin  de  que  se  sirviese 
resolver  el  panto  por  su  propia  autoridad,  y  Superunda 
pasó  traslado  á  la  real  Audiencia  de  Lima ,  cuyo  fiscal 
informó  que  s^nejante  pegocio  pertenecía  naturalmente 
á  la  decisión  del  gobernador  de  Chile  con  acuerdo  del 
tribunal  real  de  Santiago. 

Este  tribunal,  nopudiendo  contradecirse  resolviendo 
precisamente  lo  contrarío  de  lo  que  habia  ya  decretado 
anteriormente,  diputó  i  uno  de  sus  ministros,  don 
Domingo  Martínez  de  Aídunate,  para  que  fuese  á  la  Gon^- 
cepcion  á  saber  por  vista  de  ojos  qué  remedio  habia  para 
conciliar  intereses  y  clamores  tan  opuestos.  Una  vez  en 
8Q  destino,  el  oidor  Aídunate  convocó  &  cabildo  abierto  de 
todos  los  habitantes,  jefes  de  familia,  sin  distinción  de 
sexos,  ni  condiciones,  para  queescojiendo  entre  tres  libros 
idH^los,  en  uno  de  los  cuales  se  leería  valle  de  la  Mochan 
en  otro,  Landa,  y  en  el  otro,  Porra,  escribiese  cada  vedno 
su  nombre ,  lo  cual  sería  el  mejor  modo  de  dar  su  voto. 

Apenan  oyó  e(  pregón  para  dicha  reunión ,  el  proccnrar 
dor  de  la  ciudad  formó  opoacion ,  y  protestó  de  ante- 
mano contra  cualesquiera  providencia  que  fuese  contraría 
4  la  traslación  al  valle  de  la  Mocha.  Desatendidas  la  opo- 
sición y  la  protesta ,  el  procurador  pidió  testimonio  de  la 
repalsa  para  recunrír  á  la  real  Audiencia ;  pero  esto  tam- 
trien  le  fué  negado,  y  entonces  tomó  valientemente  el 
partido  de  presentarse  él  mismo  en  la  asamblea  para 
reproducir  en  persona  su  protesta;  pero  se  halló  con  el 
inconveniente  de  tener  que  ceder  á  la  fuerza  armada , 
Wen  que  hñ  soldados  que  guardaban  la  sala  no  tuviesen 
mas  consigna  que  la  de  mantener  el  buen  orden ;  á  lo 
foéiios,  así  lo  Mtículó  el  procvader  en  «n  escrito  en  que 
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protestó  altamente  contra  una  deliberación  dictada ,  se¿ 
gun  él  decía,  por  la  fuerza,  y  con  exclusión  de  su  pro* 
puesta  lejítimamente  presentada.  Este  escrito  firmado 
por  el  alcalde  de  primer  voto ,  por  dos  rejidores,  y  por  el 
mismo  procurador,  contenia  expresiones  por  las  cuales 
se  formó  causa  criminal  á  los  signatarios,  cuya  causa, 
formalizada,  fué  remitida  al  virey  del  Perú. 

Cansado  el  conde  de  Superunda  de  entender  en  aquel 
interminable  embrollo,  devolvió  el  expediente  con  el 
sobre  al  gobernador  de  Chile ,  y  tal  vez  con  alguna  pre- 
cipitación ,  puesto  que  las  expresiones  que  hablan  moti- 
vado la  acusación  eran  contra  el  mismo  Amat,  de  cuyo 
carácter  atropellado  habla  que  temer  malas  resultas.  En 
efecto,  los  acusados  fueron  condenados  á  la  pérdida  de 
sus  empleos ,  de  sus  derechos  civiles  y  al  ostracismo ,  i 
veinte  leguas  de  la  ciudad. 

Sin  querer  justificar  el  aceleramiento  con  que  el  virey 
pasó  el  expedyiente  &  nuinos  del  gobernador  de  Chile , 
hallamos  un  error  que  rectificar  en  el  des&nimo  que  ha 
causado  muchas  veces ,  en  Chile  como  en  otras  partes ,  la 
consideración  de  que  las  quejas  expuestas  á  un  superior, 
especialmente  militar,  hablan  de  ser  trasladadas  al  in- 
ferior, causante  de  la]  querella.  Si  esta  trasmisión  ha 
producido  alguna  vez  perjuicios  para  los  quejosos,  no  ha 
sido  ni  podido  ser  porque  esta  regla  fuese  señal  de  un 
favor  contra  la  inflexibilidad  de  la  justicia,  puesto  que 
el  favor  podia  tener  lugar  sin  dicha  especie  de  traslado, 
cuyo  objeto  era  comunicarle  una  acusación  para  que  se 
defendiese ,  y  salvo  el  carear  la  defensa  con  la  acusación. 
Era  una  forma  de  procedimiento ,  por  otra  parte ,  que  no 
siempre  ni  en  todas  circunstancias,  ni  con  toda  espede 
de  subordinados  tenia  lugar.  Esta  forma  en  nada  alte- 
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raba  el  buen  6  mal  derecho  de  los  querellantes,  y  si  se 
abusaba  de  ella  no  era  culpa  suya  sino  del  abuso  que 
puede  alterar  las  mas  sabias  reglas  de  gobierno.  Sin 
embargo ,  este  uso  les  era  odioso  á  los  Chilenos,  en  tér- 
minos que  muchas  veces  han  preferido  recurrir  á  medios 
desesperados  á  seguir  los  trámites  regulares  de  la  justi- 
cia ;  resolución  muy  poco  de  extrañar  en  atención  &  la 
lejanía  de  la  fuente  de  toda  justicia  que  era  para  ellos 
el  monarca.  Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto,  no  puede 
menos  de  reconocerse  que  la  sentencia  contra  el  alcalde, 
rejidores  y  procurador  de  la  Concepción  fué  inicua; 
pero ,  aunque  mas  tarde ,  habría  tenido  lugar  lo  mismo, 
en  atención  á  que  el  traslado  al  gobernador  se  habia  de 
ejecutar  por  fuerza ,  puesto  que  las  quejas  habian  sido 
articuladas  contra  éL  Si,  ademas  de  esto,  en  la  expre- 
sión de  dichas  quejas  habia  palabras  indecorosas ,  por  el 
hecho  mismo,  la  mejor  causa  se  habría  cambiado  de 
buena  en  mala ,  porque  el  respeto  á  las  autoridades  era  y 
debia  de  ser  una  condición  esencial  de  orden  y  buen  go- 
bierno. 

La  prueba  de  esta  verdad  fué  que  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  la  resolución  del  gobernador,  con  vista  del 
fiscal,  fué  justa;  los  habitantes  de  la  Concepción  que 
habian  construido  casas  en  el  valle  de  la  Mocha  quedaron 
autorizados  á  conservarlas  y  avecindarse  allí ;  tos  disper- 
sos, en  la  Landa  ó  en  sus  inmediadones ,  con  el  bien 
entendido  de  que  no  debian  de  considerarse ,  ni  unos  ni 
otros ,  irrevocablemente  establecidos  de  Ínterin  no  hu- 
biese una  real  determinación  que  levantase  todas  las 
dudas  y  desavenencias  que  ocasionaba  aquel  asunto.  Por 
consiguiente  el  gobernador  se  desistió  de  su  opinión ,  que 
era  por  la  Porra. 

IV.  Historia.  ^ 
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En  cuanto  &  la  justicia  administrativa ,  el  ayuntatniMita 
tendría  que  dividir  sus  rejidores  entre  las  diferentes  p(v- 
blaciones,  puesto  que  los  moradores  de  una  y  otra  eran 
sus  administrados  y  habitantes  de  la  misma  Concepción ; 
y  por  lo  que  tocaba  al  pasto  espiritual ,  el  gobernador 
rogó  al  obispo  tuviese  á  bien  enviar  á  una  y  otra  parte  los 
sacerdotes  necesarios  para  que  no  les  faltase. 
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Carácter  intratable  del  gobernador.—  Sus  medidas  en  favor  del  ejército.—  Su 
rigor  4Mn  Um  naturales.--  Sus  proTidencias  acertadas  de  gobierno.—  For- 
mación de  una  compañía  de  dragones  en  Santiago.—  Organización  de  mili* 
cias  urbanas  y  provinciales  de  su  distrito.— Proyecto  sobre  Osorno.— Otros 


(1757—1759.) 

Bien  que  el  gobernador  Amat  no  tuviese  en  Chile  lo 
que  se  llama  aceptación  en  lenguaje  culto ,  no  por  eso 
dejaba  de  poseer  las  cualidades  esenciales  para  gober- 
nar ;  era  un  hombre  adornado  de  un  buen  sensorio,  de 
buenas  intenciones  y  poseia  conocimientos ;  pero  le  fal- 
taba ei  don  de  jen  tes,  prenda  esencialísima  para  merecer 
aprobación  en  un  alto  puesto.  En  una  palabra,  rica- 
mente dotado  intelectualmente,  le  sucedió  lo  que  sucede 
casi  siempre  á  los  que  tienen  esta  gran  ventaja,  es  decir, 
que  era  exclusivo  en  sus  máximas,  é  indócil  &  represen- 
taciones las  mas  juiciosas  y  mejor  fundadas.  Tales  eran 
las  causas  que  le  enajenaban  el  afecto  de  las  personas 
de  forma.  Fuera  de  esto,  no  se  le  podia  negar  que  obraba 
por  principios  y  se  dirijia  á  buenos  fines,  procurando 
acertar,  según  á  él  se  le  alcanzaba.  En  el  conflicto  de  la 
traslación  de  la  ciudad  de  la  Concepción ,  por  ejemplo , 
habia  empezado  haciendo  una  ley  perentoria  de  su  opi- 
nión á  los  que  tenian  mas  motivos  y  mas  interés  que  él 
para  saber  lo  que  les  importaba  mas  en  aquel  asunto, 
y  habia  concluido  concediendo  lo  que  mas  podían  desear 
los  d/scolos ,  á  saber,  que  se  estableciesen  en  donde  mas 
cuenta  les  tuviese ,  de  ínterin  una  resolución  real  llegaba 
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para  fijar  su  destino  permanente.  En  la  revista  del  ejér- 
cito ,  herido  su  amor  propio ,  como  jeneral  y  como  Es- 
pañol, al  ver  la  desnudez  del  soldado  y  aun  también  el 
bastante  poco  aseo  del  oficial ,  mientras  por  un  lado 
manifestaba  compasión  por  su  suerte  y  representaba  al 
soberano  &  fin  de  que  se  dignase  aliviarla ;  por  otro ,  re- 
ducia  aquellos  mismos  sueldos ,  causa  por  su  cortedad  de 
su  penuria » imponiéndoles  un  descuento  mensual  para 
formar  una  masa  de  vestuario ,  y  se  dirijia  á  un  fin  digno 
y  plausible  por  un  medio  acerbo  para  ellos  en  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  hallaban. 

En  el  parlamento,  fué  severo  y  aun  injusto  con  los 
Araucanos,  de  suerte  que  no  concedió  nada  por  temor 
de  dejarles  con  la  idea  de  que  tenia  menos  autoridad 
y  menos  facultades  que  sus  predecesores,  y  negó  cuanto 
un  buen  espíritu  de  conciliación  les  habia  inducido  á 
conceder  &  estos  últimos ;  de  suerte  que  agasajando  á 
los  naturales  como  era  uso  y  costumbre ,  lo  hizo  con  tal 
altanería  y  jesto  desdeñoso  que  los  despachó  muy  des- 
contentos. En  primer  lugar,  ya  los  habia  indispuesto  in- 
timándoles por  sitio  del  congreso  el  Salto  de  la  Laja,  por- 
que era  mas  de  su  dignidad  que  ellos  se  tomasen  la 
molestia  de  incomodarse  todos  pasando  á  la  orilla  sep- 
tentrional, que  tomarle  él  de  irse  al  medio  de  ellos. 
Habiendo  notado  en  la  asamblea  la  ausencia  de  cuatro 
caciques  de  los  districtos  de  Maquehua  y  Boroa,  encargó 
imperiosamente  á  los  demás  les  hiciesen  saber  que  si  en 
el  término  de  seis  meses  no  comparecían  ante  él  mismo 
para  dar  descargo  y  satisfacción  de  aquella  falta ,  podian 
contar  con  que  muy  luego  iria  él  en  persona  á  sus  tierras 
para  averiguarla  con  toda  certeza.  Era  semejante  porte 
muy  imprudente ,  si  el  humor  araucano  no  se  hubiese 
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hallado  ya  tan  mudado  por  la  duración  de  la  paz ,  y 
tan  suavizado  por  el  comercio  con  los  Españoles.  En 
efecto,  no  aguardaron  los  caciques  de  Maquehua  y  Boroa 
á  que  llegase  el  plazo  señalado  para  disculparse  de  no 
haber  asistido  al  congreso  de  ratificación ,  sino  que  á 
poco  tiempo  fueron  á  presentársele  y  le  aseguraron  no 
habían  tenido  mas  razón  para  ello  que  los  inconvenientes 
que  se  les  habrían  seguido  de  hacer  aquel  viaje ,  incon- 
venientes de  que  hablan  podido  creer  libertarse  con  la 
intención  que  tenian  de  pasar  por  cuanto  concediesen  y 
contratasen  los  demás  caciques.  Era  esta  una  satisfacción 
tan  completa  como  satisfactoria ;  pero  con  todo  eso  el 
gobernador,  lejos  de  darse  por  satisfecho,  la  recibió  muy 
mal  y  los  despidió  llenos  de  resentimiento. 

Despachados  los  negocios  de  la  frontera,  Amat  se 
volvió  á  la  capital  el  12  de  febrero  1757,  y  desde  el  ins- 
tante en  que  llegó  se  entregó  con  el  mas  laudable  celo 
al  cuidado  de  dar  fomento  á  la  agricultura,  al  comercio, 
á  las  minas  y  á  las  mejoras  de  la  ciudad  misma  de  San- 
tiago. En  esta,  con  el  fin  de  aumentar  sus  propios, 
construyó  en  el  mes  de  marzo  la  recoba  de  la  plaza ,  al 
oriente,  haciendo  desaparecer  los  toldos  de  tiendas  que 
la  afeaban  y  que  apenas  redituaban  cuatrocientos  pesos 
al  año ,  al  paso  que  los  baratillos  del  contorno  del  nuevo 
edificio,  y  los  abastecedores  que  se  situaban  en  su  centro 
debian  de  producir,  por  un  buen  cálculo,  cinco  mil ,  á  lo 
menos.  De  medidas  puramente  económicas  pasó  á  otras 
de  mas  importancia  política,  y  dotó  al  cabildo  de  San- 
tiago de  rejidores  perpetuos,  que  no  tenia,  porque  las 
varas  estando  gravadas  en  dos  mil  pesos,  ninguno  de 
los  doce  que  debía  de  haber  quería  cargarse  con  este 
gavámen.  Por  este  motivo ,  el  cabildo  no  presentaba  mas 
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que  los  empleos  privilejiados  de  alférez  real »  alguad} 
mayor,  alcalde  provincial  y  fiel  ejecutor,  y  dos  rejidores» 
jueces  de  abastos  y  de  aguas,  los  cuales  erap  todoa 
nombrados  cada  año.  Esta  poca  estabilidad  en  una  admi-* 
nistracion  paternal  como  lo  era  la  del  cabildo  le  pareció 
tan  mal  y  tan  poco  digna ,  que  enterado  de  la  causf 
principal  de  no  haber  en  él  rejidores  perpetuos,  tasó  las 
varas  en  trescientos  pesos,  y  al  punto  tuvo  la  satisfacción 
de  verlas  entre  las  manos  de  doce  sujetos  de  distinción^ 
El  23  de  enero  del  año  entrante  1758»  dicho  cabildo 
contó  en  su  seno  doce  rejidores  perpetuos* 

La  universidad,  fundada  virtualmente  después  de 
tantos  años,  fué  abierta  por  su  orden,  y  sus  doctores 
entraron  en  ejercicio ,  sacando  del  ramo  de  balanza  los 
cinco  mil  pesos  anuales  de  su  dotación. 

Todo  esto  atrajo  ya  á  Amat  homenajes  de  respeto  mas 
sinceros.  Ya  algunos  que  tenian  justos  motivos,  es  pre- 
ciso confesarlo ,  para  no  aprobar  su  método  de  seguir 
correlaciones,  empezaban  á  perdonárselo  en  favor  d^ 
su  celo  y  de  sus  miras  por  el  bien  jecoral ,  cuando  un 
incidente  llegó  de  un  modo  impensado  i  ponerlo  en  evi* 
dencia  como  valiente,  intrépido,  temerario.  Este  inci- 
dente fué  debido  en  parte  ¿  la  induljencia  que  habia 
^lanifestado  en  algunos  casos  por  ciertos  excesos  popu- 
lares cometidos  mas  bien  por  embriaguez  que  por  espí- 
;ritu  de  desorden.  Un  dia ,  pues ,  el  23  de  octubre ,  los 
presos  déla  cárcel  embriagados,  según  decían ,  ínten*- 
taron  recobrar  su  libertad ,  y  se  levantaron  todos  en 
terrible  tropel  para  forzar  las  puertas  y  asesinar  en  caso 
necesario  al  carcelero  y  i  cuantos  se  opusiesen  &  su  in- 
tento. A  penas  el  ruido  de  este  acontecimiento  llegó  & 
oidos  del  gobernador,  se  fué  solo,  sin  mas  guardia  que 
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la  de  fia  espada,  4  comprimir  el  alboroto,  que  crepi» 
espantoso  por  aioiDcntos »  muy  persuadido  de  que  su 
presencia  sola  bastaría  para  ello ;  pero  caro  le  hubo  d^ 
costar ;  los  amotinados  le  acometieron  furiosos  con  up 
diluvio  de  piedras  tamañas  como  cantos  ^  mas  él »  siu 
pararse  en  tan  poco ,  puso  mano  &  su  espada  y  arreine- 
tiéndoles,  bien  que  fuesen  numerosos  puesto  que  aquelU 
cárcel  contenia  toda  especie  de  delincuentes ,  arremer 
tiendo  á  ellos»  decíamos,  seguido  de  los  diez  soldados  de 
la  Bandola  (1) »  los  arredró  en  términos  que  se  rindieron 
antes  que  llegasen  las  milicias. 

Una  vez  el  tumulto  aquietado ,  procedió  á  hacer  jus*- 
tícia,  pero  justicia  turca,  y  al  día  siguiente  amanecieron 
(holgados  once  de  los  mas  culpables ,  con  cuya  vista  que^ 
daron  aterrados  los  detnas «  y  muchos  que  no  se  halla- 
ban encerrados ,  y  el  gobernador  cobró  tal  fama  que  su 
nombre  solo  bastaba  para  precaver  semejantes  desór^ 
denes.  Noobstante ,  Amat  vio  por  este  caso  que  le  era 
indispensable  tener  fuerzas  siempre  disponibles  para  el 
mantenimiento  del  orden  público ,  y  levantó  una  com- 
pañía de  dragones  de  cincuenta  hombres ,  con  sueldo , 
bien  que  para  sentar  plaza  en  ella  fuese  requisito  necesa- 
rio el  hacer  pruebas  de  hidalguía;  porque  no  siempre  se 
baila  la  buena  cuna  sostenida  por  bienes  de  fortuna.  Por 
este  motivo »  asignó  al  capitán  de  dicha  compañía  ochenta 
pesos  mensuales ,  cincuenta  al  teniente ,  cuarenta  al  sub- 
teniente, treinta  &  cada  sárjente,  veinte  y  siete  &  los 
cabos ,  y  veinte  y  cinco  al  tambor  y  á  cada  soldado ,  con 
la  obligación  de  sufrir  un  descuento  de  diez  pesos  cada 
mes  para  vestuario ,  caballos  y  arneses.  Esta  compañía 
fué  llamada  de  dragones  de  la  Reina ,  y  diJ^a  servicio 

(1)  Peres  Garda.—  De  cuatro  6  seis  lonjistas,  dice  CarTallo, 
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á  la  guardia  personal  del  gobernador;  el  de  ordenanzas 
perpetuas,  ó  mas  bien  plantones,  á  las  oficinas  reales , 
dirección  de  tabacos,  real  Audiencia  y  otros  destinos, 
y  apoyaba  con  su  fuerza  los  autos  administrativos  que  la 
requerían  (1). 

Pero  esta  compañía  no  era  mas  que  un  suplemento  de 
fuerza  para  fines  especiales,  y  Amat  organizó  las  mili- 
cias provinciales  y  urbanas  del  distrito  de  la  capital ,  for- 
mando tres  compañías  de  la  del  comercio ,  de  antigua 
creación  puesto  que  habia  sido  levantada  por  el  gober- 
nador don  Alonso  de  Rivera  en  1615 ;  un  batallón  com- 
pleto, del  cuerpo  de  milicias  urbanas  de  infantería, 
compuesto  de  tres  solas  compañías  al  mando  de  un 
maestre  de  campo  jeneral ,  que  lo  era  ¿  la  sazón  don 
Pedro  del  Portillo ;  tres  compañías,  una  de  granaderos, 
otra  de  usares  de  Borbon ,  y  otra  de  artilleros ,  de  la 
compañía  urbana  de  costas ,  las  cuales  organizó  ¿  sus 
expensas,  obteniendo  del  monarca  el  fuero  militar  para 
sus  individuos,  y  una  medalla  de  distinción  con  el  retrato 
real  para  su  comandante  don  Gregorio  Arenas. 

De  las  provinciales  de  caballería  que  estaban  bajo  las 
órdenes  de  un  comisario  jeneral  de  esta  arma ,  el  cual  se 
llamaba  entonces  don  Domingo  de  la  Xaraquemada, 
formó  un  cuerpo  de  ocho  compañías  con  cincuenta  hom- 
bres de  fuerzas  cada  una ,  y  á  cuyos  oficiales  y  sarjentos, 
lo  mismo  que  á  los  de  infantería  del  comercio,  les  fué 
concedido  el  fuero  militar  como  está  prescrito  por  las 
leyes  de  Indias. 

Completada  la  organización  de  estas  diferentes  fuer- 


(1)  El  primer  caplian  de  esu  conipafiia  fué  el  teniente  coronel  don  Ignado 
de  Alcaxar,  conde  de  la  Marlqulna  y  señor  de  Rosalijo ,  natural  de  Jerex  de  la 
Frontera. 
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zas ,  el  gobernador  dio  un  grande  impulso  á  su  disciplina 
y  enseñanza ,  al  cual  correspondieron  haciendo  progresos 
que  hubiesen  honrado  ¿  instructores  y  soldados  euro- 
peos, distinguiéndose  las  milicias  de  las  costas  en  el 
ejercicio  de  cañón  y  de  granadas.  En  este  punto,  el 
gobierno  de  Amat  fué  considerado  como  gobierno  mo- 
delo, pues  adelantando  lójicamente  por  pasos  contados, 
demostró  que  en  adelante ,  la  cuestión  de  la  existencia 
del  reino  de  Chile  por  sus  propios  medios  reposaba  en  un 
método  de  progresos  simultáneos ,  á  saber  poblaciones , 
y  en  su  seno,  defensores  nacionales,  aumentando  el 
número  de  estos  en  proporción  al  de  aquellos  y  &  la  na- 
turaleza de  su  situación  física. 

Continuando  su  sistema  de  complementos  de  defensa, 
envió  á  la  frontera  de  capitán  de  artillería  con  misión  de 
montar  y  poner  en  corriente  uso  las  piezas  que  defen- 
dían sus  villas  y  fuertes ,  á  un  Catalán ,  llamado  Arrajul , 
en  quien  reconoció  capacidad  y  aptitud ,  y,  en  efecto , 
dicho  capitán  puso  toda  la  artillería  en  un  estado  muy 
respetable. 

Después  de  haber  recorrido  la  administración  interior 
en  todo  sus  ramos  y  haberle  dado  el  impulso  conveniente 
para  obrar  con  acierto  y  estabilidad ,  Amat  tendió  la  vista 
y  estendió  sus  proyectos  á  puntos  lejanos ;  quiso  descu- 
brir la  antigua  y  arruinada  ciudad  de  Osorno,  y  muy 
particularmente  poner  en  comunicación  abierta  la  pro- 
vincia de  Valdivia  con  la  de  Chiloe.  Con  este  intento , 
despachó  órdenes  al  sárjente  mayor  de  la  plaza  de  Val- 
divia ,  don  Antonio  Carretón  ,  valiente  Aragonés ,  y  al 
comandante  de  Chiloe  don  Antonio  Narciso  de  Santa 
María ,  en  virtud  de  las  cuales  este  último  debia ,  á  prin- 
cipios de  enero  del  año  entrante  1759 ,  ir  á  unirse  con 
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Garreton,  que  por  su  parte  tenia  una  orden  análoga , 
en  Puracavi ,  distrito  de  Osorno,  Por  desgracia ,  tardó 
seis  meses  en  recibir  su  pliego  respectivo  Santa  María 
y  no  pudo  dar  cumplimiento  oportunamente  á  una 
orden  que  ignoraba ,  al  paso  que  Carretón  recibió  el 
suyo  y  se  puso  en  marcha  por  diciembre  1758 ,  con  cien 
hombres  mandados  por  don  Francisco  de  Albarran  y 
Cosió,  don  Vicente  de  Agüero  y  don  Antonio  de 
Ugarte,  y  con  el  P.  Fr.  Antonio  Martes #  franciscano, 
por  capellán. 

Lo  primero  en  que  pensó  Carretón  fué  en  asegurarse 
una  retirada ,  y  con  este  fin ,  guarneció  un  fortin  man- 
dado construir  por  el  gobernador  en  Huequecura,  al  sur 
del  rio  Angachilla  y  al  norte  de  Rio  Bueno.  Ynayan , 
cacique  de  aquella  parcialidad  ,  era  aliado  de  los  Espa- 
ñoles ,  mandaba  trescientos  hombres  y  se  habia  atrinche- 
rado en  otro  fortin  dedicado  á  San  Fernando,  para 
aguardar  allí  que  Santa  María  se  les  incorporase  ¿ntes 
de  intentar  el  paso  del  rio.  Estas  precauciones  no  fueron 
de  mas,  como  se  va  á  ver.  Saidil  y  Catillanca ,  caciques 
de  la  parcialidad  de  Puracavi ,  distante  doce  leguas  de 
aquel  punto ,  llegaron  luego  muy  oficiosos  ¿  cumplimen- 
tar á  los  Españoles  y  ofrecerles  paso  franco  por  sus 
tierras ,  bien  que  en  realidad  su  principal  objeto  fuese 
reconocer  sus  posiciones  y  sus  fuerzas;  pero  Carre- 
tón era  muy  perito  en  astucias  de  guerra  y  creyó  notar 
algo  de  sospechoso  en  las  tendencias  de  los  naturales 
y  en  el  apresuramiento  con  que  habian  ido.  En  con- 
secuencia, tomó  medidas  y  precauciones  por  lo  que 
podía  suceder. 

En  efecto ,  á  mitad  de  la  noche  de  aquel  mismo  dia, 
los  dos  caciques  le  atacaron  con  cuatro  mil  hombres  y 
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coQ  tan  animom  empeño  que  persistieron  sin  cesar 
aúentras  duró  la  oscuridad  de  la  noche,  hasta  que  viendo 
al  rayar  el  dia  los  infinitos  muertos  que  habian  perdido 
8Ín  haber  causado  daño  mayor  á  los  Españoles,  se  retira- 
ron dejando  quinientos  noventa  de  los  suyos  tendidos  por 
el  suelo.  Los  Españoles  solo  tuvieron  diez  y  siete  heridos 
y  un  muerto  que  lo  fué  por  culpa  suya  habiendo  salido 
incautamente  del  recinto  de  la  defensa.  De  los  naturales 
no  todos  estaban  muertos ,  aunque  uno  solo  sobrevivió  á 
sus  heridas,  por  el  cual  se  supo  que  ademas  de  las  fuerzas 
con  que  habian  atacado ,  los  Indios  habian  dejado  no 
lejos  de  allí,  tres  mil  hombres  de  reserva  para  sostener 
su  retirada,  cuyo  total  lo  habian  dado  proporcional-^ 
mente  las  parcialidades  de  los  llanos  de  Rio  Bueno, 
Osorno  y  Cumco. 

Carretón  envió  un  parte  circunstanciado  de  aquel  acon- 
tecimiento al  gobernador  de  Valdivia,  don  Antonio  Saez 
de  Bustamante,  y  al  del  reino,  exponiendo  al  uno  y  al 
otro  que  Santa  María  no  se  le  habia  aun  incorporado , 
y  que  en  vista  de  lo  que  le  habia  sucedido  á  él  mismo , 
estaba  en  gran  cuidado  por  su  ausencia.  El  gobernador 
de  Valdivia ,  en  respuesta,  le  destacó  un  refuerzo  de  dies 
y  siete  hombres  igual  á  la  pérdida  que  habia  tenido ; 
pero  luego,  formó  Saez  un  consejo  de  guerra  para  deli- . 
berar  sí  no  convendría,  en  atención  ¿  la  situación  hostil 
del  espíritu  de  los  naturales  y  &  las  cortas  fuerzas  de 
Carretón ,  enviar  á  este  orden  de  retirarse  y  de  evacuar 
}os  fuertes  de  Huequecura  y  de  San  Fernando.  En  un 
^Kmsejo  de  guerra  cuyo  presidente  es  el  jefe  de  sus  voca- 
If» ,.  las  mas  veces ,  la  exposición  del  punto  de  discusión 
esima  especie  de  señal  ó  mas  bien  de  orden  indirecta  del 
¡irpto  gue  han  de  dar,  y  a3í  sucedió  que  dicho  consto  votó 
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por  la  retirada  del  destacamento  de  Garreton  y  por  la  eva- 
cuación de  los  fuertes  que  ocupaba.  En  consecuencia,  el 
gobernador  de  Valdivia  le  pasó  orden  para  que  así  lo  eje* 
cútase. 

Sorprendido  con  tal  orden ,  Garreton ,  sin  cavilar 
sobre  los  motivos  que  podia  haber  tenido  Saez  para  obrar 
contra  las  órdenes  superiores  del  gobernador  del  reino, 
no  le  pareció  que  debia  ejecutarla  stn  haber  espuesto  los 
inconvenientes  que  podia  tener,  y  respondió  al  gober- 
nador de  Valdivia ,  que  aunque  le  parecia  mucho  mas 
cómodo  y  seguro  el  retirarse  que  el  permanecer  en  donde 
se  hallaba  con  tan  cortas  fuerzas,  le  parecia  oportuno, 
antes  de  ejecutarlo,  esponerle  que  sería  comprometer  al 
gobernador  de  Chiloe ,  el  cual ,  según  órdenes  supe- 
riores ,  no  podia  menos  de  estar  en  marcha  sobre  Osorno 
en  donde  se  vería  abandonado  y  espuesto  á  ser  derrotado. 
Sin  embargo  de  esta  representación ,  Saez  insistió  en 
términos  tan  perentorios  en  que  Garreton  se  retirase, 
que  este  no  tuvo  mas  que  obedecer,  por  lo  cual  no  solo 
se  perdió  el  fruto  de  la  espedicion ,  sino  que  el  pobre  leal 
cacique  Ynayan  fué  víctima  de  su  apego  á  los  Españoles. 
Después  que  estos  se  ausentaron ,  los  caudillos  Saidil  y 
Catillanca  pasaron  con  fuerzas  Rio  Bueno  y  cayendo  de 
improviso  una  mañana,  al  nacer  el  dia,  sobre  las  chozas 
de  Ynayan ,  pasaron  ¿  cuchillo  y  degollaron  á  aquellos 
buenos  aliados.  « 

El  gobernador  Saez  de  Bustamante ,  que  era  Europeo, 
habia  tomado  la  responsabilidad  de  este  desenlace  sobre 
sí ,  y  no  parece  que  el  del  reino  le  haya  hecho  grandes 
cargos  sobre  este  particular;  pero  muy  luego  tuvo  oca- 
sión de  maltratarle  gravemente  por  su  entereza.  Guiado, 
6  mas  bien  mal  orientado  por  un  plano  inexacto,  según 
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decían ,  de  la  plaza  y  puerta  de  Valdivia,  el  gobernador 
Amat  concibió  el  proyecto  de  trasladar  dicha  plaza  á  la 
isla  de  Constantino.  Ya  sea  por  resentimiento  de  no  haber 
sido  consultado  en  dicho  proyecto ,  al  paso  que  su  su- 
bordinado Garreton  lo  fué ,  ó  por  cualquiera  otro  motivo , 
Saez  halló  mala  la  determinación ,  y  en  lugar  de  proceder 
á  dar  las  disposiciones  necesarias  para  su  ejecución , 
escribió  al  gobernador  del  reino  una  carta  llena  de 
detalles  con  que  demostraba  cuan  perjudicial  sería, 
y  añadió  que  habiendo  prestado  juramento  ante  el  su- 
premo consejo  de  Indias  de  defender  aquella  plaza, 
se  creia  autorizado ,  y  aun  también  creia  era  de  su  de- 
ber, á  representar  que  no  residian  en  el  capitán  jeneral 
del  reino  facultades  suficientes  para  la  proyectada  tras* 
lacion  sin  obtener  para  ello  previa  autorización  del  mo- 
narca. 

Atónito  Amat  con  aquella  inesperada  respuesta,  la 
presentó  en  real  acuerdo  diciendo  que  su  autor  merecía 
ser  privado  de  su  empleo ;  pero  la  Audiencia  no  fué  del 
mismo  parecer,  y  los  ministros  desaprobaron  su  determi- 
nación ,  no  pareciéndoles  que  la  representación  del  go- 
bernador de  Valdivia  fuese  tan  descabellada  ni  tan 
desencaminada  como  S.  S.  creia.  Mas  irritado  el  gober- 
nador con  aquella  desaprobación ,  se  atrincheró  en  su 
propia  responsabilidad,  y  apoyándose  en  su  sola  poder, 
envió  el  comisario  de  caballería ,  don  Tomas  de  Carmí- 
nate, á  relevar -á  Saez  de  su  gobierno ,  con  orden  de  que 
el  ultimóse  presentase  sin  pérdida  de  tiempo  en  la  capital 
del  reino.  Marchó  Carmínate,  obedeció  Saez,  presentán- 
dose en  Santiago,  y,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  detalles 
que  no  son  de  oficio,  fué  víctima  de  una  larga  per- 
secución en  su  persona  y  en  su  haber,  hasta  que  ape- 
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lando  á  la  suprema  justicia  del  rey,  el  monarca  le  auto- 
rizó á  pasar  &  España  á  defenderse. 

El  supremo  consejo  de  la  guerra  de  Madrid  no  solo  le 
absolvió  de  toda  culpa  y  pena,  sino  que  le  recomendó 
á  la  merced  de  su  majestad  para  que  le  indemnizase  en  lo 
posible  de  los  daños  y  perjuicios  que  habia  padecido,  y 
el  rey  le  mandó  dar  el  gobierno  de  Herida  en  la  penín- 
sula. 
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Eicusa  del  abuso  de  poder  en  ciertos  casos.—  Apolojia  del  gobierno  de  Amat. 
— 'EiajeraetoB  y  contradlcelones  de  notas  históricas.— Fallecimiento  deFer- 
•ando  VI  y  adfeniínleiUo  de  Carlos  HI. —  Jura  y  fuacioafs  en  Saiitli4(0«— 
Amat  nombrado  Tlrey  del  Perú.—  Su  salida  de  Chile. 

(1760—1761.) 

Después  de  haber  narrado  sucintamente  un  caso  par- 
ticular del  carácter  absoluto  y,  según  todas  las  aparien- 
cias, extralegal  del  gobernador  Amat,  resta  el  sacar  de 
él  las  consecuencias  morales  y  de  alta  política  que  en- 
cierra, no  solo  para  la  historia  de  Chile  sino  también 
para  cualesquiera  otra ,  jeneral  ó  particular. 

El  gobierno  de  Amat  fué  útil ,  provechoso  y  fecundo 
en  medidas  de  buen  gobierno ,  militar,  político  y  civil ; 
su  trato,  que  se  reputaba  chocante,  no  le  impidió  de  obrar 
con  celo  y  con  acierto  hasta  ahora ,  y  no  se  puede  decir 
que  el  rey  hubiese  hecho  un  mal  presente  al  reino  de 
Chile  enviándole  allí  para  gobernarlo.  Luchando,  cho- 
cando é  indisponiéndose  con  personas  cuyos  votos  eran 
los  mas  interesantes  para  su  reputación  de  jeneral  y  de 
gobernador,  llevó  los  asuntos  públicos  adelante  y  los 
llevó  bien.  En  Santiago,  hermoseó  la  ciudad,  y  abrió 
las  puertas  de  la  universidad  á  la  juventud ,  y  de  él 
data  en  realidad  aquella  docta  institución.  En  la  insur- 
rección de  los  presos  de  la  cárcel ,  hubo  de  pagar  su 
celo  y  su  arrojo  con  su  vida,  y  con  esta  ocasión  dotó  la 
ciudad  con  milicias  de  nueva  creación ,  y  organizó 
las  antiguas  sobre  un  pié  mas  regular.  Al  esterior, 
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proyectó  la  interesante  descubierta  de  la  antigua  Osomo 
y  el  poner  Valdivia  en  franca  comunicación  con  la  pro- 
vincia de  Chiloe.  Si  no  lo  logró ,  fué  por  circunstancias 
imprevistas  é  independieites  de  su  voluntad.  El  último 
proyectó  que  formó  fué  el  de  la  traslación  de  Valdivia  á 
otro  punto,  y  este  mismo  pensamiento  el  gobernador 
Manso  lo  habia  tenido  anteriormente ,  y  solo  habia  dejado 
de  ejecutarlo  por  miramiento  á  la  memoria  del  fundador 
de  aquella  plaza.  Por  consiguiente ,  no  tenia  nada  de 
estraño ,  y  Amat  habia  dado  botantes  pruebas  de  tino  y 
de  acierto  en  su  mando  para  que  no  fuese  justo  el  calificar 
de  descabelladas  sus  determinaciones. 

Sin  embargo ,  el  cabo  de  todo  esto  se  hallaba  con  el 
peso  de  la  animadversión  jeneral  en  recompensa  de  su 
celo  y  de  sus  buenas  obras ,  y  eso  porque  cometía  injus- 
ticias. ¿Cuales  habían  sido  estas  injusticias?  Hasta 
ahora  no  se  han  visto  claramente,  y  solo  lo  hallamos 
acusado  de  un  carácter  absoluto  é  intratable.  Decimos 
que  no  hemos  visto  ninguna  claramente  expresada  ni 
demostrada,  sino  es  la  última  contra  el  gobernador  de 
Valdivia,  Saez  de  Bustamante,  y  aquí  entra  la  lección 
moral  y  política  de  la  historia,  puesto  que  dicha  injus- 
ticia queda  suficientemente  probada,  en  primer  lugar, 
por  la  desaprobación  de  la  real  Audiencia  de  Santiago , 
y  en  segundo,  por  la  reparación  de  ella  que  hizo  el  mismo 
rey,  indemnizando  en  lo  posible  al  interesado  de  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  habian  seguido.  De  esta  lec- 
ción emanan  algunos  corolarios  muy  dignos  de  ser  estudia* 
dos ;  á  saber,  que  siendo  el  bien  jeneral  el  objeto  esen- 
cial de  un  buen  gobierno ,  el  que  lo  ejerce  goza  de  cierta 
inviolabilidad  por  la  cual  se  le  disimulan  sus  defectos  per* 
sonales,  disimulo  no  solamente  oportuno  sino  también 
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forzoso  por  la  razón  de  que  son  muy  raros  los  buenos 
gobernadores,  con  dichos  defectos  ó  sin  ellos,  y  se* 
gundo ,  que  por  la  misma  razón  los  particulares  que  se 
indispongan  en  sus  pretenciones,  por  lejítimas  que  sean , 
contra  su  autoridad,  corren  riesgo  de  estrellarse;  de  lo 
cual  no  se  deduce  que  nadie  deba  ni  pueda  prescindir 
del  uso.  de  sus  derechos  abandonándolos  al  capricho  de 
un  abuso  de  poder.  Lo  que  se  colíje  de  estos  corolarios  es 
que  el  modo  de  representarlos  con  inoportuna  suficiencia 
puede  tal  vez  perjudicaries  en  lugar  de  hacerlos  respetar, 
y  sin  duda  alguna,  fué  este  el  caso  de  Saez ,  gobernador 
de  Valdivia.  Resentido  este  de  la  comisión  directa  dada 
á su  subalterno  Carretón  de  marchar  á  Rio  Bueno,  habia 
tomado  bajo  su  responsabilidad  el  mandarle  retirarse 
frustrándole  del  éxito  de  su  buena  conducta ,  bien  que 
sometiendo  su  decisión  á  los  votos  de  un  consejo  de 
guerra;  resentido  después  de  que  el  mismo  Carretón 
fuese  consultado  por  el  gobernador  del  reino  sobre  la 
conveniencia  de  trasladar  la  plaza  de  Valdivia  á  otro 
punto,  y  de  que  esta  resolución  hubiese  sido  tomada  en 
vista  de  un  plan  de  dicha  plaza  presentado  por  él,  é 
inexacto,  en  la  opinión  de  Saez,  se  arriesgó  este  á  una 
oposición  irritante,  en  lugar  de  hacer  una  representación 
moderada  en  expresiones ,  juiciosa  en  sus  raciocinios  y 
fundada  en  sus  principios ,  tres  nulidades  mas  que  sufí* 
cientes  para  constituir  á  su  autor  en  estado  de  fragante 
desacato  á  la  autoridad  saperior,  y  por  consiguiente, 
para  convertir  un  derecho  claro  en  uno  muy  malo.  Cier- 
tamente Saez  de  Bustamante  podía  fundar  sólidamente 
el  que  él  tenia  de  representar  debidamente  en  el  hecho 
de  haber  prestado  juramento  ante  el  supremo  consejo  de 
Indias,  y  con  la  misma  probabilidad  se  puede  asegurar  que 
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las  reflexiones  que  hubiese  presentado  hubiesen  sido  oidast 
pero  de  no  haber  obrado  así ,  resultó  lo  que  se  ha  visto , 
&  saber,  el  uso  excesivo  i  ó  si  se  quiere  el  abuso  que  el 
gobernador  hiao  de  su  autoridad ,  tal  vez  por  la  dignidad 
del  mando  4  y  una  persecución  contra  el  que  tenia  rason 
y  no  supo  tenerla ,  sin  reflexionar  que » como  ya  lo  hemos 
dicho » le  parecería  mucho  mas  f&cil  al  rey  hallar  muchos 
bastante  buenos  gobernadores  de  Yalvidia  que  dos  de 
iguales  circunstancias  para  todo  el  reino  de  Chile.  En 
consecuencia »  el  monarca «  lejos  de  hacer  cargos  sobre 
su  mal  humor  ni  su  carácter  brusco  á.  Amat ,  le  recom- 
pensó desús  buenos  servicios  con  el  vireinato  del  Perút 
como  luego  se  dirá ;  y  el  perseguido  Saea ,  perseguido 
injustamente  puesto  que  se  le  índemniró  con  un  gobierno 
en  la  Península»  se  quedó  con  el  pesar  de  haber  obrado 
mal  en  un  caso  en  que  le  habría  sido  tan  fácil  obrar  bien 
y  con  mas  éxito  si  hubiese  puesto  á  parte  la  miserable 
cuestión  del  amor  propio  alarmado » mas  bien  que  ajado. 
De  todos  modos,  este  abuso  de  poder  por  parte  del 
gobernador  le  volvió  á  enajenar  las  voluntades  que  poco 
4  poco  se  había  atraído  por  su  buen  gobiernot  y  aun 
levantó  clamoresi  que,  si  no  eran  enteramente  injustos « 
eran  inútiles  é  impolíticos.  De  este  hecho  se  tomó  pié  para 
acusarle  de  la  mas  baja  y  odiosa  conducta «  esparciendo 
que  la  causa  militar  formada  por  su  orden ,  se  había  sus- 
tanciado con  testigos  falsos,  que  nunca  Caltan  (1).  En 
proporción  á  estos  síntomas  de  malevolencia  pública 
crecía  la  severidad  del  gobernador,  que  no  consultando 
mas  que  su  deber,  que  él  creía  conocer  mejor  que  nadie, 
y  que  su  responsabilidad  de  la  cual  nadie  participaba, 
se  curaba  muy  poco  de  chismes  y  de  vociferaciones  y 

(1)  T  d«  lo  cual  >m  Tltto  |o  ( dlet  C«rf alio )  tefrorMM  6j«nptar«i. 
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proseguía  haciendo,  á  lo  menos  á  so  pareeer,  justicia 
por  todas  partes.  Al  acontecimiento  de  Saez  se  siguió 
otro ,  DO  an&logo  sino  tal  vez  dlametralmente  opuesto , 
en  atención  á  que  la  destitución  de  don  Salvador  Ca« 
brito  de  maestre  de  campo  jeneral  de  la  frontera,  debida 
á  un  conflicto  con  el  capitán  de  artillería  Arrajul  encar- 
gado de  la  de  aquellas  plazas,  presentaba  el  caso  de  un 
superior  vencido  por  su  inferior ,  caso,  á  primera  vista, 
desusado  en  lo  militar  sobretodo,  porque  semejantes 
casos  son  fatales  á  la  subordinación  y  á.  la  disciplina. 
Pero  fué  este  un  acontecimiento  estraño  á.  dicha  disci* 
plina,  puesto  que  la  acusación  articulada  por  el  capitán 
Arrajul  contra  el  maestre  de  campo  Cabrito  se  fundaba 
en  malversación  averiguada  con  pruebas,  y  que  se 
hallaba  apoyada  por  los  Vecinos  mas  respetables  de  la 
frontera  (1).  En  consecuencia,  Amat  depuso  á  Cabrito 
del  empleo  de  maestre  de  campo  y  le  dio  por  sucesor 
intOTÍno  &  don  Manuel  de  Salcedo,  natural  de  la  plaza 
de  Ceuta,  presidio  de  África. 

Es  de  notar  que,  noobstante  la  acrimonia  de  los  ¿nimos 
Chilenos,  según  algunos  escritores ,  contra  Amat,  nadie 
le  acusaba  de  querer  acaudalarse,  acusación  tan  fre- 
cuente contra  los  gobernadores.  Es  verdad  que  los  mis- 
mos escritores  separaban  en  tres  clases  los  gobernadores 
que  habia  habido  desde  el  conquistador  Valdivia,  á 
saber,  los  que  habían  gobernado  hasta  mediados  del 
xvii^  siglo ,  los  cuales  hablan  sido  íntegros  y  desintere* 

(i)  Como  lo  confiesa  el  mismo  CarTsUo ,  el  cual  se  contradice  laego ,  como 
le  sucede  con  bastante  frecuencia,  diciendo  que  Cabrito  era  hombre  de  ¿uemif 
HaencUnuSt  fttMiuu  ItMét ,  de  wiftiancu  eo9iumbr4»,  etc.  De  donde  ae 
alfue  que  loa  del  parüdo  contrario  (que  eran  mnekQs  y  de  lo  firiueipai  ás 
aquella  ciudad  de  la  Concepción)  eran  todos  testigos  falso»,  puesto  que 
prestaron  Juramentos  falsos. 
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aados;  los  que,  desde  dicha  época,  habian  gobernado 
hasta  el  año  1715 ,  que  se  manifestaron ,  por  la  mayor 
parte ,  de  la  mas  baja  y  ciega  codicia ,  y,  enfin ,  los  que 
en  adelante,  instruidos  por  el  ejemplo  de  sus  predece- 
sores, supieron  tomar  mejor  el  pulso  á  su  propio  interés , 
y  obraron  mas  cautamente,  atemperándose  á  las  oca* 
piones  provechosas  que  se  les  ofrecian  y  que  ya  no  eran 
tantas  ni  tan  opimas  como  lo  habian  sido  en  otros  tiem- 
pos. Dejemos  á  los  lectores  recorrer  su  memoria  y  hacer 
la  aplicación  de  e&te  criterio ,  á  fin  de  no  interrumpir  la 
narración  con  revistas  retrospectivas  tan  inoportunas 
como  inútiles. 

En  1760,  llegó  á  Chile  la  real  cédula  anunciando  el 
fallecimiento  del  rey  don  Fernando  el  yi(l)  y  el  adve- 
pimiento  de  su  hermano  Garlos  III ,  que  reinaba  en 
Ñapóles  y  que  fué  su  sucesor  porque  Fernando  habia 
muerto  sin  descendencia.  A  los  funerales  de  este  se 
siguió  la  jura  de  aquel ,  el  &  de  noviembre,  y  nunca  jura 
se  habia  hecho  con  mas  pompa ,  porque  Amat gustaba,  y 
con  razón ,  del  brillo  militar  para  solemnizar  semejantes 
actos.  Todas  las  milicias  del  distrito  de  la  capital  acu- 
dieron y  se  reunieron  en  ella  formando  la  mas  vistosa 
ojeada  con  sus  lucidos  uniformes,  que  eran ,  los  de  in- 
fantería de  grana  con  ribetes  de  oro,  chupa,  bota  y 
collarín  azules;  y  los  de  caballería,  azules  con  vivos  de 
plata  y  chupa,  bota  y  collarín  de  nácar.  Habiéndose  sus- 
citado alguna  desavenencia  entre  los  diferentes  cuerpos 
sobre  lugar  de  preferencia,  el  gobernador  la  concilio 
del  modo  el  mas  sencillo  para  que  ninguno  se  creyese 
menos  ni  tuviese  motivo  de  queja,  mandando  que  cada 
lino  formase  en  el  orden  de  su  entrada  en  seguida  del 

(1)  Maerto  el  día  de  agosto  de  1750. 
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que  le  hubiese  precedido  y  delante  del  que  llegase  des- 
pués. La  celebración  de  la  jura  fué  tan  brillante  que 
tiene  derecho  á  una  pajina  á  parte ,  y  por  esta  razón  y 
por  la  de  que  habrá  lugar  para  narrar  sus  detalles  en 
ocasión  mas  oportuna,  la  dejaremos  para  mas  adelante, 
limitándonos  por  ahora  á  decir  que  los  caciques  de  los 
Butalmapus,  cuya  distancia  lo  permitia,  asistieron  áellá 
y  no  tomaron  una  parte  menos  interesada,  al  parecer, 
que  los  nacionales  en  las  espléndidas  y  magníficas  fun- 
ciones con  que  fué  celebrada. 

Al  año  siguiente,  la  mayor  parte  del  cual  empleó 
Amat  en  fomentar  la  extracción  del  nuevo  mineral  de 
plata  del  cerro  de  Quempo ,  fondeó  en  Valparaíso  el  na- 
vio Peruano  de  guerra,  construido  en  Guayaquil,  con 
los  materiales  de  la  Esperanza ,  cuyo  capitán  llevaba  al 
gobernador  de  Chile  el  nombramiento  de  virey  de  Lima, 
con  el  encargo  de  trasportarle  en  su  buque  y  sin  mas 
objeto.  Amat  se  nombró  inmediatamente  un  sucesor 
interino  en  el  gobierno  de  Chile,  y  embarcándose  el  26 
de  setiembre ,  fué  recibido  en  la  capital  de  su  vireinato 
el  12  de  octubre  siguiente.  El  interino  gobernador  que 
habia  dejado  fué  el  teniente  coronel  don  Félix  de  Ber- 
roeta  que  acababa  de  llegar  de  la  Concepción  con  des- 
tino á  la  plaza  de  Valdivia  á  donde  iba  de  gobernador. 
Pero  como  Amat  es  un  personaje  histórico  demasiado 
interesante  para  perderlo  de  vista  enteramente ,  y  como 
seria  inoportuno  hablar  de  él  fuera  del  caso ,  conclui- 
remos sus  pajinas  diciendo,  que  en  opinión  de  muchos, 
el  lustre  de  su  integridad  se  empañó  algún  tanto  en  su 
nuevo  gobierno,  en  donde,  por  lo  demás,  subió  á  tal 
punto  el  despótico  ejercicio  de  su  autoridad,  y  usurpó 
tantos  poderes,  que  se  decia  comunmente  no  tendría 
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nunca  sucesor «  porque  no  habría  hombre  bastante  atre^ 
vido  para  cargarse  con  elioe.  Sin  embargo ,  el  rey  le 
colmó  de  honras  y  de  favores  confiriéndole  la  banda  de 
San  Jenaro  y  la  llave  dorada  de  gentilhombre  de  Cá- 
mara, y  gobernó  el  vireinato  durante  diez  y  seis  años, 
hasta  en  1776  que  se  fué  4  E^aña  por  el  cabo  de  Hor<- 
nos;  pero,  según  algunos  autores,  no  atreviéndose  á 
desembarcar  en  Cádiz,  ¿  cuyos  intereses  comerciales 
había  perjudicado  mucho  durante  su  vireinato »  saltó  en 
tierra  en  Puerto  Real,  y  se  puso  luego  en  marcha  sin 
tomar  descanso  para  la  corte. 

Pero  allí  también  fué  recibido  con  ceño,  según  los 
mismos  escritores,  y  el  espediente  de  su  residencia  era 
tan  abultado,  que  sobrecojido,  dio  poder  ¿  don  José 
Gomendio ,  su  ájente ,  para  satisfacer  ¿  cuantas  reclanoa^ 
cienes  se  le  presentasen  sin  darle  la  pesadumbre  de  co- 
municarle detalles  fastidiosos.  Una  de  estas  reclamaciones 
sola  ascendió  á  un  millón  de  reales,  cantidad  mínima, 
decían  sus  detractores,  para  quien  había  cohechado 
ciento ,  ¿  lo  menos ,  en  su  vireinato.  Retirado  en 
Barcelona ,  que  era  su  patria ,  tuvo  una  larga  vejez  y 
ofreció  4ntes  de  morir  pábulo  á  conversaciones  con- 
trayendo matrimonio,  cuando  era  ya  octojenario*  con 
una  sobrínfk  suya. 
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Gobierno  tcteiino  del  teniente  coronel  don  Félix  de  Berroetk.^  Bpliodlo.-- 
Guerfi  dt  Bspafla  coa  luflMerra.-*-  Utca  de  gii|»erudor  el  oimIwaI  éá  taiii|i« 
400  Antonio  Guill  y  Qouzag^-  —  Sif  paráijter,  y  o|»ara(ü^^  09  #u  ^oblerm 

(1761— 1765,  j 

Como  se  ha  dicho ,  PerroeU  había  llegacjo  de  la  Coq» 
cepcion  á  Yalparaiso  para  ir  de  gobernador  á  Valdivia  ^ 
y  como  virey  que  era  ya  con  real  despacho  legalizado  y 
formali;&ado  coo  e)  cúmplase  de  rigor,  Ap^  le  nombri^ 
de  gobernador  interino  del  r^ino  has^a  Is^  llegada  de  uo 
propietario  y  que  se  creía  estaba  ya  ei)  viaje  para  Chile^ 
Bien  que  su  interinato  no  pudiese  menos  de  ser  de  muy 
corta  duración ,  Berroeta  fué  recopoci4o  por  el  cabildo 
de  la  capital ,  el  21  de  octubre,  de  gobemador*  y  al  día 
siguiente,  de  presidenta  ppr  la  real  Avdíencia^  según  el 
uso  invariable  que  después  de  taptos  años  se  seguía  ^ 
alteración!  y  en  efecto,  fué  tan  corto  que  algunos l)i;sr 
ioriadores  no  han  hecho  mención  de  él  (i).  Ppr  I.9 
mismo,  aprovecharemos  de  esjte  corto  espacio  para  d^cir 
sucintamente  y  por  coincidencia,  la  suerte  del  ínfelii 
Zabaleta,  comandante  de  la  Hermlona  en  puyo  buqu^ 
Berroeta  habia  ido  de  la  Concepción  ¿  Valparaíso^ 

Desde  Valparaíso ,  el  capitán  Zabaleta  cingló  con  \% 
Hermiona  al  Callao ,  y  después  sali6  de  chicho  puerto  para 
España  pon  cuatro  millones  de  pesos  en  oro  y  en  plata , 

(1)  Molina,  dice  Perez-Garcia ,  según  el  cual  Alsedo  mismo  erró  poniendo  en 
lugar  de  Berroeta  á  don  Mateo  de  Toro. 
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y  otros  valores  en  cobre,  cacao  y  diferentes  jéneros.  En 
el  punto  en  que  dio  la  vela,  aun  se  ignoraba  en  Lima  el 
nuevo  rompimiento  con  Inglaterra  y  la  declaración  de 
guerra  que  habia  sido  de  él  una  consecuencia  inmediata ; 
de  suerte  que  emprendió  su  larga  navegación  sin  pólvora 
ni  municiones.  Bien  que  semejante  hecho  parezca  increí- 
ble, no  solo  resultó  cierto ,  sino  que  aun  se  aseguraba 
que  su  pólvora  habia  sido  vendida,  y  atacado  de  im- 
proviso y  cuando  menos  pensaba  en  ello,  el  bizarro 
Zabaleta,  conocido  como  brillante  oficial  de  marina, 
se  halló  indefenso  y  obligado  á  amainar.  Conducido 
prisionero  á  Inglaterra  permaneció  allí,  y  al  regresar 
&  su  patria  fué  procesado ,  y  como  responsable  de  su 
navio  sin  que  le  sirviese  de  escusa  la  imposibilidad  en 
que  se  habia  visto  de  pertrecharlo ,  y  la  ignorancia  for-  • 
zosa  en  que  se  hallaba  al  salir  al  mar  de  la  existencia  de 
la  guerra,  degradado  y  preso  para  siempre  en  un  castillo. 
Volviendo  al  interinato  imperceptible  de  Bcrroeta, 
este  gobernador,  si  tenia  voluntad  y  buenas  intenciones, 
no  tuvo  lugar  para  hacer  nada  de  notable.  Lo  solo  que 
hizo  luego  que  recibió  el  aviso  de  la  guerra  con  Ingla- 
terra ,  fué  reforzar  la  plaza  de  Valdivia  con  trescientos 
hombres ,  y  una  batería  á  la  entrada  del  canal  en  un 
{)unto  llamado  el  Morrito,  en  donde  el  injeniero  don  José 
Antonio  Brk ,  enviado  allí  con  este  objeto ,  era  de  parecer 
que  mejor  seria  levantar  un  castillo  con  veinte  cañones 
de  á  2k ;  pero  bien  que  nadie  se  opusiese  á  ello ,  se  con- 
tentó con  trazar  un  corto  recinto ,  con  el  nombre  de  San 
Garios  en  honra  del  nuevo  rey,  y  en  el  cual  solo  pudo 
poner  diez  cañones  en  batería.  Por  lo  demás ,  el  gober- 
nador interino  no  hizo  nada  por  el  bien  público,  aunque 
en  el  corto  tiempo  que  gobernó  fué  tachado  de  haberlo 
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sabido  aprovechar  en  su  propio  interés,  comerciando 
anchamente  porque  tenia  caudales. 

Sin  embargo ,  ya  se  preparaba  para  ir  á  hacer  la  visita 
de  rigor  á  la  frontera  cuando  recibió  una  carta  de  su 
sucesor  desde  Lima  á  donde  habia  ido  de  Panamá»  en  la 
cual  le  avisaba  se  iba  á  poner  en  marcha  para  su  destino. 
En  efecto,  llegó  y  el  4  de  octubre  1762  le  entregó  el 
bastón  del  mando ,  y  él  se  fué  á  la  plaza  de  Valdivia  á 
tomar  el  de  aquella  plaza  &  donde  precedentemente  es* 
taba  destinado  (1). 

El  nuevo  gobernador,  que  lo  habia  sido  con  honrosas 
notas  de  Costa  Firme ,  había  recibido  en  Lima  instruc- 
ciones del  virey  Amat  muy  propias  para  conducirse 
felizmente  en  su  nuevo  gobierno.  Su  primera  intención 
habia  sido  de  abordar  á  Valdivia ,  pero  por  algún  motivo 
sin  duda  desembarcó  en  Valparaíso,  desde  donde  se 
trasladó  á  la  capital  pasando  por  la  inevitable  casa  de 
campo.  El  cabildo  de  Santiago  le  habia  preparado  la  en- 
trada por  la  calle  del  Rey,  y  el  4  de  octubre  le  reconoció 
así  como  también  fué  reconocido  por  la  real  Audiencia. 

Fuesen  los  que  fuesen  sus  antecedentesr,  sus  buenas 
intenciones  en  la  actualidad  y  las  esperanzas  de  aumento 
de  bien  que  sus  administrados  habían  fundado  en  él ,  este 
gobernador  se  mostró  desde  un  principio  mas  hombre 
de  mundo  y  de  pasatiempos  que  amante  de  negocios  y 
de  quebraderos  de  cabeza.  Y  es  de  advertir  que  hasta 
ahora  -algunos  de  los  escritores  de  aquellos  tiempos , 
cuyos  interesantes  apuntes  hemos  consultado,  se  habían 
servido  ellos  mismos  do  otros  antiguos  y  habrían  ha- 
blado de  cosas,  personas  y  tiempos  pasados  con  entera , 

(1)  Y  en  donde  falleció ,  dice  Perez-Garcfa ,  dejando  mujer,  doña  Josefa  Ytur- 
rlgaray,  y  fámIUa ,  que  pasaron  muy  luego  á  España. 
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tal  yei  con  demaiiada  liberUd,  al  paM  qtte  en  el  punto 
á  donde  hemos  llegado ,  ya  son  contemporáneos  y  teé^ 
tígos  de  vista,  y  por  lo  tanto ,  han  tenido  que  guardar 
ciertos  miramientos ;  de  lo  cual  necesariamente  se  colije 
que  cuando  no  digan  bien  de  las  cosas  ni  de  los  hom* 
bres ,  han  debido  tener  suñcientes  motivos  para  ello. 

Era  pues  el  mariscal  de  campo  Guill  y  Gonzaga  lo 
que  se  llama  hoy  muy  técnicamente  un  verdadero  áUet^ 
íante  que  moría  por  la  música  y  por  dias  de  campo,  á 
los  cuales  convidaba  las  personas  de  rango  que  le  rodea^ 
ban ,  y  todas  aquellas  con  quienes  tenia  correlación.  Con 
semejantes  inclinaciones,  ciertamente  si  no  era  un  labo- 
rioso gobernador,  tampoco  podia  ser  un  mal  hombre,  y 
bajo  este  aspecto,  no  solo  era  bueno  sino  también  ama-- 
bilfsimo.  Noobstante,  fué  criticado  y  la  murmuración 
llegó  k  oidos  del  virey,  el  cual,  maravillado,  le  envié 
papeles  de  música ,  sin  decirle  ni  una  sola  palabra ,  bajo 
un  enorme  sobre  cerrado  y  sellado  con  su  sello*  pero 
como  nada  le  decia,  á  nada  tuvo  que  responder,  y  no  se 
dio  por  entendido  por  de  pronto.  Sin  embargo ,  sin  duda 
reflexionó  masen  ello,  y  al  cabo,  sintió  arrepentimiento 
del  cual  dio  una  prueba  manifiesta  renunciando  repenti- 
namente k  sus  pasatiempos  mundanos  y  retir&ndose  al 
medio  de  los  jesuitas ,  en  la  casa  que  tenian  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  para  seguir  los  ejercicios  de  Loyola. 

I  Cosa  portentosa!  al  ñn  de  su  penitencia  ya  no  era  el 
mismo  hombre  y  se  mostró  muy  diferente  gobernador  dé 
lo  que  habia  sido  antes.  La  primera  ocasión  que  tuv0 
de  hacer  justicia  fué  en  la  causa  del  desposeido  maestre 
de  campo  Cabrito ,  desposeido ,  como  se  sabe,  por  mal- 
versación ,  acusación  que  habia  hecho  contra  él  Arrajul, 
capitán  de  artillería.  En  aquel  instante,  ya  Cabrito  bahía 
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esciUdó  la  simpatía  jeneral  por  lo  mucho  que  había  bu»* 
frido,  por  un  lado;  y  por  otro,  su  acusador  había  per* 
dido  ¿  su  protector,  que  era  el  gobernador  Amat,  de 
suerte  que  se  cambió  la  suerte.  En  la  vista  de  la  causa 
hubo  incidentes  por  los  cuales  Arrajul  apareció  ser  ua 
calumniador  sin  conciencia ,  y  Cabrito  una  víctima  de  su 
maldad ;  por  manera  que  el  último  fué  repuesto  en  su 
antiguo  empleo»  y  el  primero  se  vi5  obligado  &  fugarse 
para  sustraerse  al  castigo  de  sus  delitos  que  resultaron 
ser  graves  y  muchos. 

Una  ves  en  libertad,  el  perseguido  maestre  de  campo 
se  mostró  magn&nimo  con  todos  los  que  le  babian  sido 
hostiles  por  dicho  ó  hecho ,  y  acabó  de  granjearse  la 
estimación  jeneral.  £1  gobernador  le  encargó « ¿ntes  que 
fuese  á  la  frontera  á  tomar  posesión  de  su  mando,  de  ir 
&  Valparaíso  para  autorizar  y  dirijir  con  su  presencia  la 
construcción  del  castillo  de  San  Antonio  que  debia  ser- 
vir de  defensa  á  la  entrada  de  aquel  puerto.  En  efecto* 
fué  y  desempeñó  su  comisión  con  celo,  actividad  y  pui- 
reza ,  pureza  que  se  dejó  notar  en  la  cuenta  y  razón  de 
los  gastos  bastante  considerables  á  que  había  dado  lugar 
aquella  empresa.  En  seguida ,  marchó  á  su  destino  y  allí 
se  vengó  cruelmente  de  los  que  eran  reputados  sus  ca^ 
lumniadores,  colmándolos  de  demostraciones  de  bondad» 

Bien  que  el  gobernador  quisiese  dar  pruebas  de  los 
buenos  deseos  que  tenia  de  hacer  memorable  su  gobierno 
por  bienes  hechos  al  pais«  es  preciso  confesar  que  solo 
podía  tener  ocasiones  de  no  hacer  maL  Las  cosas  ade^ 
lantaban  en  Chile  por  sus  trámites  regulares.  En  guerra» 
DO  había  motivo  para  señalarse ;  la  de  España  y  de  In-^ 
glaterra  se  terminó  muy  luego,  y  el  18  de  julio  i763« 
ya  recibieron  en  Santiago  la  nueva  de  la  paz  de  Ver** 
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salles ,  naeva  que  fué  publicada  en  la  capital  de  Chile 
por  bando  en  agosto  siguiente.  Los  demás  asuntos  ci« 
viles  pertenecian  á  la  jurisprudencia,  y  el  comercio  se 
ensanchaba  grandemente ;  de  suerte  que  la  buena  vo- 
huitad  del  gobernador  por  entonces  no  tenia  mucho  en 
que  ejercerse,  y  tal  vez  era  fortuna,  puesto  que  la  volun- 
tad sirve  de  poco  cuando  no  se  apoya  en  las  dos  otras 
potencias  del  alma.  No  porque  Guill  Gonzaga  careciese 
de  conocimientos,  sino  porque  tal  era  la  blandura  de  su 
carácter  que  creia  cuanto  le  decían  y  arriesgaba  por  su 
docilidad  hacer  mal  con  los  mas  vivos  deseos  de  hacer 
bien.  Sin  nombrar  á  los  culpables  y  sin  definir  los  casos, 
los  coronistas  de  la  época  aseguran  que  se  dejaba  guiar 
por  malvados  con  la  misma  confianza  que  si  fuesen  hom- 
bres de  bien ;  pero  sin  duda  la  circunstancia  de  ser  con- 
temporáneos les  impedia  de  decir  las  cosas  claramente. 
El  objeto  invariable  por  el  que  muchos  le  engañaban  era 
el  ínteres.  Chile ,  en  esta  parte ,  se  volvía  á  ver  en  un 
estado  deplorable  :  el  mérito  ya  no  era  un  título ,  ya  no 
daba  derecho  á  pretender  y  ocupar  puestos  honrosos ; 
todos  se  vendian.  El  gobernador  se  deshonraba  sin  pen- 
sarlo. Los  diferentes  servicios ,  en  todas  las  administra- 
ciones de  sus  resortes ,  tenían  por  empleados  intrigantes 
adinerados. 

Fuera  de  esto ,  Guill  despachaba  los  asuntos  de  su  go- 
bierno con  mucha  regularidad  y  con  bastante  acierto, 
porque  cuando  no  había  para  qué  abusar  de  su  credu- 
lidad no  podia  faltar  de  buenos  asesores  y  consejos.  En 
el  mismo  año  de  1763,  envió  á  la  plaza  de  Valdivia  al 
teniente  coronel  de  injenieros  don  Juan  Garland  para 
que  levantase  sus  diferentes  planos  á  fin  de  remitirlos  á 
la  corte»  Hizo  algunas  obras  en  Santiago;  una  fuente  en 
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la  plaza  mayor,  y  otra  en  la  Cañada  con  las  aguas  de 
Ramón  conducidas  por  una  cañería  de  dos  leguas,  aguas 
que  brotan  por  las  quebradas  de  Apoquimdo,  Tolalaba 
y  Macul ,  y  aun  las  llevó  hasta  la  alameda  vieja  distante 
ochocientas  toesas  de  dicha  plaza  mayor,  con  el  coste  de 
veinte  y  ocho  mil  quinientos  ochenta  y  cinco  pesos. 
Vendió  el  título  de  Castilla  que  quedaba,  de  los  cuatro 
mandados  vender  por  el  rey  con  objeto  de  emplear  su 
valor  en  poblaciones,  y  salió  para  la  Concepción  con  el 
oidor  don  Domingo  Martínez  de  Aldunate.  La  resisten- 
cia &  la  traslación  de  esta  ciudad  al  valle  de  la  Mocha 
duraba  aun  después  de  trece  años ,  pero  el  gobernador, 
obrando  siempre  bien  cuando  era  bien  aconsejado ,  pro- 
puso en  el  cabildo  la  averiguación  y  el  cotejo  de  los  que 
resistian  con  los  voluntarios  y  halló  que  el  número  de  los 
primeros  era  infinitamente  menor  que  el  de  los  escar- 
mentados por  los  estragos  de  los  terremotos  y  de  las 
inundaciones.  En  consecuencia ,  determinó  poner  fin  á 
un  conflicto  que  ocasionaba  muchos  daños  y  perjuicios, 
y  mandó  que  todos  se  trasladasen  al  valle  de  la  Mocha, 
y  sus  órdenes  fueron  ejecutadas  el  2/ide  noviembre  1764, 
sin  que  quedase  nadie  en  la  antigua  Concepción.  Los 
descontentos  no  tardaron  en  conformarse ,  y  aun  en  darse 
por  muy  bien  servidos  al  ver  que  el  monarca  los  eximia 
por  diez  años  de  pagar  reales  derechos ,  ordenando  al 
mismo  tiempo  que  no  se  añadiese  al  título  de  Concep- 
ción que  tenia  la  ciudad  el  de  la  madre  santísima  de  la 
Luz ,  que  le  hablan  puesto  al  tiempo  de  la  traslación. 

Aprovechándose  de  las  circunstancias,  Guill  y  Gon- 
zaga  convocó  los  Butalmapus  para  tratar  de  nuevos  es- 
tablecimientos de  poblaciones,  y  representándole  algunos 
caciques  cuan  conveniente  les  seria  el  que  se  celebrase  la 
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junta  en  sus  tierras,  no  reparó  en  que  esta  súplica  era 
cosa  nueva,  y  tal  vez  demasía  de  parte  de  los  caciques, 
concedió  bondadosamente  el  que  fuese  celebrada  en  el 
campo  de  Nacimiento ,  y  el  18  de  noviembre  señaló  el 
día  de  la  reunión  para  el  8  de  diciembre  siguiente,  en  el 
cual  se  halló  el  gobernador  con  el  obispo  de  la  Concep- 
ción, que  era  entonces  Fr.  Pedro  Anjel  Espiñeyra,  el 
auditor  de  guerra  Aldunate ,  el  maestre  de  campo  Cabrito 
y  otras  veinte  personas,  eclesiásticas  y  seculares,  cuyos 
nombres  fueron  puestos  en  el  encabezamiento  del  acta, 
bien  que  solo  diez  la  hayan  firmado. 

Por  su  lado,  los  naturales  concurrieron  en  número  de 
ciento  noventa  y  seis  ulmenes  de  treinta  y  seis  reduccio- 
nes ,  y  de  dos  mil  trescientos  ochenta  y  seis  individuos 
mas ,  entre  los  cuales  se  deben  contar  los  capitanejos. 
El  intérprete  en  esta  ocasión  fué  el  capitán  don  Martin 
Soto  (1). 

El  primer  artículo  de  los  nueye  de  que  se  compuso  el 
convenio  fué  conforme  á  lo  ya  mandado  por  reales  órde- 
nes, á  saber,  que  los  Indios  se  reducirían  á  vida  social 
en  pueblos  circunscriptos,  en  sitios  elejidos  por  ellos 
mismos  según  su  gusto  é  interés ,  sin  que  se  les  obligase 
á  salir  de  sus  tierras. 

Al  año  siguiente ,  algunas  plazas  de  armas  se  trasfop- 
maron  en  villas ;  la  de  Santa  Juana ,  al  sur  del  Biobio,  fué 
villa  de  Santa  Juana ;  la  estancia  del  Rey,  al  norte,  villa 
de  San  Luis  Gonzaga;  la  de  San  Felipe  de  Austria,  villa 
de  Yumbel ;  el  fuerte  de  Puren ,  hacia  la  cordillera,  villa 
de  San  Carlos,  y  la  plaza  de  Tucapel,  también  hacia  la 
cordillera  y  al  norte  de  la  Laja,  villa  de  Tucapel. 

(1)  Eo  los  documentos  Ta  esto  parUmooto  asi  como  otros  varios  de  tlguoa 
Importancia  histórica* 
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Siguiendo  el  curso  de  los  acontecimientos,  otros  no 
menos  interesantes  vuelven  k  llamar  nuestra  atención  & 
Santiago.  Esta  capital  pareqia  predestinada  &  sobrellevar 
azotes  continuamente  del  cielo  y  de  la  tierra.  En  noviem- 
bre i76&,  otra  crecida  del  Mapocho  había  compróme- 
tido  gravemente  á  muchísimos  de  sus  habitantes.  £1 
gobernador  Guill  mandó  añadir  trescientos  toesas  mas  al 
tajamar  y  construir  un  puente.  A  cada  construcción  de 
estas ,  que  eran  muy  costosas ,  los  habitantes  se  queda^ 
ban  muy  consolados,  esperando  hallarse  para  siempre  al 
abrigo  de  aquel  desastre ,  y  sin  embargo  se  renovaba 
casi  periódicamente.  Con  todo  eso,  esta  vez  se  creyeron 
mas  fundados  á  confiar  en  las  nuevas  obras. 

A  esto  azote  se  siguió  el  de  una  cruel  epidemia  de 
viruelas,  notable  por  la  descubierta,  en  Chile,  del  se^ 
ereto  tal  vez  mas  interesante  para  la  humanidad ;  pero 
mientras  la  epidemia  hacia  estragos  y  ponia  en  acción 
el  cerebro  del  interesantísimo  descubridor  del  maravi* 
lioso  secreto ,  el  gobernador  dab&  pruebas  de  sus  senti- 
mientos relijiosos  pidiendo  al  obispo  rogativas,  proce* 
sienes  y  que  impusiese  penitencias  para  merecer  la 
misericordia  del  cielo.  Esta  particularidad  de  un  militar  no 
debe  sorprender ;  los  lectores  no  han  olvidado  sin  duda 
al  anjelical  Pereda,  que  pasaba  siete  horas  al  dia  en 
oración  mental  y  rezada,  y  era,  noobstante,  un  valiente 
y  entendido  gobernador.  Con  las  rogativas  se  practica** 
ban  actos  de  caridad  los  mas  honrosos  para  los  adminis* 
tradores  santiagueses  y  los  mas  útiles  para  alivio  de  ios 
inficionados  indijentes;  el  cabildo  los  socorría  con  cuanto 
dinero  podía,  y  los  vecinos  pudientes  seguían  su  ejem- 
plo ,  de  modo  que  no  había  enfermo ,  por  pobre  que 
fuese ,  que  careciese  de  la  asistencia  necesaria.  Los  mé- 
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dicos  se  esmeraban  estudiando  la  enfermedad  y  sus  pro- 
gresos ,  mas  en  vano ;  la  ciencia  no  se  había  aun  formado , 
para  ella,  de  la  experiencia  que  fué  su  madre,  y  fué 
preciso  que  un  bienaventurado ,  un  bendito  de  la  admi- 
rable orden  de  San  Juan  de  Dios  se  hallase  de  repente 
favorecido  con  la  mas  rica  inspiración  del  cielo ,  inspira- 
ción que  desde  aquel  instante,  redimió  para  siempre  al 
reino  de  Chile  de  los  efectos  de  aquella  terrible  calami- 
dad. Este  bienaventurado ,  bendito  é  inspirado  fué  Fr. 
Pedro  Manuel  Chaparro ,  el  cual  meditando ,  después  de 
mucho  tiempo,  día  y  noche  en  la  causa  oríjinal  del 
homicida  mal ,  se  vio  súbitamente  iluminado  y  no  dudó 
haber  hallado  un  antídoto  á  su  veneno.  En  efecto,  lo 
habia  hallado  y  este  antídoto  fué  la  inoculación  (1).  De 
cinco  mil  inoculados  ninguno  murió.  Así  conduce  el  cielo 
como  por  la  mano  ¿  los  hombres  á  la  perfección  para  la 
cual  los  ha  criado ,  y  por  mayor  dicha  y  gloria  para  San- 
tiago, el  inspirado  era  uno  de  sus  hijos,  nacido,  for- 
mado ,  crecido  y  engrandecido  en  su  seno.  ¿  Pero  cuanto 
no  ha  debido  la  humanidad  ¿  los  relijiosos  de  San  Juan 
de  Dios?  Para  saberlo  y  apreciarlo  bien  no  hay  mas  que 
leer  con  algún  gusto  los  Beneficios  de  la  relijhn  (2),  obra 
en  la  cual  estos  valerosos  y  caritativos  hermanos  tienen 
las  pajinas  mas  hermosas  y  las  mas  edificantes. 

Al  instante  la  ciencia  se  apoderó  de  aquella  preciosa 
descubierta ,  y  los  médicos ,  hasta  entonces  ciegos  y  er* 
rantes  en  sus  observaciones  y  pronósticos ,  empezaron  á 
preparar  sus  lancetas  y  á  hendir  venas  periódicamente. 
El  P.  Chaparro,  que  habia  sido  su  norte,  era  también 

(l)  Que  algunos  han  atril>uido  á  Fray  Matías  Verdugo,  de  la  misma  orden  « 
sId  razón,  puesto  que  este  rehjloso  ya  habla  muerto  cuando  Fr.  Chaparro  biso 
esta  admirable  descubierta. 

(3)  Por  el  anate  Delacroix. 
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y  muy  naturalmente  su  oráculo ;  porque  destinado  sin 
duda  por  el  cielo  á  alcanzar  aquel  alto  íin  para  alivio  de 
los  hombres «  este  relijioso  no  era  un  inspirado  de  pura 
oportunidad,  sino  que  por  inclinación  se  habia  dedicado 
á  las  ciencias  físicas  y  médicas  y  tenia  en  ellas  profundos 
conocimientos.  Sus  muebles  en  su  celda  eran  sus  libros» 
y  su  recreo « en  los  momentos  de  libertad  que  le  dejaban 
sus  precisas  obligaciones ,  el  estudio. 

Volviendo  al  gobernador,  era  Guill  de  Gonzaga  un 
hombre  de  alma  candida  y  de  las  mejores  intenciones ; 
por  la  primera  era  engañado  de  cuantos  tenían  interés 
en  ello,  y  el  mismo  tuvo  grandes  disgustos  á  consecuen- 
cia de  su  docilidad ;  por  las  segundas ,  era  capaz  de 
hacer  todo  el  bien  que  se  acertase  á  desear.  En  las  ca- 
lamidades públicas,  sucede  bastante  á  menudo  que  el 
ejercicio  de  la  autoridad  se  afloja,  y  que  muchos  malos 
sac-an  provecho  de  ellas  para  entregarse  á  sus  malas  cos- 
tumbres. Es  raro  que  haya  una  de  estas  calamidades  á 
favor  de  la  cual  no  se  cometan  graves  excesos  de  licencia 
cuando  no  crímenes  por  sujetos  de  la  plebe.  En  la  de 
Santiago  muchas  veces  se  habia  notado  que  habia  muchos 
de  estos  malos  sujetos  animados  en  sus  excesos  por  la 
índole  blanda  y  compasiva  del  gobernador.  Este  que  lo 
llegó  á  entender  preguntó  cual  seria  el  mejor  medio  de 
precaver  aquellos  excesos  sin  castigos  crueles,  y  oyendo 
que  an  buen  correjidor  vijilante,  y  que  supiese  hacer 
respetar  las  leyes  bastaba  para  eso,  dio  el  correjimiento 
al  c5ronel  de  milicias  del  Rey,  don  Luis  Sañartú ,  Viz- 
caíno y  hombre  de  nervio  que  restableció  muy  pronto  el 
buen  orden,  en  términos  que  ya  no  se  oyó  hablar  mas 
de  ruidos  nocturnos. 

Otra  medida  digna  de  un  buen  corazón  como  el  suyo 

IV.  Historia.  6 
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fué  la  de  establecer  abrigo  en  los  montes,  de  los  Andes 
para  que  eid  guareciesen  los  correos,  que á menudo  cof- 
rían  grandes  riesgos  en  invierno.  Esta  inspiracioa  es- 
pontánea del  gobernador,  sin  ningún^  estriña  sujestion , 
fué  realizada  por  dirección  de  don  Juan  Garland ,  por 
recomendación  del  cual  envió  un  sobresti^te  &  dichas 
obras  tan.  activo  como  inteiijente,  que  se  llamaba  Am- 
brosio 0-Higgins. 

.  No  siéndole  siempre  fácil  ni  aun  posible  &  Guill  de 
Gonzaga  el  hacer  viajes  largos,  pues  estaba  casi  paralí- 
tico ,  y  sintiendo  no  poder  pasar  revistas  á  las  tropas  con 
la  regularidad  conveniente,  comisionó  al  mismo  Gar- 
land, sujeto  dignísimo  de  su  confianza  no  solamente  pgr 
sus  vastos  y  sólidos  ponociraientos  ^ino  también  por  la 
pureza  de  su  moralidad «  para  que  fuese  en  su  lugar  á 
llenar  tan  importante  deber,  y  Garland ,  empezando  A 
darle  cumplimiento  por  el  batallón  fijo  de  la.  plaza  de 
Valdivia,  concluyó  coa  las  de  la  frontera  sin  dejar  una, 
ni  la  mas  mínima  parte  de  fortificaciones  y  pertrechos 
de  que  no  di^se.  cuenta  exacta  al  gobernador. 

,  De  todos  los  homenajes  que  este  recibía,  el  que  mas  le 
lisonjeaba  era  el  del  obispo  Alday  de  cuyas  virtudes  ha 
hecho  ya  la  historia  particular  mención.  Alday,  que 
QPQlinuaba  siendo  la  honra  de  su  país  natal,  y  colmán- 
dolo de  pien  y  bendiciones,  amat^a  mas  que  como  á 
prójimo  á  Guill  por  sq  candor  y  lo  sU^endrado  de  sus 
sentirnientos  humanos.  JEn, sus  conversaciones  la  materia 
mas  frQcuente  eran  los  Indios  y  su  civilización ,  para  con* 
seguir  la  cual  se  fundaban  tantas  esperanzas  en  el  sis- 
tema de  su  reunión  en  pi^bios  circunscriptos..  £1  qb|spo 
era  de  parecer  que,  en  efecto,  el  sistema  seria  infalible 
en  el  instante  que  pudiese  ser  ejecutado;  pero  en  este 
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ponfo,  el  sagaz  Alday  indicaba  la  dada  con  un  movi- 
miento de  cabeza,  y  anadia :  Tiempo  vendrá,  pero  no 
es  aun  tiempo,  buill  no  podía  comprender  ni  las  dudas, 
ili  la  expresión  del  prelado ,  ^  Je  arguia  con  el  convenio 
del  parlamento  del  campo  de  Nacimiento,  hasta  que 
vi6  por  sus  propios  ojos  que  el  prelado  tenia  razón* 
Sabiendo  qiie  podian  prometer,  convenir  y  acordar  sin 
temor  de  ser  forzados  al  cumplimiento  dé  su  palabra,  en 
este  particular,  los  naturales  habian  convenido  en  el 
campo  de  Nacinliento  como  otras  muchas  veces  lo  habian 
hecho  pero  no  habian  vuelto  á  pensar  mas  en  elio,  ó  si 
habian  pensado ,  lo  habian  hecho  con  la  sagacidad  que 
les  era  característica  y  figurándose ,  no  sin  fundamento , 
(jtie  cuanto  tnás  desparramados  viviesen  tnas  difícil  seria 
el  sujetarlos^ 

El  obispó  Aldat  habia  publicado  su  docto  y  famoso 
irfnodoqiie  fué  impreso  en  Lima  en  Í7^&,  t  habia  consa- 
grado al  reverendo  P.  Éspiñeyra,  franciscano  y  Español 
de  Galicia ,  de  obispo  de  la  Concepción.  Espiñeyra  habia 
ido  de  jnisionero  &  Chile  y  habia  sido  ünb  de  los  funda- 
dores del  colejio  de  la  propaganda  de  San  Bartolomé  de 
Gamboa.  Entre  sus  misiones  las  mas  provechosas  habian 
sido  las  que  habia  predicado  en  los  Andes  á  los  Pehuen- 
ches  y  Huilliches.  £1  gobernador  Amat  habia  admirado 
y  apreciado  su  celo  apostólico  y  le  habia  recomendado 
al  rey  que  le  presentó  para  la  mitra  del  obispado  de  la 
frontera.  Consagrado  por  el  de  Santiago  en  1763,  este 
obispo  se  halló  con  una  iglesia  arruinada  de  todos  modos 
por  la  separación  de  sus  feligreses  en  diferente  pobla- 
ciones, separación  que  habia  durado  doce  á  catorce 
años.  Para  recuperarse  de  estos  perjuicios ,  el  ilustrísímo 
don  Pedro  de  Espiñeyra  pidió  dos  prebendas  mas  al 
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rey ,  favor  que  le  fué  concedido  por  el  monarca.  Poco  k 
poco,  el  nuevo  prelado  fué  restableciendo  los  colejios  y 
seminarios,  incorporando  el  suyo  con  el  de  los  jesuítas 
en  uno,  bajo  el  título  de  Colejio  carolino,  dirijido  por  el 
presbítero  don  Juan  de  San  Cristóval ,  y  don  Antonio 
Quíntian  y  Porte,  el  primero  como  rector,  y  el  segundo, 
como  vicerector.  Enseguida,  levantó  la  casa  episcopal, 
y  mandó  echar  los  cimientos  de  la  nueva  catedral. 

En  aquel  instante ,  todas  las  cosas  de  Chile  hablan 
vuelto  á  seguir  su  rumbo  natural  por  sus  trámites  regu- 
lares hacia  el  fin  propuesto  y  deseado ,  cual  era  el  ade- 
lantamiento de  la  nación  en  fuerza  material  y  moral, 
bienestar  y  capacidad  intelectual ,  y  ya  nadie  se  acor- 
daba de  males  pasados  como  si  nunca  hubiesen  sucedido 
ni  debiesen  volver  á  suceder. 

£1  solo  acontecimiento  estraño  k  la  nación  fué  que  por 
el  verano  de  aquel  año,  el  almirante  Bíron  fondeó  en  la 
isla  de  afuera  de  Juan  Fernandez ,  después  de  haber 
pasado  por  el  estrecho  de  Magallanes  que  todos  creían 
cegado ;  pero  Biron  nada  hizo  mas  que  levantar  planos 
con  los  que  se  fué  al  cabo  de  pocos  dias  de  fondeadero. 
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Real  resolución  sobre  el  emplazamiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción. •—  Eje- 
cútase lo  mandado  por  ella.— Determinación  deOuill  y  Goosaga  de  obligar 
á  los  naturales  á  cumplir  con  la  estipulación  del  campo  de  Nacimiento  res- 
pecto á  reducirse  á  pueblos.—  Efectos  que  produce.—  Alzamiento  jeneral 
de  lof  Indios. 

(1766.)     . 

Incontestablemente,  al  lado  del  interés  que  tenia  el 
reino  de  Chile  en  la  protección  del  Rey ,  tenia  grandes 
inconvenientes  en  necesitar  de  su  real  aprobación  en 
muchos  casos,  porque  mientras  la  obtenía  y  la  recibia 
sufria  muchos  perjuicios  en  la  suspensión  y  demora  de 
asuntos  importantes.  Tal  fué  el  del  establecimiento  final 
de  la  Concepción  en  el  valle  de  la  Mocha,  que  ademas 
de  lamentables  conflictos  ocasionó  graves  pérdidas  y  me- 
noscabos á  sus  morador/^s.  Por  fin  llegó  una  real  cé- 
dula (i)  fijando  irrevocablemente  el  sitio  de  la  nueva 
ciudad  en  aquel  valle ,  con  la  cual  cesaron  las  desave- 
nencias y  cada  cual  se  apresuró  á  obedecer  prontamente 
por  la  cuenta  que  le  tenia.  De  donde  resulta  con  evi- 
dencia que  dejar  á  los  hombres  gobernarse  ellos  mismos ; 
querer  que  procedan  en  concordia  y  armonía  al  buen 
arreglo  de  sus  negocios,  es  CQmo  querer  conciliar  inte*- 
reses  opuestos,  contrarios,  incompatibles  por  su  natura- 
leza y  que  un  gobierno  sabio  puede  solo  poner  en  con- 
tacto con  ventajas  y  desventajas  recíprocas  de  que  se 
compone  la  equidad ,  como  la  armonía  se  forma  de  con- 

(1)  De  4  de  marzo  1764. 
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trastes.  Viéndose  así  autorizado ,  el  gobernador  concedió 
el  término  de  tres  meses  para  que  todos  los  vecinos  de 
la  antigua  ciudad  que  nó  habiaii* querido  trasladarse  á  la 
nueva  lo  ejecutasen,  so  pena  de  incendio  de  las  casas  que 
quedaban  aun  en  la  primera.  Con  esto  y  con  la  falta  del 
apoyo  de  Zambrano ,  que  ya  habia  muerto  como  se  ha 
visto,  cesó  la  tan  inútil  como  fatal  resistencia  á  una  nie- 
dida  principalmente  dictada  por  la  mas  imperiosa  ne- 
cesidad. 

Habiéndose  visto  muchas  veces  engañado  y  sido  mas 
de  una  vez  víctima  de  su  candorosa  credulidad ,  Guill 
y  Gonzaga ,  cediendo  por  otra  parte  á  su  natiiráf  incli- 
nacioil,  tomó  por  consejeros,  oficiosos  como  ya  sé  debe 
entender,  á  los  PP.  jesuitas,  circunstancia  de  la  cual  no 
fie  debe  colejir  que  malos  resultados  hayan  sido  debidos 
á  BUS  consejos,  como  muchos  han  querido  persuadirlo, 
olvidando  que  desde  el  gobernador  Alonso  de  Rivera , 
todos  los  buenos  les  han  sido  esencialmente  debidos ,  kl 
paso  que  todos  los  malos  se  han  óríjinado ,  en  la  cues- 
tión de  que  se  trata,  de  haberlos  desoido  y'  aun  coh- 
trarestado ,  en  despecho  de  la  razón  y  de  la  experiencia. 
Es  muy  posible ,  y  atirt  probable  que  los  jesuitas  'hayan 
sujerido  al  gobernador  el  proyecto  de  inducir  loa  IhdióS 
á  reunirse  en  pueblos ;  pero  que  le  hayan  aconsejado  el 
violentarlos  y  forzarlos  á  obedecer,  esto  es  no  solamente 
improbable  sirio  también  opuesto  á  todos  los  antece- 
dentes de  la  historia  y  á  las  máximas  de  aquellos  ínclitos 
conversores.  Ya  hemos  tenido  mas  de  uná*o¿asíbn  dé 
establecer  esta  verdad  y  ahora  la  repelimos  i  cuándo  los 
jesuitas  nb  han  podido  hacer  bieh,  porque  estaban  con 
las  manos  atadas ,  aun  han  podido  evitar  males  ó ,  por 
lo  menos ,  disminuir  su  gravedad  y  sus  desastres ;  que  el 
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que  dude  de  ello  ,  abra  la  historia  y  lea  con  reflexión  y 
sin  rencor  (1).  Vengamos  al  asuntó. ' ' '  * 

Sea ,  pues ;  los  jésuitas  aconsejaron  á  Guill  y  Gonzaga 
el  llevar  &  efecto  aquel  proyectó  cuya  ejecución  era  él 
medio  mas  seguro  de  adelantar  la  grailde  obra  de  la 
civilización  de  los  naturales,  obra  esencial,  óbrala  mas 
preciosa  á  los  ojos  del  mismo  soberano.  El  gobernador 
era  del  mismo  parecer,  y  la  esperanza  de  hacerse  bene- 
mérilo  &  los  ojos  del  réy'báátábá,  aunque  no  Hubiera  te- 
nido otras  consideraciones ,  y  puede  áér  también  que  al 
pensar  en  esto  soñase  én  alguna  recompensa  y  én  sü 
propio  engrandecimiento.  Nada  de  mas  propio  y  mas 
puesto  en  su  lugar. 

Y  por  de  pronto,  por  preliminares,  se  aumentaron 
las  estancias' de  aquellos  cónvél^ores  eiitre  los  rios  Tól- 
ten  y  Biobio,  mar  y^CordlIíera,  con  prohibición,  bajo 
penas  severas,  de  que  se  viese  en  la^  tierra  á  ninguii 
español  fuera  de  ellos.  Nótese  bien  este  hecho.  Añada- 
mos al  mismo  tiempo,  que  el  obispo  de  la  Concepción, 
cuando  se  reunió  el  ultimó  parlamento  en  los  campos  dé 
Nacimiento,  no  opinaba  que  la  concentración  de  los  na^ 
torales  en  pueblos  circunscritos  pudiese  producir  buen 
efecto ;  pero  esta  opinión ,  cierta  ó  supuesta ,  de  áu  ílud-^ 
trfsima  ño  solo  cafecia  de  fuhdámento  plausible  sino  que 
se  apoyaba  en  raciocinios  verdaderamente  poco  natu- 
rales ,  tales,  por  ejemplo ,  como  eran  los  que  daban  por 
consecuencia  que  de  sus  malas  inclinaciones  no  se  podiá 
esperar  sacar  buen  fruto,  y  que,  por  consiguiente,  era 
inútil  y  aun  dañoso  el  querer  eorrejirlas.  Que  los  detrac- 
tores de'  ios  jésuitas  gusten  de  semejantes  razones  y  se 

(1)  En  los  üocumentos  se  encuentran  Tartos  Informes  muy  importantes  sobr« 
dicha  coinpaílía  de  Jesúft  y  sobre  su  espuTsloA  de  Chllo. 
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sirvan  de  ellas  para  argumentar  á  su  modo,  su  alma  en 
su  palma ;  pero  ningún  entendimiento  sensato  las  adop- 
tará, porque  son  contrarias  ííq  solamente  á  todas  las 
lecciones  que  da  la  historia  de  Chile ,  sino  también  á  la 
historia  de  todas  las  naciones  y  de  todo  el  jénero  hu- 
mano ;  tanto  valdría  decir  que  los  cristianos  no  hubie- 
ran nunca  debido  serlo,  y  que  habría  sido  mucho  natu^ 
ral  que  permaneciesen  por  los  siglos  de  los  siglos  idóla- 
tras y  jen  tiles.  Ya  lo  hemos  dicho,  el  gran  temor  de  los 
Araucanos  para  dejarse  organizar  en  pueblos ,  su  prínci- 
pal  motivo  de  repugnancia  era  la  consideración ,  que 
arguye  mucho  en  favor  de  sus  entendimientos  y  de  su 
sagacidad ,  la  consideración  de  que  sería  mas  fácil  pri- 
varles de  su  querida  libertad  y  poner  freno ,  si  se  quiere , 
á  la  licencia  de  sus  costumbres  que  eran  las  que  desani- 
maban tanto  al  venerable  pastor  de  la  Concepción.  Su 
señoría  ilustr/sima ,  en  ia  pureza  de  las  suyas,  en  su  edad 
avanzada ,  en  sus  horas  empleadas  en  comunicar  con  el 
cielo  por  sí  y  por  sus  ovejas,  no  podia  figurarse  que  hom- 
bres destituidos  de  estos  preciosos  auxilios  y  entregados 
&  las  sujestiones  de  una  organización  vigorosa ,  perfecta, 
las  siguiesen  precisamente  porque  era  el  asunto  prínci- 
pal  de  su  vida  y  el  único  fin  de  todos  sus  pensamientos , 
puesto  que  no  tenian  otro ;  en  lugar  de  reflexionar,  él  y 
todos  los  que  le  atribuyen  semejante  desánimo ,  que  el 
modo  el  mas  eficaz  de  disminuir  dichas  sujestiones  y  de 
formar  las  costumbres,  es  dar  ocupación  á  las  cabezas  y  á 
los  brazos,  según  el  proverbio  vulgar  de  grandes  y  chicos 
conocido ,  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios. 

En  efecto,  los  Indios  repugnaban  ;  pero  los  jesuitas, 
entre  los  cuales  se  señaló  en  esta  ocasión  el  P.  Juan 
Calves ,  hacian  cuanto  podian  para  que  conociesen  las 
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ventajas  que  se  les  seguirían ,  sin  encontrar  pk>r  otro  lado 
el  menor  inconveniente ,  ni  cotepremeter  en  lo  más  mí- 
nimo su  seguridad.y  libertad,  de.móvimieixtos^  y  ai.£n.lo 
consiguieron  ;  los  caciques  se  rindieron  á  sus  instancias. 
Pero  esto  no  bastaba,  pues  por  lo  que  ellos  llaman 
Admapuy  que  es  un  convenio  jeneral ,  una  ley  de  costum- 
bre tan  en  vigor  como  las  mejor  escritas  y  autorizadas, 
la  palabra  de  un  cacique  no  comprometía  á  los  suyos  si 
ellos  no  querian  ratificarla  y  cumplirla.  En  esto ,  sucedió 
que  los  Huilliches,  que  no  quisieron  prestarse  á  obede- 
cer, declararon  la  guerra  &  sus  vecinos  los  Pehuenches, 
que  se  prestaron ,  y  pidieron  asistencia  á  los  Españoles, 
fundándose  en  que  el  gobernador  Amat  había  hecho 
alianza  con  ellos.  Sorprendido  Guill  y  Gonzagua  de  la 
demanda ,  la  pasó  &  manos  de  su  ase<«or  don  Francisco 
López,  el  cual  opinó  que  se  debia  dar  auxilio  á  los  Pe- 
huenches, y  en  efecto  se  les  enviaron  doscientos  hombres 
de  caballería  al  mando  de  un  buen  oficial ,  bien  que  solo 
tuviese  el  grado  de  subteniente ,  porque  sabia  el  idioma 
y  conocia  mucho  el  carácter  y  las  costumbres  de  aquéllos 
naturales.  Don  Jacinto  Arriagada,  que  así  se  llamaba 
dicho  oficial ,  incorporado  con  los  Pehuenches ,  se  puso 
á  la  cabeza  de  las  fuerzas  combinadas  y  marchó  contra 
los  Huilliches ;  pero  sin  saber  como  ni  porqué ,  no  los 
atacó ,  ni  le  atacaron ,  ni  hubo  especie  alguna  de  acción 
de  guerra;  no  porque  no  se  hubiesen  visto  las  caras, 
puesto  que  los  Españoles  y  los  Pehuenches  hallaron  á  sus 
enemigos  bastante  fuertemente  atrincherados  sobre  una 
loma.  Tal  vez  el  motivo  de  la  inacción  ha  podido  ser  que 
no  creían  tener  suficientes  fuerzas  para  desalojarlos. 
Sea  lo  que  fuese ,  se  volvieron  sin  haber  hecho  mas  que 
maloquead. 
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Este  cortQ  é  indiferente  episodio  prueba  que  so)o3  lo6 
fluilliches  no  querían  reducirse  &  vivir  reunidos  en  al- 
deas. El  asesor  del  gobernador  y  Quill  mismo  obraron 
con  buena  política  protejiendo  á  los  Pehuenches,  puesto 
que  por  el  hecho ,  éstos  se  constituían  vijilantes  de  sus 
indóciles  vecinos,  y  no  habiendo,  por  otro  lado,  ijoó- 
tivo  dé  desconfianza,  y  sí  al  contrario,  razones  para 
esperar  que  el  gran  paso  que  se  iba  á  dar  en  el  adelan- 
tamiento de  la  civilización  4e  los  naturales  se  daria  sin 
oposición,  el  gobernador  llevó  adelante  su  proyecto. 
Pero  en  este  punto ,  hubo  una  especie  de  fatalidad  cual 
fué,  que  hallándose  él  en  la  imposibilidad,  por  falta  c|6 
salud,  de  ir  &  ejecutarlo  en  persona,  tuvo  que  dejar  la 
ejecución  en  manos  de  sus  subalternos.  En  primer  lugar, 
se  trataba  de  construhr  tres  poblaciones,  y  lejos  de  per- 
sistir eh  su  repugnancia,  ya  los  naturales  mismos  habian 
pedido  utensilios  y  herramientas  para  ponerse  &  lá  obra. 
En  consecuencia,  el  maestre  de  campo  se  dirijió  á  San 
Carlos  de  Angol ,  en  donde  debia  hacerse  la  primera  coü 
nombre  de  ciudad ,  con  el  sarjento  mayor  Rivera ,  los 
capitanes  don  Diego  Freiré  y  don  Agustin  Burgoa,  y  nn 
destacamento  de  tropas,  que  eran  tos  nuevos  dragones 
y  cincuenta  numeristas.  Gomo  acabamos  de  decir,  los 
utensilios  y  herramientas  necesarios  habian  sido  pedidoi 
por  los  naturales,  y  concedidos  por  la  autoridad  española, 
y  los  jefes  encargados  de  sobrestantear  las  obras  pensad 
ron  ó  debian  pensar  que  no  tendrían  mas  qu^  hacer  qa9 
dirijir  y  animar  á  los  trabajadores. 

La  época  de  este  acontecimiento  fué  el  25  de  dicimí* 
bre  de  1766.  Los  motivos  que  lo  determinaron  aparece* 
rán  poco  á  poco  y  muy  lójicamente  al  paso  que  se  desar* 
rollep  las  particularidades  que  le  acompañaron ,  üñico 
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modo  de  llegar  &  una  consecuencia  clara  y  precisa  ^ 
como  ha  sucedido  siempre  en  medio  de  las  tontradic* 
ciones  increibles,  no  de  los  escritores  unos  con  otros  sino 
de  cada  uno  de  ellos  con  sí  mismo.  Mientras  los  Espa- 
ñoles llegaban ,  se  alojaban  y  decian  muy  pac/ricamente 
&  los  naturales  que  ya  podian  dar  principio  á  sus  obras , 
estos  se  disponían  á  ejecutar  lo  que  muy  de  antemano 
tenian  proyectado ,  á  saber,  degollar  á  los  Españoles  y 
despedir  la  flecha  de  la  guerra  empapada  en  su  sangre* 
Sin  embargó ,  fueron  construidas  sesenta  y  tantas  casas 
y  la  iglesia  sin  repugnancia  ni  mal  humor  de  los  Indios  I 
y  si  hubo  algunos  Españoles  que  tuvieron  por  sospechoso 
un  humo  que  se  estendíó  el  dia  17  por  e|  contorno, 
fueron  muy  pocos.  En  efecto,  el  18,  los  jesuitas  bendi* 
jeron  el  templo ,  y  cantaron  una  misa  solenñe ,  asistidos 
de  algunos  óólegas  conversores  de  distritos  vecinos,  &  lá 
cual  asistieron  el  cacique  Curiñancú  y  otros  tres  mu^ 
bien  vestidos  y  con  los  pies  desnudos,  situados  los  cuatro 
al  lado  de  la  epístola,  en  frente  del  maestre  de  campo 
Cabrito  y  de  tres  oficiales,  que  estaban  al  lado  del  evan-^ 
jelio.  Concluido  el  oficio  divino ,  dieron  los  Españoles  á 
los  naturales  un  espléndido  banquete ,  y  les  regalaron 
diferentes  objetos  de  su  gusto ,  como  tai)aco  á  los  hom-^ 
bres,  y  listones  alas  mujeres,  con  lo  cual  parecieron 
sumamente  lisonjeados  y  satisfechos. 

Al  dia  siguiente,  19,  volvieron  á  su  trabajo  muy  ani- 
mados, y  bien  sustentados  con  carne,  pan  y  vino,  qué 
los  Españoles  no  dejaron  de  suministrarles  ningún  dia,  y 
en  vista  de  esto ,  persuadido  el  maestre  de  campo  que  ya 
no  habia  mas  obstáculos  ni  resistencias  que  temer,  destacó 
al  sarjen to  mayor  á  su  destino ,  y  al  capitán  don  Agustín 
Burgoa  al  suyo  para  qu^  hiciesen  adelantar  sus  respéc* 
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tívafi  poblaciones,  dándoles  una  parte  de  sus  dragones 
y  numerístas  y  quedándose  él  en  Angol  con  los  restantes 
y  con  el  capitán  Freiré.  Los  numeristas  que  quedaron 
con  él  ayudaban  á  los  trabajadores  en  cuanto  podian , 
y  todos  continuaron  trabajando  alegremente  y  con  brío 
hasta  el  dia  2k  que  el  cacique  Curiñancú  fué  á  hacer 
una  visita ,  por  la  tarde ,  al  maestre  de  campo.  Es  de 
advertir  que  este  cacique  se  habia  mostrado  no  solamente 
uno  de  los  mas  opuestos  á  la  organización  de  pueblos, 
sino  que  juntamente  con  otro,  llamado  Naguelgala, 
habia  conspirado  contra  los  Españoles.  En  el  momento  á 
que  nos  referimos,  Curiñancú  ya  alojado  en  su  casa, 
iba  á  dar  gracias  al  maestre  de  campo  del  mucho  bien 
que  el  rey,  el  capitán  jeneral ,  y  el  mismo  maestre  de 
campo  les  habian  hecho  á  los  naturales ,  y  manifes- 
tando un  verdadero  arrepentimiento  con  lágrimas  en 
los  ojos  de  su  anterior  y  pasada  ingratitud.  Tan  com« 
punjido  parecia Curiñancú  que  don  Salvador  Cabrito  hizo 
cuanto  pudo  para  consolarlo ,  asegurándole  que  lo  pa- 
sado estaba  pasado ,  y  que  lejos  de  acordarse  de  ello , 
el  gobernador  se  hallaba  muy  satisfecho  de  la  prontitud 
con  que  él  se  habia  prestado  á  ejecutar  un  plan  del  cual 
resultaría  la  felicidad  de  ambas  naciones.  Con  esto  ,  se 
defi^idió  Curiñancú  sumamente  agradecido ,  sobretodo  á 
un  mazo  de  tabaco  que  el  maestre  de  campo  le  dio ; 
pero  apenas  se  ví6  fuera ,  corrió  al  punto  de  reunión  en 
donde  le  aguardaban  sus  mocetones ,  y  poniéndose  á  su 
fícente,  marchó  sin  perder  un  instante  sobre  el  Biobio, 
en  cuya  ribera  meridional  se  levantaba  la  población 
vijilada  por  el  capitán  don  Agustin  de  Burgoa ,  á  cinco 
ó  seis  leguas  de  Angol. 
£1  capitán  Burgoa  creyó  oir  por  la  noche  pasos  muy 
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atentados ,  aunque  por  ser  de  mucha  jente  no  podian 
dejar  de  ser  sentidos.  Sin  einbargo,  como  dos  ó  tres 
veces  que  se  incorporó  para  escuchar  con  cuidado  el 
ruido  habia  cesado,  pensó  haberse  engañado  y  se  dor- 
mió  sin  la  menor  zozobra;  pero  por  desgracia,  lo  que 
habia  creido  oír  eran  verdaderamente  pasos  de  muchos 
hombres ,  y  al  amanecer  sus  dragones ,  él  y  uno  que  le 
ajsistia  se  hallaron  sorprendidos  sin  tener  tiempo  para 
acudir  á  las  armas,  y  él  sin  tenerlo  para  vestirse,  y 
hasta  los  vestidos  le  quitaron,  mientras  que  ataron  á  su 
dragón  de  pies  y  manos.  Los  demás,  dragones  y  nume- 
ristas ,  huyeron ,  muchos  heridos,  unos  á  Angot,  y  otros 
á  Nacimiento.  Guriñancú  y  los  suyos  empezaron  á  cum- 
plir con  el  ceremonial  usado  por  ellos,  cuando  se  pre- 
paran á  dar  nmerte  á  alguno ,  desfilando  muchas  veces 
con  sus  lanzas  en  torno  del  capitán  Burgoa  y  del  dragón ,  y 
al  primero  le  dijo  el  traidor  cacique  jurase  sobre  una  cruz , 
que  le  presentó  para  que  la  besase,  decir  verdad  en  todo 
lo  que  iba  á  preguntarle.  Burgoa  no  halló  inconveniente, 
puesto  que  ya  entendió  muy  bien  que  su  última  hora  se 
acercaba,  y  juró  sin  resistir  inútilmente  besando  la  cruz. 

—  ¿Quien  ha  sido  el  inventor  de  los  pueblos  que  nos 
forzáis  á  formar  ?  le  preguntó  el  cacique. 

—  El  rey,  respondió  Burgoa,  por  vuestro  bien  en  este 
mundo  y  en  el  otro. 

—  ¿Como  el  rey?  repuso  el  cacique.  Ni  tú,  ni  el 
maestre  de  campo  ,  ni  el  mismo  gobernador ,  nin- 
guno de  vosotros  es  el  rey ;  y  advierte  que  acabas  de 
jurar  por  ésta  cruz  de  decir  verdad  en  todo  y  de  no 
mentir. 

—  No  miento ,  replicó  el  infeliz  capitán.  El  rey  está 
muy  lejos  para  que  podáis  oir  su  voz  y  sus  mandatos ,  y 
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por  lo  mismo ,  da  sus  órdenes  por  escrito  al  gobernador, 
el  cual  las  trasmite  al  maestre  de  campo  y  de  este  nos 
vienen  á  nosotros ,  de  suerte  que  sin  ser  el  rey,  cada  uno 
obra  en  su  real  nombre  y  ejecuta  su  voluntad. 

—  Eso  puede  ser,  volvió  4  dedr  el  cacique ;  pero  en  el 
caso  presente  no  es  la  voluntad  del  rey  la  (fue  ejecutáis, 
sifao  es  la  del  capitán  Garcés  y  la  del  jesuíta  Gelves,  (}ue 
con  el  intérprete  jeneral  Han  sido  los  instigadores  de  la 
violencia  que  nos  queríais  hacer  para  poder  privarnos  mas 
f&cilmente  de  nuestra  libertad. 

Hecho  este  interrogatorio,  Guriñancú  montó  &  caballo, 
y  Burgoa ,  viendo  que  iba  á  darle  muerte  por  su  misma 
mano ,  asió  por  el  cuello  su  Caballo  y  le  preguntó  porqiiá 
quería  quitarle  la  vida  siendo  así  que  jamas  le  habia 
hecho  el  menor  mal  ni  daño,  t  A  no  sei*  que  lo  ba^as  por 
cumplir  el  gusto  del  maestre  de  campo ,  añadió  el  capi- 
tán, ho  comprendo  porque  me  (}uieres  matar?  » 

—  I  Como  por  cumplir  el  gusto  del  maestre  de  canipot 
preguntó  Guriñancú  sorprendido. 

—  Sí ,  respondió ,  el  maestre  de  campo  es  m\  mayor 
enemigo  y  por  eso  me  destacó  á  este  sitió ,  porque  satna 
que  en  ,él  me  sucedería  lo  que  ahora  me  sucede. 

Quedó  un  momento  parado  y  suspehso  Guriñancú;  y 
luego  en  un  arranque ,  se  echó  abajo  ^e\  caballo  y  se 
lo  ofreció  al  capitán  Burgoa  para  que  se  salvase  antes 
(\uQ  otros  le  matasen.  El  dr^on  se  libertó  también, 
aunque  no  tardó  en  morir  ahogado  en  el  rio  de  Angol 
por  haber  errado  el  vado.  En  cuánto  á  Burgoa,  usó  de 
cortesía  y  no  queriebdo  mostrarse  presuroso  de  huir,  res* 
pendió  que  no  quería  dejarle  á  pié  y  que  estaba  en  estado 
de  andar  sin  temor  de  cansarse.  Sin  embargo»  aceptó 
las  ancas  del  caballo  de  otro  Indio  que  se  lo  llevó  á  escape 
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hasta  dejarle .  cerca  de  Angol,  continuando  él  con  la 
misma  velocidad  hacia  bu  reducción. 

Mientras  esto  sucedia  con  el  capitán  Burgóa,  lo 
mismo,  ó  poco  mas  ó  menos,  le  pasaba  al  sárjente 
misiyor  Rivera  en  su  población ,  con  la  diferencia  de 
(|ue  se  contentaron  con  quitarle  el  vestido  y  las  armad 
dejándole  irse ,  al  dia  siguiente  ,  en  traje  de  Indio  ^ 
á  pié  á  Nacimiento.  Sus  dragones  y  numeristas  hicieron 
como  habian  hecho  los  demás ;  unos  huyeron  á  Angol , 
y  otros ,  á  diversos  puntos  de  la  frontera. 

En  Angol ,  donde  habría  sucedido  otro  tanto  con  el 
maestre  de  campo ,  los  dragones  y  numeristas  pudieron 
tomar  las  armas  á  los  gritos  de  alerta  de  lá  guardia,  y 
se  contentaron  con  llevarse  las  reses  de  abasto  y  los  ca- 
ballos, menos  veinte  uno  que  no  se  hallaban  tan  á  mano. 
Desde  allí ,  se  fueron  á  ocupar  todos  los  pasos  de  los 
caminos  para  cortarles  la  comunicación ;  pero  noobstante, 
aun  pudieron  despacharse  dos  correos  con  dos  partes  del 
acontecimiento,  uno  á  Nacimiento,  y  el  otro  á  Marveo- 
en  donde  se  hallaba  el  intérprete  jeneral ,  á  quien  el 
mae^e  de  campo  decia  avisase  á  los  Pehuen^^hes  para 
que  fuesen  pronto  á  su  socorro.  Pero  el  lengua  jeneral 
temió  por  sU  vida  y  no  se  atrevió  á  salir,  viendo  que  el 
ruido  se  propagaba ;  fué  preciso  que  el  P.  Juan  Zaballa, 
t»en  que  se  hallase  solo  en  aquel  instante,  llevase  en 
persona  las  cartas  á  Ja  plaza  de  Puren ,  cuya  reducción 
también  estaba  ya  alzada  y  los  naturales ,  furiosos ,  ha* 
bian  forzado  las  puertas  de  la  cat)illa  y  profanado  las 
imájenes,  muy  particularmente  las  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción ,  y  dos  crucifijos.  El  vino  que  había  para 
el  servicio  de  la  misa,  y  que  pasaba  de  cuarenta  arrobas, 
lo  bebían  en  un  cáliz  en  lugar  de  vaso.  Al  ver  la  capilla 
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y  la  casa  de  sus  colegas  saqueadas ,  el  P.  Zaballa ,  aió-* 
nito  algunos  instantes ,  se  repuso  luego  y  afeó  con  la 
autoridad  irresistible  de  que  sabian  servirse  los  jesuítas 
la  conducta  de  los  amotinados ;  pero  estos  ya  no  se 
hallaban  en  estado  de  rendirse  á  ninguna  buena  inspi- 
ración j  y  con  todo  eso ,  aun  tuvieron  la  de  aconsejar  al 
P.  que  se  pusiese  en  salvo  antes  que  le  sucediese  mal  ó 
peor  á  él  mismo. 

En  efecto,  se  extendía  el  alzamiento  y  crecia  con  sín- 
tomas y  proporciones  alarmantes.  Los  naturales  de  Bureo 
babian  ya  robado  las  reses  de  cebo  que  el  cura  de  Puren 
babia  puesto  á  engordar  en  los  pastos  del  Biobio ,  reses 
cuyo  número  excedia  de  cuatrocientas.  Al  comandante 
de  Santa  B&rbara  le  babia  sucedido  lo  mismo  con  la 
adición  de  dos  vaqueros  muertos  por  ellos.  En  eLinstante 
en  que  les  daban  muerte,  el  capitán  don  Luis  Yillagran 
que  se  iba  huyendo  en  su  caballo  y  que  vio  aquel  triste 
suceso ,  temiendo  por  sí ,  se  arrojó  al  Biobio  sin  parar 
y  se  ahogó ,  bien  que  su  caballo  se  salvase. 

Sinembargo  ,  no  todos  los  sublevados  cometieron 
crueldades.  En  Rucalhue,  á  penas  recibieron  la  señal  del 
alzamiento  jeneral,  el  cacique  principal ,  que  noobstante 
ser  Pehuenche  había  recibido  la  flecha  de  la  guerra , 
corrió  &  contar  cuanto  sucedia  á  los  jesuítas  y  al  capitán 
para  que  pronto  corriesen  á  guarecerse  del  peligro  que 
les  amenazaba  en  Santa  Bárbara.  Los  PP.  que  le  cono- 
cían por  bueno  y  por  el  único  Pehuenche  que  se  hubiese 
alzado  ^  por  dar  satisfacción  á  su  segundo,  le  respon- 
dieron que  se  tranquilizase  y  que  no  temiese  nada  por 
ellos ;  que  lo  que  tenia  que  hacer  era  ponerse  k  la  cabeza 
de  sus  mocetones,  que  no  eran  pocos,  y  protejer  su 
partido  contra  la  insurrección  y  sus  desórdenes. 
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No,  respondió  el  cacique;  mis  mocetones  no  son 
bastantes  ni  tienen  armas,  y  el  peligro  es  mayor  y  mas 
inminente  de  lo  que  se  os  figura.  Greedme  y  poneos  luego 
en  salvo  huyendo  á  Santa  Bárbara. 

Con  todo  eso ,  lejos  de  apresurarse  &  huir,  los  jesuitas 
se  contentaron  con  despachar  un  propio  para  que  se  les 
preparase  una  balsa  en  el  caso  que  ^e  viesen  obligados 
á  refujiarse  á  dicha  plaza,  y  llamaron  al  segundo  caci- 
que, que  conocian  por  instigador  de  la  parte  que  el  prí* 
mero  tomaba,  á  pesar  suyo,  en  el  levantamiento;  pero 
el  socarrón  les  dijo  que  nada  sabia.  Sin  desanimarse,  los 
jesuitas  los  convidaron  á  cenar  y  se  sentaron  con  ellos  & 
la  mesa,  cuando  &  deshora,  sobrevienen  algunos  moce- 
tones preguntando  si  por  casualidad  no  se  hallaría  allí 
el  primer  cacique. 

—  Aquí  estoy,  respondió  el  primer  cacique  levantán- 
dose. ¿Que  me  queréis? 

—  Todo  el  pais  está  alzado ,  dijeron  ellos.  Las  hos* 
tilidades  han  empezado  por  los  llanos  contra  los  Espa- 
ñoles, sin  excepción  de  los  padres;  ¿que  hacemos 
nosotros? 

—  Retiraros.  Eso  es  lo  que  tenéis  que  hacer,  replicó 
el  cacique  con  autoridad.  Aquí  estoy  yo ;  nada  tenéis 
que  ver  con  los  sublevados.  Mañana  se  irán  los  padres , 
y  luego  que  se  hayan  ido ,  hablaremos ,  y  veremos  lo 
que  tenemos  que  hacer. 

Se  retiraron ;  pero  á  poco  rato,  llegó  otro  mensajero 
dando  aviso  de  que  los  ganados  de  los  padres  acababan 
de  ser  robados,  como  también  los  caballos,  menos  tres 
que  estaban  atados  debajo  del  corredor ;  y  tras  de  este, 
otro  anunciando  la  triste  noticia  de  la  muerte  del  maestre 
de  campo. 

IV,  QlITOlIA.  7 
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f  Efito  Ya  muy  mal ,  >  dijo  entonces  trístemetlie  el 
I^imer  cacique ,  volviéndose  &  los  tniSioneroS. 

Es  esta  una  nueva  ocasión  de  notar  cuatí  poderoso 
era  el  influjo  de  los  jesuíta^  sobre  loé  iiátur&les;  (jaés  se 
ve  claramente  qUe  este  cacique  no  pietístt  th&s  qué  en 
protejerlos  contra  los  peligros  que  les  atiien&zabbtl , 
siendo  él  sin  duda  alguna  uno  de  los  jefes  de  lóS  &l¿adós. 
Aquella  misma  noche,  llegó  otro  propio  diciendo  qilé  el 
maestre  de  campo  le  pedía  tfie  como  Pehueüche  fuésé 
4  su  socorro  con  su  jente, 

—  i  Pues  no  ha  muerto?  preguntó  él  con  Cierta  sor^ 
presa» 

—  No  lo  sé,  respondió  el  expreso. 

—  Mas  vale  que  sea  mentira ;  repuso  el  Cacique  bbh 
mezcla  de  resignación  y  de  descontento  m&l  disittiuládo ; 
pero  lo  que  el  señor  maéstt*é  de  campo  hié  pide  exije 
reflexión,  tanto  mas  cuanto  ittis  mocetoues  ké  bttiláh 
desarmados.  Lo  qué  mas  conviene  por  ahora  es  que  los 
padres  se  refi^ien  luego  á  Santa  Bárbara  poniéndose  bn 
camino  al  ser  de  dia¿ 

Viendo  que  tal  era  su  resolución  irrevocable,  los 
|e0Oitas  tomaron  un  rato  de  descanso  y  luego  se  pusieron 
en  pié  para  hacer  sus  preparativos.  El  cacique ;  que  Ae 
había  q\iedado  toda  la  noche  con  ellbs  para  protejerlos ; 
\!Bs  ayudó  &  recqjer  lo  atas  esencial  y  portátil,  no  teniendo 
bestias  de  carga,  y  les  dijo  al  despedirlos;  qm  no  habla 
para  que  oerrar  las  puertas  de  la  oaaa ;  que  ét  quería 
quedaitíe  en  ella  para  toejor  guardstrla*^ 

—  El  modo  de  guardarla  mejor,  ledijeroii  tos  jesoítaitj 
es  estar  fuera  de  ella  y  no  dentro; 

Con  esta  recuesta,  como  si  el  cacique  hubiese  visto 
que  le  habían  penetrado,  se  salió  sin  mas  réplka  y  algo 


Digitized  by 


Google 


ClPftULO  ti.  9d 

ihohitio.  Lóí  f^ádrésdépüdieróif  eb  marcharon  un  capitán 
ñé  ámig()d(l);  un  teniente,  y  Felipe,  hijo  de  un  cacique 
convertido ,  él  cual  al  nioríí*  lo  había  recomendado  &  los 
jésüitás  &  fin  dé  qué  le  tti&ntúYiésen  en  la  verdadera  fó. 
Felipe  hd;biá  Correspondido  tali  bien  á  las  lecciones  afec- 
fUóáaá  dé  lós  hiisicíneros ,  que  hecho  ya  hombre ,  quiso 
Úítís  itsé  coií  fellóá  que  quedarse  entre  los  suyos,  bieh 
({ué  yéfidosé  tédiá  que  tenuiiciái*  á  cuánto  poseia  en  ga- 
nados y  tierras.  Adetnas,  ibah  acompañados  por  otro 
Indio  principal  llamado  Nahuelantú ,  que  los  quiso  es- 
coltar con  sus  hijos  y  algunos  mocetones  armados.  Al 
tiempo  en  que  habiendo  llegado  al  balseadero  de  Santa 
B&rbara  iban  á  pasar,  algunos  de  los  naturales  exijieron 
que  el  capitán  les  quedase  en  rehenes  hasta  tanto  que  les 
fuesen  devueltos  tres  Indios  que  se  hallaban  prisioneros 
en  aquella  plaza ;  pero  los  jesuítas  se  opusieron  á  ello 
diciendo  que  á  uno  de  ellos  le  tocaba  el  quedar  en  prenda 
por  la  libertad  de  los  Indios.  Este  incidente  no  tuvo  con- 
secuencias porque  el  marinero  de  la  balsa  aseguró  no 
habia  prisionero  alguno  en  Santa  Bárbara ,  y  el  paso  se 
verificó  sin  mas  inconvenientes. 

Pero  á  penas  los  Padres  hablan  vuelto  las  espaldas , 
las  puertas  de  su  iglesia  ó  capilla  y  de  su  casa  hablan 
sido  derribadas ,  y  no  solo  las  saqueron  los  naturales , 
sino  que  las  hicieron  astillas  para  convertir  la  madera  y 
los  clavos  en  lanzas.  Por  donde  se  ve  cuanto  habia  tenido 
que  disimular  el  cacique  de  aquella  reducción ,  y  cual  era 
el  ascendiente  de  los  jesuítas  sobre  aquellos  hombres. 
Sin  embargo  de  eso ,  es  justo  el  notar  que  eran  los  solos 

(i)  Debe  de  haber  aqut  un  error  en  los  manuscritos,  puesto  que  las  capltt- 
nías  de  amigos  han  quedado  estlnguidas  por  el  tratado  de  pax  que  puso  fln  á  U 
guerra  del  alzamiento  de  1723. 
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Pehuenches  alzados,  y  que  la  parcialidad  de  Galiaqui, 
algo  distante  á  la  verdad ,  no  solo  resistió  &  toda  sojestion 
de  alzamiento ,  sino  que  también  sus  habitantes  casti- 
garon á  su  propio  cacique ,  que  babia  tenido  parte  en 
él ,  saqueando  su  hacienda  y  llevándole  sus  vacas.  Todos 
estos  datos  son  sumamente  interesantes  y  propios  para 
reducir  á  su  verdadero  valor  ciertos  clamores  contra  la 
supuesta  incapacidad  de  sentimientos  en  los  Indios,  y 
contra  la  esterilidad  de  las  misiones  de  los  jesuítas. 
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Progresos  del  altantento  jeDerai  de  los  Indios.  —  Suerte  de  la  población  de 
Aogol  y  del  maestre  de  campo.— Salvación  de  este ,  y  amistad  de  los  Pebuen* 
ebes  por  los  Españoles.—  Otras  particularidades  del  levantamiento. 

(1766.) 

¿Cual  había  sido  la  suerte  del  maestre  de  campo,  que, 
según  la  noticia  llevada  &  los  jesuítas,  habia  sido  muerto? 
Hela  aquí. 

Ya  hemos  visto  que  sus  dragones  y  numeristas  babian 
tenido  tiempo  para  armarse ,  y  que  los  salteadores  se 
habian  contenido.  El  maestre  de  campo  prevcia  que  no 
tardarían  mucho  en  volver  á  la  carga  en  el  punto  que 
se  viesen  bastante  reforzados ,  y  así  sucedió.  Luego  que 
los  de  Marveu  y  los  que  habian  sorprendido  al  capitán 
Burgoa  se  les  reunieron,  con  otros  muchos ,  se  fueron  á 
incendiar  las  casas  de  la  nueva  población ,  una  con  mas 
ahinco  que  las  demás ,  porque  estaba  próxima  á  la  de 
Cabrito,  en  donde  este  se  habia  encerrado  con  algunos 
pocos  esperando  que  el  fuego  se  le  comunicaría ,  y  que 
sin  correr  mas  peligro,  luego  lo  tendrían  á  discreción  con 
los  suyos.  Noobstante ,  la  providencia  se  opuso  al  cum- 
plimiento de  sus  malas  intenciones  con  un  viento  recio 
que  rechazaba  las  llamas  amenazadoras  de  la  sola  gua- 
rída  del  infeliz  maestre  de  campo  desamparado  de  todo 
recurso,  si  el  gobernador  del  reino  no  enviaba  cuanto 
antes  fuerzas  suficientes  para  salvarlos.  Los  naturales  se 
mantenían  á  cierta  distancia  en  espectativa ,  vociferando 
y  denostando  al  maestre  de  campo ,  mientras  que  uno , 
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revestido  del  traje  y  sombrero  del  capitán  Bargoa,  se 
paseaba  majestuosamente  remedándole  y  repitiendo  las 
palabras  españolas  :  t  ;.  Vaya ,  trabajen ,  trabajen  / »  Y 
añadiendo,  al  ver  las  llamas  devorar  los  edificios,  t  ¡tama 
pueblos^  tama  pueblas!  >  gracejos  que  la  multitud  cele- 
braba con  espantosas  carcajadas  de  risfu  Ólro,  ^e  los 
de  Marveu,  vestido  de  una  casulla,  se  paseaba  con  una 
campanilla  que  tocaba,  gritando  :*  ¡A  misal  á  misal  » 
Otro,  con  un  cáliz,  hacia  el  ademan  impío  de  celebrarla» 
Todo  esto  para  irritar  al  maestre  ¿|e  umpq  y  (lacerle 
salir  á  campo  raso. 

En  efecto ,  Cabrito  hervia  de  enojo  y  de  d^pecjiQ ; 
pero  no  quería  entregarse  ciegamente  f  Io$  ;arranc[}ies 
que  mas  de  una  vez  le  hubieron  de  precipijaf  y  V9^!^^l 
sin  fruto  á  él  y  al  corto  número  de  sus  valieffte^,  qi|9 
eran  demasiado  pocos.  Por  lo  mismo ,  ni  qujso  que  hi- 
ciesen uso  de  sus  armas  de  fuego ,  y  sie^e  esmeriles  qu^ 
tenia  en  batería  se  quedaron  mudo?.  Su  situación  ex^ 
(|esesperada,  tanto  mas  cuanto  no  tenia  víveres  para  toda 
sil  jente,  la  cual ,  poca  para  una  salida ,  er^  demasiad^ 
para  consumirlos,  cuando,  inopinadamente,  ^ucedió  lo 
q{ie  $e  va^^  leer  sin  duda  con  admiración  y  con  fQ^ygr 
utiljdad  de  la  verdad  de  la  historia. 

Cojuguni,  ulm^n  4e  los^ebuenches,  ^a||fi)dos^  fn 
marcha  para  incorporarse  con  el  capitán  conf^P^gueipi}{ 
para  ir  á  |;>mfse  contra  los  Huilliches,  ^}  paso  p9( 
Raninleuvu ,  ^upo  e|  alzamiento  ^e  Tuc^pel ,  p9r  ^n 
la(|o ,  y,  por  otro ,  la  situación  crí^ca  en  que  ^  ^^Uf |>f 
el  maestre  de  Qampo  ^n  Angol ,  y,  con  est^  poticia^  s^ 
4iríjió  á  )a  pla^a  de  Santa  bárbara  á  dond^  lleg^  el  27, 
dos  dias  después  de  los  primeros  efectos  del  alzamiento^ 
Al  tongiar  esta  det^rminacioi^ »  este  f)ue^  hI^^  ^^^ 
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despaQbado  por  prenpDüf^  »y|so  ¿  sp  atittdo  Peguelpill 
p^ura  que  acudiese  al  socorro  del  rp^e$tre  de  cacopo ,  en 
dqpde  se  rei^pinan,  puerta  qne  él  iba  &  ¡WW  lo£)  wyoa 
P^r^  marchar  ^ol)re  Angol  qpn  el  mÍ9fi)P  objeto. 

PerQ  no  fueron  estos  I03  solos  qi|e  tq^paron  la  de($QM 
de  los  Españoles;  Leviantú,  capitán  Copa  de  Yítlurey 
los<}e  Soleo  bicierop  |o  mi^pio,  convocándose  &  JMJita 
para  r^ijnirse  y  vqlar  á  su  §ocorrQ«  Y  pótese  qMe  niientrafl 
estQ  tigician  ^p  favor  de  si)q  conquistadores ,  se  hallaban 
eUo3  misinos,  por  otra  parte ,  en  guerra  cqptra  sus  ve^ 
cinQ9  jos  Huilliches,  p|  cacique  de  IKaryeu,  PauUa^ 
mapque,  para  sustraerle  &  la  necesidad  de  tomar  part^ 
aqtiva  ni  pasjya  en  1^  sublevación ,  se  buyo  pon  su  noujei: 
y  llegó  igualmente  á  §antft  fárbar» ;  y  pno  de  lo^  de 
Angol  mismo ,  llamado  Huenulavqqeú,  se  encerró  con  su 
mujer  en  e|  alojamiento  del  maestre  de  campo.  Ligpagí , 
cacique  de  Bureo ,  se  acojió  al  tercio  de  Puren ,  bien  qu^ 
con  respecto  á  este  hubiese  dudas  acerca  de  la  sinceridad 
de  este  acto. 

Los  Ipdios  de  Ango}  cupieron  luego  qqe  ibap  &  llegarle 
al  infeliz  sitiado  todos  estos  socorro^ ;  otros  que  iban  4 
salir  de  la  plaza  de  Nacimiento ,  y  qqe  las  compañías  de 
Cbillan  estaban  ya  en  marcba  y  no  tardarían  en  llegar  4 
libertarle.  En  vista  de  que  po  les  quedaba  tiempo  par4 
obligarle  á  rendirse  por  hambre,  se  acercaron  &  su  alq- 
jamiento  y  pidieron  parlamento ,  el  cual  les  fué  concQ* 
dldo ;  pero  exijieron  con  tal  insolencia  se  les  entregase 
la  cabeza  del  maestre  de  campo,  y  la  persona  del  cacique 
Buenulavqueú ,  con  lo  cual  darian  salvo  copducto  4 
tódq^  )os  demás  sitiados,  que  Cabrito  se  presentó  en  }«, 
trincb^rü*  oon  pp  fusjl,  preguntándoles  quei  mal  l^s  babj^ 
hecbo  para  quq  pidieren  $u  oaboz»- 
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I  Toma  pueblos !  \  toma  pueblQS  I  fué  la  respuesta. 

—  Si  he  querido  reduciros  á  pueblos ,  replicó  el  maestre 
de  campo ,  ha  sido  por  orden  superior  y  por  vuestro  bien , 
lejos  de- pensar  en  haceros  el  menor  mal  ni  daño;  pero 
puesto  que  lo  contrario  entendéis  y  por  eso  queréis  mi 
cabeza  para  vengaros ,  venid  á  tomarla. 

No  atreviéndose  á  ello ,  los  sitiadores  disimularon  su 
despecho  retirándose  con  grande  algazara  y  ruido  de 
cornetas,  y  el  gobernador  se  retiró  también  muy  angus- 
tiado pensando  en  que  por  poco  que  tardase  en  llegarle 
socorro,  no  habria  mas  remedio  que  rendirse,  puesto 
que  les  seria  imposible  á  sus  cien  hombres  abrirse  paso , 
hallándose  muchos  de  ellos  sin  armas,  y  con  solos  veinte 
y  un  caballos  para  todos.  Pero  la  suerte  lo  hizo  mejor 
que  él  esperaba  ó  temia.  El  sarjento  mayor  Rivera ,  ha- 
llándose sano  y  salvo  en  Nacimiento,  salió  el  30 ,  con  las 
compañías  que  habian  podido  juntarse ,  bien  que  solo 
compusiesen  el  corto  número  de  cuatrocientos  hombres, 
y  con  dos  esmeriles  para  ir  á  su  socorro.  Al  ver  este  ar- 
rojo del  sarjento  mayor,  todos  creian  que  aguardaria  en 
el  vado  de  las  Rosas  se  le  reuniesen  los  Pehuéiiches ; 
pero  no  lo  hizo  y  prosiguió  su  ruta  á  marcha  forzada, 
con  tal  denuedo  que  al  dejarse  avistar  de  los  Indios  de 
Angol ,  creyeron  estos  llegaban  fuerzas  poderosas  y  se 
apresuraron  á  retirarse  á  los  altos,  con  lo  cual  llegó 
Rivera  sin  obstáculo  al  fin  de  su  arriesgado  intento. 

Por  otro  lado ,  aquel  mismo  dia  llegaron  Culugurú  á 
Puren  con  sesenta  hombres,  y  por  la  noche,  el  capitán 
Leviantú  á  Santa'  Bárbara  con  treinta ,  con  los  cuales  y 
otros  veinte  que  llegaron  al  amanecer  del  valle  de  Queucu, 
salió  el  31  para  Puren  en  donde  se  reunió  con  Culugurú 
y  con  la  compañía  de  numeristas  de  Tucapel ,  y  se  din- 
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jieron  reunidos  á  AngoL  Así  salvados  el  maestre  de 
campo  y  sus  soldados,  se  pusieron  sin  demora  en  camino 
para  Nacimiento ;  pero  los  dragones  y  numeristas /resen- 
tidos de  los  malos  ratos  que  les  habian  dado  los  Indios 
de  allí,  pidieron  licencia  á  su  jefe  para  darles  en  torno 
una  buena  caza.  Esta  licencia  la  dio  Cabrito  tanto  mas 
gustoso  cuanto  tal  vez  habia  tenido  la  misma  idea ;  pero 
los  Españoles  usaron  de  ella  con  demasiado  ardimiento 
y  temeridad  ,  y  noobstante ,  no  hubo  grandes  pérdidas 
que  sentir ;  un  solo  muerto  y  dos  heridos ,  al  paso  que 
de  los  Indios  murieron  diez  y  siete,  quedaron  diez 
prisioneros ,  y  se  les  quitaron  ciento  y  ochenta  vacas  y 
quinientas  ovejas,  sin  contar  el  saqueo,  y  por  final ,  el 
incendio  de  sus  chozas  y  ranchos. 

Sin  embargo,  los  naturales  de  la  costa  se  habian  su- 
blevado también  señalando  su  saña  con  crueldades, 
tales  como  la  de  dar  una  muerte  atroz  al  carpintero  es- 
pañol que  trabajaba  para  los  jesuítas  en  Puren  (el  viejo), 
y  la  de  sacar,  vivo,  el  corazón  al  teniente  de  la  com- 
pañía que  habia  allí,  dejando  al  capitán  don  Agustin 
Arraygada  herido  y  amarrado  de  pies  y  manos  mientras 
resolvían  en  junta  si  no  seria  conveniente  levantarlo 
en  la  punta  de  sus  lanzas.  Por  dicha ,  una  India  com- 
padecida de  él  lo  deslió  dándole  libertad  para  que  huyese, 
y  en  efecto,  se  salvó.  Este  alzamiento  de  la  costa  habia 
tenido  lugar  el  29,  día  señalado  para  la  sublevación 
jeaeral ,  la  cual  por  uno  de  aquellas  equivocaciones  bas- 
tante frecuentes  con  la  poca  exactitud  de  las  señales ,  ó 
por  incidentes  imprevistos,  y  muchas  veces  por  precipi- 
tación de  los  nacionales,  habia  sido  anticipada,  y  la 
explosión  se  habia  propagado  mas  bien  que  habia  sido 
ámultánea. 
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Apenas  lleg$  el  pift^tfe  de  cafppp  á  paojfnJRRjp ,  §e  ^ 
presentó  el  espitan  cp{}^  |>^gjiejp¡lj  qoi^  sq^trc^cjgpjps 
hombres  bjeq  montados,  sggun  jifjQ^s,  y  cpp  so}^  fi^be^te, 
según  otros ,  pjdíéndole  li^^itQJa  para  entrar,  á  (Paf^o  ^r.'^ 
máda  en  la  reducQioi}  de  Rucalbqe  con  el  objeto  (}e  q€¡|ptai 
la  cabeza  ¿  311  cacique,  el  cual  ^^.  su  pariente  y  le  ha|)j^ 
afrentado  á  él  y  ^  su  parentela,  tomando  par^  efl  e| 
alzamiento.  Es  de  advertir  qpe  una  (Jenqapda  seiflcjantq 
habia  sido  ya  presentada  al  maestre  de  caippq  por 
Lievantú  ^  le  habia  3Ído  otorgada ;  pero  i  este ,  solo  1q 
concedió  Cabrito  el  (jue  se  incorporase  (;op  e\  ijltlmo  para 
ayudarle  en  una  empresa  an&log^  que  lia^ia  epipezadp 
ya.  plaro  estaba  c[ue  en  aquella  coyuntura  tal  pya  la 
política  que  un  jefe  militar  no  podía  nnenos  de  seguir, 
hasta  ver  mas  claramente  cuaje^  y  cuantos  era^  lo^  pa- 
turales  que  se  habian  alzado,  porqiie  hasta  eqt^nQe^auf) 
estaban  en  tinieblas  con  respecto  ¿  pte  punto  e^enci$t| , 
aunque  ya  era  de  presumir  que,  píenos  los Pe|iuQnc^^, 
todos  ios  demás  habian  apelado  á  las  armas. 

3iguiendo  el  interesante  diario  de  estos  acon^cimieo* 
tos,  el  dia 3  de  enero  1767,  Pegueipill,  incorporado  coq 
Lievantú  y  ayudados  los  dos  de  {ilgunos  Espapo{es ,  en- 
traron por  los  llanos  saqueando  y  talapdQ;  pero  &  |fb 
sombra  de  estas  licencias ,  otros  §e  jas  tomaron  9Í11  p^ 
dirías ,  y  una  partida  aventurera  de  treinta  ^e  los  últimos 
se  arriesgó  furtivamente  hasta  llegar  bast^inte  cercfi  4^ 
Angol  en  cuyas  cercanías  capturaron  unas  cjen  yagas. 

El  5 ,  mientras  otros  Peliuenches  en  núq[)^ro  de  ci^n^ 
y  cincuenta,  reunidos  á  Lieyantú,  Pegijeipill  y  alguno^ 
Españoles  sequeaban  y  daban  nriuerte  i  trece  Indios  efi 
un  potrero  de  los  llanos,  y  ¿  cincuenta  mas  de  pjiucho^ 
que  sobrevinieron  para  vengarlos,  llegaron  ^  Pu^^ 
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^ii\f.  ludios  <J?  JiQm  X  <?ff  M%ílP^W  S*folt«}4p  Ik 
otros  ^paúole^  p^  ^  Rabian  refuj¡a(Jo  ep  ^u?  p^iigiali^ 
<Hí^e^»  y  P9F^4P^??  d^  f5ít|:ta§  del  c?icjque  Antiyil4,  ppf 
las  c^alQ^  es^e  hacia  ^abe|p  al  mae^^re  ¡4e  Qftmpp  y  ^\ 
V,.  provincial  ^e  )a  cornpañí(i  de  Íesi:{s  qpe  no  b^t)i$k 
npvedad  en  su  tierra.  Esta  Cué  la  suposición  qi)^  ajgV^nQS 
hicieron  de)  contenido  de  dicbas  cartas ;  porqu^i  el  v^r(}^ 
^efo  ^adie  lo  supo,  habiendo  sido  escribas  |io  por  Ap^iyil^ 
sinp  por  los  jesuitas  de  su  parcialidad  ^n  noi^^r^  si^yq. 
Sobretodo ,  |iabia  fnotiyo^  muy  plausjbles  pa];a  dudar  d^ 
la  ^inq^rídad  de  Áfifivilú,  sin  el  copsfintimientc)  d^l 
cual  no  era  probable  que  los  Indios  de  )o^  llsfpo^  s^  \kw^ 
biesep  sublevado;  pero  noobstan^e,  ya  }ps  Espaüojef 
tenian  bastantes  dato?  para  obrar  sobre  aviso  de  qqe  el 
alzamiento  no  ^ra  jeneraU  y  que  mi|clios  d^  los  caciquea 
habian  seguido  el  movimiento  pojr  no  hacerse  80spec|ipsQ| 
á  los  sqyos,  y  algunos,  tal  vez,  para  poder  mejor  pfo- 
tejerlos.  Una  de  ja?  pruebas  ^e  es^a  verdad  fué  que  ^i^ 
aque)  mismo  dia  recibieron  parfe  de  Puren  de  bab^r  )|^ 
gado  allí  el  Incjio  INahqelantú  con  cientp  y  cincuept^ 
vacas  rei^catacjas  de  las  que  (labian  sido  robabas  d^} 
cura  de  aqpell^  plaz^t  y  con  palabra  de  que  cuftnfo  |ial>ia 
sido  iievado  perteneciente  á  los  padres ,  a)  capitán  y  ú 
teniente  seria  restituido. 

Sin  em^rgo ,  no  parece  que  los  Espa¿p)es  hayan  ca- 
cado todo  9I  partido  que  habrían  podido  sacar  si  hubie^e^ 
mirado  ^i^n  en  ej{o  sin  pinguna  especie  ^e  animosidad 
^  con  maduro  juicio,  ^uy  luego  después,  recibierop  otr9 
avjsp  de  que  )os  Pebuenches  ^e  retiraf^an  desconténtela 
de  la  ^ala  correspondencia  con  que  )^a|)ia  sido  pagada 
I^  espontaneidad  de  sus  buenos  seryicjoa,  los  cuales 
h^ian  sicjo  granel  ^  ínc^test^ícj.  j^j  mo^q  ppn  a»§ 
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ftieron  correspondidos  sería  increible  si  no  se  reflexionase 
que  hay  siempre  perversos  que  echan  &  perder  las  me* 
jores  causas  y  hacen  recaer  sobre  los  buenos,  y  hasta 
sobre  la  autoridad  misma ,  la  fealdad  y  aun  también  la 
responsabilidad  de  sus  acciones.  Este  hecho  particular 
fué  que  los  Españoles,  sin  autorización  alguna  probable- 
mente ,  les  quitaron  á  los  Pehuenches  las  vacas  que  estos 
habian  conquistado  en  los  llanos,  y  al  buen  capitán 
cona  Leviantú ,  uno  de  sus  mejores  caballos  ;  y  nótese 
que  mientras  los  Pehuenches  acudian  al  socorro  de  los 
Españoles ,  sus  enemigos  los  Huilliches  invadian  sus 
tierras  y  las  saqueaban  muy  á  su  salvo.  Aun  se  decia 
también  que  habian  entrado  en  la  estancia  de  conversión 
de  Soleo ,  la  habian  saqueado  y  tal  vez  dado  muerte  á  los 
padres,  si  no  se  los  habian  llevado  cautivos,  puesto  que 
no  habia  noticia  de  ellos. 

Entretanto ,  los  Indios  de  la  costa  habian  resuelto  en 
una  de  sus  juntas  poner  sitio  al  tercio  de  Arauco  y  al  de 
Nacimiento.  No  dudando  que  los  de  los  llanos  harían 
lo  mismo  con  el  de  Puren ,  el  maestre  de  campo  despachó 
aviso  el  dia  12 ,  al  comandante  de  esta  última  plaza  para 
que  estuviese  apercibido ,  y  él  mismo  tomó  providencias 
para  poder  rechazar  á  los  enemigos,  siendo  cuanto 
podia  hacer  mientras  no  tuviese  mas  fuerzas  disponibles. 

Por  otro  lado  se  vio  uno  de  tantos  casos  que  justifi- 
caban la  sabia  previsión  de  los  jesuítas  y  la  excelencia 
de  su  sistema  de  asegurar  la  civilización  y  conversión  de 
los  Indios  por  los  efectos  de  propaganda  de  padres  á 
hijos,  de  hermanos  á  hermanos,  de  deudos  á  deudos, 
en  jeneral  y,  por  decirlo  en  una  palabra,  de  jeneracion 
en  jeneracion.  Los  lectores  no  habr&n  olvidado  al  joven 
Indio  Felipe,  hijo  de  un  cacique  de  Rucalhue,  el  cual 
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lo  había  recomendado  &  los  jesuítas  de  aquella  estancia 
para  que  le  criasen  en  la  relijion  cristiana.  Felipe,  como 
se  ha  visto  9  se  había  ido  con  los  padres  ¿  Santa  Bárbara 
dejando  cuanto  tenia.  Su  madre  le  había  acompañado  y 
había  querido  quedarse  con  él ;  pero  algunos  Indios  se 
la  habían  llevado  brutalmente.  Pues  esta  madre  con  otras 
dos  hermanas  llegaron  el  día  íky  conducidas  por  un 
hijo  de  otro  cacique  del  mismo  Rucalhue,  el  cual  se 
había  encargado  de  la  restitución  de  la  mayor  parte  de 
lo  que  los  sublevados  habían  robado  á  dicho  Felipe.  Por 
donde  se  ve  la  consecuencia  clara  de  lo  que  acabamos  de 
decir  respecto  al  fundamento  de  la  heroica  perseverancia 
de  los  jesuítas.  Pero  ya  es  tiempo  de  dar  cuenta  de  las 
disposiciones  del  superior  gobierno  en  vista  del  levanta- 
miento de  los  naturales. 
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Ilédidts  femadas  por  él  goÍeniMÍor  del  reino  para  sóeorreir  ti  niestre  ¿m 

CMipO. 

Tan  ptdntdcomo  el  comandante  dé  Nadtüiento,  don 
Pabló  de  la  Chíz  i  Cbntrél-ás,  habiá  fedbido  él  aviso  del 
iiiáédtH  dé  óáínpo  Cabfito,  én  t}ué  teté  té  anunciaba  lód 
primerod  efectod  del  aháthlénto,  dihh6  coiükíidkdté 
tfádtíiitió  él  paHé  al  góbehiáüor  del  reino  doti  ÉHtónló 
Guill  y  GoDzaga ,  por  medio  de)  Cóniátidáiité  dé  lá  C<iil^ 
cepcion ,  don  Narciso  de  Santa  María,  el  cual  lo  despa- 
chó inmediatamente  á  Santiago,  el  dia  26  en  que  lo 
recibió  él  mismo,  á  las  diez  de  la  mañana.  Mientras 
tanto,  este  último  comandante  dio  órdenes  para  que 
saliesen  seis  compañías  de  las  milicias  del  partido  de 
Puchacay  dirijiéndose  por  Santa  Juana  al  socorro  del 
maestre  de  campo ,  y  al  mismo  tiempo  pasó  aviso  &  los 
correjidores  de  Itata  y  de  Chillan  para  que  tuviesen  las 
suyas  prontas  para  cualquiera  acontecimiento.  Pero 
apenas  habia  cerrado  el  pliego ,  Santa  María  recibió  un 
segundo  parte  de  Nacimiento  en  que  don  Pablo  de  la 
Cruz  le  quitaba  todo  cuidado ,  por  lo  cual  al  primer  pliego, 
Santa  María  juntó  otro  segundo  trasmitiendo  aquella 
buena  noticia  al  gobernador. 

Si  no  tuviésemos  la  carta  orijinal  de  Santa  María  á  la 
vista,  dudaríamos  de  la  realidad  de  este  segundo  aviso, 
porque  desde  el  primer  síntoma  de  rebelión  en  la  noche 
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del  2&  ál  25  cdíitrá  él  caj)itaii  Burgoa  y  él  sárjenlo  ifoayor 
Ri^et*a;  hó  vernos  en  todo  lo  sucedido  ni  el  mas  mínimo 
6órí*c<3tiij;)  á  lós  graves  motivos  tj[üe  los  Españoles  tuvié- 
l*o!i  incesáfitéthénte  de  ¿oíobira  hasta  la  salvación  final 
del  maestre  de  campo,  de  síis  di'agories  y  huméristas.  Sin 
dada  algüiia,  el  tegutido  parte  de  de  la  Crü¿  y  Coiitreras 
habia  procedido  dé  uíia  ilusión  siiyá  espontánea  que 
habiá  querido  trasmitir  como  dato  preciso  para  tranqui- 
lizar &  bus  jefes.  No  vemos  que  sea  posible  explicar  esta 
particularidad  de  otro  tnodo. 

Sea  cdal  se  fuese  Ik  óausa  de  este  encarte ,  los  pliegos 
llegaron  &\  capitán  jeneral ,  y  en  sü  vista  Guill  y  Cónzaga 
tháhdÓ  |)óf  duplicados  bórreos ;  qué  laá  fuerzas  de  Kere 
y  Puchacay,  que  tenian  orden  de  estar  pirontaS  al  primer 
ávisó  i  obfáseti  bajo  el  máildb*  deí  jefe  i|ué  pudiese  6on- 
dttdrláflí  al  socorro  del  niáeslre  de  cariipó ;  y  c(ué  dé  Maiiíé 
Sailéseri  quinientos  hoiíibrés;  ás^  feóliid  tambíeii  oitos 
t&ntóS  del  pdttidd  dé'  Chillati.  Al  teniente  coronel  Sarita 
Mftría,  ^ue  mandaba  eh  la  Concepción;  le  dio  orden 
pierá  (}üe  se  mantuviese  allí,  guarheciese  bien  el  puerto 
eori  eficaces  precá.uci6ties  de  defensa,  y  déspachaüdó 
todos  los  socorros  y  auxilios  de  qué  pudiese  necfesitai*  él 
maestre  de  cámpd ;  ^  &  todos  los  jefes  y  administradores 
tes  previbo  {^rescindiesen  en  aquella^  circunstancias  cié 
iúá^  disputa  de  forma,  berembnlát  y  etiqueta,  ácü* 
diendd;  cada'  ctíátl  étí  10  qdé  le  tocase;  ^1  remedio  del 
mal  dfe  c(ue  ^efeibiese  avisó ,  cóH  la  ínayór  proníidud  ;|f 
sin  pretexto  álgdhó  de  dérílofa.  Ptíf  ñri ,  el  gobernador, 
giti  ñatse  ál  segundó  avisb  de  Cbritréi  &s  éH  (|ue  disminuía 
\á  grttvedád  dé  laS  éifcühstánciais ,  decía  eii  sus  dupli-^ 
cádos  pliegos ,  que  áxillque  don  Pabid  de  la  Cruz  nó 
dijese  faadtt  del  alzaniiehto  jenetát  de  la  tierk  de  los  In- 
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dios,  no  era  de  despreciar  el  aviso  de  este  aconteci- 
miento dado  ya  por  el  alcalde  de  Maule  al  correjidor  de 
Chillan ,  y  que  este  último  con  su  colega  de  Maule  debían 
ir  adelante  con  sus  quinientos  hombres  respectivos  hasta 
el  rio  Nuble ,  para  desde  allí  acudir  &  donde  fuese  ne- 
cesario, dándole  á  él  avisos  incesantes  y  consecutivos 
mientras  permaneciese  en  la  capital. 

A  los  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  de  la  Concep- 
ción ,  el  gobernador  les  previno  que  sin  reserva  de  ramo, 
vista  la  importancia  y  la  urjencia  de  las  circunstancias, 
deliberasen  en  junta  suministrar  cuanto  pudiese  serles 
necesario  al  maestre  de  campo ,  al  teniente  coronel  Santa 
María  y  al  comandante  de  Nacimiento ,  don  Pablo  de  la 
Cruz  y  Contreras. 

Las  mismas  órdenes  perentorias  y  con  las  mismas  pre- 
cauciones y  celeridad ,  fueron  expedidas  por  ei  goberna- 
dor para  que  todos  los  pertrechos,  armas,  pólvora  y 
caballos  fuesen  aprontados  y  despachados  á  donde  se 
necesitase  ;  de  suerte  que  nada  olvidó  de  cuanto  se  ne- 
cesitaba para  parar  el  golpe,  suponiendo  que  el  alza- 
miento fuese  jeneral ,  y  en  seguida ,  dio  parte  al  virey 
Amat  de  todo  lo  ocurrido. 

La  respuesta  del  virey  se  resentía  del  carácter  acerbo 
de  su  autor  y  daba  la  culpa  del  alzamiento  á  la  precipita* 
cion  y  poca  reflexión  con  que  habia  obrado  el  goberna- 
dor Guill  y  Gonzaga  queriendo  reducir  á  los  Indios  á 
pueblos,  según  se  lo  habian  avisado  en  cartas  de  Yalpar* 
raiso.  Sentido  de  aquella  reconvención ,  el  gobernador 
replicó  exponiendo  al  virey  con  fecha  del  8  de  agosto , 
que  lejos  de  haber  querido  reducir  á  los  Indios  por  la 
fuerza  á  concentrarse  en  poblaciones,  ellos  mismos  lo 
habian  solicitado  yendo  á  hablarle  con  este  solo  objeto  4 
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la  Concepción  y  á  pedirle  utensilios  y  herramientas  para 
ejecutarlo ;  que  el  parlamento  solemne  que  habia  tenido 
lugar  CB  los  llanos  de  Nacimiento  no  solo  habia  sido  uná- 
nime y  cordial ,  á  lo  menos  en  apariencia ,  sino  que  los 
mismos  caciques  se  manifestaron  deseosos  de  construir 
cuanto  antes  sus  aldeas,  á  cuyo  deseo  se  contentó  con 
mostrarse  favorable  sin  dejar  ver  el  menor  apresura- 
miento, reflexionando  que  un  tal  proyecto  debia  ser 
discutido  con  la  real  Audiencia ,  y  resuelto  con  el  aviso 
de  su  fiscal,  y  presencia  de  reales  cédulas  sobre  el  par- 
ticular, las -cuales  todas  eran  explicitas  en  la  recomen- 
dación de  aquel  importante  proyecto  á  los  gobernadores 
del  reino  de  Chile. 

Bien  que  esta  respuesta  fuese  tanto  mas  satisfactoria 
cuanto  se  fundaba  en  la  verdad  de  ios  hechos,  aun  no 
pudo  el  virey  Amat  prescindir  de  retorcar  el  argumento 
escribiendo  segunda  vez  sobre  el  mismo  asunto  &  Guill 
y  Gonzaga ,  y  dicléndole ,  que  en  resumidas  cuentas , 
los  Indios  consideraban  sus  fronteras  á  la  márjen  sur 
del  Biobio,  y  que  querer  extenderlas  mas  allá,  bajo 
cualquiera  pretexto,  era  querer  engañarlos,  que  con  su 
sagacidad  natural  nunca  seria  fácil  el  conseguirlo  y  que 
^a  cosa  muy  extraña  el  que  hubiesen  tardado  tanto  en 
sublevarse  y  esperado  á  que  las  obras  de  sus  poblacio- 
nes estuviesen  tan  adelantadas ;  y  que ,  finalmente,  los 
motivos  de  los  alzamientos  habian  sido  casi  siempre, 
hasta  en  1729,  dolos  y  fraudes  de  comercio ,  de  que  los 
traficantes  los  habian  hecho  víctimas  con  otras  violencias 
y  extorsiones. 

£1  mal  al  lado  del  bien ,  así  está  organizado  este 
mundo;  pero  no  es  esta  una  razón  para  que  los  hombres 
no  hagan  los  mayores  esfuerzos  para  conseguir  el  último, 
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y  las  mas  de  las  veces  los  inconvenientes,  cuando  se  pre- 
ven ó  se  descubren  á  tíempo ,  parecen  hechos  ex  professo 
para  que  los  bienes  sean  mas  completos  y  duraderos. 
En  efecto,  era  mucho  mas  fácil  redimir  á  los  Indios  de 
violencias  y  extorsiones  que  alcanzar  el  fin  propuesto 
y  tan  caramente  solicitado ,  sin  emplear  los  medios  roas 
propios  para  ello ;  en  rigor,  la  conquista  estaba  hecha , 
habia  dos  naciones  en  Chile,  una  de  Españoles,  y  otra 
de  Araucanos  y  otros  Indios;  el  Biobio  les  servia  de 
frontera,  y  unos  y  otros  no  tenían  mas  que  mantenerse 
quietos  en  sus  limites  respectivos ;  pero  la  naturaleza 
misma  no  lo  permitia;  el  comercio  entre  los  hombres  no 
es  invención  de  ellos  sino  una  necesidad  que  nace  de  sus 
diferentes  necesidades ,  inclinaciones  y  tendencia  al  au- 
mento de  su  bienestar,  y  á  la  imitación.  Por  consi- 
guiente, siendo  vecinos,  en  el  punto  en  que  no  habia 
guerra ,  nacia  el  comercio  entre  ellos.  En  el  comercio , 
sin  querer  engañar  ni  perjudicar,  hay  siempre,  aun  con 
la  mayor  probidad,  una  propensión  natural  á salir  aven- 
tajado en  los  tratos.  De  aquí  los  abusos ,  no  solo  los  que 
causaban  disturbios  entre  Araucanos  y  Españoles ,  sino 
también  los  que  han  existido ,  existen  y  existirán  siem- 
pre en  todas  partes  en  donde  haya  hombres  activos  y 
entendidos.  Por  consiguiente,  lo  repetimos,  era  mucho 
mas  fácil  el  cortar,  ó  á  lo  menos  disminuir  estos  abusos 
que  el  alterar  condiciones  de  existencia  sin  las  cuales  la 
existencia  es  imposible.  Sinembargo,  era,  por  lo  menos, 
dudoso  que  los  naturales  quisiesen  buenamente  vivir  en 
poblaciones ,  tales  como  villas  y  aldeas ,  mientras  no  se 
hallase  bien  introducido  y  arraigado  el  cristianismo  entre 
ellos,  quitándoles  la  inclinación  natural  que  tienen  á  la 
independencia  sin  freno ,  tan  favorable  á  sus  pasiones ; 
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pero  noobstante,  si  se  les  hubiesen  dado  utensilios^ 
herramientas  y  todo  lo  necesario  para  construirlas ,  sin 
enviar  mas  Españoles  que  los  trabajadores  que  ellos 
mismos  pidiesen ,  y  sin  sombra  del  uniforme  militar,  de- 
jándoles en  entera  libertad  habérselas  con  sus  jesuitas, 
como  estos  lo  habian  previsto  y  exijido  (  porque  es  pre- 
ciso no  olvidar  esta  importante  particularidad ) ;  las  po- 
blaciones se  habrían  hecho  tal  vez  sin  levantamiento. 

En  ñn ,  el  mal  estaba  hecho ,  y  hecho  porque  nunca 
jamas,  en  despecho  de  la  experiencia ,  fué  posible  el  que 
se  observasen  las  máximas  y  previsiones  de  los  jesuitas 
misioneros,  y  el  mal  estando  hecho,  Guill  y  Gonzaga  obré 
muy  oportunamente  según  sus  medios.  En  la  Concepción, 
el  teniente  coronel  Santa  María  celebró  una  junta  de 
guerra  á  la  que  asistieron  el  contador  real  Don  Manuel 
José  de  Vial ,  el  capitán  de  dragones  don  Manuel  Ca- 
brito ,  y  el  de  infantería  don  Juan  Ruiz ,  los  cuales  resol- 
vieron que  para  socorrer  las  plazas  de  Santa  Juana,  Na- 
cimiento y  Puren,  principalmente  amenazadas,  se 
tomase  cuenta  y  razón  de  cuantos  granos  y  ganados  se 
pudiesen  hallar  en  sus  contornos,  apercibiendo  á  sus 
poseedores  no  dispusiesen  por  ningún  motivo  de  ellos  y 
los  tuviesen  á  la  disposición  de  los  comandantes  de  dichas 
plazas  para  sustento  de  sus  soldados,  con  cuyos  recibos, 
vistos  y  legalizados  por  la  veeduría  jeneral ,  se  les  abo- 
narian  sin  retardo  los  importes.  La  junta,  de  que  habla- 
mos, dio  igualmente  una  providencia  muy  oportuna 
para  la  distribución  de  caudales ,  y  nombró  para  esta 
intendencia  á  don  Juan  Francisco  Basabe ,  guarda  alma- 
cén del  ejército. 

A  estas  medidas  de  defensa  y  previsión  añadió  otras 
de  rigor  y  de  castigo.  El  16  de  enero  llegó  un  decreto 
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Buyo  &  la  plaza  de  Nacimiento  declarando  traidores  y 
rebeldes  á  los  naturales  de  ios  llanos  y  de  la  costa ,  y  pro- 
hibiendo j  pena  de  la  vida ,  que  ningún  Indio  pusiese  los 
pies  en  tierras  de  Españoles,  y  que  ningún  Español  pasase 
á  las  de  los  Indios;  pero  estas  medidas,  por  entonces, 
no  podian  tener  mas  importancia  que  la  de  pura  forma, 
y  de  actos  de  autoridad ,  muy  oportunos,  sin  duda.  Por 
el  mismo  principio  los  actores  de  la  extorsión  cometida 
contra  los  leales  Pehuenches  cuando  les  quitaron  lasreses 
conquistadas  por  ellos  en  los  llanos ,  fueron  amonestados 
y  apercibidos  de  devolvérselas.  En  aquel  instante  mismo 
los  Pehuenches  de  Pichiuaneu  hicieron  una  segunda  ex- 
pedición contra  Puren  (el  viejo),  en  donde  causaron 
una  sorpresa,  y  capturaron  algunas  cabezas  de  ganado; 
pero  habiendo  sobrevenido  los  de  los  llanos,  estos  las 
rescataron,  y  batieron  á  los  Pehuenches  matándoles 
quince  hombres. 

El  18 ,  llegaron  á  Santa  Bárbara  los  Padres  de  la  mi- 
sión de  Soleo ,  escoltados  por  los  naturales  de  aquella 
reducción.  Con  ellos  llegaron  también  un  teniente  y 
otros  Españoles.  He  aquí  los  detalles  de  la  sorpresa  que 
habián  operado  los  Huilliches  en  aquella  estancia. 

Tan  pronto  como  los  Huilliches  supieron  por  sus  espías 
que  los  Pehuenches  habian  marchado  contra  los  llanos, 
aprovechándose  de  su  ausencia ,  corrieron  á  Soleo  para 
saquear  sus  chozas,  llevarse  sus  reses  y  destruir  la  es- 
tancia de  los  jesuitas  á  los  cuales  tenian  mucha  ojeriza; 
mas  en  los  Pinares  aprisionaron  á  un  mocetoncillo  que 
habiendo  podido  fugarse  en  el  camino ,  se  apresuró  cor- 
tando por  trochas  y  sendas  desusadas,  y  llegó  bastante 
á  tiempo  á  Soleo  para  dar  aviso  á  ios  padres  de  la  mar- 
cha de  los  Huilliches.  Esto  sucedia  el  día  5  de  enero,  y 
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los  jesuítas  tuvieron  solo  el  tiempo  necesario  para  recojer 
los  ornamentos  y  ybros  de  oficiar,  y  ponerse  en  salvo  con 
lo  que  pudieron  en  la  espesura  de  un  monte  desde  donde 
podian  ver  todo  lo  que  iba  á  suceder  en  su  morada.  En 
efecto,  al  dia  siguiente  6,  al  rayar  el  dia,  entraron  los 
Huilliches  como  forajidos  en  Soleo ,  y  rodearon ,  ante 
todas  cosas,  la  casa  de  los  misioneros,  cuya  puerta  hicie- 
ron astillas  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Entraron  y  no 
bailándolos  en  ella ,  salieron  furiosos  y  se  arrojaron  sobre 
las  de  sus  enemigos,  las  saquearon,  mataron  á  un  va- 
liente moceton  que  quiso  defender  la  entrada  de  una  de 
ellas,  y  se  llevaron  diez  cautivos  do  ambos  sexos,  los 
cuales  estaban  sin  duda  alguna  ignorantes  de  la  avan- 
zada de  sus  terribles  enemigos.  Hecho  este  labor,  los 
Huilliches  se  fueron  á  descansar  entorno  á  la  casa  de  la 
misión ,  y  á  beber  el  vino  destinado  á  su  servicio. 

Estábanse  los  jesuitas  mirándolos  desde  la  enmara- 
ñada espesura  del  monte  de  Colehues  en  donde  se  habian 
escondido,  y  ya  esperaban  que  Dios  no  permitiria  fuesen 
descubiertos  de  aquellos  terribles  bárbaros,  tan  bárbaros 
que,  comparados  á  ellos,  los  demás  Indios  podian  ser 
reputados  por  hombres  civilizados,  cuando,  por  des- 
gracia ,  un  Huilliche  que  se  habia  criado  en  aquella  re- 
ducción se  puso  á  vagar  por  los  contornos,  ya  fuese 
recordando  memorias  de  su  juventud  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  y  casualmente  halló  su  rastro  en  algunos 
objetos  y  libros  que  los  fujitivos  habian  dejado  caer  aquí 
y  allá.  Al  punto  en  que  vio  estas  huellas ,  el  Huilliche  se 
puso  en  caza  siguiéndolas  y  no  tardó  en  descubrirlos ; 
pero  como  estaba  solo,  se  contentó  con  apercibirlos 
cruelmente  :  «  Patirugen!  les  gritó  él,  «  thay  pearimm 
dugu  ( ¡  Padres ,  ahora  lo  veréis ! ),  »  y  luego,  volvió  cor- 
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riendo  á  dar  parte  á  los  suyos  de  la  buena  caza  que  había 
hecho.  • 

Dándose  por  perdidos  sin  la  menor  duda,  los  jesuítas 
y  los  Españoles  que  se  hallaban  allí  empezaron  á  mirar 
al  cíelo  implorando  su  auxilio,  y  luego  en  torno  para 
ver  de  descubrir  una  salida  á  aquel  inminente  peligro ; 
pero  á  do  quiera  que  miraban  no  veían  mas  que  una 
maleza  impenetrable  erizada  de  abrojos  sin  la  menor 
senda  ni  vereda.  Desmayados  al  considerarse  así  cojidos 
en  aquella  mala  trampa,  los  Españoles  se  entregaban  á 
raptos  extremados  de  desesperación  y  los  padres  les 
daban  ánimos  diciéndoles  que  nunca  Dios  abandonaba 
á  los  suyos ,  y  que  sobretodo  eran  Casos  semejantes  pro* 
píos  á  mostrarse  hombres  y  especialmente  cristianos ; 
pero  nada  adelantaban ,  y  mucho  menos  al  ver  (pues  ya 
hemos  dicho  que  veían  muy  á  descubierto  á  sus  enemi- 
gos y  todos  sus  movimientos),  cuando  vieron ,  decíamos, 
llegar  á  los  diferentes  grupos  de  Huilliches  el  malhadado 
descubridor  de  su  escondite ,  y  que  todos  se  precipitaban 
con  espantosos  aullidos  en  confuso  tropel  á  la  subida 
del  monte.  Entonces  fué  el  desesperarse  hasta  pensar  en 
defenderse,  Inen  que  ninguno  de  ellos  tuviese  armas. 
Los  jesuítas,  al  contrario ,  cuanto  mas  el  peligro  se  acer- 
caba ,  tanto  mas  serenos  é  impertérritos  se  mostraban , 
reuniendo  todos  las  potencias  de  su  alma  y  las  fuerzas 
de  su  razón  para  hacer  uso  del  arma  única  que  les  que- 
daba, y  la  mejor  en  aquel  terrible  caso ,  á  saber,  la  clara 
exposición  de  la  injusticia,  y  el  terrible  castigo  que  les 
aguardaba  á  sus  perpetradores  ;  pero  sin  embargo ,  los 
padres  no  se  hacían  ilusión  y  se  preparaban  interior- 
mente á  verse  atropellados  y  sacriñcados  en  el  primer 
ímpetu  del  encuentro ,  hallándose  sin  obstáculo  alguno 
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que  oponerle.  Con  esta  idea,  uoo  de  ellos  tanteaba  en 
rededor  con  un  leño  por  ver  si  aquellos  abrojos  y  male- 
zas no  ocultaban  tal  vez  algún  paso  por  difícil  que  fuese, 
y  halló  uno ,  bien  que  para  llegar  á  él  seria  preciso  ras- 
garse la  piel  y  despedazarse  las  carnes;  pero  no  habia 
para  que  pararse  en  cosa  de  tan  poco  momento  compa- 
rada á  la  suerte  que  sin  duda  alguna  les  estaba  prepa- 
raba. Hizo  seña  á  sus  compañeros  y  todos  le  siguieron 
con  ansia ,  y  ya  era  tiempo ;  solo  quedaba  la  dificultad 
de  alK'irse  paso  sin  que  se  manifestase  abierto  para  sus 
perseguidores ;  mas  esta  dificultad  se  halló  aplanada  por 
la  misma  resistencia  de  los  obstáculos,  la  cual  era  tal 
que  apenas  pasaba  uno,  los  abrojos  y  espinas  se  cerraban 
como  resortes,  de  suerte  que  los  fujitivos  no  dejaron  el 
menor  rastro  de  su  huida ,  y  ensangrentándose  sin  mise- 
ricordia como  si  su  piel  no  fuese  suya,  llevaron  adelante 
su  martirio  lo  mas  lejos  que  pudieron ,  con  el  fin  de  estar 
mas  seguros  de  no  volver  á  ser  descubiertos,  como  así 
sucedió.  Inútil  seria  añadir  que  antes  de  rasgarse  el 
pellejo,  babian  hecho  mil  jirones  cada  cual  de  su  vestido. 
Suspensos  al  llegar  al  sitio  señalado  y  al  ver  que  nin- 
gún Español  ni  jesuita  se  hallaba  en  él ,  los  Huilliches  se 
volvieron  coléricps  al  descubridor  que  claramente  les 
probó  no  se  habia  engañado ,  especialmente  por  los  bre- 
viarios de  los  jesuitas  que  con  otras  cosas  yacían  por  el 
suelo.  Aquietados  con  esta  prueba  evidente ,  se  pusieron 
todos  á  rumiar  por  donde  podian  habérseles  escapado ,  y 
probablemente  concluyeron  que  los  jesuitas,  como  posee- 
dores de  secretos  desconocidos  á  ios  demás  hombres , 
se  bacian  tal  vez  invisibles,  y  que  no  debían  de  estar 
lejos.  En  consecuencia,  se  contentaron  con  llevar  todo  lo 
que  hallaron,  menos  los  breviarios,  que  todos  fueron 
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deshojados  y  rasgados  porque  con  ellos  los  padres  apreih- 
dian  á  descubrir  y  adivinaban  los  mas  recónditos  pensa- 
mientos ajenos. 

Quedaron  pues  sino  sanos,  puesto  que  sus  cuerpos 
ofrecian  el  aspecto  de  una  verdadera  carnicería ,  á  lo 
menos  salvos,  aunque  desnudos  y  padeciendo  dolores 
acerbos  á  la  inclemencia  de  aquella  noche.  Al  dia  si- 
guiente 7,  por  la  mañana,  los  Huilliches  reunieron  su 
botin,  y  después  de  haber  pegado  fuego  á  la  casa  de  la 
misión  y  á  la  del  capitán  cona,  se  lo  repartieron  y  desa- 
camparon. El  humo  del  incendio  que  luego  se  levantó  en 
los  aires  dio  cierto  indicio  de  que  se  retiraban  á  los 
jesuítas  y  uno  de  ellos  bajó  por  la  tarde  á  la  estancia  para 
ver  si  habia  quedado  algo  con  que  sustentarse,  porque  él 
y  sus  compañeros  estaban  ya  exánimes  de  necesidad.  Al 
otro  dia ,  bajaron  los  demás  y  todos  se  mantuvieron  solo 
con  piñones  durante  tres  días,  en  el  último  de  los  cuales 
un  novillo  de  los  que  hablan  sido  llevados  por  los  Huilli- 
ches volvió  á  la  querencia  herido  de  tres  lanzadas,  y  entró 
espontáneamente  en  su  establo,  como  si  Dios  le  enviase 
para  servirles  de  pasto. 

Volvieron  en  ñn  de  su  expedición  á  los  llanos  los  Pe- 
huenches  y  pensaron  volverse  locos  de  rabia  y  de  senti- 
miento al  oir  y  ver  lo  que  habia  pasado  en  su  ausencia,  y 
sobretodo  del  estado  lastimoso  en  que  hablan  quedado 
los  conversores,  desnudos  y  con  su  estancia  reducida  á 
cenizas.  Aquellos  buenos  Indios  mostraron  en  aquella 
ocasión  la  elevación  de  sus  sentimientos  mostrándose  mas 
compasivos  por  los  padres  que  por  sí  mismos,  y  el  capi- 
tán cona  Huegurú,  cuya  casa  también  habia  ardido, 
se  encargó  de  buscar  caballos  para  ellos  y  de  escoltarlos 
en  persona  hasta  la  plaza  de  Santa  Bárbara.  Así  lo  cum- 
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plió.  Buscó  y  halló  caballerías;  formó  una  buena  escolta 
poniéndose  él  mismo  á  su  frente ,  y  condujo  á  los  jesuitas 
á  lo  susodicha  plaza,  y  á  los  demás  Españoles,  con  tales 
atenciones,  cuidado  y  miramientos  que  los  libertados 
todos  aseguraban  que  en  Europa  mismo,  en  la  nación 
mas  culta,  habría  sido  imposible  el  hallarlos,  sobretodo 
en  aquella  probeza. 

Llegaron  pues  felizmente  &  su  destino ,  y  al  entregar- 
los, dijo  Huegurúque  solo  los  habia  conducido  allí  para 
que  descansasen  y  se  rehiciesen  mientras  él  y  los  de  su 
reducción  reparaban  sus  pérdidas  y  el  desorden  en  que 
los  Huiiliches  la  habían  puesto ,  y  que  una  vez  hecho  esto 
volvería  en  persona  á  buscarlos. 

Pero  aun  hubo  mas.  En  el  camino  se  habian  encon- 
trado con  una  junta  de  los  Indios  de  Rucalhue ,  que  la 
celebraban  en  casa  del  ulmén  Golugurú,  y  muchos  de 
estos,  con  particularídad  uno  llamado  Nahuelantú ,  ver- 
tieron lágrimas  al  ver  el  lastimoso  estado  en  que  estaban 
los  jesuitas.  Semejantes  rasgos  hacen  inútil  todo  comen- 
tario é  imponen  silencio  á  habladurías  ignorantes, 
cuando  no  son  de  mala  fe. 
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SUuadon  critica  del  gobernador.—  Envía  al  obispo  de  la  Concepción  á  Naci- 
miento para  atraer  á  loe  Indios  á  la  pac  ofreciéndoles  amnlftiia.^  TraU  con 
los  caciques  de  la  costa  — Complicaciones  de  la  situación.  —  Queja  del 
maestre  de  campo  al  obispo  de  que  baya  excedido  los  limites  de  so  inlslon. 

(1767.) 

La  posición  de  Guill  y  Gonzaga  en  aquel  instante  era 
de  las  mas  apuradas.  En  el  principio  de  la  empresa  de 
levantar  poblaciones  entre  los  naturales,  viéndola  co- 
menzar y  adelantar  sin  obstáculo ,  babia  pasado  informe 
á  la  corte  de  aquel  buen  suceso ,  que  era  por  el  que  mas 
el  monarca  anhelaba,  y  en  lugar  de  verlo  realizado,  el 
alzamiento,  si  no  era  jeneral ,  no  por  eso  dejaba  de  ser 
alarmante ,  y  un  desmentido  á  su  informe  arriba  dicho ; 
porque  entre  los  caciques  que  parecian  no  querer  abra- 
zar la  causa  de  la  insurrección ,  babia  algunos  que  eran 
mas  políticos  que  sinceros.  Por  ejemplo , .  Antivilii  era 
uno  de  estos  últimos ,  noobstante  sus  repetidas  protestas 
de  apego  y  fidelidad  á  los  Españoles ,  lo  cual  fué  atestado, 
por  vista  de  ojos ,  de  un  Español  enviado  con  víveres  k 
Valdivia  y  que  á  su  vuelta  tuvo  que  refujiarse  en  Boroa. 
Este  pues  aseguraba  haber  visto  Antivilú  á  la  cabeza  de 
los  suyos,  y  haber  visto  igualmente  correr  la  flecha  de 
la  guerra.  En  cuanto  al  enviado  de  que  hablamos,  este 
habia  podido  salvarse  en  traje  de  huerquen  (correo)  y 
armado  con  su  lanza.  El  capitán  de  Boroa  al  retirarse  á 
Nacimiento  debió  la  vida  á  la  velocidad  de  su  caballo ,  y 
el  teniente ,  que  le  acompañaba,  había  desaparecido. 
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Sin  embargo,  el  obispo  de  la  Concepción  (1),  como 
queda  dicho,  recibió  y  aceptó  la  misión  de  ir  á  pacificar 
á  los  naturales,  resolución  que  Guill  y  Gonzaga  habia 
tomado  en  junta  de  la  cual  habia  salido  este  real  acuerdo, 
y  marchó  para  la  isla  de  la  Laja  á  donde  llegó  el  22 , 
acompañado  por  el  majistral  de  su  catedral ,  don  Tomas 
de  la  Barra;  por  el  P.  Baltazar  Huever ,  provincial  de  la 
compañía  de  Jesús,  y  por  otros  misioneros  de  la  misma. 
Apenas  llegó  á  su  destino  (que  era  la  plaza  de  Naci- 
miento), convocó  á  los  principales  caciques. 

El  día  2& ,  llegó  carta  suya  á  Santa  Bárbara  para  el 
vice-comisario  de  las  misiones,  anunciando  un  proyec- 
tado parlamento  con  los  Indios  en  que  se  les  concedería 
paz  y  perdón ,  aunque  dudaba  mucho  del  éxito ,  y  lla- 
mándole á  concurrir  á  él. 

El  26,  después  de  una  misa  de  rogativa,  dicha  por 
su  secretario,  el  doctor  Salas,  y  de  un  sermón  predicado 
por  el  mismo ,  el  obispo  despachó  circulares  á  los  cuatro 
Butalmapus  con  cuatro  crucéis  por  los  intermedios  de  los 
caciques  de  Arauco,  Santa  Juana,  Santa  Fe  y  San  Gris- 
tóval,  en  cuyas  cartas  les  decía  sustancialmente :  El 
obupo ,  como  padre  y  pastor  vuestro ,  os  desea  mucho  bien 
y  convoca  á  los  principales  caciques  da  los  cuatro  Butalma- 
pus á  la  plaza  de  Nacimiento ,  en  donde  lo  hallarán ,  y  él 
les  dirá  cosas  que  vienen  de  Dios  9  y  de  gran  provecho  para 
todos  vosotros.  Por  eso  os  encargo  que  vengáis  en  el  término 
de  quince  dias^  ofreciéndoos^  como  gaje  y  prenda  de  seguri- 
dad que  no  os  sucederá  mal  ni  daño  alguno ,  esta  cruz. 
Venid  j  porque  de  no  hacerlo  se  os  seguirán  malas  conse- 
cuencias ,  de  las  cuales  no  me  será  posible  libertaros  por 
mas  que  quiera  y  lo  desee.  Traed  una  bandera  blanca. 

(t)  Espiñeyra. 
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Mientras  los  cadquesde  los  Butalmapus  responden, 
veamos  el  diario  de  los  sucesos  del  alzamiento  en  este 
intervalo  de  tiempo. 

A  fines  de  enero  llegaron  á  Nacimiento  los  caciques 
de  Boroa  y  Repocura  escoltando  á  los  padres  conversores 
de  aquellas  reducciones  y  de  la  Imperial ,  y  por  estos  dos 
caciques  quedó  confirmada  la  participación  de  Antivilú 
al  alzamiento ,  en  poder  de  cuyo  cacique  habian  quedado 
los  misioneros  de  su  parcialidad  como  rehenes  que  le 
respondían  de  la  vida  de  su  hijo  asegurado  por  el  maestre 
de  campo.  Ademas,  no  quedó  duda  alguna  de  que  el 
mismo  Antivilú  habia  enviado  la  flecha  á  Cucachoroy 
con  orden  de  matar  al  Español  de  mas  importancia  que 
tuviesen  para  continuar  el  curso  de  la  flecha  con  su 
mano,  poniendo  á  los  demás  cautivos  bien  asegurados 
en  Maquehua. 

El  dia  6 ,  los  Indios  de  Rucalbue  dieron  aviso  de  la 
sorpresa  del  Pehuenche  Colugurú  por  los  de  los  llanos , 
que  lo  hicieron  prisionero,  le  cortaron  las  manos  y» 
enfin ,  la  cabeza  para  presentarla  á  Antivilú ;  y  de  la 
derrota  del  hijo  de  su  cacique  que  habia  ido  con  sus 
mocetones  al  socorro  de  Colugurú.  El  hijo  del  cacique 
de  Rucalhue ,  mal  herido ,  pidió  auxilio  á  los  Españoles ; 
pero  el  comandante  de  Santa  Bárbara  no  quiso  conce- 
dérselo. 

El  8,  ya  habia  llegado  á  Nacimiento  uno  de  los  mi- 
sioneros de  Maquehua  enviado  por  Antivilú  para  que  el 
maestre  de  campo  le  devolviese  á  su  hijo ,  quedándose 
él  con  el  otro,  que  era  el  P.  Fuga,  en  rehenes.  Este 
Antivilú  era  mas  que  político  intrigante ,  y  procuraba  no 
chocar  abiertamente  con  ningún  partido,  y  cuando  no 
podía  evitarlo  hacia  cuanto  podía  para  persuadir  que 
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cedia  á  la  fuerza.  De  aquí  sus  terjiversaciones  y  actos  de 
conducta  contradictorios.  Mientras  hacia  guardar  á  vista 
al  P.  Puga,  no  dejaba  pasar  un  dia  sin  ir  á  verle  con  la 
buena  aparente  intención  de  consolarle ,  y  en  realidad  , 
para  asegurarse  de  que  no  podia  escapársele. 

Al  cabo ,  empezaron  á  llegar  á  Nacimiento  rumores 
acerca  de  la  aceptación  que  habia  hallado  entre  los  Indios 
la  convocatoria  del  obispo  de  la  Concepción  á  parla- 
mento. Según  estos  rumores,  el  correo  que  la  llevaba  se 
halló  con  una  muy  mala  acojida ,  fué  maltratado  y  aun 
también  herido.  Lejos  de  pensar  en  ceder  ni  en  concurrir 
á  Nacimiento ,  los  Indios  acudian  á  una  junta  emplazada 
en  Quechereguas  para  desde  allí  marchar  contra  Puren. 
En  efecto,  no  tardó  en  llegar  aviso  de  dicha  plaza  de 
que  los  Indios  iban  á  sitiarla  al  dia  siguiente ,  como  pen- 
saban también  en  sitiar  á  la  de  Nacimiento,  enviando 
simultáneamente  cuantas  fuerzas  pudiesen  á  recorrer  la 
isla  de  Duqueco,  al  otro  lado  del  Biobio,  para  cuyos 
proyectos  ya  su  ejército  habia  acampado  en  Colue,  á 
siete  leguas  de  Puren, 

Esta  perspectiva  no  era  la  misma ,  ni  análoga  en  ma- 
nera alguna  por  parte  de  los  naturales  de  la  costa.  Los 
caciques  de  estos,  según  una  carta  del  obispo,  fecha 
del  12 ,  al  comandante  de  Santa  Bárbara ,  hablan  llegado 
ya  á  Nacimiento.  Sea  por  esta  noticia  ó  por  cualquiera 
otra  causa ,  los  sitios  inminentes  de  Puren  y  de  Naci- 
miento fueron  desmentidos,  dándose  por  razón  que  la  no 
cooperación  de  los  costeños  habia  desanimado  á  los  otros. 
Sin  embargo ,  el  comandante  de  Santa  Bárbara  recibió 
orden ,  fecha  del  ^2 ,  del  maestre  de  campo  para  tras- 
ladar con  toda  prontitud  los  ganados  de  la  isla  de  la  Laja 
á  la  otra  parte  de  su  rio ,  igualmente  que  los  de  la  de 
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Duqueco ,  no  reservándose  mas  que  las  cabezas  estricta^ 
mente  indispensables  para  el  sustento  (fiarlo  de  su  jente ; 
de  donde  se  colijia  que  el  sitio  proyectado  de  Puren  y  el 
saqueo  de  Duqueco  no  habian  dejado  de  ser  inminentes. 

Noobstante,  los  caciques  de  la  costa  habian  tratado 
con  el  obispo  de  la  Concepción ,  y  el  14 »  se  marcharon 
de  Nacimiento  muy  satisfechos.  Muchos  de  ellos  no  ha- 
bian entrado  voluntariamente  en  el  alsamíento,  y  sí  solo 
por  no  haber  podido  contener  á  sus  respectivos  moce- 
tones.  Entre  los  caciques  que  se  hallaban  verdadera- 
mente en  aquel  caso  se  señalaron  Gathicura,  de  Tucapel , 
y  los  de  Repocura  y  de  la  Imperial.  De  parte  de  estos  no 
habia  habido  oposición  alguna  &  la  formación  de  pue- 
blos, y  con  todo  eso,  el  prelado  creyó  oportuno  el  decirles 
que  si  no  los  querían  no  los  hiciesen.  Esta  concesión  les 
causó  grande  alegría  y  la  manifestaron  abiertamente,  ai 
paso  que  Gathicura  pedia  al  obispo  se  empeñase  con  el 
gobernador  para  que  levantase  en  Tucapel  un  respeta- 
ble fuerte  con  buena  guarnición  de  Emanóles  para  con- 
tener &  aquellos  mocetones,  cuyos  excesos  le  habian 
obligado  á  refujiarse  en  el  tercio  de  Arauco. 

¿  Que  mayor  prueba  de  que  los  mas  intelijentes  y  jui- 
ciosos querían  pueblos ,  y  de  que  solo  la  multitud  no  los 
queria ,  si  realmente  era  así  ? 

Pero  aun  continuaban  las  complicaciones  de  la  situa- 
ción misma  de  la  tierra,  complicaciones  que  es  suma- 
mente interesante  desenredar  para  atar  cabos  y  s^ir  del 
laberinto  que  ofrecen ;  porque  de  otro  modo  no  habría 
medio  de  salir  de  él.  El  mismo  dia  14,  después  de  la 
partida  de  los  caciques  costeños,  su  ilustrísima  recibió 
una  carta  del  de  Repocura ,  escríta  por  el  capitán  Sosa^ 
en  que  le  avisó  de  que  al  instante  mismo  en  que  iban  i 
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salir  para  Nacimiento  les  habia  venido  noticia  de  Lumaco 
de  que  aquellos  Indios  estaban  sitiados  por  los  Pehuen- 
ches.  Era  una  excusa  esta  de  no  haber  salido,  según  lo 
decia  el  mismo  Sosa;  pero  aun  como  excusa,  esto  prueba 
que  conocian  tener  algún  interés  en  excusarse  ó  algún 
miramiento  que  guardar.  Habia  en  esta  especie  de  ex- 
cusas un  problema  moral  que  habría  sido  muy  intere- 
sante solver ;  una  de  dos,  ó  anunciaban  previsión  ó  temor, 
y  uno  y  otro  era  muy  propia  á  dar  la  llave  de  la  solución. 
La  verdad  del  hecho  que  asertaba  el  cacique  de  Repo- 
cura  era  que  los  Pehuencbes  de  Soleo  hablan  bajado  los 
dias  anteriores  á  los  llanos ,  y  que  Pegueipill  y  Levíantú 
esparcieron  terror  por  todos  ellos,  solo  con  su  nombre, 
en  términos  que  se  decia  que  Curiñancú ,  bien  que  tuviese 
á  sus  órdenes  mil  y  cuarenta  hombres  ,  no  se  atrevía  á 
salir  de  la  montaña  en  donde  se  escondía  por  miedo  de 
los  Pehuenches  á  quienes  temian  aun  mas  que  &  los 
Españoles. 

El  obispo  respondió  al  cacique  de  Repocura  se  tran- 
quilizase, puesto  que  los  comandantes  de  Puren  ,  Santa. 
B&rbara  y  Tucapel  tenian  órdenes  para  contener  á  los 
Pehuenches ,  impidiéndoles  de  continuar  sus  invasiones 
en  los  llanos.  Era  preciso  tener  en  aquellas  circunstan- 
cias un  tino  político  de  que  pocos  diplomatas  serian 
capaces.  Los  Pehuenches,  tan  allegados  á  los  Españoles 
y  tan  leales,  ser  contenidos  por  ellos,  era  un  punto  muy 
escabroso.  ¿Quieren  los  lectores  una  prueba  de  esta  ver- 
dad? Hela  aquí. 

Mientras  que  el  obispo  de  la  Concepción  trataba  en 
Nacimiento  con  los  Indios,  el  maestre  de  campo  delibe- 
raba en  la  Concepción ,  en  consejo  de  guerra  con  sus 
oficiales ,  sobre  la  negociación  del  prelado.  Este,  cuando 
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roénos  lo  esperaba,  recibió  de  Cabrito  una  carta  en  que 
este  le  manifestaba  con  sentimiento  hubiese  excedido  los 
límites  de  sumisión  tratando  y  renovando  la  paz  con  los 
caciques  de  la  costa.  En  vista  de  esta  carta,  el  obispo  se 
creyó  despojado  de  los  poderes  é  instrucciones  que  tenia 
del  gobernador,  y  de  los  cuales  no  pensaba  haber  abu- 
sado, y  se  vio  precisado  k  negar  k  Nahuelantú,  de  la 
reducción  de  Rucalhue ,  que ,  habiendo  llegado  con  otros 
Indios ,  le  pedia  de  rodillas  perdón  de  algunos  hurtos 
que  habia  cometido,  que  volviesen  los  padres  á  su  estan- 
cia y  que  se  les  permitiese  á  ellos,  como  antes  lo  hacian , 
pasar  k  Santa  Bárbara,  todo  cuanto  le  pedian,  dicién- 
doles  que  no  tenia  facultad  para  ello,  y  que  solo  podía 
trasmitir  su  petición  al  gobernador. 

En  efecto,  el  obispo  escribió  el  7  de  febrero  al  gober- 
nador del  reino  acompañando  copia  certificada  por  su 
secretario  de  cámara  de  todo  lo  actuado  desde  el  primer 
momento  en  que ,  habiendo  llamado  á  su  presencia  al 
capitán  don  Francisco  Cordóva ,  y  á  los  dos  hermanos 
Esteban  y  Lázaro  Ruiz ,  que  con  dicho  capitán  llegaban 
encapados  de  la  reducción  de  Tuftuf ,  tierra  adentro,  decla- 
raron estos  la  verdad  del  levantamiento  hasta  el  dia  de  la 
fecha.  En  su  declaración  se  ven  las  particularidades  no- 
tables de  las  formalidades  de  los  Indios  para  convocarse 
y  reunirse  en  estado  de  guerra.  Górdova  habia  salido  de 
la  plaza  de  Nacimiento  con  cartas  del  maestre  de  campo 
para  los  caciques  don  Juan  de  Antivilú  y  don  Juan  Curi- 
guillin ,  los  cuales  convocaron  á  todos  sus  Indios  para  oir 
su  contenido,  y  al  P.  Xavier  de  Puga,  superior  de  la 
misión  de  Maquehua,  para  que  las  tradujese  en  su 
idioma.  Apenas  lo  hubieron  oido,  cuando  Antivilú,  levan- 
tando la  voz,  tomó  á  todos  los  Españoles  presentes  por 
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testigos,  y  declaró  que  de  ningún  modo  dejarían  desam- 
parado á  Curiñancú ,  y  que  si  el  señor  maestre  de  campo 
se  creía  con  bastantes  fuerzas  para  declararle  la  guerra , 
ellos  pensaban  también  tener  bastantes  para  resistirle. 
Esto  decía  Antivilú  alzándose  sobre  los  estribos,  sacu* 
diendo  su  lanza  y  mirando  con  ojos  airados  á  los  suyos, 
los  cuales  unánimente  le  aplaudieron  y  le  animaron.  Con 
esto ,  Górdova  y  otros  muchos  Españoles  se  habían  reti- 
rado &  Nacimiento  acompañados  por  Guríguillin,  que 
ios  escoltó  con  unos  quince  de  sus  Indios. 

No  habiendo  hallado  al  maestre  de  campo  en  dicha 
plaza,  Curíguillin  se  volvió  coii  los  suyos  á  su  tierra ,  y 
los  Españoles  que  habían  ido  con  Górdova,  se  fueron 
con  Mateo  Ruiz  por  la  orilla  del  Biobio  á  Puren ;  pero  en 
Negrete,  fueron  asaltados  por  quince  á  veinte  naturales 
armados  con  lanzas  que  los  forzaron  &  huir,  dispersán- 
dose y  arrojándose  algunos  al  Biobio,  en  donde  Ruiz  se 
ahogó ,  á  lo  que  dijeron  los  Españoles  que  estaban  de 
guardia  á  la  otra  orilla  del  rio.  En  cuanto  al  capitán  Gór- 
dova ,  este  había  tenido  la  buena  suerte  de  llegar  á  Puren 
sano  y  salvo. 

La  declaración  de  los  hermanos  Ruiz  había  sido  aná- 
loga por  otro  camino.  Estos ,  volviendo  de  Valdivia  por  el 
de  la  costa,  encontraron  á  un  Indio  que  llevaba  ensar- 
tada en  un  coleu,  una  mano  derecha  con  tres  dedos,  cor- 
tada á  un  brazo  español ,  corriéndola  como  flecha  de 
guerra  por  todas  las  tierras,  á  fin  que  todos  los  Indios 
se  armasen.  Dicha  mano  debia  de  ser  la  de  un  mozuelo 
español  de  catorce  años,  llamado  Santiago  Gontreras, 
el  cual  había  sido  despedazado  por  los  amotinados.  Por 
el  lado  de  la  Imperial ,  los  Ruiz  contaron  que  andaba 
igualmente  despedida  como  flecha  de  guerra  una  cabeza 
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española,  tras  de  la  cual  corría  intrépidamente  sip  ce»tr 
un  misionero  jesuita  para  rescatarla  y  darle  sepultura , 
sin  haber  podido  obtenerlo. 

En  vista  de  estas  noticias,  su  ilustrísima  habia  apro- 
vechado de  la  llegada  á  Angol  de  los  caciques  Nahuel- 
huala  y  Lebímanque,  el  primero  de  Repocura,  y  el 
segundo,  de  Boroa,  los  cuales  iban  acompañando  á  los 
misioneros  de  aquellas  reducciones  para  encargarles  la 
trasmisión  de  su  mensaje,  que  los  lectores  han  leido  ya, 
d&ndoles  por  intérprete  al  capitán  don  Gabriel  de  Sosa, 
bajo  suficientes  garantías  de  su  seguridad  personal.  Esta 
misión  dada  por  el  obispo  á  los  arriba  dichos  caciques , 
habia  sido  á  parte  é  independiente  de  la  quq  tenian  los 
de  Arauco ,  Santa  Juana,  Santa  Fe  y  San  Cristóval,  en- 
cargados al  mismo  tiempo  de  las  cuatro  cruces  para  los 
cuatro  Butalmapus,  y  de  la  recomendación  de  presen- 
tarse con  la  banderilla  blanca  de  paz. 

A  las  declaraciones  de  Córdova  y  de  los  Ruiz ,  de  las 
cuales  resultaba  claramente  la  complicidad  de  los  Maque- 
huanos  con  los  Llanistas  en  el  levantamiento,  el  prelado 
anadia  las  noticias  que  le  habian  dado  los  padres  mi- 
sioneros Jerónimo  Pietas ,  Diego  Arquiza  y  Pedro 
Loayza,  que  acababan  de  llegar  de  Repocura  y  de 
Boroa,  según  las  cuales  Curiñancú  se  hallaba  fuerte- 
mente atrincherado ,  con  fosos  y  palizada ,  en  un  punto 
llamado  Huadaba,  entre  Angol  y  Puren  (el  viejo), 
próximo  al  camino  real  de  Valdivia,  con  todas  sus  mu- 
jeres y  sus  hijos.  Sin  embargo ,  anadia  su  ilustrísima  en 
su  carta  al  gobernador ,  Curiñancú ,  informado  de  su 
presencia  en  la  plaza  de  Nacimiento,  se  disponia,  según 
unos ,  &  ir  &  proponerle  las  mas  insolentes  condiciones 
de  convenio;,  y,  según  otros,  á  pedirle  perdón  de  su 
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pasada  condacta ,  y  concluía  con  los  demás  aconteci- 
míentosque  habían  sucedido  y  hemos  visto  hasta  aquella 
fecha. 

Por  su  lado  9  el  maestre  de  campo  escribía  con  la 
misma,  38  de  enero,  á  su  jeneral  Guill  y  Gonzaga, 
que  lejos  de  hallarse  aplacado  el  alzamiento,  acababa 
de  recibir  carta  del  capitán  comandante  de  la  plaza 
de  Tucapel ,  en  la  cual  este  le  participaba  que  el  cacique 
don  Juan  Antibil  (1)  de  Maquehua  había  enviado  un 
mensaje  á  los  Huilliches  reconviniéndoles  agriamente  de 
no  haberle  manifestado  cuales  eran  sus  determinaciones 
y  el  número  de  sus  cautivos  españoles,  é  instigándolos  á 
qne  ensangrentasen  sus  lanzas  en  uno  de  ellos.  Por  el 
mismo  mensaje ,  Antivilú  les  remitía  un  brazo  en  una 
manga  de  camisa,  aconsejándoles  se  echasen  de  sor- 
presa, y  ante  todas  cosas,  encima  de  los  Pehuenches, 
afin  de  privar  de  su  cooperación  k  los  Españoles. 

Sin  duda,  continuaba  el  parte  de  Cabrito,  ha  sido 
esta  la  ocasión  por  la  que  el  leal  Pegueypill ,  que  contaba 
ya  con  mil  lanzas  pehuenches  á  su  servicio,  le  habia 
pedido  armas  y  un  refuerzo  de  tropa  para  derrotar  á  sus 
enenúgos  comunes.  A  consecuencia,  el  maestre  de  campo 
habia  reunido  en  junta  á  los  oficiales  reales  que  se  halla- 
ban presentes  en  la  Concepción ,  los  cuales ,  en  vista 
del  ínteres  que  habia  en  sostener  á  los  Pehuenches,  ya 
porque  eran  auxiliares  de  los  Españoles,  y  porque  una 
vez  derrotados  por  los  Huilliches,  estos  se  harian  dueños 
de  las  salinas  y  de  los  boquetes  de  la  cordillera  desde 
Tucapel  hasta  Ijongavi ,  resolvieron  el  que  se  le  enviasen 
dos  compañías  de  milicias  y  voluntarios  de  tropa  reglada , 
y  ademas ,  veinte  y  cinco  fusiles ,  dos  esmeriles  y  las  cor- 

(1)  Algunos  escritos  ofrecen  asi  el  nombre  de  j4ntiviiú. 
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respondientes  municiones.  Tal  era  en  sustancia  el  parle 
del  maestre  de  campo  al  gobernador,  parte  que  dimanaba 
de  la  resolución  de  la  junta  de  oficiales  reales  que  habia 
reunido  con  el  referido  objeto. 

Pero  &ntes'  de  continuar  la  narración  de  los  infinitos 
sucesos  de  este  grande  episodio,  de  los  cuales  el  mismo 
Tácito  habría  suprimido  algunos,  por  superfluos,  y  afín 
de  proseguir  con  método  para  mas  fácil  discernimiento 
de  ellos ,  debemos  mencionar  las  órdenes  dadas  por  el 
gobernador,  si  la  hipótesis  que  él  prefería  conforme  á  la 
voluntad  real,  á  saber,  él  mantenimiento  de  la  paz,  no 
podia  prevalecer.  Ya  con  fecha  15  de  enero ,  Guill  y 
Gonzaga  habia  mandado ,  por  resolución  tomada  en  real 
acuerdo ,  que  en  el  caso  de  aproximarse  los  sublevados 
Indfos  á  cualquiera  de  las  plazas  de  la  frontera,  de  las 
cuales  se  decian  ya  amenazadas  Araucoy  Nacimiento  por 
los  que  se  habían  juntado,  con  el  proyecto  de  atacarlas, 
en  Paicavi ,  se  les  rechazase  y  persiguiese  hasta  alejarlos 
á  lo  menos  á  cinco  leguas  de  distancia.  A  fm  de  dar  fácil- 
mente cumplimiento  á  esta  orden ,  añadía  el  gobernador, 
que  era  necesario  saber  sacar  partido  de  la  ignorancia « 
6  mas  bien  de  la  falsa  suposición  con  que  obraban ,  por 
sujestion  del  traidor  Guríñancú ,  es  decir  de  que  los 
Españoles  no  estaban  en  estado  de  hacerles  la  guerra, 
simulando  una  retirada,  y,  si  el  terreno  le  permitía  po- 
niéndoles emboscadas  por  sus  flancos,.  &  fin  de  envol- 
verlos cuando  se  hallasen  bien  empeñados  en  el  alcance 
de  la  finta  retirada,  y  de  escarmentarlos  con  rigor.  Esta 
medida  estratéjica  debía  de  ser  trasmitida  con  el  mayor 
sijilo  á  los  comandantes  de  Arauco,  de  Nacimiento  y 
otros  que  se  hallasen  expuestos  á  la  misma  temida  cob> 
tinjencia. 
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Ninguna  de  estas  providencias  y  otras -muciías,  la 
tomó  el  gobernador  sin  acuerdo  de  la  real  Audiencia , 
bien  que  fuesen  puramente  militares ;  por  donde  se  ve 
cual  era  el  peso. y  la  influencia  de  aquel  senado  en  los 
negocios  de  ínteres  real  y  público.  Porque  entonces ,  no 
se  trataba  de  obviar  á  los  inconvenientes  de  la  mas  6 
menos  experiencia  que  podía  tener  un  gobernador  de  los 
asuntos  del  reino ,  pues  en  tal  caso  los  consejos  que  se  le 
hubiesen  dado  habrían  sido  puramente  oficiosos,  sino  de 
una  dirección  autorizada  y  apoyada  en  el  ejercicio  de 
reales  prerogativas  contenidas  en  las  atribuciones  de 
aquel  imponente  senado.  De  este  ó  de  su  real  acuerdo 
habia  emanado  la  misión  del  obispo  de  la  Concepción  en 
la  plaza  de  Nacimiento ;  de  él  emanaban  las  órdenes , 
puramente  militares ,  nótese  bien ,  que  el  gobernador 
trasmitió  al  maestre  de  campo ,  entre  las  cuales  fué  una 
la  de  auxiliar  al  prelado  con  cuantos  medios  estuviesen  á 
su  alcance ;  poner  en  buen  estado  la  plaza  de  San  Pedro ; 
proveer  á  la  buena  defensa  de  la  misma  ciudad  de  la 
Concepción ;  nombrar  seis  oficiales  de  milicias  mas ,  y 
crear  una  compañía  de  artilleros  de  marina  europeos.  De 
suerte  que  la  responsabilidad  del  gobernador,  en  aquellas 
circunstancias  á  lo  menos,  pesaba  igualmente  sobre  el 
senado  chileno  y  sobre  cada  uno  de  sus  miembros,  y  las 
consecuencias  buenas  ó  malas  de  sus  medidas  6  provi- 
dencias no  podían  ser  atribuidas  personalmente  &  nin- 
guno con  exchision  de  los  demás  cooperantes. 

Bien  que  la  situación  fuese  muy  crítica  y  poco  opor- 
tuna para  entregarse  á  cavitaciones  de  un  amor  propio 
cosquilloso,  hubo  una  competencia  de  mando  entre  el 
sarjento  mayor  Rivera  y  el  teniente  coronel  Santa  María , 
cuyo  grado  no  era  un  empleo  efectivo  á  no  ser  en  actos 
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de  servicio  jeneral  del  ejército ,  siendo  aolamenle  capitán 
en  su  cuerpo.  Para  cortar  una  desavenencia  que  podría 
ocasionar  desagradables  consecuencias,  Guiil  y  Gonzaga 
se  dispensó  de  zanjar  la  cuestión  dírectamrate  con  riesgo 
de  parangones  realmente  humillantes ,  y  se  dirijió  k  la 
junta  de  guerra  por  medio  del  maestre  de  campo ,  reco- 
mendando altamente  la  armonía  y  la  unión,  y  dando  la 
preferencia  en  el  mando  ü  sárjente  mayor.  Por  manera 
que  el  del  maestre  de  campo  recaía  por  su  ausencia  en  el 
sárjente  mayor;  por  ausencia  de  este,  en  el  teniente 
coronel  don  Narciso  de  Santa  María ;  á  falta  de  estos ,  en 
el  capitán  don  Pablo  de  la  Cruz ,  y,  en  fin ,  en  el  comi- 
sario de  caballería  don  Manuel  Salcedo. 

Todo  pues  se  hallaba  perfectamente  arreglado  en  ia 
capital  de  la  frontera,  su  mando  y  su  defensa  material. 
La  junta  de  guerra  habia  ejecutado  cuanto  el  goberna- 
dor habia  dispuesto  por  real  acuerdo  de  la  Audiencia , 
poniendo  á  cubierto  de  insulto  y  sorpresa  no  solo  la  ciu- 
dad sino  también  los  fortines  de  Gavilán,  Punta  de 
Mendoza  y  almacén  de  pólvora.  Los  Huilliches,  que  ha- 
blan aprovechado  de  la  ausencia  de  los  Pehuenches  para 
robarlos é  incepdiar  sus  haciendas,  hablan  sido  castiga- 
dos ,  y  muchos  cojidos  y  conducidos  k  la  Concepción. 
Estos  últimos,  mandó  el  gobernador  se  justificasen  ó  que, 
en  caso  contrarío ,  fuesen  conducidos  bajo  buena  custo- 
dia á  la  real  cárcel  de  Santiago  para  hacer  en  ellos  ejem- 
plar castigo.  Ordenó  igualmente  se  repitiese  el  pregón 
contra  los  que  se  internasen  en  las  tierras  de  Indios  con 
el  objeto  de  comerciar  con  ellos,  por  los  boquetes  de  AUco 
y  Longavi ,  y  en  cuanto  k  la  libertad  con  que  los  Pehuen- 
ches entraban  dentro  de  los  límites  españoles ,  resolvió 
el  que  se  les  disimulase,   aunque  prohibiendo  á  los 
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Españoles  entrasen  en  los  suyos,  bajo  ningún  pretexto. 

Tal  era  é!  estado  de  cosas  el  30  de  enero  de  1767,  en 
la  parle  interior  de  la  frontera.  En  la  exterior,  el  24 , 
habia  llegado  el  capitán  Sosa  &  la  plaza  de  Nacimiento 
con  ofertas  de  Antivilú  y  de  los  caciques  de  Repocura  de 
ir  k  verse  con  el  obispo.  Estas  ofertas,  aunque  no  fáesen 
díe  desdeñar,  no  eran  las  que  mas  itnportaban,  puesto  que 
los  mas  exasperados  y  mas  terribles ,  &  saber,  Guriñancú , 
y  los  caciques  deLumacó,  Quecherehuas  y  Boroa,  tío 
pensaban  en  nada  de  esto.  En  cuanto  &  Antivilú,  este 
cacique  era  tal  vez  mas  temible  que  ninguno ,  que  se 
ofreciese  ó  no  se  ofreciese ,  por  los  dobleces  de  su  índole. 
Según  algunos  decian ,  este  se  jactaba  con  la  mayor  in- 
solencia de  que  él  solo  valia  por  todo  la  tierra.  También 
habia  llegado  el  hijo  del  cacique  Guenchuleu  con  recado 
de  rendimiento  de  su  padre ,  el  cual  (el  hijo)  se  prosternó 
en  presencia  del  prelado  y  recibió  humildemente  su  ben- 
dición. 

El  25 ,  habia  llegado  en  efecto  Antivilú  con  los  caci- 
ques de  Repocura  y  de  la  Imperial  y  algunos  ulmenes 
de  Boroa,  con  dos  banderillas  blancas  y  una  cruz,  como 
el  obispo  se  lo  habia  encargado.  Puestos  estos  y  sentados 
en  frente  á  su  ilustrísima ,  habló  el  primero  el  cacique 
Huenchuleu ,  diciendo  que  tan  pronto  como  habia  i;eci- 
bido  su  mandado ,  se  habia  puesto  en  el  camino ;  pero 
qnt  no  habia  podido  llegar  antes  por  las  novedades  ^ue 
hablan  detenido  sus  pasos  en  la  tierra,  novedades  de 
cuya  especie  no  habia  ninguna  en  la  suya  propia.  Pon- 
deró ,  en  seguida,  cuanto  se  alegraba  de  ^er  que  su  ilus- 
trísima, cortio  padre  de  los  Indios,  se  compadecía  de 
ellos  é  intercedía  por  apagar  el  fuego  de  la  guerra  antes 
que  tomase  incremento.  Antivilú  y  el  cacique  de  la  Im- 
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penal  hablaron  en  los  mismoB  ténninoB,  poco  mas  ó 
menos ,  á  todo  lo  cual  respondió  el  obii^o  con  entereza  y 
severidad,  díciéndoles  que  solo  Dios  y  sus  santos  minis- 
tros, en  cumplimiento  de  sus  altos  decretos,  podian 
perdonar  los  horrendos  crímenes  qne  los  sublevados 
habian  cometido  contra  la  humanidad,  contra  las  leyes 
y  contra  Dios  mismo ,  ensangrentando  cruelmente  sus 
armas  en  los  que  tanto  trabajaban  por  su  bien ; .  insul- 
tando á  la  autoridad  del  gobernador  mismo;  profanando 
los  templos  y  sus  im&jenes ,  y  saqueando  y  robando  hasta 
los  sagrados  vasos.  Que  para  estos  crímenes  habia  en  la 
relijion  y  en  los  medios  que  ofrecia  para  expiarlos,  un 
asilo ;  pero  que  ademas  del  perdón  de  Dios ,  necesitaban 
del  de  las  leyes  humanas  que  las  autoridades  estaban 
obligadas  á  ejecutar  para  el  bien  y  la  seguridad  de  los 
demás  hombres  pacíficos  y  no  malvados;  que,  por  con- 
siguiente, no  siendo  él  autoridad  temporal ,  sino  ministro 
de  Dios,  infinitamente  misericordioso,  solopodia,  como 
tal,  absolverlos  en  su  santo  nombre,  sin  impedir  de  nin- 
guna manera  el  que  el  señor  gobernador  cumpliese  con 
su  deber,  el  cual  era  la  ejecución  de  las  leyes;  que  viesen 
de  calmar  su  justo  enojo  dándole  prendas  y  pruebas  de 
un  arrepentimiento  sincero  con  propósito  de  no  volver 
jamas  k  incurrir  en  las  gravísimas  culpas  que  les  hacian 
merecedores  del  mayor  rigor. 

Tras  de  esto,  el  obispo  hizo  cargos  personales  á  An- 
tivilü  sobre  sus  hechos ,  y  Antivilú  se  descargó  asegu- 
rando que  todos  eran  falsos  testimonios  que  le  habian 
levantado,  y  que  rogaba  humildemente  á  su  ilustrísima 
tuviese  &  bien  interceder  por  su  perdón ,  y  aun  por  el  de 
Curiñancú ,  con  el  señor  gobernador. 

•  — ¿Por  el  de  Curiñancú?  respondió  el  prelado  sor- 
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prendido*  Harta  dicha  oeri  si  alcanzo  grada  para  voso- 
tros que  os  acojeis  á  ella ,  y  no  me  atreveré  ni  siquiera 
k  pedirla  para  los  que  persisten  en  la  rebelión.  Pero  si  la 
alcanzo  para  vosotros  y  no  para  ellos,  ¿como  me  res- 
ponderéis de  vosotros  mismos  y  de  que,  de  grado  ó  de 
fuerza,  no  os  arrastren  de  nuevo  &  su  partido? 

» —  ¡  Nosotros  I  respondió  Antivilú ;  nosotros  nos  pon- 
dremos k  un  lado  y  dejaremos  que  el  señor  gobernador 
haga  justicia. » 

Como  era  muy  á  la  lijera  esta  pitlabra ,  el  obispo ,  sin 
responder  áella,  preguntó  k  los  misioneros  que  se  hallaban 
allí  presentes ,  si  no  tenian  algo  que  decir  por  su  cuenta. 

t  —  Nada,  respondió  el  provincial  de  la  compañía  de 
Jesús,  contra  los  Pehuenches,  ni  contra  el  cacique  de 
la  Imperial ;  mas  contra  tí,  Antivilú ,  tengo  mucho  que 
decir.  Como  conozco  tus  dobleces ,  dudo  de  la  sinceridad 
de  tus  propósitos,  y  aun  sé  lo  que  estás  premeditando. 
Ten  cuenta  con  lo  que  haces ,  te  lo  advierto  como  padre. 
Si  en  el  término  de  doce  dias  no  pones  en  libertad  á  mi 
compañero ,  que  tienes  en  tu  reducción  por  fuerza ,  yo  te 
aseguro  que  el  gobernador  lo  sabrá  por  mí  mismo. » 

Antivilú  se  inmutó  algún  tanto ;  pero  luego  se  repuso 
y  dijo  con  bastante  naturalidad  :  c  Si  lo  envió,  me  que-* 
daré  sin  ninguno  de  los  padres,  y  no  me  es  posible  el 
vivir  sin  ellos.  » 

Aquel  mismo  dia  por  la  tarde  debian  despedirse ;  pero 
á  las  cuatro  que  el  obispo  los  llamó ,  estaban  tan  em- 
briagados que  no  se  pensó  mas  en  ello ,  y  al  amanecer 
del  dia  siguiente  se  fueron  sin  despedirse.  Luego  que  el 
obispo  lo  supo ,  no  dudó  se  retirasen  descontentos  y  envió 
á  un  oñcial  tras  de  ellos  para  persuadirles  á  que  volviesen 
á  despedirse.  El  oficial  les  dio  alcance;  pero  no  quisieron 
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recesar,  y  AMívílú  t^es)[)oiidl6  con  macha  kirrogancia: 
t  ¿Y  yo  también  ({uieren  que  vaeivá  á  despedirme?» 
Había ,  según  decian ,  en  la  conduc1;á  de  esfó  cacique  un 
motóla  seeireto  que  era  un  teniente  suyo ,  If  ateadó  Romero , 
el  cual ,  ya  casado  en  los  Anjeles ,  y  m  muj^  en  vMa ,  se 
casó  con  étrá  en  Miendoza,  y  luegb  en  Mitiqiíéhua  tercera 
vei  con  una  sobrina  de  Alativilú. 

Noóbstante  la  descortesía  de  estos  caciques,  el  obispo 
les  escribió  por  el  de  Imperial,  que  no  se  habia  ido  con 
dtos,  una  carta  llena  de  caridad  cristiana,  y  de  amor 
paternal,  en  la  qué  se  hallaban  todos  comprendidos, 
hást^  el  mismo  Guríñancú,  para  que  se  acojiesen  &  la 
paz ;  pero  &  pesar  de  eso ,  las  hogueras  que  en  todos 
aquellos  dias  humeaban  en  las  cimas  de  los  montes  con- 
tinuaron despidiendo  humo  mucho  mas  denso ,  desde  en 
frente  á  Nacimiento  hasta  la  cordillera. 

El  día  27,  llegaron  otros  cuatro  caciques  de  Boroa,  el 
principal  de  los  cuales,  llamado  Nancuvilú,  declaró  su 
apego  á  los  Españoles,  y  aseguró  que  sus  mocetbnes  se 
hubieran  guardado  bien  de  tomar  las  armas  contra  ellos, 
y  que  por  Ío  locante  k  los  pueblos,  hubieran  debido  pro- 
ceder los  Españoles  con  mas  reflexión  y  formalidad, 
haciendo  responsables  de  su  ejecución ,  y  dejándola  ¿  su 
cargo ,  &  las  cabezas  de  los  cuatro  Butalmapus ,  con  Ib 
cual  el  mal  Español ,  que  quizá,  y  aun  sin  quisa,  se  hallaba 
dentro  de  la  plaza  y  habia  soplado  el  incendio ,  no  habría 
podido  hacerlo. 

Tal  vez  esta  verdad  luminosa  se  mostrará  mas  clara 
en  adelante,  pues  la  materia  pide  mas  de  un  capítulo. 
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Proiisiie  la  mmeion  sobre  la  mfsaia  materia.—  Expofticlon  de  la  sltnacioo  de 
las  Gosu.—  Dhreijeneia  de  opiniones  entre  el  obispo  de  la  Goneepclon  y  la 
Juúta  de  guerra  de  aquella  misma  ciudad.—  Incertldumbres. 


(1767.) 

Después  de  haber  ofrecido  á  los  lectores  el  orden  en 
que  se  siguieron  los  acontecimientos  del  alzamiento, 
haciendo  corresponder  los  partes  á  que  dieron  lugar  con 
las  resoluciones  del  supremo  gobi0rno  del  reino ,  hemos 
dejado  una  jimta  de  guerra  en  la  Concepción ;  al  obispo 
de  esta  ciudad  en  Nacimiento ,  de  donde  hemos  visto 
poco  hace  &  áintívilú  y  otros  caciques  volverse  descon- 
tentos &  sus  reducciones  y  resueltos  á  juntarse  á  Curi- 
ñancú  lejos  de  desampararlo ;  hemos  visto  la  poca  satísK 
facción  con  que  la  junta  de  guerra  habia  recibido  la 
noticia  de  la  f&cil  transacción  de  los  sublevados  de  la  costa 
con  el  prelado « y  las  quejas  que  por  este  resultado  habia 
trasmitido,  en  nombre  de  dicha  junta,  el  maesti^  de 
campo  á  su  ilustrísíma,  y,  enfin ,  las  providencias  toma- 
das por  el  gobernador  con  real  acuerdo,  y  comunicadas  á 
las  autoridades  competentes  para  su  ejecución*  Las  últi- 
mas fueron  la  prohibición  absoluta  de  dejar  pasar  ningún 
Español  ¿  tierra  de  Indios,  ni  aun  de  los  Pehoenches, 
y  de  continuar  disimulando  la  libertad  y  frecuencia  con 
que  estos  últimos  iban  á  ti^ra  de  Espaítoles  con  motivo ' 
de  sus  cambios  de  tráfico.  En  resumen ,  no  se  sabía  con 
certeza  si  el  alzamiento  era  jeneral ;  los  mas  de  tos  caci- 
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ques  achacaban  los  excesos  cometidos  á  sus  respectivos 
mocetones  y  solo  Curíñancú  obraba  &  cara  descubierta. 
Lo  solo  cierto  era  que  iio  querían  pueblos.  Por  lo  demás, 
todos  encarecian  los  grandes  servicios  que  habian  hecho 
á  los  padres  misioneros,  y  todos  con  raras  excepciones 
decían  verdad.  Caticura  y  el  mensajero  de  la  boca  de  la 
Imperial,  que  habia  ido  á  la  plaza  de  Nacimiento,  de- 
cian  que  no  les  era  posible  vivir  sin  ellos ,  y  pedían  en- 
carecidamente les  fuesen  reintegrados  sus  jesuítas.  Pero 
aun  hicieron  mas ,  si  los  lectores  se  acuerdan ,  pues 
pidieron  la  erección  de  un  fuerte  para  protejerlos  contra 
sus  mocetones  y  afin  de  que  pudiesen  ellos  mismos  man- 
tener fácilmente  la  paz. 

Pero  nada  de  esto  daba  la  solución  del  problema ,  el 
cual  aparecía  en  estos  términos :  los  caciques  de  Puren 
ydeBoroa,  puntos  los  mas  importantes  y  temibles  de 
los  naturales  vecinos  de  la  costa ,  eran  dudosos  ;  los  que 
se  creían  alzados ,  y  con  la  mayor  parte  de  los  cuales 
seria  imprudente  contar,  eran  los  de  Angol,  Huequen, 
Niñinco,  Minas,  Lumaco,  Repocura,  Maquehua,  Mar- 
ven  ,  Colhue ,  Bureu ,  Malleco ,  Requéu ,  Chacazcó ,  Burea 
de  la  Montaña,  Quechereguas  y  los  Pehuenches  de  Ro« 
calgue.  Tal  era  el  primer  miembro  de  la  cuestión ,  y  el 
s^undo  se  presentaba  aun  mas  díf/cíl ,  puesto  que  no 
era  f&cíl  el  averiguar  como,  habiendo  sido  los  caciques 
mismos  los  que  habian  pedido  instrumentos  y  mate- 
riales para  levantar  sus  pueblos ,  estos  mismos  pueblos 
podían  haber  sido  causa  del  alzamiento.  De  aquí  concluía 
la  junta  de  guerra :  I""  que  los  caciques  pacíficos,  ó  dando 
muestras  de  serlo ,  lo  eran  solo  por  timidez  y  por  iire- 
solución ,  hallándose  mas  ó  menos  expuestos  á  las  armas 
de  los  Españoles;  y  2°  que  el  motivo  real  y  verdadero  del 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  xnr.  l&t 

levantamiento  no  pedia  ser  otro  mas  que  la  inclinación 
iiTesistible  de  los  naturales  á  forjar  pretextos  para  aprc- 
vecharse  de  coyunturas  que  les  aparecen  favorables  & 
sus  proyectos.  Así  se  expresaba  la  junta  de  guerra  en  su 
exposición  al  obispo  de  la  Concepción ,  el  cual  era  de 
distinto  parecer  y  opinaba  que  el  motivo  real  y  verdadero 
del  alzamiento  no  habia  sido  tanto  la  repugnancia  de  los 
Indios  á  reunirse  en  pueblos  como  la  asistencia  de  fuer- 
zas militares  españolas,  que  parecian  enviadas  allí  para 
forzarlos  k  ello »  al  paso  que ,  si  se  les  hubiese  dejado 
libres,  manteniéndose  en  la  resolución  de  no  dejarpasar 
á  sus  tierras  ni  un  solo  Español  menos  á  sus  padre» 
jesuilas,  tal  vez  y  sin  tal  vez  nada  hubiera  sucedido.  Su 
señoría  ilustrísima  estaba  tan  íntimamente  convencido 
de  esto^  que  en  una  carta  al  maestre  de  campo,  carta 
que  este  oficial  jeneral  comunicó  k  dicha  junta  de  guerra , 
le  pedia  diese  algún  descanso  al  paisanaje ,  queriendo 
decirle  que  licenciase  una  parte  de  las  milicias.  ínter- 
pretando  en  este  sentido  la  carta  del  prelado,  que  era  su 
presidente,  le  respondió  con  una  larga  exposición  de  los 
motivos  que  habia  para  que  su  ilustrísima  disimulase  el 
que  no  se  conformase  á  su  superior  dictamen ,  persua- 
dida como  lo  estaba  la  junta  de  que  nunca  se  habian 
necesitado  mas  fuerzas  que  en  aquella  coyuntura ,  y  de 
que  sería  imprudente  el  licenciarías;  que  hasta  la  víspera 
del  levantamiento,  2/i  de  diciembre,  no  habian  cesado 
los  Indios  de  poner  á  contribución  la  real  hacienda, 
en  bueyes,  vacas,  herramientas  y  aun  dinero,  por 
lo  cual  era  permitido ,  aunque  le  costase  mucha  repu- 
gnancia á  la  junta  el  opinar  diversamente  que  su  se- 
ñoría ilustrísima,  creyendo  firmemente  que  el  móvil 
que  habian  tenido  allanándose  á  levantar  pueblos  habia 
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sido  codicia,  y  los  de  su  alzatmenlo,  deslealtad  y  iM^eza. 

Sin  embargo  en  este  conflicto  de  opiniones  y  pareceres 
debía  de  haber  algunos  á  lo  menos  «masplausibles,  fun* 
dados  en  las  lecciones  de  la  experiencia^  es  decir  en  las 
de  la  historia  del  país;  pero  era>  una  resolución  irre- 
vocable por  parto  de  los  que  tenian  mas  in^teres  en  esta*- 
diarla  &  fondo  páratsu  propio  gobierno ,  el  desconocerla^ 
sino  ignorarla.  Consultándola  con  deseo  sincero  de  ilu* 
minarse,  muy  ciertamente  el  lector  de  mas  modesta  in* 
telijencia  podia  ver  con  bastante  claridad  que  en  cuanto 
4  los  fines  principales  de  la  conquista,  en  la  mente  de 
todos  los  reyes  de  España,  cuales  eran  la  civilización  y  la 
conversión  de  los  naturales,  habia  habido  casi  constante- 
mente lucha  entre  los  militares  y  los  misioneros,  y  que 
siempre  los  actos  de  los  primeros  habían  frustrado  ai  rey 
y  al  país  de  los  frutos  del  celo  y  de  la  superior  intelijen- 
cía  de  los  últimos^  Ademas  de  los  que  no  tenian  la  curio- 
sidad de  ver  y  examinar  los  hechos  de  la  historia,  ni  fe 
en  las  tradiciones,  habia  otros  que ,  oonociándolos  muy 
bien ,  escojían  para  apoyo  de  su  dictamen  los  que  apar- 
recían  como  raras  excepciones ,  y  distaban  mucho  de  ser 
reglas  jenerales.  Por  ejemplo,  la  misaia  junta  de  guerra^ 
en  su  respuesta  el  obispo  negaba  el  apego  de  los  naturales 
&  los  jesuítas,  y  el  poderoso  ascendiente  de. estos  sobre 
aquellos,  y  aseguraba  que  todo  era  finjináeoto  de  so 
parte  para  despojarlos  de  cuanto  poseían  y  robar  sus  es*- 
tancias,  comg  habia  sucedido  quemándolas  con  el  fin  de 
servirse  de  su  hierro  y  maderas  para  hacerse  lanzas. 

Los  lectores  saben  que  solo  en  Ralcague  había  suce- 
dido este  hecho,  en  la  primera  efervescencia  del  alza^ 
miento,  y  que  después  de  algunos  días,  todas  las  vacas 
con  el  demás  ganado  y  otros  haberes  de  aquellos  conver- 
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sores  lies  fqé  resUfuiiJo.  Y  cuandp  loa  infglic^s  jesuiti^, 
privadpa  ^  s^  congroft ,.  por  f^lta  del  atoado ;  desnudos 
y  obligados  á  revestirse  el  traje  de  los  Indios ;  iqdij^ntes 
y  moriéndose  de  hambre  en  términos  dp  tener  que  men- 
digar y  recibir  la  subsistencia  de  ellos ,  se  m^tenian  en 
sus  estaifcif^  llenando  su  misipn  apostólica,  y  ejerciendo 
el  misiqo  ascendiente,  la  misma  autoridad  sobre  ellos, 
¿  que  podiap  estos  rpbarles? 

Ya  se  ve;  semejantes  argumentos,  cuando  no  son 
hijos  de  la  ignorancia,  procedan  evideptemente  de  la  ce- 
guedad inseparable  de  las  pasiones  mas  bien  que  de  mala 
fe.  ¡  Infelices  misioneros  1  \  Cuanto  bien  no  habian  hecho, 
y  cuantos  mas  bienes  no  hubieran  producido  sus  luces , 
su  celo  y  ardprosa  caridad ,  si  constantemente  la  huma- 
nidad no  hubiese  sido  frustrada  de  ellos  por  otros  I 
¡  Cuantos  males  no  han  evitado ,  á  pesar  de  eso !  ]  Cuan- 
tos infelices  Españoles  no  han  salvado,  con  una  sola  pa- 
labra ,  de  una  horrorosa  muerta  I 

Así  fué  que ,  persistiendo  en  su  tema ,  la  junta  de 
guerra,  en  su  reyspuesta  al  obispo,  se  aplicó á  recopilar 
y  á  relatarle  por  orden  cronplójico  todos  los  excesos  del 
levantamiento,  sin  hacer  la  menor  mención  de  ninguno 
de  los  actos  de  apego  y  de  lealtad  de  muchos  caciques. 
Las  lanzas  fabricadas  con  las  astillas  y  los  clavos  de  la 
casa  estancia  de  Ralcague;  la  imajinada  expulsión  de  los 
misionerps;  la  muerte  de  muchos  Españoles,  y  la  des- 
nudez en  que  dejaron  á  otros  despojándolos  hasta  de  su 
vestido ;  el  sitio  puesto^  la  casa  del  maestre  de  campo 
Cabrito  en  Angol ;  la  profanación  de  las  iglesias  y  de  sus 
imájenes,  y  la  laceración  de  sagrados  libros,  como  si  el 
obispo  no  supiese  todo  esto  tan  bien  como  ellos,  y  como 
si  su  corazón  no  estuviese  mas  aílijido  de  estos  males  que 
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lo  estaban  los  de  los  miembros  de  la  junta ,  los  cuales , 
no  pudiendo  fundarse  mejor,  levantaron  un  andamio  de 
cargos  oidos ,  vistos  y  sabidos  pertinentemente  por  su 
iiustrísima,  que  noobstante  pensaba  y  opinaba  de  muy 
diverso  modo. 

Pero  aun  llevó  la  junta  mas  allá  de  estos  injeniosos  ra- 
ciocinios la  sagacidad  de  su  penetración.  Por  prueba, 
decia  ella,  de  que  la  repugnancia  á  reducirse  á  pueblos 
no  habia  sido  mas  que  el  pretexto  del  alzamiento,  ¿que 
mas  tenian  que  hacer,  si  no  los  querían ,  que  mandarlos 
quemar,  cuando  estuviesen  hechos  y  construidos,  clandes- 
tinamente por  uno  ó>dos  mocetones  en  cada  reducción? 
Este  habría  sido  el  signo  mas  claro  y  evidente  de  que  no 
los  querían  sin  declararse  enemigos  de  los  Españoles. 

No  le  faltó  aquí  á  la  junta  para  elevarse  al  mas  alto 
concepto  de  la  lójica  que  el  añadir:  y  sin  mostrarse 
inconsecuentes  con  el  acto  de  haber  pedido  instrumen- 
tos, materiales,  tiempo  y  dinero  para  dichas  construc- 
ciones. Pero  en  honra  de  la  junta  y  de  cada  uno  de 
sus  miembros  (1),  debemos  de  decir  que  la  consi- 
deración del  honor  de  las  armas  españolas  era  el  blanco 
de  sus  pensamientos  y  argumentaciones,  y,  en  este 
sentido,  lejos  de  ser  extraño,  era  muy  natural  no  pen- 
sase como  el  prelado.  Las  miras  de  este  eran  la  paz ,  en 
la  cual  se  civilizaban  los  Indios ,  y  se  ganaban  infinitas 
de  sus  almas  al  cielo;  al  paso  que  las  intenciones  de  la 
junta  eran  la  guerra ,  porque  no  era  decoroso  conceder  la 
paz  &ntes  de  haberlos  castigad»,  &Jos  que  insolente- 


(1)  Maestre  de  campo  don  Salvador  Cabrito ;  don  Manuel  José  de  Vial ;  don 
José  Puga  Girón ;  don  Antonio  Narciso  de  SanU  María ;  don  Francisco  de  Ri- 
vera y  Vera ;  don  Manuel  Cabrito ,  y  don  Agustín  Burgos  ( ó  Burboa .  8eg;uii 
queda  escrito  repetidas  veces  ). 
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mente  la  habían  quebrantada,  como  si  fuesen  los  mas 
ñiertes,  siendo  como  eran  los  mas  débiles ;  y,  según  los 
mismos  miembros  lo  decían  en  su  carta  al  obispo,  su 
opinión  seapoyaba  en  una  real  cédula  de  Felipe  111  (Ven- 
tosilla,  26  de  marzo  1608),  publicada  bajo  el  gobierno 
interino  del  oidor  Merlo  de  la  Fuente,  y  por  la  cual  eran 
decretados  por  esclavos  todos  los  Indica  mayores  de  diez 
y  ocho  años,  y  las  Indias  de  edad  de  mas  de  nueve ;  y 
en  otra  de  Felipe  IV  (13  de  abril  1625),  mandando  se 
les  hiciese  guerra  á  muerte,  pues  se  habían  puesto  tan 
soberbios.  Por  desgracia,  la  primera  de  e^tas  reales  cé- 
dulas databa  de  ciento  y  sesenta  años  ^  y  la  segunda ,  de 
ciento  y  cuarenta  y  dos.  Entonces,  la  conquista  era  un 
problema ,  y  ahora  ya  había  llegado  á  su  solución.  Eran 
aquellos  otros  tiempos,  otras  las  cosas,  otra  la  acción , 
otra  la  resistencia,  otros  los  Indios,  y  otros  los  Espa- 
ñoles ,  y  la  citación  de  dichas  reales  órdenes  perdía  mtrcho 
de  la  importancia  y  oportunidad  que  habían  tenido  en 
otros  tiempos,  si  realmente  las  habían  tenido.  De  todos 
modos,  era  muy  probable  que  si  los  reyes  Felipe  III 
y  lY  hubiesen  surjido  del  otro  mundo  en  medio  de  la 
junta ,  las  hubiesen  modificado ,  bien  enterados  del  dife- 
rente estado  de  cosas. 

En  prueba  de  esto ,  ofrecemos  á  los  lectores  algunos 
pasajes  textuales.de  una  carta  del  P.  jesuíta  Huever  al 
gobernador,  fecha  en  Nacimiento  ¿  16  de  febrera 

«  Muy  ilustre  Señor  presidente, 

» Habiendo  sido  convocados  para  el  día  14  de! 

oorriente  los  tres  Vulanmapus,  solo  ha  comparecido,  y 
aun  antes  del  día  plazado,  todo  el  Respecto  de  la  costa, 

IV.  Historia  ^^ 
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&  excepción  de  los  caciques  de  Puren  y  Yoroa  (1).  La 
substancia  de  sus  largas  arengas  se  redujo  á  justificar  su 
cpnducta  y  que  si  en  Paycaví  huvo  alborotos  y  excesos, 
no  avia  sido  culpa  de  los  caziques  sino  de  los  mozetones ; 
y  que  al  presente  quedaba  sossegado  y  quieto  todo  *  no 
siendo  otra  su  pretensión ,  sino  que  ayga  paz ,  y  que 
p*.  este  fin  los  Paycavienses  avian  buelto  y  restituido  lo 
mas  que  avian  robado  á  lo^  padres. 

»••••..  Concluyóse  el  parlamento  con  hacer  el  S' obispo 
las  pazes  con  ellos,  desobligándolos  de  la  formación  de 
pueblos,  lo  que  agradecieron  en  gran  manera. 

»  El  dia  1&,  señalado  para  la  función  principal,  se 
avian  juntado  en  esta  plaza  dnco  misioneros  de  mi  reii- 
jion ,  y  se  retiraron  después  por  averse  omitido  tal  junta , 
siendo  el  motivo  el  no  aver  comparecido  los  Indios  con- 
vocados. Curíñaiicu  dos  ó  tres  dias  totes  respondió  á  los 
mensajeros,  que  se  le  embiaron ,  que  si  baxaban  los  de- 
mas  caziques,  el  los  acompañaría ;  y  que  si  solo  embiavan 
Huerquenes ,  haría  él  lo  mismo.  Los  mensajeros ,  que  se 
despacharon  al  Yutan  Mapu  de  la  Cordillera,  no  han 
traido  mas  respuesta  que  el  no  aver  encontrado  en 
aquellos  contornos  cazique  algún  á  quien  dar  el  recada 
de  la  comission. 

»  Parederon  sí ,  dicho  cha  1  &,  dos  Huerquenes  de  parte 
de  Penchilevi  y  Nancavilu,  gobernadores  de  Repocura  y 
Yoroa,  diciendo  que  estavan  promptos  para  presentar,  e 
en  esta  plaza,  pero  que  loe  detenía  el  miedo  de  los  Pe- 
huenches.  El  S'  obispo,  desvanedéndoles  este  miedo, 
tos  citó  de  nuevo  p**.  de  aquí  en  6  dias»  No  sé  lo  que 
resultará.  El  tiempo  va  adelante ,  y  es  poco  lo  que  se 

(1)  Dojamos  á*  los  nombres  propios  la  ortografía  y  la  pronunciación  IndicacLi 
tn  la  carta  orfJ[inal  dd  citado  josiiita» 
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avanza.  Me  hago  cargo  qiie  es  fundado  el  temor  de  los 
Indios,  pues  aviendo  muerto  áCólügúr(l),  no  tardará  la 
venganza  que  tomarán  los  Pehuenches  entrando  por  los 
Yutan  Mapus  de  la  Cordillera  y  de  llanos. 

»  De  los  PP".  misioneros  solo  queda  en  la  tierra  el 
P'.  Xavier  Puga,  empeñado  Antivil  en  no  soltarle,  á 
quien  avisó  su  hijo  don  Juan  ,  que  en  soltándole,  luego 
cargarán  sobre  él  y  los  suyos  los  Españoles.  E^to  corre 
por  acá.  Los  dos  caciques  Penchitevi  y  Nancavilu ,  rae 
están  instando  con  cartas  y  recados ,  que  les  debuelva 
sus  Patirus.  Parece  ya  les  pesa  el  avermelos  entregado. 
Dichos  dos  caziques  son  de  buena  voluntad ,  pero  no  lo 
son  todos  los  de  sus  juri  diciones ,  y  por  otra  parte  ya 
está  herviendo  la  chicha  circunstancia  mui  contraria  á 
todos  nuestros  proiectos. » 

En  vista  de  semejantes  documentos  orijinales  no  puede 
errar  la  historia  cuando  llegue  el  momento  perentorio  de 
asentar  una  conclusión  final,  fija  é  irrevocable,  de  la 
eterna  cuestión  de  que  se  trata.  Por  esta  razón  ,  compul- 
saremos otros  documentos  igualmente  orijinales  y  autén- 
ticos. 

El  maestre  de  campo  Cabrito  había  remitido  al  gober- 
nador un  testimonio  de  tres  cartas  que  le  habian  escrito , 
una  el  capitán  don  Pablo  de  la  Cruz;  otra,  el  de  igual 
clase  don  Diego  Freiré ,  y  la  tercera,  el  teniente  dé  Ma- 
quehua  José  Romero,  el  mismo  que  queda  indicado  como 
pariente  de  Antivilú  por  afinidad,  según  la  usanza  de  los 
Indios,  estando  casado  por  tercera  vez ,  con  una  sobrina 
suya,  bien  que  sus  otras  dos  mujeres  viviesen. 

<  Y  como  que  estoy  sobre  el  terreno  (decía  á  Guill  y 
Gonzaga)  y  que  los  indios  no  me  han'de  jugar  otra, 

(t)  Co/ííruír,  escriben  otros 
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extra  de  la  insolente  proposición  que  hace  Guríñancú  por 
medio  de  los  misioneros ,  reflexiona  el  maestre  de  campo 
lo  siguiente : 

>  Lo  primero  ser  la  carta  de  Romero  una  pura  false- 
dad porque  Antivilú  recibió  la  flecha  estando  el  maestre 
decampo  en  Angol ;  lo  relaciona  Joseph  Baldevenito  que 
condujo  á  aquella  misión  &  los  P*.  Xavier  Puga  y  Augus- 
tin  Alaba,  en  la  forma  siguiente;  que  estando  dur- 
miendo en  el  rancho  de  Antivilú,  golpearon  á  media 
noche,  salió  Anlivilu  afuera  y  se  mantuvo  mas  de  una 
hora.  Baldevenito  entró  en  sospecha,  y  luego  que  re- 
gresó, le  dijo  que  aquella  salida  era  maliciosa,  y  que  le 
habia  de  decir  el  fin  de  ella ,  á  lo  cual ,  Antivilú  respondió 
llorando  :  <  Hermano,  me  han  traido  la  fleclia,  que  se 
reduce  aun  brazo  de  Español  con  la  manga  de  la  camisa ; 
siéntolo  porque  debo  favores  al  maestre  de  campo.  » 

»  Esta  falsedad  de  Antivilú  se  comprueba  por  la  carta 
que  recibí  del  comandante  de  Tucapel ,  con  la  relación 
que  hizo  el  cautivo  que  salió  de  los  Huiliiches,  de  la  cual 
resultaba  que  el  mismo  brazo  español  con  la  misma 
manga  de  camisa  se  lo  habia  remitido  el  mismo  Antivilú 
con  el  aditamento  de  que  destruyesen  &  Pegueypill  y  ata- 
casen con  vigor  á  los  Pehuenches  para  aminorar  nues- 
tras fuerzas.  Y  no  obstante,  la  carta  de  Romero  viene 
santificándolo ,  y  trae  el  aditamento  de  venir  de  letra  del 
P'.  Alaba 9  y  como  estos  pobres  relíjiosos  llevados  del 
temor,  no  pueden  poner  lo  que  ven ,  y  sienten ,  por  haber 
en  la  tierra  varios  Españoles  que  les  pueden  leer  las  car- 
tas á  los  Indios ,  se  carece  de  lo  verídico  y  sustancial.  » 

A  estos  detalles,  el  maestre  de  campo  anadia  otros  de 
puras  reflexiones  suyas  afin  de  llegar  á  la  consecuencia 
que  él  sacaba  de  todos  ellos ,  es  decir,  que  no  habia  nin- 
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gun  cacique  de  quien  poder  fiarse ,  y  que  no  solo  Curi- 
ñancú ,  francamente  alzado ;  no  solo  Antivilú ,  que  lo 
estaba,  ó  poco  mas  ó  menos,  sino  también  Caticura,  el 
cual  (decia  el  maestre  de  campo)  habla  asistido  á  todas 
las  juntas  de  los  Butalmapus  de  la  costa ,  tanto  en  Puren 
(el  viejo)  como  en  Paicavi ;  sino  también  Penchulevi  de 
Repocura,  Coriguillin  de  Tuftuf  y  Nancuvilúde  Boroa, 
los  cuales  estaban  mas  inclinados  al  partido  de  la  resis- 
tencia que  al  de  la  paz.  Los  lectores  pueden  juzgar  por 
sí  mismos  de  alguna  exajeracion  que  habia  en  esta  ex- 
posición de  la  junta  de  guerra  al  capitán  jeneral ,  pues 
achaca  los  buenos  informes  de  los  jesuítas  al  miedo 
( ]  miedo  los  jesuitas  I )  al  miedo  que  tenian  los  buenos 
padres  de  decir  la  verdad,  y  que,  por  otra  parte,  no 
pueden  todavia  haber  olvidado  que  Caticura  ha  confe- 
sado al  obispo  la  fuerza  que  hacian  los  mocetones  ¿  los 
caciques,  y  que  para  contenerlos  en  lo  sucesivo,  habia 
rogado  á  su  ilustrísima  pidiese  al  gobernador  la  construc- 
ción de  un  fuerte  en  Puren  (el  viejo)  con  una  buena 
guarnición  de  Españoles.  Pero  prescindiendo  de  omi- 
siones y  de  suposiciones  muy  propias  á  inducir  en  error 
á  los  que  no  se  paren  en  ellas,  veamos  como  la  real  Au- 
diencia, por  vista  de  su  fiscal,  juzgaba  de  estas  mismas 
cosas. 

Con  fecha  del  12  de  febrero,  el  mismo  maestre  de 
campo  habia  despachado  para  el  gobernador  otra  junta 
de  guerra  celebrada  el  11 ,  acompañada  de  una  carta  de 
Antivilú ,  en  la  cual  este  cacique  de  Maquehua  le  pedia 
nada  menos  que  la  cabeza  del  noble  Pehuenche  Goligui- 
rin.  El  gobernador  Guill  se  enteró  del  contenido  del 
pliego,  y  con  fecha  del  19,  lo  pasó  á  vista  del  fiscal  para 
que  con  lo  que  le  pareciere  fuese  llevado  al  real  acuerdo 
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por  voto  consultivo.  Pero  en  estos  puntos ,  la  historia 
debe  de  ser  textual,  cuando,  por  dicha,  lo  puede,  como 
ahora  que  tiene  documentos  auténticos  á  la  vista,  y  los 
lectores  no  pueden  menos  de  leer  con  sumo  gusto  la  res- 
puesta misma  del  ñscal  firmada  de  su  propia  mano ,  y 
la  cual  dice  así : 

c  El  oidor  que  hace  ofiicio  de  fiscal  (1)  =:dize  que  ha 
visto  la  juntade  guerra  que  remite  el  mre  de  campo  gral  de 
el  exto.  Don  Salvador  Cabrito  del  dia  onze  del  corriente 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz ,  y  á  la  que  dio  mérito  el  recivo  de  las  cartas  de 
fecha  y  fecha ,  que  en  testimonio  incluye ;  la  primera 
escrita  por  don  Laureano  Bueno,  then^.  de  infantería  y 
comandante  del  fuerte  de  Santa  Barbara ,  á  diez  de  este 
mismo  mes ;  y  tas  otras  dos  que  siguen ,  por  don  Juan 
Segundo  López ,  capitán  de  caballería  y  comandante  de 
la  plaza  de  Puren  de  nueve  y  diez  del  citado;  y  como  de 
la  jeneralidad  y  poco  fundamento  con  que  participan  la 
noticia  de  haber  muerto  los  Guylliches,  confederados  con 
los  Bebeldes  de  los  llanos,  al  cacique  Peguenche  Coli- 
guir,  es  notable  la  contrariedad  que  se  advierte,  cote- 
jados los  contextos  de  unas  y  otras  cartas  ,.desvaneciendo 
qualesquiera  sospecha  que  pudiera  deducirse  del  aserto 
de  don  Juan  Segundo  López,  en  la  última  citada  de  diez 
del  corriente ,  expresando  se  estaba  esperando  al  cacique 
de  la  Montaña  de  Bureu,  llamado  Ancúlevi,  que  daría 
razón  mas  individual  de  todo ;  no  siendo  de  recelar,  dí 
nuevo  movimiento ,  ni  las  resultas  que  teme  el  maestre 
de  campo  por  lo  que  le  escribe  el  cacique  de  Maquegua 

(1)  Creemos  interesante  el  conservar  hasta  la  ortografía  de  aquella  ¿poca , 
como  punto  también  lilslórko,  y  digno  de  curiosidad.  Solo  omitimos  las  abre- 
viaciones que  pueden  no  ser  Jeneralmente  descifradas. 
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don  Juan  Antivilu ,  el  mas  respetable  de  los  Hanos,  en  la 
carta  orijinal,  de  fecha  —  que  igualmente  remite  dicho 
maestre  de  campo ,  en  la  que  le  pide  con  instancia  per- 
done al  caudillo  de  los  Alzados  Augustin  Curin ,  asegu- 
rando estar  llano  &  restituir  los  cullinesde  dicho  maestre 
de  campo  y  alhajas  de  don  Francisco ,  que  cree  el  fiscal 
sea  el  sarxento  mayor ;  suplicándole  segunda  y  reyterada 
vez ,  en  nombre  del  mencionado  Guríñancu  le  tenga  las- 
tima, y  lo  perdone,  que  espera,  queriendo  Dios,  que  se 
han  de  hacef  las  pazes,  y  lograr  dar  muchos  abrazos  & 
dicho  maestre  de  campo ,  de  quien  es  preciso  ext  añar  no 
remitiese  un  testimonio  de  la  carta  del  ilustrfsimo  S' 
obispo ,  que  por  encargo  de  V.  S. ,  que  tiene  aceptado , 
se  halla  en  la  plaza  del  Nacimiento  trabajando  sobre  la 
pacificación  de  la  tierra,  y  aquietar  á  los  revelados  con 
Curiñancú ;  cuya  acertada  y  bien  premeditada  r.esolucion 
puede  inutilizar  el  maestre  de  campo  con  su  junta  de 
guerra  ,  no  procediendo  de.  acuerdo  con  su  ilustrísima , 
y  comunicándole  cuanto  se  le  participase  por  los  coman- 
dantes de  las  plazas  y  fuertes,  subalternos  y  particulares ; 
por  todo  lo  qual ,  siendo  V.  S.  servido ,  podr&  aprobar 
la  deliberación  de  la  junta  de  guerra,  celebrada  el  día 
onze  del  presente  mes  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz ,  en  cuanto  haver  provi- 
denciado para  cauthelar  el  transito  del  rio  por  los  barba- 
ros ,  y  seguridad  de  los  ganados  de  esta  banda  del  norte 
de  Biobio ;  mandándole  á  dicho  maestre  de  campo, ^  á 
la  misma  junta ,  mantengan  puntual  y  frequente  corres- 
pondencia con  el  ilustrísimo  S'  obispo ,  haciéndolo  sabe^ 
dor  de  quanto  ocurra  y  supieren  de  los  barbaros ;  en  la 
intelijencia  de  haver  puesto  V.  S,  á  la  dirección  y  con- 
ducta de  aquel  prelado  el  remedio  de  tan  pernicioso 
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movimiento ;  mandando  se  remita  &  su  señoría  iiustrísima 
testimonio  de  la  citada  carta  de  don  Juan  de  Antivilú ; 
de  la  providencia  que  Y.  S.  se  sirviere  librar,  y  de  las 
cartas  de  los  comandantes  de  Santa  Barbara  y  Puren ,  sí 
lo  tuviere  por  conveniente,  ó  lo  que  pareciere  mas  de 
justicia.  Santiago  y  febrero,  20  de  1767  =  Concha. » 

A  este  informe  del  fiscal  de  la  real  Audiencia ,  sigue  el 
real  acuerdo ,  cuyo  tenor  es :  <  Como  lo  pide  el  fiscal » , 
y  firmado  por  los  ministros:  Aldunate,  Verdugo,  Blanca, 
Traslaviña  y  Balmaseda ,  y  finalmente  legalizado  por 
Borda  (1). 

Después  de  esta  muestra  irrecusable  de  la  verdad  j 
tocante  al  punto  esencial  do  lucha  eterna  de  opiniones 
y  actos  entre  los  diversos  poderes,  con  respecto  á  la  ín- 
dole y  disposiciones  de  los  naturales ,  es  inútil  el  hacer 
comentarios,  y  la  consecuencia  es  tan  clara  que  no  hay 
lector  que  no  la  vea  de  paso  y  á  la  primera  ojeada.  Es* 
tablezcanoos  solamente  y  por  la  milésima  vez,  dejando  ¿ 
parte  la  cuestión  de  personas ,  que  los  móviles  de  estas 
opiniones  eran  la  situación  moral  y  respectiva  de  los  es- 
píritus ,  y  el  punto  de  vista  en  que  se  hallaban ;  es  decir, 
por  una  parte,  meditación ,  reflexiones  juiciosas  y  sangre 
fría;  y,  por  otra,  resentimiento,  acaloramiento  y  deseo 
de  venganza ;  cosas ,  aunque  opuestas,  muy  naturales ,  y 
no  es  dudoso  que  si  el  obispo  y  el  maestre  de  campo 
hubiesen  podido  trocar  sus  h&bitos,  su  experiencia  y  sus 
fines,  hubiesen  igualmente  trocado  sus  medios,  procedi- 
mientos y  sistema  político. 

Pero ,  en  medio  de  todo  esto ,  el  gobernador  no  podía 
menos  de  hallarse  en  un  estado  cruel  de  perplejidad  y  de 
zozolM-a ,  habiendo  dado ,  como  lo  hemos  dicho  ya ,  por 

(i)  Que  era,  sin  duda,  el  nourio  de  la  clmara^ 
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hecho  &  la  corte  cuanto  el  rey  deseaba,  y  lo  mismo  que 
veía  frustrado,  tal  vez  por  largos  años,  si  Dios  no  lo 
remediaba.  En  I""  de  marzo  1665,  habia  remitido  informes 
de  las  reiteradas  instancias  que  le  habían  hecho  los  mis- 
mos Indios ,  per  medio  de  sus  respectivos  caciques , 
para  celebrar  parlamento  con  todos  los  que  ocupaban  los 
llanos  desde  el  Biobio  &  Valdivia,  y  de  la  resolución  que 
habia  tomado ,  en  vista  de  sus  buenas  disposiciones  y 
espontaneidad ,  de  nombrar  algunos  capitanes  españoles 
que  los  gobernasen  con  suavidad  (1)  y  prudencia.  El  7 
de  abril  siguiente ,  habia  informado  de  la  buena  voluntad 
que  manifestaban  á  los  misioneros,  y  la  docilidad  con 
que  parecían  dispuestos  á  reducirse  &  poblaciones. 

En  7  de  febrero  del  año  siguiente  1766,  habia  avi- 
sado de  haber  conseguido  fácil  y  felizmente  dicha  reduc- 
ción, asentando  que  ya  habia  treinta  y  nueve  pueblos 
fundados  bajo  diversos  títulos  y  advocaciones,  y  que 
los  naturales  iban  levantando  capillas  y  casas  para  los 
misioneros,  que  ellos  preferían  fuesen  los  de  la  compañía 
de  Jesús,  y  se  avenían  muy  bien  con  los  nuevos  capi- 
tanes de  amigos ,  que  él  habia  escojido  entre  los  sujetos 
de  mejor  conducta ,  señalándoles  un  corto  estipendio ; 
que  habia  suministrado  á  los  Indios  herramientas  y  ga- 
nados que  ellos  mismos  habían  pedido ;  que  continua- 
mente recibía  las  noticias  mas  favorables  de  la  empresa; 
que  proyectaba  crear  de  nuevo ,  como  se  lo  habia  ofre- 
cido á  ellos,  comisarios  de  naciones,  y  que  ya  había 
nombrado  uno  muy  conocido  y  conocedor  de  los  natu- 
rales, llamado  don  Juan  Rey. 

(1)  De  donde  habla  surjldo  de  nuevo,  sin  duda  aiguoa,  ia  dcuomioaclon  de 
capitanes  de  amigos,  cuya  insUluciou,  asi  como  se  ba  notado  ya,  babia  sido 
abolida  en  la  paz  de  1733. 
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Había  participado  *  con  la  misma  fecha,  que  los  Pe- 
huenches,  reconoci 'os  á  los  buenos  oficios  que  debían  á 
los  Españoles ,  habían  solicitado  establecerse  en  el  valle 
de  Vellícura ;  pero  que  temiendo  lo  llevasen  ¿  mal  sus 
enemigos  de  los  llanos,  habia  diferido  el  concedérselo ; 
que  los  misioneros  franciscanos  del  colejio  de  Chillan , 
conversores  de  los  primeros ,  pretendían  serlo  también 
de  los  segundos;  pero  que,  siendo  una  cuestión  ar- 
dua, pensaba  someterla  al  obispo ,  al  maestre  de  campo 
jeneral  y  á  personas  intelijentes  que  serian  encargadas 
de  sondear  el  ánimo  de  los  llanístas,  los  cuales  amaban 
mucho  &  los  jesuítas. 

Por  estos  datos ,  es  fácil  colejir  cuan  desgraciado  era 
el  bondadoso  y  crédulo  Guill  y  Gonzaga ,  el  cual  impe- 
lido en  diversos  sentidos  por  opiniones  ó  pasiones  con- 
tradictorias, habría  necesitado  poseer  una  serenidad  y 
ru*meza  mas  que  comunes  para  resistir  á  tan  opuestos 
impulsos.  Mientras ,  por  un  lado ,  el  obispo  era  ultrajado 
en  la  Concepción  con  groseros  pasquines ;  por  otro ,  el 
maestre  de  campo  era  acusado ,  por  opinión  de  muchos , 
de  haber  fomentado  por  debajo  dé  mano  la  guerra  civil 
entre  los  Pehuenches  y  Llanístas ,  y  ocasionado  la  muerte 
de  Goliguír  y  de  ciento  y  cincuenta  de  los  suyos ,  que 
perecieron  en  la  sorpresa  que  les  tenia  preparada  Curi- 
ñancú  en  la  parcialidad  de  Malleco.  El  motivo  que  atri- 
butan á  Cabrito  para  haber  urdido  esta  intriga  era  el 
impedirles  de  ir  á  parlamentar  con  el  obispo.  Otros  su- 
ponían que  el  mismo  gobernador  era  el  autor  de  las  disen- 
siones intestinas  de  los  naturales.  Enfin,  las  circunstancias 
ofrecían  pasto  á  habladurías,  y  cada  cual  se  aprovechaba 
de  ellas  para  dar  rienda  suelta  á  sus  intereses  ó  pasiones. 

He  presenciado ,  dice  uno  de  los  cronistas  de  aquel 
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tíempo  (i)y  todos  estos  dichos  y  hechos,  haiiindome  de 
ayudante  de  la  plaza  de  Nacimiento ,  y  puedo  decir  con 
toda  certeza  cuan  lejano  se  hallaba  el  buen  gobernador 
de  tener  arte  ni  parte  en  la  guerra  entre  Pehuenches  y 
Llanistas.  Las  órdenes  del  comandante  de  la  plaza,  don 
Pablo  de  la  Cruz ,  pasaban  por  mi  mano ,  y  sé  que  el 
gobernador  le  habia  dado  el  encargo  de  negociar  la  paz 
entre  ellos,  encargo,*  con  orden  expresa,  que  recibió 
también  don  Laureano  Bueno,  comandante  de  la  de 
Santa  Bárbara.  La  enemistad  natural  que  reinaba  entre 
los  dos  partidos  hostiles  hacia  inútil  el  que  nadie  se  to- 
mase la  molestia  de  meter  la  cizaña  entre  ellos. 

En  efecto ,  lejos  de  alimentarla ,  el  gobernador,  siem- 
pre en  virtud  de  real  acuerdo ,  prefirió  pasar  por  ingrato 
con  los  Pehuenches,  expulsándolos  del  valle  de  Yilli- 
cura ,  orden  que ,  expedida  á  la  junta  de  guerra  de  la 
Concepción ,  fué  remitida  y  puesta  á  cargo  del  coman- 
dante de  Santa  Bárbara  para  que  la  anunciase,  mas  bien 
que  intimarla ,  para  que  la  anunciase,  decíamos,  con  los 
mayores  miramientos  á  los  buenos  Pehuenches,  que 
tantas  pruebas  habian  dado  de  afecto  á  los  Españoles. 
Para  llenar  debidamente  este  encargo ,  dicho  comandante 
dio  pruebas  evidentes  y  suficientes  de  su  incapacidad , 
queriendo  sin  duda  mostrarse  discreto  y  advertido ,  y 
diciéndoles  que  aquella  orden  no  dimanaba  del  maestre 
de  campo,  y  sí  del  obispo,  que  con  la  aprobación  de  la 
real  Audiencia  queria  castigarlos  por  sus  agresiones 
contra  los  Llanistas.  Si  se  hubiese  de  dar  asenso  á  ciertos 
cronistas,  el  comandante  de  Santa  Bárbara  y  el  de  la 
plaza  de  los  Anjeles  se  sirvieron  de  este  acontecimiento 
para  urdir  una  intriga  contra  la  paz ,  haciendo  que  los 

(1)  Carvallo. 
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Pehuenches  se  uniesen  con  sus  antiguos  enemigos  contra 
los  Españoles;  de  donde  se  sigüiria,  nótese  bien,  que 
poco  ha  se  fomentaba  la  guerra  entre  ellos,  por  cierto 
partido ,  para  que  no  se  aviniesen  á  la  paz ,  y  ahora ,  se 
les  dieron  justos  motivos  para  reconciliarse  y  unir  sus  es- 
fuerzos oontra  las  fronteras  españolas.  Tales  son  los  cri- 
terios de  cuyo  imbroglio ,  y  de  cuya  oscuridad  la  historia 
tiene  que  deducir  consecuencias  nttas  y  claras. 

De  todos  modos,  los  Pehuenches  resentidos  renun- 
ciaron á  sus  antiguos  amigos  y  se  coligaron  con  sus  pa- 
sados enemigos  contra  los  primeros.  Esta  consecuencia 
era  tan  natural  que  poca  ó  ninguna  sorpresa  debía  de 
causar.  Los  establecimientos  de  la  frontera  se  vieron  ata- 
cados, y  las  pagos  circunvecinos,  saqueados.  El  infeliz 
gobernador,  cuando  recibió  esta  noticia,  no  tenia  ya  ni 
fuerzas  si  sufrimiento  contra  tantos  pesares,  y  desde  en- 
tonces &  su  fallecimiento  su  existencia  no  fué  mas  que 
una  serie  de  dolores  físicos  y  morales,  como  veremos  muy 
pronto. 
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Operaciones  administrativas  del  cabildo  de  Santiago  y  del  gobernador.— 
Grande  acontecimiento  de  la  expulsión  de  Jesultaa.—  Instituto  y  estatutos  de 
la  compañía.—  Colejios ,  estancias  y  residencias  que  tenian  en  el  reino  de 
Cliile. 

(1767.) 

Permitiéndolo  el  orden  de  los  acontecimientos,  vamos 
á  dar  una  ojeada  á  lo  que  pasa  en  la  capital.  Su  cabildo , 
eo  medio  de  la  ajitacion  que  causaba  la  situación  de  las 
cosas  jenerales  del  reina,  no  perdia  de  vista  los  intereses 
y  el  aumento  de  sus  administrados ,  y  les  procuraba 
cuantas  mejoras  eran  imajinables  y  posibles  para  su  bien- 
estar. El  gobernador  cooperaba  á  este  fin  en  cuanto  de- 
pendia  de  él ,  y,  &  pesar  de  su  quebrantada  salud ,  hacia 
cuantos  esfuerzos  podia  para  atender  al  buen  estado  de 
los  diferentes  ramos  de  su  gobierno.  Mientras  que  el  ca* 
biklo  gastaba  cantidades  bastante  crecidas  por  enriquecer 
á  Santiago  con  las  ricas  y  benéficas  aguas  de  Ramón , 
por  medio  de  una  buena  cañería  que  se  apoyaba  al 
nuevo  tajamar,  el  gobernador,  por  su  parte ,  tuvo  bas- 
tantes ánimos  para  hacer  un  viaje  á  Valparaíso  en  donde 
restauró  el  fuerte  de  San  José ,  morada  del  gobernador 
del  puerto ;  cortó  el  peñón  que  asombraba  el  recinto  de 
la  batería  á  flor  de  agua  del  antiguo  castillo ;  construyó 
la  batería  de  la  Concepción  sobre  el  alto  de  la  cruz  de  los 
Reyes  para  protejer  el  Almendral,  y  atendió  desde  allí 
á  las  necesidades  de  Valdivia  enviando  materiales  para 
la  reparación  de  sus  construcciones  militares. 
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Sin  duda  alguna,  los  medios  y  arbitrios  debían  de  ser 
grandes  para  hacer  frente  á  los  portentosos  gastos  que 
tan  frecuentemente  se  ofrecían  por  todas  partes ,  y  para 
los  cuales  no  siempre  sino  rara  vez  bastaban  las  respec- 
tivas distribuciones  del  situado  A  esta  consideración 
debe  de  añadirse  la  de  los  donativos  periódicos ,  que  así 
se  pueden  llamar,  pedidos  por  el  monarca ,  tan  pronto 
por  una  causa,  tan  pronto  por  otra.  En  abril  de  este 
año  1767,  el  cabildo  de  Santiago,  en  su  casa  consisto- 
rial ,  el  capitán  jeneral ,  en  su  palacio ,'  y  el  síndico  del 
comercio ,  en  su  morada,  tuvieron  cada  uno  una  junta 
de  sus  respectivos  administrados  para  el  repartimiento  de 
las  diferentes  cotas  partes  con  que  habian  de  cubrir  un 
nuevo  donativo  necesitado  esta  vez  por  la  penuria  del  real 
erario ,  y  noobstanteias  circunstancias  apuradas ,  nadie 
se  rehusó  &  ello.  Es  verdad  que  los  capitulares  iban  siem- 
pre  delante  cuando  se  trataba  de  dar  pruebas  de  celo ,  y 
muy  particularmente ,  de  desprendimiento  y  abandono 
personal ,  y  no  habia  nadie  que  estuviese  tentado  &  no 
seguir  su  noble  y  bello  ejemplo.  Son  estas  particulari- 
dades de  la  historia  de  Chile  muy  propias  &  dar  una  idea 
justa  de  la  resolución  irrevocable  tomada  por  sus  habi- 
tantes de  ser  por  sí  solos  una  nación  respetable  bajo 
todos  aspectos ,  abriéndose  paso  por  medio  de  increíbles 
obstáculos,  para  llegar  á  los  altos  fines  que  se  propo- 
nían. 

Pero  en  este  punto ,  llega  esta  historia  á  una  de  sus 
peripecias  las  mas  interesantes;  el  26  de  agosto,  al  ama- 
necer, todos  los  jesuítas  de  la  provincia  de  Chile  reci- 
bieron orden  de  mantenerse  arrestados  en  sus  respectivos 
colejios.  ¿  Por  que  causa  ó  causas?  —  Nadie  lo  sabia »  y 
^olo  se  suponía  que  debian  de  ser  graves;  pero  esta  im- 
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prevista  medida ,  que  estaba  firmada  por  el  conde  de 
Aranda  &  I""  de  marzo  anterior,  da  aquí  lugar  á  una 
r&pida  ojeada  histórica  sobre  el  instituto  de  estos  relijio^ 
sos ,  no  solo  tan  diferentes  de  los  demás  relijiosos  sino 
también  de  los  demás  hombres ;  sobre  los  privilejíos  ex- 
clusivos que  habian  obtenido  de  algunos  pontiñces,  y 
sobre  los  celos  que  dieron  con  ellos  á  otras  potestades 
relijiosas  y  aun  á  los  mismos  reyes.  Esta  ojeada  será  tanto 
menos  inútil  y  mas  oportuna ,  cuanto  la  historia  de  los 
jesuitas ,  no  tanto  por  ignorada  absolutamente  como  por 
mal  sabida  y  peor  dijerida,  ha  sido  desde  los  últimos 
años  del  siglo  pasado ,  y  es  actualmente  mas  que  nunca , 
un  verdadero  campo  de  batalla  en  donde  se  libran  en- 
cuentros desesperados  diversas  y  opuestas  pasiones. 

A  principios  del  siglo  xvi,  un  Yñigo  ó  Ignacio  de 
Loyola,  rico,  noble  y  brillante  joven  español  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa  (1) ,  seguia  la  carrera  militar, 
y  habiendo  recibido ,  en  un  sitio  de  la  plaza  de  Pam- 
plona por  los  Franceses,  una  herida  grave  en  una 
pierna,  de  dolorosa  y  larga  curación,  se  disgustó  de 
dicha  carrera  y  se  puso  &  viajar.  De  vuelta  de  sus  viajes , 
que  fueron  bastante  largos  puesto  que  visitó  la  tierra 
santa ,  se  hizo  estudiante ,  avergonzado  de  su  ignorancia, 
á  la  edad  de  treinta  y  dos  ó  treinta  y  tres  años.  Bien 
que  algunos  autores  asienten  que  fué  á  estudiar  latin  & 
París ,  es  un  hecho  cierto ,  y  mas  natural ,  que  lo  estudió 
en  su  propia  nación  ,  en  Alcalá  de  Henares.  Los  que  ase- 
guran que  Ignacio  vivia  de  lo  que  le  deparaba  la  provi- 
dencia exajeran  algo  sus  virtudes,  en  atención  á  que 

(1)  De  Azpeiiia,  bien  que  algunos  hayan  supuesto  su  cuna  en  un  antiguo 
pucblcciilo,  llamado  Loyola,  en  frcnie  á  la  ciudad  de  San  Sebastian ,  de  l9 
cual  la  antigua  Loyola  está  solamente  separada  por  la  baMa. 
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tenía  bienes  de  fortuna,  y  la  verdad  es  que  dábalo  poco 
6  mucho  que  tenia  y  que  se  imponía  á  si  mismo  penosas 
privaciones. 

Sea  lo  que  fuere  acerca  de  esto ,  él  y  tres  compañeros 
suyos  se  dieron  &  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  mucha- 
chos y  aun  á  muchos  adultos ;  porque  es  de  advertir  que 
en  aquellos  tiempos ,  no  solo  los  pobres  sino  también  los 
poderosos  eran  pocos ,  poquísimos  los  que  sabian  leer  y 
menos  escribir,  y  lo  que  es  mas,  los  últimos  hacian 
mérito  y  alarde  de  su  ignorancia.  Pareció  tan  extraña  la 
misión  que  se  habian  impuesto  á  sí  mismos  aquellos 
cuatro  estudiantes ,  que  todos  creyeron  no  podian  menos 
de  ser  unos  intrigantes  sospechosos,  y  les  suscitaron 
persecuciones  por  las  cuales  se  vieron  obligados  á  irse  de 
Alcalá  á  Salamanca,  en  donde  les  sucedió  otro  tanto  , 
en  vista  de  lo  cual  resolvieron  expatriarse  y  se  fueron  & 
París.  La  mejor  prueba  de  que  Ignacio  de  Loyola  no 
habia  renunciado  enteramente  á  sus  bienes  es  que  con* 
tinuó  sus  estudios  en  el  colejio  de  Santa  Bárbara. 

Al  fín  de  su  carrera  en  teolojía,  en  153/i,  se  asoció 
con  otros  Españoles,  Saboyanosy  Franceses,  y,  reunidos 
en  número  de  nueve ,  formaron  el  proyecto  de  trabajar 
por  el  bien  espiritual  de  la  humanidad.  Paro  eso ,  se 
subieron  al  arrabal  de  Montmartre  (1),  que  domina  de 
muy  alto  la  ciudad  de  París,  confesaron  y  comulgaron 
en  la  iglesia  de  aquella  parroquia,  formaron  espontá- 
neamente y  de  común  acuerdo  voto  de  castidad  y  de 
pobreza,  y  al  bajar  de  la  montaña,  tomaron  el  camino 
de  Roma  para  echarse  á  ios  pies  dd  papa  y  pedirle  su 
bendición  y  sus  licencias  afín  de  poder  cumplir  el  voto 
que  habian  hecho  en  la  montaña  de  los  Mártires.  Paulo  III 

(t)  Contracción  vulgar  de  moni  Martyrum^  monta&a  de  los  Mártires. 
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lo3  acojió  y  los  hizo  presbíteros ,  con  lo  cual  se  dirijieron 
separados  á  diversas  partes  de  Italia  en  donde  empeza* 
ron  á  cumplir  sus  votos,  de  Ínterin  se  hacia  la  paz  con 
los  Turcos,  para  poder  ejecutar  su  principal  proyecto 
que  era  el  ir  ¿  convertir  infieles.  Gomo  tan  pocos  hom- 
bres reunidos,  y  sin  mas  apoyo  que  puras  licencias 
para  operar  grandes  cosas,  las  pensaban  ejecutar,  no 
se  comprende  fácilmente;  pero  el  Guipuzcoano  Igna- 
cio era  un  sujeto  dotado  de  mucha  sagacidad  y  de  un 
tesón  sin  igual ,  como  lo  probó  haciéndose  estudiante  de 
menores  en  edad  de  treinta  y  tres  años.  Tal  vez,  no 
alcanzaba  él  mismo  á  ver  clara  y  distintamente  el  fin  á 
donde  se  encaminaban  sus  intentos  y  sus  tareas,  y  pro- 
gresaba paso  á  paso  h&cia  él ,  según  los  medios  que  le 
aparecian  asequibles,  y  descubriendo  terreno. 

Pero  al  cabo ,  vio  y  decidió  con  sus  compañeros  apos- 
tólicos que  el  único  modo  de  llevar  á  efecto  su  voto  era 
apoyarse  en  una  base  sólida  y  permanente  formando  un 
cuerpo  colectivo  relijioso ,  que  no  se  llamaría  ni  seria  tal 
en  la  forma,  sino  mas  bien  un  puro  instituto,  mixto  de 
reglar  y  secular,  sin  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Esta  propo- 
sición ,  presentada  al  sumo  pontífice ,  fué  rechazada  por 
los  cardenales  á  cuyo  ex&men  la  pasó ;  pero  noobstante 
este  primer  mal  paso ,  Loyola  supo  manejarse  con  tanta 
destreza  que  salió  con  su  intento  y  fué  autorizado  por  Su 
Santidad  á  echar  los  fundamentos  de  su  instituto  con 
solos  sesenta  individuos,  hasta  que  algunos  años  des- 
pués, en  15/Í9,  logró,  por  una  bula  de  15  de  noviembre, 
extender  sus  hmites  cuanto  pudie  e.  El  resorte  secreto 
que  le  dio  este  grande  impulso  fué  que  á  sus  votos  enun- 
ciados añadió  el  de  obediencia  particular  y  directa  á  la 
santa  sede ,  por  el  cual  se  declaraban ,  ante  todas  cosas , 

IV.  HlSTOftlA.  11 
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SUS  servidores  y  dependientes.  Tales  fueron  las  pasos  por 
ios  cuales  san  Ignacio  de  Loyola  llegó  á  ser  fundador  de 
la  compañía  de  Jesús. 

Fundador  de  derecho ,  lo  fué  de  hecho  fundando  un 
colejio  en  Roma  y  haciendo  pública  profesión  de  sus 
votos  por  el  mes  de  abril  1544 ,  en  la  iglesia  de  San 
Pablo ,  como  jeneral  de  la  compañía  de  Jesús  con  dos  re- 
lijiosos  de  la  orden  franceses ,  tres  españoles  y  dos 
saboyanos,  hall&ndose  por  entonces  otros  dos  ausentes. 
Por  los  estatutos,  el  jeneral,  que  era  inamovible,  tenia 
una  autoridad  sin  límites.  A  medida  que  el  número  de 
relijiosos  lo  permitiese,  estos  serian  divididos  en  provin- 
cias, con  uñ  jefe  inmediato  llamado  provincial.  En  cada 
provincia  debía  de  haber  uno  ó  mas  colejios ,  y  en  cada 
uno  de  estos,  un  rector,  nombrado  por  el  jeneral  cada  tres 
años.  Las  residencias  ó  misiones  dependientes  de  cada 
colejio  habían  de  ser  dirijidas  por  un  superior  nombrado 
por  el  P.  provincial  respectivo.  La  compañía ,  como  tal , 
no  podía  tener  rentas,  según  su  voto,  pero  sí  las  cátedras 
para  subsistencia  de  los  catedráticos  y  de  sus  discípulos* 

Estos  pasaban  por  diferentes  pruebas  de  su  vocación , 
aptitud  y  jénero  de  capacidad  ;  á  saber,  dos  años  de  no- 
viciado antes  de  hacer  los  primeros  votos ;  uno  después , 
en  ejercicios  espirituales,  renovando  sus  votos  de  tres 
en  tres  meses,  y  enfín ,  la  tercera  mas  ó  menos  dilatada 
según  las  facultades  intelectuales  y  virtud  del  sujeto  para 
ser  misionero  y  operario ,  es  decir,  predicador.  Poi*  ma- 
nera que  necesitaban  diez  años  de  hábito,  y  treinta  y 
tres  de  edad,  para  ser  admitidos  por  el  jeneral  para 
hacer  la  última  solemne  profesión  en  sus  mapos.  Por 
este  último  voto  prestaban  obediencia  particular  á  la 
Santa  Sede ,  y  se  obligaban  á  desechar  toda  dignidad 
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eclesiástica  que  no  les  autorizase  el  P.  jeneral  á  aceptar. 

Pero  es  de  advertir  que  lo  grandioso  del  proyecto  de 
esta  fundación  era  que  los  relijiosos  de  la  orden  tenian 
que  ser  no  Solo  relijiosos  ejemplares  en  su  vida  y  costum- 
bres, y  hombres  de  un  gran  mérito  por  su  talento  y  ca- 
pacidad ,  sino  también,  sujetos  de  artes  y  ciencias  espe- 
ciales, tales  como  químicos,  cirujanos,  boticarios  y 
artesanos  en  diversos  oficios. 

Los  individuos  se  distinguian  en  los  profesos  del  último 
voto,  llamado >  padres;  en  coadjutores  espirituales,  de- 
nominados sujetos  y  en  estudiantes,  con  el  título  de  her- 
manos. Habia  en  la  mente  del  fundador  un  intento 
manifiesto  de  no  tener  la  menor  similitud  con  ninguna 
otra  orden.  En  lugar  de  convento,  su  morada  se  llamaba 
casa  profesa,  colejio,  residencia  ó  misión.  Al  claustro  le 
decían  patio ,  y  á  las  celdas,  aposentos ,  y  hasta  su  traje 
habia  sido  tan  bien  estudiado  que  ni  se  parecian  &  re- 
glares ni  &  seculares.  En  la  calle  llevaban  sombrero 
acanalado  con  las  alas  casi  estendidas ,  manteo ,  y  debajo, 
sotana  con  cíngulo.  En  lo  interior  de  sus  casas ,  se  poniaa 
bonete  cuadrangular  y  un  capole  ó  sobretodo. 

Jamas  se  vio  cosa  mas  portentosa  que  la  rapidez  con 
que  la  compañía  de  Jesús  estendió  desde  Roma  sus  vas- 
tagos por  toda  la  Europa.  En  el  espacio  de  quince  años, 
las  principales  naciones  vieron  surjir  en  su  seno ,  como 
por  encanto ,  colejios  de  jesuítas,  cuyo  total ,  en  el  corto 
tiempo  dicho ,  ascendía  ya  á  ciento.  El  P.  Francisco 
Villanueva  fundó  el  primero  que  poseyó  su  nación  en 
Alcalá,  en  el  año  1543.  Otros  dos  se  fundaron  luego  en 
Valladolíd  y  Valencia ,  y  no  tardaron  las  demás  provin- 
cias de  la  Península  en  poseer  cada  una  el  suyo.  Bajo 
Felipe  II,  pasaron  á  las  Américas  septentrional  y  merí- 
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(KonaL  Ya  hemos  visto  como  los  primeros  llegaron  á  esta 
última  conducidos  por  el  P.  Sebastian  Parrido  á  lima, 
y  después,  por  el  P.  Baltasar  Pintas  &  Chile.  Ya  hemos 
visto,  igualmente  que  Felipe  III ,  &  petición  del  P* 
Valdivia,  enviaba  cada  año  un  número  de  estos  misio- 
neros ,  á  espensas  de  su  real  erario ,  para  que  los  colejios 
y  las  estancias  de  misiones  tuviesen  bastantes  operarios. 
Hemos  visto ,  enfin ,  la  provincia  de  la  compañía ,  que 
comprendía  el  Paraguay  y  Chile ,  dividirse  en  provincia  y 
vice-provincia ,  esta  dependiente  de  Lima,  por  el  motivo 
de  que ,  en  rigor,  ya  el  número  de  relijíosos  de  cada  una 
podia  bastar  para  las  atenciones  de  su  respectivo  distrito, 
sin  agravar  inútilmente  los  grandes  trabajos  y  fatigas  de 
los  misioneros,  obligando  á  viajar  estos  allá  y  aquellos 
acá ,  á  enormes  distancias  y  jornadas. 

Vengamos  ahora  á  la  sombra  que  en  ciertos  momentos 
la  compañía  de  Jesús  dio  á  algunos  gobiernos. 

El  papa  Julio  III,  sucesor  de  Paulo  III,  habia  con- 
cedido á  la  compañía  exorbitantes  privilegios,  declarán- 
dose por  el  hecho  su  protector,  y  en  efecto,  como  se  ha 
visto,  el  último  voto  de  estos  relíjiosos  habia  sido  obe- 
diencia especial,  particular  y  directa  á  la  Santa  Sede. 
Desde  1550,  en  que  dicho  pontífice  dio  este  impulso  á  su 
ascendiente,  fué  aumentando  en  influjo  y  poder  á  cada 
gobierno  pontificio ,  hasta  que  llegó  á  su  apojeo  bajo  el  de 
Gregorio XIII ,  en  158&.  En  una  palabra,  la  autoridad  de 
los  jesuítas  se  extendía  y  se  fortificaba  simultáneamente 
con  la  de  la  corte  de  Roma^  dominaba  las  universidades, 
los  cuerpos  literarios  y  las  escuelas  y  daba  celos  no  solo  á 
las  demás  relijiones  sino  también  al  clero  seglar  ó  secu- 
lar. Adviértase  solo  que  las  prcrogativas  de  que  gozaban 
los  jesuítas  no  solamente  causaban  estos  celos ,  por  ser 
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pruebas  de  una  predilección  de  Su  Santidad ,  sino  tam- 
bién y  principalmente  porque  la  justificaban  mostrándose 
acreedores  &  ella  por  su  celo,  su  tino  y  sus  capacidades 
diversas  infinitas,  que  solo  se  hallaban  entre  ellos  y  de 
las  cuales  habría  sido  difícil  hallar  algunas  en  otras  cor- 
poraciones. 

No  siendo  del  resorte  de  una  historia  particular  de  un 
reino  el  analizar  puntos  que  pertenecen  &  la  jeneral  de 
todos ,  no  le  compete  á  esta  el  seguir  paso  á  paso  el  acre- 
centamiento del  poder  temporal  de  Roma  á  la  sombra 
de  su  poder  espiritual ,  y  sus  choques  y  desavenencias 
con  otros  poderes  temporales ,  y  solo  le  toca  el  indicar 
como  los  celos  que  daban  los  jesuitas  á  influencias  ri- 
vales de  la  suya  han  podido  elevarse  á  potencias  rivales 
de  la  del  papa ,  como  ya  se  entiende,  de  tejas  abajo.  En 
primer  lugar,  es  palpable  que  dependiendo  directamente 
de  la  corte  de  Roma ,  los  jesuitas  eran  verdaderos  gi- 
gantes al  frente  de  las  demás  relijiones,  que  dependian 
de  sus  respectivos  obispos  y  arzobispos,  y  que  de  aquí 
nacia  la  enemistad  de  los  altos  puestos  de  la  jerarquía 
contra  ellos ,  surjian  sus  efectos  acerca  del  trono  al  cual 
llegaban  mas  pronto  y  mas  frecuentemente  las  expresio- 
nes, mas  ó  menos  disimuladas ,  mas  ó  menos  directas,  de 
su  resentimiento,  que  las  reclamaciones  y  el  influjo  de  la 
Santa  Sede.  En  segundo  lugar,  siendo  los  ajentes  espi- 
rituales de  esta,  no  podian  menos  los  jesuitas  de  tropezar 
alguna  vez  con  la  complicación  inevitable  que  en  ciertos 
casos  borraba  la  línea  de  demarcación  entre  los  negocios 
espirituales  y  los  temporales,  y  tuvieron  que  mezclarse 
en  asuntos  politices ,  y  desde  luego ,  empezaron  &  hacerse 
sino  sospechosos,  &  la  menos  incómodos  á  las  cortes  y  á 
sus  respectivos  gobiernos.  Triturada  así  la  cuestión,  se 
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ve  de  una  ojeada  cuan  sencilla  era ,  y  cuan  fuera  de  ca- 
mino iban  las  diversas  é  infinitas  suposiciones  contra  los 
padres  de  la  compañía  de  Jesús,  suposiciones  que  á 
medida  que  descendieron  de  alto  abajo ;  de  las  secreta- 
rías &  las  tertulias  y  de  estas  á  la  calle,  dejeneraron  en 
vociferaciones  sin  principio  ni  ñn  ,  sin  causa  conocida  y^ 
sin  objeto ,  sin  teoría  ni  defmicion ,  ni  conclusión ,  y  de 
todas  partes  se  elevaron  clamores  verbales  y  escritos 
que  llegaron  &  oidos  del  sumo  pontífice.  Para  aplacarlos. 
Su  Santidad  fulminó  pena  de  excomunión  contra  los  que 
hablasen  y  escribiesen  contra  los  jesuitas,  é,  ipso  facto , 
desde  aquel  instante ,  los  jesuítas  fueron  perdidos,  perdi- 
dos sino  por  de  pronto,  en  un  futuro  mas  ó  menos  lejano. 

En  efecto ,  Sixto  V,  abrumado  de  reclamaciones  para 
que  reformase  y  modificase  el  exorbitante  influjo  de  la 
compañía ,  decretó  una  visita  de  la  relijion  y  de  sus  ac- 
tos ;  pero  este  pontífice  murió  antes  que  su  decreto  fuese 
llevado  á  ejecución ,  y  quedó  sin  efecto.  Urbano  Vil ,.  su 
sucesor,  reinó  muy  poco  tiempo  y  no  lo  corroboró ;  y  los 
jesuitas  obtuvieron  de  Gregorio  XIV,  que  le  sucedió ,  la 
revalidación  de  todos  los  privilejios  concedidos  por  sus 
predecesores  á  su  instituto.  Triunfantes ,  los  padres  olvi- 
daron tal  vez  que  su  triunfo  era  una  circunstancia  agra- 
vante en  su  causa,  y  prosiguieron  la  carrera  de  su  do- 
minación hasta  que ,  viendo  los  reyes,  ó  sean  por  mejor 
decir  sus  ministros,  que  era  tiempo  perdido  el  querer 
minar  la  base  en  que  se  apoyaba  su  poder,  se  concertaron 
y  convinieron  en  expulsar  dichos  relijiosos  simultánea- 
mente, el  mismo  dia  y  á  la  misma  hora,  de  España  y 
de  Portugal,  de  Francia,  de  Venecia,  de  Ñapóles  y  de 
Malta,  el  !•  de  abril  de  1767. 

El  esfuerzo  prodijioso  que  hicieron  los  reyes  aquel  día 
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dejó  resentida  y  menos  sólida  la  base  de  sus  tronos*  Aun- 
que este  acto  hubiese  sido  fundado  y  justo  en  sus  prin* 
cipios  y  fines,  el  procedinaiento  fué  de  los  mas  injustos  y 
crueles,  y  las  bellas  p&jinas  de  la  historia  del  conde  de 
Aranda  perdieron  el  derecho  que  tenian  &  nuevas  edi- 
ciones, porque  el  hecho  mas  sobresaliente  de  ellas  ha 
sido  mas  fatal  que  felices  habían  sido  todos  los  demás , 
bien  que  lo  hubiesen  sido  mucho,  y  pasará  de  lengua  en 
lengua  á  la  mas  remota  posteridad,  sin  necesidad  de 
reimpresiones.  Vengamos  &  la  expulsión  de  la  compañífi 
de  Jesús  del  reino  de  Chile. 

Los  padres  del  colejio  de  Santiago  tuvieron  aviso  anti- 
cipado del  tremendo  juicio  de  cuya  ejecución  estaban 
amenazados;  porque,  así  como  lo  hemos  notado,  el 
gobernador  Guill  y  Gonzaga  no  hallaba  descanso  ni 
alivio  ¿  sus  dolencias  f/sicas  y  morales  sino  en  compañía 
de  ellos.  Especialmente ,  el  P.  Xavier  Gevallos  le  visitaba 
muy  á  menudo,  y  Guill  tuvo  ocasión  de  participarle  el 
doloroso  sentimiento  que  experimentaba  al  tener  que 
cumplir  con  aquel  fatal  decreto.  Algunos  aseguraron , 
porque  á  falta  de  testigos  en  los  secretos  de  gabinete,  y, 
por  consiguiente ,  de  indiscretos  que  los  divulguen ,  hay 
siempre  inventores  de  las  mas  extrañas  particularidades; 
algunos  aseguraron,  decíamos,  que  al  recibir  el  pliego 
de  manos  de  un  capitán  de  dragones  de  Buenos  Aires 
que  se  lo  presentó ,  Guill  lo  pasó  ¿  su  confesor,  ¿  la 
sazón  presente,  para  que  lo  abriese,  y  que  noobstante 
haberle  advertido  el  P.  Gevallos  que  era  asunto  muy 
grave  y  reservado,  persistió  en  que  lo  leyese.  Esta  con- 
fianza sin  límites,  y  bastante  justjyíicada ,  del  gobernador 
en  los  jesuitas,  cuyos  consejos  eran  la  verdadera  luz  de 
su  entendimiento ,  pudo  haber  sido  inoportuna,  porque 
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estaba  muy  lejos  de  soñar  en  el  contenido  del  malha- 
dado pliego ;  pero  de  ningún  modo  vituperable,  en  aten- 
ción k  lo  que  acabamos  de  decir. 

Sea  como  fuese ,  el  P.  Gevallos  participó  la  noticia  al 
rector  del  colejio  M&ximo ,  el  cual  se  apresuró  k  trasmi- 
tirla k  los  demás  colejios  y  estancias.  Todo  esto  era  muy 
natural  y  muy  puesto  en  su  lugar;  pero  la  multitud  ó  la 
muchedumbre  no  ve  nunca  mas  que  visiones  en  1(¿  actos 
mas  comunes  de  la  vida  cuando  se  le  antoja  que  son  sos- 
pechosos, en  virtud  de  su  penetración.  Según,  pues, 
los  políticos  de  este  jaez ,  los  correos  que  el  director  del 
colejio  M&ximo  se  apresuró  á  despachar  en  diferentes 
direcciones  llevaban  órdenes  presurosas  para  que  se 
quemasen  papeles  sospechosos ,  y  se  escondiesen  otros 
con  mucho  cuidado ,  como  así  también  algunos  jéneros 
de  comercio  y  aun  el  dinero.  Es  verdad  que  en  cuanto  & 
dinero ,  estos  profundos  políticos  pensaban  que  los  padres 
habian  tenido  tiempo  para  ocultarlo,  habiendo  recibido 
aviso  anticipado  del  colejio  imperial  de  Madrid  del  golpe 
cruel  que  les  amenazaba.  Por  manera  que  habia  habido 
tiempo  para  hacer  desaparecer  el  dinero  pero  no  los 
papeles  y  otras  cosas;  porque  el  dinero,  ya  se  había 
notado  después  de  mucho  tiempo,  que  el  P.  procurador 
del  colejío  dicho  lo  cambiaba  por  oro  sin  reparar  en  el 
costo  del  cambio.  Tales  eran  los  donosos  comentarios  que 
hacian  en  Santiago  los  críticos  arriba  mencionados,  y 
es  preciso  confesar  que  hartas  razones  tenian  los  padres 
para  justificarlos. 

La  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  del  reino  de 
Chile  contaba  trescientos  noventa  y  ocho  jesniitas  (t) 

(I)  Según  Perei-Garcla;  —  411,  según  Carvallo «  i  quien  creemos  deber 
referirnos  en  cuanto  k  los  detalles  de  este  asunto. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTDLO    XIY.  169 

españoles ,  chilenos  y  extranjeros,  unos  italianos  y  otros 
alemanes,  divididos  en  quince  colejios  (1),  ocho  resi- 
dencias ,  siete  misiones ,  cuatro  casas  de  ejercicios  espi- 
rituales, una  de  recreación,  fábrica  de  vidrios,  pana- 
dería y  diez  y  siete  estancias  de  primer  orden ,  sin  contar 
otras  menores.  Antes  de  relatar  los  acontecimientos  do- 
lorosos de  la  expulsión  de  estos  grandes  hombres,  tene- 
mos que  fijarnos  sobre  su  verdadera  situación  en  el  teatro 
de  sus  inmortales  hechos.  He  aquí  las  casas  y  coleji  s 
que  ocupaban. 

En  Santiago,  y  su  obispado ,  siete  colejios ,  que  eran : 
Máximo  de  San  Miguel ,  San  Francisco  de  Borja ,  San 
Pablo  y  San  Francisco  Xavier;  el  de  la  ciudad  de  la 
Serena ,  el  de  la  villa  de  San  Martin  y  el  de  Bucalemu. 

En  la  Concepción  ,  el  de  la  ciudad  y  el  de  San  José ,  y 
en  su  obispado,  el  de  Buena  Esperanza  (2),  el  de  San 
Bartolomé  de  Gamboa  y  el  de  Santiago  de  Castro. 

Los  de  la  ciudad  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis, 
también  pertenecian  al  obispado  de  la  capital  del  reino. 

Las  residencias  de  este  mismo  obispado  eran  Copiapo, 
Aconcagua  y  Melipilla;  Yalparaiso,  San  Fernando  y 
Talca. 

Las  del  de  la  Concepción ,  Arauco  y  Valdivia* 

Las  misiones  de  la  frontera  de  la  Concepción  eran  San 
José  de  laMochita ,  San  Crístóyal ,  San  Juan  Nepomuceno 
de  Santa  Fe  y  Santa  Juana. 

Las  de  la  frontera  de  Valdivia,  San  José  de  la  Mari- 
quina. 

(1)  Creemos  que  poede  haber  error  en  este  cálculo  y  que  el  cronista  citado, 
y  que  lia  copiado  estos  detalles,  ha  perdido  de  vbta  que  algunas  estancias  que 
hablan  tenido  nombre  de  colejios,  lo  hablan  perdido  por  real  orden. 

(3)  Prueba  del  olvido  de  dicho  escritor,  puesto  que  fué  el  colejio  de  Buena- 
Esperan»  por  donde  empezó  la  reforma  de  colejios  en  estancias. 
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Y  las  de  las  islas  de  Ghiloe ,  Gonhi  y  Achau. 

Las  casas  de  ejerdeios  espirituales  eran,  las  de  San- 
tiago, San  Martin  y  la  del  puerto  de  Valparaíso;  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  habia  una ,  y  en  Santiago  una , 
UUeria. 

Las  estancias  eran  Punta,  San  Pedro,  Peñuelas, 
Gbacabuco,  Calera,  Peral,  Bucalemu  y  Rancagua,  en 
el  obispado  de  Santiago. 

Y  en  el  de  la  Concepción ,  Longavi ,  Cato ,  Magdalena , 
Chucachuca ,  Conuco ,  San  José ,  Perales  y  Ñipas. 

En  el  partido  de  Cuyo,  obispado  de  Santiago,  habia 
una,  que  era  Taurua. 
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Ejecución  del  decreto  de  expulsión  de  los  Jesuítas.—  Perecen  sesenta  en  un 
naufrajfo,  de  Valparaíso  al  Callao.—  Los  demás  pasan  i  España. -> Distri- 
bución de  sus  temporalidades.—  Estado  en  que  se  hallaba  su  provincia  en 
1762. — Distribución  de  sujetos  en  sus  colejios  y  residencias,  y  faenas  que  se 
imponían.  —  Misiones  de  Chlloe. 


(1767—1768.) 

El  gobernador  del  reino ,  obligado  á  dar  cumplimiento 
al  decreto  de  expulsión  de  los  padres  de  la  compañía  de 
Jesús,  por  una  real  cédula  del  5  de  abril  de  1767,  tuvo 
que  resignarse  á  llenar  este  deber  cruelísimo  para  él,  y 
mandó  fuese  publicada  por  bando  en  todo  el  reino  la  real 
resolución  que  se  lo  imponia.  Dos  dias  después  de  haber 
recibido  esta  orden ,  fué  solemnemente  publicado  dicho 
bando  con  una  imponente  comitiva  compuesta  del  oidor 
alcalde  de  corte  de  la  real  Audiencia  don  Diego  de  Aldu- 
nate ;  de  don  Juan  Daroa  y  don  Diego  Yzaguirre,  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad;  del  conde  de  la  Mariquina,  ca- 
pitán de  dragones  de  la  Reina  de  Santiago ,  con  treinta 
de  estos  montados  y  un  subalterno  ;  del  saijento  mayor 
de  milicias  y  del  escribano  mayor  de  gracia  y  justicia  y 
de  guerra.  El  alguacil  mayor  de  la  corte ,  marques  de 
Casareal ,  no  pudo  asistir  á  aquella  solennidad  por  ha- 
llarse gravemente  enfermo. 

El  19  de  agosto ,  el  gobernador  escribió  al  jeneral  don 
Luís  Moran  que  se  hallaba  en  la  mina  de  Algue ,  acom- 
pañando copia  del  real  decreto  de  expulsión ,  para  que  lo 
abriese  cerca  de  Rancagua.  Moran  se  trasladó  sin  demora 
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á  dicho  punto,  dijo  al  correjidor  pusiese  cien  milicianos 
bajo  las  armas,  y  por  la  tarde,  salieron  él,  el  correji- 
dor y  don  Pedro  de  Reina  con  los  cien  milicianos  á  una 
legua  de  Rancagua ,  y  habiéndoles  mostrado  el  pliego , 
aun  cerrado  y  sellado ,  lo  abrió  en  presencia  de  ellos  y 
vieron  que  se  trataba  de  la  expulsión  de  los  jesuitas.  En 
consecuencia ,  acuartelaron  la  tropa  y  al  amanecer  del 
dia  siguiente ,  antes  que  estuviesen  abiertas  las  puertas 
de  la  hacienda ,  la  rodearon  con  tropas  mientras  que  un 
destacamento  de  estos  entraba  &  dentro  para  intimar  á 
los  jesuitas  se  rindiesen. 

Los  padres  no  hicieron  la  menor  resistencia,  y  los  eje- 
cutores  del  real  decreto  cerraron  con  candados  la  iglesia 
y  las  casas ,  afin  de  que  nada  faltase  al  tiempo  del  in- 
ventarío. Esta  expedición  del  jeneral  Moran,  que  hallamos 
así  detallada  en  los  apuntes  de  aquella  época ,  debe,  sin 
duda,  ser  considerada  por  los  lectores  como  modelo  de 
todos  los  demás  procedimientos  por  los  cuales  los  jesuitas 
fueron  arrestados  en  sus  diferentes  colejios,  estancias  y 
residencias ,  y  sin  la  menor  duda  antes  que  el  solenne 
bando  hubiese  sido  publicado.  Tal  fué  el  rígor  impuesto 
á  las  autoridades  competentes  en  el  cumplimiento  de 
dicho  real  decreto ,  que  una  real  cédula  posterior  im- 
ponía graves  penas  á  todo  secular  ó  eclesiástico  que 
descubriese  un  jesuita  y  no  lo  delatase  inmediatamente. 
Otra  real  cédula  imponía  pena  de  la  vida  á  los  legos 
de  la  orden  que  se  ocultasen  en  sus  tierras ;  y  de  en- 
cierro perpetuo  á  los  que  hubiesen  recibido  las  sagradas 
órdenes.  Sin  embargo ,  tres  lograron  ocultarse ,  y  otros 
ocho  escaparse,  estando  ya  en  Valparaíso,  y  el  gober- 
nador los  mandó  buscar  con  las  mas  activas  dilijencias 
ofreciendo  una  grande  recompensa  á  quien  los  descu- 
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briese.  En  una  palabra ,  ni  uno  debía  de  quedar  en  el 
reino  bajo  pretexto  alguno ,  &  no  ser  que  se  hallase  pos- 
trado por  grave  enfermedad ,  en  cuyo  caso ,  había  de 
ser  depositado  en  un  convento  de  relíjíosos.  Uno,  el 
P.  Hilario  Fictas,  que  lo  estaba  efectivamente  en  la  ha- 
cienda de  Guilipatagua,  fué  trasladado  al  convento  de  la 
Merced  de  la  Concepción ,  con  cuatro  reales  diarios  de 
asistencia,  y  allí  era  tan  vijilado,  que  se  podia  decir 
estaba  sin  comunicación.  Algunos  asientan  (1)  que  que- 
daron otros  dos,  uno  de  ellos,  por  estar  también  grave- 
mente enfermo,  y  el  boticario  de  la  orden,  P.  José 
Zeiler,  Alemán,  por  cualquiera  otra  razón  plausible.. 
Embarcados  en  Yalparaiso,  sesenta  de  ellos  perecieron 
con  el  navio  Nuestra  Señora  de  la  Hermiia ,  que  echado 
sobre  el  costado  no  se  pudo  levantar.  Los  demás  llegaron 
al  Callao  y  desde  allí  fueron  luego  despachados  para 
Europa  por  el  cabo  de  Hornos. 

Una  porción  de  las  temporalidades  de  los  jesuitas ,  sus 
colejios  y  alhajas  fueron  repartidos,  por  la  voluntad  del 
monarca,  entre  los  hospitales  y  algunas  obras  pias.  Lo 
restante  se  aplicó  &  los  gastos  de  su  trasporte  &  Europa , 
y  al  fondo  de  la  asignación  de  cuatro  reales  diarios  con 
que  e1  estado  les  asistía. 

Ahora,  yeamos  cual  era  el  estado  de  la  compañía 
en  1762,  en  que  el  P.  procurador  jeneral  de  ella,  Juan 
Nepomuceno  Walther,  pidió  á  la  real  Audiencia  se  sir- 
viese manifestál*  á  S.  M.  la  jusUcia  y  necesidad  con  que 
los  dos  procuradores  jenerales,  PP.  José  Zalinas  y 
Xavier  Barac ,  elejidós  como  tales  en  la  curia  romana ,  y 
en  la  corte  de  Madrid ,  y  prontos  á  salir  para  dicha  corte 
por  via  de  Buenos  Aires,  iban,  á  pedir  al  rey  treinta 

(1)  Car  Tallo. 
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sujetos  mas  que  exijia  el  estado  de  la  provincia,  y  otros 
muchos ,  los  mas  que  se  le  pudiesen  conceder  tanto  para 
las  misiones  de  la  provincia  de  Ghiloe  como  para  operar, 
principalmente  en  las  residencias  que  fueron  erijidas  de 
orden  superior  cuando  se  levantaron  nuevas  villas.  Al 
pedir  este  testimonio  k  la  real  Audiencia,  el  P.  procu- 
rador jeneral  Walther  se  fundaba  en  la  ley  I',  título  14 , 
libro  1  de  la  Recopilación  de  Indias ,  y  en  la  real  cé- 
dula de  Aranjuez  de  19  de  junio  de  1747.  La  real  Au- 
diencia pidió  informe  á  su  fiscal  y  este  informó  al 
tribunal  de  la  justicia  de  la  súplica.  Hé  aquí  la  sustancia 
del  estado  presentado  en  su  apoyo. 

Tenia  la  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  del  reino 
de  Chile,  en  1762,  once  colejios,  nueve  residencias, 
trece  misiones  y  dos  colejios  convictorios ,  en  los  cuales 
se  hallaban  empleados  trescientos  cincuenta  y  cinco  su- 
jetos ,  inclusos  en  este  número  diez  y  nueve  que  habían 
llegado  en  aquel  mismo  año ,  conducidos  por  el  P.  pro- 
curador jeneral  Luis  Gamaño ,  en  la  manera  siguiente. 

En  el  colejio  Máximo  de  San  Miguel  de  Santiago ,  habia 
ciento  y  quince,  sin  contar  el  P.  provincial  y  su  secre- 
tario y  compañero ,  que  se  mantenían  á  costa  de  la  pro- 
vincia. Estos  ciento  y  quince  sujetos  eran  :  el  rector 
ministro ,  siete  enfermos  habituales,  término  medio,  un 
padre  de  espíritu ,  un  prefecto  de  estudios  mayores ,  y 
otro  de  menores,  tres  maestros  de  teolojía,  un  resolutor 
de  casos ,  un  maestro  de  ñlosofía  y  tres  de  gramática,  un 
procurador  jeneral  de  provincia  y  otro  de  la  casa,  cada 
uno  con  su  socio,  dos  destinados^  los  ejercicios  espiri- 
tuales de  hombres  y  mujeres ,  diez  operarios  y  otros  diez 
en  las  haciendas  de  campo.  Los  demás  hasta  completar 
tos  ciento  y  quince ,  eran  estudiantes  y  hermanos  coadju- 
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tores,  bien  que  por  el  corto  número  de  operarios,  los 
mismos  prelados,  maestros  y  procuradores  se  viesen  en 
la  necesitad  forzosa  de  coadyuvar,  por  la  inmensa  con- 
currencia de  ambos  sexos  que  habia  continuamente  en 
su  iglesia ,  tal  que  no  bastaban  veinte  y  cuatro  confe- 
sores ,  desde  las  cinco  de  la  mañana  en  verano ,  y  desde 
las  seis  en  invierno ,  basta  las  once  de  la  noche. 

La  predicación  era  incesante  Canto  en  el  colejio 
Máximo  oomo  en  otros  conventos  y  monasterios  reli- 
jiosos ,  parroquias ,  hospitales  y  cárceles.  Cada  año  sa* 
lian  ademas  cuatro  sujetos  á  correr  la  misión  llamada 
de  Promocuais,  dos  por  la  costa,  y  los  otros  dos  por  la 
Cordillera  hasta  el  obispado  de  la  Concepción ,  distante 
den  leguas  de  Santiago.  Otros  dos  recorrían  los  espa- 
ciosos correjimientos  de  Aconcagua,  Quillota  y  una 
parte  de  Coquimbo.  Otros  dos  iban  á  la  misión  dicha  de 
las  Chacras,  desde  el  río  Maipú,  por  el  sur  basta  los 
límites  del  correjimiento  de  Aconcagua  por  el  norte ,  y 
desde  la  cordillera  hasta  las  inmediaáones  del  puerto  de 
Yalparaiso,  misión  que  duraba  cinco  meses,  con  grande 
reconocimiento  del  obispo  y  de  su  clero  secular.  Tal  era 
el  celo  de  los  jesuitas  y  tales  los  frutos  que  producian  sus 
ejercicios  relijiosos  que,  cuando  la  época  de  estos  se  acery 
caba,  iban  á  Santiago  concurrentes  de  cincuenta  leguas 
de  distancia.  En  cada  uno  de  estos  ejercicios  á  puerta 
cerrada  habia  en  el  de  mujeres ,  separadas  de  los  hom«- 
bres ,  ciento,  y  en  el  de  estos,  cincuenta.  Allí  no  apren- 
dían los  asistentes  solamente  á  ser  buenos  cristianos, 
fijno  también  á  ser  excelentes  sujetos  y  buenos  ciudada- 
nos, buenos  hijos,  buenos  hermanos,  y,  enfin ,  buenos 
padres  de  familia ,  á  respetar  la  sociedad,  las  leyes  y  las 
autoridades. 
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El  movimiento  y  fatígas  de  ios  jesuítas  eran  porten- 
tosos. Ademas  de  estos  ejercicios,  tenían  otros  en  las 
seis  comunidades  de  reiijíosas^  en  algunas  de  lad  cuales, 
pasaban  muchas  veces  de  seiscientas  las  penitentes, 
tanto  monjas  como  educandas  y  criadas.  Ademas  de  la 
congregación  de  los  hombres ,  que  hacían  todos  los  do- 
mingos por  la  tarde,  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Isidro ,  extramuros  'de  la  ciudad ,  hacían  otra  en  la  casa 
de  recojídas.  Todos  los  martes  del  año  hacían  salir  los 
niños  de  la  escuela  cantando  por  las  calles  la  doctrina 
cristiana.  Un  día  cada  semana  iban  los  hermanos  estu- 
diantes cargados  de  peroles  de  comida  y  de  cestos  de  pan 
para  los  encarcelados ,  los  cuales  no  podían  menos  de 
oír  con  reconocimiento,  k  lo  menos,  las  excelentes  lec- 
ciones de  los  padres  que  tan  caritativamente  los  trataban. 

Sus  ejercicios  y  trabajos  de  cuaresma  y  de  semana 
santa  eran  imponderables  tanto  como  increíbles ;  pero 
fuera  de  eso,  todo  el  año,  de  día  y  de  noche,  estaban 
empleados  todos  los  sacerdotes  que  había  en  el  colejío , 
porque  no  solo  la  excelencia  de  sus  lecciones  sino  tam- 
bién el  aseo,  buen  orden  y  decencia  de  su  templo;  el 
amor,  dulzura  y  prontidud  con  que  se  aprestaban  &  ser- 
vir &  los  asistentes  les  atraían  una  multitud  infinita  de 
ellos  siempre  y  continuamente.  De  las  cuatro  partes  de 
la  feligresía  de  la  capital ,  las  tres  concurrían  invariable- 
mente &  su  iglesia. 

En  sus  cuatro  haciendas  de  campo ,  que  eran  la  Punta, 
la  Carrera,  Rancagua  y  la  Ollería,  había  diez  sujetos , 
como  hemos  dicho ,  de  los  cuales  cuatro  eran  sacerdotes, 
y  los  seis  restantes,  hermanos  coadjutores.  Los  primeros 
se  empleaban  en  la  cultura  de  las  espíritus,  y  los  últi- 
mos ,  en  la  de  las  haciendas ,  y  eran  no  solo  servidores 
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de  sus  casas  sino  también  de  ios  feligreses  que  habia 
dispersos  en  sus  respectivas  estancias,  en  las  cuales 
tenían  iglesias  y  capillas  maravillosamente  aseadas.  No 
hallándose,  ni  con  mucho,  en  suficiente  número,  los 
padres  se  sacrificaban ,  y  así  era  que  se  veían  muy  pocos 
ancianos  en  la  orden,  y  morían  víctimas  de  su  celo  con 
grave  perjuicio  de  la  humanidad  y  de  la  relijion ;  y  todo 
esto  sin  quejarse  nunca,  y  siempre  sonriendo  &  los  que 
iban  &  molestóles. 

El  colejio  de  San  Francisco  de  Boija,  que  era  el  se- 
gundo de  Santiago ,  estaba  destinado  al  noviciado ,  y 
habia  en  él ,  entre  sacerdotes  y  coadjutores ,  once  sujetos 
con  un  rector,  empleados  en  los  diferentes  ministerios  de 
la  orden. 

.  El  colejio  de  San  Pablo  seguía  el  tercero ,  y  tenia  un 
rector,  un  instructor,  un  ministro,  un  maestro  de  lengua 
indiana,  que  aprendían  los  padres  tercerones;  doce  su- 
jetos y  diez  padres  de  tercera  probación.  El  trabajo  que 
los  jesuítas  de  este  colejio  tenían  era  ímprobo ,  porque  la 
única  hacienda  que  poseían  habia  desmerecido  mucho 
por  escasez  de  agua  y  por  sequíos ;  de  cuyas  resultas 
estaban  muy  empeñados  y  trabajaban  hasta  matarse  para 
pagar  sus  deudas.  Como  se  hallaba  situado  al  extremo 
norte  de  la  capital ,  y  se  hacían  en  él  los  mismos  ejer- 
cicios que  en  el  colejio  Máximo ,  no  solo  tenia  que  aten- 
der á  su  crecido  y  pobre  vecindario,  sino  también  que 
enviar  cuatro  8^jetos  á  la  semana  á  los  monasterios  del 
Carmen  y  de  Santa  Rosa ,  que  gozaban  del  privilejio  de 
tenerlos  por  confesores.  Los  padres  tercerones  asistían  i 
las  cárceles  y  á  los  hospitales. 

El  colejio  convictorio  de  San  Francisco  Xavier,  levan- 
tado á  expensas  y  por  él  celo  de  la  compañía,  estaba 
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destinado  ¿  la  enseñanza  de  la  juventud,  en  latinidad, 
filosofía  y  teolojía ,  y  no  tenia  mas  que  tres  sujetos,  que 
eran  un  rector,  un  ministro  y  un  pasante,  y  careda  de 
prefectos  de  espíritu  y  de  estudios  como  también  de  un 
procurador  y  de  dos  hermanos  coadjutores,  por  falta 
notoria  de  ojperarios. 

En  Bucalemu,  hacienda  situada  en  la  costa  del  mar, 
babia  un  oriejio  seminario  compuesto  de  veinte  y  mete 
sujetos  con  un  rector,  un  ministro,  un  maestro  de  latini- 
dad y  de  retórica,  un  procurador,  dos  operarios  y  trece 
hermanos  coadjutores.  Los  demás  eran  hermanos  estu- 
diantes. En  este  colejio  se  hacian  los  mismos  servicios  en 
favor  de  los  feligreses  de  las  estancias  inmediatas ,  le- 
janos de  sus  respectivas  parroquias. 

En  el  de  la  ciudad  de  Mendoza  habia  nueve  sujeto», 
rector,  ministro,  un  maestro  de  gr&matica  y  otro  de  filo- 
sofía. Los  demás  eran  operarios  y  coadjutores,  y  en  nin- 
guna parte  hacian  roas  falta  sujetos  que  en  este  colejio, 
y  en  las  residencias  de  San  Juan  y  de  San  Luis  de  Loyóla , 
por  lo  dilatado  de  la  provincia  y  por  la  escasez  de  pasto 
eepritnal  que  padecían  sus  habitantes.  Por  eso  los  obis- 
]>08  Melgarejo  y  Alday  hablan  clamado  tanto  por  la  re- 
ducción de  los  Indios  ¿  pueblos,  y  por  eso  los  pobres 
jesuítas  padecían  tantos  males  y  se  exponían  á  tantos 
peligros  en  sus  mirones  por  Pampas  y  de^blados  hasta 
la  jurisdicción  de  Córdova  y  Buenos  Aires.  En  la  rea- 
dencia  de  San  Juan  habia  siete  sujetos,  y  en  la  de  San 
Liñs  de  Loyola ,  solo  tres. 

En  la  del  puerto  de  Valparaíso ,  habia  cinco ,  y  uno  de 
ellos  era  coadjutor  y  tenia  que  asistir  á  la  hacienda  de 
las  Palmas.  De  los  cuatro  sacerdotes  restantes,  uno  tenía 
que  ir  el  s&bado  por  la  tarde  ó  el  domingo  por  la  ma- 
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ñaaa»  desde  la  reBÍdencia  &  dicha  hacienda,  ocho  leguas 
distante,  y  de  muy  mal  camino,  &  decir  misa. 

En  el  colejio  de  la  villa  de  Quillota  habia  ocho  sujetos, 
y  diez  en  el  de  la  dudad  de  Coquimbo. 

En  la  residencia  de  San  Fernando  habia  cuatro ,  y 
tres  en  cada  una  de  las  de  Logroño ,  San  Felipe  el  Real, 
San  Agustín  de  Talca  y  San  Francisco  de  la  Selva.  Estas 
residencias  habian  sido  fundadas  ai  mismo  tiempo  que 
las  villas  en  donde  se  hallaban ,  bajo  el  gobierno  de  don 
José  Manso ,  el  cual  habia  juzgado «  y  con  mucha  razón , 
que  el  establecimiento  de  los  padres  induciría  mas  f&cil- 
moate  los  moradores  dispersos  &  concentrarse  en  un 
punto  de  habitación ,  y  no  se  engañó ;  pero  su  intento 
se  logró  &  costa  de  los  míseros  jesuitas  que  sucumbian 
por  su  corto  número  al  insoportable  peso  de  las  obliga* 
dones  que  se  imponian ,  tanto  mas  grave  cuanto  estaban 
en  la  mayor  pobreza.  Solo  la  residencia  de  San  Fer- 
nando, que  habia  heredado  del  jeneral  don  Manuel  de 
Zavalla  la  estancia  de  Colchagua,  podia  mantenerse  con 
alguna  conveniencia. 

En  la  dudad  de  la  Concepción  habia  un  colejio  de 
estudios  jenerales  que  tenia  vdnte  sujetos ;  pero  la  tras- 
lación de  la  capital  de  la  frontera  al  valle  de  la  Mocha 
habia  ocasionado  &  la  compañía  un  gasto  de  dncueuta 
mil  pesos  para  fabricar  otro ,  con  el  aumento  de  fatalidad 
de  t^er  que  dividirse  los  sujetos  mientras  duró  el  con- 
flicto de  la  traslación ,  que  fué  muy  largo ,  como  los  lec^ 
lores  lo  recordarán ,  para  asistir,  unos  al  nuevo  del  valle 
de  la  Mocha,  y  otros  á  lo  que  quedaba  del  arruinado  en 
la  antigua  ciudad.  Este  colejio  tenia  tres  haciendan,  que 
eran  la  Magdalena ,  Cucbacucha  y  Longavi.  Las  dos 
primeras  producían  vinos,  y  la  otra  servía  para  la  cría 
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de  ganados,  de  los  cuales  tenia,  ademas,  la  casa  para 
su  propio  abasto  los  necesarios  en  una  cbacarílla.  Tam- 
bién de  este  colejio  salian  todos  los  años  dos  sujetos  á 
recorrer  una  dilatadísima  misión  que  duraba  cinco  meses. 

Este  colejio  era,  por  otro  lado,  la  residencia  de  la 
procuradoría  jeneral  de  misiones,  y  tenia  unahadenda 
nombrada  Conuco ,  cuyos  frutos  con  los  suficientes  síno- 
dos bastaban  para  su  manutención  y  fomento  de  todas  las 
misiones ;  pero  después  que  el  sínodo  de  cada  misionero 
fué  reducido  á  ciento  y  cincuenta  pesos,  la  procuradoría 
jeneral  se  vio  agobiada  con  enormes  gastos  de  reedifi- 
caciones ,  y  con  suplementos  de  subsistencia  ¿  los  infe* 
tices  misioneros. 

Había,  ademas,  en  la  misma  ciudad  de  la  Concepción, 
«I  colejio  convictorio  de  San  José ,  erijido  por  el  obispo 
don  Juan  de  Nicolade ,  y  en  el  cual ,  por  la  mi«na  razón 
de  escasez  de  sujetos,  no  habia  mas  que  tres,  rector, 
ministro  y  pasante ,  bien  que  la  juventud  estudiase  en  él 
latinidad,  filosofía  y  teolojía  y  que  hubiese  las  mismas 
ocupaciones  que  en  los  demás  colejios. 

El  obispado  úe  la  Concepción  tenia  otro  colejio  en  la 
ciudad  de  Chillan  con  seis  sujetos,  y  su  rector  y  minis- 
tro, los  cuales  eran  muy  insuficientes,  bien  que  todos 
fuesen  operarios,  para  llenar  sus  infinitos  y  variados 
deberes. 

El  último  de  este  obispado  era  el  de  la  estancia  del 
Rey  (Buenna  Esperanza)  (1),  con  cuatro  sujetos  muy  po- 
bres, que  vivían  con  el  mísero  producto  de  algunas 
cepas  de  viña ,  y  que  al  lado  de  su  pobreza  tenían  insu- 
ftibles  fatigas  y  molestias. 

(1)  Reducida  á  esuncia  sin  aombre  de  colejio,  por  real  orden, como  queda 
ya  nolado. 
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En  la  tierra  de  Indios,  había  lá  residencia  misión  de 
la  plaza  de  Arauco  con  un  superior  y  dos  misioneros, 
cuyo  trabajo  era  ímprobo  é  incesante  porque  los  ejerci- 
cios de  su  oiinisterío,  sin  dejarles  descanso  en  lo  interior, 
les  obligaban  á  ir  á  ejercerlo  á  menudo  en  un  radío  de 
cinco  leguas ,  yendo  á  predicar,  catequizar  y  convertir  & 
los  naturales;  de  cuyos  hijos  llevaban  algunos  ¿  su  re- 
greso, y  después  de  haberlos  bien  instruido,  los  devol- 
vían &  sus  padres ,  para  esparcir  entre  ellos ,  según  el 
sistema  de,  los  jesuítas,,  las  preciosas  semillas  de  la  fe 
que,  tarde  ó  temprano,  no  podrían  menos  de  dar  frutos. 
Este  método  era  tan  eficaz ,  y  estos  frutos  tan  ciertos , 
que  en  el  año  1767,  habían  sido  bautizados  quinientos 
diez  y  nueve ,  y  se  habían  casado  según  el  rito  cristiano 
cuarenta  y  cinco. 

Entre  los  misioneros  de  la  compañía  de  Jesús  que  mas 
pruebas  daban  de  un  intrépido  celo ,  se  deben  de  men- 
cionar los  dos  solos  sujetos  que  había  en  la  misión  de 
Tucapel,  los  cuales  recorrían  todos  los  años  todo  el 
Butalmapu  de  la  costa  por  parajes  llenos  de  peligros  y 
con  riesgo  inminente  de  sus  vidas,  no  solo  por  parte  de 
ios  Indios  que,  muchas  veces  hallándose  embriagados, 
los  maltrataban  hasta  golpearlos,  sino  también  por  tener 
que  atravesar  caudalosos  ríos ,  y  que  andar  por  caminos 
intransitables.  Noobstante  estas  graves  dificultades ,  los 
buscaban  de  rancho  en  rancho ,  y  al  cabo  de  su  misión ,  se 
volvían  con  la  mas  rica  recompensa  que  esperaban  por 
sus  trabajos ,  á  saber,  la  de  haber  llenado  su  divino  mi- 
nisterio con  fruto  y  éxito ,  en  todas  y  en  cada  una  de  las 
treinta  y  cinco  capillas  que  había  en  aquel  Butalmapu , 
el  cual  se  componía  de  ochenta  parcialidades.  Ha  habido 
año  en  que  bautizaron  á  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho 
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Indios ,  casaron  á  treinta  y  uno ,  y  dieron  los  sacramen- 
tos á  trescientos  cuarenta  y  siete.  Esta  misión ,  cerrada 
&  consecuencia  del  alzamiento  de  172S ,  había  sido  pe- 
dida y  refundada  en  1729,  por  el  cacique  gobernador 
don  Miguel  Melitacum ,  con  la  asistencia  y  mediante  el 
celo  del  P*  jesuita  Francisco  Khuen. 

De  la  misión  de  Santa  Juana  sallan  también  los  dos 
sujetos  de  la  compañía  que  la  desempeñaban  por  las 
sesenta  y  siete  parcialidades  de  que  se  componía  este 
Butalmapu  en  el  centro  y  llanos  de  la  tierra.  Sus  tra- 
bajos, miserias,  peligros  y  frutos  que  lograban  arroa- 
tr&ndotos ,  eran  los  mismos. 

En  la  de  Santa  Fe  habia  igualmente  dos  sujetos  que 
ejercían  su  ministerio  en  lo  interior  de  la  reducción  y 
en  las  ochenta  y  tres  parcialidades  que  formaban  el 
Butalmapu  por  la  falda  de  la  Cordillera ;  y  &ntes  que  los 
franciscanos  hubiesen  sido  encargados  de  la  mimon  de 
Santa  Bárbara,  también  servían  esta  los  dos  jesuítas  en 
favor  de  los  Pehuenches  y  Huillíches. 

La  de  Yaldivia,  que  al  mismo  tiempo  era  residencia, 
contaba  veinte  y  una  parcialidades  y  estaba  servida  por 
dos  sujetos  de  la  compañía.  En  la  de  Tolten ,  que  en  final 
habia  sido  trasladada  &  la  Mariquina ,  habia  otros  dos 
que  tenian  &  su  cargo  sesenta  y  cuatro  parcialidades.  La 
primera  de  estas  dos  misiones  era  ejercida  en  servicio 
de  los  vecinos,  de  la  guarnición  y  de  los  desterrados  de 
la  plaza  de  Yaldivia ,  y,  ademas ,  de  las  parcialidades  de 
Colileu,  Quinchilca,  Huaipini,  Yillaríca,  Selbuenoo, 
MoUeco,  Pucon  y  Guanegue ;  la  segunda  servia  las  sesenta 
y  cuatro  parcialidades  á  que  tenia  que  atender,  y  la  de 
Ghanchan,  que  se  habia  aumentado;  y  es  de  advertir 
que,  noobstante  los  infinitos  peligros  que  corrían  ios  dos 
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misioiieros,  hubo  año  en  que  bautizaron  &  mas  de  dos  mil 
Indios,  y  casaron  &  muchos,  y  que  estos  riesgos  y  tra* 
bajos  eran  &  menudo  tanto  mayores,  cuanto  tenian  que 
separarse  para  ejercer  en  diversas  direcciones  y  locali* 

La  misión  de  San  Cristo  val  tenia  dos  sujetos,  y  la  de 
la  Mocha  uno  solo ,  por  falta  de  operarios ,  y  noobstant^ 
su  corto  número ,  ejercian  prodijios  de  celo  en  la  esta- 
ción de  verano,  sola  época  del  año  en  que  los  caminos 
por  la  tierra  de  los  Indios  de  Chiloe  sean  practicables. 

Sin  embargo  de  tanta  escasez  de  sujetos,  la  misión 
de  Santa  Juana  habia  hecho  desde  el  año  de  i73&,  época 
en  que  los  Indios  acojieron  &  los  conversores  en  sus 
tíerras  por  el  camino  de  los  llanos ,  basta  el  de  1762 , 
un  total  de  veinte  y  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  cinco 
bautismos;  la  de  Tucapel,  desde  1739,  diez  y  nueve 
mil  quinientos  y  diez  y  seis ;  la  de  Arauco ,  desde  1723, 
trece  mil  ciento  y  cincuenta  y  ocho;  la  de  Santa  Fe, 
desde  1725,  veinte  y  tres  mil  quinientos  veinte;  la  de 
Valdivia ,  desde  1735 ,  catorce  mil  trescientos  cuarenta 
y  cinco;  la  de  Mariquina,  desde  el  mismo  año ,  diez  y 
siete  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres.  Total  de  Indios 
bautizados  por  estas  misiones  en  menos  de  veinte  años » 
ciento  y  veinte  mil  setecientos  treinta  y  siete. 

A  este  número  se  deben  de  añadir  los  de  las  misiones 
de  San  Cristóval  y  de  la  Mocha ,  de  las  cuales  la  primera 
habia  hecho  mil  ciento  y  treinta  y  cinco  bautizados ;  y  la 
segunda ,  quinientos  veinte  y  cuatro. 

En  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de  Chiloe,  tenia  la 
compañía  de  Jesús  un  colejio  con  diez  operarios  distri- 
buidos del  modo  siguiente.  En  la  isla  de  Quinchan  resí- 
dian  dos,  &  cuyo  cargo  estaban  los  Indios  llamados 
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Chonos,  habitantes  de  la  isla  Gbaulinec,  que  estaba  allf 
vecina,  y  &  la  cual  iban  los  padres  ¿  cumplir  con  Su 
misión ,  y  de  donde  muchas  veces  los  mismos  naturales 
pasaban  ¿  la  de  Quinchan  &  llamarlos  cuando  nece- 
sitaban de  sus  auxilios  y  el  viento  se  lo  permitía ,  pues 
las  dos  islas  est&n  separadas  por  un  brazo  de  mar  cuyas 
corrientes  son  muy  peligrosas.  La  isla  misma  de  Quin- 
chau  que,  después  de  la  grande,  era  la  mas  poblada 
.y  se  componía  de  los  pueblos  Achao ,  Huyan ,  Palqui , 
Yoichaquinchas,  Hatao  y  Curaco,  y  de  muchos  Españoles 
y  mestizos  moradores,  era  servida  por  los  mismos  dos  pa- 
dres, los  cuales  aun  tenian  que  asistir  en  los  últimos  tran- 
ces de  la  vida  á  los  habitantes  de  las  islas  que  los  ro- 
deaban ,  y  que  eran  Quenac ,  Meulin ,  Gaguach ,  Llignua 
y  Linlin,  porque  el  cura  de  la  ciudad  de  quien  eran 
feligreses  no  podia  asistirles,  ni  ellos  pensaban  en  lla- 
marle por  la  larga  distancia  de  mar  que  habia  entre  ellos 
y  él.  Estos  dos  sujetos  eran  los  que,  por  el  excesivo  tra- 
bajo de  su  misión ,  gozaban  del  sínodo  de  cuatrocientos 
pesos,  rebajado  después  por  el  reglamento  del  gober- 
nador Manso  á  trescientos,  con  los  cuales  les  habría  sido 
imposible  subsistir  porque  todo  los  gastos  estaban  de  su 
cuenta ,  si  aquellas  pobres  jentes  no  los  alimentasen  ellas 
mismas  cuando  los  poseían  en  sus  islas.  Por  esto  se  puede 
conjeturar  cuan  miserable  vida  pasaban. 

Los  Indios  Caucahues  ó  Huayhueneches,  que  residían 
en  la  isla  de  Queilen ,  la  mas  próxima  ¿  las  pobladas , 
h&cia  el  estrecho,  no  tenian  mas  que  un  solo  padre,  el 
cual,  desde  Ghonchi  en  donde  vivía,  iba  &  hacerles 
misión  y  á  asistirles  en  sus  enfermedades.  Estos  Indios 
habían  sido  traidos  allí  con  mucho  trabajo  de  Guayaneco , 
eran  recién  convertidos  y  muy  dóciles  á  las  lecciones  de 
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SU  conversor,  en  términos  de  haber  renunciado  &  la  em- 
briaguez y  &  la  poligamia ;  pero  eran  tan  pobres  que 
tenian  que  pasar  la  vida  buscando  mariscos  y  lobos  para 
comer,  y  venderlos  por  otros  alimentos ;  y  tal  era  tam- 
bién la  pobreza  del  mismo  misionero ,  que  no  gozaba  de 
sínodo  alguno  por  el  rey,  que  á  pesar  de  las  excelentes 
disposiciones  de  otras  naciones  mas  internadas  hacia  el 
estrecho ,  como  lo  eran  Taxataoy  Galanche ,  no  se  abrevia 
á  trasladarlos  á  la  isla  de  Queilen  ú  otra  &  distancia  pro- 
porcionada ,  por  falta  de  medios. 

Al  cargo  de  este  mismo  padre  se  hallaban  también 
pueblos  desamparados  hasta  entonces,  como  lo  babian 
estado  Notuco  ,  Huillinco ,  YilupuUi ,  Cucao ,  Terau , 
Aoni  y  la  isla  de  Lemú ,  compuesta  de  .los  de  Ychoac, 
Puquelon,  Alacbilu  y  Datif,  en  donde  habia  muchos 
moradores  españoles,  los  cuales  con  los  naturales,  as- 
cendían á  dos  mil  almas ,  sin  contar  los  de  Quincheo , 
Trapel  y  otros.  Por  manera  que  este  misionero,  solo, 
tenia  que  atender  á  un  total  de  cinco  mil  almas,  y  así  era 
que  pocos  años  podia  resistir  á  tanta  fatiga  y  sucumbia  & 
sus  inumerables  trabajos. 

Ademas,  habia  una  misión  anual  por  todo  el  archi- 
piélago desempeñada  por  otros  dos  sujetos  que  desde  el 
roes  de  setiembre,  andaban  de  capilla  en  capilla  y  de  isla 
en  isla,  hasta  diciembre  en  que  volvían  al  colejio  &  pro- 
veerse de  lo  que  les  faltaba.  Al  cabo  de  ocho  dias ,  vol- 
vían &SU  misión  hasta  el  mes  de  mayo ,  y  padecían  tales 
miserias  y  trabajos,  que  su  salud  quedaba,  por  lo  menos, 
para  siempre  quebrantada. 

Habia  también  un  sujeto  con  el  título  de  procurador 
en  el  puerto  del  Chacao ,  pero  durante  el  verano  sola- 
mente para  recaudar  el  sínodo  y  expender  algunos  frutos 
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de  la  estancia;  pero  fuera  de  estos  dos  objetos  y  muy 
principalinente » paraej^cer  su  ministerio  espiritual  con 
los  soldados ,  sus  mujeres  y  sus  hijos ;  porque  bien  que 
hubiese  allí  un  cura,  no  todos  le  consideraban  como 
pastor,  y  muchos  le  temían  como  á  jueK ,  razón  por  la  cual 
jemian  y  clamaban  por  el  misionero  cuando  id  invierno, 
este  regresaba  &  su  colejio. 

En  el  único  de  la  ciudad  de  Castro,  distante  cuarenta 
leguas  del  puerto  de  Ghacao ,  cuatro  sujetos  solos  sos- 
tenían el  peso  de  los  infinitos  y  diversos  ejercicios  ordi- 
narios y  extraordinarios ,  internos  y  extemos ;  bien  que 
hubiese  un  cura,  habría  necesitado  él  mismo  de  dos 
vicarios,  y  no  tema  ni  uno*  Guando  alguno  de  los 
misíoDeros  errantes  moria ,  era  remplazado  por  otro 
de  los  cuatro  del  colejio  de  Gastro ,  en  atención  á  que  se 
habría  trascurrido  un  año  &ntes  que  llegase  otro  de 
Ghile.  Por  falta  de  operarios ,  la  isla  de  Carelmapu ,  que 
contaba  mas  de  mil  almas,  no  tenia  ni  un  solo  sacerdote, 
y  &  la  hora  de  la  muerte ,  un  solo  fiscal,  instruido  para 
ayudarles  ¿  bien  morir,  las  asistia;  porque  aunque  eran 
feligreses  de  la  parroquia  del  Puerto,  tenia  el  cura  que 
atravesar  el  famoso  y  terrible  canal  de  la  Boca.  Esta 
misma  falta  y  desgracia  la  padecían  igualmente  los  habi- 
tantes de  Peldehueldu,  Pudeto,  Abtao,  Quetralmahue, 
Mertemboe,  Queru,  Tabot,  Ghiduapi,  Lhope,  Maichil, 
Poluqui ,  San  Rafael ,  Menmen  y  otros ,  &  los  cuales 
había  que  añadir  las  islas  de  los  Ghaugues,  cuyos  Indios 
eran  feligreses  del  curato  de  Gastro,  y  se  hallaban  &  dos 
días  de  navege^cion  peligrosa*  En  este  mismo  desamparo 
se  hallaban,  finalmente,  los  de  los  Payos,  que  eran 
Queylen,  Paylad,  Gompu,  Ghadmo,  Huilad  y  Tanquf, 
los  cuales  no  podían  ser  asistidos  mas  que  por  el  único 
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misicmero  de  Ghonchí,  mediante  un  día  de  navegación 
con  buen  tiempo. 

Por  estos  interesantes  detalles  es  f&cil  hacerse  wia 
idea  de  los  innumerables  trabajos  y  miserias  que  pade- 
cian  loe  PP.  jesnitas  en  aquellas  lejanas  misiones.  Pero 
aun  no  podemos  ni  debemos  terminar  este  capítulo ,  por 
largo  que  sea  ya,  sin  dar  una  idea  del  método  con  que 
procedian  en  las  de  Chiloe. 

A  mediados  de  setiembre  salian  para  su  misión ,  y  en 
aquel  instante ,  ya  habia  en  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Castro  algunos  moradores  de  la  primera  capilla  &  donde 
se  diríjian  con  dos  ó  tres  piraguas.  En  estas  se  embarca- 
ban las  imijenes  de  Jesucristo ,  de  san  Isidro  Labrador 
y  de  santa  Notburga,  llevadas  de  la  iglesia  á  la  playa 
relijiosamente  en  procesión.  Al  llegar  &  su  destino ,  eran 
recibidos  pw  el  catequista  del  lugar  (nombre  del  ñscal  de 
que  hemos  hablado)  y  de  muchos  habitantes ,  en  la  misma 
forma  solemne  y  relijiosa,  al  oratorio  en  donde  se  colo- 
caban las  imájenes ,  y  al  punto  empezaba  la  misión  con 
un  sermón  convocatorio. 

Al  fin  del  sermón ,  eran  llamadas  por  lista  las  personas 
que  pertenecían  á  la  capilla ,  y  convocados  los  padres  de 
familia  para  que  se  presentasen  con  sus  mujeres  é  hijos. 
Los  oratorios  ó  capillas  eran  capaces  y  fabricadas  de 
tablazón  firme  y  con  techo  de  paja,  bastante  decentes  y 
adornadas,  y  cada  uno  de  estos  santuarios  estaba  bajo 
la  dirección  de  un  catequista  y  un  patrón.  Este  se  encar- 
gaba de  lo  material  de  ellos ,  y  el  catequista ,  de  lo  es- 
piritual. 

Durante  la  misión,  los  feligreses  de  cada  capilla  acam- 
paban bajo  de  tiendas  de  campaña  en  las  inmediaciones. 
Entrada  la  noche ,  rezaban  el  rosario  y  habia  otras  ora- 
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dones  cantadas  por  los  niños  para  terminar  el  primer 
día  de  la  misión ,  y  algunos  hombres  velaban  toda  la 
noche  delante  de  los  altares. 

Al  amanecer,  los  niños  repetían  los  cánticos  de  ala- 
banza á  Dios;  las  mujeres  barrían  la  capilla  y  el  atrio, 
y  luego  empezaban  los  rezos  y  las  confesiones. 

A  medio  dia  se  cantaba  una  misa  solemne  con  plática , 
y  después ,  habia  explicación  de  catecismo.  Después  de 
comer,  todos  volvian  á  los  mismos  ejercicios. 

Al  anochecer  del  segundo  dia,  habia  plática  y  luego 
procesión  con  achas  encendidas  por  los  campos  vecinos. 

Al  alba  del  tercer  dia,  se  abrían  los  ejercicios  con  las 
mismas  oraciones  y  pláticas ;  habia  bautismos ,  y  se  exa- 
minaban el  catequista  y  el  patrón  sobre  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  respectivos. 

A  medio  dia,  se  decia  misa  cantada  con  nueva  plática, 
y  luego  se  explicaba  el  catecismo.  Después  de  comer,  los 
padres  reservaban  las  imájenes  en  sus  respectivas  cajas 
y  las  llevaban  en  procesión  á  la  playa,  parándose  en  el 
camino  para  hablar  de  nuevo  á  sus  oyentes  con  la  oca^ 
sion  de  despedida  para  ir  á  otra  capilla.  Habia  misiones 
que  duraban  dos  días  y  medio,  y  otras,  tres  enteros, 
y  siempre  se  terminaban  por  el  sacramento  de  la  euca- 
ristía. 

Ademas  de  los  Indios  que  acabamos  de  nombrar, 
habia  otros  muchos  hacia  el  medio  dia ,  los  cuales  no 
podian  haber  abierto  los  ojos  á  la  luz  del  evanjelio  por 
falta  de  misioneros. 
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Destino  de  las  temporalidades  de  la  proTlncia  de  la  compañía  de  Jesús  de 
Chile,  y  sus  Talores  respectlTos  en  pública  subasta.^ Muerte  del  goberna- 
dor Gulll  y  Gonzaga.— Gobierno  interino  del  oidor  decano  déla  real  Audien- 
cia don  Juan  de  Balniaseda  —  Tribunal  de  cuentas  en  áantlago.—  Negocia- 
ciones con  los  Indios. 

(  1768.) 


Resta  el  dar  cuenta  de  que  modo  fueron  enajenados 
los  bienes  de  4os  jesuítas ,  de  cuyo  producto  quedan  ya 
indicados  los  diferentes  usos.  Fueron  vendidos  por  los 
precios  y  en  las  épocas  que  se  indican  los  siguientes. 

La  hacienda  de  la  Calera ,  en  el  valle  de  Tango,  cerca 
de  la  capital ,  administrada  por  don  Juan  Antonio  Diaz 
Tagle ,  redituaba  dos  mil  quinientos  veinte  pesos. 

La  hacienda  de  Rancagua  fué  vendida  en  piiblica  su- 
basta ,  el  dia  28  de  octubre  de  1 771 ,  &  don  Mateo  de  Toro, 
en  noventa  mil  pesos,  con  nueve  años  de  plazo,  y  los 
intereses  de  cinco  por^ciento  en  cada  uno,  con  lo  cual 
ascendió  su  precio  á  la  cantidad  de  ciento  y  treinta  mil 
quinientos  pesos. 

La  chacarilla  de  San  Fernando ,  á  don  Manuel  Ye- 
lasco,  en  ocho  mil  cincuenta,  dos  mil  contantes,  y  lo 
restante  con  plazo  de  dos  años  á  cinco  por  ciento  de  in- 
terés por  cada  uno. 

La  de  Golchagua ,  á  don  Miguel  Raquedano ,  el  5  de 
noviembre ,  por  el  precio  de  cuarenta  y  cuatro  mil  ciento 
y  veinte  y  cinco  pesos,  plazo  de  nueve  años  é  interés  á 
cinco. 

San  José  de  Golchagua,  el  6  de  noviembre,  á  don 
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Formerío  Badaran ,  en  diez  y  ocho  mil  seiscientos ;  nueve 
años  con  intereses. 

La  de  Quilicura,  el  11  de  noviembre,  á  Gabriel  de 
Ovalle,  siete  mil  pesos,  dos  mil  contantes  y  el  resto  en 
cinco  años ,  á  mil  en  cada  uno. 

La  de  Ghacabuco ,  el  25  de  noviembre ,  á  don  José 
Diaz ;  treinta  y  cuatro  mil  pesos,  ocho  mil  de  contado , 
y  los  demás  en  el  término  de  cuatro  años  con  intereses. 

La  de  Ocoa,  el  28  de  noviembre,  á  don  Diego  de 
Echeverría ,  en  cuarenta  y  un  mil ;  plazo  de  ocho  años 
con  intereses. 

La  de  Nuñoa,  á  don  Nicolás  Balbontán,  en  ciento 
treinta  y  un  mil  pesos,  cinco  reales ;  dos  mil  al  contante, 
y  lo  demás  en  cuatro  años,  con  intereses. 

La  de  Pudahuei ,  á  don  Lorenzo  Gutiérrez  de  Mier ; 
catorce  mil  seiscientos  veinte  y  dos  y  cuatro  reales ,  seis 
mil  pesos  contantes ,  y  lo  restante  en  cuatro  años ,  con 
intereses. 

Fué  dada  á  censo  una  cuadra  de  tierra  de  seis  mil  tres- 
cientas once  varas,  situada  en  frente  de  San  Pablo,  &  don 
Ángel  Diaz  Tagle,  á  razón  de  cuatro  reales  y  cuatro  mara- 
vedises la  vara,  con  lo  que  ascendió  á  la  cantidad  de  ocho 
mil  cuatrocientos  diez  pesos,  sin  contar  los  intereses. 

Fueron  vendidas ,  ademas ,  otras  haciendas  de  menos 
valor,  como  chacras ,  solares  y  otras ,  cuyo  importe  sa- 
mado con  los  de  Jas  ya  mencionadas,  ascendió  á  ana 
cantidad  de  grande  consecuencia ,  como  le  demuestra  la 
parte  estadística  de  la  historia. 

No  debiendo  ser  seccionado  este  punto ,  muy  precio 
¿  excitar  la  curiosidad  de  los  lectores ,  lo  continuamos 
sin  miramiento  á  las  diferentes  épocas  en  que  se  realiza- 
ron estas  ventas. 
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El  2Sde  mareo  de  1776,  faé  subastada  la  hacienda 
de  la  viña  de  la  mar  en  cuatro  mil  setecientoe  treinta 
pesos,  con  plazo  de  ocho  años. 

La  de  las  Palmas ,  el  30  de  mayo ,  á  don  Di^o 
Antonio  de  Ovalle,  en  veinte  mil  .ciento  y  veinte  y  cinco 
pesos ,  con  plazo  de  nueve  años. 

La  de  las  Tablas ,  el  9  de  febrero  de  178& ,  á  don  Juan 
Francisco  Ruiz  de  Balmaseda,  en  cincuenta  y  dos  mil 
veinte  y  cinco  pesos ,  y  nueve  años  de  plazo. 

La  de  la  Punta,  casi  toda  á  censo^  en  noventa  mil  qui- 
nientos treinta  y  dnco. 

La  de  San  Pedro  y  Limachi,  el  16  de  setiembre 
de  1776,  á  don  José  Sánchez  Ilueñas,  en  sesenta  y 
cuatro  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  pesos  y  siete 
reales,  casi  toda  á  censo. 

La  de  Cuchacucha,  rematada  por  Alejandro  de  Ore- 
jola  ,  en  1776 ,  en  nueve  mil  novecientos  pesos. 

]>ide  Cato,  por  don  Lorenzo  Arraus,  en  diez  y  seis 
mil  ciento  y  setenta,  en  la  misma  época. 

La  de  Gaimachuin,  por  don  José  Puga,  en  seis  mil 
ochocientos  veinte  y  cinco  pesos  y  seis  reales. 

La  de  Conuco,  San  José  y  Yillague,  en  (Uez  y  seis 
mil  y  cien  pesos. 

La  de  Longavi,  por  don  Ignacio  Zapata,  en  ochenta 
y  cinco  mil  pesos ,  en  1777. 

La  chácara  de  Andalien ,  por  don  José  de  Umitia  y 
Mendíburu ,  en  cuatro  mil  y  quinientos. 

La  hacienda  de  Cuaque ,  en  1782 ,  por  tres  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  seis  pesos  y  seis  reales. 

La  de  Guanquegua,  en  la  misma  época,  por  dos  mil 
cuatrocientos  y  tres  pesos  y  dos  reales. 

Volviendo  á  los  demás  acontecimientos,  el  goberna- 
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dor  Guill  y  Gonzaga «  abnimado  de  pesares  y  dolencias , 
falleció  el  2&  de  agosto  del  año  1768  (1),  y  el  mismo  dia , 
fué  reconocido  por  su  sucesor  en  el  mando  del  reino ,  y 
presidencia  de  la  real  Audiencia ,  el  oidcn:  decano  de  esta 
don  Juan  de  Balmaseda.  En  la  administración  interior, 
la  sola  novedad  notable  babia  sido  una  real  cédula 
fecha  en  Madrid^  á  28  de  julio  del  año  anterior  1767, 
por  la  cual  creaba  el  rey  en  la  capital  de  Chile  un  tribunal 
de  cuentas ,  afin  de  que  las  de  este  reino  no  tuviesen  en 
lo  sucesivo  que  pasar  á  la  aprobación  de  Lima. 

En  la  frontera  habia  paz  y  quietud,  gracias  ¿  las 
negociaciones  del  obispo  de  la  Concepción  con  nume- 
rosos y  diversos  caciques  en  la  plaza  de  Nacimiento ,  y 
noobstante  la  oposición  del  maestre  de  campo  y  de  la 
junta  de  guerra ;  pero  se  hacia  muy  difícil  el  mantener- 
las si  no  se  lograba  que  Curiñancú,  que  era  el  mas  tenaz 
apoyo  del  levantamiento ,  pasase  á  celebrar  parlamento 
en  la  capital  misma  del  reino  con  este  objeto.  En  pro- 
secución de  este  intento ,  la  junta  de  guerra  remitió ,  con 
fecha  del  k  de  marzo,  testimonios  al  gobernador  inte- 
rino Balmaseda  para  que  resolviese  lo  que  mas  conve- 
niente le  pareciese,  advirtiendo  que  el  mayor  tropiezo 
del  negocio  era  la  enemistad  perpetua  de  los  llanistas  con 
los  Pehuenches,  de  los  cuales,  los  de  Rucalgue  y  los  de 
Soleo  se  habian  trasladado  al  norte  del  Biobio  á  fin  de 
sustraerse  á  las  consecuencias  de  dicha  enemistad ;  y  el 
gobernador  los  pasó  á  manos  del  fiscal  para  que  infor- 
mase. Es  de  notar  que  en  aquel  instante,  el  obispo  de  la 
Concepción ,  presidente  de  la  junta  de  guerra,  se  ba- 
ilaba á  su  cabeza ,  y  habia  presidido  en  su  casa  la  delibe- 

(1)  Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la  Merced ,  delante  del  altar  de  la  TÍrjen 
de  la  Luz. 
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radon  de  esta  consulta  sometida  á  la  autoridad  superior. 

El  oidor  que  hacia  oficio  de  fiscal  tenia  que  informar 
sobre  dos  asuntos  importantísimos ,  4  saber,  el  medio 
mas  oportuno  de  atraer  á  parlamento  en  la  capital  el 
cacique  de  Angol  Curiñancú »  y  la  expulsión  de  los  Pe- 
huenches  de  las  tierras  españolas.  Acerca  de  este  último , 
el  informe  lo  consideraba  muy  peligroso,  por  la  razón 
de  que  los  leales  Pehuenches  se  quejarían  de  ser  aban- 
donados por  los  Españoles  al  rencor  de  sus  enemigos  los 
Llanistas;  y  noobstante,  necesario,  por  lo  cual  opinaba 
se  dejase  su  ejecución  á  discreción  de  la  junta ,  de  acuerdo 
con  el  prelado ,  encargándole  los  mayores  miramientos 
á  fin  de  evitar  revoluciones,  punto  esencial  que  se  conse- 
guiría, en  opinión  del  fiscal,  y  se  ventilarían  simultá- 
neamente dichos  dos  asuntos ,  logrando  que  Curiñancú 
se  pusiese  en  viaje  para  la  capital ,  y  obligando  por  otro 
lado  á  los  Pehuenches  á  que  hiciesen  lo  mismo.  En  vista 
de  este  informe ,  el  real  acuerdo  decidió  que  para  venti- 
larlos con  menos  inconvenientes  y  mas  probabilidad  de 
éxito,  mandase  el  gobernador  que  la  junta  de  guerra, 
presidida  por  el  obispo  de  la  Concepción ,  convocase  á  su 
presencia  á  los  caciques  y  capitanejos  de  los  Llanos ,  y  á 
los  mismos  Pehuenches,  para  dejarlos  sin  recelos  recípro- 
cos, é  inducirlos  á  que  pasasen  al  parlamento  proyectado 
en  la  capital  del  reino,  para  lo  cual  se  les  habían  de 
facilitar  comodidad  y  buen  trato,  y  difiriendo  hasta  ver 
su  resultado  la  expulsión  de  los  Pehuenches  refujiados. 

En  virtud  de  este  real  acuerdo ,  el  gobernador  despa- 
chó con  fecha  del  18  de  marzo ,  las  órdenes  conducentes 
para  su  ejecución  á  la  junta  de  guerra  de  la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz ;  pero  por  desgracia  se  habian  dado  pre- 
cedentemente pasos  con  resultados  muy  poco  favorables 
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al  buen  éxito  de  la  negociación.  El  teniente  don  Baltasar 
Gómez,  que  mandaba  á  la  sazón  en  la  plaza  de  Naci- 
miento«  había  reunido  en  el  fuerte  de  Santa  Bárbara , 
por  orden  de  la  junta  de  guerra,  &  los  Indios  Pehuen- 
ches  con  los  Llanistas,  afin  de  ponerlos  en  paz,  en 
presencia  del  comandante  de  dicho  fuerte  don  I^aureano 
Bueno,  y  de  los  oficiales  de  amigos.  Los  caciques  que 
habían  asistido  á  esta  reunión  eran  Guichulab ,  Congue- 
man ,  Raguelnir,  Leusante ,  Loncoli  y  Guinchagnela,  los 
cuales  se  habian  manifestado^  todos  á  una  voz,  inclina- 
dos á  la  paz,  con  las  condiciones  de  que  habian  de  con- 
currir Caticura ,  de  la  costa;  don  Juan  Penchulevi,  de 
Repocura;  el  hermano  de  este,  Relmucaguin  ,  de  Boroa; 
Nancuvilu,  deMaquebua;  don  Juan  Antivilú ;  Dumi- 
guala ,  cacique  de  la  otra  parte  del  Tolten ;  don  Martin 
Payllaguiñum ,  y  el  cacique  de  Angol  don  Juan  Guenu- 
lobquen ,  con  exclusión  de  don  Agustin  Curiñancú ,  por- 
que habia  sido  el  principal  motor  del  alzamiento ;  y  de 
que  el  tratado  de  paz  se  habia  de  celebrar  en  Negrete. 

En  cumplimiento  de  otra  orden  de  la  misma  junta  de 
guerra ,  el  comandante  de  la  villa  de  Santa  B&rbara,  don 
Laureano  Bueno,  habia  llamado  á  los  Pehuenches  resi- 
dentes en  el  potrero  de  Cuyinco ,  en  la  parte  española 
del  Biobio ,  para  persuadirles  cuan  conveniente  seria  que 
regresasen  &  sus  tierras ,  y  el  cacique  Guichulab  junta- 
mente con  el  capitanejo  Pellón ,  los  cuales  eran  sus  pri- 
meras cabezas,  habian  respondido  en  presencia  del 
sárjenlo  Obando ,  del  teniente  Villagran  y  de  otros  mu- 
chos testigos,  que  sus  antepasados  y  ellos  mismos  se 
habian  siempre  considerado,  y  habian  obrado  como 
leales  vasallos  del  rey,  y  como  verdaderos  amigos  de  los 
Españoles ,  sin  haber  participio  de  los  alzamientos  tan 
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frecuentes  de  tos  Llani&tas,  contra  quienes  siempre  ha- 
bían estado  en  guerra  por  esta  misma  razón ;  que  & 
resultas  de  las  vengancas  que  habian  ejercido  contra  los 
Pehuenches  por  la  asistencia  que  habian  prestado  á  los 
Españoles  en  el  último ,  se  habian  visto  estos  obligados 
á  refujiarse  en  tierras  que  eran  del  rey,  y  no  de  los  par- 
ticulares ni  empleados,  y  que  no  saldrían  de  ellas  á  no 
ser  por  un  parlamento  que  les  asegurase  paz  y  segundad 
on  las  suyas ;  prefiriendo  morir  á  manos  de  los  mismos 
Españoles  que  de  las  de  sus  enemigos  internos,  con  cuya 
palabra  no  se  podría  nunca  contar  mientras  el  turbulento 
y  falso  Guríñancú  estuviese  á  la  cabeza  de  ellos. 

Era  pues  muy  difícil  el  inspirar  á  los  Pehuenches  la 
confianza  que  les  era  imposible  el  tener  en  dicho  cacique, 
y  por  consiguiente  el  ponerlos  de  acuerdo  previamente 
en  la  Concepción  para  que  fuesmi  en  último  lugar  á 
firmar  paces  en  Santiago,  y  tanto  mas  difícil,  cuanto  los 
caciques  que  se  mostraron  dispuestos  en  presencia  de 
Gómez ,  en  Nacimiento ,  á  entrar  en  parlamento,  ponian 
por  condición  que  se  habia  de  celebrar  en  Negrete*  En 
efecto ,  la  junta  de  guerra  habia  recibido  del  comandante 
don  Juan  de  Benavente ,  de  Santa  Juana ,  carta  fecha 
del  5  de  marzo,  anunciando  que  el  capitán  Zambrano, 
enviado  por  su  orden  y  á  petición  del  cacique  Guríñancú, 
á  Angol ,  habia  llegado  de  vuelta  la  víspera  con  la  res- 
puesta de  dicho  cacique ,  el  cual  ya  no  pensaba  en  el 
viaje  á  Santiago ,  porque  faltaban  los  caciques  con  quienes 
habia  contado ,  y  porque  los  Pehuenches  querían  que 
hubiese  dentro  de  un  mes  parlamento  en  Negrete,  y  que 
les  fuesen  entregados  cuatro  cautivos  que  les  tenian  en 
su  poder  los  de  los  Llanos. 
Sin  embargo,  lo  resuelto  por  el  gobernador  can  real 
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acuerdo  les  fué  comunicado  á  los  Pehuenehes ,  y  con  fecha 
del  2&  de  abrñ  siguiente,  escribió  el  comandante  de 
Santa  Bárbara  al  prelado  de  la  Concepción  diciéndole , 
que  no  les  haUa  sido  posible  ni  á  él  ni  á  Bueno  el  re- 
ducirlos á  que  adoptasen  el  partido  que  se  les  ofrecia ,  por 
mas  que  les  hablan  dicho  que  era  Su  Señoría  ilustrfsiroa 
quien  lo  consideraba  muy  urfente ;  que  daban  por  motivo 
principal  el  haberse  visto  oMigados  á  comerse  todos  sus 
caballos  porque  se  morian  de  hambre ;  que  por  otra  parte 
tenían  que  dar  aviso  á  sus  confidentes  de  la  Cordillera 
de  la  parla  que  hablan  de  tener  en  Negrete,  y  que 
todo  lo  que  podían  resolver  al  presente  era  que  dicha 
parla  se  verificase  en  la  villa  de  los  Anjeles.  Por  consi* 
guíente ,  Gómez  iba  á  ponerse  en  camino  para  Angot , 
donde  le  esperaban  sus  caciques  para  ver  si  se  podia 
negociar  aquella  reunión ,  salvo  el  referirse  á  lo  que  Su 
Señoría  ilustrísima  decidiese ,  antes  que  se  verificase.  El 
gobernador  del  reino  pasó ,  con  fecha  del  2t  de  mayo , 
las  cartas  citadas  al  fiscal ,  y  el  real  acuerdo  con  su  aviso 
determinó ,  que  habiéndose  experimentado  cuan  buenos 
eran  los  efectos  del  celo  del  obispo  de  la  Concepción  ^ 
con  respecto  á  la  pacificación  de  la  tierra ,  se  dejase  al 
arbitrio  de  Su  Ilustrísima  el  emplear  los  medios  que  le 
pareciesen  convenientes  para  resolver  la  dificultad  que 
presentaba  la  pretensión  de  los  Pehuenehes»  avisando 
de  sus  resultados.  Este  decreto  fué  despachado  con  una 
carta  de  remisión ,  y  de  conocimiento  para  la  junta  de 
guerra ,  al  obispo,  el  25  de  junio  siguiente. 

Los  lectores  no  pueden  haber  olvidado  que  la  junta 
de  guerra  de  la  Concepción ,  y  en  particular  el  maestre 
de  campo  Cabrito,  eran  muy  opuestos  de  parecer  al  pre- 
lado ;  pero  en  la  cuestión  de  los  Pehuenehes  refujiadoe» 
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Su  Uustrísíma  misma  se  hallaba  muy  ^rpleja  por  el 
temor  del  contajio  de  sus  costumbres  licenciosas^  y  mar 
nifestaba  no  solo  menos  entereza  sino  también  cierta 
irresolución.  Por  esta  razón ,  la  negociación  fué  condu- 
cida lentamente  y  dio  lugar  á  la  expulsión  de  los  leales 
montañeses  y  á  la  consecuencia  que  era  de  temer,  á 
saber,  una  liga  de  los  Pehuencbes  con  los  Llañistas 
contra  los  Españoles.  El  maestre  de  campo  creyó  de  su 
deber  ir  á  ver  por  sí  mismo  cual  era  el  estado  de  los  espí- 
ritus, y  salió  á  pasar  una  revista  por  toda  la  frontera, 
acompañado  del  veedor  jeneral  del  ejército  don  Joaquin 
del  Rio,  y  de  don  Manuel  Vial,  oficial  de  la  contaduría 
real ,  de  cuya  expedición  resultó  el  diario  siguiente. 

Hallándose  en  la  plaza  de  Yumbel ,  el  12  de  octubre , 
recibió  una  carta  del  capitán  de  amigos  de  la  Reducción 
de  Tucapel,  don  Pascual  Garrido,  en  la  cual  le  decia 
este,  con  fecha  del  5,  de  parte  del  cacique  Catieura, 
que  los  víveres  que  proyectaba  enviar  á  Valdivia ,  no 
fuesen  por  los  Llanos,  en  atención  á  que  serían  per- 
didos. 

Al  dia  siguiente  13 ,  á  las  doce  de  la  noche ,  estando 
alojado  en  el  Pangal ,  á  la  orilla  del  río  de  la  Laja,  reci- 
bió otra  del  comandante  de  Santa  Bárbara,  don  Lau- 
reano Bueno ,  con  parte  de  que  los  Pehuenches  y  Lla- 
ñistas habian  tenido  una  reunión  con  pretexto  de  jugar 
á  la  Chueca,  y  cuyo  verdadero  motivo  habia  sido  el 
concertarse  para  pasar  é  ir  á  asolar  las  haciendas  y 
familias  de  la  isla  de  la  Laja  y  de  Duqueco.  El  maestre 
de  campo  mandó  al  comandante  de  Santa  Bárbara  es* 
parcir  la  voz  de  que  no  podría  él  llegar  á  su  fuerte  hasta 
pasados  ocho  dias ,  y  mientrastanto,  aceleró  su  marcha , 
pasó  por  el  vado  de  Tucapel ,  y  oyendo  que  habia  en  las 
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iBmediacio0es  míos  cuatrocientos  confedéradoB  armados, 
Pehuenches  y  Llanistas,  marchó  &  ellos.  Los  batidores 
de  la  vanguardia,  que  era  una  compañía  de  míKcias, 
dieron  parte  el  15  por  la  tarde,  de  hi^r  descubierto  un 
buen  trozo  de  Indios  armados  con  coletos  y  lanzas ,  y  el 
maestre  de  campo  los  despidió  con  orden  de  que  la  van** 
guardia  los  reconociese  y  les  intimase  marchasen  delante 
de  ella  á  la  plaza. 

El  16 ,  comparecieron  armados  como  lo  estaban  d  día 
anterior,  teniendo  á  su  cabeza  á  los  caciques  Mangueiipe 
y  Coygueman ,  Pehuenches  de  la  Reducción  de  Rucargue, 
y  Guichilab,  de  la  de  Soleo.  Mientras  el  maestre  de 
campo  les  hacia  cargos  sobre  sus  conocidos  proyectos  de 
invasión ,  llegó  el  capitanejo  Leviantu ,  que  habitaba  en 
Villicura,  y  en  su  presencia,  Coygueman  confesó  y  pidió 
perdón.  Leviantu  habló  de  su  fidelidad,  y  dijo  se  reser* 
vaba  el  hablar  con  toda  claridad  para  luego  que  el  señor 
maestre  de  campo  llegase  á  los  Anjeles. 

El  18 ,  se  presentó  á  este  oficial  j^i^al  el  temente  de 
reducciones  don  Miguel  Salamanca  despachado  por  el 
c(xnandante  de  Nacimiento ,  que  lo  era  entonces  el  te- 
niente coronel  Santa  María,  con  parte  verbal  de  que, 
según  le  habia  dicho  Taupílabquen ,  cacique  de  aquella 
reducción ,  en  toda  confianza,  la  tierra  se  hallaba  en  ud 
estado  de  exaltación  alarmante ;  los  Pehuenches  habia» 
pactado  ya  con  Antivilú  el  invadir  el  partido  de  Chillan 
para  quitarle  sus  ganados  y  caballos,  y  que  t^nblanda 
le  quitasen  los  suyos,  y  aun  también  la  vida,  el  misma 
Taupilabquen  no  &abia,  que  hacer  ni  á  donde  refojiarae 
para  huir  de  aquel  peligro. 

El  19,  llegó  otro  Indio  Pehuenche  con  la  confirmadon 
de  esta  noticia  ^  pidiendo  amparo  y  protección  para  sí 
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QiÍ9mo ,  píyrqae  la  víspera  había  aido  perseguido  por  dos 
guerreros  montados  de  la  parcialidad  de  Coygueman 
hasta  un  monte  espeso  en  donde  había  logrado  evitar  la 
muerte  que  le  querían  dar. 

£130,  recibió  el  maestre  de  cumpo  la  visita  del  vice* 
comisario  de  conversiones,  fray  José  Gondaz  de  Santa 
Bárbara ,  el  cual  acababa  de  llegar  de  Arauco,  y  confir- 
mando las  mismas  novedades,  añadió  no  seria  prudente 
el  que  dicho  jefe  se  internase  hasta  aquella  plaza ,  ni  fuese 
tampoco  de  la  del  Nacimiento  &  la  de  Santa  Juana, 
por  la  parte  austral  del  Biobio ,  sin  llevar  una  buena  es* 
colta. 

El  22 ,  apenas  hal»a  llegado  don  Salvador  Cabrito  al 
fuerte  de  los  Anjeles ,  se  le  presentó  el  capitanejo  Le* 
víantu  para  cumplir  con  su  palabra,  y  le  dijo  ser  cierto 
que  los  Pehuenches  estaban  coligados  con  los  Llanistas, 
y  que  tambiep  á  él  le  habían  onviado  el  Dugmu  (men- 
saje) ;  pero  que  no  lo  había  aceptado  ni  lo  aceptaría. 

£í^ta  aserción  de  Leviantú  pareció  sospechosa ,  porque 
el  día  que  había  prometido  en  Santa  Bárbara  no  tomar 
partido  con  los  amotinados ,  se  había  ido  á  comer  con 
ellos.  Sin  embargo,  el  maestre  de  campo,  disimulando 
sus  recelos,  le  preguntó  si  era  verdad  que  el  cacique  de 
los  Huilliches,  Coliguaca,  había  hecho  la  paz  con  el 
Pebuenche  PegueypíU,  y  respondió  que  sí. 

Al  día  siguiente  23 ,  el  maestre  de  campo  despachó  un 
pliego  para  el  gobernador  del  reino  con  el  diario  que 
precede,  y  una  representación  de  los  arrieros  nombrados 
para  conducir  los  víveres  á  la  plaza  de  Valdivia,  apoyado 
por  los  oficiales  y  capitanes  Xara,  Gómez,  Escobar, 
Quesada  y  Ríos ,  en  la  cual  exponían  los  riesgos  inevi- 
tables que  correría  el  convoy,  y  que  mas  valdría  enviarlo 
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por  la  costa.  El  gobernador  interino  Balmaseda,  laego 
que  lo  recibió ,  lo  pasó  para  formar  el  real  acuerdo ,  á 
manos  del  fiscal ,  el  cual  opinó  se  suspendiese  el  convoy 
de  víveres  á  Valdivia  por  los  llanos,  y  se  hiciese  por  la 
costa  en  un  barco  de  los  del  puerto  de  Talcabuano, 
previniendo  al  maestre  de  campo  consultase  con  el  obispo 
de  la  Concepción  lo  que  fuese  mas  oportuno ;  y  en  res- 
puesta á  las  demás  noticias  sobre  el  estado  alarmante  de 
la  tierra,  fué  el  fiscal  de  dictamen  de  que  el  gobernador 
enviase  á  las  plazas  de  la  frontera  los  oficiales ,  armas  y 
pólvora  que  tuviese  por  conveniente ,  rogando  al  obispo 
de  aquel  obispado  emplease  toda  su  prudencia,  amor 
por  el  real  servicio  y  conocimiento  particular  que  tenia 
de  los  Indios  y  de  sus  cosas ,  y  pasase  al  gobierno  los  in- 
formes que  le  pareciesen  mas  útiles  para  obrar  con 
acierto. 

En  efecto,  el  gobernador,  en  virtud  del  real  acuerdo, 
mandó  inmediatamente  que  sin  perdida  de  tiempo  sa- 
liesen para  la  frontera  los  oficiales  que  se  hallaban  en 
Santiago,  de  la  asamblea  de  la  ciudad  y  puerto  de  Buenos 
Aires  (1),  para  ponerse  á  las  órdenes  del  maestre  de 
campo  don  Salvador  Cabrito,  y  llevando  bajo  su  cuidado 
las  armas  y  pertrechos  que  les  fuesen  entregados  por  el 
capitán  de  la  compañía  de  dragones  de  la  ciudad.  Estos 
pertrechos  y  armas  consistían  en  quinientos  fusiles  con 
sus  bayonetas ,  tres  barriles  de  pólvora  tronera ,  uno  de 
la  refinada  y  siete  mil  balas.  Ademas,  envió  á  don  Gre- 
gorio Chinchilla,  ayudante  mayor  del  rejimiento  de  Ma- 
llorca ,  k  relevar  al  saijento  mayor  del  reino,  don  Pablo 
de  la  Cruz ,  de  su  correjimiento  interino  de  la  ciudad  de 

(1)  Don  Lucas  de  Molina  y  don  Felipe  Tamayo,  tenientes;  y  Manuel  Por- 
tillo ,  Pedro  Curriel  y  Jacinto  Gaspar,  sárjenlos. 
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San  Bartolomé  de  Chillan ,  para  que  dicho  sárjente 
mayor  pudiese  retirarse  á  su  destino ,  y  finalmente  des- 
pachó á  don  Lorenzo  Arnau ,  fundidor,  que  acababa  de 
fundir  muchos  cañones  de  á  veinte  y  cuatro ,  para  la 
Concepción  á  refaccionar  las  cureñas  que  lo  necesitasen 
y  montar  las  piezas. 

Todas  estas  medidas  fueron  llevadas  &  efecto,  menos 
la  del  relevo  del  sárjente  mayor  de  la  Cruz  del  correji- 
miento  de  San  Bartolomé  de  Chillan  por  el  ayudante 
mayorChinchilla  del  rejimiento  de  Mallorca ;  porque  este 
oficial  representó  á  Balmaseda  que  tenia  pedido  al  virey, 
y  esperaba  por  momentos  destino  á  Buenos  Aires.  Tal 
era  el  estado  de  cosas,  cuando  el  gobernador  recibió  una 
carta  del  maestre  de  campo ,  fecha  del  1&  de  noviembre , 
cuyo  tenor  merece  y  aun  exije  sea  puesta  textualmente  á 
la  vista  de  los  lectore?.  Son  estos  casos  harto  raros ,  y 
demasiado  útiles  á  la  historia ,  para  que  descuide  el  apro- 
vecharse de  ellos  cuando  se  le  ofrecen. 

«  M.  Y.  S.  P.  Gobern/^  y  Cap.  Gral , 

»  Paso  á  manos  de  Y.S.*  el  testimonio  de  la  carta  de 
parte  del  comandante  de  la  plaza  del  Nacimiento ,  don 
Juan  Antonio  de  Santa  María ,  su  fecha  13  del  que  corre, 
de  la  que  habiéndome  enterado  de  su  contenido,  pasé  in- 
mediatamente á  pedir  dictamen  al  111.""*  S.' obispo  de  esta 
Santa  Yglesia,  y  no  habiendo  podido  recabar  de  su  S/  Y. 
dictamen  el  menor  en  mas  de  media  hora  de  rendidas 
insinuaciones ,  me  retiré  á  mi  casa*  y  pasé  á  sus  manos 
una  carta  de  oficio  como  consta  del  testimonio  que  in- 
cluyo &  VS.*  y  del  de  su  respuesta ;  y  hallándome  en  las 
mayores  estrecheces,  y  coartadas  las  facultades  por  todos 
caminos,  resolví  formar  la  junta  de  guerra,  afin  de  por 
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este  medio  tomar  1^  precauciones  que  corresponden  á 
un  asunto  de  tanta  gravedad ,  y  que  no  admite  la  de- 
mora de  esperar  las  superiores  resoluciones  de  YS.*,  ín- 
terin por  el  pronto  se  ponen  los  reparos,  &  fin  de  que  vea 
el  enemigo  no  se  le  deja  el  campo  abierto,  pues  de 
lo  contrario  9  sería  exponer  la  frontera  al  mayor  abaí^ 
dono  y  sacrificio ,  esperando  la  verificación  de  tan  repe- 
tidos avisos  con  el  golpe  y  estrago  que  sería  irreparable, 
y  del  que  con  justísima  causa  se  me  haría  el  cargo  cor- 
respondiente si  sucediese ,  mayormente  cuando  me  bailo 
con  la  frontera  indefensa  por  falta  de  armas,  pues 
ahier  13,  no  pude  remplazar  á  la  plaza  de  Puren  con 
siete  fusiles  por  no  haber  encontrado  ninguno  corriente 
en  la  sala  de  armas  de  esta  ciudad.  > 

AI  paso  que  documentos  como  el  que  precede  son  de 
suma  importancia,  otros  solo  le  importan  en  sustancia  y 
serían  demás  por  extensa.  La  carta  de  Santa  María, 
que  menciona  Cabrito ,  se  reducía  á  exponer  á  la  junta 
de  guerra  que  el  13  de  noviembre  había  recibido  un 
mensaje  de  los  caciques  Taupilabquen  y  Curíñancú ,  por 
el  cual  ponían  en  su  conocimiento  que  los  Indios  de  las 
parcialidades  de  Pupangui,  Tayguen ,  Chacayco  é  inme- 
diaciones ,  habían  despreciado  sus  consejos  y  se  prepa- 
raban á  atacar  las  plazas  de  Puren  y  Santa  Bárbara. 
Sobre  esto ,  Cabríto  había  ido  ¿  visitar  al  obispo  y  pedirle 
su  parecer,  y  no  habiendo  podido  obtenerio ,  se  había 
vuelto  á  su  casa  y  había  escríto  á  Su  Señoría  ilustrísima , 
dicíéndole  que  no  habiéndole  dado  su  dictamen  verbal- 
mente  se  sirviese  dárselo  por  escríto,  en  atención  á  que 
no  podia  resolverse  á  dejar  la  frontera  indefensa  y  á  ser 
notado  de  un  descuido  irremisible  de  sus  obligaciones. 
La  respuesta  del  prelado  es  de  las  que  no  pueden  ni 
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deben  ser  extractadas,  porque  es  evidentemente  política, 
y  es  del  deber  de  un  historiador  el  no  tomar  de  su  cuenta 
el  sentido  verdadero ,  dejándolo  ¿  juicio  de  los  lectores. 
Hela  aquí. 

c  Muy  S.'  mió,  habiendo  ya  respondido  ¿  boca  esta 
mañana  á  vm.  sobre  el  asunto  de  la  carta  del  coman<- 
dante  del  Nacimiento  del  IS  del  corriente,  lo  que  se  me 
ofreció ,  atento  á  tener  evacuada  enteramente  la  comisión 
conferida  por  el  superior  gobierno ,  &  dictamen  del  R'. 
acuerdo,  y  no  juzgarme  con  arbitrios  ni  facultades  para 
deliberar  sobre  cualesquiera  nuevos  acaecimientos  que 
puedan  ocurrir,  ni  poder  proceder  de  oficio  en  tales  asun* 
tos ,  ni  aun  exponer  en  ellos  mi  dictamen  en  cuya  virtud 
haya  de  proceder  vmd.  por  la  responsabilidad  ¿  que  en 
tal  caso  me  expusiera ,  no  me  resta  otra  cosa  que  respon- 
der ¿  la  de  vmd.  fecha  del  dia ,  sino  que  vmd.  obre  como 
gobernador  de  esta  frontera,  lo  que  en  este  y  semejantes 
casos  le  dictare  su  prudencia ,  en  servicio  de  Su  Majestad 
y  del  Reyno.  t 

Sin  querer  influir  en  ninguna  manera  en  el  juicio  de  los 
lectores ,  se  puede  decir  sin  temeridad  que  de  esta  carta; 
de  la  de  Cabrito  al  gobernador  y  aun  también  de  los 
pasos  dados  por  este  maestre  de  campo,  que  el  obispo, 
desanimado,  y  presumiendo  tal  vez  que  de  la  acción  y 
reacción  de  sus  diversos  modos  de  proceder  en  la  mate- 
ría  resultarían  mayores  males ,  creyó  deber  abstenerse ; 
y  que  el  maestre  de  campo ,  humillado  de  ver  sus  actos 
militares  y  políticos  sometidos  &  la  sanción  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  quiso  probar  que  dicho  sistema  iba 
descaminado.  La  reserva  del  obispo  en  aquella  circuns- 
tancia fué  un  acto  de  prudente  y  sabia  política,  no 
pudiendo  ni  debiendo  olvidar  que  cuando  cumplía  con  la 
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misión  que  tenia  én  la  plaza  de  Nacinüento ,  la  janta  de 
guerra  le  habia  detenido ,  por  decirlo  así ,  la  mano , 
escribiéndole  no  se  diese  tanta  prisa  en  sus  medidas  de 
conciliación ,  y  negándose  ella  &  hacer  lo  que  el  prelado 
le  pedia  para  que  fuesen  mas  eficaces.  Cabrito,  por  su 
parte ,  sin  querer  acriminar  su  conducta ,  obraba  visible- 
mente con  doblez.  Mientras  Guill  y  Gonzaga  habia  vivido, 
el  maestre  de  campo  habia  podido  contrabalanzar  su 
confianza  en  el  obispo  con  la  consideración  de  la  respon* 
sabilidad  militar,  y  se  habia  opuesto  ¿  las  resoluciones 
del  prelado  con  todo  su  poder.  Después  de  la  muerte  del 
gobernador,  no  teniendo  el  mismo  valimiento  con  su 
sucesor  interino  Balmaseda ,  Cabrito  se  dio  ¿  terjiversar 
á  impulsos  de  su  amor  propio  herido. 
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Estado  permanente  de  conjuración  de  loa  Indios.—  Hedidas  de  la  Junta  de 
guerra.—  Conflictos  entre  el  maestre  de  campo  y  el  obispo  de  la  Concepción.' 
—  Deplorable  estado  de  la  artillería  de  esta  capital  de  la  frontera. 

(  1768. ) 

Mientrastanto ,  llegaban  á  la  junta  de  guerra  partes 
continuos  de  la  plaza  de  Nacimiento  y  de  otras ,  con  datos 
del  estado  permanente  de  conjuración  en  que  se  mante* 
nian  los  Indios,  y  la  junta  de  guerra  tomaba  medidas 
provisionales^  de  Ínterin  recibian  la  sanción  del  gober- 
nador y  del  real  acuerdo.  Para  contener  á  los  Pehuenches 
que  se  hallaban  armados  desde  Santa  Bárbara  á  Tuca- 
pel ,  mezclados  con  los  Llanistas ,  y  cerca  de  doscientos 
de  lanza  que  habia  en  la  Reducción  de  Santa  Fe ,  con 
otras  partidas  sueltas  entre  Tucapel  y  Chillan ,  habia 
mandado  formar  un  campo  volante  con  las  milicias  de  la 
isla  de  la  Laja ,  al  mando  del  capitán  de  infantería  don 
Diego  Freyre  de  Andrade ,  afín  de  vijilar  sus  movimien- 
tos. Por  otra  parte ,  si  bien  era  cierto  que  los  caciques 
Taupilabquen  ,  de  Quechereguas,  y  Curíñancú,  de  An- 
gola habian  dado  aviso  de  que  las  plazas  de  Puren  y 
Santa  Bárbara  eran  las  mas  amenazadas ,  se  recelaba 
que  dicho  aviso  fuese  un  finjimiento  para  que  los  Espa- 
ñoles descuidasen  la  de  Nacimiento  ,  cuyo  lienzo  dete- 
riorado y  foso  conocia  perfectamente  Guriñancú.  En  con- 
secuencia, el  maestre  de  campo,  con  anuencia  de  la  junta, 
previno  al  comandante  de  dicha  plaza,  y  á  los  de  las 
demás ,  se  mantuviesen  sobre  las  armas  con  sus  milicias. 
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y  les  envió  un  refuerzo  de  oñciales,  y  municiones  que  le 
habían  pedido. 

Sin  embargo ,  ocurría  en  aquel  momento  otra  dificul- 
tad,  ó  á  lo  menos  otro  temoft  que  nacia  de  la  resolución 
tomada  por  el  obispo  de  la  Concepción  acerca  del  convoy 
de  carnes  destinado  á  Valdivia  por  los  Llanos.  En  vista 
de  la  exposición  de  los  arrieros  conductores,  el  real 
acuerdo  habia  resuelto ,  como  se  ha  visto ,  que  dicho 
convoy  fuese  por  un  barco  de  la  costa ,  añadiendo  que , 
sobretodo,  el  maestre  de  campo  se  refiriese  á  lo  que  el 
prelado  juzgase  mas  oportuno  en  el  particular;  y  el  pre- 
lado habia  decidido  que  las  provisiones  para  la  plaza  de 
Valdivia,  que consistian  en  vacas  y  harinas,  fuesen  por 
tierra.  A  consecuencia  de  esta  determinación,  las  vacas 
se  habian  puesto  en  camino,  y  las  harinas  y  granos  esta- 
ban para  salir  de  la  plaza  de  Yumbel  donde  se  hallaban 
acopiadas. 

En  este  estado  del  asunto,  el  maestre  de  campo  reci* 
bió  una  carta  del  comisario  jeneral  don  Manuel  Salcedo, 
fecha  en  Arauco  á  11  de  noviembre ,  en  que  le  decía  cuan 
inútil  era  exponer  el  convoy  de  vacas,  puesto  que  habia 
en  Valdivia  muchas  que  habian  sido  de  los  jesuítas  y  que 
ya  eran  del  rey ;  que  para  que  S*  S.  ilustrísima  se  ente- 
rase bien  del  riesgo  que  corrían  ,  le  enviaba  &  Alberto 
Vibancos  y  Ramón  Hermosilla ,  que  acababan  de  llegar 
de  allí ,  á  fin  de  que  le  dijesen  claramente  cuales  eran  los 
riesgos  que  corría  el  convoy.  Ademas  de  esta  carta,  el 
maestre  de  campo  habia  recibido  un  recado  análogo  de 
de  Tereücoyan,  cacique  de  la  Imperial,  y  armado  con 
estos  dos  argumentos,  escribió  al  obispo  el  &  de  noviem- 
bre ,  diciéndole  que  las  vacas  que  habian  salido  para 
Valdivia  no  debían  haber  llegado  á  Arauco ,  y  que  aun 
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pedia  S.  S.  Y.  resolver  si  habian  de  continuar  á  regresar, 
en  vista  del  riesgo  que  corrían  de  perderse;  que  en 
cuanto  á  las  harinas ,  los  arrieros  conductores  eran  todos 
del  pago  de  la  Laja ,  y  que  dejarles  marchar  seria  dis- 
minuir las  fuerzas  de  la  frontera ,  y  quedar  con  mas  de 
doscientas  muías  de  menos,  las  cuales  podrian  hacer 
suma  falta  en  las  circunstancias  que  se  preparaban  ;  que 
S.  S.  tuviese  á  bien  resolver  sobre  ios  dos  particulares. 

El  obispo  respondió ,  acto  continuo ,  que  la  determina 
don  de  enviar  el  convoy  de  vacas  habiendo  sido  madu- 
ramente reflexionada ,  y  no  habiendo  ocurrido  después 
nada  de  nuevo ,  no  veia  motivo  para  hacerlo  retrogradar ; 
que  en  cuanto  á  las  harinas,  síeria  prudente  el  suspender 
la  expedición  hasta  ver  si  los  avisos  que  el  capitán  encar- 
gado  del  primero  debia  de  dar  de  su  marcha,  autoriza- 
ban á  mandar  que  saliesen  de  Yumbel. 

Visto  todo  esto  en  Santiago  por  el  fiscal  para  el  real 
acuerdo ,  fué  este,  que  si  el  convoy  arriba  dicho  no  habia 
pasado  las  tierras  de  Arauco  y  podia  retroceder,  retro- 
cediese ,  en  atención  á  que  era  inútil  exponerlo  habiendo 
vacas  suficientes  en  Yaldivia  hasta  que  llegase  la  fragata 
real  la  Liebre  con  la  dotación  ordinaria  enviada  por  el 
virey.  En  cuanto  á  la  alarma  que  causaba  el  estado  per- 
manente de  conjuración  de  los  naturales ,  el  real  acuerdo, 
refiriéndose  á  las  providencias  ya  dadas  para  la  segu- 
ridad de  las  plazas  de  la  frontera,  y  &  los  oficiales  de 
mérito  que  habia  en  ella ,  sujirió  al  gobernador  repar- 
tirlos en  la  manera  siguiente : 

En  la  plaza  de  Arauco ,  el  comisario  don  Manuel  Sal- 
cedo ,  que  ya  la  mandaba ; 

En  la  de  Golcura ,  el  comandante  que  tenia ; 

Eil  la  de  Santa  Juana ,  don  Juan  de  Benavente ; 
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En  la  de  Nacimiento ,  al  sárjenlo  mayor  don  Pablo  de 
la  Cruz  y  Contreras,  relevándole  finalmente  de  su  cor- 
rejimiento  de  Chillan  el  ayudante  mayor  Chinchilla ; 

En  la  de  Puren ,  don  Diego  Freyre  de  Andrade ; 

En  la  de  Santa  B&rbara ,  el  teniente  coronel  don  Anto- 
nio Narciso  de  Santa  María ; 

En  la  de  Tucapel ,  don  Bernardo  Baeza ; 

En  la  de  los  Anjeles ,  don  Domingo  Albarez ; 

Y  en  Yumbel ,  don  Felipe  Tamayo ,  quedando  los  de- 
mas  oficiales  á  las  órdenes  inmediatas  del  maestre  de 
campo ,  el  cual  debia  formar  con  los  mas  experimentados 
una  junta  de  guerra  para  deliberar  sobre  los  medios  mas 
suaves  y  prudentes  de  que  se  retirasen  de  la  misión  de 
Santa  Fe,  y  de  otros  lugares  de  la  isla  de  la  Laja,  las 
partidas  de  los  Indios  Pehuenches ,  y  aun  también  de  las 
reducciones  de  los  Ijahos,  reuniéndolos  por  de  pronto  eo 
el  sitio  en  donde  por  real  acuerdo  de  13  de  febrero  ante- 
rior, habían  sido  dejados  á  discreción  del  celo  del  obispo, 
y  buscando  después  arbitrios  para  que  saliesen  de  las 
tierras  españolas  y  se  fuesen  á  las  suyas  respectivas ,  al 
sur  del  Bíobio.  En  fin,  el  mismo  real  acuerdo  persuadía  á 
los  vocales  de  la  junta  depusiesen  aquel  espíritu  de  nove- 
dad y  de  poco  fundamento  con  que  habian  dado  tantas 
veces  crédito  á  noticias  falsificadas  en  los  sucesos  ante- 
riores, con  graves  inquietudes  y  perjuicios  del  reino. 

Por  estas  determinaciones  de  la  capitanía  jeneral  se 
ve  cuan  bien  y  políticamente  habia  obrado  el  obispo , 
recusándose  á  resolver  en  los  puntos  de  deliberación  que 
le  habia  sometido  el  maestre  de  campo ,  bien  que  no  s^a 
extraño  el  que  estas  mismas  determinaciones,  en  parte  k 
lo  menos ,  les  hubiesen  sido  dictadas  á  los  ministros  por 
la  actitud  que  parecía  haber  tomado  el  obispo  mismo. 
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Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto,  la  mayor  parte  de 
estos  acuerdos ,  al  llegar  al  sitio  de  su  cumplimiento ,  en- 
contraban con  obstáculos  que  los  hacian  completamente 
nulos.  Parecerá  cosa  increíble,  pero  era  al  pié  de  la 
letra.  El  fundidor  Arrau ,  despachado  ¿  la  Concepción 
para  el  reconocimiento  y  montaje  de  la  artillería ,  se  halló 
con  diez  y  nueve  piezas  de  diversos  calibres  no  solo 
inútiles  por  entonces,  sino  también  de  imposible  recom- 
posición ,  llenas  de  costras  interiormente ,  con  los  oidos 
obstruidos  y  montadas  en  cureñas  cuyas  gualderas  (1) 
de  enormes  y  desiguales  dimensiones  habrían ,  sino  im- 
posibilitado,  hecho  á  lo  menos  lento  y  aun  peligroso 
para  los  mismos  artilleros  el  servicio  de  dichas  piezas. 
Los  oficiales  de  contaduría  no  habían  recibido  la  orden 
de  aprontar  las  cantidades  necesarias  para  la  opera- 
ción ,  y  el  fundidor  tuvo  que  exponerlo  al  maestre  de 
campo ,  este  á  la  junta,  la  junta  al  gobernador;  el  go- 
bernador tuvo  que  pasarlo  al  informe  del  fiscal  para  el 
acuerdo ,  y  en  fin ,  con  este ,  que  enviar  órdenes  ¿  los  em- 
pleados de  hacienda  para  que  abonasen  los  gastos  de 
rascadores  y  piquetas  afin  de  quitar  las  costras  de  los 
cañones,  que  aun  no  se  sabia  si  después  serían  útiles. 
Tal  era  la  situación ,  y  tal  la  lentitud  con  que  había  que 
proceder  para  obviar  á  los  inconvenientes  y  á  los  ríesgos 
inminentes  que  los  comandantes  militares  mismos  decían 
que  presentaba. 

Pero  aun  no  pararon  aquí  dichos  obstáculos,  y  para 
mayor  abundamiento ,  cuando  Gabríto  se  disponía  á  dar 
cumplimiento  á  la  orden  concerniente  á  los  comandantes 
de  las  plazas ,  recibió  un  recado  del  obispo  para  que  se 
sirviese  pasar  á  su  casa.  Lo  que  S.  S.  L  quería  era  que 

(t)  Nombre  téenloo  de  los  montaates  laterales  de  la  cureña  de  un  cañón. 
IV.  HiSToaiA.  H 
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suspendiese  el  maestre  de  campo  i  a  ejecución  de  dicha 
orden  hasta  nuevo  aviso  del  gobierno,  y  en  vir4ud  de 
facultades  suficientes  que  el  prelado  aseguró  tenia  para 
pedirle  aquella  suspensión.  El  jefe  de  la  frontera  obede- 
ció ,  despachando  sin  demora  un  pliego  para  el  gober- 
nador con  esta  novedad  y  con  otras  dos  cartas,  una  de 
Santa  María,  comandante  de  Nacimiento,  y  otra  del 
subteniente  don  Vicente  Carvallo ;  la  primera  fecha 
del  21  de  noviembre ,  y  la  segunda  del  18»  Santa  María 
daba  parte  á  Cabrito  de  que  ya  los  temores  de  conju^ 
ración  de  los  naturales  se  habian  desvanecido  alguu 
tanto ,  en  atención  á  que  los  caciques  Curiñancú  y  Tau- 
pilabquen ,  que  habia  llamado  á  su  presencia ,  le  habian 
asegurado ,  muy  particularmente  el  primero,  que  si  bien 
era  cierta  la  noticia  que  habia  dado  de  proyectos  de  in- 
vasión en  Puren  ó  en  Santa  Bárbara  para  robar  ganados 
y  caballos,  su  importancia  era  mucho  menor  de  lo  que  él 
mismo  habia  creido,  y  que  solo  se  trataba,  según  le 
habia  dicho  Llancaregue ,  cacique  de  Guadagua ,  de  unos 
ocho  ó  diez  mócetenos  de  Meco  que  querían  ir  á  robar  á 
los  Pehuenches ,  y  si  no  lo  conseguian ,  hacer  una  ten- 
tativa semejante  en  los  ganados  de  una  de  las  citadas 
plazas. 

Don  Vicente  Carvallo,  confirmando  en  la  primera 
mitad  de  su  carta  lo  que  se  acaba  de  leer  en  la  del 
teniente  coronel  Santa  María ,  continúa  y  concluye  con 
que  habia  mas  de  cincuenta  ladrones  de  distintas  par- 
cialidades reunidos  en  Gualigueyco,  á  cinco  leguas  de 
Nacimiento ,  según  recado  que  habia  enviado  Gurín ,  de 
Angol ,  por  el  teniente  de  allí  José  Sánchez. 

Por  aquí  se  vé  con  cuanta  razón  el  real  acuerdo  último 
persuadía  &  los  diferentes  comandantes  militares  mode- 
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rasen  la  enojosa  facilidad  con  que  acojian  novedades  y 
cuentos.  Pero  para  que  se  vea  mejor,  no  hay  mas  que 
leer  la  carta  siguiente  del  obispo  de  la  Concepción  al 
gobernador  sobre  la  suspensión  que  habia  pedido  al 
maestre  de  campo  de  la  orden  concerniente  &  los  co- 
mandantes de  las  plazas. 

«  Señor  presidente ,  muy  S'  mió :  por  la  carta  del 
Nacimiento,  y  recibo  del  capitán  de  la  reducción  de 
Tucapel ,  que  oríjinales  incluyo ,  vendrá  V.  S.  en  mayor 
conocimiento  de  los  débiles  fundamentos  en  que  estriba^ 
ron  las  noticias  antecedentes  de  la  inquietud  de  los  In- 
dios, que  han  precisado  al  superior  celo  de  Y.  S.  y  de- 
mas  señores  del  real  acuerdo  k  providenciar  la  remoción 
de  oficiales  de  las  plazas  de  la  frontera ;  y  aunque  por 
mí  tan  veneradas,  reflexionando  sobre  ellas,  he  confe-* 
renciado  con  el  mre.  de  campo  jeneral  las  razones  que 
como  infalibles  me  aseguran  fatal/simas  resultas,  é  hicie- 
ran frustradas  todas  las  ideas  y  precauciones  tomadas 
para  evitar  las  inquietudes  de  los  Indios,  y  asegurar  el 
sosiego  del  reino  y  su  frontera. 

1  La  primera  reflexión  ha  sido ,  que  hallándose  el  ca- 
pitán don  Diego  Freyre  de  gobernador  de  las  misiones 
en  Santa  Fe,  nombrado  por  este  superior  gobierno ,  en 
virtud  de  las  órdenes  de  S.  E.  el  conde  de  Aranda ,  y 
con  el  destino  de  celar  con  su  campo  volante  cualquiera 
irrupción  enemiga,  es  por  su  prudencia,  experiencia  y 
conducta,  mas  esencial  su  asistencia  en  aquel  puesto  que 
en  otro  alguno. 

>  La  segunda,  que  siendo  igualmente  esencial  la  resi* 
dencia  del  sarjóte  mayor  don  Pablo  de  la  Cruz ,  y  del 
ayudanta  mayor  del  ejército  don  Domingo  Alvarez  en 
esta  ciudad ,  por  estar  diariamente  y  continuamente  em- 
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picados  en  la  instrucción  y  disciplina  de  las  tropas,  que- 
darían estas  en  un  fatal  abandono  que  solo  podría  ser 
justificado  por  una  muy  grave  y  muy  urjente  causa. 

1  La  tercera  ha  sido,  que  aunque  dicho  ayudante 
mayor  y  otros  de  los  nombrados  comandantes  de  plazas 
tengan  suficiente  experíencia  militar,  les  falta  la  princi- 
pal ,  que  es  la  que  da  el  conocimiento  práctico  de  los 
Indios ,  conocimiento  que  han  adquirido  ya  los  actuales 
comandantes  por  su  frecuente  trato  con  ellos,  y  por  la 
correspondencia  continua  con  los  capitanes  de  amigos , 
que  están  encargados  de  observar,  y  observan  á  los  na^ 
turales  sin  causarles  la  menor  novedad ,  al  paso  que  les 
ocasionaría  una  muy  grande  ^  y  tal  vez  alarmante  para 
ellos,  el  ver  las  proyectadas  mudanzas,  las  cuales  po- 
drían producir  un  trastorno  y  tener  resultas  irremedia- 
bles. 

»  Por  lo  que  toca  á  mi  dictamen  sobre  la  expulsión  de 
los  Pehuenches,  se  redujo  á  señalar  el  sitio  llamado  Villi- 
cura  para  los  que  entonces  se  hallaban  en  la  isla  de  la 
Laja ,  y  solo  por  lo  restante  del  invierno,  que  estaba  ya 
bastante  adelantado ;  pero  ahora  que  hay  familias  de 
distintas  parcialidades,  sería  tan  difícil  el  reunirías  como 
expuesto  el  querer  expulsarlas,  y  mi  parecer  es,  que  á 
los  que  tienen  ó  deben  tener  su  asistencia  de  la  otra  banda 
del  Biobio  se  les  amoneste  con  lo  estipulado  en  los  par- 
lamentos de  que  no  pasen  á  esta  sin  presentarse  á  los 
respectivos  comandantes,  y  que  se  le  aplique  el  castigo 
dispuesto  al  contraventor,  cerrándoseles  los  pasos  de  la 
Cordillera,  y  poniendo  las  guardas  necesarias  en  el  de 
AntucQ,  permitido  para  la  saca  de  sal,  con  personas  de 
confianza,  y  en  ocasión  mas  oportuna,  procediendo  lo 
mismo  con  los  de  los  llanos,  que  cometiesen  la. misma 
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infracción ;  porque  en  tales  casos,  no  hallo  inconveniente 
alguno  en  que  sean  presos  y  traidos  &  esta  ciudad  los  de- 
lincuentes, en  razón  de  que  hasta  lo  presente,  aseguro  & 
y.  S.  no  hallar  motivos  que  precisen  á  inovacion  alguna 
del  sistema  seguido  hasta  aquí.  =  Concepción  y  noviem- 
bre 28  de  1768. » 

La  sustancia  de  la  carta  del  comandante  de  Naci- 
miento, uno  de  los  testimonios  en  que  se  fundaba  el 
obispo ,  ya  los  lectores  la  han  visto.  El  recibo  del  co- 
mandante de  Tucapel ,  que  también  citaba  el  prelado , 
helo  aquí  textual. 

•  Tucapen  y  noviembre  10  de  768. 

»  Digo  yo  el  capitán  de  esta  reducción  de  Tucapen , 
Pascual  Garrido,  que  recibí  las  vacas  que  Su  S'ria 
Ilus.™*  entregó  al  capitán  don  Juan  Antonio  Martínez, 
las  cuales  vacas  son  ciento  y  noventa ,  y  vino  al  seguro 
convoy  de  dichas  vacas  el  capitán  don  Alberto  Peña ,  y 
llegaron  á  esta  Reducción  de  Tucapen  sin  aberia  ninguna 
las  dichas  vacas.  Voy  yo  con  Catricura  &  entregarlas  á 
Tirua,  y  para  que  conste ,  doy  este  mi  recibo  en  Tucapen 
&  19  de  noviembre  de  768.  =  Pascual  Garrido.  • 

Habiendo  visto  todos  estos  docunventos,  el  fiscal  opinó 
que  la  juntado  guerra  habia  obrado  con  excesiva  lijereza , 
y  que  era  preciso  se  refiriese  al  celo  del  obispo  para  la 
pacificación  de  los  Indios,  considerando  nulo  y  de  ningún 
valor  el  último  real  acuerdo  en  todas  sus  partes,  inclusa 
la  de  mutación  de  comandantes  en  las  plazas.  El  real 
acuerdo  deliberó  en  el  mismo  sentido,  y  el  gobernador 
despachó  á  la  Concepción  órdenes  concordantes  en  todo 
con  el  dictamen  del  obispo. 

A  pesar  de  esta  verdad  probada  por  documentos  oriji- 
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nales  y  auténticos,  en  enero  del  año  siguiente  1769 ,  los 
Pebuenches  quitaron  hasta  quinientas  muías  en  la  cor- 
dillera &  los  Españoles  que  iban,  con  consentimiento  de 
ellos  mismos  y  aun  en  su  compañía ,  &  extraer  y  cargar 
sal  de  las  salinas.  Este  hecho ,  exajerado  sin  duda  alguna, 
puesto  que  se  le  dio  bastante  poca  importancia ,  parecia 
muy  propio  á  desmentir  las  previsiones  del  obispo  y  á 
justificar  las  de  la  junta  de  guerra  y  del  maestre  de 
campo;  pero  esta  consecuencia,  que  era  natural  á  pri- 
mera vista,  se  presentó  luego  con  vehementes  indicios  de 
sospechosa,  habiendo  cundido  la  voz  de  que  el  cacique 
Lebian  habia  confesado  á  algunos  conocidos  suyos  chi- 
lenos que  los  robos  de  muías  hablan  sido  hechos  por  ins- 
tigación del  capitán  Arriagada ,  comandante  de  la  plaza 
de  Tucapel.  Como  nadie  se  podía  figurar  que  el  cacique 
arriba  dicho  hubiese  inventado  semejante  confidencia , 
todos  creyeron  jeneralmente  que  debia  de  tener  algo  de 
verídica ;  que  en  tal  supuesto ,  no  se  podia  presumir  que 
el  comandante  de  Tucapel  se  hubiese  cargado  espontá- 
neamente con  la  responsabilidad  de  semejante  perfidia, 
y  que ,  por  consiguiente ,  emanaba  esta  del  maestre  de 
campo.  Esta  presunción  fué  acojida  con  tanto  menos 
escrúpulo ,  cuanto  el  comandante  de  la  plaza  de  Tucapel 
era  pariente  muy  allegado  á  don  Salvador  Cabrito ,  y 
que  los  comandantes  de  las  de  Santa  Bárbara  y  de  los 
Anjeles,  cuya  conducta  con  los  Indios,  por  falta  de  in- 
telijencia  ó  cualquier  otra  causa ,  era  muy  poco  mañosa 
y  sumamente  imprudente ,  pasaban  por  ser  sus  mas 
íntimos  y  favorecidos  ajenies. 

Tal  fué  el  efecto  producido  en  la  opinión  por  estas 
sospechas,  bien  ó  mal  dijerídas,  contra  el  jefe  jeneral 
de  la  frontera,  que  este  se  vio  obligado,  para  probar  su 
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inocencia  en  los  actos  de  incapacidad  ó  de  malicia  de 
los  citados  comandantes ,  &  pedir  al  gobernador  les  qui- 
tase sus  respectivos  mandos.  Pero  el  obispo  no  se  dio 
por  satisfecho ,  y  despachó  un  informe  al  virey  con  una 
relación  histórica  de  todo  cuanto  habia  hecho  por  la 
pacificación  de  los  Indios ,  y  de  los  obstáculos  que  su 
misión  había  encontrado  por  parte  del  maestre  de  campo, 
de  la  jimta  de  guerra  y  de  los  comandantes  de  las  plazas. 
Este  informe  lo  pasó  el  prelado  con  plena  seguridad  de 
conciencia,  habiéndose  justificado ,  indirectamente  pero 
sin  que  pudiese  quedar  duda,  que  el  cacique  Pehuenche 
no  habia  imajinado  la  excusa  que  habia  dado  del  robo 
de  las  muías  de  las  salinas  (1).  Era  pues  cierto  que  el 
sistema  de  pacificación  del  obispo  se  estrellaba  contra 
escollos  tanto  mas  peligrosos  é  inevitables ,  cuanto  eran 
invisibles,  y  lo  que  mas  era,  increibles. 

(1)  1  Yo  fui  testigo ,  dice  GarTallo ,  de  todos  estos  ocursos  y  sus  incidencias , 
y  nada  mas  liubo  que  la  grosera  imprudencia  de  los  expresados  oficiales,  que 
Inconsideradamente  se  dieron  Inducir  por  ciertos  espíritus  revoltosos  á  tan 
enorme  Iniquidad ,  de  que  me  consta  haber  estado  Insclo  el  maestre  do  campo. » 
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Los  Pelraeneh«a  infaden  la  isla  de  la  Laja.»  El  maestre  de  campo,  desde  la 
plaia  de  los  Aójeles ,  envía  algunos  destacamentos  para  desalojarios.—  Mala 
dirección  de  esta  expedición ,  y  sus  funestas  consecuencias.»  IrresoludoD 
del  maestre  de  campo.—  Los  Indios  de  los  llanos  atacan  la  plaxa  de  Puren» 
—  Disposiciones  en  la  capital.—  Marcha  el  gobernador  á  la  frontera. 


(1769—1770.) 

Por  el  precedente  capítulo  se  ve  cuan  habitoadoB  se 
bailaban  los  Indios  ¿  la  idea  de  que  su  conquista  era  cosa 
hecha  é  irrevocable ,  y  cuan  conformes  con  sus  conse- 
cuencias ,  puesto  que  á  pesar  de  las  disensiones  de  sus 
conquistadores ,  no  se  les  pasaba  ya  por  la  imaginación , 
á  lo  menos  seriamente ,  el  que  podría  serles  dable  sacu- 
dir el  yugo.  Sin  embargo ,  los  Pehuenches  estaban  ver- 
daderamente resentidos  y  harta  razón  tenian ,  en  atención 
á  que  sus  reflexiones  se  fundaban  en  un  hecho  cierto  que 
les  daba  un  derecho  incontestable  á  la  benevolencia  y 
aun  también  al  agradecimiento  de  los  Españoles;  sus 
abuelos ,  sus  padres  y  ellos  mismos ,  lejos  de  haberles 
sido  hostiles,  les  hábian  ayudado  siempre  con  sus  brazos 
volviendo  sus  armas  contra  sus  propios  hermanos  y  com» 
patricios.  Las  que  podian  hacer  excusables  las  autori- 
dades españolas  &  sus  ojos,  no  queriéndolos  tolerar  en  su 
territorio,  no  podian  entrarles  razonablemente  en  la 
cabeza,  sobretodo  la  del  peligro  que  corrian  las  costum- 
bres con  el  contacto  licencioso  de  las  de  ellos. 

Noobstante ,  el  año  se  pasó  sin  mas  novedad  digna  de 
notarse ,  hasta  fines  de  noviembre  en  que  de  nuevo  em- 
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pezaron  los  partes  de  diferentes  plazas  á  anunciar  mo- 
vimientos inquietos  entre  aquellos  montañeses ,  con  cuyas 
noticias  el  maestre  de  campo  marchó  &  la  frontera;  pero 
el  alzamiento  era  ya  un  hecho,  y  no  se  podia  tratar  de 
cortarlo  sino  de  combatirlo ,  puesto  que  los  sublevados 
atacaron  el  territorio  español.  Por  la  entrada  llamada 
de  Antuco ,  que  forma  el  río  de  la  Laja  en  la  cordillera , 
penetró  una  de  sus  columnas,  compuesta  de  ochocientos 
hombres  y  mandada  por  el  sucesor  de  Pegueypill ,  que 
era  Piimigeremonantu ,  en  la  isla  de  la  Laja ,  y  estable- 
ciéndose en  la  montaña  de  las  Canteras ,  empezó  á  dis- 
currir causando  pérdidas  y  daños  en  muchas  partes  de 
la  isla.  Otra  columna  de  quinientos  hombres,  conducida 
por  el  toqui  Lebian ,  entró  por  la  abertura  de  Yillicura 
que  forma  el  río  Duqueco ,  y  se  entregó  al  saqueo  por 
ambas  m&rjBnes. 

El  maestre  de  campo  recibió  en  la  plaza  de  los  Anjeles 
noticias  que  creyó  ciertas  sobre  las  fuerzas  de  los  alza- 
dos ;  pero  bien  que  tuviese  á  sus  órdenes  ochenta  vetera- 
nos y  mil  miUcianos  armados ,  no  se  resolvió  á  obrar  por 
de  pronto,  de  temor,  decianlospartidaríos  de  Cabrito,  de 
desagradar  al  superíor  gotáemo.  Mejor  habría  sido  para 
el  maestre  de  campo  que  dichos  partidaríos  no  lo  fuesen , 
porque  la  razón  que  atribulan  á  su  inacción  era  tan  nula 
como  mal  avisada.  Jamas  el  superíor  gobierno  ni  el 
mismo  obispo  de  la  Concepción  habían  dado  motivos  al 
maestre  de  campo  para  no  obrar  en  semejante  caso.  ¿Si 
así  lo  habia  creído ,  porque  se  había  tomado  la  molestia 
de  marchar  al  teatro  de  la  guerra,  antes  de  haber  reci- 
bido instrucciones  para  saber  lo  que  tenía  que  hacer? 
Pero  así  son  las  mas  veces  ciertos  defensores  oficiosos, 
que  echan  á  perder  las  mejores  causas,  y  muy  difícil  de 
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creer  se  hace  que  el  maestre  de  campo  hubiese  dado 
semejante  excusa.  De  todos  modos ,  lo  reflexionó  mejor, 
y  afm  de  no  merecer  justas  reconvenciones  del  gd>iemo, 
destacó  contra  los  Pehuencbes  que  habían  hecho  irrup- 
ción en  la  isla  de  la  Laja  una  partida  de  doce  dragones ; 
doscientos  soldados  de  caballería  miliciana  y  ciento  y 
veinte  Indios  de  la  leal  parcialidad  de  Santa  Fe ,  bien 
montados  y  bien  armados ,  á  todos  los  cuales  se  agrega- 
ron algunos  Españoles,  Chilenos  y  Europeos,  que  sin 
ser  militares ,  tuvieron  ánimos  para  tomar  parte  en  aquella 
sorpresa ,  pues  do  sorpresa  se  trataba. 

Noobstante,  la  expedición  no  fué  bien  diríjida ;  bien 
que  los  enemigos  no  estuviesen  mas  que  á  dnco  leguas 
de  distancia  de  la  plaza  de  los  Anjeles ,  las  tropas,  con  el 
fin  sin  duda  de  ocultar  su  marcha,  hicieron  un  rodeo 
de  toda  la  noche  y  no  llegaron  hasta  la^  siete  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  con  los  caballos  tan  cansados 
y  tan  cansadas  ellas  mismas ,  que  tenian  menos  fuerzas 
que  valor  para  entrar  en  acción.  Sin  esta  fatalidad,  la 
sorpresa  habría  tenido  el  éxito  mas  completo.  Los  Pe- 
huencbes en  nada  pensaban  menos  que  en  los  Españoles , 
por  haber  visto  que  durante  tres  dias,  habían  podido 
entregarse  sin  oposición  alguna  &  todos  los  excesos  de 
una  invasión.  A  pié  y  dispersos ,  vagaban  por  diversas 
partes  lejos  de  sus  caballos ,  de  suerte  que  hubieran  sido 
perdidos  si  los  Españoles  se  hubiesen  hallado  en  estado 
de  aprovecharse  de  tantas  ventajas ,  y  si  hubiesen  tenido , 
sobretodo ,  un  buen  oficial  á  su  cabeza ,  pues  parece  que 
solo  tenian  sarjentos.  Gomo  obraron  al  caer  sobre  los 
enemigos  imposible  sería  el  saberlo  ni  aun  el  imaji- 
narlo ;  lo  solo  cierto  en  este  hecho  ha  sido ,  que  los  Pe- 
huencbes tuvieron  tiempo  para  montar  en  sus^  caballos  y 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO   XYIII.  S19 

cargando  á  los  Españoles ,  los  obligaron  &  atrincherarse 
deixas  de  un  vallado  en  donde  se  defendieron  y  perecie- 
ron todos  los  que  no  pudieron  huir ;  es  decir,  murieron 
todos  los  voluntarios  que  no  eran  militares;  cuarenta  y 
siete  Indios  de  Santa  Fe,  y  treinta  Españoles  de  Chile, 
y  las  armas  de  todos  los  muertos  quedaron  entre  las 
manos  de  los  enemigos  que  muy  ufanos  de  su  victoria  se 
pusieron  de  nuevo  ¿  robar  y  se  llevaron  veinte  mil  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  y  caballar,  sin  mas  pérdida  por 
su  parte  que  la  de  once  muertos. 

Mientrastanto,  el  toqui  Lebian  atacaba  la  plaza  de 
Santa  Bárbara,  y  noobstante  el  fuego  de  la  artillería, 
incendió  la  villa,  y  se  llevó  muchos  ganados,  tal  vez 
porque  el  comandante  de  la  plaza ,  Guemez  Calderón , 
concentró  toda  su  atención  en  su  sola  defensa,  persua- 
dido por  el  ardor  de  los  salteadores,  de  que  realmente 
pensaban  en  tomarla  por  asalto.  A  todo  esto ,  el  teniente 
coronel  Santa  María  se  hallaba  en  Yumbel  con  una  com- 
pañía de  setenta  y  siete  veteranos ,  mandados  por  sus 
respectivos  capitán  y  subalternos  ^  y  con  ochocientos 
milicianos.  El  maestre  de  campo  en  los  Anjeles ,  tenia  á 
su  disposición  otra  compañía  de  setenta  y  ocho  vetera- 
nos ,  y  dos  mil  milicianos ;  pero  no  parecia  dispuesto  á 
salir  á  castigar  á  los  Pehuencbes.  Santa  María,  que  no 
sabia  á  que  atribuir  su  inacción ,  le  escribió  proponién- 
dole que  él  pasaria  el  rio  de  la  Laja  por  Tucapel ,  y 
cubriendo  el  boquete  de  Antuco,  atacaria  áPilmi  por 
retaguardia,  mientras  que  el  mismo  Cabrito,  mandando 
cubrir  el  de  Villicura,  lo  atacaba  por  el  frente,  con  lo 
cual,  cojidos  entre  dos  fuegos,  los  Pehuenches  quedarian 
infaliblemente  derrotados  y  escarmentados.  A  esto ,  si  se 
ha  de  dar  crédito  á  un  escritor  militar,  actor  en  estos 
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hechos  (1),  el  iQaestre  de  campo  respondió  <  que  los  ene- 
migos con  quienes  se  pretendía  pelear  eran  muy  feroces 
y  esforzados;  que  la  acción  era  muy  dudosa,  y,  perdida, 
se  aventuraba  todo  el  reino. »  Y  tras  de  esto ,  Cabrito 
mandó  á  Santa  María  marchar  por  el  camino  real  á  la 
plaza  de  los  Anjeles. 

<  Se  obedeció  la  órdén ,  y  llegamos ,  dice  Carvallo , 
el  8  de  diciembre. » 

Con  esta  junción ,  reunió  el  maestre  de  campo  bajo  sus 
inmediatas  órdenes  mas  de  tres  mil  milicianos  de  caba- 
llea y  ciento  y  cuarenta  y  cinco  soldados  veteranos 
mandados  por  diez  y  siete  oficiales;  pero  no  consideró 
aun  estas  fuerzas  suficientes  para  marchar  contra  los  Pe- 
buenches,  por  mas  que  se  lo  rogaban  sus  oficiales.  Vista 
su. inacción ,  y  vista  la  impunidad  de  los  montañeses,  los 
subandinos  marcharon ,  conducidos  por  su  toqui  Ailla- 
pagui ,  sobre  la  plaza  de  Purén ,  y  tuvieron  la  osadía  de 
llevarse  los  ganados  protejidos  por  los  fuegos  de  la  plaza , 
despreciándolos  y  dej&ndoia  sin  víveres.  El  comandante 
don  Bernardo  Recalde  envió  inmediatamente  parte  á 
Cabrito  de  aquel  acontecimiento ,  y  el  maestre  de  campo 
destacó  al  capitán  Freyre  con  quinientos  hombres  al  so- 
corro de  Puren,  con  orden,  ademas,  de  recorrer  las 
m&rjenes  del  Biobio  basta  Santa  Bárbara  ;  pero  esta 
batida  no  tuvo  lugar  porque  al  dia  siguiente,  Freyre 
recibió  contraorden  de  regresar  á  la  plaza  de  los  Anjeles. 
No  queriendo,  al  parecer,  adoptar  medidas  decisivas  sin 
orden  superior.  Cabrito  se  contentaba  con  mantenerse 
en  observación  de  los  movimientos  de  los  Indios  que 
tenían  alarmada  toda  la  frontera;  pero  afin  de  conte- 
nerlos ,  se  sirvió  de  un  medio  mas  peligroso  tal  vez  que 

(1)  Carvallo. 
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la  misma  insurrección  de  los  naturales,  cual  fué  el  de 
abrir  las  cárceles  y  presidios  á  los  facinerosos  y  des- 
terrados 9  formando  con  ellos  una  especie  de  compañía 
volante.  Por  de  pronto,  esta  medida  no  produjo  los 
efectos  que  se  debian  esperar  de  ella,  porque  los  indul» 
tados,  portándose  con  la  hipocresía  que  acompaña  siem- 
pre á  la  bajeza ,  bacian  muy  útilmente  el  servicio  de 
espias ;  pero  luego  que  hubieron  obtenido  cierta  con- 
fianza, se  servían  de  las  órdenes  que  se  les  daban  para 
cometer  verdaderas  atrocidades,  y  asesinaban  á  infinitos 
Indios  bautizados,  de  ambos  sexos,  y  de  los  cuales 
muchos  se  hallaban  de  servidumbre  en  estancias  es- 
pañolas. La  isla  de  la  Laja  fué  donde  principalmente 
cometieron  los  mas  horribles  actos  de  vandalismo.  Y  lo 
mejor  de  todo  era  que  se  presentaban  después  en  la  plaza 
de  los  Anjeles  mostrándose  ufanos  con  las  cabezas  que 
habían  cortado  á  hombres  y  mujeres  inocentes  é  inde- 
fensos. 

Estos  procedimientos  avivaron  el  incendio  del  levan- 
tanodento.  Lebian  volvió  sobre  la  plaza  de  Santa  Bárbara. 
El  maestre  de  campo  formó  consejo  de  guerra  con  sus 
oficiales ,  de  los  cuales  muchos  opinaron  por  la  salida  de 
todo  el  ejército  á  campaña ;  pero  noobstante ,  Cabrito  se 
limitó  á  destacar  al  capitán  Freyre  con  mil  caballos  de 
milicias ,  sesenta  y  ocho  veteranos  y  cinco  subalternos 
al  socorro  de  la  plaza  amenazada.  Salieron  de  la  de  los 
Anjeles  estas  tropas  el  2/i  de  diciembre  al  ser  de  noche , 
y,  en  lugar  de  ir  via  recta ,  lo  que  no  podia  ofrecer  in- 
conveniente alguno ,  Freyre  juzgó  oportuno ,  contra  el 
parecer  de  sus  subalternos,  el  hacer  un  largo  y  fatal 
rodeo ,  al  cabo  del  cual ,  cuando  dieron  vista  á  los  ene- 
migos ,  acampados  cerca  de  la  plaza ,  ya  hombres  y 
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caballos  estaban  tan  cansados,  que  se  les  podía  juzgar 
fuera  de  combate;  el  mismo  yerro  cometido  poco  habia 
en  frente  de  los  Pebuencbes  se  repitió  en  aquella  oca- 
sión ,  como  si  la  providencia  hubiese  decretado  que  los 
Españoles  no  se  aprovechasen  nunca  de  las  lecciones  de  la 
experiencia.  Sin  embargo  los  enemigos,  que  ignoraban 
esta  circunstancia,  viéndose  inferiores  en  número,  pues 
que  no  pasaban  de  quinientos,  se  limitaron  á  ponerse  en 
actitud  defensiva  en  un  punto  llamado  Durazno.  Lejos  de 
atacarlos,  Freyre  dio  orden  para  que  sus  tropas  no  tira- 
sen ni  un  tiro,  y  envió  ordenanzas  á  pedir  refuerzo  &  ios 
Anjeles.  Cabrito  le  destacó  otros  quinientos  hombres; 
pero  mientras  tanto,  cansado  de  retarle  inútilmente, 
Lebian  sospechó  la  llegada  de  un  refuerzo  ,  y  se  retiró 
sin  que  nadie  pensase  en  picarle  la  retaguardia. 

Por  fin ,  entró  Freyre  en  la  plaza  en  donde  supo  cuan 
corto  era  el  número  de  los  Pebuencbes,  en  el  cual,  & 
mayor  abundamiento,  habia  muchísimas  mujeres  que 
habian  acompañado  á  sus  maridos,  como  solian  muchas 
veces.  Entonces  avergonzado ,  quiso  enmendar  su  yerro 
y  salió  en  su  seguimiento.  Muy  luego,  en  efecto,  los 
alcanzó  marchando  bastante  descuidados  y  divididos  en 
cuadrillas  para  conducir  los  ganados  que  habian  robado. 
No  pudiendo  desconocer  su  mucha  ventaja ,  Freyre  los 
atacó ,  les  mató  cuarenta  hombres ,  y  les  quitó  ios  ganados 
y  dos  mujeres  con  los  cuales  regresó  &  la  plaza  de  los  An- 
jeles. En  cuanto  al  jefe  Pehuenche ,  este ,  viéndose  sor- 
prendido, se  habia  echado  &  un  lado  con  solos  veinte 
de  loe  suyos ,  habia  atravesado  el  Duqueco,  y  alejándose 
del  camino  real,  se  habia  refujiado  en  una  montaña 
desde  donde  habia  visto  muy  bien  todo  lo  que  pasaba. 

Pero  estas  eran  puras  escaramuzas  sin  resultados  nota- 
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bles.  Lo  mas  serio  de  la  insurrección  estaba  en  la  acti- 
tud de  Curiñancú  que,  echando  á  un  lado  todo  disimulo, 
habia  empuñado  la  hacha  de  guerra,  nombrando  de  vice- 
toqui  á  Leviantu. 

En  este  estado  de  cosas,  el  gobernador  Balmaseda  en 
Santiago  organizaba  fuerzas  para  llevarlas  ¿  la  frontera, 
entresacando  del  batallón  de  número  de  caballería  tres 
compañías ,  y  dos  del  de  infantería ,  ¿  las  cuales  reunió 
toda  la  veterana  de  dragones,  y  enviando  órdenes  con 
celeridad  á  los  correjidores  de  Rancagua,  Golchagua, 
Talca,  Gauquenes,  Itata  y  Chillan  para  que  sin  pérdida 
de  tiempo  reuniesen  sus  milicias  disponibles  en  defensa 
deChillan  y  de  la  frontera;  y  salió  él  mismo  con  sus  tropas 
y  su  auditor  de  guerra ,  don  José  Clemente  de  Trasla- 
yiña,  con  tanta  celeridad,  que  llegaron  á  la  Concepción 
el  I**  de  enero  del  año  entrante  1770.  El  cabildo  de  San- 
tiago, viéndose  sin  su  compañía  de  dragones,  levantó 
otra  provisional  á  sus  expensas.  Era  cosa  sabida,  por 
arte  ó  por  parte,  los  golpes  mas  lejanos  siempre  llegaban 
&  repercutir  sobre  él ,  tarde  ó  temprano,  y  nunca  un  mal 
le  venia  solo.  El  22  del  mismo  mes,  tuvo  el  dolor  de  ver 
arder  la  catedral ,  sin  que  ningún  socorro  humano  la 
pudiese  salvar. 

Mientras  que  el  gobernador,  noobstante  su  avanzada 
edad ,  marchaba  y  llegaba  animoso  á  la  frontera,  los  Pe* 
huenches  hablan  repetido  sus  invasiones  por  los  boquetes 
de  la  Cordillera ,  por  lo  cual  quedó  demostrado  cuan  ne- 
cesario era  fortificarlos.  En  consecuencia ,  el  maestre 
de  campo  dio  esta  comisión  á  un  injeniero  iriandes, 
O'Higgins  de  nombre,  y  sujeto  sagaz,  que  gozaba  de 
algún  renombre  como  joven  hábil  y  activo ;  y  para  que 
la  pudiese  desempeñar  puso  á  su  disposición ,  el  26  de 
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diciembre  1769,  seiscientos  milicianos  montados ,  al 
mando  de  su  comandante  don  Manuel  Seguel ,  y  veinte  y 
cinco  dragones  veteranos  con  el  capitán  Arriagada  y  el 
subteniente  don  Andrés  del  Alcázar  y  Zúñiga(l).  Partió 
la  expedición ,  llegó  á  su  destino,  y  O'Higgins  propuso  & 
los  oficiales  que  le  acompañaban  y  determinó  con  ellos 
ir,  ante  todas  cosas,  en  caza  de  los  Pehuenches  por  la 
Cordillera. 

Fueron ,  en  efecto,  y  al  cabo  de  la  primera  jomada , 
escojieron  para  pasar  la  noche  el  sitio  llamado  Chacayes, 
no  lejos  del  volcan  de  Antuco,  y  echando  pié  á  tierra, 
acamparon.  La  segunda ,  la  pasaron  en  el  valle  de  la 
Cueva  al  pié  de  los  primeros  andinos.  Los  oficiales  que 
acompañaban  ¿  don  Ambrosio  O'Higgins,  hablan  re- 
flexionado y  desistieron  de  su  intento.  El  comandante 
de  milicias  Seguel  declaró  no  pasaría  adelante  y  que 
estaba  resuelto  á  retrogradar  con  su  tropa,  resolución 
que  fué  también  adoptada  por  sus  compañeros  de  armas. 
Ya  sea  que  O'Higgins  hubiese  entreoido  el  propósito,  ó 
ya  que  él  mismo  hubiese  reflexionado  por  su  parte,  al 
amanecer,  les  dijo  que  puesto  que  era  inútil  el  querer 
descubrir  á  los  Pehuenches ,  no  les  quedaba  mas  que 
hacer  que  volver  á  la  construcción  del  proyectado  reducto, 
y  volvieron  impunemente  por  la  excelente  razón  de  que 
los  Pehuenches  que  buscaban  no  se  hallaban  en  la 
Cordillera  y  sí  en  marcha  para  caer  tercera  vez  sobre 
la  plaza  de  Santa  Bárbara. 

El  comandante  de  ella  despachó,  sin  demora,  parte  al 
maestre  de  campo,  ad virtiéndole  tenia  muy  pocas  mu- 
niciones ,  y  pólvora  &  todo  mas  para  tres  horas  de  fuego. 
Cabrito  reunió  el  consojo  de  guerra ,  fonna  sacramental 

(1)  Después,  conde  de  la  Maiiqulna. 
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que  precedía  á  todas  sus  resoluciones ,  por  pura  forma 
puesto  que  siempre  las  tomaba  contra  el  parecer  y  en 
despecho  de  los  oficiales  mas  experimentados  del  consejo, 
como  sucedió  en  aquella  misma  ocasión.  Apenas  propuso 
el  objeto  de  la  reunión ,  todos  &  una  declararon  que  ya 
era  tiempo  saliese  el  ejército  á  campaña ,  no  solo  para 
socorrer  la  plaza  amenazada,  sino  también  para  cortar  la 
retirada  al  jefe  Pehuenche  Lebian,  ocupando  el  boquete 
de  Yillicura;  pero  sordo  á  sus  clamores ,  Cabrito  repuso 
que  no  con  toda  su  autoridad ,  en  términos  que  disgustó 
hasta  sus  mismos  partidarios  y  defensores.  Sin  embargo , 
su  determinación  se  puede  decir  surtió  el  efecto  deseado , 
en  atención  á  que  el  capitán  Freyre,  enviado  con  qui- 
nientos hombres  para  introducir  víveres  en  la  plaza  de 
Puren,  lo  ejecutó  felizmente  entrando  en  ella  con  el 
teniente  ligarte  y  diez  y  ocho  de  los  dragones  que  man- 
daba de  la  compañía  de  la  Reina;  que  Carvallo,  comi- 
sionado para  conducir,  con  doce  milicianos ,  dos  barriles 
de  pólvora  á  la  de  Santa  Bárbara,  desempeñó  su  comi- 
sión con  la  misma  felicidad ,  y  que  de  resultas,  Lebian  se 
retiró  con  sus  Pehuenches. 


IV.  Historia. 
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MoYlrnlartM  M  «Mitre  de  cMi^  jeMral.  -*  Rcdbe  orden  del  gobernador 
para  qne  le  présenle  á  él  en  la  capilal  de  la  frontera.  ^  Ataque  de  1»  plaia 
de  Arauco  por  loe  Araucanos.  —  Socórrela  el  obispo  de  la  Concepción.  — 
ConttttAan  f  noobstante,  los  aaalcoe  de  loe  Araucanos.  —  Ganpafia  contra  el 
estado  de  Arauco  j  sns  sucesos. 


(1770.) 

Tal  era  el  estado  de  cosas ,  cuando  el  maestre  de 
campo  recibió ,  el  3  de  enero ,  la  noticia  de  la  llegada  del 
gobernador  á  la  frontera,  y  desde  hiego  resolvió  ponerse 
en  movimiento  para  surtir  de  municiones  á  las  plazas  y 
levantar  un  fortin  en  San  Lorenzo  afin  de  guardar  el  bo-' 
quete  de  Yillicura.  Habiendo  llegado  bajo  el  cañón  de  la 
plaza  de  Santa  Bárbara ,  acampó  dando  espalda  y  la 
izquierda  á  los  fosos  y  á  la  barranca  del  Biobio,  y  la  de- 
recha apoyada  al  hospicio  de  la  propaganda,  en  cuyos 
edificios  tomó  su  propio  alojamiento.  Desde  allí,  envió 
por  el  sur  del  Biobio  algunos  destacamentos  de  milicia- 
nos y  veteranos,  que  volvieron  sin  haber  visto  ni  hecho 
nada.  Solo  los  forajidos  alistados,  como  hemos  dicho, 
cometieron  algunas  atrocidades.  Después  de  lo  cual ,  el 
maestre  de  campo  desacampó  para  volver  &  la  plaza  de 
los  Anjeles  sin  haber  mandado  ejecutar  el  proyecto  del 
fortin  del  boquete  de  Yillicura. 

Al  llegar,  se  halló  con  una  orden  del  gobernador  que 
le  llamaba  ¿  su  presencia ,  mand&ndole  que  de  paso  dejase 
en  la  isla  de  la  Laja  mil  hombres  con  sus  respectivos 
comandante  y  oficiales^  y  que  condujese  la  demás  tropa. 
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veteranos  y  milicianoB ,  hasta  la  villa  de  Gualqui ,  en 
donde  debían  quedar  hasta  nueva  determinación,  al 
mando  del  teniente  don  Bernardo  de  Baeza.  Obedeció 
el  maestre  de  campo  con  tanta  celeridad,  que  llegó  en 
treinta  y  seis  horas  á  la  Concepción,  bien  que  mar* 
chase  á  la  cabeza  de  tres  mil  hombres,  marcha  que 
puso  los  caballos  en  un  estado  lastimoso  para  la  continua- 
ción de  la  campaña.  Con  ios  mil  hombres  destinados  á 
la  isla  de  la  Laja  quedó  el  capitán  Freyre  de  primer 
comandacte;  don  Francisco  Billo,  de  segundo,  y  don 
Vicente  Carvallo ,  de  ayudante. 

£1  ejemplo  dado  por  los  Pehuenches  de  osadía  y  buen 
éxito  fué  muy  luego  seguido  por  los  Araucanos  propia* 
mente  dichos  y  por  los  Indios  del  estado  de  Tucí^. 
Todos  estos  reunidos  nombraron  por  su  toqui  jeneral  ¿ 
Galicura ,  y  entraron  en  campaña  con  decágnio  de  atacar 
la  plasa  de  Arauco.  El  comandante  de  ella,  que  era  e) 
comisario  jeneral  de  caballería  don  Manuel  Salcedo ,  tan 
luego  como  recibió  aviso  del  proyecto  de  los  enemigos , 
pidió  socorro  al  obispo  de  la  Concepción ,  que  mandaba, 
por  especial  encargo  del  gobernador  Balraaseda,  la 
plaza  capital  de  la  frontera.  El  5  de  enero ,  en  efecto ,  se 
presentó  Calicura  con  dos  mil  hombres  á  vista  de  la  de 
Arauco ,  y  empezó  ¿  talar  é  incendiar  cuanto  habia  en  el 
territorio ,  fuera  de  tiro  de  cañón ;  pero  apenas  fué  en- 
trada la  noche ,  se  echó  de  repente  sobre  la  plaza ,  arro- 
jando fuego  para  incendiarla ,  aunque  en  vano ,  hasta 
que ,  viéndose  vigorosamente  rechazado ,  se  retiró. 

Sinembargo,  volvió  cuatro  días  después  con  un  plan 
mejor  combinado,  que  fué  el  apoderarse  del  cerro  colo- 
rado que  dominaba  la  plaza ,  y  en  el  cual  habia  una  casa 
fuerte  mandada  por  el  subteniente  don  Antonio  Salcedo. 


Digitized  by 


Google 


228  mSTORIA   DB   CHILE. 

Con  este  fin  ^  la  mandó  atacar  á  uno  de  sus  capitanes  que 
lo  ejecutó  con  el  mayor  brío;  pero  defendido  el  puesto 
con  no  menos,  al  saltar  del  foso  en  donde  ya  se  hablan 
alojado,  fueron  heridos  el  que  dirijia  el  asalto  y  algunos 
de  los  suyos,  por  lo  cual  desistieron  de  la  empresa. 
Noobstante,  Galicura  no  renunció  á  la  suya  personal 
contra  la  pl  za,  y  la  repitió  algunos  dias  después  ata- 
cándola simultáneamente  por  frente  y  costados,  y  aun- 
que rechazado  de  nuevo ,  volvió  á  la  carga  en  la  noche 
del  siguiente  dia  con  tal  rabia  que  intentaron  abrirse 
paso  por  una  cortina,  queriendo  deshacerla  con  las  lan- 
zas ,  hasta  que ,  al  rayar  el  dia ,  oyendo  que  se  aparecían 
tropas  españolas  por  Laraquete ,  cesaron  y  se  retiraron 
precipitadamente. 

Era  cierto  que  llegaban  soldados  españoles  al  socorro 
de  la  plaza  de  Arauco ,  pero  en  tan  pequeño  número  que 
si  Galicura  se  lo  hubiera  podido  figurar,  muy  ciertamente 
no  sé  habría  retirado ,  puesto  que  mandaba  él  dos  mil 
hombres.  Las  fuerzas  mencionadas  se  reducian  á  doscien- 
tos milicianos,  conducidos  por  don  Juan  Antonio  Martinez 
y  don  Juan  José  Quintana,  habitantes  de  la  Concep- 
ción, como  capitanes.  El  obispo  les  habia  mandado 
salir  y  marchar  al  socorro  de  Arauco  tan  pronto  como 
su  ilustrísima  habia  recibido  el  parte  del  comisario  de 
caballería  Salcedo;  pero  oyendo  al  llegar  á  Colcura 
cuan  superiores  eran  las  fuerzas  por  medio  de  las.que 
tendrian  que  pasar  para  llegar  á  la  plaza ,  sus  ánimos  se 
habian  enfriado  algún  tanto  y  habian  entrado  en  cor- 
respondencia de  partes  y  respuestas  con  el  prelado  gober- 
nador, hasta  que,  por  fin,  el  patriotismo  y  buen  ánimo 
vencieron  y  se  determinaron  á  llegar  á  su  destino  atrope* 
liando  por  obstáculos  cualesquiera  que  fuesen.  Llegaron , 
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enfin ,  sanos  y  salvos;  pero  cuando  Galicura ,  que  se  había 
quedado  en  observación ,  vio  cuan  pocos  eran,  juró  que 
no  se  le  habían  de  escapar,  y  al  cabo  de  siete  días,  el 
19  de  enero ,  volvió  y  se  llevó ,  por  lo  menos ,  doscientas 
cabezas  de  ganados  y  dio  muerte  á  catorce  soldados  de 
caballería  que  las  escoltaban.  No  satisfecho  con  esto, 
luego  que  hubo  puesto  la  presa  &  cubierto  de  ser  resca* 
tada,  arremetió  de  nuevo  á  la  plaza  dándole  repetidos 
asaltos  durante  la  noche ,  é  intentando  incendiarla,  haata 
que  con  la  claridad  del  díase  retiró.  En  aquella  noche, 
habían  trabajado  con  tanto  ardor  para  abrir  la  muralla 
sin  mas  utensilios  que  el  hierro  de  sus  lanzas,  que  dis- 
minuyeron de  mas  de  la  mitad  su  espesor. 

Con  estas  noticias,  el  gobernador  Balmaseda,  que 
había  permanecido  en  la  Concepción ,  decidió  que  saliese 
una  expedición  imponente  contra  los  estados  de  Arauco 
y  Tucapel  hasta  la  Imperial ,  y  mandó  reunir  dos  mil 
homlM*es  de  caballería  miliciana  de  los  que  había  dejado 
el  maestre  de  campo  en  Gualqui ;  una  compañía  de  ca- 
ballería veterana  con  sus  respectivos  oficiales,  y  otra  de 
fusileros,  compuesta  de  los  estranjeros  avecindados  en 
la  capital ,  los  cuales  se  ofrecieron  á  servir  y  estaban 
mandados  por  don  Reinaldo  Bretón ,  Francés.  El  mando 
de  esta  ^expedición  fué  dado  al  teniente  coronel  Santa 
María,  el  cual  salió  inmediatamente  con  sus  tropas  y  fué 
&  acampar  ^n  la  vega  de  Garampangui ,  á  la  m&rjen 
meridional  de  aquel  río,  y  á  una  legua  corta  de  la  plaza 
de  Arauco,  en  una  posición  ventajosísima,  cubierta  por 
los  cuatro  costados  por  el  rio ,  por  la  mar  y  por  una  cié- 
nega ,  que  los  naturales  llamaban  Budi ,  y  en  la  cual 
podían  alojarse  anchamente  tres  mil  hombres. 

Lo  primero  que  hizo,  fué  enviar  aviso  al  gobernador 
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de  ia  ventajosa  base  de  operadones  qae  ie  ofrecía  el 
campamento ,  con  proporción  y  facüídad  de  socorrer  la 
plaaa ,  en  caso  necesario ,  por  un  tado ,  y,  por  otro ,  de 
obrar  activamente  si  las  circunstancias  lo  exijian.  Balma- 
seda,  en  respuesta ,  le  autorizó  &  mantener  su  posición , 
previniéndole  le  iba  á  enviar  refuerzos  y  pertrechos  para 
la  ejecución  de  proyectos  que  meditaba.,  y  Santa  María 
permaneció  en  Garampangui  durante  mes  y  medio  en 
inacción ,  teniendo  muchísimo  trabajo  en  precaver  deser- 
ciones, siempre  y  en  todos  países  muy  comunes  entre 
soldados  milicianos  por  ser  sus  nociones  de  disciplina  mas 
especulativas  que  prácticas ;  y  representando  varías  veces 
para  que  se  le  autorizase  á  empezar  una  ofensiva  cam- 
paña, sin  poder  obtenerlo.  Hientrastanto,  el  caudillo 
araucano ,  que  á  la  entrada  de  las  fuerzas  españolas  en 
el  territorio  se  habia  alejado  de  la  plaza ,  se  quedó  en 
observación ;  se  le  figuró  que  la  actitud  inactiva  del 
teniente  coronel  Santa  María  debia  de  proceder  de  alguna 
causa  favorable  k  sus  intentos,  y  se  preparó  á  sacar 
partido  de  ella.  Dicho  y  hecho ,  reunió  cien  voluntarios 
de  los  mas  esforzados,  y  sabiendo  que  para  openur  una 
sorpresa  útil  lo  esencial  era  hacerse  dueño  de  una  avan- 
zada sin  ruido,  lo  ejecutó  con  tanta  destreza  y  acierto, 
el  2  de  febrero  p&r  la  noche,  que  se  llevó  trescientos 
caballos  del  ejército  español  después  de  haber  dado 
muerte  á  dos  oficiales  y  á  dos  milicianos» 

Pero  si  teniw  ú  valor  mas  que  necesario  para  seme- 
jantes actos,  ios  Araucanos  no  tenia»,  después  de  la 
victoria ,  el  buen  orden  indispensable  para  sacar  de  ellos 
verdadw)  provecho,  y  mientras  estaban  en  desiftcuerdo 
sobre  el  repartimiento  de  la  presa ,  fueron  á  su  vez  sobre- 
eojidos  por  trescientos  hombres  que  el  jefe  e£q)anol  babia 
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destacado  ^n  éa  seguimiMto  ^  pérdida  de  un  instante, 
y  se  la  vieron  quitar  con  muerte  de  cuarenta  de  ellos. 
Galicura  conoció  que  este  mal  éxito  habia  sido  debido  á 
sus  propios  guerreros,  y  lejos  de  desanimarse,  procedió 
á  repararlo  con  sangre  fría  y  sagacidad.  Desde  el  dia  si- 
guiente, formó  algunos  destacamentos  que  poniéndose 
&  la  vista  del  campo  español ,  tan  pronto  por  un  lado 
tan  pronto  por  otro ,  le  causaban  una  perpetua  diversión , 
y  mientrastanto,  Galicura  una  mañana  se  echó  de  re- 
pente  sobre  los  pastos  de  las  reses  para  el  suministro 
de  la  plaza  y  se  las  llevó  todas.  Guando  Santa  liarfa , 
con  el  parte  de  aquel  hecho ,  envió  el  teniente  coronel 
Gampbell  con  cuatrocientos  caballos  &  rescatarlas ,  ya 
era  tarde;  los  enemigos  las  habian  puesto  ya  fuera  de 
mano. 

Al  paso  que  esto  sucedía  en  el  estado  de  Araaco,  los 
Pehuencbes ,  poco  satisfechos  de  que  se  les  obstruyesen 
sus  vias  de  la  Cordillera ,  resolvieron  destruir  el  fortin  de 
Antuco ,  trasmontaron  el  cerro  del  Volcan ,  una  noche  de 
fines  de  enero ,  llegaron  pasito  &  paso  muy  silenciosa- 
mente al  río  Tubunleu,  lo  vadearon,  avanzaron  con  la 
misma  cautela ,  llegaron  sin  ser  sentidos  á  la  avanzada 
de  milicianos,  que  dormian  muy  descuidados  de  seme- 
jante acontecimiento,  y  dieron  muerte  á  catorce  de  ellos; 
pero  los  demás  pudieron  salvarse  y  llegar  al  fuerte  bas- 
tante á  tiempo  para  disponer  la  defensa ,  y  los  Pehuen- 
cbes se  batieron  en  vano  durante  muchas  horas  para 
tomarlo ,  porque  la  artillería  hizo  horroroso  estrago  en 
ellos.  Murieron  cerca  de  ciento ;  casi  todos  fueron  herí* 
dos,  hasta  su  mismo  caudillo  el  nombrado  Pilmi  qué 
recibió  un  balazo  en  un  muslo.  También  hubo  muchos 
herídos  mortalmente  por  parte  de  los  Españoles,  y  no 
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fu^oD  tantos  como  se  temía  en  atención  áque  el  com* 
bate  fué  de  los  mas  laicos  y  mas  encarnizados  que  desde 
largo  tiempo  se  hubiese  visto. 

La  mas  particular  de  sus  consecuencias  fué  la  mu^te 
de  Pilmi ,  asesinado  por  uno  de  los  suyos  que  quiso  ven- 
gar así  la  muerte  de  uno  de  sus  parientes  que  habia 
perecido  en  el  ataque  del  fortín  de  Antuco ;  porque  parece 
ser  que  muchos  de  los  secuaces  de  Pilmi  habían  sido  de 
parecer  de  ir  ¿  tomar  dicho  fuerte  de  revés  pasudo  por 
el  boquete  de  Viilicura,  que  se  hallaba  indefenso ,  é  in- 
terponiéndose entre  sus  defensores  y  las  plazas  de  la 
frontera. 

Estos  diversos  acontecimientos  hicieron  ver  al  gober^ 
nador  que  era  inútil  el  querer  temporizar,  y  muy  urjente 
el  tomar  con  ardor  la  ofensiva.  En  consecuencia ,  envió 
al  capitán  Freyre  con  mil  caballos  &  las  tierras  de  los 
lUnos,  y  &  O'Híggins,  con  iguales  fuerzas,  contra  los 
Pehuenches,  por  el  boquete  de  Antuco,  mientras  don 
Gregorio  de  UUoa ,  vecino  de  la  Concepción ,  iba  por  el 
de  Alíco  á  reunírsele  con  sesenta  milicianos  de  caballería 
en  lo  interior  de  los  Andes.  En  esta  ocasión,  tuvo  el 
maestre  de  campo  don  Salvador  Cabrito  el  sonrojo  de  que 
se  le  negase  el  mando  de  esta  expedición ,  que  era  peco* 
liar  de  su  empleo.  Ya  pronto  0*Higgins,  hall&ndoae  en 
la  plaza  de  Tucapel ,  cuyo  comandante,  &  la  sazón ,  era 
don  Vidente  Carvallo ,  llegó  á  ella  un  aviso  apresurado 
del  de  la  de  los  Anjeles  anunciando  que  estaba  bloqueado 
en  Nacimiento  por  los  Indios  de  Angol  y  Quech^reguas, 
mandados  por  sus  respectivos  toquis,  Curiñancúy  Tan- 
pilabquen ,  y  esta  novedad  hizo  avortar  el  plan  anterior, 
disponiendo  el  gobernador  que  la  columna  de  O'Higgins 
se  uniese  á  la  de  Freyre  y  que  las  dos  pasasen  el  Biobio 
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é  invadiesen  las  tierras  vecinas  del  antiguo  Paren  tiasta 
las  de  la  Imperial  y  Boroa. 

Bailándose  ya  en  marcha  O'Higgins^  y  acampado  no 
lejos  del  cerro  de  Negrete ,  sucedió  uno  de  estos  acon- 
tecimientos que  pasan  por  fabulosos,  ó,  por  lo  menos, 
por  exageraciones  de  la  historia,  que  tal  vez  olvida  que 
las  ficciones  de  la  poesía  no  son  de  su  pertenencia ,  y  fué , 
que  ocho  heroicos  Españoles  (1),  que  de  la  plaza  de  Naci* 
miento  viajaban  k  la  de  Puren  ,  resistieron  solos ,  desde 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  á 
una  partida  de  sesenta  Indios  de  los  llanos ,  emboscados 
en  un  monte  cerca  del  cual  estaba  acampado  O'Higgins. 
Al  punto  en  que  este  oyó  el  apuro  y  el  heroismo  de  los 
ocho  esforzados ,  envió  en  su  ayuda  una  compañía  de 
milicias  á  vista  de  la  cual  huyeron  los  salteadores ,  de  los 
cuales  veinte  y  siete  quedaron  en  aquel  milagroso  campo 
de  batalla. 

Después  de  este  episodio ,  don  Ambrosio  O'Higgins 
continuó  su  marcha  por  la  márjen  austral  del  Biobio 
hasta  que  se  incorporó  con  Freyre  cerca  de  la  plaza  de 
Nacimiento ,  desde  donde  marcharon  reunidos ,  aunque 
independientes  en  mando  y  responsabilidad ,  al  encuentro 
de  Curíñancii,  puesto  que  se  dirijieron  á  la  parcialidad 
de  Angol ,  que  era  la  de  dicho  cacique.  Habiendo  llegado 
á  la  orilla  del  Tolpan  ^  en  cuyo  confluente  con  el  Yergara 
acamparon  por  la  parte  setentríonal ,  vieron  salir  de 
repente  de  un  bosque  unos  cien  Indios  de  Angol ,  que 
solos  emprendieron  apoderarse  de  sus  caballos.  No  era 
esté  pensamiento ,  considerado  por  sí  solo ,  el  que  cons- 
tituia  la  mas  temeraria  locura,  sino  el  poco  cuidado  con 

(1)  FraDcisco  Ortega,  Domingo  Griega ,  Juan  Albornoz,  Francisco  Albornos, 
Basilio  Mora ,  Alejo  Rlpele ,  Juan  Aalele  7  Andrés  de  Luna. 
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que  quisieron  ejecutarlo  los  Indios ;  porque  si  estos,  en 
lugar  de  apresurarse  tanto  que  na  dejaron  lugar  á  los 
soldados  ei^añoles  para  echar  pié  á  tierra ,  hubiesen 
aguardado  que  lo  hiciesen  y  se  alojasen ,  tal  vez  hulM^an 
conseguido  el  hacerles  por  lo  m^nos  roudio  mal ;  pero  la 
columna  de  O'Higgins  se  hallaba  aun  toda  &  caballo  y 
sus  soldados  cargaron  á  los  Indios ,  los  cuales  no  por  eso 
cedieron  sino  haciendo  frente  y  combatiendo  como  leones. 
No  parecia  sino  que  aquellos  hombres ,  creyéndose  depo- 
sitarios de  las  tradiciones  gloriosas  de  sus  ant^asados, 
querían  probar  que  de  ningún  modo  habían  dejenerado. 
En  efecto,  se  batieron  con  tal  furor,  ellos  ciento  contra 
dos  mil  Españoles,  que  no  pocos  de  estos  murieron  en 
aquel  lajice  si  de  los  Indios  perecieron  los  mas,  como 
era  natural'. 

Sin  embargo ,  este  episodio ,  por  interesante  que  sea , 
solo  podía  tener  aquí  lugar  porque  fué  la  única  causa  de 
que  O^Híggins  y  Freyre  se  retirasen ,  rin  orden  del  supe- 
rior gobierno,  al  norte  del  Duqueco,  volviendo  &  pasar 
el  Biobio  por  la  plaza  dd  Nacimiento.  Verdad  era  que  el 
gobernador  Balmaseda,  ya  fuese  porque  habia  recibido 
noticia  de  la  llegada  de  un  sucesor  6  por  cualquiera  otro 
motivo,  habia  empezado  á  mostrar  menos  empeño  en 
llevar  adeluite  los  proyectos  y  las  operaciones  de  inva- 
sión en  lo  interior  de  las  tierras.  Pero  lo  que  mas  notable 
era ,  como  prueba  de  lo  que  hemos  dicho  mas  de  una  vez 
en  favor  de  los  progresos  que  habían  hecho  los  naturales 
en  luces  y  raciocinio,  mientras  muchos ,  como  los  arriba 
dichos,  procuraban  hacer  revivir  las  hazañas  de  sus 
abuelos  ^  muchos ,  muchísimos  se  refugiaban  al  territorio 
español  huyendo  de  la  guerra  y  de  los  suyos.  Por  des- 
gracia, el  gobernador  Balmaseda  no  supo  dar  á  este 
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heeho  la  importanda  moral  que  tenia ,  y  de  la  que  hu- 
biera podido  sacar  on^  gran  partido,  y  envió  muchos  á 
Lima  como  prisioneros^  contra  lo  mandado  en  reales  ór- 
denes (1).  El  cacique  Pehuenche  Antipagu  se  colgó  de 
desesperadon.  El  virey  del  Perú  recibió  con  mucha  benig- 
nidad &  los  supuestos  prisioneros,  y  reconvino  agria- 
mente al  interino  gobernador  de  Chile  por  un  acto  tan 
arbitrario  y  tan  mal  inspirado ,  despidiéndolos  muy  aga- 
sajados para  que  se  restituyesen  enteramente  libres  á  su 
patria. 

Otros  leales  Pehuenches  que  por  no  tomar  parte  en  la 
guerra  contra  los  Españoles  abandonaron  sus  hogares 
para  acojerse  á  sus  tierras,  fueron  aun  mas  infelices.  El 
cacique  Tareculipi  pasó  con  toda  su  parcialidad ,  que 
contaba  veinte  ó  treinta  familias ,  por  el  partido  de  Chi- 
llan y  se  presentó  al  correjidor  don  José  Quevedo  para 
que  le  concediese  y  le  señalase  un  sitio  de  residencia. 
Quevedo  obró  por  de  pronto  con  mucha  política  seña- 
lándole la  estancia  de  su  capitán  de  amigos ,  que  fué 
encargado  de  vijilar  sus  movimientos ;  pero  por  desgracia 
y  tal  vez  por  falsos  rumores  de  conspiración  de  aquellos 
desgraciados ,  los  condenó  á  morir,  menos  las  mujeres  y 
los  niños  que  fueron  reducidos  al  estado  de  servidumbre. 
Bien  que  fuese  incomprensible ,  el  gobernador  dejó  im- 
pune este  hecho  atroz  así  como  también  otros  de  la 
misma  naturaleza ,  aunque  menos  notables  por  ser  menor 
e)  número  de  las  victimas.  La  sola  causa  que  se  puede 
atribuir  á  esta  insensibilidad  del  gobernador,  sino  para 
disculparla  á  lo  menos  para  explicarla,  era  que  diaria- 
mente los  refujiados  le  eran  denunciados  como  conju- 
rados, justamente  cuando  los  Pehuenches  de  guerra 

(i)  Una  real  cédula  de  10  de  mayo  1683. 
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hacían  irrupciones  y  malocas  continuamente  en  las  tier- 
ras españolas,  y  acababan  de  degollar  los  soldados  que 
guardaban  el  boquete  de  Alico  para  invadir  basta  las 
vegas  del  Nuble ,  en  el  partido  de  Chillan. 

Después  de  haber  hecho  tantos  preparativos  para  la 
guerra  ofensiva ,  el  gobernador  ya  no  sabia  á  que  santo 
encomendarse  para  mantenerse  en  la  defensiva.  La  fron- 
tera estaba  amenazada  por  todas  partes.  Las  tropas  de 
milicias ,  como  todos  los  soldados  de  sus  h&bitos  y  cos- 
tumbres cuya  buena  voluntad  no  se  halla  acompañada 
del  b&bito  de  la  disciplina  y  de  las  fatigas  de  la  guerra, 
se  hallaban  cansadas  y  desmoralizadas.  Los  caballos 
mismos  estaban  casi  fuera  de  servicio  por  las  marchas  y 
contramarchas  que  habian  hecho  por  malos  caminos , 
y  con  excesiva  precipitación. 

Pero  ya  se  ha  notado  que  el  oidor  decano ,  gobernador 
interino  del  reino,  Balmaseda  era  anciano,  ademas  de 
que  es  muy  difícil  llenar  un  puesto  sin  especialidad  para 
ello.  Por  fm ,  llegó  á  relevarlo  el  5  de  marzo  el  mariscal 
de  campo  don  Xavier  de  Morales ,  y  Balmaseda  volvió  á 
su  real  Audiencia. 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO   XX. 


Gobierno  del  mariscal  de  campo  doo  Francisco  Xavier  deMorale8.~El  maestre 
de  campo  Cabrito  depuesto  y  arresudo.—  Su  sucesor.  «^  Arribo  á  Talca^ 
hiiano  de  tres  navios  trasporundo  tropas  á  Chile.—  Pasa  el  nue?o  gober- 
nador á  la  rrontera.-*Fundacioo  de  otro  monasterio  del  Carmen  en  la  capi- 
tal—  Otros  sucesos. 

(1770.) 


El  mariscal  de  campo  Morales  se  hallaba  de  tránsito 
en  Chile  para  Lima ,  á  donde  iba  destinado  para  desem- 
peñar los  empleos  de  comandante  jeneral  de  las  armas 
del  Perú  bajo  las  órdenes  del  virey,  de  gobernador  del 
Callao,  y  de  inspector  jeneral  de  caballería  é  infantería , 
cuando  se  abrió  el  pliego  cerrado  del  virey,  que  contenía 
su  despacho  de  gobernador  y  capitán  jeneral  del  reino , 
en  virtud  del  cual  fué  reconocido  como  tal  el  dia  3  de 
marzo ,  en  la  calle  de  la  Catedral  en  Santiago.  El  mismo 
pliego  con  tenia  el  nombramiento  de  maestre  de  campo 
en  favor  del  coronel  don  Baltasar  Semanal,  que  acababa 
también  de  llegar  á  Chile ,  y  era  nombrado  por  el  mismo 
despacho  correjidor  de  la  Concepción  (1). 

Antes  de  entrar  en  materia  con  este  gobierno ,  deben 
los  lectores  recordar  que  el  estado  de  cosas  era  una  com- 
pleta confusión  de  temores  y  de  esperanzas ,  de  presun- 
ciones y  de  incertidumbre ,  de  enerjía  y  de  debilidad ,  y, 
por  fin ,  de  patriotismo  y  de  yerros ;  parte  de  los  leales 

(1)  Semanat  babla  ido  como  comandante  del  batallón  de  Infantería  de  Chile, 
formado  de  compaAias  de  diversos  cuerpos,  el  cual ,  habiendo  salido  de  Cadis 
por  setiembre  de  17(M,  habla  desembarcado  en  la  PlaU  á  principios  del  aíio 
siguiente. 
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Pehuenches  ^  resentidos  del  olvido  en  que  habian  caído 
los  Españoles  de  los  servicios  que  habian  recibido  de 
ellos,  mancomunados  con  los  Indios  de  los  llanos  en  el 
alzamiento;  otra  porción  de  estos  mismos  Pehuenches, 
que  habian  resistido  al  desengaño,  empeñados  en  per- 
manecer fieles  y  en  refiqiarse  á  las  tierras  españolas  para 
evitar  el  ser  obligados  á  invadirlas  como  enemigOB, 
algunas  parcialidades  llanistas  imitando  su  ejemplo ; 
otros ,  alzados  y  ya  ejerciendo  hostilidades  incesantes  por 
diferentes  puntos;  caciques  abiertamente  declarados 
como  insurjentes ;  otros ,  solo  sospechosos ,  algunos  de 
estos  aprisionados  como  tales,  procesados  y  ajusticiados; 
las  plazas  de  la  frontera  amenazadas,  y  entre  ellas,  la 
de  Arauco,  sino  con  cerco  permanente  en  forma,  conti- 
nuamente insultada  por  Calicura  y  los  suyos. 

En  cuanto  á  don  Salvador  Cabrito ,  este  maestre  de 
campo ,  al  ser  relevado  de  su  empleo  por  Semanat ,  reci- 
bió orden  de  presentarse  arrestado  en  San  Martin  de  la 
Concha,  partido  de  Quillota.  El  capitán  Freyre,  desai- 
rado por  no  haber  sabido  contener  una  sola  columna  de 
dos  mil  Indios,  fué  enviado  dé  cuartel  á  la  plaza  de 
Yumbel ,  y  relevado  por  el  ayudante  mayor  don  Joaquín 
Yalcárcel ;  con  respecto  á  O'Higgins,  el  nuevo  goberna- 
dor se  contentó  con  dejar  á  su  arbitrio  el  irse  á  donde 
mas  le  acomodase. 

En  la  misma  época  arribaron  al  puerto  de  Talcahuano 
los  buques  Asíuío^  Septentrión  y  Santa  liosalia^  man- 
dados por  don  Antonio  Ara,  trasportando  el  batallón 
infantería  de  Chile  y  algunos  oficiales  y  sarjentos  de 
caballería  para  servir  de  instructores  á  las  milicias  del 
reino. 

Anudados  así  todos  los  cabos ,  el  gobernador  Morales 
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despachó  al  nuevo  maestre  de  campo  Semanal  (1)  con 
órdenes  para  la  revista  y  seguridad  de  la  frontera,  y  él 
mismo  se  puso  personalmente  en  marcha  para  la  Concep- 
ción hacia  mediados  de  marzo ,  dejando  al  celoso  y  per- 
severante cabildo  de  Santiago  sin  ningún  cuidado  por 
las  cosas  de  la  guerra  y  muy  ocupado  en  la  fundación 
hecha,  con  real  licencia,  por  don  Luis  Zarnato,  de  otro 
monasterio  de  relijiosas  del  G¿rmen  (2),  comenzado  por 
tres  relijiosas  del  Carmen  (alto),  con  la  invocación  de 
San  Rafael  y  el  ceñido  número  de  veinte  y  una  relijiosas. 
Semanat  llegó  á  su  destino ,  reconoció  las  plazas,  pasó 
revista  á  las  tropas  de  la  provincia  y  dio  parte  del  es- 
tado en  que  unas  y  otras  se  hallaban.  En  este  punto  de 
partes  militares,  sería  nunca  acabar  si  se  hubiesen  de 
relatar,  y  lo  peor  de  todo ,  cansar  inútilmente  la  atención 
de  los  lectores ,  los  cuales  piden  datos  y  consecuencias 
para  formarse  juicio  de  la  verdad  de  los  hechos.  Diremos, 
pues ,  que  por  de  pronto ,  Yarcárcel ,  sucesor  en  el  mando 
de  la  columna  de  dos  mil  hombres  de  Freyre  y  de  O'Hig- 
gins ,  acampó  sobre  Negrete  y  se  cruzó  los  brazos ,  es- 
perando ,  por  sistema ,  ó  en  inacción  por  no  saber  tomar 
una  iniciativa ;  porque ,  en  efecto ,  los  Pehuenches  y  los 
Llanistas ,  tan  pronto  por  un  lado  tan  pronto  por  otro , 
persistían  en  sus  sorpresas,  insultos  y  presas  de  ganados 
y  caballos.  La  verdad  exije ,  con  todo ,  el  que  no  se  olvide 
la  circunstancia  fatal  para  la  responsabilidad  de  los  di- 
versos comandantes  de  la  frontera ,  pasados  y  presente» 
áeste  levantamiento ,  de  la  deserción  inevitable  en  tropas 

(1)  Perex  García  asienta  ( y  con  verdad,  sin  duda  alguna),  que  con  Cabrito 
cesó  la  denoBiinadon  de  maestre  de  campo,  que  ya  oo  se  osaba  mas  que  en 
Chile. 

(2)  Reforma  de  sania  Teresa,  y  llamado  el  Carmen  bajo,  porque  estaba 
situado  en  la  Chimba. 
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milicianas  «empre  que  se  prolonga  demasiado  su  ausen- 
cia lejos  de  sus  hogares,  negocios  y  familias.  El  que 
mas  habia  experimentado  esta  fatalidad  habia  sido  el 
teniente  coronel  Santa  María  en  su  hermoso  y  ventajoso 
campamento  de  Garampangui,  y  el  11  de  marzo,  con 
la  noticia  de  la  destitución  de  Freyre  y  de  O'Higgins  por 
el  nuevo  gobernador,  y  á  consecuencia  de  la  sorpresa 
operada  por  Galicura  en  las  reses  de  Arauco ,  se  puso  en 
marcha  resuelto  á  obrar  á  toda  costa ;  quemó  y  taló  la 
parcialidad  de  Raque,  á  dos  leguas  sur  de  Garampangui , 
avanzó  hasta  la  de  Quibico ,  seis  leguas  mas  adelante  en 
la  misma  dirección ,  y  ejecutó  lo  mismo  destruyendo 
todas  las  sementeras  de  los  campos  y  abrasando  las  cho- 
zas. Habiendo  llegado  á  Quiapo  con  las  mismas  inten- 
ciones, destacó  cuatrocientos  caballos  con  un  capitán, 
Ojeda,  para  que  hiciese  lo  mismo  por  todo  el  distrito  hasta 
los  límites  del  estado,  que  era  el  de  TucapeK 

Mientras  que  Santa  María  ejercia  así  los  últimos  rigores 
de  la  guerra ,  una  columna  de  trescientos  hombres  en- 
viada por  Galicura  tras  él ,  observaba  todos  sus  movi- 
mientos y  todas  sus  acciones,  y  Ojeda  con  sus  cuatro- 
cientos caballos  los  avistó  y  los  atacó  bizarramente; 
pero ,  no  menos  resueltos ,  los  Araucanos  le  esperaron 
de  pié  firme  y  empeñaron  una  reñida  acción  que  duró 
todo  el  dia  19  de  marzo  desde  la  mañana  hasta  la  noche , 
en  la  cual  perdieron  los  enemigos  muy  cerca  de  cien 
hombres,  y  los  Españoles,  solos  dos,  aunque  ala  verdad 
con  muchos  heridos,  según  sus  mismos  partes.  Las  armas 
de  fuego  hacen  muy  creible  la  grande  diferencia  de  las 
pérdidas  respectivas  de  los  combatientes.  Noobstante  el 
repliegue  triunfante  de  Ojeda ,  Santa  María  no  hizo  movi- 
miento alguno  hasta  el  28  del  mismo  mes  que  retrocedió 
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á  su  campamento  de  Carampangui ,  bien  que  hubiese 
recibido  aviso  de  que  Calicura  estaba  en  Tucapei  con 
tres  mil  hombres  entusiasmados  con  las  harengas  de  su 
jefe,  en  las  cuales  este  les  recordaba  las  hazañas  de  sus 
antepasados  contra  los  conquistadores ,  remontando  hasta 
las  primeras  tradiciones  y  hasta  su  primer  jefe  Pedro  de 
Valdivia. 

Por  fortuna,  llegaba  el  invierno  con  sus  mayores  y 
mas  invencibles  obstáculos  para  una  guerra  esencial- 
mente de  movimientos,  á  saber,  lluvias  ó  mas  bien  dilu- 
vios ,  y  sus  consecuencias ,  que  eran  crecidas  que  ponían 
los  ríos  intransitables.  Approvechándose  de  estadrcuns- 
tancia ,  el  gobernador  Morales  pensó  en  organizar  sus 
fuerzas ;  con  las  que  tenia  puramente  y  verdaderamente 
militares ,  aseguró  las  plazas  de  la  frontera ,  y  envió  á 
descansar  las  milicianas  que  tenian  harta  necesidad  de 
descanso  tanto  los  hombres  como  los  caballos.  Pero  otro 
inconveniente,  que  podia  ser  entonces  inesperado  pero 
no  por  eso  menos  continjente ,  le  apareció  como  uno  de 
los  inflnitos  sinsabores  del  mando ,  y  como  un  escollo  de 
los  mejores  planes.  Este  inconveniente  fué  que  el  bata- 
llón de  infantería  de  Chile  pidió  sus  alcances ,  que  eran 
de  bastante  atraso ,  y  los  pidió  con  orden  y  moderación 
por  los  tr&mites  prescritos  por  la  ordenanza,  es  decir 
por  el  conducto  sucesivo  y  gradual  de  la  escala  de  sus 
jefes.  Aunque  no  fuese  caso  extraño ,  porque  es  sabido 
que  el  dia  en  que  no  es  pagada  la  mejor  tropa  se  muestra 
mas  ó  menos  indisciplinada,  Morales  consultó  con  su 
auditor  Traslaviña  que  le  acompañaba ,  y  el  cual  creyó 
hallar  un  remedio  fácil  al  mal  con  opinar  que  si  los  oii- 
ciales  querían  tomarse  la  molestia  de  persuadir  á  sus 
soldados  de  la  falta  real  y  verdadera  de  caudales  que 

IV.  Historia.  16 
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habia  por  el  momento  para  satisfacerles  de  sus  alcances , 
muy  ciertamente  esperarían  con  resignación  que  los  hu- 
biese. Se  conformó  el  gobernador  con  el  aviso ;  llamó 
á  los  oficiales  del  batallón  y  se  lo  coiQunicó ;  se  portaron 
los  oficiales  debidamente  haciendo  cuanto  pudieron  para 
calmar  á  los  soletados  y  persuadirles  á  que  aguardasen 
con  paciencia,  y  no  pudiendo  conseguirlo ,  volvieron  al 
gobernador  para  representarle  la  inutilidad  de  sus  tenta- 
tivas y  sus  temores  de  que  resultaría  alguna  mala  con* 
secuencia.  Morales  no  se  curó  lo  bastante  del  aviso  y 
persistió,  lo  cual  visto  por  los  soldados,  se  fueron  de 
motín  &  pedirle  sus  sueldos  devengados,  puesto  que  de 
haberlo  hecho  con  orden  y  en  regla  nada  habian  sacado. 

A  la  negativa  y  con  entereza,  del  gobernador,  que  les 
expuso  que  no  habiendo  sido  supuesta  sino  muy  real  y  ver- 
dadera la  causa  de  haberles  negado  lo  que  habian  pedido 
por  el  debido  conducto  de  sus  jefes ,  ningún  poder  hu- 
mano la  haría  cesar,  los  amotinados  apelaron  alas  armas 
y  obtuvieron  por  la  fuerza  lo  que  no  habian  conseguido 
con  ruegos ,  después  de  lo  cual ,  hallándose  satisfechos , 
se  retiraron  k  sagrado  declarando  no  saldrían  de  él 
hasta  que  fubsen  indultados  en  nombre  del  rey,  y  bajo 
la  garantía  del  obispo  de  la  Concepción.  Gomo  no  habia 
otro  remedio,  el  gobernador  tuvo  que  someterse  á  la 
condición ,  por  dura  que  le  pareciese ,  por  falta  de  fuensas 
suficientes  para  someter  á  los  amotinados  de  oU^  modo  ^ 
y  estos  fueron  indultados  en  la  forma  que  lo  habian  pe- 
dido ,  ó  mas  bien  exijido. 

Mientrastanto ,  la  estación  se  adelantaba ,  la  defensa 
natural  que  ofrecía  el  invierno  &  la  frontera  se  debilitaba, 
las  plazas  empezaban  á  pedir  mas  Resguardo  y  los  Indios 
á  mostrarse  en  correrías  y  sorpresas.  Pero  en  el  inter- 
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medio  hat>ia  sucedido  que  don  Ambrosio  0*Higgins,  que« 
justa  ó  injustamente,  no  carecia  enteramente  de  amigos 
ó  protectores,  se  habia  presentado  al  gobernador  Mo- 
rales en  la  Concepdon  con  cartas  de  recomendación  y 
pidi^dole  le  concediese  el  mando  vacante  de  una  de  las 
compañías  de  caballea  del  Guión.  Esta  petición  fué  tan 
bien  apoyada,  que  el  interesado  oUuvo  lo  que  quería , 
y  animado  con  el  buen  éxito ,  se  atrevió  k  pedir  al  cuartel 
maestre  Semanat  (i),  y  la  consiguió  igualmente,  la  co- 
mandaacia  de  la  caballería  del  campo  volante  destinado 
¿  acordonar  las  plazas  de  la  línea.  Sin  duda  alguna  en 
aquella  época  estaban  ya  olvidadas  las  reales  órdenes  (2) 
que  excluían  óel  mando  militar  en  Chile  k  los  estranjeros. 
De  todos  modos^  O^Higgins  salió  el  i&  de  agosto  con  su 
columna  volante  pc^  la  márjen  setentríonal  del  Biobio  y 
se  fué  á  acampar  en  Duqueco. 

Entre  otras  conferías,  los  enemigos  hablan  ejecutado 
una  en  Puren  {  el  viejo)  el  dia  primero  de  dicho  mes, 
pasando  á  caballo  y  á  nado  el  Biobio ,  y  en  ella  ha- 
blan quemado  no  solo  casas  sino  también  los  habitantes 
que  se  bailaban  dentro,  y  de  los  cuales  ninguno  habia 
podido  salir;  retirándose  deq^ues,  con  los  caballos  y 
vacas  de  los  infelices  abrasados.  Este  acto  atroz  habia 
quedado  impune  por  falta  de  tropas  para  ir  á  castigar  á 
sua  perpetradores;  pero  el  gobernador  empezó  á  hacer 
los  mayores  preparativos  para  ejecutar  en  ellos  un  ejem- 
plar que  les  impusiese  para  siempre  y  les  impidiese  de 
volver  k  cometer  otro  semejante  en  ningún  caso.  Por 
desgracia ,  la  provincia  de  la  Concepción  estaba ,  como 

(1)  Maestre  de  campo. 

(2)  Real  cédula  de  Madrid,  29  de  setiembre  de  14)7 i,  con  ocaslou  de  una 
coiopafila  de  caballeria  dada  i  «n  Francés  por  el  gobernador  González  Montero. 
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no  podía  menos  de  estarlo,  exhausta,  enteramente  ani- 
quitada,  y,  con  todo  eso,  era  absolutamente  indispen- 
sable el  buscar  un  número  suficiente  de  caballos  para 
la  remonta  de  tropa  veterana.  En  tales  circunstancias 
son  necesarios  sacrificios  y  harta  dicha  es  cuando  no  es 
absolutamente  imposible  el  hallar  quien  los  haga.  Así  lo 
pensó  Morales  y  comisionó  para  la  requÍ£»cion  de  re- 
monta á  don  Pedro  Sánchez,  Europeo  de  las  nHMitañas 
de  Santander,  hombre  enérjico ,  y  tal  vez  mas  que  enér- 
jico,  atropellado,  el  cual  procedió  al  desempeño  de  su 
comisión  por  medios  tan  acerbos  que  estuvo  á  pique  de 
ocasionar  una  sublevación  jeneral  en  el  pais,  y  la  ha- 
bría ocasionado ,  sin  duda  alguna ,  si  tos  hombres  ma- 
duros y  juiciosos  no  hubiesen  sabido  sacar  partido  del 
patriotismo  tan  experimentado  y  tan  ejercitado  de  aque- 
llos habitantes ,  haciéndoles  ver  palpablemente  que  aquel 
mal ,  teniendo  por  objeto  el  evitar  mayores  males ,  era 
inevitable.  Enñn  ,  los  infelices  habitantes  de  aquel  obis- 
pado se  prestaron  á  hacer  los  últimos  sacrificios  y  fe 
ejecutó  la  intentada  requisición  de  caballos ;  pero  en 
medio  de  una  verdadera  convulsión  de  los  espíritus ;  por- 
que el  gobernador,  á  impulsos  de  su  auditor  Traslaviña , 
con  quien  se  asesoraba  para  cuantas  medidas  no  eran 
puramente  militares,  se  mostró  en  aquella  ocasión  inexo- 
rable hasta  rayar  en  imprudente.  Un  relijioso  de  la  pro- 
paganda, hallándose  Morales  y  el  auditor  presentes, 
clamó  en  el  pulpito  contra  el  abuso  del  poder ,  y  bien- 
que  el  gobernador  se  sintiese  bastante  moderación  para 
no  ofenderse  de  una  reprensión  cristiana ,  Traslaviña  le 
representó  que  mostrándose  tan  induljente  nunca  acaba- 
ría de  encontrar  obstáculos  de  aquella  naturaleza ,  y  que 
lo  menos  seria  que  desterrase  al  predicador  á  otra  parte. 
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Morales  adoptó  el  consejo  y  pronunció  la  sentencia  de 
destierro  contra  el  fraile;  pero  intervino  el  obispo  y 
obtuvo  que  la  revócase. 

Los  preparativos  del  gobernador  español  aceleraron 
\a.  determinación  do  los  Indios ,  y  por  fin  Guriñancú  y 
Taupilabquen  se  pusieron  en  campaña  con  tropas  de  ca- 
ballería ,  mas  en  corto  número  para  grandes  empresas , 
pues  no  llegaban  á  mil  hombres.  Con  todo ,  habria  esto 
bastado  para  ocupar  la  plaza  de  Golcura  sobre  la  cual 
se  echaron  de  repente  dejando  á  nn  lado  las  de  Santa 
Juana  y  de  Nacimiento;  pero  Morales,  que  por  buenas 
espías  recibía  á  cada  instante  partes  de  sus  movimientos, 
acertó  á  enviar  oportunamente  una  compañía  al  mando 
del  teniente  coronel  Bocardo ,  al  socorro  de  la  pequeña 
plaza  ya  asaltada  por  ios  Araucanos,  y  que  ciertamente 
habria  sucumbido  por  el  corto  número  de  sus  defenso- 
res tanto  como  por  su  mal  estado  de  defensa. 

Viéndole  obligados  á  desistir  de  su  proyecto,  Guriñancú 
y  su  vicetoquí  se  retiraron ,  pero  no  lejos,  y  pennanecie* 
ron  de. observación  en  el  mismo  valle  de  Golcura. 

Por  otro  lado ,  al  comisario  jeneral  de  caballería  Sal- 
cedo ^  que  habia  muerto  ^  había  sucedido  en  su  grado  y 
en  el  mando  de  la  plaza  de  Arauco  el  teniente  coronel 
Santa  María.  O'Higgins,  como  ya  se  ha  dicho,  man- 
daba el  campo  volante  de  la  línea.  Las  Araucanos,  tan 
hábiles  en  sorpresas,  y  tan  intrépidos  para  sostenerlas, 
carecían  de  astucia  militar  siempre  que  tenían  que  hacer 
movimientos  retrógrados ,  ó  mas  bien ,  carecían  de  pre* 
visión ,  porque  siempre  contaban  con  la  victoria  y  jamas 
temían  ser  vencidos.  Por  esta  razón  ,  y  en  virtud  de  las 
órdenes  enviadas  por  Morales  á  Santa  María ,  en  Arauco, 
y  ¿O'Higginsen  su  campo  volante,  los  dos  caudillos 
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Araucanos  se  hallaban  en  la  mas  falsa  posición ,  y  ni  uno 
solo  de  sus  ochocientos  caballos  podía  salvarse.  Estas 
órdenes  eran,  ladeO'Higgins ,  que  les  cortase  la  retirada» 
operación  muy  sencilla  y  sin  el  menor  azar  de  complica- 
ción ;  y  la  de  Santa  María ,  que  les  interceptase  los  pasos 
de  la  cuesta  de  Yillagra ,  siendo  infalible  el  que  cayesen 
en  uno  ú  en  otro  hido ,  en  el  punto  en  que  se  viesen  ata- 
cados por  fuenas  superiores  en  el  valle  de  Golcura, 
á  donde  el  cuartel  maestre  Semanat  se  dirqia  con  infan* 
tería  veterana  y  con  caballería  de  las  milicias.  Este 
plan »  perfectamente  concebido »  fué  menos  bien  ejecu- 
tado. O'Higgins  se  puso  en  movimiento  luego  quereci» 
bió  su  orden  respectiva ,  se  arrimó  al  Biobio,  lo  mandó 
pasar  á  un  destacamento  para  descubrir  y  reconocer  las 
fuerzas  enemigas,  y,  sin  saber  porqué,  se  retiró  &8tt 
campo  de  Duqueco  sin  haber  hecho  nada. 

Advertido  por  cañonazos  de  señal  de  la  plaza  de  Gol- 
cura,  Santa  María,  por  su  parte,  destacó  al  teniente  de 
caballería  don  Rafael  Izquierdo,  Europeo  y  recien  lle- 
gado á  Chile ,  para  que  fuese  á  cortar  é  interceptar  con 
caballos  de  frísa  las  veredas  de  Maríhuenu ,  y  se  atrín* 
chorase  él  mismo  en  la  cima  de  dicha  montaña.  Izquierdo 
adoleció  de  un  exceso  opuesto  al  que  había  causado  la 
inacción  de  O'Higgins.  Este  no  se  había  considerada 
bastante  fuerte  para  contener  k  los  Araucanos,  é  Izquierdo 
j  uzgó  que  las  medidas  de  precaución  que  se  le  habían  man- 
dado tomar  eran  superfinas  contra  hombres  sin  t&ctica  y 
sin  fusiles,  y,  motu  proprío,  los  fué  &  buscar  en  persona 
al  valle  de  Colcura  con  solos  doscientos  hombres,  antes 
que  Semanat  llegase ,  ni  con  mucho ,  á  proximidad 
conveniente  para  justificar  una  temeridad,  hija,  como 
lo  es  siempre  ó  casi  siempre ,  de  la  ignorancia. 
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Pero  mal  le  advino  al  valiente  Izquierdo;  él  y  los 
valientes  como  él  perecieron  por  las  lanzas  araucanas , 
y  solo  no  perecieron  los  experimentados,  porque  se 
pusieron  á  tiempo  en  salvo ;  de  donde  se  colije  que  hay 
casos  en  que  la  experiencia  no  vale  nada  en  guerra , 
pues  tal  vez  si  estos  experimentados  lo  hubiesen  sido 
menos ,  los  que  no  lo  eran  se  habrían  salvado  también 
pudiendo  haber  vencido.  Pero  lo  que  se  colije  mas  esen- 
cialmente es  que  no  hay  rasgo ,  por  virtuoso  que  sea , 
que  pueda  justificar  nunca,  pero  sobretodo  militar- 
mente, un  acto  de  desobediencia. 

Este  fatal  acontecimiento ,  que  sucedió  el  27  de  setiem- 
bre, puso  á  Guríñancu  mas  soberbio  que  nunca,  y  con 
suficiente  razón ,  pues  que  veia  en  su  campo  de  batalla 
cuarenta  Españoles  muertos,  algunos  heridos  y  otros 
sanos  como  prisioneros.  Sinembargo,  como  también 
tenian  un  botín  considerable  de  ganados  y  caballos  que 
poner  en  seguro,  pensaron  en  retirarse  por  el  camino 
de  Santa  Juana;  pero  oyendo  que  algunos  hombres  del 
campo  volante  habían  pasado  el  Biobio,  juzgaron  que 
todo  el  campo  volante  lo  pasaria ,  y  regresaron  por  el 
estado  de  Arauco.  Por  manera  que  mientras  el  coman- 
dante O^Higgins  no  se  reputaba  con  fuerzas  suficientes 
para  oponerse  á  la  marcha  de  los  enemigos,  estos  juzga- 
ban que  seria  mas  prudente  volverse  por  otro  lado  para 
evitar  su  encuentro.  Era  uno  de  los  casos  mas  frecuentes 
de  lo  que  se  cree  en  la  guerra ;  O'Higgins  y  Curiñancu 
se  voháan  las  espaldas  en  virtud  de  una  reflexión  estra* 
téjica.  Enfin,  Guríñancu  hizo  alto  en  Tucapel ,  en  cuyo 
terrítorio  causó  grande  sensación  su  victoria ,  dando  un 
impulso  jeneral  á  los  naturales  para  armarse  y  hacer 
nuevas  tentivas  contra  la  frontera,  como  lo  contó  un  cabo 
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de  caballería ,  llamado  Nicolás  Toledo ,  el  cual ,  prisío-  . 
ñero  en  el  valle  de  Coleara ,  iba  á  ser  sacriñcado  en  Tu- 
capel  como  lo  habría  sido  si  no  hubiese  tenido  la  dicha 
de  fugarse  volviendo  eano  y  salvo  á  la  plaza  de  Arauco» 

El  comandante  jeneral  de  la  frontera  Semanat  y  sus 
oficiales,  resentidos  de  un  acontecimiento  que  redun- 
daba en  deshonra  de  las  armas  ^  juraron  que  los  Arau- 
canos se  la  pagarían.  Semanat  marchó  con  prontitud  á 
la  plaza  de  Ips  Anjeles,  y  desde  allí  envió  espiar  por  di- 
versos lados ,  y  órdenes  á  los  comandantes  de  las  demás 
plazas.  Cuando  creyó  haber  combinado  maduramente  su 
proyecto,  mandó  salir  una  columna  de  Indios  amigos  de 
la  plaza  de  Nacimiento  sijUosamente  contra  la  parciali- 
dad de  Angol  á  dar  una  sorpresa  á  Curíñancú,  y  el  mo- 
vimiento fué  tan  bien  ejecutado  que  volvieron  los  leales 
de  la  columna  con  muchas  cabezas  araucanas,  ratrelas 
cuales  había  la  de  un  hijo  del  mismo  cacique.  Satisfe- 
cho ,  Semanat  les  pagó  muy  bien  de  su  bolsillo  para  que 
perseverasen ,  y  tomó  disposiciones  para  operar  otra 
sorpresa  de  mayor  escala  por  las  parcialidades  vecinas 
del  Kobio,  enviando  por  Puren  áO'Higgins  con  su  es- 
cuadrón y  alguna  mas  tropa  veterana  contra  las  tierras 
subandinas  de  aqueHa  parte ,  y  marchando  él  mismo 
por  la  plaza  de  Nacimiento  contra  los  llanistas  de  sus 
inmediaciones.  Ya  este  plan  muy  bien  combinado  iba  á 
tener  ejecución  y  todos  los  preparativos  estaban  hechos , 
cuando  de  repente  recibió  orden  del  gobernador  para 
suspender  toda  operación  ofensiva. 

Grande  fué  el  sentimiento  que  causó  á  Semanat  y  á 
todos  los  demás  jefes  y  oficiales  esta  orden ,  que  les  pa- 
reció un  verdadero  y  fatal  contratiempo,  y  empezaron  á 
cavilar  y  pensar  en  cual  podía  ser  la  causa  que  paralL- 
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zaba  el  espíritu  militar  de  Morales  y  la  firme  intención 
que  tenia  de  castigar  la  insolencia  de  los  insurjentes 
araucanos.  Como  el  gobernador  no  babia  de  decir  á  nin- 
guno de  ellos  los  motivos  de  sus  providencias ,  todos  se 
persuadieron  que  el  cambio  de  conducta  en  él  procedía 
de  los  consejos  de  su  asesor,  que  no  quería  que  un  guer- 
rero hiciese  mas  de  lo  que  habia  sido  capaz  de  hacer  un 
togado ;  pero  semejante  idea  no  era  ni  plausible  ni  pro- 
bable ,  en  atención  a  que  la  responsabilidad  del  gober- 
nador en  los  casos  de  asesoramiento  recaia  sobre  el 
asesor  y  y  no  habia  tanto  tiempo  que  los  consejos  de 
Traslaviña,  según  decían,  habian  puesto  á  Morales  en 
inminente  riesgo  de  causar  una  sublevación  enlaConcep- 
cien  con  requisiciones  vejantes  de  guerra ,  y  especial- 
mente de  caballos.  Sinembargo,  no  se  puede  negar  que 
podía  causar  cierta  sorpresa  ei  ver  á  Morales,  que  de 
viaje  &  Lima  se  queda ,  por  orden  del  virey,  en  Chile 
como  militar  y  para  que  como  tal  hiciese  lo  que  razona- 
blemente no  podía  hacer  un  togado ;  á  Morales  que  aca- 
baba de  hacer  preparativos  con  violencias  y  extorsiones, 
sin  contar  mil  caballos  que  le  habia  enviado  el  cabildo 
de  Santiago ,  mudar  repentinamente  de  parecer  cuando 
estaba  en  estado  de  ejecutar  todos  sus  planes  hostiles. 

Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto  y  volviendo  á  los 
efectos  del  levantamiento ,  en  el  instante  en  que  con  la 
temperatura  se  derritieron  las  nieves  de  los  montes  y 
se  abrieron  las  veredas  y  caminos ,  una  columna  de  Pe- 
huenches  hizo  irrupción  por  el  boquete  de  Alico  y  se 
ecbaron  sobre  las  vegas  de  Longavi  y  sobre  el  distrito 
de  Chillan ,  hallándose  sus  habitantes  tan  ajenos  de  ello 
con  las  noticias  de  la  paz ,  que  los  invasores  mataron  , 
robaron  y  se  llevaron  mujeres  y  criaturas  esclavas  sin 
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que  nadie  pensase  ni  se  hallase  en  estado  de  oponér- 
seles. Noobstante,  el  gobernador  llevó  adelante  su  plan 
de  pacificación,  y,  &  principios  de  diciembre»  marchó 
de  la  Concepción  &  la  plaza  de  los  Anjeles ,  desde  donde 
envió  tres  mensajeros  españoles  chilenos  á  las  parciali- 
dades subandinas  para  negociarla  con  el  cacique  Gu&> 
guir  y  otros  de  grande  influencia. 
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Nuevo  traudo  de  pai  con  los  AraucauoB.  ■— Parlamento  de  Quedeco.— Paa. 
—  Nuevas  Inquietudes  de  los  Indios.—  Medidas  del  gobierno.—  Muevo  par- 
lamento pedido  por  muchos  cadqués  y  celebrado  tn  la  misma  capital  del 
reino.— Gonsecoenclas  qu^tuvo. 


(1771—1772.) 

No  deben  los  lectores  olvidar  que  el  oríjen  del  último 
alzamiento  de  los  indios  había  sido »  en  la  opinión  jene- 
ral,  la  ejecución  del  plan  de  poblaciones  circunscriptas 
á  que  el  mismo  rey  habia  pensado  sería  conveniente  re- 
ducirlos á  fin  de  poder  mejor  catequizarlos  y  civilizarlos. 
Tampoco  deben  pwder  de  vista  que  los  caciques  princi- 
pales habían  pedido  la  ejecución  de  dicho  plan,  y  que 
se  les  halnan  suministrado  instrumentos  de  construcción 
y  aun  también  jornaleros  para  llevarlo  á  cabo ,  y  que, 
por  consiguiente,  habia  debido  haber  algún  motiyo 
oculto  para  que ,  de  repente ,  la  ejecución  de  las  obras 
de  población  que  ellos  mismos  habían  solicitado  los 
impeliese  á  alzarse  y  á  renegar  su  palabra.  Sí  hubiese  el 
menor  fundamento  sólido  en  los  criterios  de  aquella 
época ,  podría  la  historia ,  á  fuerza  de  carearlos  y  de  ana- 
lizarlos, sacar  de  ellos  alguna  consecuencia  precisa ;  pero 
no  :  en  dichos  criterios  solo  se  ven ,  á  cada  paso ,  incon- 
secuencias tales ,  que  no  queda  mas  arbitrio  que  dejarlos 
á  un  lado  y  meditar  sobre  lo  que  dan  de  sí  los  hechos. 

Según  estos,  como  se  ha  notado  ya  mas  de  una  vez, 
habia  habido,  desde  el  sistema  de  pacificación  del  padre 
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Luis  de  Valdivia ,  lucha  perpetua  entre  los  dos  poderes 
que  parecian  concurrir  al  mismo  fm ,  los  cuales  eran  la 
fuerza  y  la  razón.  Decimos  mal,  esta  lucha  existia  ya 
antes  y  aun  habia  surjido  de  ella  la  idea  que  tuvo  el  gran 
jesuíta  Valdivia  de  coartar  la  fuerza  poniéndola  en  la 
inacción  de  la  guerra  defensiva»  mientras  la  razón,  la 
persuasión  y  los  procedimientos  u|;banos  que  éstas  ins- 
piran ,  continuaban  y  concluían  la  conquista  que  las 
armas  habían  empezado.  Por  mas  que  los  detractores  de 
este  sistema ,  ó  mas  bien  de  su  autor,  hayan  querido 
alterar  la  verdad  contestándola,  la  verdad  salía  radiosa, 
á  pesar  de  ellos  y  de  la  ceguedad  que  les  impedia  de 
verla,  de  estos  dos  extremos  :  ¿Los  que  querían  la 
guerra,  tenían,  acaso,  interés  en  ella? — Sí:  grados, 
presas ,  esclavos  y  riqueza.  —  ¿  Tenían  ínteres  en  la  paz 
los  que  clamaban  por  ella?  — Ninguno.  Al  contrarío ; 
mientras  habia  guerra,  ee  podían  estar  muy  quieta  y 
cómodamente  en  sus  colejios,  y  en  el  punto  en  que  habia 
paz,  se  les  abrían  los  caminos  de  las  tierras  é  iban  á 
ellas  á  padecer  trabajos  y  miserias ,  y  á  exponer  conti- 
nuamente sus  vidas.  Véanse  los  detalles  de  las  misiones, 
y  ninguna  duda  quedará  de  esta  verdad  á  quien  quiera 
sinceramente  deponerla ,  así  como  también  de  los  fru* 
ios  infinitos  que  han  dado ,  por  mas  que  los  contradic- 
tores de  esta  verdad  auténtica  cierren  los  ojos  para  no 
verla.  ^ 

Pero  así  son  jeneralmente  todos  los  contradictores  por 
sistema ,  los  cuales  en  su  ceguedad  se  apoyan  incau- 
tamente ,  y  casi  siempre ,  en  razones  que  les  sacan  los 
ojos.  Para  probar  lo  infructuoso  de  cuantos  esfuerzos  se 
habían  hecho  y  se  podían  hacer  por  la  civilización  y  con- 
versión de  los  naturales ,  los  contradictores  de  esta  e&- 
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pecíe  citan  y  remontan  á  lo  que  le  habia  sucedido  al  P. 
Luis  de  Valdivia ,  desentendiéndose ,  torpemente  ó  ne- 
ciamente ,  de  la  mala  conducta  política  que ,  en  lugar  de 
aprovecharse  de  un  acaso  del  que  hubieran  podido  re- 
dundar tantos  bienes  9  como  lo  dice  el  mismo  O  valle,  se 
estrelló  en  él  y  arruinó  el  hermoso  edificio  que  el  mismo 
padre  Valdivia  habia  levantado  ya  tan  alto.  Léanse  las 
pajinas  de  este  acontecimiento ,  que  tenia  todos  los  visos 
de  un  socorro  de  la  providencia  para  que  los  Españoles 
concluyesen  su  magnífica  obra ,  y  el  que  tenga  ojos  verá, 
que  si  el  gobernador  Rivera  hubiese ,  como  en  su  lugar 
queda  notado ,  hubiese ,  decíamos ,  convidado  al  valiente 
y  justamente  ofendido  Ancanamun  á  ir  &  verle  para  en- 
tenderse personalmente  y  boca  á  boca  con  sus  mujeres 
fujitivas ,  en  lugar  de  negárselas  á  pesar  de  los  ruegos 
del  padre  Valdivia  para  que  lo  contrario  hiciese ,  que 
todas  las  consecuencias  han  justificado  constantemente 
el  sistema  de  los  jesuítas  y  puesto  de  manifiesto  lo  malo, 
lo  absurdo  de  tantos  como  se  les  opusieron  movidos  por 
interés,  pasión  é  ignorancia. 

Pero  ahora  que  ya  no  hay  jesuitas ;  ahora  que  los 
Indios  acaban  de  cometer  agresiones  sangrientas;  ahora 
que  un  jefe  verdaderamente  militar  y  de  renombre  se 
halla  á  la  cabeza  del  ejército  con  fuerzas  y  en  actitud 
respetables ;  ¿  porque  prefiere  la  paz  &  las  ventajas  que 
le  prometen  su  superioridad  y  la  dejeneracion  visible  de 
los  ímpetus  belicosos  de  los  Araucanos? — Por  eso  mismo. 
Porque  el  carácter  de  la  verdadera  fuerza  es  la  razón  y 
la  magnanimidad ,  y  porque  las  inclinaciones  dejeneradas 
de  \o^  naturales  eran  el  mejor  argumento  en  favor  de  los 
frutos  de  la  paz  y  del  comercio ;  porque  no  se  podía 
menos  de  reconocer  que  los  progresos  del  alzamiento 
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habían  sido  debidos  al  resenliiniento  de  los  leales  Pe* 
huencbes ,  desechados ,  expulsados  de  la  tierra  eq[>añola 
á  donde  se  habían  acojído  para  sustraerse  á  la  necesidad 
forzosa  de  acometerla  como  enemigos ,  después  de  haber 
sido  sus  defensores  de  padres  &  hijos.  Los  escrúpulos 
que  había  tenido  el  obispo  de  la  Concepción  acerca  del 
contajio  de  las  costumbres  licenciosas  de  los  refiíjiados 
eran  respectables  pero  no  inaccesibles  &  medidas  propias 
á  aquietarlos.  ¿Qué  se  necesitaba  para  eso?  —  Disemi- 
narlos ,  cada  familia  entre  muchas  familias  españolas,  & 
lo  cual  no  se  habrían  negado »  puesto  que  la  respue^ 
que  dieron  cuando  se  les  intimó  la  expulsión ,  fué  que 
mas  querían  morir  á  manos  de  los  Españoles  que  de 
las  de  sus  propios  hermanos. 

Concluyamos,  pues,  que  la  determinación  que  tomó 
el  capitán  jeneral  Morales  de  negociar  la  paz  se  fundaba 
en  razón ;  en  hechos  históricos  que  formaban  un  cuerpo 
de  experiencia ;  en  reales  ordenes ;  en  sana  política  y 
en  principios  de  humanidad ,  sin  contar  la  falta  de  dinero. 
El  mal  estaba  hecho  y  no  era  un  buen  proceder  para 
remediarlo  el  aumentarlo.  El  mal  estaba  hecho  y  evi- 
dentemente causado  por  inadvertencia  y  falsos  cálculos 
de  los  Españoles.  Dig&moslo  mil  veces  por  una ,  porque 
la  verdad  es  un  ayunque  sólido  en  que  se  puede  golpear 
á  fuerza  de  brazos  sin  temor  de  romperlo  :  si ,  como 
querían  los  jesuítas ,  los  Españoles  se  hubiesen  abstenido 
de  ir  á  presenciar  y  sobrestantear  las  construcciones, 
con  armas  ni  sin  ellas,  entonces  se  habria  podido  ver  si 
realmente  eran  ó  no  eran  estas  un  motivo  ó  pretexto  de 
alzamiento ;  pero  no  habiendo  obrado  así ,  ¿quien  tiene 
autoridad  para  asegurar  que  lo  mismo  hubiera  sucedido? 
Sobretodo  en  la  actualidad ,  los  Indios  no  podían  sos* 
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pechar  que  hubiese  debilidad  en  la  propuesta  pacífica 
del  gobernador  español ,  el  cual  disponia  de  tropas  ve- 
teranas y  milicianas  de  caballería,  y  de  un  batallón 
completo  y  aguerrido  de  infantería.  Es  verdad  que  para 
poder  contar  con  estas  fuerzas  era  muy  esencial  el  pagar 
puntualmente,  y  el  citado  batallón  de  Chile  no  se  acomo- 
daba fácilmente  con  atrasos ,  como  lo  acababa  de  ma- 
nifestar en  la  Concepción ;  pero  esta  particularidad  la 
ignoraban  los  enemigos ,  los  cuales ,  por  su  parte ,  se 
hallaban  muy  apurados  de  granos  y  de  ganados. 

Así  fué  que  los  caciques  aceptaron  con  espontaneidad 
la  oferta  de  la  paz,  y  muchos  de  ellos  confesaron  sincera 
y  buenamente  que  ya  la  iban  á  pedir.  La  sola  dificultad 
que  restaba  era  el  sitio  de  emplazamiento  para  el  tratado. 
El  gobernador  sostenía  la  prerogativa  del  territorio  es- 
pañol ;  los  caciques  querían  que  se  celebrase  en  el  suyo ; 
pero  se  allanaron  sin  disputar  demasiado  á  pasar  el 
Biobio  y  á  reunirse  en  la  vega  de  Duqueco  en  Negrete. 
El  25  de  febrero  acudieron  al  sitio  señalado  ciento  y  se- 
tenta y  cuatro  caciques ,  muchos  capitanejos  y  mas  de 
mil  mocetones  de  cuarenta  á  cincuenta  parcialidades. 
Abierto  el  congreso ,  fueron  adoptados  los  catorce  artí- 
culos de  paz  de  los  precedentes  parlamentos,  y  por  fínal , 
se  rompieron  cuatro  lanzas  y  cuatro  fusiles  y  los  arrojaron 
en  una  hoguera  hasta  que  las  bastas  y  las  cajas  ardieron. 
Entonces ,  Curíñancú  recojió  los  hierros  de  las  lanzas , 
y  Lebian  los  cañones  de  los  fusiles ,  y  los  entregaron  al 
gobernador  como  prenda  de  desarmamiento  de  ambas 
partes. 

Sinembargo ,  el  primer  dia  del  parlamento  se  dejaron 
ver  cerca  del  cerro  cuatro  á  cinco  mil  Indios  mandados 
por  el  caudillo  Ayllapagui ,  en  posición  aparente  de  estar 
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dispuestos  á  sostener  los  que  estaban  en  el  congreso ,  y 
cuya  aparición  hizo  surjir  algunas  dudas  en  los  ánimos 
de  los  Españoles  acerca  de  la  buena  fe  con  que  paredan 
acojerse  á  la  paz.  En  el  instante  en  que  esta  desgraciada 
idea  les  pasó  por  la  cabeza,  el  batallón  de  Chile,  que  ya 
habia  dado  muestras  de  no  ser  un  modelo  de  disciplina, 
empezó  á  cavilar  y  propagó  sus  cavilaciones  no  sola* 
mente  á  la  demás  tropa  veterana  de  la  frontera  sino 
también  á  las  mismas  milicias ,  en  términos  que  se  con- 
juraron para  exterminar  cuantos  Indios  se  hallaban  en 
el  parlamento.  Por  fortuna ,  difirieron  la  ejecución  al  28, 
último  dia  del  congreso ,  y  en  este  intervalo ,  llegó  el 
susurro  al  maestre  de  campo  que  dio  parte  inmediata- 
mente al  gobernador  de  tan  inminente  peligro.  Como  el 
asesor  Traslaviña  era  acusado  de  haber  sido  el  instigador 
del  congreso  de  paz  inutilizando  todos  los  preparativos 
que  se  habían  hecho  para  la  guerra ,  el  gobernador  salió 
repentinamente  con  él  para  la  plaza  de  los  Anjeles  de- 
jando &  cargo  de  Semanat  el  cortar  los  efectos  de  la 
conjuración ,  como  en  efecto  lo  consiguió. 

Fuese  cierto  ó  no  que  el  asesor  hulnese  influido ,  como 
era  probable  y  aun  también  natural ,  en  la  determina- 
ción pacífica  del  gobernador,  este  habia  tenido  mas  de 
un  motivo  plausible ,  como  lo  acabamos  de  decir,  para 
seguir  su  parecer.  El  primero  era  la  observancia  de  las 
reales  cédulas  vijentes  en  aquel  caso ;  el  segundo ,  que 
aunque  tuviese  bastantes  tropas  para  invadir  la  tierra  por 
Arauco  hasta  Tucapel  (el  viejo; ;  por  Nacimiento  hasta 
Angol ;  por  Puren  hasta  los  Quechereguas,  y  por  Chillan 
hasta  el  corazón  de  la  cordillera ,  no  bastaba  el  poder 
ponerlas  en  movimiento,  y  le  faltaba  el  nervio  de  la 
guerra,  que  ha  costado  en  total ,  aquella  sola,  un  millón 
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setecientos  mil  pesos ,  según  algunos  autores  (1) ,  su- 
ministrados por  el  real  Erario  y  por  contribuciones  de 
particulares  hacendados,  que  las  aprestaron  como  dona- 
tivo ,  sin  contar  préstamos  que  hicieron  al  estado  para 
el  mismo  objeto  y  sin  interés.  Por  consiguiente,  este 
último  solo  era  mas  que  suficiente  para  que ,  con  ase- 
soramiento  ó  sin  él,  Morales  obrase  como  obró.  Pero  las 
masas  no  entran  nunca,  ni  pueden  entrar  en  las  consi- 
deraciones que  mueven  á  los  que  gobiernan ,  y  solo  ven 
lo  que  les  dicta  el  interés  ó  la  pasión  del  momento. 

Por  fin,  Semanat  logró  tranquilizar  los  espíritus  y 
precaver  la  catástrofe  que  se  preparaba ,  gracias  á  la 
presencia  del  obisqio  Espiñeira,  que,  como  de  costum- 
bre, habia  asistido  al  congreso  con  otros  veinte  y  siete 
personajes.  Aquella  repetición  de  Quillin  y  de  Negrete 
mismo,  concluida  con  las  ceremonias  dichas,  cumplidos 
y  regocijos  acostumbrados ,  se  separaron  los  asistentes 
con  satisfacción  recíproca,  á  lo  menos  aparente;  pero 
hubo  la  desgracia  que  tres  caciques  se  ahogaron  al  pa- 
sar el  Biobió.  En  cuanto  al  gobernador  Morales,  salió  de 
la  plaza  de  los  Anjeles  para  la  capital,  á.  donde  llegó  el 
16  de  marzo  pasando  por  Golchagua. 

Una  vez  la  paz  ratificada  y  la  perspectiva  de  guerra 
acabada,  la  primera  medida  urjente  era  licenciar  las 
tropas  milicianas,  y  así  lo  hizo  Semanat,  por  orden  del 
gobernador,  aunque  con  la  particularidad  de  tener  que 
servirse  de  muchos  de  sus  caballos  para  la  remonta 
de  caballería  veterana.  Pero  en  semejantes  circunstan- 
cias, siempre  ha  sido  imposible  el  evitar  injusticias  par- 
ticulares por  el  bien  jeneral ,  sin  poder  indemnizar  á 

(i)  Molina,  el  eual,  sin  dadi  alguna»  erró  en  esto  como  en  asentar  que 
dicha  guerra  no  se  terminó  basta  en  177S« 
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los  oprimidos ,  como  la  justicia  misma  lo  exige,  por  falta 
de  medios;  de  suerte  que  la  provincia  de  la  Con- 
cepción quedó  agotada  de  recursos.  Aun  si  se  hubiese 
conseguido  el  fin  á  que  se  dirijian  tantos  gastos  y 
exacciones  forzosas ,  habría  sido  menor  el  mal  y  menos 
imposible  el  repararlo ;  mas  no  sucedió  as/.  La  conju- 
ración del  batallón  de  Chile  contra  los  Indios  del  parla- 
mento ,  bien  que  cortada ,  no  podía  haber  quedado  ig- 
norada de  ellos ,  y  por  consiguiente  hubieran  necesitado 
de  mas  magnanimidad  de  la  que  es  dada  á  corazones 
humanos  para  haberla  olvidado  y  no  haber  resentido 
un  gran  deseo  de  vengarse  del  atentado  á  que  habian 
estado  expuestos  sin  pensarlo  y  sin  defensa.  Sea  por  esta 
6  toda  otra  razón ,  á  penas  la  primavera  se  anunció,  em- 
pezaron de  nuevo  los  Pehuenches  y  Huilliches  á  mos- 
trarse turbulentos ,  como  si  no  hubiese  habido  congreso 
ni  tratado  de  paz.  Los  comandantes  de  las  plazas  de 
la  frontera  recomenzaron  la  serie  interrumpida  de  par- 
tes alarmantes,  que  el  comandante  jeneral  de  las  ar- 
mas transmitía  al  gobernador  á  Santiago.  Morales ,  que 
pareció  muy  poco  sorprendido  de  aquella  novedad ,  en 
vista  de  los  primeros  que  recibió ,  tuvo ,  el  3  de  setiem- 
bre ,  un  consejo  de  guerra  al  que  asistieron  los  ministros 
de  la  Audiencia  y  los  militares  mas  experimentados  de 
los  que  residían  en  la  capital ,  y  en  el  cual  se  acordó  per- 
trechar y  vijilar  estrechamente  la  frontera  con  disimulo 
y  sin  parecer  alarmado  de  la  inquietante  reincidencia 
de  los  naturales.  Fué  esta  una  resolución  muy  sabia,  pues 
muy  luego  se  supo  que  si  habia  movimientos  entre  ellos  y 
preparativos  hostiles,  no  los  hacían  contra  los  Españoles, 
ñno  unas  parcialidades  contra  otras  sus  antagonistas ,  y 
que  los  comandantes  de  las  plazas  se  habían  alarmado 
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antes  de  tiempo.  NoobstantOt  esta  traducoion  dediohop 
movimientoa,  hecha  por  algunos  caciques,  podía  haberlw 
isido  sojerida  por  los  avisos  que  tuvieron  de  las  prevea^ 
clones  que  hacían  los  Españoles  para  recibirlos  con  vigor 
si  tai  vez  habían  olvidado  tan  pronto  el  último  reciente 
tratado  de  paz.  De  todos  modos ,  los  caciques  arriba  di- 
chos se  manifestaron  prontos  á  ir  en  persona  i  Santiago 
á  dar  satisfacción  al  gobernador  acerca  de  aquellos  rui- 
dos, y  ralificar  de  nuevo  allí  mismo  la  paz  últimamente 
ratificada* 

El  gobernador  aceptó  muy  oportunamente  la  oferta  el 
H  de  febrero  del  año  siguiente,  en  junta  de  real  ba*> 
cienda,  y  ¿consecuencia,  llegaron  i  la  capital,  el  dia 
11,  cuarenta  y  dos  caciques,  tres  mensajeros,  catorce 
eapitanerjos  y  ciento  y  veinte  naturales  mas,  los  cuales 
se  alojaron  todos  en  la  quinta  de  la  Ollería.  Muy  satis- 
fecho el  gobernador  de  una  puntualidad  que  gritaba,  & 
lo  menos  en  apariencia ,  mentira ,  atolondramiento ,  i 
los  autores  de  los  partes  de  la  frontera,  mandó  que 
para  el  13  se  hallase  dispuesto  el  local  en  donde  s6 
había  de  celebrar  con  la  mayor  solemnidad  tan  inte- 
resante ratificación.  Dicho  local  era  el  patio  de  su 
mismo  palacio,  y  allí,  bajo  de  un  toldo,  fué  levan- 
-tado  un  tablado  con  un  estrado  en  donde  se  colocó  el 
sillón  y  el  dosel  del  presidente  gobernador  del  reino. 
Por  la  mañana  del  dia  señalado ,  llegaron  los  caciques 
con  todos  sus  nacionales  por  la  calle  de  Aumada ,  y  en- 
traron en  el  congreso,  que  se  abrió  con  la  mas  imponente 
solemnidad  al  estruendo  de  salvas  de  artillería.  El  capitán 
jeneral,  la  real  audiencia  y  el  cabildo  subieron  al  estrado, 
y  los  Indios ,  á  los  cuales  se  les  hablan  dispuesto  asien- 
tos en  el  centro  del  patío,  en  el  orden  que  ellos  acos- 
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tambraban  guardar,  los  ocuparon  al  instante.  En  seguida, 
el  gobernador  satisfizo  al  ceremonial  con  algunos  cunoi- 
plidos  &  los  caciques,  los  cuales  respondieron  muy  opor- 
tunamente por  medio  del  intérprete  Salamanca.  Después 
de  algunos  momentos  de  recojimiento  silencioso ,  el  go- 
bernador mandó  al  intérprete  preguntase  en  alta  voz, 
clara  y  distintamente,  á  los  caciques  cual  habia  sido  el 
objeto  de  su  viaje  á  Santiago,  á  cuya  pregunta  respon- 
dieron : 

Que  hablan  pedido  el  ir,  y  hablan  ido  á  la  capital  con 
el  único  fin  de  prestar  homenage  de  obediencia  y  sumi- 
sión al  rey  su  señor,  en  la  persona  de  su  gobernador  de 
Chile;  que,  por  lo  tanto,  rogaban  encarecidamente  & 
este  tuviese  á  bien  recibir  con  benevolencia  dicho  home- 
nage, en  atención  á  que  los  últimos  rumores  y  desaso- 
siego que  los  Españoles  habían  notado  en  sus  tierras , 
hablan  sido  ocasionados  por  desavenencias  intestinas,  y 
de  ninguna  manera  por  intenciones ,  ni  las  mas  remotas, 
de  infringir  los  artículos  de  la  paz  ratificada  poco  habia 
én  Negrete. 

En  prueba  de  la  sincera  verdad  de  su  aserción ,  los 
caciques  nombraron  las  dos  parcialidades  cuyos  rencores 
recíprocos  hablan  dado  lugar  á  los  ruidos  que  se  hablan 
esparcido  de  un  nuevo  rompimiento  de  la  paz;  expusie- 
ron los  motivos  que  hablan  tenido  de  desavenencia ,  y 
acceptaron  la  mediación  del  gobernador  para  reconci- 
liarse. Esta  ha  sido  la  verdad  de  los  hechos,  y,  como 
de  costumbre,  los  partes  alarmantes  que  hablan  ido  de 
la  frontera  sobre  este  asunto  quedaron  notados,  mas  que 
de  exajerados,  de  mal  dijeridos  y  precipitados.  El  viaje 
de  los  naturales  á  Santiago  lo  probaba  sin  dejar  de  ello 
el  menor  jénero  de  duda.  Por  fin ,  el  gobernador  se 
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portó  con  ellos  como  lo  merecían  en  aquel  caso  agasa- 
jándolos y  despidiéndolos  el  dia  16 ,  muy  satisfechos  de 
los  Españoles  y  de  sí  mismos.  Algunos  escritores  han  tro- 
cado las  fechas  de  los  dos  parlamentos  de  Negrete  y 
Santiago ,  y  han  indicado  este  último  en  el  ano  de  1773; 
pero  han  errado ,  según  lo  demuestran  documentos  au- 
ténticos, como  también  han  supuesto  particularidades 
que  no  han  tenido  Jugar,  tales  como  el  establecimiento 
de  un  procurador  jeneral  de  los  Butalmapus  en  la  capital 
del  reino,  y  la  residencia  de  Guriñancu,  como  su  pleni- 
potenciario, en  el  colejio  de  San  Pablo.  Guriñancu  ni 
siquiera  se  halló  en  el  parlamento  de  Santiago.  Lo  que 
muy  cierto  fué  la  muerte  cristiana  de  aquel  valiente 
caudillo  que  murió  tan  contrito  y  con  tal  recojimiento 
en  los  brazos  de  un  sacerdote,  que  mandó  no  entrase 
nadie,  ni  aun  sus  mujeres  y  parientes  &  distraerlo. 

A  este  parlamento  solenne  de  Santiago  se  siguieron 
otras  presentaciones  y  homenajes  parciales  hasta  del 
vertiente  oriental  de  la  cordillera,  de  donde  hasta  en- 
tonces nunca  se  habian  recibido ,  con  lo  cual  no  podia 
quedar  la  menor  sospecha  de  que  no  fuesen  francos  'y 
espontáneos.  Sin  embargo,  los  pesimistas  de  aquella 
época  hallaban  razones  para  sospecharlos,  y  la  mas  peren- 
toria era  que  el  erario  costeaba  aquellos  viajes  y  parla- 
mentos ,  sin  reflexionar  que  dichos  gastos,  que  por  des- 
gracia eran  demasiado  raros,  no  ascendían ,  á  pesar  de 
las  mayores  exajeraciones,  á  la  centésima  parte  de  lo 
que  habrían  costado  quince  dias  de  guerra.  Si  después, 
y  aun  poco  después  de  estas  sumisiones ,  quedaban  to- 
davía revoltosos  tales  como  Ayllapagui ,  que  llamaban 
toqui  no  siendo  mas  que  un  capitán  de  ladrones  con  loe 
cuales  entraba  á  robar  en  la  isla  de  la  Laja ,  sabido  es 
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que  en  todad  las  partes  del  mundo  quedan  aiettprc  setter 
janteft  rastros  de  la  guerra  la  mas  regular^  y,  sobre  todo» 
una  nueva  reunión  en  la  plaza  de  los  Aójeles»  presidid» 
por  el  comandante  jeneral  Semanat ,  &  fines  de  noviem- 
bre de  1773 ,  los  hizo  desaparecer^ 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO  XXII. 


Ciru  textual  y  auténtica  del  gobernador  Morales  al  conde  de  Aranda.  ^  DIfl-» 
cuitadas  de  la  situación.  —  Incorporación  de  la  casa  de  moneda  de  Santiago 
é  la  toTMia.  •-*  Recursos  <)ue  ofrédaii  las  temporalidades  do  loa  attraAadM 
regulares  4b  ü  «mipaAte  de  Jesús»-*  CoaüQuatíoa  da  Ptros  beoboa* 


(1772—1774.) 

fii  mejor  medio  de  Ajar  la  opinión  sobre  cuanto  queda 
diobo  en  ei  capítulo  anterior  es  pcmer  á  la  vista  de  los  leo 
teres  la  carta  ó  informe  textual  que  de  todo  ello  dio  ei 
gobernador  de  Chile  al  ministro ,  conde  de  Áranda¿ 

»  Con  fecha  de  13  de  setiembre  último  me  contesta 
y.  E.  á  la  que  dirijí  en  31  de  marzo  del  año  p.**  p,^  par- 
ticipando &  y.  £•  haber  suspendido  las  operaciones  que 
preparaba  para  castigar  á  los  Indios  rebeldes  de  esta 
frontera  por  haber  clamado  estos  por  su  perdón  dando 
pruebas  de  su  arrepentimiento.  Y  en  esta  continuo  con 
(Satisfacción  noticiando  &  y.  E.  la  fidelidad  con  que 
observan  estos  naturales  todo  lo  ofrecido  en  el  parlan 
mentó  de  Negrete ,  y  que  para  su  mayor  demostración 
me  hsiü  pedido  con  instancia,  por  medio  del  maestre  de 
(ampo  jeneral  y  de  otros  subalternos ,  les  permita  pas$ir 
á  esta  capital  á  ratificar  sus  buenos  propósitos,  y  m^ni-r 
festarse  obedientes  vasallos  de  nuestro  soberano ,  y  con-r 
cedida  esta  licencia «  de  qu^  solo  hay  ejemplo  en  el 
gobierno  de  don  Mwuel  de  Amat^  bo  j»e  presentorpp  #1 
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día  iO  del  que  corre ,  y  se  lograrán  con  esta  acción  todas 
las  piadosas  intenciones  del  rey,  de  que  sean  atraídos 
por  medios  suaves ,  y  de  que  estas  {provincias  consigan  su 
quietud  y  el  RL  erario  su  mayor  aumento ,  con  el  ahorro 
de  los  indispensables  gastos  para  la  guerra.  Lo  que  me 
ha  parecido  conveniente  peñeren  la  comprensión  de  V.  E. 
por  la  complacencia  que  le  causarán  estas  noticias.  » 

» Dios  guarde  á  Y.  E.  m.'  añ.'  Santiago  de  Chile, 
8  de  febrero  de  1772. » 

Con  semejantes  testimonios,  quedan  reducidos  á  la 
nada  cuantos  raciocinios  sin  razón  sujirían  las  pasiones 
á  los  críticos ,  y  en  cuanto  á  la  mayor  dificultad  que  hu- 
biera habido  en  la  preferencia  dada  i  la  guerra  invasora 
sobre  la  paz ,  no  hay  mas  que  ver  lo  que  el  mismo  gober- 
nador escribe  al  mismo  ministro,  con  la  misma  fecha, 
diciéndole :  que  el  producto  de  todos  los  ramos  de  real 
hacienda  y  el  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas  ha- 
bían sido  agotados  principalmente  en  la  guerra ,  por  no 
haber  remitido  el  virey  del  Perú  caudales  para  ella  y 
para  otras  graves  urjencias  administrativas,  y  haber 
pedido,  lejos  de  eso,  el  mismo  virey,  que  se  reintegrasen 
al  real  estanco  de  tabacos  los  suplementos  que  este  tenia 
hechos  &  la  real  hacienda,  á  fin  de  dar  al  gobernador  de 
Buenos  Aires  los  auxilios  de  que  había  menester  y  pedia. 
Bien  que  los  gastos  de  la  guerra  hayan  cesado  (proseguía 
el  gobernador  en  su  carta  al  ministro),  y  que  el  reino 
goce  de  tranquilidad ;  bien  que  se  hayan  recaudado  todos 
los  proventos  de  arrendamientos  de  haciendas  de  jesuí- 
tas, de  ventas  de  los  que  fueron  sus  esclavos,  del  con- 
tado de  algunas  de  sus  haciendas  y  de  otras  incidencias 
de  la  misma  naturaleza,  sin  embargo,  concurriendo  el 
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indispensable  socorro  del  pre  y  pagas  del  batallón  de 
infantería ,  compañía  de  artillería  y  asamblea  de  caba» 
Hería ,  que  destinó  el  rey  para  la  mayor  seguridad  de 
este  reino ,  no  concurriendo  las  cajas  de  Lima  con  el  mas 
mínimo  socorro  para  tan  precisas  asignaciones ,  me  ha 
sido  indispensable  para  sostenerlas  echar  mano  de  lo 
que  han  producido  y  producen  las  mencionadas  tempo- 
ralidades, con  el  cargo  de  reintegrarlas  siempre  que 
reciba  algún  desahogo  el  ramo  de  real  hacienda. 

Así  se  ve  la  diferencia  que  hay  de  gobernar  &  criticar. 
Y  es  de  notar  que  los  réditos  y  rentas  de  las  temporali- 
dades ,  habia  orden  expresa  del  gobierno  metropolitano 
para  enviarlos  &  España  con  destino  á  pagar  las  pensiones 
vitalicias  de  los  expulsados,  c  con  la  mayor  integridad  y 
prontitud  (decia  el  conde  de  Aranda  en  su  orden  de  2& 
de  noviembre  de  1770),  añn  de  precaver  el  peligro  de  la 
sospecha  de  mala  versación. »  Por  consiguiente ,  era  este 
un  punto  demasiado  delicado  para  la  responsabilidad  del 
gobernador  de  Chile,  y  no  es  posible  el  creer  que  lo  des- 
cuidase ,  ni  supusiese  necesidades  urjentes  imajinariaSj 
ni  acusase  en  falso  de  abandono  al  vírey  del  Perú.  Justa- 
mente  el  rey  acababa  de  incorporar  &  su  corona  la  casa 
de  moneda  de  Santiago.  El  virey  del  Perú  habia  ya  con- 
ferido k  Morales  las  mismas  facultades  para  la  ejecución 
de  aquella  real  orden ,  que  el  mismo  virey  habia  tenido 
para  la  plantificación  de  dicha  casa  de  moneda,  y 
Morales  habia  elejido  provisionalmente  para  ello  el  co- 
lejio  de  San  Miguel ,  que  habia  sido  de  los  jesuitas ,  por 
la  comodidad  que  ofrecia  su  distribución  para  establecer 
oficinas,  y  porque  se  hallaba  en  el  centro  de  la  ciudad ; 
pero  aquel  esti^lecimiento  no  podia  ser  sino  temporal , 
estando  el  mismo  colefio  destinado ,  por  orden  real ,  á 
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otro  objeto  pío»  y  el  gobernador  empezó  la  f&bríca  de 
una  casa  propia  real  de  moneda ,  para  cuyas  obras  se 
vio  obKgado  &  anular  los  arrendamientos  de  algunas 
haciendas  de  los  mismos  jesuitas ,  afin  de  subastarlas  y 
sacar  oro  y  plata  contante  y  sonante  de  ellas.  La  cuenta 
y  razón  con  que  el  gobernador  tenia  que  proceder  á  esta 
especie  de  operaciones  eran  tan  estrechas ,  que  en  carta 
de  ál  de  marzo  de  1771 ,  el  conde  de  Aranda  le  prevenía , 
con  aQuerdo  del  real  consejo ,  que  en  las  aplicaciones  y 
destinos  que  se  hiciesen  de  las  casas,  colejíos,  residencias 
y  misiones  que  habían  sido  de  los  regulares  de  la  conn 
pan/a  de  Jesús  en  aquellos  dominios ,  se  procediese  con 
arreglo  ¿  lo  mandado  en  la  real  cédula  de  9  de  julio. 
de  1769  f  con  certificaciones  y  documentos  separados  y 
oorrespondientes  á  las  diversas  y  respectivas  aplicaciones 
que  tuviesen ,  sin  confusión  ni  mezcla  de  otro  asunto 
alguno.  Porque  es  preciso  no  olvidar  que  todos  los  edi- 
ficios que  no  eran  vendibles  ó  arrendables,  de  la  perte- 
nencia de  los  regulares,  debían  de  ser  aplicados  á  diversos 
objetos  píos  ó  de  ínteres  jeneral.  Así ,  en  la  misma  época, 
el  colejio  de  San  Pablo  fué  destinado ,  con  el  nombre  de 
Convictorio  Carolino ,  para  servir  de  instrucción  &  la 
juventud  del  reino.  La  casa  de  la  Nunciada  lo  fué  &  hos- 
pital de  mujeres,  y  ¿  casa  de  desengañadas  del  mundo 
que  se  quisiesen  retirar  de  él.  Las  alhajas,  vasos  sagra- 
dos, custodia  y  ornamentos  de  la  catedral  habiendo  sido 
consumidos,  fundidos  ó  abrasados  en  el  último  incendio 
de  aquel  edificio ,  los  oficios  divinos  de  la  iglesia  metro- 
politana se  hacían  en  la  del  colejío  Máximo.  De  suerte 
que  ausentes  y  lejanos,  los  interesantes  expatríados  con- 
tinuaban aun  siendo  útiles  al  estado,  k  la  relijíon,  al 
ejército  y  i  la  humanidad*  Cs  esta  una  reflescioo  que 
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OAUM  «Hrpresa  el  no  ver  articulada  por  ninguno  de  los 
eacritores  de  aquel  tíempo,  y  es  tanto  mas  extraño 
cuanto  los  regulares  habían  sido  los  fundadores^  creadores 
y  artesanos  de  la  mayor  parte  de  cuanto  se  les  habia 
quitado.  Ninguno  quedaba  ya ,  ni  memoria  de  ellos.  Los 
tres  solos,  cuya  residencia  habia  continuado  por  diversos 
motivos,  fueron  enviados  al  Callao  por  diciembre  de  1771» 
y  cuantos  asuntos  eran  pertenecientes  á  la  herencia  que 
l^abian  dejado  eran  decididos  por  dos  juntas  de  aplica* 
ojones  de  sus  temporalidades »  mandadas  formar  por 
acuerdo  del  supremo  consejo ,  una  superior  en  Santiago , 
y  otra  subalterna  en  la  Concepción.  Estos  asuntos  eran 
examinados  en  la  contaduría  jeneral  de  Madrid  muy 
minuciosamente ,  y  las  oQcinas  no  le  pasaban  al  gober- 
nador de  Chile  el  menor  encarte  ni  error  de  cuenta..  Las 
ventas,  los  arriendos ,  las  rentas  y  réditos  de  cada  casa« 
estancia  6  misión  las  apuraban  con  el  mayor  escnípulo^ 
y  era  raro  cuando  el  conde  de  Aranda,  en  respuesta  á  los 
informes  de  Morales ,  no  le  ponía  algún  reparo  sobre 
ausencia  de  datos  que  se  habían  olvidado ,  sin  duda ,  en 
las  justas  aplicaciones  de  temporalidades,  concernientes 
&  tal  ó  cual  estancia  ó  hacienda;  porque,  en  cuanto  4 
Morales  mismo ,  este  gobernador  se  portaba,  ^obre  todo 
en  estas  materias,  como  verdadero  caballero  y  antiguo 
oficial  de  guardias  españolas,  manteniendo  la  reputa* 
cion  que  habían  dejado  dos  predecesores  suyos  (Manso  y 
Ortiz  de  llosas)  que  habían  pertenecido  al  mismo  real 
cuerpo* 

En  efecto,  bien  que  no  le  faltasen  críticos  de  las  ope«- 
raciones  de  su  gobierno «  este  gobernador  era  jeneral- 
noente  querido  y  respetado ,  y  nadie  coatestaba  sus  buena* 
u>t«ngioi^  ni  la  poma  do  sos  sentjiweatw  noUesv 
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Gomo  sos  dos  predecesores,  arriba  dichos ,  el  conde  de 
Superanda  y  el  de  Poblaciones,  dejó  en  Chile  agradable 
memoria,  de  la  cual  sus  descendientes  recojieron  afec- 
tuosas pruebas.  A  consecuencia  de  la  paz  que  negoció 
con  los  naturales ,  atrajo  &  Santiago  los  Indios  Chiqui- 
lañes,  habitantes  del  vertiente  oriental  de  los  Andes,  y 
el  cacique  Garíhuanque ,  con  otros  cuatro  del  mismo  ter« 
rítorío,  le  hicieron  espontáneamente  abandono  gratuito 
de  las  salinas  que  habia  en  él ,  y  que  se  llevaban  &  la 
capital  sin  mas  gastos  que  los  de  extracción  y  trasporte. 
Los  caciques  precitados  que  hablan  ido  &  Santiago ,  con 
no  pequeño  acompañamiento  de  mocetones,  pasando 
por  el  Planchón ,  boquete  á  unas  treinta  y  tantas  leguas 
sur  de  dicha  ciudad ,  le  pidieron  y  obtuvieron  de  Morales, 
con  asistencia  de  la  real  Audiencia  y  del  ayuntamiento , 
comercio  franco  y  recíproco  con  ella  y  todos  sus  par- 
tidos. 

En  la  capital  misma,  continuó  las  obras  y  mejoras 
empezadas,  y  suspendidas  por  diferentes  motivos,  y  de 
las  cuales  las  mas  interesantes  eran  la  continuación  del 
puente  del  Mapocho,  y  la  del  canal  de  las  aguas  de  Maipú , 
empresa,  en  principio,  del  gobernador  Gano ,  y,  poste- 
riormente ¿  este,  del  conde  de  Superunda.  Este  canal, 
que  fué  llamado  de  San  Garlos,  de  veinte  y  cinco  mil 
varas  castellanas  de  curso ,  sobre  cuatro  de  anchura  y  dos 
de  fondo,  fué  subastado  en  treinta  y  seis  mil  pesos  i  un 
Guipuzcoano,  por  nombre  don  Matías  Ugarreta;  pero, 
por  falta  de  exactitud  en  la  observancia  del  declivio  que 
debia  tener  su  curso ,  retrocedían  las  aguas  antes  de 
llegar  i  su  destino.  El  cabildo  de  Santiago ,  poco  satis- 
fecho de  un  mal  éxito  que ,  por  tercera  vez ,  le  ocasionaba 
gastos  y  disgustos,  no  quiso  recibir  la  obra  como  acá- 
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bada  y  presentó  mía  demanda  para  que  el  empresario 
Ugarreta  llenase  todas  las  condiciones  de  la  contrata,  por 
la  cual  habia  recibido  veinte  y  seis  mil  pesos  &  cuenta; 
pero  era  pleito  demasiado  largo  y  complicado  para  que 
quedase  ventilado  en  breve  tiempo ,  y  se  quedó  estan- 
cado. 
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Gol>lcrDO  del  teniente  Jeneral  don  Agustín  de  Jauregwl,  caballero  del  biUto 
dcSaiUiago. —  Embajadores  indios  residentes  en  Sanllago.  —  Otro  parla- 
mento en  Taplhue.  —  Fundación  de  un  nuevo  colcjlo  de  Jóvenes  artaaM 
en  la  capital.  —  Otras  consecuencias  del  parlamento. 

(1774— Í776.) 

Fuera  de  los  acontecimientos  relatados,  no  hubo  en 
Chile  ningún  otro  notable  en  aquella  época  mas  que  la 
convocación  hecha ,  del  real  orden ,  por  el  arzobispo  de 
Lima  &  Alday  y  &  Espiñeyra,  obispos,  el  primero  de 
Santiago ,  y  el  segundo ,  de  la  Concepción ,  á  un  concilio 
provincial  que  se  reunió  en  la  capital  del  Perú ,  en  1773, 
para  operar  reformas  de  disciplina  eclesiástica. 

Por  marzo ,  llegó  á  Santiago ,  por  la  via  de  Buenos 
Aires,  el  sucesor  de  Morales  en  el  mando  del  reino,  don 
Agustin  de  Jauregui ,  el  cual  fué  reconocido  el  6  de  dicho 
mes  de  gobernador  y  de  presidente  de  la  real  Audiencia. 
Su  predecesor,  luego  que  le  entregó  el  bastón ,  marchó 
para  Lima,  en  donde  falleció  muy  luego  (1), 

Apenas  se  vio  Jauregui  reconocido ,  empezó  á  recibir 
partes  alarmantes  de  los  comandantes  de  las  plazas  de 
la  frontera ,  de  los  cuales  no  le  era  posible  sacar  en  lim- 
pio una  consecuencia  cierta  y  segura  para  obrar  con  la 
menor  probabilidad  de  acierto  :  mientras  unos  le  alar- 
maban insinuándole  que  ciertas  parcialidades  hacían 
movimientos  indicadores  de  hostilidades  iminentes,  otros 
le  transmitían  suplicas  de  otras  parcialidades  cuyos  ca- 

(1)  Tan  luego,  que  algunos  escritores,  por  ejemplo  Molina,  ignonroo si 
nllda  de  Chile,  en  donde  creyeron  que  habla  muerto. 
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ciqaeñ  solicitaban  la  gracia  de  poder  ir  á  cumplimentar  y 
besar  las  manos  al  nuevo  gobernador  á  Santiago  mismo. 
Es  de  advertir  que  en  el  situado  habia  comprendida  una 
cantidad  de  ochocientos  pesos  destinada  á  obsequiar,  aga- 
sajary  atraer  eventualmente  &  los  naturales.  Ciertamente, 
podia  ser  muy  dable  y  muy  probable  que  los  naturales 
ambicionasen  el  tener  ocasiones  de  disfrutar  de  este  bene- 
ficio ;  pero  el  resultado  era  que  el  objeto  principal  se 
alcanzaba.  Por  desgracia ,  en  aquel  instante,  la  caja  de 
agasajos  se  hallaba  vacía ,  y  no  habia  que  pensar  eb 
costear  el  viaje  de  los  caciques  que  lo  solicitaban  á  la  ca- 
pital, ni  en  regatarlos.  A  lo  menos,  tal  fué  la  respuesta 
de  los  oficiales  de  contaduría  de  Santiago  y  de  la  Concep- 
ción al  gobernador,  que  les  habia  pedido  informe  sobre 
el  particular. 

A  falta  de  dinero,  Jauregui  halló  un  arbitrio.  Ante 
todas  cosas,  se  desentendió,  por  buenos  consejos,  ó 
creidos  tales,  de  los  partes  alarmantes,  y  se  atuvo  pafa 
obrar  &  los  que  ofrecían  esperanza  de  conciliación.  Con 
este  fin ,  escribió  al  comandante  jeneral  de  la  frontera 
Semanat,  y  al  teniente  coronel  O'Higgins,  persuadiesen 
á  los  cuatro  Butalmapus  lo  conveniente  y  cómodo  qae 
seria  para  ellos  el  nombrar  cada  uno  un  plenipoten- 
ciario que  fuese  á  residir  en  Santiago  donde  seria  hos- 
pedado y  mantenido  con  regalo  en  el  colejio  de  San 
Pablo.  Estos  cuatro  embajadores,  que  tendrían  este 
título ,  simplificarían  todas  las  dificultades  que  pudiesen 
fiobrevinir,  hallándose  con  plenos  poderes  para  tratar  con 
el  gobierno  sobre  cualesquiera  asunto  que  fuese ,  ya  de 
presentar  reclamaciones,  pedir  desagravios  y  arreglar 
todos  los  asuntos  pertenecientes  á  los  tratados  de  paz , 
tantas  veces  ratificados. 
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Seoiaaat  y  O'Higgíns  se  manejaron  en  esta  n^oda- 
don  con  tanto  tino  y  acierto  que  el  k  de  abril  de  1774, 
libaron  k  Santiago  los  cuatro  cadques  embajadores  de 
los  cuatro  Butalm^us  :  don  Pascual  Gueñuman  por  el 
de  la  costa;  don  Francisco  Maríleví  por  el  de  los  llanos ; 
don  Juan  Francisco  Curilemu  por  el  subandino ;  por  la 
parcialidad  pehuenche  de  Lebian ,  Lepimancu ,  y  por  la 
de  Colhueman ,  don  Santiago  Pichunmanque.  Satisfecho 
Jauregui  de  lo  bien  que  la  ejecudon  habia  correspondido 
&  su  pensamiento,  celebró ,  el  dia  25  del  mismo  mes,  en 
su  propio  palacio,  parlamento  con  los  cuatro  plenipoten- 
ciarios, y  en  él  ratificó  y  amplió  las  condidones  del 
último  de  Negrete  ó  mas  bien  de  Quedécó,  con  lo  cual 
se  aplacaron  todas  las  inquietudes  mas  ó  menos  serias 
de  la  frontera.  El  expediente  fué  firmado  nada  menos 
que  por  setenta  y  cuatro  personas,  número  en  que  se 
hallaban  el  obispo  Alday,  la  real  Audiencia,  los  cabildos 
eclesiástico  y  secular,  y  los  jefes  presentes  del  ejército  y 
de  laa  milicias. 

Sin  embargo,  este  acto,  plausible  por  sus  resultados 
inmediatos 9  del  gobernador  de  Chile,  no  parece  haber 
merecido  la  aprobación  superior  de  la  corte  de  Madrid, 
ni  aun  del  virey  del  Perú,  bien  que  hubiese  aprobado 
el  llamamiento  y  la  residencia  de  los  plenipotenciarios  en 
la  capital.  Por  lo  demás ,  el  rey  notó  con  desagrado  que 
habia  en  el  hecho  la  neglijencia  inexplicable  de  no  haber 
pasado  él  mismo  en  persona  á  la  frontera  para  reunir 
un  congreso  mas  solemne,  no  en  la  tierra  de  los  Indios 
dno  en  el  territorio  español.  En  vista  de  una  insinuación 
que  debia  considerar  como  una  orden  perentoria,  Jau- 
regui se  puso  en  camino  para  la  Concepción  acompañado 
de  los  embajadores  araucanos  ^  los  cuales  no  podían 
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menos  de  influir  mucho  en  la  opinión  de  los  Butalmapus 
diciéndoles  con  cuanto  agasajo  y  con  cuanta  conside- 
ración eran  tratados  en  su  residencia  de  Santiago.  El 
21  de  diciembre  de  1774,  el  gobernador  se  presentó 
en  el  campo  de  Tapigue,  á  dos  leguas  de  Yurabel, 
acompañado  del  obispo  de  la  Concepción ;  de  don  Fran- 
cisco López,  sucesor  de  Traslaviña  como  auditor  de 
guerra;  del  comandante  general  de  la  frontera.  Semanal, 
y  de  otras  cuarenta  personas  de  distinción.  Por  los  Bu- 
talmapus, asistieron  ¿  la  reunión  doscientos  setenta  y 
un  ulmenes,  ó  caciques,  de  setenta  y  siete  reducciones, 
acompañados  de  cuarenta  y  uno  capitanes  españoles  de 
amigos ;  cuatro  toquis  natos ;  trescientos  nueve  capitanejos 
y  mil  setecientos  treinta  y  seis  indios  de  séquito  público. 
El  nuevo  convenio  que  pasaron  las  partes  contra- 
tantes constaba  de  diez  y  nueve  artículos,  por  el  pri- 
mero de  los  cuales  los  Butalmapus  ratificaron  los  po- 
deres  dados  &  sus  cuatro  plenipotenciarios  residentes  en 
la  capital.  Los  demás  artículos  ofrecían  el  mismo  tenor 
de  los  anteriores  tratados,  especifícando  en  el  décimo 
tercio  :  que  las  parcialidades  se  obligaban  á  vivir  en 
paz  y  concordia  entre  ellas  mismas,  olvidando  motivos 
de  resentimiento  recíproco  y  hasta  la  palabra  irritante 
maloca ,  que  sola,  muchas  veces,  les  habia  hecho  em- 
puñar las  armas  y  salir  &  campaña.  En  otro ,  fué  esti- 
pulado que  los  caciques  enviarían  sus  hijos  á  un  colejio 
nuevo  que  por  orden  real  se  iba  á  fundar  para  ser  in- 
struidos y  educados  en  él.  Por  fin ,  el  tratado  fué  satis- 
factorio para  ambas  partes,  y  solo  el  cacique  Aillapagui 
y  el  mestizo  Mateo  Pérez  se  manifestaron  descontentos  de 
él  é  hicieron  cuanto  pudieron  para  que  los  turbulentos 
Quechereguas  quebrantasen  sus  artículos  y  condiciones. 

BlSTOElA.VI.  18 
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£1  gobernador  Jauregui  regresó  á  Santiago  &  prin^ 
cipios  del  año  entrante,  y  dio  inmediatamente  toda  sa 
atención  á  la  ejecución  del  proyecto  de  un  nuevo  colejio 
para  treinta  hijos  de  caciques,  el  cual  se  fundó  en  San 
Pablo.  Los  colejiales  debian  vestirse  con  ropón  parda 
y  beca  verde.  Considerados  estos  como  rehenes  de  la 
paz  y  buena  correspondencia  de  los  naturales ,  no  sa 
pararon  las  miras  en  gastos  y  se  determinó  comuni- 
carles cuantos  conocimientos  Cuesen  aptos  ¿  adquirir^ 
desde  las  primeras  letras  basta  las  ciencias,  para^  lo  co^ 
Cueron  nombrados  un  rector  y  catedráticos. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  U  narración,  tiena 
la  historia  que  hacer  constar  un  hecho  no  solo  interesante 
porque  da  nociones  exactas  acerca  de  las  costumbres 
de  loa  naturales,  sino  también  porque  pone  patente  la 
re«stencia  que  encontraban  las  miras  benéficas  del  go- 
Inerno  español  en  la  conducta  de  sus  agente»  subaUec- 
nosw  Hé  aqui  este  hecho  confesado  por  su  principal 
actor,  que  se  alaba  de  él  con  jactancia,  al  mismo  tiempo 
que  crítica,  vitupera  y  condena  las  resolucioaes  del  sui* 
perior  gobierno. 

En  el  tratado  de  Tapigue  se  ha  visto  que  por  el  arti«r 
coló  décimo  tercio,  los  naturales  so  obligaron  &  ecbac  4 
un  lado  sus  rencores  y  &  vivir  en  past;  prueba  evidente  d$ 
que  el  gobierno  tenia  interés  en  que  así  fuese^  La  M-r 
pttcadon  que  loe  caciquea  habian  dado  sobre,  los  ruidoi 
de  )a  frontera,  asegurando  que  en  nada  eran  concer* 
mentes  á  las^  condiciones  del  parlamento  de  Negrete^ 
habia  sido  una  explicación  muy  franca «  sincera  y  cierta» 
como  los  lectores  verán  por  la  substancia  de  la  narración 
que  hacen  de  ella  los  mismos  que  negaban  á  pies  juntoa 
esta  franqueza,  esta  sinceridad  y  esta  cert«*a»  fi^  vfBí 
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sucintamente  lo  que  habia  sucedido,  dejando  ¿  parte  los 
rodeos,  digresiones  y  jactancia  del  narrador,  en  cuyo 
lugar  nos  pondremos ,  afín  de  poder  ser  mas  concisos 
y  mas  claros. 

Los  ruidos,  pues,  de  la  frontera  provenían  de  guerra 
entre  los  mismos  indios,  suscitada  por  un  solo  ladroq, 
moceton  del  cacique  Llanquinahuel  de  la  parcialidad  de 
Lumaco.  Dicho  moceton,  por  nombre Relbuantu,  habia 
dado  una  brida  á  otro  moceton  de  Tomen  para  que  con 
ella  pudiese  robar  y  llevarle  los  buenos  caballos  de  au 
parcialidad,  uno  de  los  cuales  seria  para  él  mismo; 
pero  el  encargado  de  aquella  buena  acción  se  habia  ido 
con  la  brida  y  no  habia  vuelto  con  los  caballos  pedidos 
y  ofrecidos.  Viéndose  burlado ,  Relbuantu  se  vengó  por 
8US  propias  manos  robando,  no  solo  un  caballo  sino 
también  algunos  ponchos  en  dicho  territorio  de  Tomen, 
y  los  mocetones  de  esta  parcialidad,  tomando  pie  en 
este  robo,  se  fueron  armados  á  la  de  Relbuantu,  sin 
declaración  de  guerra ,  saquearon  su  casa ,  se  llevaron 
&  sus  hijos ,  mataron  á  uno  de  sus  parientes  ó  amigos 
y  él  mismo  tuvo  que  huirse  á  los  montes. 

Luego  que  sus  enemigos  se  hubieron  retirado ,  Rel- 
buantu salió  de  su  escondite  y  se  fué  á  contar  su  desven- 
tura ¿  su  cacique  Llanquinahuel ,  el  cual  habia  sido  tam- 
bién desposeído  por  los  mocetones  tomenes  de  muchas 
vacas  y  ovejas ;  pero  Llanquinahuel ,  que  era  hombre 
muy  formal  y  sesudo ,  juzgó  sanamente  de  la  naturaleza 
de  aquel  robo,  y  rogó  á  su  vecino  Curiguillin, cacique  de 
Tubtub ,  diese  parte  de  él  á  los  caciques  de  Tomen  pidién- 
doles la  restitución  de  las  prendas  robadas  por  sus  moce- 
tones ,  salvo  el  darles  satisfacción  de  la  queja  ó  motivp 
que  hubiesen  tenido  para  cometer  aquella  agresión. 
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Tomó  Curiguillin  á  pechos  el  encargo  é  hizo  muy 
buenos  oficios  de  conciliación  entre  las  dos  partes ;  pero 
los  Tomenes  respondieron  que  ellos  no  habian  sido  los 
agresores,  y  que  el  causante  del  mal  era  Relbuantu, 
ladrón  incorregible,  como  lo  sabia  el  mismo  cacique 
Llanquinahuel ,  que ,  noobstante ,  toleraba  sus  robos  y 
rapiñas,  el  montante  de  las  cuales  excedía  de  muchí- 
simo el  de  la  represalia  de  los  mocetones  de  Tomen ; 
que ,  á  pesar  de  eso ,  no  querían  ni  pedian  mas  satis* 
facción,  y  que  lo  mejor  seria  impedir  á  Relbuantu  el 
volver  á  las  andadas. 

Irritado  Llanquinahuel  con  la  respuesta,  interesó  las 
parcialidades  del  Butalmapu  en  la  defensa  de  su  agravio, 
y  estas  tomaron  las  armas  para  vengarle  de  él  operando 
una  sorpresa  en  Tomen  ;  pero  los  Tomenes  recibieron 
aviso  secreto  de  sus  proyectos  por  medio  de  Chiguai , 
suegro  del  toqui  Ayllapagui,  y  se  prepararon  á  una 
vigorosa  defensa.  De  suerte  que  creyéndolos  Llanqui- 
nahuel desapercibidos,  se  echó  de  repente  con  los  suyos, 
el  2i2  de  setiembre  1774,  sobre  sus  ganados,  y  queriendo 
llevárselos,  los  Tomenes,  que  estaban  emboscados, 
salieron  de  repente  con  mucho  orden  y  mataron  fácil- 
mente á  mas  de  doscientos  de  sus  enemigos,  que 
desordenados  con  el  afán  de  antecojer  y  llevarse  las 
reses ,  no  supieron  ni  pudieron  oponer  mucha  resisten- 
cia. Entre  los  muertos,  se  hallaban  capitanes  conocidos, 
como  lo  eran  Calbugueru,  Tecaleumu,  Chancuai  y  Qui- 
niu.  Los  Tomenes  no  perdieron  en  la  acción  mas  que 
treinta  hombres. 

De  esta  pendencia  entre  dos  rivales,  resultaron  otras 
tantas  pendencias  como  auxiliares  ó  amigos  tenia  uno  de 
ellos,  y  se  siguieron  malocas  y  muertes  recíprocas,  de 
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suerte  que  era  una  confusión  de  combates ,  asechanzas, 
robos ,  represalias  y  destrozos.  Sinembargo ,  Llanquina- 
huel ,  siempre  vencido ,  recurrió  &  los  Pehuenches ,  ha- 
bitantes de  la  parle  septentrional  del  Biobio ,  y,  en  par- 
ticular, á  Lebian.  <  £1  capitán  de  Amigos  Concha  me 
avisó  de  ello  (dice  el  narrador  de  quien  sacamos  este 
breve  y  exacto  resumen) ,  porque  me  hallaba  de  coman- 
dante de  la  plaza  de  los  Anjeles ,  y  al  punto  transmití  el 
aviso  al  comandante  jeneral  Semanat ,  el  cual  creyó  que 
sería  oportuno  tolerar  que  aquella  lucha  continuase, 
persuadido  de  que  su  resultado  seria  la  ruina  del  Toqui 
Ayllapagui  y  de  sus  partidarios  ó  secuaces,  sin  que  no- 
sotros tomásemos  parte  en  ella  y  sin  que  el  gobernador 
(que  se  hallaba  en  Santiago)  lo  entendiese.  En  conse- 
cuencia, me  dio  sus  instrucciones,  recomendándome 
favoreciese  las  pretensiones  de  Neculbud,  cacique  arau- 
cano que  iba  á  solicitar  con  mi  consentimiento  la  alianza 
de  los  Andinos  contra  Llanquinahuel  y  sus  conrederados. 

» Lebiantu,  exacto  á  la  cita,  fué  á  verse  en  la  plaza  de 
los  Anjeles,  en  mi  propia  casa  con  Neculbud ,  y  después 
de  una  larga  conferencia,  convino  Lebian  (1)  en  atacar 
de  improviso  á  Ayllapagui ,  si  yo  le  daba  paso  franco 
por  el  Biobio.  Como  esta  condición  tenia  inconvenientes 
(continua  el  narrador)  ,  acordamos  que  sin  pedir  per- 
miso ala  comandancia  jeneral  de  la  frontera,  Lebian 
pasase  y  repasase  el  Biobio ,  siendo  de  mi  cargo  no 
hacer  novedad  por  ello.  • 

Parémonos  aquí.  Basta  lo  que  queda  dicho  acerca  de 
los  tratos  de  los  indios  entre  ellos  mismos  y  de  sus  pro- 
cedimientos recíprocos  en  paz  y  en  guerra,  s^n  necesidad 
de  continuar  inútilmente  una  relación  sin  término.  El 

(1)  Lebton  6  Lebiantu,  como  lo  lltma  indiferente  me  la  historia. 
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gobernador  paso  fin  á  sus  divisiones  con  el  parlamento. 
Lo  que  iniporta  hacer  constar  aquí,  es ,  que  por  confesión 
de  aquellos  mismos  que  con  pluma  mal  ó  bien  cortada, 
(particularidad  indiferente  para  la  verdad  de  los  hechos), 
parecen  no  haber  tenido  mas  objeto  que  criticar,  acusar 
y  denigrar  á  sus  superiores,  las  providencias  y  respon- 
sabilidad de  estos  estaban  á  la  merced  de  sus  juicios  tan 
subalternos  como  excusados ,  pues  sus  deberes  se  redu- 
cian  á  obedecer  puntualmente ,  ciegamente  y  sin  mur- 
murar ni  cavilar,  como  lo  manda  la  ordenanza  expresa- 
mente á  los  oficiales  que  saben  cumplir  con  su  obligación. 
Así,  mientras  un  gobernador  ilustrado  por  una  larga 
carrera  militar,  y  depositario  de  una  confianza  sin  límites 
de  su  rey,  tomaba  providencias  y  daba  órdenes  bajo  su 
responsabilidad  sola  y  única  responsable,  los  ajentes 
inferiores  encargados  de  ejecutarlas  frustraban  al  estado 
y  al  rey  de  sus  efectos  por  la  presunción  con  que  las 
comentaban ,  y  la  poca  fidelidad  con  que  las  ejecutaban. 
Por  otra  parte ,  los  gobernadores  tenian  que  luchar 
contra  la  escasez  de  medios  para  vencer  dificultades ; 
contra  malos  consejos,  y,  antes  de  haber  gobernado 
bastante  tiempo  para  tomar  por  sí  mismos  el  pulso  á  los 
negocios,  contra  su  propia  inexperiencia  de  los  hombres 
y  cosas  del  país.  Sobre  este  último  escollo ,  ya  desde 
muy  lejos ,  el  cabildo  de  Santiago  habia  informado  &  la 
corte  de  los  inconvenientes  que  acarreaba  la  corta  du- 
ración del  mando  superior  del  reino.  Luego  que  había 
regresado  á  la  Concepción ,  y  antes  de  volver  á  Santiago, 
Jauregui  habia  visto  con  sentimiento  cuan  corto  era  el 
numerario  de  las  cajas  reales.  Al  contador  interino  Gon- 
zález Blanco  sucedieron  don  Juan  Valverde  y  don  Juan 
José  de  Xara ,  nno  de  contador,  y  el  otro ,  ée  teBorero , 
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los  cnales  tnabajaron  con  telo  en  el  tnitn  arreglo  de 
gastos ;  pero  no  podían  suplir  con  eso  &  la  falta  de  eau*- 
dales.  Esta  falta  daba  lugar  á  n^uchas  condescendencias 
forzosas  para  evitar  mayores  naales,  principalmente  el 
de  rompimiento  con  los  Indios,  que  aprovechándose  de 
dichas  condescendencias  pedian  la  libertad  ó  la  restitu* 
cíon  de  muchos  de  los  suyos ,  y  aun  de  mujeres  que  ya 
cristianas  regresaban  á  su  tierra  natal.  Sin  embargo,  el 
auditor  de  la  Concepción  era  un  prelado ,  don  Francisco 
Af rechaVala ,  vicario  jeneral  de  aquel  obispado ,  el  cual 
debia  resistir  á  la  vuelta  de  aquellos  cristianos  nuevos  6 
su  país ,  y  á  su  idolatría ;  pero  probablemente  tenia  que 
obedecer  á  órdenes  superiores.  De  todos  modos ,  el  pe- 
nitenciario don  Juan  de  San  Cristóval ,  como  promotor 
fiscal ,  se  quejó  al  obispo  de  aquella  condescendencia,  que 
dejeneraba  en  práctica,  y  el  obispo  pasó  la  queja  al  gober^ 
nador  del  reino ,  que  la  desatendió ,  en  Vista  de  lo  cual 
el  prelado  pasó  informes  á  la  corte  sobre  el  particular. 
No  comprendiendo  el  rey  semejante  dlverjenclfc  de 
opiniones  entre  las  autoridades  política  y  militar  y  la 
eclesiástica,  mandó  al  gobernador  de  Chile  informase 
por  su  parte ,  oyendo ,  antes,  al  obispo  de  la  Concepción 
para  insertar  fielmente  su  parecer  en  su  informe.  Jau- 
regui  escribió  al  obispo  con  este  objeto,  pero  sin  decirle 
t)orqué  motivo,  y  el  obispo,  que  lo  adivinó ,  le  respondió, 
que  para  mejor  asentar  su  dictamen ,  rogaba  al  señor 
gobernador  se  sirviese  participarle  las  resoluciones  de  ía 
eorte.  Cortio  no  podía  prescindir  de  cumplir  con  las  ór- 
denes del  rey,  Jauregui  tuvo  que  pasar  por  ello;  las 
transmitió  al  prelado ,  y  este  le  contestó  diciendo  fran- 
camente y  sin  rodeos  su  sentir.  Aunque  le  fuese  muy 
duro ,  el  gobernador  devolvió  integralmente  el  expediente 
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á  Madrid,  respondiendo  como  le  parecía  justo  y  conve- 
niente á  los  argumentos  de  su  antagonista;  pero  sin  duda 
sus  respuestas  no  satisficieron  al  monarca  y  dejaron  en 
su  entereza  las  razones  contrarias,  puesto  que  Su  Majestad 
reprendió  su  conducta  y  aprobó  la  del  obispo  de  la  Con- 
cepción. Realmente  aflijido,  Jauregui  reconvino  al  co- 
mandante jeneral  de  la  frontera  Semanal  por  no  haberle 
informado  mejor  de  lo  que  era  conveniente  ejecutar  en 
algunos  casos  en  que  el  jefe  de  la  frontera ,  aunque  subal- 
terno ,  debía  tener  datos  mas  ciertos  que  el  superior  del 
reino,  por  hallarse  lejano.  Semanat  respondió  con  tono 
poco  mesurado,  contrario  á  la  disciplina,  y  resultó  lo 
que  luego  se  verá. 

Entre  tanto ,  dando  un  vistazo  á  otros  asuntos,  vemos 
á  principios  de  1776  la  provincia  de  Cuyo  separada  de 
Chile  y  agregada  á  Buenos  Aires,  que  fué  erijido  en* 
tonces  mismo  á  vireinato. 

No  por  esta  causa ,  sino  por  la  irritación  que  causaron 
algunos  nuevos  é  inesperados  impuestos,  surjieron  ru- 
mores, se  pusieron  pasquines  y  se  formaron  corrillos 
bastante  tumultuosos  en  Santiago.  En  aquella  circun- 
stancia el  gobernador  se  mostró  sumamente  bien  dotado 
de  tino  político  y  de  prudencia ;  lejos  de  ir  contra  la 
corriente,  le  abrió  paso,  preguntando  á  los  alborota- 
dores de  que  se  quejaban ,  y  convidándolos ,  por  medio 
del  cabildo,  á  enviarle  una  diputación  con  una  exposi- 
ción franca  del  motivo  de  sus  quejas  y  de  la  expresión 
de  sus  deseos.  Con  esto,  se  calmaron  los  alborotos, 
fueron  nombrados  diputados  don  Antonio  Bascuñan^ 
don  José  Basilio  de  Rojas,  don  Antonio  de  Lastra  y  don 
Lorenzo  Gutiérrez,  los  cuales  se  entendieron  fácilmente 
con  el  gobernador  y  pusieron  fin  al  incipiente  conflicto. 
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Cordón  de  la  linea  dlTisorla  del  Bioblo.— Demolición  de  la  plaza  de  Paren, 
al  sur  de  este  rio,  y  su  reconstrucción  al  norte.  —  Don  Ambrosio  0*Higgint 
comandante  Jenerai  de  la  frontera.—  Lealtad  del  cacique  Pebuenclic  Lebian. 
•—  Su  muerte  alevosa.—  Latrocinios  del  cacique  de  M alleco  Ayllapagul.— Sa 
muerte.— Causa  y  sentencia  de  los  asesinos  de  Lebian.— Siguen  otros  sucesoa. 


(  1776—1779.) 

A  fuerza  de  partes  con  inquietudes ,  justas  ó  injustas, 
sobre  las  disposiciones  de  los  naturales,  Jauregui  pensó 
en  tomar  medidas  militares ,  entre  las  cuales  la  mas  ur- 
jente  era  la  remonta  de  .la  caballería.  Para  hacerse  con 
caballos,  el  gobernador  comisionó  á  dos  buenos  oficiales 
de  asamblea,  Yelasco  y  Castro,  Españoles,  para  que 
pasasen  al  distrito  de  Maule  á  comprarlos,  y  los  dos 
comisionados  compraron  hasta  setecientos  de  buen  ser- 
vicio ,  número  mas  que  suficiente  para  organizar  las  pa- 
trullas  destinadas  á  vijilar  los  pasos  del  Biobio.  Por 
desgracia,  estas  patrullas  tenian  por  fuerza  que  mos- 
trarse ,  y  los  naturales  descubrían  sus  movimientos  de  los 
altos  que  dominaban  á  la  parte  opuesta  del  rio ,  con  lo 
cual  les  era  fácil  hacer  correrías  por  los  puntos  lejanos 
de  ellas.  En  vista  de  este  inconveniente  mayor,  Jauregui 
pensó  en  reconstruir  un  cordón  de  plazas  y  fuertes ,  y 
con  esta  ocasión ,  pasó  la  de  Puren ,  situada  al  sur,  al 
norte ,  en  correspondencia  con  la  de  Santa  Barbara,  de 
suerte  que  las  patrullas  entre  las  dos  pudiesen  darse  la 
mano. 

Disgustado  el  comandante  jenerai  Semanat  por  las 
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desavenencias  qiie  los  acontecimientos  le  habían  susci- 
tado con  su  jefe  superior,  habia  pedido  y  obtenido  fácil- 
mente licencia  del  virey.  del  Perú  para  ir  á  Lima ,  y  el 
gobernador,  que  solo  por  miramientos  á  este  le  habia 
mantenido  en  su  empleo ,  aprovechó  gustoso  de  la  ocasión 
remplazindolo  en  él  con  el  nombramiento  de  don  Am- 
brosio O'Higgins,  que  mandaba  entonces  la  caballería 
veterana ,  y  se  hallaba ,  k  la  sazón ,  en  Santiago.  Jaure- 
gui  habia  propuesto  á  su  hijo  don  Tomas  por  capitán  de 
la  compañía  de  dragones  de  la  reina,  y  el  cabildo  le 
habia  nombrado ,  aumentando  el  número  de  los  dragones 
hasta  ciento.  Porque  el  cabildo  quería  y  entendía  que  sus 
fuersas  milicianas  no  fuesen  puramente  nominales  é  ima- 
jkiarias  sino  verdaderas  tropas  disciplinadas,  y,  eñ 
efecto ,  los  dies  mil  doscientos  diez  y  ocho  soldados  de 
que  constaban  las  del  obispado  de  la  capital  fueron 
«íempre  privilejlados  por  el  rey,  que  habia  concedido  i 
eos  jefes  y  oñciales  reales  patentes,  y  uniformes  de  línea. 
Los  cinco  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  de  que  se  cort- 
fonian  las  del  obispado  de  la  Concepción  no  necesitaban 
de  nada  de  esto ,  porque  su  posición  de  fronterizos  los 
hacia  realmente  auxiliares  perpetuos  de  los  veteranos, 
é  ipso  facto,  aguerridos  y  verdaderos  soldados  como 
ellos. 

Tti  era  entonces  el  estado  militar  propio  del  reino. 
El  poMtico  y  jtírfdico  se  aumentó  en  este  mismo  año  con 
On  rejente  (el  primero  qtíe  tuvo  la  real  Audieíicia,  y  qc» 
te  tíÉé  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo),  y  eon  un  Auero 
eidor  y  nn  nuevo  fiscal  del  crimen.  Estos  dos  áltímos  em* 
fdeas  M  tardaron  en  quedar  suprimidos. 

Entre  otros  actos  de  buena  política,  el  gobierno háÜ^ 
practtoado  et  4le  nombrar  setdadee  «Oitíngcdéos  áá  ^ér- 
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cito  español  á  algunos  caciques  cuya  adesion ,  justificada 
por  una  conducta  franca  y  por  verdaderos  servicios, 
no  era  dudosa.  Uno  de  ellos  habia  sido  Lebian,  cacique 
de  los  Pehuenches,  nombrado  por  O'Higgins,  autori- 
zado para  ello.  Este  nuevo  jeneral  de  la  frontera,  honabre 
de  mérito ,  como  luego  se  verá ,  habia  fijado  su  residencia 
en  la  plaza  de  los  Anjeles,  y  allí  recibió  la  visita  de  Lebian, 
que  fué  á  darle  gracias  por  el  favor  de  su  nombramiento, 
ofreciéndose  &  probar  lo  merecía  marchando  contra  al- 
gunos ladrones ,  no  solo  mocetones  sino  también  cací** 
ques,  pues  ladrones  eran  y  nada  mas  los  que  causaban 
con  frecuencia  disturbios ,  dando  lugar  i  los  partes  exa- 
jerados  que  pasaban  tan  á  menudo  algunos  jefes  de 
puestos  y  fuertes.  En  efecto ,  en  aquel  instante ,  Aylla- 
pagui ,  cacique  de  una  de  las  reducciones  de  Quechere- 
guas,  y  el  mas  incorrejíble  de  los  merodeadores  indios, 
iba  &  robar  de  tiempo  en  tiempo ,  cuando  hallaba  op(Mr« 
tunidad  para  ello ,  á  la  isla  de  la  Laja.  Pocos  dias  despued 
de  la  visita  y  de  la  oferta  de  Lebian ,  don  Ambrosio 
O'Higgins  recibió  por  el  capitán  Guircal ,  hermano  de 
don  Juan  Curiguillin,  cacique  de  Tuftuf,  un  mensaje 
colectivo  de  este ;  de  los  caciques  de  Chacaico  y  de  Ca- 
liico,  los  cuales  le  hacian  la  misma  oferta,  añadiendo 
que  estaban  ya  prontos ;  que  el  dia  estaba  señalado  y 
que  solo  le  pedian  y  esperaban  les  enviase  algunos  sof-^ 
dados  españoles  para  operar  con  ellos. 

O'Higgins  no  lo  creyó  oportuDO ,  y,  sin  negarlos  Abier-^ 
tamente,  no  los  envió  (1). 

Al  regresar  á  su  reducción ,  el  cacique  Lebian  había 
enviado  por  delante  á  sw  hijos  y  &  sus  mocetones ;  habia 

(1)  Don  Vicente  CarvaHo  asegura  que  envió  treinta  bombres ,  á  los  cuales  se 
Juntaron  otros  sin  orden. 
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marchado  después  solo  con  su  capitanejo ,  y  los  dos  des- 
graciados fueron  degollados  ó  por  Españoles  ó  por  Indios 
salteadores  (1).  Tan  pronto  como  O'Higgins  recibió 
parte  de  aquella  desgracia,  despachó  aviso  á  los  hijos 
de  Lebian ,  diciéndoles  que  contasen  con  la  continuación 
de  sus  sueldos ,  y  que  iba  á  mandar  hacer  las  mas  ac- 
tivas pesquisas  para  descubrir  á  los  asesinos  de  su  padre , 
afín  de  ejecutar  en  ellos  un  terrible  ejemplar. 

Poco  satisfechos  con  las  promesas  del  comandante 
jeneral ,  los  hijos  del  infeliz  Lebian  se  encargaron  ellos 
mismos  de  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  llamaron  á 
los  suyos  para  ir  á  juntarse  con  un  grueso  de  Llanistas 
que  se  hallaba  en  frente  al  campo  de  Negrete.  El  coman- 
dante de  aquel  fuerte  habia  dado  ya  parte  á  O'Higgins 
de  que  el  cacique  de  Santa  Fe ,  don  Ignacio  Levihueque , 
habia  ido  &  pedirle  socorro  contra  ellos,  y  O'Higgíns 
habia  enviado  un  sarjento  de  asamblea  (Andrés  Rodrí- 
guez) con  treinta  hombres  á  reforzar  la  nueva  compañía 
de  Santa  Fe.  El  aciago  acontecimiento  de  que  se  trata 
amenazaba  tener  malas  consecuencias,  porque  Lebian  y 
su  capitanejo  no  habian  sido  los  solos  asesinados ;  otros 
muchos  lo  habian  sido  también.  En  vista  de  ello,  el  go- 
bernador se  apresuró  á  enviar  caudales  (veinte  y  dos  mil 
pesos)  para  víveres,  armas  y  sueldos  de  los  oficiales.  Los 
caballos  comprados  en  el  partido  de  Maule  estaban  en 

(1)  « Lebian  se  puso  en  marcha  bastante  ebrio ,  y  una  partida  de  ocho 
Espafioles,  mandada  por  el  caplun  de  milicias  don  Dionisio  Contreras,  esperó 
al  cacique  en  las  inmediaciones  de  aquella  plasa ,  y  á  distancia  de  una  legua  de 
ella  le  acometieron.  La  biiarria  de  este  hombre  hlio  por  defenderse  sin  mas 
arma  que  un  puñal,  y  habla  logrado  írseles  de  sus  sanguinarlu  manos,  pero 
porque  conoció  á  Tarlos  de  los  nuere  disfrasados  españoles,  le  pertegideroo 
basta  darle  caía,  y  lo  asesinaron.  Con  esu  Iniquidad,  pensaron  que  llberurlan 
aquel  territorio  de  las  correrlas  del  Pehuenche,  pero  se  engafiaron.»  CairaUo. 
I  Indijesu  narración  I 
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camino  para  la  plaza  de  los  Anjeles.  Por  dicha ,  la  adesion 
de  los  caciques  de  Chacaico,  Collico,  Tulluf  y  de  otras 
reducciones  ofrecia  motivos  de  esperar  que  tal  vez  se 
podrían  evitar  las  temidas  males  consecuencias,  puesto 
que  ellos  mismos  habian  derrotado  al  facineroso  Aylla- 
pagui  y  á  un  secuaz ,  grande  amigo  suyo ,  llamado  Mateo 
Pérez,  el  cual  era  mestizo,  bien  que  se  les  hubiesen  ne- 
gado los  soldados  españoles  que  habian  pedido  para  que 
les  ayudasen  en  aquella  expedición. 

Por  otra  parte,  los  hijos  de  Lebian,  mejor  aconseja- 
dos, habian  desistido  del  empeño  que  habian  manifes- 
tado tener  de  vengar  ellos  mismos  á  su  padre.  Estos  dos 
hijos,  que  eran  Caullan  y  Payllan ,  con  su  madre  viuda, 
sus  familias  respectivas,  mas  de  cincuenta  Pehuenches 
de  la  reducción  de  su  difunto  padre ,  y  con  los  caciques 
Curin,  Llancalevi  y  Lepiñancu,  fueron  en  seguida  á 
protestar  que  habian  echado  á  un  lado  todo  mal  pensa- 
miento de  venganza,  soplándolo  por  los  aires  hasta  el 
cielo,  y  sepultándolo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  Ayllapagui,  viéndose  perseguido  con 
ardor  por  el  cacique  Cotrirupay,  se  habia  refujiado  á 
los  Pehuenches  de  Recalgue;  sus  perseguidores ,  amigos 
de  los  Españoles ,  se  habian  ido  hacia  Chacaico  con  el 
fin  de  dar  descanso  á  sus  caballos ;  pero  muy  luego  vol- 
vieron á  ponerse  en  su  alcance ,  se  lo  dieron ,  le  mataron 
y  llevaron  su  cabeza  á  O'Higgins.  Su  amigo  y  cómplice 
Mateo  Pérez  tuvo  la  misma  suerte.  O'Higgins  envió  in- 
mediatamente un  parte  circunstanciado  de  aquel  acon- 
tecimiento al  gobernador  Jauregui ,  que  recibió  tanta 
satisfacción  con  él  como  pesar  habia  tenido  con  la  noticia 
del  asesinato  del  cacique  Pchuenche  Lebian ,  atribuido, 
como  queda  dicho ,  á  facinerosos  indios  6  españoles ,  y 
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acto  odioso  que  ínsi^UAoioYieB  groaeramente  astutas  qui* 
sieron  hacer  recaer  aohre  el  misnop  O'Higgins.  Por  for^ 
tuna  para  e&te,  el  pensamiento  del  autor  de  dichas  inai-^ 
Duaciones  es  tan  transparente  como  él  mismo  lo  cree 
ímpenetrat)le ,  y  deja  traslucir  pasiones  envidiosas  qu^ 
le  ciegan  en  términos  de  no  ver  que  el  acto  de  que  S9 
trata «  tanto  ó  mas  que  odioso  habría  sido  absurdo, 
descabellado ,  inverosímil » increíble,  puesto  que  I^ebiaa 
era  un  amigo  leal ,  y  un  auxiliar  pronto  &  batirse  contra 
un  enemigo  de  su  supuesto  homicida. 

£1  hecho  fué  que  el  asesinato  del  cacique  Pebuenche 
causó  una  dolorosa  sensación  á  todos  los  corazones  ver* 
daderamente  españoles.  El  gobernador  envió  inmedia* 
tamente  orden  &  don  Ambrosio  O'Higgins  para  que 
mandase  descubrir  &  los  culpados » juzgarlos  y  ahorcarlos 
sin  esperar  el  cúmplase  de  la  sentencia ,  y  esta  órdea 
fué  tan  bien  obedecida  que  todos  cayeron  en  manos  de 
la  justicia ,  menos  Contreras  que  los  mandaba.  Dos  de 
ellos  fueron  sentenciados  i  muerte ;  pero  uno  solo  (1)  fué 
ahorcado.  Su  compañero  obtuvo  indulto  por  causas  ate- 
nuantes. Otros  dos  fueron  condenados  á  perpetuo  pre- 
sidio ;  otros  i  destierro.  Enfin ,  O'Higgins  hizo  justicia^ 
y  probó  cuan  lejano  estaba  de  complicidad »  complicidad 
que  habria  sido  absurda»  como  acabamos  de  demostrarlo» 
Y  es  de  notar  que  los  mismos  que  arrojaban  indirectas 
infamantes  ¿  su  honra ,  le  acusaban  igualmente  de  haber 
celebrado  en  su  propio  alojamiento  de  la  plaza  de  los 
Anjeles  la  llegada  de  la  cabeza  del  salteador  Ayllapagui , 
contra  quien  el  infeliz  Lebian  le  habla  ofrecido  su  alianza» 
Todos  estos  cuentos  son  tan  poco  dignos  de  la  historia » 
que  muy  ciertamente  los  habria  condenado  &  un  des* 

(i)  i 
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cu^n  dispAratadoe  son  á  ios  lectores  que  pudiesen  creerlos» 
leyéndolos  sin  reflexión  en  escritores  contemporáneos. 

£1  gobernador  Jaiiregui  opinaba,  sin  duda,  como  la 
bistoría,  pues  ¿  consecuencia  de  los  referidos  hechos, 
aacendid  á  don  Ambrosio  O'Higgins  al  grado  de  coronel 
de  caballería;  y  sinembargo,  Jaureguí  era  tachado , 
por  los  mismas  chismosos ,  de  demasiada  blandura  con 
los  Indios ,  blandura  que  los  endurecia  en  sus  insolen-^ 
cias.  Un  hecho  atros ,  semejante  ¿  la  muerte  de  Lebian « 
sucedió  algún  tiempo  después  en  el  partido  de  Chillan 
contra  Indios  traficantes  que  viajaban  con  permiso  del 
gobierno,  y  asesinados  por  Españoles  disfrazados  y 
tiznados ,  los  cuales  fueron  juzgados  por  orden  del  go^ 
bernador  transmitida  ¿  O'Higgins,  y  sentenciados  ¿ 
muerte,  ejecución  que  no  tuvo  lugar  porque  fueron  in*» 
dultados  con  el  plausible  motivo  del  nacimiento  de  la 
princesa  de  Asturias.  Pero  la  consecuencia  mas  clara  dé 
todos  estos  episodios  es  que  los  Indios  tenian  mucha 
mnchísima  razón  en  vivir  desconfiados  é  inquietos,  par» 
ticularidad  que  niegan  continuamente  y  A  pies  juntos  los 
■rliwmos  consecuentes  escritores. 

SatisiCecbo  de  la  tranquilidad  de  hi  tierra ,  el  comaiH 
dante  janeral  de  la  frontera  pidió  licencia  al  gobernador 
y  la  obtuvo,  para  ir  A  tomar  baños  termales  &  Cauquenes, 
distante  !tA  leguas  de  la  oapital ,  á  donde  fué  primero  A 
presentarse  A  Jauregui  y  A  loa  ministros  de  la  real  Aii« 
diencia.  O'Higgins  hizo  aquel  viaje  con  tanto  menos 
cuidado  de  nuevas  hostilidades  por  parte  de  los  Indios  i 
qa%  ya  e)eroia  el  invierno  sus  rigores,  pues  entró  ek 
Santiago  el  dia  S  da  mayo.  Sínembargo ,  no  tardó  ei 
teMT  ^ue  YoWer  A  tomar  el  mandow  Ayllapag«i  babia 
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dejado  secuaces  que  sentían  haberlo  perdido  por  su  va- 
lentía y  tíno  en  conducirlos  á  robos  y  malocas;  y  el  ca- 
cique Caullante ,  hijo  primero  del  desgraciado  Lebían 
(ó  Lebiantu) ,  cediendo  á  la  irritación  que  le  causaba  la 
memoria  de  la  suerte  de  su  padre ,  y  á  sujestíones  de 
venganza  que  otros  le  daban ,  empezó  también  &  tramar 
una  conjuración.  Por  diciembre  1777,  O'Higgins  estaba 
ya  de  vuelta  en  la  frontera  con  facultades  ilimitadas  para 
cortar  la  nueva  insurrección  que  decian  se  preparaba. 
Es  preciso  confesar  que  si  era  cierto ,  no  les  faltaban 
motivos  &  los  Indios  para  estar  agriados  y  resentidos , 
por  confesión  misma  de  los  cronistas ,  que  noobstante 
no  cesaban  ni  cesarán  de  gritar  que  todos  los  levanta- 
mientos procedían  de  la  mala  índole  de  los  naturales. 

Lo  mas  notable  es  que  estos  no  hayan  hecho  mención 
del  parlamento,  posterior  al  de  Tapigue,  que  se  celebró 
en  Chacaico ,  del  18  al  20  de  enero  1777,  al  cual  asis- 
tieron ciento  y  ocho  caciques  y  de  dos  &  tres  mil  Indios, 
y  en  el  que  fué  estipulado  que  los  Españoles  restaurasen 
sus  haciendas  de  la  Laja ,  asoladas  por  Ayllapagui  y  los 
Buyos,  y  que  en  lo  sucesivo  los  que  atacasen  á estos  se 
declararian  por  el  hecho  enemigos  de  todas  las  dema#^ 
parcialidades,  las  cuales  se  obligaban  &  castigarlos  por 
sí  mismas  sin  que  los  Españoles  se  lo  pidiesen.  Esta  cir- 
cunstancia es  á  mayor  abundamiento  para  probar  que 
DO  siempre  los  alzamientos  y  las  conjuraciones  de  los  na- 
turales sucedían  sin  que  se  les  diesen  motivos  para  ello. 
De  todos  modos ,  O'Higgins  se  manifestó  resuelto  á 
apagar  la  nueva  fermentación  que  se  manifestaba ,  po* 
niendo  al  hijo  de  Lebian  en  la  alternativa  de  optar  entre 
la  suerte  que  había  tenido  Ayllapagui ,  y  la  amistad  y 
beneficios  de  que  había  gozado  Lebian,  En  consecuencia 
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ofreció  á  GauUantu  el  sueldo  y  las  honras  de  que  había 
gozado  su  padre ,  y  Caullantu ,  amansado ,  fué  &  verle  y 
regresó  á  su  Reducción  apaciguado ,  y,  lo  que  mas  es , 
satisfecho. 

Respecto  á  los  ladrones  secuaces  de  Ayllapagui,  estos 
merecían  una  represión  mas  directa  y  mas  enérjica,  y 
no  tardaron  en  tener  que  esconderse.  Pero  noobstante, 
el  coronel  O'Higgins,  autorizado  para  ello,  levantó  un 
fortín  en  el  cerro  de  Mesamavida  desde  donde  se  vijilaba 
fácilmente  el  vado  del  Riobío ,  y  con  el  cual  y  la  trasla- 
ción de  la  plaza  de  Puren  quedó  mucho  mejor  guardada 
la  1/nea  divisoria. 

A  medidas  militares,  O'Higgins  añadió  otras  políticas 
muy  oportunas.  Dio  á  los  caciques  y  capitanes  de  aquellos 
contornos  vacas ,  bueyes  y  sementeras ,  y  sueldo  de  sol- 
dados españoles,  dejándolos  encargados  del  orden  y  de 
la  paz  de  sus  tierras.  Era  hacerles  ver  que  en  esto  no 
tenia  mas  ñnes  que  darles  gusto  y  hacerlos  felices ,  sin 
dejarles  el  menor  pretexto  á  nuevas  conjuraciones.  Per- 
suadido de  esta  verdad  palpable ,  el  comandante  jeneral 
se  retiró  á  la  Concepción  por  mayo ,  es  decir  ya  entrado 
el  mal  tiempo,  dejando  cinco  compañías  en  diversos 
puntos  de  la  frontera,  en  cuyas  plazas  había  proporcio- 
nalmente  divididas  trece  de  infantería.  La  plaza  de  los 
Anjeles  estaba  adoptada  como  cuartel  jeneral  de  donde 
mandó  O'Higgins  no  saliesen  nunca  tropas  sin  una  ne- 
cesidad manifiesta  y  bien  averiguada.  Con  esto  quitaba 
pretextos  á  abusos,  y  manifestaba  su  confianza  en  los 
caciques  encargados  de  vijilar  el  buen  orden,  máxima 
excelente,  porque  la  desconfianza^  si  es  cierto  que  algunas 
veces  es  prudencia,  las  mas  es  madre  de  la  infidelidad. 
Durante  aquella  época,  ei  hubo  algunas  correrías  de 
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ladrones ,  una  patrulla  de  quince  á  veinte  hotnbreB  bas- 
taba para  contenerlas,  prueba  evidente  de  la  poca  im- 
portancia que  tenian;  los  caciques  arriba  dichos,  fieles 
á  su  palabra,  entregaban  ellos  mismos  los  delincuentes á 
los  comandantes  de  las  plazas  de  la  frontera^  y  el  tnas 
fiel  entre  todos  ellos  fué  un  Indio,  por  nomlnre  nadonal 
Guircal,  y  de  bautismo «  pues  se  hizo  cristiano,  Fraa- 
cisco  Córdova. 

Tal  era  el  estado  de  cosas,  por  confesión  misma  del 
mismo  don  Yicente  Carvallo ,  que  O'Higgins  habia  dejado 
de  comandante  de  la  plaza  de  los  Anjeles «  bien  que  este 
oficial  cronista  haga  preceder  &  este  resultado  final  al- 
gunos episodios  que  ni  aun  bajo  su  responsabilidad  puede 
ni  debe  adoptar  la  historia.  Después  de  haber  vituperado 
el  sistema  de  don  Ambrosio  O'Higgins ,  Carvallo ,  que 
sin  duda  no  tenia  lugar  para  compulsar  y  hacer  concor* 
dar  las  diversas  pajinas  de  sus  escritos,  concluyB  así  este 
punto: 

c  Con  el  método  de  don  AmtM*osio ,  y  dos  partidas 
de  caballería  que  puse  sobre  el  Biobio  para  que  batiesea 
la  rivera  septentrional ,  en  sus  principales  vados,  eesaroa 
por  aquella  parte  las  transgresiones  de  la  divisoria ,  4 
excepción  de  uno  ú  otro  ladroncillo  que  en  el  pilli^  do 
excedía  de  dos  ó  tres  animales^  y  esto  sin  armas ^  ni 
&nimo  despechado  de  ponerse  en  defensa « y  no  coa  fre- 
cuencia ,  sino  muy  rara  vez*  i 

Queda  ^  pues^  demostrado  que  el  comandante  je&^ral 
O'Higgins  obraba  con  acierto  ^  y  partía  de  prineipÍOT 
bien  asentados  para  la  ejecución  de  sus  planes.  El  aña 
anterior  1777»  habia  organizado  las  noálicias  del  reíaa 
sobre  un  pié  que  prometian  rivalizar  con  los  vetéanos 
españoles  mismos»  que  eran  universaknente  repataddb 
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ktt»  iiMgores  tropas  del  mundo.  Eú  Santiago,  había  for» 
mado  dea  rejimieiitod  de  caballería  (Príncipe  y  Prín»- 
C86a) ;  ouatro  eeouadrones  cada  uno ;  tres  compañías  cada 
escuadrón,  y  cincuenta  hombres  cada  compañía;  maii>« 
dados  por  oficiales  instruidos^  bien  nacidos  y  bien  edu- 
eados »  particularidad  &  la  cual  O'Higgins  daba  mucha 
imp<Mrtancia;  y  después,  organizó  otro  de  infantería  (del 
Rey)  con  trece  compañías  de  cincuenta  y  seis  hombres ; 
y  un  batallón  del  Comercio  con  siete  compañías  &  cin- 
cuenta^  Así  fué  que  el  rey,  reconociendo  su  mérito  ^  le 
nombró  coronel  por  real  despacho  de  7  de  setiembre 
de  1777. 

Pero  aquí  i  y  á  propósito  del  empleo,  antiguamente  de 
Amaestre  de  campo ,  la  historia  debe  un  recuerdo  de  reha^ 
bilitacion  á  don  Salvador  Cabrito  ,  el  cual ,  como  se  ha 
visto,  habiasido  depuesto,  arrestado  y  procesado.  En  el 
ooQS^o  de  guerra  que  le  juzgó ,  este  oficial  quedó  ab- 
suelto )  y  el  rey  le  concedió  su  reintegración  en  su  puesto, 
Y  los  medios  sueldos  de  todo  el  tietnpo  de  su  arresto ; 
pero  don  Salvador  Cabrito  prefirió  pasar  &  Lima,  lo  soli- 
citó  y  lo  obtuvo. 

Volviendo  á  O'Higgins ,  este  llenaba  sus  deberes  ¿  sa«* 
tisfaccion  del  gobernador  Jauregui,  el  cual  no  se  daba 
por  satisfecho  fácilinente  con  solas  apariencias,  y  se  di* 
rqiacon  pie  llano  y  paso  firme  al  fin  á  que  debian  encami-* 
úarse  los  actos  de  su  gobierno ,  tendiendo  la  vista  á  todas 
partes  hasta  las  mas  l^nas  del  reino.  Jauregui  respon- 
día á  las  murmuraciones  y  k  la  crítica,  que  son  mas  bien 
un  h&bíto  y  una  manía,  entre  Españoles ,  que  envidia  y 
BMilevolencia ,  con  actos  acertadísimos,  y  lo  probó  hasta 
con  las  sabias  disposiciones  por  las  cuales  preservó  ¿  los 
hatñtantes  de  la  otpital  de  los  desastres  de  una  nueva 
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inundación  del  Mapocho,  que  salió  de  madre,  soberbio 
con  muchos  dias  de  lluvia,  mas  soberbio  aun  que  en  17&8, 
rompiendo  nueve  arcos  del  puente ,  y  también  los  taja- 
mares mismos,  en  parte. 

Sin  embargo ,  en  punto  &  los  latrocinios  que  cometían 
los  naturales,  especialmente  los  Pehuenches ,  echándose 
por  los  boquetes  de  los  Andes  sobre  las  dehesas  ó  potreros 
en  donde  pastaban  los  ganados  y  caballos  de  los  habí* 
tantos  de  Chillan ,  Maule ,  Cauquenes  y  Golchagua ,  el 
gobernador  había  dado  las  órdenes  las  mas  oportunas, 
en  atención  &  que  su  principal  objeto  era  quitar  ocasiones 
de  guerra ,  para  que  estos  latrocinios  cesasen ,  alejando 
los  ganados  de  los  pastos  de  la  cordillera;  pero  esta  de- 
terminación pareció  mas  loca  y  mas  extremada  que  el 
enviar  tropas  contra  algunos  ladrones  con  riesgo  y  aun 
con  probabilidad  evidente  de  encender  una  nueva  guerra, 
y  los  dueños  de  los  ganados  clamaron  contra  el  gobierno 
y  desobedecieron  sus  órdenes.  Persuadido  de  que  sos 
providencias  eran  buenas,  y  siendo  sobretodo  el  solo 
responsable  de  ellas ,  Jauregui  mandó  que  saliese  una 
partida  al  mando  de  un  oficial  para  ir  á  despejar  las  de- 
hesas expuestas  á  robos.  Salió  el  oficial  con  su  partida ; 
pero  en  lugar  de  obrar  con  prudencia,  exajeró  el  tenor 
de  las  órdenes  que  tenia  y  se  propasó  &  secuestrar  caba- 
llos. Esto  no  lo  había  mandado  el  gobernador,  y  en 
prueba  de  ello,  envió  una  reprensión  al  oficial,  le  quitó 
la  comisión  y  se  la  díó  á  otro ,  que  se  portó  aun  con  menos 
tino ,  hasta  que  un  tercer  oficial  mas  sensato  y  mas  in- 
struido ,  la  llenó  á  satisfacción  de  todos.  En  estos  pequeños 
disturbios  se  pasaron  los  años  1778  y  1779 ,  sin  mas 
novedad  notable,  prueba  clara  de  que  el  sistema  de  Jau- 
regui era  tan  bueno  como  bien  ejecutado  por  O'Higgíns. 
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Reforma  del  reglamento  en  faTor  del  ejército.—  Guerra  entre  España  é  Ingla- 
terra.— Inundación  del  Mapocho.—  Epidemia.—  ArrlTada  de  una  escuadra 
española  á  las  costas  de  Chile.  —  El  gobernador  Jauregul  promovido  á  Tlrey 
del  Perú.—  Gobierno  interino  del  rejente  Acevedo. — Llega  eu  sucesor  Bena- 
Tldes.—  Visita  del  obispo  Moran  á  Valdivia.—  Cojenlo  loa  naturales  y  Juegan 
su  Tlda  á  la  Chueca. 

(1779—1781.) 


Las  buenas  intenciones  de  Jauregui  eran  patentes» 
como  se  acaba  de  ver,  y  su  modo  de  realizarlas  muy  acer- 
tado puesto  que  conseguía  sus  fines ,  por  mas  que  lo  ne- 
gasen las  pasiones  mal  avenidas  con  la  paz  y  el  buen 
orden.  El  ejército  le  amaba ,  y  los  mismos  Indios  le  daban 
alabanzas.  Que  se  las  diesen  unos  y  otros  por  motivos  de 
ínteres  propio,  lejos  de  ser  extraño,  era  cosa  muy  natu- 
ral ,  como  lo  es  el  tener  apego  al  bien  y  despego  al  mal. 
En  el  año  anterior,  al  mezquino  reglamento  último  de 
sueldos,  habia  sucedido  la  reproducción  del  antiguo  por 
su  orden ,  y  seguro  de  que  su  determinación  seria  apro- 
bada por  el  rey,  como  en  efecto  lo  fué  por  real  cédula  de 
2&  de  marzo  del  año  siguiente.  La  resolución  de  soldar 
&  los  Indios  fieles  y  adictos  tuvo  la  misma  aprobación. 

La  real  Academia  de  leyes  de  Santiago  fué  igualmente 
instituida  por  Jauregui  con  un  estatuto  de  ciento  y  cinco 
artículos,  y  recibió  la  sanción  real  por  la  cual  en  la  orla 
del  escudo  se  leia  el  exergo  ó  leyenda : «  Academia  regia 
Carolina  Ghilensis.  • 

£}  pomercio  de  la  metrópoli  con  la  América  fué  decla^ 
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rado  libre  en  aquel  mismo  año ,  con  una  nueva  tarifa  ó 
nuevo  arancel  de  derechos,  y  con  cesación  de  flotas  y 
galeones. 

Todo  iba  como  se  deseaba ,  cuando ,  inopinadamente , 
una  comunicación  de  guerra  entre  España  é  Inglaterra 
di6  un  nuevo  aspecto  á  los  asuntos  del  reino.  Esta  co- 
municación le  llegó  al  gobernador  de  Chile  el  18  de 
mayo.  Los  Indios ,  tan  pronto  como  supieron  la  noticia , 
enviaron  embajadores  &  Jauregui  ofreciéndole  ayuda 
contra  los  extranjeros  que  qujsici^^n  invadir  su  territorio, 
y  él  los  recibió  solemnemente  en  junta  de  la  real  Audien- 
cia y  aceptó  sus  ofertas,  dándoles  gracias  en  nombre  del 
rey  por  aquel  acto  de  lealtad  y  de  adesion.  Esta  circun- 
stancia era  tanto  mas  feliz  cuanto  en  aquel  momento  toda 
la  atención  del  gobierno  debia  tener  por  objeto  principa! 
la  seguridad  de  las  costas.  En  consecuencia,  el  gober- 
nador envió  de  comandante  á  la  Serena  y  á  Coquimbo  al 
capitán  de  dragones  don  Juan  Junco ,  Asturiano ;  y  á 
Copiapo  y  Huasco ,  á  otro  capitán  del  mismo  cuerpo , 
don  Juan  García  Gayo.  Este  último  tenia  por  misión  es- 
pecial instruir  y  disciplinar  las  milicias.  A  Valparaiso  fué 
enviada  una  compañía  de  las  de  la  frontera ,  y  de  Val- 
divia otra  de  cien  hombres ,  y  veinte  artilleros;  un  coro- 
nel ,  un  capitán  (Zapatero ,  padre  é  hijo),  y  dos  oficiales 
mas  de  la  misma  arma. 

Por  la  parle  de  la  frontera,  Jauregui  despachó  orden  k 
O'Higgins  para  que  acantonase  sus  tropas  veteranas  en 
la  Concepción ,  y  en  los  puertos  de  Talcaguano  y  Penco, 
y  construyese  las  baterías  que  le  pareciesen  propias  k 
una  buena  defensa,  en  caso  de  ataque.  En  cumplimiento 
de  dicha  orden ,  O'Higgins  puso  en  batería  diez  cañones 
de  á  18  y  2&  en  la  antigua  de  la  Planchada,  servida  por 
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Hna  compañía  de  artillería  miliciana  que  puso  en  pié  con 
este  solo  objeto ;  y  en  Talcaguano,  construyó  otra  bate- 
ría y  un  castillo ,  construcciones  de  cuya  dirección  en- 
cargó al  coronel  de  injenieros ,  Hadaran  ( Español  Rio- 
jano),  llamándola  batería  « de  San  Agustín » ,  en  obsequio 
del  gobernador;  y  al  castillo,  ^Galvez»,  en  honra  del 
marques  de  Sonora,  ministro  de  Indias.  Para  servir  los 
cañones  de  este  último,  el  comandante jeneral  O'Higgins 
puso  á  cargo  de  don  Vicente  Carvallo  la  formación  de 
una  compañía  de  cien  artilleros  provinciales ,  fuertes  y 
robustos ,  que  dicho  oficial  sacó  del  partido  de  ítala.  Ade- 
mas de  estas  medidas ,  O'Higgins  envió  oficiales  de  co- 
nocimientos y  de  instrucción  táctica  á  los  partidos  de 
Itata ,  Chillan ,  Rere  y  Puchacay  para  que  disciplinasen 
sus  respectivas  milicias  y  las  hiciesen  aptas  á  defender 
las  costas. 

Aquí,  no  podemos  menos  de  hacer  una  reñexion  ya 
muchas  veces  hecha ,  á  saber  que  la  vida  de  los  Españoles 
de  Chile  era  una  vida  de  dolencias  y  desastres  perpetuos. 
A  la  pacificación  de  los  Indios ,  apenas  asegurada ,  habia 
sucedido  la  última  crecida  espantosa  del  Mapocho,  y  á 
esta ,  según  los  facultativos  opinaron ,  calenturas  epidé- 
micas que  se  burlaban  de  los  recursos  del  arte.  Era  tan 
crecido  el  número  de  los  enfermos,  que  el  incomparable 
obispo  de  la  capital ,  Alday,  no  satisfecho  con  despojarse 
á  sí  mismo  de  cuanto  tenia  y  podia  abaratar  para  ellos, 
pidió  en  junta  fonnada  por  la  real  Audiencia ,  el  cabildo, 
el  gobernador  y  el  mismo  obispo ,  dos  hospitales  tempo- 
rales ,  uno  para  hombres ,  que  en  efeptQ  sp  est^pleci^  al 
instante  en  San  Boijas,  y  otro  para  mujeres,  en  \m 
fjuérfanas,  y  entraron  en  ellos  tres  i][jil  nuevecient^ 
setenta  y  ocho  personas,  las  cuales^  todas  6  casi  todaíi 
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recobraron  la  salud.  La  misma  epidemia  se  propagó  á  los 
Butalmapus  de  los  Indios,  que  padecieron  mucho  en  ella, 
circunstancia  que  dio  á  pensar  á  algunos  que  el  contajio 
no  babia  nacido  en  Santiago,  ni  les  babia  ido  de  esta 
capital,  sino  que  la  capital  misma,  todas  las  partes  de 
Chile  que  lo  padecieron  y  los  naturales  mismos^  lo  ha- 
bian  recibido  por  propagación  de  una  escuadra  de  cinco 
buques  españoles  que  habia  arivado  á  las  costas  y  á  bordo 
de  cuyos  navios  se  hablan  declarado  las  mortales  calen- 
turas de  que  hablamos.  Por  orden  del  virey  del  Perú ,  don 
Manuel  Guirios,  esta  escuadra  (1),  mandada  por  don 
Antonio  Vacare,  habia  fondeado  en  la  Concepción  y  en  Tal- 
caguano ,  después  de  haber  recorrido  los  demás  puertos 
y  costas  para  asegurarse  que  estaban  despejados.  No  te- 
niendo suficiente  número  de  hombres  de  tripulación , 
Yacaro  pidió  á  O'Higgins  un  refuerzo,  y  el  comandante 
jeneral  ordenó  una  leva  jeneral  de  malos  sujetos ,  que  no 
faltaban ,  en  verdad,  y  en  efecto,  reforzó  la  escuadra  en 
pocos  dias  con  brazos  suficientes  para  su  servicio ,  sumi- 
nistrándole, ademas,  cuantos  refrescos  necesitaba.  Pero 
&  pocos  dias,  se  manifestaron  en  los  buques  síntomas  de 
una  epidemia  peligrosa  con  flujos  y  vómitos  de  sangre ,  y 
los  primeros  inficionados  fueron  los  hombres  de  la  nueva 
leva  que  O'Híggins  les  habia  dado,  motivo  por  el  cual 
Yacaro  los  echó  en  tierra  para  preservar  sus  tripulaciones 
del  contajio.  Creyendo  que  les  sería  saludable,  O'Hig- 
gins  les  dio  licencia  para  que  se  restituyesen  á  sus  respec* 
tívos  partidos ,  y  así  se  propagó  la  enfermedad  de  que,  sin 

(1)  Goyos  boques  eran  ;  Santiago  de  América ,  montado  por  el  coman- 
dante de  la  escuadra;  —  San  José  el  Peruano ,  capitán  don  José  de  Gór* 
áoití\— San  Pedro  Alcántara^  capitán  don  Manuel  Bedoya; —la  urca 
JVuestra  señora  déMonserrate^  capitán  Valcarcel ,  y  el  AquUes^  capitán  don 
ManueL  Gtrcfa. 
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sentirlo,  estaban  ya  contajiados;  decimos,  sin  sentirlo, 
porque  muy  ciertamente,  si  hubieran  estado  enfermos 
ya,  no  les  habrían  permitido  ni  la  autoridad  ni  la  en- 
fermedad misma  el  irse  ni  aun  mudarse  del  sitio.  Así  se 
sacan  en  limpio  exajeraciones  que,  por  desgracia,  se 
anuncian  malévolas. 

De  todos  modos,  las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  rivalizaron  en  zelo  por  los  enfermos.  £1 
obispo  de  la  Concepción ,  que  ya  no  era  Espiñeyra,  sino 
su  succesor,  don  Francisco  de  Borja  Moran ,  el  cual  aca- 
baba de  tomar  posesión  de  la  mitra,  ¿  ejemplo  de  Alday 
en  Santiago ,  estableció  un  hospital  en  la  antigua  casa 
de  ejercicios,  y  lo  mantuvo  á  sus  expensas.  Los  particu- 
lares hacendados  no  dieron  menos  pruebas  de  una  edifi-» 
cante  caridad  cristiana,  y  entre  ellos  se  distinguía  don 
Juan  de  Alcalde ,  primer  conde  de  Quinta  Alegre.  Bien 
que  la  duración  de  la  epidemia  hubiese  sido  de  algunos 
tres  ó  cuatro  meses,  su  violencia  solo  se  ejerció  en  los 
principios,  y  luego  cesó  de  ser  inevitablemente  mortaU 

Entretanto,  el  gobernador  Don  Agustín  de  Jauregui 
habia  recibido  el  nombramiento  de  virey  del  Perú, 
nombramiento  debido  al  antagonismo  que  reinaba  entre 
el  visitador  jeneral  de  Lima  Don  José  Antonio  de  Areche 
y  el  virey  Guirios.  Este  antagonismo  habia  finalizado  por 
el  relevo  del  último  y  su  llamada  á  la  corte  para  que 
se  justificase.  Una  vez  en  Madrid,  Guirios  se  justificó  sin 
dificultad ,  y  Areche  fué  privado  del  empleo.  En  la  época 
á  que  se  refiere  la  historia,  el  6 de  julio  1780,  Jauregui 
salió,  colmado  de  bendiciones,  de  Valparaíso  para  el 
Callao ,  y  como  ha  sido  digno  de  no  ser  olvidado  ,  le 
seguiremos  allí ,  por  el  corto  tiempo  que  se  necesita. 

Apenas  habia  tomado  posesión  de  su  nuevo  empleo , 
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un  don  Gabriel  Tapac-Amaru  justifieó  ante  la  real  Aa- 
diencia  de  Lima  ser  heredero  lejftimo  de  los  antiguos 
emperadores  de  los  Incas ,  y  levantó  ejército  para  con- 
quistar sus  derechos.  El  resultado  de  sus  pretensiones 
filé  nulo ;  pero  en  vista  de  lo  autuado  en  el  asunto  por  el 
virey  Jauregui,  ó  por  su  asesor  (1) ,  la  corte  mandó  que 
este  se  volviese  á  Chile ,  y  que  Jauregul  pasase  k  Madrid; 
pero  una  pronta  muerte  le  impidió  de  obedecer.  A  pocos 
dias  de  haber  perdido  el  mando,  murió,  por  decirio  asf , 
inopinadamente  en  Lima  mismo. 

Volviendo  á  Chile ,  su  sucesor  en  el  gobierno  interino 
del  reino  babia  sido  el  rejente  de  la  real  audiencia, 
Don  Tomas  Alvarez  Acevedo ,  rejente  de  este  tribunal , 
asf  como  lo  hemos  dicho ,  que  habia  llegado  el  3  de 
diciembre  de  177?  de  Lima,  y  habia  sido  ministro 
del  consejo  supremo  de  Indias.  Reconocido  el  dia  6  de 
julio  por  gobernador  del  reino  y  presidente  de  la  hvh 
diencia,  Acevedo  tenía  que  llenar  las  obligaciones  de 
tres  graves  empleos,  y  cumplía  con  ^llas  con  esmero. 
Como  presidente,  no  dejaba  de  presidirla  ni  un  solo 
éia.  Dos  veces  á  la  semana ,  pronunciaba  los  juidee 
pendientes ,  &  U  puerta  de  su  misma  casa.  Gomo  visí* 
tador  del  reino ,  no  descuidaba  ningún  ramo  de  este 
responsable  encargo,  y  como  gobernador,  atendía  4 
todas  las  exigencias  militares.  En  este  ultimo  punto  so- 
bretodo ,  su  predecesor  le  habia  dejado  el  camino  anche 
y  trillado,  y  no  tenia  masque  seguirlo  puesto  que  con- 
duela á  buen  fm.  Sin  duda  alguna  era  costoso  alcftn- 
zarlo ;  pero  estaba  mas  que  averiguado  que  lo  era  mu* 

(i)  Que  habia  Nefato  de  Oille  en  su  compafiia,  y  qpt  no  poiti  ler  Tl«ila- 
Í>rel778. 
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chísimo  mas  el  querer  llegar  á  él  por  otras  vias ,  que  las 
mas  veces  extraviaban  en  lugar  de  conducir  &  él  en  de- 
rechura. El  tener  contentos  á  los  caciques  costaba ;  pero 
el  rey  lo  aprobaba ,  y  no  habia  para  que  reparar  en  ello. 
Entre  los  agasajos  que  se  les  hacian ,  el  mas  interesante 
era  el  de  vestidos;  porque  asimilando  el  exterior,  mas 
que  otro  hábito  alguno,  el  traje  asimila  las  ideas  de  los 
hombres  y  les  sirve  de  signo  de  atracción  recíproca.  Es 
esta  una  particularidad  mas  digna  de  la  historia  de  lo 
que  parece  á  primera  vista ,  y  por  eso  entramos  en  estos 
detalles,  que  son,  por  otra  parte,  un  objeto  de  curiosidad. 

El  lector  no  podrá  menos  de  ver  con  mucho  gusto  á 
los  caciques  araucanos  vestidos  con  una  chupa  de  gra- 
nula ribeteada  con  galones  y  franjas,  falsas  como  se 
deja  entender,  pero  ^  enfin ,  franjas ;  con  calzones  del 
mismo  paño  y  adornos ,  y  con  un  sombrero  guarnecido 
con  el  mismo  adorno  y  una  cinta  labrada,  y  un  bastón 
en  la  mano ,  adornado  de  virolas  de  plata.  A  los  capita- 
nejos se  les  daba  vestido  de  bayeta  y  pañete ,  y  un  som- 
brero llano.  Los  demás  regalos  que  se  repartían  espe- 
cialmente en  dias  de  parlamento ,  eran  tabaco ,  vine 
y  añil,  con  algunas  otras  baratijas  como  ovalorios  y 
navajillas.  Todo  esto  costaba ,  como  hemos  dicho ;  pero 
no  era  dinero  perdido.  En  el  parlamento  de  Negrete, 
1771,  se  hablan  gastado  así  ocho  mil  doscientos  veinte 
y  dos  pesos,  como  consta  del  expediente  del  celebrado 
después  en  Tapigue,  por  diciembre  1774. 

El  ejército  español  no  se  hallaba  menos  satisfecho  con 
los  antiguos  sueldos  tan  disminuidos  por  el  último  regla- 
mento, y  esta  atención  se  habia  extendido  hasta  jos 
mismos  Balseros  del  Andali^i)  y  4q1  W\^^Q  t  cuya3  p^^ 
habían  sido  aumentadas. 
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La  justicia  se  administraba  admirablemente  en  San- 
tiago, y  los  alcaldes  de  barrio,  proyecto  que  databa  de 
Morales,  fueron  establecidos  por  Acevedo.  Para  eso  di- 
vidió la  ciudad  en  cuatro  cuarteles  ó  barrios ,  por  medio 
de  dos  líneas  que  se  cruzaban ,  una ,  por  la  calle  de  la 
Aumada,  desde  el  puente  ¿  Monte  Alberne,  y  otra,  por 
la  plaza ,  desde  la  Alameda  k  la  viña  de  Sarabia.  Cada 
cuartel  tenia  por  majistrado  un  ministro  de  la  real  au- 
diencia, á  quien  sus  respectivos  alcaldes  de  barrio  daban 
diariamente  parte  de  cuantas  novedades  habia. 

En  una  palabra,  Acevedo  aprovechó  perfectamente 
del  corto  tiempo  que  duró  su  interinato ,  y  que  fué  menos 
de  seis  meses (1) ,  pues,  el  12  de  diciembre  siguiente, 
entregó  el  mando  á  Don  Ambrosio  de  Benavides,  briga- 
dier y  ex-presidente  de  Charcas,  que  había  llegado  por 
Aconcagua ,  y  fué  reconocido  en  dicho  dia  por  la  ciudad 
y  por  la  real  audiencia.  Benavides  halló  el  gobierno  en 
un  orden  admirable  en  todos  sus  ramos  de  administra- 
ción ,  y  no  pudo  menos  de  dar  justas  alabanzas  al  mérito 
de  su  predecesor,  que  sinembargo  quedó  ignorado  de 
algunos  escritores  (2) ,  los  cuales  lo  omitieron  en  sos 
historias. 

En  cuanto  al  gobierno  eclesiástico ,  este  no  habia  expe- 
rimentado mas  mutación  que  la  del  obispo  de  la  Concep- 
ción. A  la  muerte  de  Espiñeyra ,  en  1778,  habia  sucedido 
en  la  mitra  don  Francisco  de  Borja  José  Moran,  natu- 
ral de  Arequipa,  antiguo  alunmo  del  colejio  de  San 
Antonio,  abad  de  Cuzco;  cura  de  Lampa  durante 
siete  años;   canónigo  magistral  de  aquella  catedral; 

(i)  El  rey  le  premió  posteriormente  con  la  orden  de  Garios  m,  7  c<A  " 
promoción  al  supremo  consejo  de  Indias» 
(3)  Molina  7  Alcedo. 
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provisor,  vicario  jeneral  y  gobernador  del  obispado , 
y,  enfin,  en  1779,  obispo  de  la  Concepción  de  Chile. 

Este  prelado  dejó  allí  perpetua  memoria  por  dos  par- 
ticularidades de  su  vida,  durante  su  prelacia.  Una  fué 
su  ostentación ,  pues  regaló  á  su  iglesia  una  custodia 
estimada  en  veinte  y  seis  mil  pesos.  Otra  fué,  que  en 
una  visita  apostólica  que  hizo  á  fines  de  1787,  em- 
prendida por  la  costa  para  ir  á  Valdivia ,  llevando  un 
pontifical,  y  un  equipaje  que  se  reputó  de  treinta 
mil  pesos ,  después  de  haber  bautizado,  y  confirmado  á 
muchos  Indios  en  Arauco,  Tucapel  y  Tirua ,  se  vio  asal- 
tado antes  de  llegar  al  Canten  por  los  Indios  de  las  par- 
cialidades de  Boroa,  Repocura  é  Imperial  (alta),  en 
un  sitio  llamado  de  los  Pinares.  El  pretexto  que  dio  & 
este  ataque  el  cacique  Yictorio  Analican  fué  que  no  les 
habian  pedido  licencia  los  Españoles  para  pasar  por  sus 
tierras. 

Espantado  el  obispo ,  huyó  mientras  los  salteadores 
saqueaban  su  equipaje,  y  se  refugió  con  su  séquito  en 
las  asperídades  de  Yupeque.  Los  caciques  de  la  costa 
Curumilla,  Nocolgud  y  algunos  otros ,  no  dudando  que 
Analican  diese  muerte  al  obispo  y  á  los  suyos ,  interce- 
dieron por  ellos ;  pero  solo  obtuvieron  que  la  suerte 
decidiese  de  su  muerte  ó  de  su  vida ,  la  cual  jugaron  los 
Indios  á  la  chueca  ( los  salteadores  contra  los  inter* 
cesores).  Por  dicha,  ganaron  los  buenos  caciques,  y 
el  obispo  con  su  comitiva  pudieron  regresar  sanos  y 
salvos  á  la  Concepción ,  sin  llevar  adelante  su  visita , 
aunque  con  solo  lo  que  tenian  encima.  Todo  lo  demás 
habia  quedado  en  poder  de  los  Indios. 
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Gébléñi»  del  l«rlgadKí  Útíú  AnlMoilo  áé  Bbnavidéá^  étbalMf»  Qé  la  real  Oraen 
de  Carlos  III.  —  Eptaedio  de  la  fabulosa  ciudad  de  los  Césares.-  Opeca- 
ciones  de  0*Hlggins  en  la  frontera. —  Terremoto ^  é  inuodadon  del  Mapo- 
éhd.—  Olroeí  sueiMoa. 

(178Í  — Í787.) 


La  entrada  de  Benavides  en  la  capital  de  bu  gobierno 
fué  de  buen  agüero,  porque  dio  una  alta  idea  de  su  mo* 
destía,  pues  á  fin  de  ahorrar  gastos  excusados  á  la 
ciudad,  llegó  por  sorpresa,  y  se  presentó  sin  séquito  y 
sin  ruido ;  pero  su  modestia  ( real  y  verdadera  sin  con- 
testación )  era  fruto  de  su  experiencia,  de  su  edad  avan* 
zada  y  del  despego  á  las  cosas  de  este  mundo  que  los 
años  traen  consigo.  Hombre  de  buen  consejo  y  de  mé- 
todo I  Y  satisfecho  con  ver  que  los  diferentes  administra- 
dores eran  dignos  de  confianza,  en  vista  del  buen  estado 
de  sus  respectivas  administraciones,  dqjó  á  cada  uno  de 
ellos  continuar  dirijíéndolas  sin  trabas,  salvo  el  no  dejarle 
ignorar  la  menor  novedad  que  sobreviniese  para  provi* 
denciar  él  mismo  como  lo  juzgase  oportuno  y  convenientai 
En  consecuencia,  puso  á  cargo  del  rájente  Acevedo  la 
superintendencia  del  negocio  de  temporalidades  de  los 
jesuitas ,  negocio  que  llevaba  buen  jiro ;  al  del  corr^idor 
Don  Melchor  de  Sara,  la  administración  civil  de  la 
capital ;  al  del  ex-oidor  de  Santa-Fe  don  José  Guzmaa , 
su  asesor,  los  asuntos  jurídicos  militares;  y  al  d« 
don  Ambrosio  O'Higgins,  los  puramente  militares  de  la 
frontera. 
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Siitre  tantos  los  efectos  de  la  declaración  de  guerra 
entre  España  é  Inglaterra  no  se  habían  hecho  aun  resen- 
tii*  eb  Chile.  Solo  se  sabia  que  el  almirante  ingles^  Eduardo 
Hughes  j  había  salido  de  los  puertos  británicos  en  marzo 
del  año  anterior,  oon  diez  navios  de  Unea  y  tropas  de 
desembarco ,  cinglando  á  las  costas  de  Asia,  para  dejar 
algunas  fuerzas  en  él  golfo  de  Bengala,  atravesar  el  mar 
Pacífico  y  echarse  sobrb  las  de  América.  Por  consiguiente 
la  armada  inglesa  había  tenido  bastante  tiempo  para  ir 
acercándose  á  ellas  con  el  objeto  de  saquear  las  costas , 
causar  daños  al  comercio  y  apoderarse,  si  podía,  de 
algún  buen  puerto»  El  mas  tentador  para  los  enemigos, 
y,  por  lo  tanto ,  el  mas  expuesto  á  sus  ataques  era  el  de 
Valdivia «  y  ya  Acevedo ,  durante  su  corto  interínate , 
había  pedido  al  vírey  auxilios  para  ponerlo  á  cubierto , 
así  eomo  también  al  de  Valparaíso.  Los  principales  de 
que  carecía  aquella  placa  eran  fuerzas  Vivas,  es  decir, 
defensores;  pues,  por  lo  demás,  sus  baterías  estaban 
bien  montadas  y  tan  bien »  que  con  tal  que  fuesen  bien 
eervidas.  Valdivia  era  reputada  inexpugnable;  pero  por 
la  itiísma  razón ,  si  careciendo  de  defensores,  llegaba  á 
caer  desgraciadamente  en  manos  de  los  Ingleses  4  seria 
materia  imposible  el  rescatarla. 

Estas  fueron  las  consideraciones  que  Acevedo  hibia 
trasmitido  al  vírey,  determinando « ínterin  resolvía «  en- 
viar á  Valdivia  euatro  compañías  de  las  milicias  de  San^ 
tiago  9  las  cuales  fuei-on  trasportadas  en  los  buques  que , 
eomo  queda  dicho ,  guardaban  las  costas  de  Chile;  y  de 
la  Conc^)cion »  dos  de  infantería  veterana  y  una  de 
dragones,  que,  mal  que  les  pesase  á  los  que  negaban 
los  progresos  de  la  buena  fe  de  los  Inctios  ^  Obtuvieron  de 
oUoS)  sin  darles  inquietud  ni  sospecha^  paso  franco  p<ftr 
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SUS  tierras,  y  las  atravesaron  muy  pacíficamente ,  sin  en- 
contrar el  menor  ostáculo. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  con  la  narración  de  los 
acontecimientos  principales,  no  podemos  omitir  la  de  un 
episodio  que  hizo  mucho  ruido  aquel  año  precisamente 
porque  tomó  oríjen  en  una  fábula  interesante  y  digna  de 
curiosidad.  Según  esta  fábula,  habia  al  extremo  austral 
de  Chile  una  ciudad  de  Españoles ,  llamados  Cesares , 
ciudad  maravillosa  y  tan  rica  que  hasta  las  campanas  de 
las  iglesias  y  las  rejas  de  los  arados  para  labrar  la  tierra 
eran  del  oro  el  mas  ñno.  El  gobernador  de  Valdivia , 
don  Joaquín  de  Espinosa ,  creyó  que  no  era  cuento  sino 
verdad  muy  asegurada,  y  pidió  licencia  para  ir  á  la 
descubierta  de  aquel  encantado  paraíso,  por  medio  de  un 
capitán  limeño,  don  Manuel  José  Orejuela,  el  cual  habia 
sido  piloto ,  habia  surcado  aquellas  mares ,  y  se  hallaba 
&  la  sazón  en  Madrid  siguiendo  el  despacho  de  asuntos 
propios.  Lo  maravilloso  de  la  novela  produjo  en  el  mo- 
narca la  misma  sensación  que  en  cuantos  la  habian  oído ; 
es  decir,  que  sin  creer  en  su  realidad,  experimentó  un 
vivo  deseo  de  saber  de  donde  provenia,  y  dio  á  Orejuela 
una  autorización  formal  para  que  el  gobernador  de  Val- 
divia fuese  en  persona,  &  la  cabeza  de  una  expedición, 
á  descubrir  los  encantados  Cesares,  y  él  (Orejuela), 
como  su  segundo,  con  orden  al  gobernador  de  Chile  de 
auxiliarlos  con  fuerzas  y  dinero.  Es  preciso  notar,  con 
todo  eso,  que  este  resultado  fué  debido  principalmente  al 
ministro  del  supremo  consejo  de  Indias,  don  José  Calvez, 
el  cual  se  sintió  poderosamente  seducido  por  la  idea  de 
aquella  risueña  descubierta. 

Cuando  Orejuela  estuvo  de  vuelta  en  Chile ,  ya  el  go- 
bernador de  Valdivia  Espinosa  habia  muerto ;  pero  no 
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por  eso  renunció  el  primero  á  su  empresa ;  antes,  apro- 
vechándose de  la  circunstancia  de  estar  encargado  por  el 
mismo  rey  de  conducirla  en  segundo  lugar  con  Espinosa, 
pidió  al  gobernador  del  reino  el  dinero  y  demás  recursos 
que  eran  necesarios  para  llevarla  á  cabo ,  y  sabiendo  que 
no  se  los  podia  conceder  por  falta  de  numerario ,  le 
presentó,  el  2  de  julio,  un  proyecto  de  creación  de  mo- 
neda de  cobre  hasta  dos  millones  de  pesos ,  moneda  que 
escaseaba  en  el  reino.  El  gobernador  adoptó  el  proyecto, 
y,  para  ponerlo  en  planta ,  pidió  informes  con  premura  á 
las  corporaciones,  á  los  gremios  y  al  comercio.  Algunos 
de  estos  informes  fueron  favorables;  pero  el  del  comercio, 
decretado  en  junta  convocada  y  presidida  por  el  señor 
Pérez-García,  le  demostró  los  perjuicios  que  ocasionaria 
la  propuesta  creación  de  moneda  sin  utilidad  alguna, 
puesto  que  lá  ciudad  de  los  Cesares  no  habia  existido  nunca 
sino  era  en  la  imajinacion  de  los  que  la  habian  soñado. 
Gomo  este  parecer  era  muy  conforme  al  del  mismo  gober- 
nador, que  no  se  habia  prestado  á  favoreces  la  empresa 
mas  que  por  obediencia  al  rey,  aquel  lo  trasladó  ala  corte, 
y  el  monarca  aprobó  que  no  la  hubiese  llevado  adelante. 

Es  de  advertir  que  ya  en  1777,  bajo  el  gobierno  de 
Jauregui ,  Espinosa  habia  enviado  por  sí  y  ante  si ,  y  á 
sus  expensas,  aunque  previa  consulta  en  junta  de  ofi- 
ciales y  misioneros ,  habia  enviado ,  deciamos ,  una  ex^ 
pedición  á  la  descubierta  de  la  imajinada  ciudad,  expe- 
dición compuesta  de  cerca  de  cien  soldados  al  mando 
del  comisario  de  naciones  don  Ignacio  Pinuez,  y  del 
teniente  don  Ventura  Carvallo  (1).  Al  punto  en  que  Jau- 
regui habia  sabido  el  hecho ,  habia  despachado  orden  á 

(1)  Parienie,  sin  duda,  de  su  homónimo,  comandante  de  la  plaiadelos 
Abeles,  en  la  frontera. 
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Espinosa  para  que  inmediatamente  mandase  regre^sür 
una  expedición  temeraria ,  incapaz  por  su  corta  fuerzíi 
numérica  de  salir  con  bien  de  su  intento.  A  la  verdad, 
ya  Espinosa  habia  hecho  la  misma  reflexión  éuando 
recibió  esta  orden ,  y  habia  destacado  éi  capitán  Molina 
para  que  llevase  contraorden ,  y  que  se  limitase  á  cori- 
struir  un  fuerte  sobre  Rio  Bueno  con  una  misión  protfr- 
jida  por  cien  soldados,  medida  que  fué  aprobada  pi 
él  superior  gobierno  con  tanta  mas  ra2on ,  (suantb  Se 
conseguía  con  ella  el  doble  objeto  de  protejer  tainbíeü 
otras  que  se  acababan  de  fundar  en  AHqUé.  Por  flh, 
dicha  expedición  produjo  los  buenos  efectos  de  dejar 
averiguada  la  fábula  de  la  maravillosa  ciudad ,  y  de  en- 
tablar relaciones  con  los  terribles  vecinos  de  Rio  Bueno, 
los  cuales  renunciaron  á  sus  correrías  y  fee  dejaron  alunl- 
brar  con  la  luz  del  evanjelio ,  después  de  haberse  justi- 
ficado muy  bien  en  causa  que  se  les  forhió  por  el  fcomi- 
sario  de  naciones  Pinue»  de  haber  sido  traidores  h  I* 
Españole» ,  y  dé  haber  querido  incendiar  el  fuerte  y  la 
misión  áWíba  dichos ,  misión  servida  por  los  PP.  ffencis- 
cahos  Fr.  Antonio  Castellanos  y  Fr»  Anselmo  Ochagabia, 
los  cuales  se  hallaron  presentes  &  las  declaraciones  délos 
teaciqUeá  Jeü(|ue,  Queupttl,  Tagol  y  Qüeychaguin^  acü* 
sados  con  demasiada  lijereza. 

Volviendo  &  los  asuntos  jeneráles  dfel  gtibiertlo  dis  ^ 
naVídes^  d'Higgins,  especialmente  encargado  dé  euinitt 
fera  Concerniente  al  ejército  y  i  lá  guerra ,  sé  esmeró  ^ 
probar  quie  era  digno  de  la  confianza  que  elgobemadoí 
habia  depositado  en  él ,  bien  que  esta  verdad  haya  lehidtt 
por  contradictores  k  los  oficiales  empleados  eh  la  fh)nt«^, 
vejados  de  la  estrecha  observancia  de  la  disciplina  que 
les  impuso  el  comandante  jeneral  de  eHa.  Es  Msa  amf 
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éabida  entre  nosotros ,  la  mejor  prueba  de  que  un  jefe 
es  buen  jefe  es  que  estemos  malavenidos  con  él  y  que  lo 
calumniemos  hasta  no  dejarle  gueso  sano.  Esto  era  pre-^ 
lisamente  lo  que  le  sucedia  á  O'Higgins,  el  cual  se 
malquistó  con  muchos  de  sus  subalternos  con  la  sola 
medida  de  no  concederles  licencia,  bajo  frivolos  pre- 
textos ,  para  ir  á  la  capital ,  y  aun  tambieh  de  ahorrarles 
ocasiones  de  alejarse  de  sus  puestos  con  motivos  excu- 
sados de  comisiones  de  servicio.  Sinembargo ,  algunos 
de  estos  mismos  detractores  se  vieron  obligados  á  con- 
fesar que  su  política  era  buena ,  y  que  todas  sus  medidas 
le  surtian  buen  efecto.  Por  una  parte ,  estaba  bien  con 
los  Indios  independientes;  bien  con  las  administra- 
ciones, y  hasta  la  escuadra  del  mal  del  sur,  arriba  dicha , 
daba  alabanzas  &  su  selo ,  tino  y  actividad.  Hallándose 
algunos  de  sus  buques  con  la  arboladura  vieja  y  cansada, 
el  comandante  de  la  escuadra  recurrió  ¿  O'Higgins  para 
ver  si  no  habría  medio  de  reparar  tan  grave  falta,  y 
este ,  sabiendo  que  habia  en  la  cordillera  robustos  pinos 
propios  á  ser  convertidos  en  mástiles ,  envió  al  carpin- 
tero de  la  escuadra  &  reconocerlos  con  el  teniente  de 
dragones  don  Pedro  Andrés  de  Alcázar,  los  cuales  vol- 
vieron con  un  pino  de  muestra  que  ñié  enteramente 
aprobada,  y,  á  consecuencia,  obtuvo  sin  dificultad  el 
comandante  jeneral  que  los  caciques  Pehuenches  diesen 
paso  franco  por  sus  tierras  á  los  Pinares  de  Gallaqui. 
En  abril  de  1781,  salió  el  teniente  de  fragata  don  Ti- 
moteo Pereí  por  la  plaza  de  Santa  B&rbara  para  dichos 
Pinares;  pero  el  capitán  pehuenche  Anean  con  los  caci-. 
ques  de  Raleo,  parcialidad  próxima  &  Callaqui ,  se  opu- 
Bieron  á  que  pasase  adelante  y  le  obligaron  á  retroceder 
con  sus  trabajadores  &  Santa  Bárbara. 
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Con  esta  novedad,  don  Ambrosio  0*Higgíns  comisionó 
á  don  Vicente  Carvallo  para  que  apoyase  la  operación 
de  la  corta  de  pinos ,  y  este  oficial  salió  el  8  de  mayo 
para  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  desde  donde  llamó  & 
los  caciques  pehuenches  de  aquella  parte  á  fin  de  recor- 
darles la  obligación ,  tantas  veces  contraida  por  ellos , 
de  auxiliar  á  los  Españoles  contra  les  enemigos  exte- 
riores. Fueron  los  convocados  caciques,  y  el  18  del  mismo 
mes  se  puso  en  marcha  el  mismo  Carvallo  con  ellos  y 
con  los  trabajadores  de  marina  para  la  parcialidad  de 
Ancu ,  cuyo  cacique ,  convencido  de  su  sin  razón ,  no 
solo  levantó  los  ostáculos  que  habia  puesto  á  la  operación, 
sino  que  él  mismo  la  acompañó  y  la  favoreció.  El  solo 
estorbo  que  experimentaron  los  trabajadores  provino  de 
la  estación  avanzada.  El  k  de  junio  siguiente ,  se  levantó 
una  tempestad  norte  seguida  de  una  nevada  que  forzó 
4a  expedición  á  plegar  las  tiendas  y  descender  pronta- 
mente de  las  alturas,  y  hasta  el  mes  de  octubre  no  fué 
posible  el  volver  á  trabajar ;  pero  enfin  tuvo  un  éxito 
completo ,  y  los  buques  desarbolados ,  ó  mal  arbolados , 
quedaron  perfectamente  habilitados  para  salir  al  mar, 
no  contra  enemigos  externos  sino  para  volverse  al  Callao, 
pues  la  paz .  de  que  llegó  luego  la  noticia,  entre  España 
é  Inglaterra ,  hacia  inútil  el  que  la  escuadra  prolongase 
su  estación  en  Chile. 

Entretanto ,  los  motivos  de  diferir  el  parlamento  que 
los  gobernadores  solennizaban  &  su  entrada  en  el  go- 
bierno con  los  Indios ,  habian  cesado ,  y  los  naturales 
parecian  inquietarse  con  esta  alteración  de  un  uso  que  les 
agradaba  y  les  interesaba.  Ya  habia  dos  años  que  Bena- 
vides  habia  tomado  el  mando  y  aun  no  habia  ido  á  la 
frontera.  De  suerte  que,  por  esta  razón  ó  cualquier  otra. 
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hubo  algunas  correrías  parciales  por  parte  de  los  Arau^ 
canos  que  fueron  interpretadas  como  precursores  de  un 
levantamiento  ocasionado  por  sospechas  que  les  daba  la 
inacción  ó  el  descuido  del  gobernador.  Fuese  ó  no  fuese 
así,  los  embajadores  residentes  le  fueron  á  pedir  con-* 
fínese  poder  á  0*Higgins  para  celebrar  el  parlamento , 
si  S.  S.*  no  podia  ir  &  presidirlo  personalmente.  Esta 
propuesta  fué  aceptada,  y  O'Higgins recibió  autorización 
y  plenos  poderes  para  representar  al  gobernador  y  obrar 
en  su  nombre,  según  las  circunstancias  lo  exijíesen.  En 
consecuencia ,  el  comandante  jeneral  de  las  armas  de  la 
frontera  previno  á  los  caciques  de  la  próxima  celebración 
del  acostumbrado  parlamento ,  y  esta  nueva  corrió  luego 
por  la  tierra  regocijando  mucho  &  los  Butalmapus.  En 
este  estado  de  cosas ,  aun  hubo  una  falsa  alarma  de  al- 
zamiento, y  esta  falsa  alarma,  según  algunos  autores, 
fué ,  así  como  otras  muchas ,  una  intriga  del  jefe  de  la 
frontera  afín  de  encarecer  sus  servicios.  Pero  que  estos 
escritores  nos  perdonen ,  estas  cavilaciones ,  y  las  co- 
municaciones íntimas  (&  que  dan  lugar  y  que  en  buen 
lenguaje  se  llaman  chismes) ,  no  pueden  tener  lugar  en 
la  historia  cuya  dignidad  ofenden.  Fuesen  lo  que  se  quiera 
los  medios  de  que  se  valia  don  Ambrosio  O'Híggins  para 
mantener  los  Indios  en  paz,  y  conducir  los  negocios  del 
estado  en  aquella  parte  con  fruto  y  tino,  estos  medios  de- 
bían de  ser  excelentes  puesto  que  conseguía  el  fin  deseado. 
Después  de  haberse  convencido  por  sí  mismo  de  las 
buenas  disposiciones  de  los  caciques  araucanos ,  O'Hig- 
gins  regresó  á  la  Concepción,  tanteó  laurjenciade  los  ne- 
gocios pendientes,  y  á  fin  de  noviembre  1783  se  marchó 
á  la  plaza  de  los  Anjeles ,  &  donde  convocó  los  jefes  de 
los  ButaUpapus  para  convenir  con  ellos  en  la  época  del 
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congreso ,  que  fijaron  al  S  de  enero  del  año  sigqieDte  eD 
la  vega  de  Lonquilroo  (isla  de  la  Laja). 

Bien  que  fuese  una  circunstancia  realmente  venturosa 
para  el  gobernador  Benavides  (en  atención  á  su  edad) 
el  poder  descansar  en  el  zelo  y  en  d  acierto  aoostum^ 
brados  del  comandante  jeneral  de  la  ñrontera  tocante  á 
los  asuntos  de  los  Araucanos,  él  mismo  tenia  bastante 
en  que  entender  en  Santiago ,  para  cuya  capital  el  año 
de  1783  fué  aciago.  El  dia  17  de  abril  por  la  mañana 
hubo  un  nuevo  terremoto,  al  que  se  siguieron  algunas 
comocionea  menos  fuertes.  El  16  de  junio  siguiente,  el 
Mapocho  salió  de  madre  con  mas  furia  que  qunca,  en 
términos  que  el  Ayuntamiento  asentó  c  que  jamas  se 
había  experimentado  otra  mayor  desde  la  fundación  de 
la  ciudad ,  pues  no  solo  arrancó  los  nuevos  poderosos  ta* 
jamares  que  se  oponían  &  su  corriente ,  sino  que  derribó 
también  en  la  Chimba,  el  convento  de  carmelitas  de  San 
Rafael  y  una  multitud  de  casas*  Las  aguas,  divididas, 
formaban  dos  espantosos  raudales  por  Cañada ,  Caña^ 
dilla  y  por  las  Calles ,  y  forzaban  á  los  habitantes  &  huir 
despavoridos  de  sus  casas  para  salvar  sus  vidas.  Jamas 
hablan  visto  destrozo  mayor.  La  ciudad  quedó  tan  mal- 
tratada que  los  daños  ascendieron  á  un  millón  de  pesos,  b 
Benavides,  como  se  ve ,  no  podia  dejar  de  ser  muy  útil 
en  Santiago ,  ademas  de  que ,  como  lo  hemos  dicho ,  su 
edad  y  el  estado  de  su  salud ,  sin  impedirle  el  delibsrar  y 
providenciar,  se  oponían  á  que  obrase  activamente,  y  por 
eso  accedió  con  gusto  á  la  petición  que  le  presentaron 
los  embajadores  araucanos  residentes  en  la  capital  pam 
que  tuviese  á  bien  convocar  enñn  el  parlamento  por 
medio  del  brigadier  don  Ambrosio  O^Higgins. 

Sste  congreso  de  6apanoles  é  Inúm  (ué  «1  mas  nome» 
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rofo ,  pe»*  parte  de  los  últimos,  de  cuantos  habían  sido 
eelebrados  en  el  18.*  siglo.  Hubo  en  él  doscientos  veinte 
y  cinco  caciques ,  setenta  y  nueve  capitanejos  y  cuatro 
mil  cuatrocientos  tres  mocetones.  El  jefe  español  llevaba 
en  sy  acompañamiento  al  aroediano  don  José  de  la  Sala , 
eomo  representante  del  obispo  de  la  Concepción ,  y  otros 
veinte  y  tres  personajes.  El  número  de  tropas  veteranas 
y  de  milicias  era  de  mil  trescientos  veinte  Españoles. 
£1  paHamento  se  abrió  el  dia  k ,  concluyó  el  6  y  fuá  uno 
de  los  mas  solennes.  El  jefe  español  dio  principio  á  él 
eon  un  discurso  que  causó  mucha  impresión  i  los  Indios, 
y  al  cual  respondió  Guríñancu.  Et  convenio  que  se  hiae 
con^tat»  de  diex  y  ocho  artículos ,  de  los  cuales  uno  in- 
novaba el  uso  establecido  de  la  residencia  de  embajadores 
araaeanos  en  Santiago  por  ser  nociva  á  su  salud.  En  con- 
secuencia ,  se  estatuó  que  los  Butalmapus  se  limitasen  & 
tenerlos  siempre  nombrados  y  prontos  &  ir  á  la  capital , 
ya  fuese  que  la  autoridad  española  los  llamase,  ó  ya  que 
ellos  mismos  juzgasen  conveniente  el  ir.  Inútil  añadir  que 
el  real  erario  costeó  ,  como  siempre ,  los  gastos  ocasio- 
nados, que  ascendieron  á  diez  mil  ciento  treinta  y  ocho 
pesos,  por  este  parlamento.  El  rey  los  aprobó  por  una 
real  cédula  de  16  de  noviembre  del  mismo  año. 

Si  O'Higgins  tenia  pretensiones,  es  preciso  confesar 
que  ias  justificaba  en  todos  sus  actos.  Era  un  hombre  in- 
teresantísimo en  Qiile,  y  sus  mismos  detractores  se  veian 
lórsados,  á  lo  menos,  &  no  negar  la  superioridad  de  su 
mérito.  De  vuelta  á  la  Concepción ,  después  del  parJa- 
mento ,  se  encontró  con  el  navio  de  la  real  Armada , 
Sa»  Pedro  de  Atcémiara ,  que ,  yendo  del  Callao  á  Cádiz 
€Qn  un  cargamento  de  mas  de  nueve  millares  de  pesos , 
acababa  de  fondear  en  aquel  piwrto  obileno,  E)  mal  eih 
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tado  del  buque  obligó  al  brigadier  Fernandez  de  Bedoya, 
que  lo  mandaba »  á  descargar  para  recorrerlo  y  tomar 
las  vias  de  agua  que  hacia.  A  fines  de  agosto,  bien  que 
lo  hubiese  reparado  en  cuanto  era  posible ,  Bedoya ,  no 
teniendo  bastante  confianza  en  él  para  el  largo  viaje  de 
Europa ,  regresó  á  Lima ,  en  donde  &  Jauregui ,  que  era 
virey  cuando  el  San  Pedro  de  Alcántara  habia  dado  la 
vela ,  habia  sucedido  el  virey  de  Groix,  que  desaprobó 
su  regreso,  y  que  no  hubiese  aguardado  en  Talcaguano 
por  sus  órdenes ,  motivo  por  el  cual  mandó  á  su  coman- 
dante Bedoya  se  mantuviese  arrestado  &  bordo.  Sensible 
&  un  castigo  que  no  creia  haber  merecido ,  Bedoya ,  ya 
de  mala  salud ,  cayó  seriamente  enfermo  y  murió. 

Sinembargo ,  los  acontecimientos  justificaron  la  poca 
confianza  que  tenia  en  su  navio.  Después  de  haberlo 
mandado  recorrer  de  nuevo,  y  ponerlo  en  estado  de 
navegar,  de  Groix  le  dio  por  comandante  á  don  Manuel 
de  Eguia,  con  orden  de  ir  á  tomar  los  caudales  que  ha- 
blan quedado  en  Chile.  Se  hizo  al  mar  Eguia  y  arrívó 
á  la  isla  Quiriquina  á  principios  de  enero  del  año  si- 
guiente 1785,  pero,  contajiada  la  tripulación  de  viruelas, 
tuvo  que  hacer  una  larga  cuarentena  antes  de  entrar  & 
plática  en  Talcaguano.  En  aquella  ocasión ,  don  Am- 
brosio O^Higgins  supo  combinar,  con  su  tino  y  acierto 
acostumbrados,  los  deberes  de  la  humanidad  y  los  de 
la  seguridad  de  sus  administrados.  El  conde  de  la  Ma- 
riquina,  don  Andrés  de  Alcázar,  queeracorrejidordela 
Concepción,  le  ayudó  con  la  mayor  eficacia  á  alcanzar  tan 
importantes  fines.  Mientras  el  San  Pedro  de  Alcántara  se 
mantuvo  en  cuarentena,  nada  escaseó  á  su  bordo  de 
cuanto  podian  necesitar  los  enfermos  y  los  sanos  que 
estaban  en  él ,  y ,  luego  que  entró  en  el  puerto  de  la 
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Concepción ,  recibió  su  cargamento  y  los  víveres  ne- 
cesarios para  que  pudiese  volver  al  mar  sin  ponerse  en 
comunicación  inmediata  con  nadie,  ni  experimentar  de- 
serciones. 0*Higgins  habia  acordonado  el  puerto  y  la 
playa  con  tanto  cuidado  que  hubiera  sido  imposible  el 
contravenir  á  sus  órdenes. 

Por  marzo,  dio  la  vela  Eguia  para  el  Janeiro,  en 
donde  recorrió ,  por  pura  precaución ,  de  nuevo  su  bu- 
que. Su  navegación  desde  aquella  altura  fué  feliz  hasta 
la  de  Portugal ,  en  donde  naufragó  sobre  Peniche.  Los 
caudales  que  llevaba  fueron  salvados ,  y  pocos  hombres 
perecieron ;  pero  entre  estos  pocos  se  halló ,  por  desgra- 
cia ,  el  sobrino  de  Carvajal ,  duque  de  San  Carlos ,  don 
Luis  de  Benavente  y  Roa,  encargado  por  O'Higgins  de 
llevar  simientes  y  plantas  de  Chile  para  los  jardines  reales. 

Al  verano ,  por  noviembre ,  el  comandante  jeneral 
volvió  á  visitar  las  plazas  de  la  frontera,  sus  estancias 
y  vaquerías,  y  no  regresó  á  la  Concepción  hasta  que  se 
vio  satisfecho  del  buen  estado  en  que  quedaban  todos  los 
objetos  principales  de  su  atención ,  y  porque  el  famoso 
La  Perouse  acababa  de  fondear  en  Talcaguano  con  las 
dos  fragatas  que  mandaba,  el  Águila  y  el  Astrolabio.  La 
Perouse,  que  navegaba  para  dar  la  vuelta  de  la  tierra, 
hablaba  en  los  términos  siguientes  de  O'Higgins  : 

tf  Este  jefe ,  encargado  de  la  defensa  de  la  frontera 
(dice  La  Perouse),  tenia  una  complacencia  sin  igual 
en  ser  útil  y  benéfico.  Su  urbanidad  era  aun  mayor,  si 
era  posible,  que  la  del  comandante  interino  que  se  ha- 
llaba allí  cuando  fondeamos.  Sus  atenciones  eran  tan 
sinceras  y  tan  afectuosas  hacia  los  Franceses  que  no  en- 
cuentro expresiones  para  pintar  nuestro  reconocimiento. » 

Los  oficiales  de  la  expedición  de  La  Perouse  aprovecha*- 
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ron  de  6ai^rib«d<k  para tQmftr  y  poder (SaralgqQMiooolQiMI 
interesantes  del  país ;  pero  lo  hicieron  bastante  tijera^ 
mente.  El  ciriyano  mayor  de  una  de  las  fragata»,  M.  Rollin, 
r^cojió  y  describió  en  su  memorial  JUo^ófico  y  jmtalógico 
fipbrq  los  AineriQapos,  las  proporcionas  comparadas  de 
los  dos  sexos,  medidas  en  la  GQnce{>cÍQn  y  en  MoQterey* 

M,  MoQQeron ,  injenierp  eq  jefe  de  ta  misma  fragata, 
publicó ,  de^ue» ,  algunas  refle^^iones  miUtares  sobre  la 
existencia  política  de  Cbüe  \  pero  también  se  engafió  evi* 
dentemente  >  porque  se  06  en  puras  apariencias.  Uno  de 
sus  errores  fué  que  seria  f¿cil  el  trabar  amistad  y  enta* 
U9,T  relaciones  con  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapd 
con  perjuicio  de  loa  Españoles,  y  que  los  mismos  Indios 
9ie  estos  llaman  sus  amigos  no  tardarían  en  entrar  en 
la  confederación.  Es  verdad  que ,  algunas  líneas  mas 
abajo,  Monneron  parece  contradecirse  en  cierto  modo. 

c  Todas  las  ventajas  de  un  desembarco  ( dice  eate 
injeniero )  se  reducirían  &  una  incursión  de  tres  leguas, 
y  seria  muy  prudente  el  volver  luego  para  reembarcarse, 
porque,  en  muy  pocos  dias,  el  maestre  de  campo  puede 
acudir  &  la  cabeza  de  quince  mil  hombres,  y,  por  poco 
kWQV  que  tuviese,  ningún  enemigo  le  podria  forjar  <t 
capitular.  £n  rasa  campaña,  podría  con  su  numerosa  ca- 
ballería envolverlo  fácilmente ,  y,  en  resumen ,  tendría 
que  retirarse ,  si  podia ,  para  salvarse*  9 

14a  Perouse  levó  el  áncora  por  abril  con  pl  rumbo  á 
California, 

En  la  misma  época  se  ^e^tó  en  Chile  la  n«eYa  forma 
de  gobierno  dada  por  el  rey  á  las  Améríoas,  por  re^ 
cédula  de  San  Ildefonso,  á  5  de  agosto  de  178i3u  Por 
ella ,  el  capitán  jeneral  tom6  el  título  de  superíntendeola, 
y  los  jeM  de  cada  obispada  m  UunaroB  íntABdautea, 
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En  virtud  de  este  arreglo ,  don  Ambrosio  O'Higgins  se 
halló  ser  intendente  de  la  Concepción ,  con  un  asesor 
letrado.  Los  correjidores ,  creados  para  presidir  á  los 
cabildos  por  Enrique  III,  el  año  1306,  cesaron,  y, 
en  lugar  dedos  alcaldes,  los  cabildos  no  tuvieron  mas 
que  uno  por  dos  años.  Los  obispados  recibieron  el 
nombre  de  provincia ,  y  las  provincias  el  de  partido.  El 
intendente  era  un  subdelegado  parí íclarto,  que  resumía  en 
sí  las  funciones  de  carrejidor.  Benavides  nombró  de  te^ 
mente  letrado  suyo  al  doctor  don  Alonso  Guzman  y  Pq-t 
ralta ,  oidor  jubilado  ^e  Santa-Fe. 

A  pesar  de  sus  dolencias,  el  gobernador  atendiaoan 
cuidado  los  intereses  de  la  capital.  Viendo  que  el  colejio 
de  jóvenes  araucanos  era  mas  costoso  que  importante, 
en  atención  &  que  sus  gastos  asoendian  á  cinco  mil 
ochocientos  setenta  y  nueve  pesos  y  que  solo  tenia  diex 
<H)lejialeai  lo  mandó  trasladar  &  Chillan  é  incorporarlo 
con  el  do  la  propagación  de  la  fe  (pie  dinjian  allí  los 
relijiosos  de  San  Francisco. 

Para  cortar  abusos  y  desórdenes  ocasionados  por 
mala  fe  de  parte  de  los  Bodegueros  en  los  almacenes 
de  trigos  y  granos  de  Valparaiso ,  nombró  de  príqjier 
intendente  de  aquel  puerto  á  don  Melchor  de  Jara,  antes 
rejidor  perpetuo. 

La  casa  consistorial  de  Santiago,  muy  deteriorada 
cuando  este  gobernador  entró  en  el  gobierno,  fué  resr. 
taurada  por  él.  La  casa  de  la  moneda  empezada  á  con*- 
Btruir,  el  50  de  abril  de  1788 ,  en  un  sitio  llamado  el 
Basural,  la  noandó  trasladar  á  los  Teatinos.  También 
restablerció  los  tiy^mares  demolidos  por  la  última  inun* 
dación  del  Mapocho ,  y  dejó  empezada  la  construcción 
de  up^  magnifica  casa  de  moneda,  I^o  ^ico  <{ue  no  \án 
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fué  poner  en  planta  el  cobro  del  nuevo  arancel  de  dere- 
chos ,  reputado  muy  interesante ,  especialmente  el  de 
tabacos.  Pero,  como  se  ha  dicho,  Benavides  padecía 
tanto  por  su  mala  salud  que  aun  se  reputó  milagroso  lo 
que  hizo  durante  su  pacífico  gobierno  que  dejó  con  la 
vida  el  28  de  abril  dé  1787  en  que  falleció  (1). 

Al  concluir  este  capítulo ,  no  puede  quedar  omitido 
un  acontecimiento  ,  que  parecerá  grave  ó  pueril  (según 
el  carácter  y  fe  de  los  lectores ) ,  sucedido  en  aquella 
época  en  medio  de  la  plaza  de  Santiago,  y  que  dio 
márjen  á  la  edificación  de  un  templo  dedicado  á  Nuestra 
señora  del  Carmen. 

El  13  de  octubre ,  &  las  11  de  la  mañana ,  hora  en  que 
la  plaza  estaba  llena  déjente,  un  mercaderíllo  de  imá- 
jenes  estampadas  dejó  Írsele  de  la  mano  una  que  tenia 
tres  cuartas  de  largo  y  dos  de  ancho,  la  cual  representaba 
á  la  vírjen  del  Carmen ,  y  noobstante  estas  dimensiones 
y  que  no  soplase  el  menor  viento,  se  fué  elevando  poco 
á  poco ,  con  grande  admiración  de  la  muchedumbre  es- 
pectadora de  aquel  prodijio,  á  la  cumbre  de  una  elevada 
pila  de  tierra,  ¿la  cual  subieron  algunos  atrevidos  para 
cojerla,  aunque  en  vano.  La  imájen  continuó  así  ascen- 
diendo tan  alto  que  al  cabo  ya  solo  parecía  del  tamaño 
de  un  pajarito (2),  y  se  fué  inclinando  h&cia  el  norte, 
hasta  que  hallándose  verticalmente  encima  de  la  cañadilla 
de  la  Chimba ,  empezó  á  descender  suavemente  y  se  posó 
como  á  unas  doce  cuadras  de  la  plaza,  sitio  en  donde 
fué  plantada  inmediatamente  una  cruz ,  y  en  el  cual  el 
sucesor  del  obispo  Alday  mandó  construir  un  templo. 

(1)  El  cabildo,  que  bonró  á  este  gobernador  con  miramientos  muy  partieo- 
lares,  mandé  bacer  su  retrato  i  su  costa.  Sus  cenisas  descansan  en  la  caledraL 

(2)  La  Tide,  dice  Perez-Garcia ,  permanecer  aal  por  mas  de  un  cuarto  de 
bor«« 
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Segundo  gobierno  interino  ó  superintendencia  del  rejente  don  Tomas  Alvareí 
de  Acevedo. —  Minas.—  Fenómeno  en  la  Cordillera  de  Mendoza. —  Fin  del 
Interinato  de  Acevedo  y  principio  del  gobierno  de  don  Ambrosio  O^HIggins, 
marques  de  Osorno.^  Sus  operaciones  políticas ,  gobemaÜTas  y  miJlUres. 


(1787—1790.) 

A  la  muerte  de  Benavides ,  quedó  de  superintendente 
el  rejente  Acevedo,  el  80  de  abril,  y  recibió  el  despacho 
del  virey  del  Perú  el  19  de  agosto. 

En  aquel  instante  el  azote  de  las  viruelas  diezmaba 
los  desventurados  habitantes  de  la  capital ,  en  términos 
que  no  les  habia  sido  posible  ejecutar  la  real  instrucción 
(Aranjuez ,  1785)  por  la  que  se  les  prescrívia  sacar  al 
campo  el  primer  virulento  que  se  descubriese  para  pre- 
servar á  los  sanos  del  contajio.  La  invasión  del  mal 
habia  sido  tan  repentina  y  la  propagación  tan  rápida , 
que  en  pocos  dias  se  vieron  los  hospitales  llenos ,  y  hasta 
sus  corredores  fueron  convertidos  en  salas. 

Bien  que  Acevedo  haya  ejercido  la  superintendencia 
durante  un  año,  no  hubo  en  ella  novedades  particulares 
sino  fué  la  visita  emprendida  por  el  obispo  Moran  de  la 
Concepción  á  sus  feligreses  lejanos ,  de  cuya  empresa 
hemos  visto  ya  los  resultados.  Solo  queda  que  añadir 
que  volvió  su  ilustr/sima  y  su  séquito  con  solo  lo  en- 
capillado ,  y  despojados  de  su  pontifical  y  equipajes , 
todo  esto  fué  casi  en  totalidad  rescatado,  posterior- 
mente al  suceso ,  por  el  intendente  del  partido*  Por  lo 
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demás,  Acevedo  instituyó,  á  ejemplo  de  nueva  España, 
un  tribunal  de  minería  rejido  por  una  especie  de  consu- 
lado, compuesto  de  un  administrador  y  de  dos  diputados, 
y  del  cual  se  podia  apelar  al  tribunal  de  Alzadas.  Fué 
tan  útil  este  consulado ,  que  el  ramo  de  minas  que  hasta 
entonces  no  habia  producido  mas  que  i4,589  marcos 
ée  plata  llegó  &  producir  29  ^  6&6.  El  descubrimiento 
de  las  minaá  dé  azogue  de  Jarilla  y  Majada  de  cabritos 
le  fué  debido  también  ,  &  impulsos,  &  la  verdad ,  de  tres 
reales  órdenes ;  una  dé  2  de  marzo  1779  ;  la  segunda, 
del  10  de  noviembre  1783,  y  la  última,  del  4  de  se- 
tiembre de  178&.  Bien  que  efttas  minas  produjesen  el 
valor  de  lo  que  eostabait  los  trabajadores  no  tardaron 
en  cegarse  y  fueron  abandonadas.  Ultim&mente ,  se 
descubrió  la  de  Punitaqui  cerca  de  Andacollo  (Co- 
quimbo). Según  M;  Chavaneau ,  químico  de  Garlos  lY, 
sus  productos  rendían  S8  7  por  cíéüto  ^  lo  qud  no  era 
eiertOi 

Un  fenómeno  señaló  la  enlradi9t  del  uio  siguiente  de 
1768^  y  fué  que  á  la  otra  banda  de  la  cordillera  «le 
Mendosa  brotó,  con  un  ruido  espantoso  ^  una  iúúndacioh 
que  cubrió  el  catnino  á  tal  altura ,  que  pasajeros  espa- 
ñoles que  estaban  de  Viaje  á  Santiago  solb  pudieron 
salvarse  corriendo  á  la  cumbre  de  los  montes,.  Bsia  inun- 
dación sin  lluvia  fué  atribuida  i  un  estallido  del  cerbo 
Tupungato  cuyos  flancos  contenian  aquella  agua  y  ha- 
bian  reventado. 

Acevedo  entregó  el  mando  el  S6  de  mayo  de  1788  al 
teniente  jeneral  don  Ambrosio  O'Higgins ,  marques  de 
Osorno  y  barón  de  Ballenar,  el  mismo  que  era  inten- 
dente del  partido  de  la  Concepción  y  comandante  jeneral 
do  la  frontera ,  cuyo  mérito  personal ,  méritos  y  servmos 
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cofltf&idoS  lé  hicieron  ascender  y  obtener  una  entera 
coiiflanía  de  parle  del  rey,  á  pesar  de  cuantos  dardos 
pudo  lá  envidia  disparar  contra  él  y  éontra  su  sistema  de 
gobierno  militar  y  político.  Acevedo  marchó  á  España 
pof  Buenos  Aires  con  su  mujer  y  familia  y  llegó  á  su 
destino  felizmente  (1). 

0*HiggIns  ftié  de  lá  Concepción  á  Santiago  á  tomar 
t\  tíltindo  del  reino.  El  2ft  llegó  á  Maypu ,  y  aunque  los 
diputados  del  cabildo  de  lá  capital  le  esperaban  en  la 
casa  de  campo,  no  pudieron  salir  de  ella  hasta  el  26  por 
fá  copiosa  é  incesante  lluvia  que  cayó  durante  aquellos 
dos  días.  Apenad  se  acabaron  las  funciones  de  su  reci- 
biittiento,  él  nuevo  gobernador  puso  sus  miras  con  el 
tino  y  áciferlo  que  acostumbraba,  en  las  mejoras  que 
pedia  Santiago ,  y  mandó  publicar  un  bando  de  policía 
y  büett  gobierho.  Vio  por  sí  mismo  todas  las  causas  pen- 
dientes de  guert-a  y  justicia ,  y  aun  de  gracia,  y  &  todas 
les  ^üso  número  de  orden  de  despacho  para  que  nin- 
guna padeciese  perjuicio  ñi  demora.  Después  de  haber 
evacuado  cuántos  asuntos  públicos  y  privados  reclama- 
ban sü  atención  inmediata,  se  puso  en  camino,  apenas 
entró  la  primavera,  para  Ver  por  sus  ojos  el  estado  de 
lás  plnoVincias  del  norte,  poí  donde  ningún  gobernador 
habia  jpá&ado  desde  fel  conquistador  Pedro  de  Yaidivía 
haátá  él.  Como  O'Higgins  no  hacia  aéjüel  viaje  sin  mi» 
1**  párliculaires  de  utilidad,  le  seguiremos  mientras  po- 
damos. 

El  íl  de  octubre  salió  con  su  colnitiva  de  Santiago  y 
el  29  llegó  á  Aconcagua ,  terreno  que  conocía  muchti 
poí  haberlo  recorrido  eh  otro  tiempo  para  la  construc*. 

^i)  Este  rúenle ,  promoTido  á  la  dignidtd  de  minisUro  M  real  eoQ^}o  de 
Indias,  múrid  en  ttaclrltt  ea  el  a&o  1802, 
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cion  de  garitas  donde  pudiesen  abrigarse  los  correos. 
El  dia  30,  marchó  de  allí  &  Santa  Ana  de  Bribiesca,  i 
donde  llegó  el  f  de  noviembre,  y  viendo  cuan  poco  ha- 
bía prosperado  aquella  villa,  tomó  medidas  de  fomento 
en  favor  de  sus  moradores ,  después  de  lo  cual  con- 
tinuó su  marcha  hacia  el  rio  Chuapa,  y  á.  Cuscus,  en  donde 
entró  el  dia  10.  Allí ,  la  villa  de  San  Rafael  de  Rosas  no 
tenia  mas  que  el  nombre ,  y  apenas  algunos  habitantes. 
Hallándola  interesante,  el  gobernador  mandó  que  todos 
los  mineros  de  Yllapel  pasasen  á  poblarla. 

De  la  jurisdicción  de  Quillota  pasó  á  la  de  Coquimbo, 
y  el  15  llegó  á  Combarbala ,  punto  en  que  mandó 
echar  los  cimientos  de  la  villa  de  San  Francisco  de  Borja. 
El  21 ,  entró  en  la  Serena ,  y  saltando  en  el  navio  el 
Águila ,  que  se  hallaba  allí  fondeado ,  salió  el  25  para 
Copiapo ,  en  cuyo  puerto  entró  el  30 ,  y  en  cuya  villa,  el 
k  de  diciembre ,  queriendo  algunos  corroborar  la  noti- 
cia,  que  habia  ya  corrido  por  Santiago,  do  que  once 
navios  ingleses  hablan  pasado  á  la  vista  de  San  Antonio 
con  la  proa  á  Copiapo ,  la  despreció  con  la  certeza  que 
le  daba  la  superioridad  de  sus  conocimientos  de  que  no 
podia  menos  de  ser  falsa ,  como  así  se  verificó.  Entre  los 
vecinos  de  Copiapo  habia  poca  unión  y  menos  fraterni- 
dad porque  carecían  de  un  elemento  de  primera  nece- 
sidad ,  y  continuamente  se  lo  disputaban ,  y  para  cortar 
estos  malos  efectos  de  una  causa  que  no  estaba  en  sos 
manos  extirpar,  puesto  que  dependía  del  mezquino  can- 
da! del  rio,  arregló  su  distribución  con  tal  equidad,  que, 
si  cada  uno  no  quedaba  rico  con  la  parte  que  le  tocaba, 
les  fué  imposible  á  los  mas  díscolos  el  no  confesar  que 
ninguno  tenia  de  que  quejarse. 

El  29,  0*Higgins  salió  de  Copiapo  para  regresar  ala 
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capital  por  tierra ,  anduvo  diez  y  seis  leguas  sin  encon- 
trar alojamiento,  tuvo  que  alojarse  y  descansar  en 
campo  raso ,  y  volviendo  á  ponerse  en  el  camino  por  el 
Boquerón,  la  Yerba  Buena,  el  Carrizalillo  y  el  Porte- 
zuelo de  Capote ,  llegó  el  7  de  Enero  del  año  entrante 
1789  al  valle  del  Guaseo ,  distante  cuatro  leguas  del  mar, 
y  en  donde  se  habia  querido  fundar  la  villa  de  Santa 
Bosa ,  que  no  floreció.  De  allí  fué  á  reconocer  el  puerto 
de  la  Victoria ,  se  internó ,  después ,  unas  quince  leguas 
hacia  la  CordíUería ,  y  elijíó  una  localidad  ventajosa  en 
Paytanas  para  fundar  la  villa  de  San  Ambrosio  de  Ba^ 
llenan 

Desde  allí ,  siguió  por  Chepica ,  Quebrada  Honda,  el 
Chanaral ,  Quebrada  de  los  Chorros ,  Yerba  buena , 
Olivar,  y  llegó  ¿  Coquimbo ,  desde  donde  se  puso  en 
marcha ,  el  19,  por  Barraza ,  Mineral  de  Talca ,  y  en  la 
Ligua  mandó  echar  los  cimientos ,  en  un  sitio  llamado 
Plaza ,  de  la  villa  que  hasta  entonces  no  habia  tenido 
mas  que  el  nombre  de  Santo  Domingo  de  Bosas.  Des- 
pués de  lo  cual ,  continuó  su  viaje  á  Quillota,  y  de  Qui- 
liota  á  Yalparaiso,  en  donde  entró  el  12  de  abril.  El 
9  de  mayo ,  concluyó  la  vuelta  redonda  que  habia  dado 
con  su  entrada  en  la  capital  del  reino. 

Los  naturales  reducidos  al  estado  de  servidumbre  re- 
cibieron grandes  y  muchos  beneficios  de  O'Higgins  en 
este  viaje,  y  solo  los  encomenderos  tuvieron  de  que  que- 
jarse porque  les  quitó  las  encomiendas.  No  solo  el  gober- 
nador supo  dar  impulso  k>  las  poblaciones  preparándoles 
ventajas  de  agricultura  y  de  comercio,  sino  que  también 
entendió  hasta  en  los  intereses  de  la  pesca  y  los  medios 
de  sacar  producto  de  ella  con  procederes  para  la  mejor 
conservación  del  pescado  seco.  Tal  era  la  extensión  del 

IV.  HisTOnu.  21 
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zelo  y  da  la  c^)áddad  de  este  gobernador.  Im  Indios 
Changos ,  que  deste  Coquimbo  al  Paposo  viven  de  esta 
Industria  y  de  su  comercio,  especialmente  del  congrio, 
muy  abundante  en  aquel  paraje ,  ie  daban  bendicionefi. 

Desde  Gopiapo,  O^Higgins  iba  distribuyendo  paque- 
titos  de  simiente  de  algodón.  A  un  hacendado,  llamado 
Corda ,  le  pidió  plantíos  de  caña  dulce ,  y  extendió  su 
importante  cultivo.  Promovió  igualmente  el  cultivo  del 
arroz  que  hizo  importar  á  Chile  t^ara  disU^Ibuirlo  entre 
tos  agricultores  y  &  quienes  daba  instrucciones  sobre  la 
manera  de  cultivarlo  con  hias  fruto.  Sin  mibargo ,  en 
esta  especie ,  los  resultados  no  correspondieron  comple- 
tamente &  sus  benéficos  deseos  ni  á  su  zelo. 

Favoreciendo  la  agricultura  y  la  industria,  el  gober- 
nadot*  O'Higgins  tenia  por  principal  mira  el  aumentar 
las  poblaciones,  y  mandó  echar  los  cimientos  de  otras 
muchas ,  porque  eran  poquísimas  las  que  habia ,  y  po- 
quísimos los  habitantes  que  habia  en  cada  una ,  por  mas 
que  los  monarcas  españoles  hubiesen  insistido  frecuen- 
temente con  reales  órdenes  para  fomentarlas.  En  el  valle 
de  Sarita  Rosa,  sur  del  rio  de  Aconcagua,  fundó  la  villa 
de  los  Andes,  junto  al  camino  real  de  Cuyo  y  rio  de  la 
Plata.  En  la  Cordillera  misma,  &  doce  leguas  de  Sant- 
iago, y  al  horte  del  rio  Maypu,  mandó  levantar  la  de 
San  José  de  este  último  nombre,  con  el  objeto  de  fomen- 
tar el  rico  mineral  de  plata  de  San  Pedro  de  Nolasco ;  y 
para  obviar  al  inconveniente  de  la  excesiva  extensión  de 
eada  jurisdicción  de  partido ,  la  subdividió  en  tres ,  que 
Rieron  :  el  de  Curico,  con  San  José  de  Buena  Vista  por 
Capital ,  entre  Coichagua  y  Maule;  el  de  Ballenar,  capi- 
tal la  nueva  villa  de  Linares ,  en  donde  fundó  otra ,  en 
el  Parral ,  con  nombre  de  Haría-Luisa ;  y,  enfln ,  el  de 
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la  isla  de  la  Laja,  con  la  antigua  villa  de  los  Anjeles  pdt 
capital. 

En  el  partido  de  Gauquenes,  fundó ,  entre  el  Astillero 
y  el  puerto  de  Meiñu,  en  la  parte  meridional  del  río 
llaule ,  la  villa  nueva  de  Bilbao  de  Gardoqui. 

En  la  provincia  de  los  Guilliches,  emprendió  el  res* 
tablecimiento  de  la  antigua  arruinada  ciudad  de  Osorno, 
y  k  diez  leguas  de  ella  mandó  echar  los  cimientos  de  la 
villa  de  San  José  de  Alcudia  para  que  fuese  la  capital  de 
la  provincia  de  este  nombre. 

El  2  de  abril  1789|  los  Santiagueses  oyeron  con  un 
verdadero  y  profundo  sentimiento  el  triste  anuncio,  por 
público  bando,  de  la  muerte  del  buen  rey  Garlos  III, 
acaecida  el  13  de  diciembre  del  año  anterior.  Era  un 
pesar  tanto  mas  justo ,  cuanto  el  difunto  rey  habia  rei* 
nado  con  miras  del  bien  de  sus  vasallos ,  y  con  un  des-* 
interés  personal  de  que  la  historia  trasmitirá  á  la  poste- 
ridad el  testimonio  mas  glorioso  para  Garlos  III  (1) , 
cuyos  actos  y  pensamientos  respiraban  el  mas  acendrado 
patriotismo  español.  Así  fué  que  se  le  hicieron  en  Santiago 
honras  fúnebres  de  una  suntuosidad  nunca  vista  ni  ima- 
jinada basta  entonces.  El  catafalco ,  diseñado  y  dirijido 
en  su  construcción  por  el  arquitecto  Tuesca,  era  una 
verdadera  maravilla  de  exquisita  y  grandiosa  invención, 
y  sirvió  posteriormente  de  altar  mayor  de  la  iglesia  del 
colejio  de  la  Gompañía. 

A  los  funerales  de  Carlos  III,  se  siguieron  el  recono- 
cimiento y  funciones  reales  del  advenimiento  al  trono  de 

(1)  «¿Crees  que  Glbraltar  sea  realmente  Inexpugnable?»  preguntó  un  día 
Carlos  III  á  «no  de  sos  Jenerales.—  « No,  seftor ,  pienso  que  se  podría  tomar, 
respondió  el  Jeneral ,  subiendo  al  asalto  por  unaeseala  de  sesenta  mil  muertos. » 
—  «i Sesenta  mil?  n  replicó  el  rey.  «  Pues  ni  sesenta  españoles  sacrificarla  yo  á 
mm  gl«rlon  enproa,  il  la buMciO.»  . 
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España  de  su  hijo  Garlos  lY,  príncipe  de  Asturias,  y  de 
la  reina  doña  Ma^fa  Amalia  de  Sajonia »  nacida  en  N¿r> 
poles.  Pero  tales  fueron  los  preparativos,  que  estas  fun- 
ciones no  pudieron  tener  lugar  inmediatamente,  y  fueron 
emplazadas  para  en  el  3  de  noviembre  siguiente ,  &  fin 
de  tener  tiempo  para  completarlos ,  convocando  no  solo 
á  los  nacionales  españoles  para  que  concurriesen  &  ellas, 
sino  también  á  los  embajadores  de  los  cuatro  Butalma- 
pus  indios,  caciques,  capitanejos  y  mocetones  que  qui- 
siesen y  pudiesen  acompañarlos ,  y  los  cuales  serian  ves- 
tidos y  engalanados  &  expensas  del  erario. 

En  aquel  dia,  concurrieron  en  efecto  y  contribuyeron 
mucho  al  esplendor  de  aquella  grande  ceremonia ,  tra- 
zada ,  dirijida  y  celebrada  con  el  mas  fino  gusto.  Los 
oficiales  de  las  milicias  circunvecinas  de  la  capital ,  con- 
vidados como  representantes  de  sus  respectivos  cuerpos , 
tuvieron  la  felicísima  idea  de  presentarse  montados  en 
caballos  de  un  mismo  pelo  por  rejimiento ,  de  suerte  que 
formaban  la  perspectiva  mas  vistosa  que  se  haya  visto 
jamas.  Los  demás  milicianos ,  infantería  y  caballería , 
tendidos  en  dos  filas,  formaban  y  llenaban  el  espacio 
de  la  carrera  que  habia  de  seguir  el  lucido  acompaña- 
miento, y  la  artillería  para  las  salvas  fué  situada  sobre 
el  cerro  de  Santa  Lucía.  En  fin ,  para  que  de  todp  punto 
aquellas  funciones  se  distinguiesen  por  la  nobleza  de 
ideas  que  concurrian  á  su  brillo ,  en  lugar  de  monedas 
para  arrojar  al  pueblo  se  sellaron  medallas  de  plata 
de  dos  suertes,  y  cuyo  importe  total  fué  de  mil  y 
quinientos  pesos.  La  cara  de  las  unas  representaba  el 
busto  de  Carlos  IV,  con  su  nombre  por  orla,  y  el 
reverso ,  las  armas  de  la  ciudad  de  Santiago.  La  cara 
de  las  otras  era  la  misma  representación ;  pero  el  re- 
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verso  ofrecia  los  Indios  haciendo  la  jura  en  un  tablado. 
.  Para  dicha  jura ,  se  habian  levantado ,  en  efecto ,  ta- 
blados en  la  cañada  y  en  la  plaza ,  adornada ,  ademas , 
con  un  arco  triunfal ,  colunnas  de  árboles  y  bóvedas  de 
Arrayan  para  el  paseo,  y  pilares  á cordel  para  las  ilumi- 
naciones de  los  tres  ó,  por  mejor  decir,  muchos  dias  que 
debian  de  durar  y  duraron  en  realidad  aquellas  esplén- 
didas funciones.  Las  calles,  blancas  como  la  nieve,  con 
lanilla,  hacian  resaltarlas  ricas  colgaduras  que  las  ador- 
naban, y  contribuian  á  la  majestad  de  aquel  rejio, 
grandioso  aparato. 

Amaneció  radioso  el  día  5  de  noviembre  alumbrando 
la  plaza  y  la  casa  consistorial ,  cuyo  balcón  ofrecia  el 
imponente  espectáculo  del  estandarte  real  tremolando 
bajo  un  magnífico  dosel,  y  custodiado  por  una  numerosa 
guardia  brillante  de  vistosos  uniformes.  Un  concurso 
inmenso  y  los  alegres  semblantes  que  lo  componian 
anunciaban  un  dia  de  grande  regocijo ,  bien  que  el  pa- 
seo ,  que  era  la  parte  principal  y  sobresaliente  déla  fiesta, 
no  debiese  empezar  hasta  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la 
tarde.  A  dicha  hora ,  el  gobernador,  rodeado  de  un  bri- 
llante acompañamiento ,  mandó  salir  el  estandarte,  cuya 
vista  fué  la  señal  del  momento  tan  deseado,  y  muy 
luego  apareció  él  mismo ,  seguido  de  la  real  audiencia, 
del  cabildo ,  de  la  universidad ,  de  los  vecinos  de  mas 
distinción  de  Santiago,  de  los  Indios  convidados  á  la 
función ,  y  de  los  oficiales  de  milicias,  todos  estos  espada 
en  mano.  Concluido  el  paseo,  se  hizo  la  jura,  y  á  este 
dia  de  júbilo  se  siguieron  otros,  bien  que  los  de  rigor 
y  señalados  no  fuesen  mas  que  tres.  Estaban  muy  lejos 
entonces  los  leales  Santiagueses,  y  todos  los  Chilenos,  en 
jeneral ,  de  pensar  en  las  tristes  consecuencias  que  aquel 
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advenimiento  tan  celebrado  tendría  para  todos  los 
pañoles  de  las  cuatro  partes  del  mando. 

El  gobernador  O'Higgins  habia  interrumpido  algunas 
interesantes  mejoras  que  reclamaban  las  cosas  de  sa 
gobierno  para  entregarse  á  la  celebración  de  las^en- 
nidades  rejias  en  honra  del  rey  muerto  y  del  rey  puesto. 
Una  muy  importante ,  y  que  habia  sido  llevada  k  fin , 
habia  tenido  por  objeto  las  vias  libres,  prontas  y  expe- 
ditas de  correos ,  para  lo  cual  habia  pedido  informes  & 
los  gobernadores  de  Valdivia  y  de  Ghiioé  sobre  los  me- 
dios que  les  pareciesen  mas  fáciles  de  establecer  la  de 
comunicación  entre  sus  gobiernos.  El  gobernador  de 
Chiloé,  don  Francisco  Urtado,  habia  opinado  y  pro^ 
puesto  que  la  operación  se  ejecutase  bajo  la  protec- 
ción de  suficientes  fuerzas  del  ejército  para  contener  k 
los  Indios  Cunóos  k  distancia  respetuosa,  sin  \o  cual, 
probablemente ,  no  se  podria  ejecutar  pacíficamente.  El 
de  Valdivia,  don  Mariano  Pusterla ,  habi^  sido  de  con* 
trario  parecer,  y  habia  propuesto  que  el  proyectado  ca- 
mino se  abriese  por  los  Indios  misnoos  que  quisiesen 
trabajar  en  él  de  buena  voluntad,  diríjidos  y  ayudados 
por  algunos  Españoles.  Este  último  informe  habia  me- 
recido la  aprobación  de  O'Higgins ,  y  en  consecuencia 
habian  salido ,  el  1&  de  octubre  de  4788,  un  sárjente , 
Teodoro  Negron ,  de  la  plaza  de  Valdivia ,  con  doce  Es* 
pañoles  solamente,  los  cuates,   ayudados  de  algunos 
Indios  de  Rahugue,  con  hachas  y  hoces,  habian  des- 
pejado la  via  que  iban  á  abrir  de  abrojos  y  malezas,  y, 
en  el  espacio  de  tres  meses  y  once  dias ,  habian  hecho , 
sin  la  menor  oposición  de  los  naturales,  un  camino  franco 
para  correos  hasta  el  canal  de  Chiloé ,  por  el  cial  vol- 
vieron dichos  trabajadores  el  S  de  febrero  k  Valdivia, 
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al  oahodt  oncedias  de  marcha »  y  recibieron  al(í  «ti  pro- 
mió  debido  al  afán  y  perseveraocia  con  que  h^biaQ  tra- 
bigado ,  y  gracia»  &  los  cuales  los  poneos  empezaron  & 
transitar  niuy  expeditos  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
i  la  de  Castro  de  Cbiloé. 

Sin  embargo,  la  mayor  atención  del  gobierno  s^  bailé 
muy  luego  concentrada  en  los  aprestos  y  precaucionen 
que  pedian  las  circunstancias  de  la  guerra  entre  España 
é  Inglaterra,  y  O'Higgins  se  entregó  principalmente  6 
ella ,  sin  descuidar  ninguna  de  las  demás.  Lo  mas  esen- 
cial entoncecf,  porque  era  lo  mas  atrasado,  consistia  w 
la  instrucción  de  las  milicias,  instrucciojí  i  la  cual  di6 
un  impulso  eficaz,  dej&ndola  bien  confiada  y  dirijída, 
mientras  él ,  infatigable ,  iba  6  ver  por  sí  mismo  el  buen 
estado  de  defensa  de  puertos  y  puntos  atacables  de  la 
costa.  El  23  de  setiembre  1790 ,  marchó  4  Valparaíso  & 
McpBQcer  |a  parte  del  sur  en  doqde  un  desembarco  de 
enemigos  podia  encontrar  menos  osticvlos,  dictó  y  or^ 
denó  disposiciones  de  defensa  eíicas  en  todo  evento ; 
aumentó  la  reiistenpia,  ya  grande,  que  podia  presenti^r 
el  puerto  misino,  y,  satisfecho  de  haber  previsto  cuanto 
podia  suceder,  y  provisto  á  todos  los  puntos  do  defensa 
de  aquella  parte,  salió  el  \Ü  de  octubre  de  allí  4  r^q- 
nocw  las  lagunillas,  pasando  por  el  Botero,  la  ensenada, 
y  yendo  &  akóarse  4  Puptast  D^  aquí,  fué  á  (a  Caleta 
del  Barcq;  i  la  laguna  y  estero  de  Tunquen ;  pasó  por 
el  Repecho,  el  Farellón ,  puerto  de  T^lca,  y  llegó  4  Beña 
Blanca ,  desde  doode  salió  4  r^Qorrer  las  p\aya§  de  Ch?- 
pica  y  de  Gartagona ,  los  puc^s  de  las  Cruces  y  de  i)an 
Antonio,  la  embocadura  dej  Maypu«  e)  puftbio  de  Ga- 
llardo ,  y  ^1  i  7  ya  estaba  de  \(uelta  en  Valparaíso. 

ia  actívidi4  íiftl  geibernadw  O'Qiggins  s«  ewfnpama 
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de  movimientos  bien  ordenados ,  lójicos  y  de  infalible 
consecuencia  de  buen  éxito.  Hombre  estudioso ,  reflexivo 
y  que  habia  visto  y  meditado  mucho,  sus  previsiones 
rara  vez  fallaban ,  y  no  habia  concebido  nunca  grandes 
temores  de  ia  guerra  de  entonces  entre  España  é  Ingla- 
terra ;  pero  como  sabia  que  los  azares  y  vicisitudes  de 
las  cosas  de  este  mundo  desmienten  frecuentemente  los 
mas  prudentes  cálculos ,  habia  tomado  las  mismas  pre- 
cauciones que  si  hubiese  temido  peligros  iminentes.  Sus 
cálculos  se  realizaron ,  y  á  penas  regresó  á  la  capital , 
recibió  el  tratado  de  paz  que  ponia  ñn  á  aquella  guerra, 
tratado  en  el  cual  vio  con  mucho  sentimiento  suyo  que 
el  conde  de  Florida  Blanca ,  plenipotenciario  español , 
habia  concedido  á  los  Ingleses  la  pesca  de  la  ballena 
en  el  mar  del  Sur,  concesión  que,  en  efecto ,  tuvo  fatales 
consecuencias,  como  se  verá  á  su  tiempo. 

A  penas  se  vio unpoco  sentado  en  Santiago ,  después 
de  haber  trabajado  incesantemente  por  la  guerra,  se 
puso  á  trabajar  por  la  paz,  es  decir,  por  los  bienes  que 
procura,  teniendo  que  luchar  siempre,  poco  ó  mucho , 
con  las  contradicciones  que  le  iban  de  un  poder  superior 
al  suyo ,  y  que,  hallándose  demasiado  lejano ,  no  podia 
juzgar  tan  sanamente  como  él  mismo  de  la  verdadera 
oportunidad  de  diversas  medidas  administrativas.  En 
aquel  momento  mismo  en  que  él  se  esmeraba  en  sacar 
partido  de  la  espontaneidad  admirable  con  que  los  Es- 
pañoles chilenos  se  prestaban  á  soportar  las  cargas  pú- 
blicas, porque  veian  la  equidad  evidente  de  su  reparti- 
miento entre  todos ,  con  justa  proporción  de  los  medios 
y  facultades  de  cada  uno,  el  gobierno  de  la  metrópoli 
revocó  lijeramente  un  decreto  del  de  GhHe  que  imponia 
una  gabela  sobre  los  azucares  que  arribaban  á  Yalpa- 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  xxvii.  329 

raíso,  y  los  forrajes  que  entraban  por  la  cordillera. 
Estas  revocaciones  tenian ,  ademas  del  inconveniente 
material  de  disminuir  los  recursos  con  que  contaba  eí 
gobernador,  el  inconveniente  moral,  mucho  mas  grave, 
de  debilitar  su  autoridad  y  la  importancia  de  sus  pro- 
videncias. Sinembargo,  en  este  punto,  no  se  puede 
menos  de  reconocer  que,  en  jeneral,  el  gobierno  de 
Madrid  ha  tenido  la  mayor  consideración  y  tos  mas  justos 
miramientos  por  las  de  O'Higgins,  cuya  ciencia  y  con- 
ciencia tenia  experimentadas ;  pero  habia  casos  en  que, 
mediante  influjo  ó  sorpresa,  concedía  peticiones  de 
particulares  sin  pararse  demasiado  en  la  trascendencia 
que  podian  tener. 

Así  fué,  que  habiendo  pedido  al  comercio  un  impuesto 
de  dos  reales  sobre  portazgos,  destinado  á  cubrir  los 
gastos  ocasionados  por  el  restablecimiento  de  mas  sólidos 
tajamares  contra  las  inundaciones  del  Mapocho,  y  por  la 
adición  de  tres  arcos  al  puente  para  debilitar  el  impulso 
de  las  corrientes,  dividiéndolas,  si  lo  obtuvo  sin  resis- 
tencia ,  se  lo  vio  luego  quitar,  de  orden  superior,  y  en 
virtud  de  un  recurso  al  rey,  del  mismo  comercio ,  que 
habia  tomado  aquella  resolución  en  junta  presidida  por 
don  Manuel  Pérez  de  Gotapos ,  que  era  su  juez.  Por  for- 
tuna, el  impuesto  habia  producido  sesenta  mil  pesos,  y 
al  revocar  el  decreto  que  imponia  aquel  derecho,  la  corte 
no  mandó  fuese  restituido  el  montante  de  lo  que  habia 
producido  anteriormente,  de  suerte  que  el  mal  fué 
menos.  Pero  lo  mas  notable  en  todas  las  reclamaciones 
de  la  misma  especie  era,  que  los  interesados  pagaban  á 
sus  ajentes  en  Madrid  mucho  mas  de  lo  que  les  habria 
costado  el  conformarse  buenamente  y  hasta  cierto  punto, 
¿  medidas  que  redundaban  en  su  propio  provecho. 
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pues  ya  se  sabe  que  los  mas  pudientee  son  los  que  tíeneo 
mas  en  todas  mejoras  publicas. 

Desde  la  ci^pital ,  0*HiggÍDS  tendió  la  vista  á  ta  cor- 
dillera ,  cuyo  camino  estaba  expuesto  á  inundadoneg 
repentinas  é  imprevistas ,  ocasionadas  por  desagúes 
torrentosos  que  brotaban  de  las  crestas  de  los  montes , 
como  había  sucedido  en  178&  y  en  1787,«y  amenazaban 
á  laa  vidas  de.  los  pasajeros  y  «erreos^  Para  remediar 
este  grave  inconveniente ,  lo  mas  obvio  $ra  un  puente 
cuya  construcción  y  mantenimiento  exijia  recursos ,  que 
ya  el  presidente  Acevedo,  y,  después  de  él ,  el  mismo 
0*Higgins  habian  hallado  en  un  derecho  llamado  el  por 
tazgo  de  Aconcagua ,  derecho  muy  antiguo  cuyo  oríjen 
y  motivos  se  ignoraban  ,  pero  que  existía*  é  ingresaba 
su  producto  en  las  arcas  reales ,  en  vnrtud  de  una  real 
cédula  de  1746,  que  mandaba  que  todas  las  rentas  tu- 
viesen el  mismo  ingreso.  Como  no  siempre  el  paso  del 
puente  era  necesario ,  se  seguid  que  el  portazgo  era  ta*- 
eobrado  sin  que  los  paganos  pasasen  por  él ,  según  estaba 
prescrito ,  4  saber,  dos  reales  por  cada  acémila  cargada ; 
dos  por  cinco  muías  solo  aparejadas;  medio  real  por 
eada  animal  suelto,  ó  cabeza  de  ganado  y  dos  por  cada 
pareja  da  n^ros  esclt^vos  que  llegase  de  la  otra  banda. 
A  principios  de  1701 ,  O'Higgius  comisioqó  al  coronel 
de  milicias,  don  Manuel  de  la  Puente,  para  que  pasase 
i  inspeccionar  y  poner  en  buen  estado  no  solo  el  camino 
expuesto  ¿  las  susodichas  inundaciones ,  sino  también 
todos  los  tránntos  y  malos  pasos  de  la  cordillera. 

En  seguida ,  impuso  al  comercio  una  nueva  gabela  de 
medio  real  por  cada  carga  que  entrase  en  el  puerto  de 
Valparaíso ,  6  saliese  de  él ,  para  mejorar  la  viabilidad 
de  caballos,  d^  dicho  puerto  i  Santiago,  cuyo  camino 
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era  mal/simo,  tortuoso,  áspero,  y  pasaba  por  las  tres 
cuestas  de  Prado ,  Zapata  y  Valparaíso.  Dicho  camino 
fué  igualmente  rectificado ,  y  fué  debida  á  su  cuidado  y 
esmero  la  comodidad  que  ofrecia  después ;  pero  todas 
estas  obras  importantísimas  no  se  podian  hacer  sin  gastos, 
y  como  los  que  pagan  siempre  se  quejan ,  sin  reflexionar 
que  pagan  por  su  propio  bien  y  por  su  propia  utilidad , 
los  contribuyentes  se  quejaban,  aunque,  al  fin,  todos  con- 
venian  jeneralmente  en  que  no  podia  ser  de  otro  modo. 

Después  de  las  obras  de  necesidad ,  se  presentabaa 
las  de  utilidad  y  conveniencia.  Los  Santiagueses  que 
bebían  el  agua  que  corría  de  la  pila  de  la  plaza ,  la  be- 
bian  llena  de  basura  y  nada  limpia,  por  la  razón  de  que 
las  inmundicias  de  las  casas  de  la  Alameda  eran  arro- 
jadas y  caían  en  ella;  lo, cual  notado  por  el  gobernador, 
quedó  remediado  inmediatamente,  por  medio  de  una 
orden  de  construir  una  cañería  cubierta. 

En  estas  medidas  de  pura  conveniencia ,  O^Higgins 
no  hacia  nunca  intervenir  su  autoridad ,  sino  que  con 
una  persuasión  irresistible  en  razonamiento  y  modales » 
conseguía  sus  fines  sin  el  menor  choque.  Así  consiguió 
el  enlosado  de  las  calles,  insinuando  sencillamente  al 
cabildo  cuan  interesante  y  cómodo  seria ,  y  de  cuan  fácil 
ejecución ,  si  cada  propietario  de  Casa  se  allanaba 
buenamente  á  enlosar  el  frente  de  la  suya  en  una  anchura 
de  vara  y  media.  El  cabildo  adopté,  gustosísimo  y  re- 
conocido ,  la  idea ,  y  se  produjeron  tan  felizmente  tos 
primeros  ensayos ,  que ,  temiendo  no  estuviesen  todos 
los  dueños  de  casas  en  estado  de  continuarlos  inmedia- 
tamente ,  el  mismo  cabildo  subastó  la  obra  del  enlosado 
de  toda  la  capital  á  condiciones  oportunas. 

Sinembargo  de  su  tino  universal  en  todas  cosas  para 
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llenar  los  difíciles  deberes  de  su  empleo ,  sin  rozar  inte- 
reses y  pasiones 9  O'Higgins  se  vio,  por  un  instante» 
sobre  un  escollo  pueril  por  su  naturaleza ,  y  peligroso 
porque  era  muy  difícil  el  evitarlo ,  y  aun  mas  difícil  el 
despreciarlo.  En  efecto ,  este  gobernador,  como  todos  los 
gobernadores  de  Chile,  sustancialmente  y  ante  todas 
cosas ,  se  debia  considerar  como  militar  y  obligado ,  por 
consiguiente ,  k  obrar  como  tal  mostrando  una  simpatía 
de  predilección ,  natural ,  de  cuerpo  6  de  familia .  &  los 
individuos  y  cosas  del  ejército.  El  que  tenia  á  sus  órdenes 
habia  visto  con  disgusto  la  concesión  del  uniforme  de 
tropas  regladas  hecha  por  el  rey  á  las  milicias  chilenas 
y  no  habian  tardado  los  oficiales  de  las  primeras  en  ma- 
nifestar sin  rebozo  su  descontento.  Aunque  fútil ,  toda 
susceptibilidad  que  implica  mas  ó  menos  humillación  en 
la  dignidad  del  hombre  se  hace  seria ,  y  habia  que  con- 
ciliar la  de  las  tropas  regladas  con  el  amor  propio  de  las 
milicianas,  y  aun  con  la  importancia  moral  del  hecho, 
importancia  muy  difícil  de  difínir,  puesto  que ,  sí  por  un 
lado ,  la  línea  se  creia  ajada ,  por  otro ,  las  milicias  se 
veian  exaltadas.  De  todos  modos ,  los  oficiales  del  ejér- 
cito habian  tomado  la  cosa  á  pechos,  y  habia  sido  preciso 
dar  vado  á  su  amor  propio,  poniendo  bajo  su  responsa- 
bilidad el  no  ajar  el  de  los  milicianos  del  reino,  y  recor- 
dándoles que  eran  Españoles  como  ellos ,  y  que,  sobre- 
todo ,  por  el  hecho  de  honrarse ,  como  lo  hacían ,  con 
llevar  el  uniforme  del  ejército,  manifestaban  el  alto 
aprecio  que  hacían  de  sus  oficiales  é  individuos,  y  que 
seria  una  mala  correspondencia ,  y  una  especie  de  in- 
gratitud el  corresponder  &  pretensiones  tan  lisonjeras 
para  ellos  con  un  rechazo  de  desprecio. 

Esta  reflexión ,  y  el  modo  de  presentarla  i  los  intere- 
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sados  produjo  su  efecto  infalible.  Los  oficiales  del  ejército 
representaron  al  capitán  jeneral  bajo  los  principios  de  la 
insinuación  urbana  que  él  mismo  les  acababa  de  hacer, 
y  fundándose  en  el  inconveniente  de  cierta  confusión  que 
la  uniformidad  de  uniformes  de  línea  y  de  milicias  podía 
ocasionar  en  maniobras  y  movimientos  estratéjicos.  Por 
manera  que  el  gobernador  la  habia  aprobado  y  trasmi- 
tido á  la  corte  con  una  apostilla  favorable ,  sin  tener  nada 
de  vejatoria  para  los  milicianos ,  y  en  respuesta ,  el  rey 
mandó  fuese  el  uniforme  de  estos,  en  lo  sucesivo ,  casaca 
azul,  chupa  y  calzón  blanco,  con  solapa  la  casaca  de 
milicias  disciplinadas,  y  sin  ella  las  urbanas,  unas  y 
otras  con  botón  y  divisa  de  oro.  La  caballería  se  distin- 
guía de  la  infantería  por  el  botón  y  divisa  (Je  plata,  y 
por  el  collarín  y  la  solapa  de  grana  encarnada. 

Cómo  punto  de  reglamento  militar,  que  puede  inte- 
resar, en  ciertos  casos ,  por  su  autenticidad  histórica ,  la 
real  orden  para  operar  esta  innovación  en  los  uniformes 
de  las  milicias,  llegó  á  Santiago  á  principios  de  1792  , 
y  solo  se  pone  aquí,  con  alguna  anticipación ,  por  motivo 
de  oportunidad. 
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Situación  de  los  Araucanos  y  demás  Indios  en  sus  tierras.  —  Insurrección  par- 
cial de  la  Jurisdicción  de  Vaidtvia. —  Atrocidades  cometidas  sobre  rio  Bueno, 
y  ttietlfos  que  tufloroil.—  ProTldéncIás  del  i^oberoadorde  V«ldÍfÍa.->Sa)ldi 
M  gobernador  O'HIggins  de  la  eapiul  para  ia  frontera. 

(1791—1793.) 


Volviendo  á  los  Indios  y  &  sus  progresos  en  la  civili- 
zación ,  materia  principal  de  esta  historia ,  veamos  caal 
era  su  situación  en  aquel  momento ,  y  afín  de  que  los  lec- 
tores se  formen  una  idea  mas  clara  y  mas  cabal  de  ella, 
pongámosles  á  la  vista  la  sustancia  de  un  documento 
orijinal  de  aquella  época ,  documento  que  no  deja  nada 
desear. 

Ante  todas  cosas ,  al  alejarse  el  gobernador  O'Higgins 
de  la  frontera,  habia  dejado  á  los  Butalmapus  muy  satis- 
fechos de  él  y  de  los  Españoles,  en  prueba  de  lo  cual 
guardaron  con  una  fidelidad  ejemplar  todos  ios  artículos 
del  tratado  de  Lonquilmo,  y  en  paz  entre  ellos  mismos; 
pero  en  aquel  entonces,  esta  paz  interior  habia  sido  alte- 
rada, y  las  malocas  y  robos  habian  empezado  de  nuevo 
con  grande  encono  y  sangrientas  represalias.  A  la  ver- 
dad, padecian  hambre,  y  se  hallaban  aílijidos  por  una 
epidemia  de  viruelas  que  los  aterraba  y  forzaba  á  huir 
de  sus  hogares.  En  tal  situación ,  el  gobernador  inten- 
dente del  distrito  de  la  Concepción ,  don  Francisco  de  la 
Mata  Linares,  habia  pedido  informes  á  los  oficiales  de 
amigos  sobre  el  estado  de  sus  respectivas  reducciones.  £1 
informe  que  sigue  (del  comandante  de  Nacimiento)  es  el 
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nodelo  de  todofe  ios  demás,  que  eoncordaban  todos  de 
un  cabo  al  otro. 

c  Los  oficiales  de  amigos  que  despaché  á  visitar  sus 
reducciones,  regresaron  ya  diciendo ,  que  los  caciques 
les  han  asegurado  no  tienen  la  menor  novedad » y  que,  en 
efecto )  ellos  mismos  no  observaron  ninguna  en  los  diaá 
que  permanecieron  entre  ellos.  Lo  que  solo  confiesan 
dichbs  caciques  es  la  junta  de  Púren ,  la  cual  no  termina 
á  otra  cosa  mas  que  al  castigo  de  Ganulebi  y  de  Bu- 
ehidt>ueno ,  de  los  cuales  est&n  recibiendo  todas  las  reduc- 
ciones infinitos  robos,  especialmente  ladeQuech^reguas^ 
de  donde  se  han  llevado  mas  de  doscientos  animales , 
amenazándoles  á  pada  instante  con  su  entera  aniquila* 
don*  Así  me  los  han  enviado  &  decir  en  estoA  días  por 
medio  de  Pichumman ,  añadiendo ,  que  en  caso  de  que 
continúen  con  sus  extorsiones,  montará  á  caballo,  y 
no  parará  hasta  cortarles  la  cabeza ,  avisando  ahora 
lo  mismo  por  su  oficial.  Mucho  imputan  á  Gurilemu  en 
esto ,  y  le  tienen  privada  toda  correspondencia  con  los 
ladrones,  guardando  los  caminos  por  donde  se  comu- 
nican. 

»  Sobre  las  viruelas,  dicen  los  citados  oficiales,  que 
se  han  disminuido  mucho  en  las  reducciones  en  donde 
las  habia ,  y  que  en  tal  cual  casa  las  hay  aun ,  á  excep- 
ción dé  la  pertenencia  de  Trangolab,  en  donde  estáh  con 
abundancia,  pero  de  la  misma  calidad  que  antes.  No 
hay  duda  de  que. con  la  concurrencia  al  entierro  de 
dicho  Trangolab  se  habrán  extendido  en  este  paraje. 
Noobstante ,  siendo  como  dichos  oficiales  cuentan ,  creo 
ya  por  cortado  el  conlajio,  fundado  en  la  distancia  en  que 
viven  unos  de  otros,  y  no  tanto  en  esto  (aunque  ayuda), 
pues  en  la  misma  vivian  cuando  se  les  introdujo  la  epi* 
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demia,  como  en  el  método  tan  extraño  y  bárbaro  con  qne 
se  medicinan. 

»  Los  dias  de  cama  son  según  las  viruelas  que  les  bro- 
tan. Se  refriegan  con  canelo.  Beben  tisana  (1)  con  palqui , 
concho  de  añiltun ,  y  se  bañan  mucho ,  de  modo  que  así 
logran  pasmarlas  en  su  principio ,  y  que  no  produzcan  los 
estragos  y  propagación  entre  ellos  que  se  experimenta^ 
ron  en  el  obispado.  Efectivamente,  á  proporción  de  su 
multitud  no  se  avistó  destrono  mayor,  mediante  lo  cual 
continúan  en  no  admitir  padres,  diciendo  los  matarán^ 
con  agua  caliente  como  lo  hicieron  con  los  mismos  Espa* 
ñoles. 

»  Por  un  Indio  que  se  vino  á  estas  inmediaciones  con 
su  ganado ,  supe  habian  maloqueado  á  Gheuguemilla  de 
Golhue ,  matándolo  á  él  y  á  su  ganado.  En  el  instante « 
mandé  á  su  oficial  para  que  viese  si  era  cierta  la  noticia, 
y  de  donde  eran  los  maloqueros.  Hoy  ha  llegado  de 
vuelta  diciendo  que  son  ciertos  el  malón  y  muerte  de 
Gheuquemilla ,  y  que  los  Pehuenches  de  Quillaco ,  Calla- 
gui  y  Mulchen  son  los  autores,  añadiendo  que  estaría 
complicado  Gurilemo,  pues  tenia  amenazado  al  citado 
Gheuquemilla. 

9  Igualmente  dice  que  los  de  Angol  vinieron  á  Golhue, 
y  mataron  á  un  Pehuencbe  de  Guie ,  que  vivia  inmediato 
á  dicho  Golhue,  y  le  llevaron  toda  su  hacienda.  Me  ase- 
gura este  oñcial  que  esta  maloca  fué  en  recompensa  de  ia 
que  los  de  Angol  sufrieron  por  los  de.Quilaco.  Para  nin- 
guna cosa  tienen  razón ;  pero  para  esta ,  menos ,  pues 
si  no  fuera  por  su  flojera,  ya  hubieran  recobrado  su 
robo,  y  aunque  han  sido  reconvenidos  por  mí  repetidas 
veces  para  que  se  muevan ,  no  lo  han  hecho. 

(1)  Sivaña,  dice  el  orijlnal. 
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»  El  mal  estado  en  que  se  hallan  estas  reducciones 
con  motivo  de  sus  robos  y  malocas,  entre  unos  y  otros, 
en  las  cuales  se  matan,  y  destruyen  las  haciendas,  me 
hace  concebir  mal  de  ellos ,  y  que  va  asomando  un  prin- 
cipio fatal  ó  casi  semejante  al  que  practicaron  en  el  levan- 
tamiento pasado ,  pues  así  lo  hicieron ,  robándose ,  ma- 
tándose y  destruyéndose  sus  haciendas ;  de  donde  les 
vino  después  el  hambre  y  la  codicia ;  y  aunque  entonces, 
las  cosas  no  estaban  en  el  seguro  que  en  la  actualidad, 
con  todo ,  darían  mucho  que  hacer. 

»  Melignir  dice  que  si  no  viene  el  señor  capitán  jeneral 
al  parlamento ,  se  pierde  la  tierra.  Nacimiento ,  catorce 
de  octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  uno.  =  Tadeo 
Ribera.  » 

En  otros  partes  semejantes ,  y  concernientes  á  muchas 
y  diversas  reducciones ,  á  las  cuales  los  oficiales  de  ami- 
gos habian  ido  con  ofertas  del  intendente  de  la  frontera, 
de  médicos ,  medecinas  y  relijiosos ,  vemos  que  los  ca- 
ciques responden  en  los  mismos  términos ,  con  las  mismas 
expresiones,  dando  gracias  por  las  ofertas ;  diciendo  que 
tenian  yerbas  conocidas  para  curarse,  y  que  no  nece- 
sitaban de  relijiosos.  Recordemos  solamente,  en  este 
último  punto ,  que  en  tiempo  de  los  jesuitas ,  los  mismos 
Indios  pedian  les  enviasen  padres, clamaban  incesante- 
mente por  ellos  y  los  recibian  á  brazos  abiertos. 

Por  la  parte  de  la  jurisdicción  de  Valdivia ,  los  Indios 
de  Raneo  se  habian  echado  inopinadamente ,  y  sin  ante- 
cedente alguno ,  sobre  la  hacienda  de  un  Español ,  lla- 
mado don  Ignacio  de  la  Guarda ,  la  habian  saqueado  y 
se  habian  llevado  todos  sus  ganados.  Tan  pronto  como 
el  gobernador  de  Valdivia  recibió  aviso  del  hecho,  des- 
tacó una  partida  de  tropa  al  mando  de  un  oficial  de  con* 

IV.  HlSTOftlA.  ^ 
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fianza  t  dándole  orden  de  refozarse^  al  paso^  con  los 
milicianos  que  protejian  las  misiones  de  Arique  y  Quin- 
ohilca,  y  de  perseguir  á  los  salteadores  con  actividad 
hasta  quitarles  y  rescatar  cuanto  se  hablan  llevado  de  la 
hacienda  de  la  Guarda* 

Mientras  tanto,  y  antes  que  esta  partida  llegase  áQuin- 
chilca,  dos  hijos  del  dueño  de  la  hacienda  robada,  acom- 
pañados de  sus  criados  y  mozos ,  habían  conseguido 
oortar  á  los  ladrones,  batirlos  y  rescatar  una  gran  parte 
de  sus  ganados.  De  donde  se  seguia,  que  aquella  maloca 
había  sido  puramente  un  robo  á  mano  armada  solo  por 
ínteres  de  robar,  y  no  un  síntoma  de  insurrección ,  bien 
que  siempre  los  alzamientos  hubiesen  empezado  por  agre- 
siones de  la  misma  naturaleza.  Es  de  advertir  que  Quin* 
chilca  distaba  diez  y  ocho  leguas  de  Valdivia. 

Sinembargo ,  casi  al  mismo  tiempo  (mes  de  setiembre) 
el  misionero ,  Fr.  Francisco  Hernández ,  de  la  reducción 
de  Cudico ,  en  los  llanos  y  á  veinte  leguas  de  Valdivia, 
dio  parte  al  gobernador  de  dicha  plaza  de  que  aquellos 
Indios  estaban  sublevados,  y  que  los  moradores  de  la 
ribera  opuesta  de  Rio  Bueno  habían  dado  muerte  á  un 
mayordomo  de  un  rico  español,  don  Vicente  Agüero, 
y  &  uno  de  sus  criados,  en  cuyos  hechos  veia  pronósticos 
cburos  de  un  alzamiento  jeneral ,  bien  que,  por  otro  lado, 
viese  á  los  caciques  de  su  reducción  en  actitud  muy  pací- 
fica,  y  recibiese  de  ellos,  para  mayor  abundamiento, 
las  mas  encarecidas  expresiones  de  amistad. 

Este  parte  del  padre  misionero  dio  ocasión  &  la  salida 
de  la  plaza  de  otra  partida  mandada  por  otro  buen  oficial , 
•1  cual  llevaba  orden  principalmente  de  apostarse  en  la 
misión  de  Dallipulli  para  desde  allí  asegunirse  de  si 
reatmeato  había  ó  no  había  motivo  de  tosoat  ub  alw« 
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mientd.  Justameúte ,  al  punto  mismo  en  (}ue  iba  á  mar«« 
cbár  esta  partida ,  llegó  azorado  y  apresurado  á  la  plaza 
ua  cadete  que  había  salido  de  ella  la  víspera  para  los 
llanos,  el  cual  decia  haber  encontrado  un  mozo  llamado 
Maoayo,  portador  del  parte  de  un  alzamiento  de  los 
Huilliches.  Según  decia  este  mozo  ^  dichos  Indios  habían 
saqueado  las  casas  y  haciendas  de  los  Españoles  y  hablan 
dado  muerte  k  muchos  de  ellos.  Erl  Rio  Bueno ,  hablan 
incendiado  la  estancia  y  casa  de  la  misión ,  habían 
muerto  al  padre  Fray  Antonio  Coscoa ,  y  á  diez  Espa-> 
ñoles  mas  en  diversos  puntos ,  de  suerte  que  todos  los 
demás,  por  temor  de  experimentar  la  misma  suerte, 
iban  á  llegar  huyendo  á  la  plaza. 

Apenas  acababa  de  hacer  esta  relación  el  cadete, 
cuando  llegó  el  mozo  Macayo,  que  la  confirmó  y  aun  la 
amplió  infinitamente  con  la  adición  de  un  gran  número 
de  incendios  de  casas  y  haciendas  y  un  sinnúmero  de 
ganados  capturados  y  robados ,  con  lo  cual  la  partida 
que  iba  á  salir  fué  triplicada ,  y  sinembargo  no  recibió 
orden  precisa  mas  que  la  que  precedentemente  tenia 
hasta  nuevo  aviso ;  prueba  evidente  de  que  el  gobernador 
de  Valdivia  divisaba  alguna  sino  mucha  exajeracion  en 
aquellos  relatos.  Mas  con  todo  eso  ^  después  de  haber 
reflexionado  un  poco ,  le  pareció  que  el  asunto  podria 
hacerse  grave ,  aunque  por  de  pronto  no  lo  fuese ,  y 
formó  un  consejo  de  guerra  oompuesto  de  los  capitanes 
de  la  guarnición ,  de  cuyo  consejo  salió  la  resolución  que 
86  enviasen  las  mas  tropas  que  se  pudiese.  En  efecto  ^ 
fueron  destacados  cincuenta  hombres  de  la  guarnición ; 
dncuf  nta  presidiarios  instruidos  en  el  manejo  de  las 
armas ;  todos  los  vecinos  milicianos  bajo  las  órdenes  del 
eapitao  don  Tomas  de  Figueroa ,  y  estas  fuerzas^  man- 
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dadas  por  dicho  capitán  y  cuatro  subalternos ,  debían  y 
podian  aumentarse ,  en  caso  de  urjencia,  con  los  mili* 
cíanos  arriba  dichos  protectores  de  la  misión  de  Quin- 
chilca. 

Este  fuerte  destacamento ,  que  tenia  orden ,  ademas, 
de  incorporarse  con  el  que  le  habia  precedido ,  salió  de 
Valdivia  para  la  misión  de  Dallipulli  el  8  de  octobre ,  y 
su  comandante  llevaba  carta  blanca  para  obrar  según 
las  circunstancias  lo  exijiesen  ,  cuando  no  le  diesen 
tiempo  de  pasar  avisos  y  recibir  nuevas  instrucciones. 
En  una  palabra ,  era  una  expedición  formal ,  y  completa 
en  sus  límites,  pues  llevaba  un  capellán  ,  que  fué  Fray 
Manuel  Ortiz ,  el  cual  quedó  de  misionero  en  Rio  Bueno, 
y  un  cirujano  ,  que  se  hallaba  desterrado  en  Valdivia  y 
se  llamaba  José  Ubaldo  Saavedra ,  provisto  de  su  cor- 
respondiente botiquin. 

El  i 2  del  mismo  mes,  dio  parte  Figueroa  de  haber 
llegado  á  su  destino ,  y  de  estar  asegurado  por  sus  ba- 
tidores y  descubiertas  de  que  losHuilliches  habian  pasado 
al  otro  lado  de  Rio  Bueno  en  donde  se  hallaban  acani- 
pados ,  muy  lejanos  de  querer  rendirse ,  ni  menos  de 
arrepentirse  de  las  atrocidades  que  habian  cometido , 
atrocidades  que  hacian  erizar  los  cabellos.  Si  estas  atro- 
cidades eran  ciertas,  el  capitán  Figueroa  tenia  muchísinoa 
razón.  Los  terribles  é  indómitos  Huilliches,  enemigos 
irreconciliables  de  ios  Españoles,  y  de  los  mejores  amigos 
de  estos  los  Pehuenches ,  vecinos  de  los  primeros ,  so 
pretexto  de  que  los  fines  de  las  misiones  eran  adorme- 
cerlos en  la  confianza  para  entregarlos ,  cuando  menos 
lo  esperasen ,  al  cuchillo  de  los  suyos ,  nunca  habían 
querido  misioneros ,  y  los  aborrecían  mortalroente.  En 
aquella  ocasión ,  justamente  la  causa  de  las  crueldades 
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qae  habían  cometido  habia  sido  una  carta  que  un  Indio 
llamado  Felipe  habia  hallado  en  un  breviario  de  los  pa- 
dres de  Rio  Bueno  y  la  habia  ido  á  leer  á  un  cacique , 
que  no  sabia  leer,  y  creyó  á  Felipe  bajo  su  palabra , 
cuando  leyéndole  ó  finjiendo  leerle  dicha  carta ,  le  hizo 
ver  claramente  que  los  proyectos  de  los  Españoles  eran , 
como  hablan  sido  siempre,  acabar  con  todos  ellos  cuando 
pudiesen. 

Este  ruido ,  esparcido ,  habia  llenado  de  furor  á  los 
Huilliches ,  en  tales  términos  que  hablan  corrido  á  la 
misión  de  Rio  Bueno ,  y  al  misionero ,  que  hallaron  solo 
porque  su  compañero ,  por  dicha  suya ,  habia  tenido  que 
ir  á  Valdivia,  al  misionero ,  decíamos  que  habia  quedado 
solo ,  le  prepararon  cruelmente  á  morir  durante  veinte 
y  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  lo  desnudaron ,  lo 
ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  y  lo  llevaron  arrastrando 
hasta  el  río ,  en  donde  arrojaron  su  cadáver,  pues  ya  el 
cuerpo  del  m&rtir  relijioso  no  era  otra  cosa. 

A  un  correo  que  iba  á  Chiloe  con  la  correspondencia 
del  gobierno  lo  hablan  puesto  amarrado  á  cuatro  caballos 
y  lo  hablan  así  descuartizado.  Pero  concluyamos  aquí 
con  estas  crueldades  y  vengamos  al  hecho  de  la  descon- 
fianza de  los  Huilliches  que  las  ejecutaron. 

Esta  desconfianza  era  independiente  de  su  voluntad , 
estaba  en  su  jenio ,  y  ciertamente  el  rasgo  pérfido  del 
Indio  Felipe  era  muy  propio  á  que  hiciesen  una  explosión 
que  no  habría  tenido  lugar  sin  la  trampa  que  dicho  Felipe 
les  armó.  O'Higgins  habia  conseguido  anteriormente 
sino  tranquilizarlos,  calmar  &  lo  menos  un  poco  sus  sos- 
pechas ;  pero  como  se  ve ,  muy  pronto  se  despertaron 
estas  y  produjeron  los  funestos  efectos  arriba  dichos. 
Con  semejantes  hombres  no  era  f&cil  hallar  un  punto  de 
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apoyo  Ojo  y  porque  á  la  menor  sospecha  corrían  á  lat 
armas »  y  el  chisme  mas  pueril  despertaba  sus  sospechas. 
Por  consiguiente  ^  no  babia  mas  que  una  alternativa  con 
ellos ,  &  saber,  exterminarlos ,  ó  temporizar,  es  decir« 
soportar  su  cólera  y  probarles  que  sus  sospechas  eran 
infundadas.  Luego  veremos,  sobre  este  particular,  lo  qu6 
hizo  el  gobernador  del  reino.  En  cuanto  al  de  Valdivia , 
este  tuvo  que  limitarse  á  lo  que  le  aconsejaba  la  priw 
denoia,  y  en  respuesta  al  parte  del  capitán  Figueroa, 
bien  que  conociese  que  los  excesos  atroces  de  los  Huilli«« 
ches  eran  merecedores  de  un  severo  castigo ,  le  dijo  m 
mantuviese  de  observación  y  no  les  ostigase  hasta  ver  ü 
se  podian  reunir  las  fuerzas  necesarias  para  hacer  frenta 
por  diversas  partes,  cosa  que  podría  suceder  si  los  re<« 
voltosos  llegaban  &  saber  con  certeza  cuan  cortas  eran 
las  fuerzas  que  podian  oponérseles. 

Sinembargo,  ademas  de  estas  órdenes,  el  capitán 
Fígueroa  tenia  otros  motivos  no  menos  perentorios  para 
dejar  á  los  alzados  permanecer  acampados  á  la  otra  orilla 
de  Rio  Bueno  con  los  ganados  que  habian  capturado  en 
diversas  haciendas  de  Españoles,  pues  estos  motivos 
eran  que  no  tenia  embarcaciones  para  trasportar  sus 
tropas  á  la  márjen  opuesta.  Gomo  era  cosa  esencial  el 
poseerlas,  Figueroa  habia  mandado  construir  tres  sólidas 
y  capaces;  pero  mientrastanto  habia  sobrevenido  un 
mal  tiempo ,  y  le  fué  forzoso  esperar  que  se  levantase  y 
le  permitiese  practicar  con  seguridad  et  paso  del  rio. 

Por  otro  lado ,  la  insurrección  de  los  Indios  de  Raneo 
y  de  los  llanos  amenazaba  propagarse,  pues  la  corres» 
pendencia  que  el  gobernador  de  Valdivia  habia  enviado 
al  del  reino  con  los  partes  de  estos  diversos  acoúteei» 
ml^ntos  no  habia  podido  pasar  de  la  ImpeH«l  y  htkhi^ 
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tenido  el  correo  que  regresar,  porque  et  caolque  de 
aquella  reducción  le  había  dicho  no  pasase,  pues  él 
tenia  orden  del  mayor  de  ios  de  Boroa  para  que  ínter* 
oeptase  el  paso  á  cuantos  Españoles  viniesen  de  Valdivia 
6  fuesen  de  la  Concepción ,  y  que  diese  muerte  á  los  que 
intentasen  forzarlo.  Efectivamente,  no  solo  el  correo, 
que  habia  salido  el  18  de  octubre  de  Valdivia,  sino  tam<» 
bien  don  Manuel  Fernandez,  tesorero  de  la  Goncep* 
cíon ,  y  otros  Españoles  habían  tenido  que  retroceder* 
Ademas,  el  gobernador  de  Valdivia  había  mandado 
prender  &  algunos  cabecillas,  motores  presumidos  de 
aquellos  actos  de  rebelión ,  y  de  sus  declaraciones  se 
habia  sacado  en  limpio  que  hasta  contra  la  misma  plaza 
de  Valdivia  tenían  proyectos ,  de  suerte  que  la  situación 
de  aquel  gobernador  era  de  las  mas  criticas ,  no  pu« 
diendo  ,  por  un  lado ,  ponerla  en  conocimiento  de 
0*Higgins,  y  no  sabiendo,  por  otro,  qué  fuerzas  le 
atacarían ,  ni  con  qué  fuerzas  las  rechazarla.  El  único 
medio  que  le  quedaba,  y  adoptó,  para  pedir  socorro  al 
gobierno,  fué  enviar  un  bote  á  Talcaguano  con  la  corres* 
pendencia  ^  montado  por  un  piloto ,  ó  maestro  mayor  de 
Ribera ,  Juan  Yrigoiti ,  y  seis  soldados  buenos  remeroe« 
JLa  situación  de  que  hablamos  parecía  tan  mala,  que 
los  revoltosos  que  habían  acampado  á  la  orilla  opuesta 
de  Rio  Bueno ,  lejos  de  intimidarse  con  los  preparativos 
de  Figueroa  para  pasar  á  atacarlo,  se  habian  atrinche* 
rado  fuertemente  oon  fosos  y  estacadas,  resueltos  A  de*- 
tenderse  &  toda  costa,  y  si  lograban  impedir  el  desembarco 
de  los  Eq[)añole8,  si  estos  eran  vencidos  ó  no  eran  fruc< 
tuosamente  vencedores,  á  Dios  las  pocas  haciendas  que 
quedaban ,  y  el  paso  franco  para  la  provincia  de  Chiloe « 
Qon  coantai  venteas  se  lUbíap  coiuie|ui4o  »)  «abo  #• 
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tantos  años,  gastos  y  trabajos.  En  una  palabra,  ya  don 
Tomas  de  Figueroa  había  puesto  á  un  lado  todo  pensa- 
miento de  temporizacion  con  ellos ,  y  había  dado  muerte 
&  diez  y  siete  mocetones  del  cacique  Manquepan  de 
Dallipulli ,  y  á  este  cacique  mismo ,  cuya  cabeza  envió 
con  otras  tres  á  don  Lucas  de  Molina,  gobernador  de 
Valdivia,  que  en  vista  de  aquel  estado  de  cosas,  estuvo 
muy  tentado  de  mandar  degollar  también  á  los  pertur- 
badores que  tenia  presos ;  pero  se  contuvo  esperando  por 
las  órdenes  de  O'Higgins ,  no  porque  el  bote  enviado  & 
Talcaguano  hubiese  podido  llegar  á  su  destino,  pues  un 
fuerte  temporal  lo  forzó  á  volver  de  arribada  al  puerto, 
al  dia  siguiente  de  su  salida ,  sino  porque  el  comandante 
del  castillo  de  Cruces  pasó  aviso  á  Molina  de  que  por 
medio  de  los  caciques  de  Toiten ,  de  la  Imperial  y  otros, 
habia  negociado  y  conseguido  el  tránsito  para  solo  el 
correo ,  con  tal  que  fuese  acompañado  por  el  capitán  de 
Amigos  de  Toiten ,  José  Xaramilla.  Con  esta  feliz  nove- 
dad, Molina  despachó  al  correo  con  el  capitán  dicho,  y 
el  bote  que  debia  ir  á  Talcaguano,  y  á  la  Concepción, 
fué  enviado  á  Ghiloe ,  con  parte  al  gobernador  de  allí  de 
que  el  correo  último  que  le  llevaba  la  correspondencia 
habia  sido  muerto  por  los  Indios ,  que  en  aquel  instante 
parecian  dispuestos  á  hacer  lo  mismo  con  cuantos  le 
enviase. 

Igualmente ,  en  vista  del  riesgo  iminente  á  que  esta- 
ban continuamente  expuestos  los  misioneros  de  su  juris- 
dicción ,  habia  permitido  el  gobernador  de  Valdivia  al 
superior  se  retirasen  á  la  plaza  con  los  ornamentos  y 
vasos  sagrados  del  culto ,  de  Ínterin  se  apaciguaba  la 
sublevación ;  solo  quedó  un  relijioso  en  cada  una  de  las 
reducciones  de  Arique»  Niebla  y  Quincbíica,  con  mu* 
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chas  precauciones ,  y  con  la  esperanza  de  que  aquellos 
Indios  no  tardarán  en  venir  á  buenas ;  esperanza  que  no 
se  tenia,  y  habría  sido  mal  fundada,  en  los  de  Rio  Bueno, 
Cudico  y  Dallipulli  en  los  llanos. 

La  correspondencia  que  llevaba  todas  estas  novedades 
habia  llegado  á  Arauco  y  de  allí  á  la  plaza  de  los  An- 
jeles,  desde  donde  el  intendente,  comandante  jeneral 
de  la  frontera  don  Francisco  de  la  Mata  Linares,  las 
trasmitió,  con  fecha  del  1&  de  noviembre ,  al  goberna- 
dor del  reino,  el  cual ,  ya  dos  meses  antes,  habia  avisado 
al  intendente  del  distrito  se  preparaba  á  salir  de  Santiago 
para  la  plaza  de  los  Anjeles  con  el  objeto  de  celebrar 
parlamento  con  los  Butalmapus ,  parlamento  retardado 
por  el  inconveniente  de  la  epidemia  de  viruelas  que  le 
habia  imposibilitado ,  y  por  asuntos  urjentes  que  habian 
pedido  toda  su  atención, 

Sinembargo ,  0*Higgins  reputó  el  movimiento  de  la 
jurisdicción  de  Valdivia  cosa  de  poca  consideración ,  y 
de  ningún  modo  creyó  la  paz  alterada  por  los  excesos 
de  algunos  Indios  que  eran  pocos  y  cobardes  en  su 
opinión ;  pero  rezelando  que  el  motor  ó  los  motores  de 
aquellos  desórdenes  sedujesen  á  los  demás ,  y  propaga- 
sen el  fuego  de  la  insurrección ,  resolvió  á  abandonar 
por  entonces  los  negocios  que  lo  detenian  é  ir  á  casti- 
gar á  los  que  admitiendo  la  flecha  de  guerra,  fuesen  á 
juntas  y  faltasen  en  lo  mas  m/nimo  á  los  artículos  del  tra- 
tado de  Longuilmo ,  y  así  lo  mandó  al  gobernador  de  la 
frontera  para  que  lo  hiciese  saber  á  los  Butalmapus,  en 
la  intelijencia  de  que  reuniéndolos  en  un  nuevo  con- 
greso en  el  mejor  sitio  de  la  isla  de  la  Laja,  su  inten- 
ción era  el  darles  pruebas  y  hacer  une  equitativa  distri- 
bución de  amistad  y  de  justicia. 
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Poco  mas  ó  menos,  contestó  en  los  minnoB  términos 
&  los  partes  del  gobernador  de  Valdivia,  sin  poderle 
decir  otra  cosa  con  respecto  &  las  providencias  que  fuese 
conveniente  tomar,  pues  Molina,  al  pasarle  dichos  par- 
tes, no  le  decía  ni  una  palabra  del  oríjen  ó  causas, 
ciertas  ó  presumidas  de  aquella  insurrección,  Y  como 
el  método  de  O'Higgins  para  reprender  á  sus  subordi- 
nados, era,  en  lugar  de  reprender  en  términos  precisos  y 
humillantes,  el  ponerles  á  la  vista  las  consecuencias  del 
modo  con  que  habían  obrado ,  añadía  en  su  respuesta  al 
gobernador  de  Valdivia ;  que  no  alcanzaba  á  comprender 
cómo  podía  haberae  producido  un  movimiento  tan  ines- 
perado de  insurrección  ó  alzamiento ,  estando  persuadido 
de  que  no  se  les  había  dado  á  aquellos  naturales  ningún 
motivo  de  odio  ó  de  venganza,  pues  de  lo  contrarío  la 
conspiración  habría  sido  jeneral ,   y  todas  las  reduo» 
clones  habrían  recibido  la  flecha,  que  infaliblemente, 
se  habría  dírijído  al  norte  de  la  jurisdicción  sublevada 
mas  allá  de  Tolten  y  la  Imperial ,  á  donde  muy  cierta* 
mente  no  había  llegado* 

El  gobernador  de  Valdivia  había,  sin  duda  por  ol 
apuro  en  que  se  oreía,  había,  decíamos,  olvidado  de 
especificar  en  sus  partes  el  oríjen,  á  lo  menos  creído,  do 
aquellos  movimientos,  oríjen  que  ya  se  ha  visto  había 
sido  una  supuesta  carta  hallada  en  el  breviario  de  udq 
de  los  misioneros  de  Rio  Bueno  por  un  Indio  llamado 
Felipe ,  el  cual  sabia  leer,  y  la  leyó  como  quiso  &  algunos 
caciques  que  no  tenían  el  mismo  conocimiento ,  y  que 
creyeron  lo  que  el  lector  les  decía ,  &  saber,  que  no  se 
trataba  mas  que  de  adormecerlos  para  mejor  acabar  con 
ellos  el  día  menos  pensado.  Pero  sea  lo  que  fuese  acerca 
^e  esto  9  0*IIíggins  había  penetrado  otro»  m^s  iij^imoi 
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motivos  de  inquietud  entre  aquellos  naturales,  y  estos 
motivos  eran  las  disputas  que  surjian  continuamente  del 
zelo ,  tal  vez  excesivo  y  no  bien  entendido ,  de  los  Es- 
pañoles mismos  de  Valdivia  y  de  Chiloe  sobre  límites  de 
sus  jurisdicciones  respectivas,  queriendo  cada  cual  atraer 
¿  la  suya  á  los  miseros  Indios,  que,  seducidos  tan  pronto 
por  un  lado ,  tan  luego  por  otro ,  no  sabian  á  cual  acudir 
como  amigo ,  ni  de  cual  alejarse  como  enemigo.  Sobre- 
todo, O'Higgins  recordaba  al  gobernador  de  Valdivia 
que  los  medios  prudentes  y  sagaces  eran  no  solo  mas 
cristianos  con  loa  pobres  Indios,  siempre  dignos  de  lás-< 
tima  y  de  compasión,  que  los  de  la  violencia,  sino  tam- 
bién mucho  mas  conducentes  á  los  fines  que  eran  de 
desear. 

Al  hablar  en  estos  términos ,  muy  seguramente  el  go*- 
bernador  se  hallaba  lejano  de  no  deplorar  el  asesinato 
del  infeliz  misionero  Fray  Antonio  Cuzcoo  y  los  demai 
que  babian  sido  perpetrados ,  y  de  no  pensar  en  castigar 
h  sus  autores*  Lo  que  se  colije  solo  y  bastante  clara- 
mente de  sus  indirectas  es  que  temía  mucho  que  aquellos 
males  hubiesen  sido  orijinados  por  Españoles.  Así  lo  da 
á  entender  en  su  carta  al  virey  del  Perú  Fray  Francisco 
Gil  y  Lomos,  participándole  aquellos  tristes  aconteci** 
mientes,  y  su  pronta  salida  de  Santiago  para  la  frontera 
con  el  objeto  de  averiguar  el  oríjen  del  mal  y  de  ponerlo 
pronto  remediot 
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Llega  el  gobernador  O'Higgins  á  la  plaza  de  los  Aójeles.  —  CooTOcaclon  délos 
Butalmapus  á  parlamento. —  Celebrase  este  en  Negrete. —  Preciso  abrcTlado 
de  cuanto  fué  autuado  y  estipulado  en  él. —  Regreso  del  gobernador  á  la 
capital  del  reino. 

(1793.) 

Las  operaciones  del  gobierno  de  O'Higgins  no  nece- 
sitan de  mas  apolojía  que  la  que  se  encierra  en  el  mas 
sencillo  relato  de  ellas  y  de  sus  consecuencias.  Si  había 
retardado  la  celebración  del  parlamento,  este  retardo 
habia  sido  lejftimamente  ocasionado  no  solo  porque  no 
habia  reunión  posible  mientras  hubiese  temor  de  con- 
tajio ,  sino  también  por  negocios  urjentes  que  reclama- 
ban su  atención  inmediata  y  que  noobstante  dejó  de 
mano  desde  el  instante  en  que  el  estado  de  la  tierra  la 
reclamó  mas  urjentemente  que  otro  alguno.  Ya  en  28  de 
setiembre ,  es  decir  mucho  antes  que  le  llegasen  las  nove- 
dades de  los  Indios  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  habia 
escrito  al  gobernador  de  la  frontera  Lamata  y  Linares, 
anunciándole  su  resolución  de  celebrar  parlamento  en 
aquel  presente  verano ,  y  dándole  órdenes  para  que  co- 
municándolas á  los  Butalmapus  se  preparasen  estos  para 
aquella  solenne  reunión ,  que  él  quería  fuese  mas  solenne 
que  cuantas  habian  precedido  para  el  mismo  objeto. 
Porque  el  gobernador  O'Higgins  tenia  un  convenci- 
miento íntimo  de  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
Indios,  nada  era  mas  fácil  que  el  mantenerlos  en  paz, 
y,  por  consiguiente ,  que  hacerles  progresar  paso  á  paso 
y  poco  á  poco  hacia  el  fin  principal  de  su  civilización 
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con  solo  hacerles  justicia ,  y  quitándoles  toda  ocasión  de 
descontento.  Estas  ocasiones  de  descontento  sobretodo, 
habian  sido ,  en  su  opinión ,  el  mayor  escollo  de  la  con- 
quista ,  y  el  conato  que  puso  este  gobernador  en  preca- 
verlas fué  tal  vez  el  solo  motivo  de  que  su  gobierno  haya 
tenido  detractores,  aunque  estos  no  hayan  faltado  ni 
faltarán  nunca  á  los  que  han  mandado  y  manden  en  cua- 
lesquiera parte  del  mundo ,  aunque  hayan  sido  ó  hayan 
de  ser  infalibles  en  sus  actos  y  juicios. 

Enñn ,  en  última  carta  ú  oficio  fecha  en  Santiago  á 
22  de  noviembre  1792 ,  O'Higgins  escribe  al  intendente 
gobernador  de  la  frontera ,  encargándole  hiciese  saber 
á  los  Butalmapus  se  iba  á  poner  en  marcha  para  ir  á 
verlos ;  que  dirijiese ,  en  primer  lugar,  aquel  aviso  á  los 
caciques  de  Angol,  para  que,  de  mano  en  mano,  se  ex- 
tendiese la  noticia  á  Colhue ,  Chacayu  y  Quechereguas ; 
y  por  el  gobernador  de  la  costa ,  desde  Arauco  hasta  la 
Imperial;  que  fuesen  advertidos  los  de  Boroa  y  Tol- 
ten  (alto),  así  como  las  demás  reducciones  interiores, 
no  se  mezclasen  en  las  cosas  de  los  Indios  de  Valdivia , 
y  se  guardasen  de  auxiliarlos ,  y,  por  fin ,  que  el  capitán 
don  Domingo  Tirapegui  estaba  comisionado  para  aco- 
piar los  víveres  y  objetos  de  agasajo  que  habian  de  ser 
distribuidos  en  el  parlamento.  En  cuanto  á  las  fuerzas 
•  españolas  que  habian  de  asistir  á  él ,  el  gobernador  seña- 
laba al  intendente  como  suficientes  las  milicias  de  la  isla 
de  la  Laja,  y  de  las  plazas  fronterizas,  con  los  dragones 
para  el  servicio  de  algunos  puestos  mobiles. 

El  7  de  diciembre ,  el  intendente  respondió  que  todo 
habiasido  ejecutado  y  se  hallaba  pronto  como  Su  Señoría 
lo  habia  mandado. 

El  24  del  mismo  mes,  el  gobernador  O^Higgins  habia 
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llegado  á  la  plaza  de  los  Anjeles  y  habia  comunicado  m 
arribo  á  Inalican ,  cacique  de  la  Imperial ,  convocándolo 
al  parlamento  y  encargándole  trasmitiese  el  mismo  men* 
saje  á  los  caciques  de  Alipen,  Tolten  y  los  demás ,  al 
sur  del  rio  de  este  nombre ,  hasta  Valdivia»  recomendán* 
doles  se  reuniesen  con  los  de  Boroa  y  de  las  demás  par- 
cialidades de  la  otra  parte  del  Cauten*  Igualmente  reco^ 
mondaba  0*Higgins  al  cacique  de  la  Imperial  diese  paso 
franco  por  sus  tierras  á  los  de  la  jurisdicción  de  Yaldi^ 
via,  para  cuyo  llamamiento  tenia  órdenes  el  gobernador 
de  aquella  plaza.  SinembargO,  escribió,  ademas,  áQuele- 
nanon  y  demás  caciques  de  la  tierra  de  Boroa  en  lostér-* 
minos  que  los  lectores  pueden  ver  en  la  ooleccion  de  parla* 
mentes,  y  diciéndoles  substancialmen  te )  que  habia  llegado 
á  cumplirles  la  palabra  que  les  habia  dado  de  celebrar 
un  parlamento  jeneral  con  ellos  y  todas  las  demás  na^ 
clones  desde  el  Biobio  hasta  Valdivia^  parlamento  cuyo 
objeto  principal  era,  como  habiasido  el  de  todos  loi 
precedentes,  asegurar  el  bienestar  y  felicidad  de  Icé 
Butalmapus,  pues  aunque  lejano  de  ellos  no  habia  po» 
dido  ignorar  ni  dejar  de  lamentarse  de  que  hubiesen  roto 
la  paz  y  concordia  interior  en  cuya  posesión  los  habia 
dejado  al  partirse. 

A  estas  razones,  O'Higgins  anadia  otras  no  menos 
persuasivas ,  asegurando  á  los  gobernadores  y  caciques 
principales  que  las  malocas  hechas  por  los  de  Rio  Bueno 
en  las  haciendas  de  Españoles ,  ni  la  represión  de  este 
exceso ,  no  podían  ya  ni  debían  detenerlos ,  pues  todo 
estaba  concluido  y  acabado ,  y  que  por  lo  demás  había 
dado  todas  las  órdenes  necesarias  para  que  se  les  pres^ 
tasen  medios  y  auxilios  para  hacer  el  viaje  cómodamentSé 

fil  ik  de  enero  siguiente »  el  gobernador  esctibiá  al 
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obispo  de  la  Concepción  convidándole  y  rogándole  asis- 
tiese al  congreso ;  pero  el  prelado  se  excusó  y  envió  en 
su  lugar  al  arcediano  don  Tomas  de  Roa  y  Alarcon. 

Igualmente  fué  rogado ,  con  fecha  del  3  de  febrero , 
el  guardián  de  misiones  de  Chillan  Fr.  Benito  Delgado , 
con  los  relijiosos  de  su  orden  que  tuviesen  mas  conoci- 
miento de  la  lengua  y  usos  de  los  naturales. 

En  una  palabra,  fueron  tomadas  las  medidas  mas 
oportunas  y  eficaces  para  que  el  parlamento  fuese,  como 
fué,  el  mas  solenne  de  cuantos  habían  sido  celebrados 
hasta  entonces.  Pero  noobstante ,  aun  tuvo  el  oficial  del 
batallón  de  Valdivia,  don  Julián  Pinuer,  que  conducia  los 
Indios  de  su  dependencia,  aun  tuvo,  deciamos,  que  re- 
trogradar del  rio  Tolten  á  Queuli  por  un  aviso  que  recibió 
de  que  los  naturales  de  Boroa  y  otros  de  la  Costa  proyec- 
taban interceptarle  el  paso  y  aun  también  darle  muerte, 
si  podian.  Por  fortuna ,  O'Higgins  tuvo  bastante  auto- 
ridad y  acierto  para  levantar  aquel  grave  ostáculo  y 
hacerles  el  paso  libre. 

Mientrastanto ,  se  hacian  en  Negrete  todos  los  prepa- 
rativos necesarios ,  como  alojamientos  para  el  goberna- 
dor, su  comitiva  y  tropas ;  enramada  para  servir  de  sala 
de  congreso,  y  se  trazaba ,  enfln ,  el  recinto  del  campa- 
mento. El  25,  ya  O'Higgins  se  hallaba  en  Negrete, 
pero  tuvo  que  aguardar,  con  muchísima  impaciencia ,  el 
arribo  de  los  Butalmapus ,  que  no  llegaron  hasta  el  3  de 
marzo ,  motivo  por  el  cual  no  le  habia  sido  posible  fijar 
dia  señalado  para  la  celebración  del  parlamento ,  cuya 
apertura  se  verificó  el  dia  siguiente ,  & ,  á  las  seis  de  la 
mañana*  Mas  como  este  parlamento  figura  en  un  com- 
pendio separado  de  piezas  auténticas  y  anexo  á  esta 
bifttoria  t  los  lectores  pueden  enterarse  en  é!  de  todos  sus 
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pormenores,  limitándonos  aquí  á  decir  sucintamente i 
que  el  séquito  del  gobernador  se  componía  del  brigadier 
intendente  de  la  provincia »  don  Francisco  de  la  Mata 
Linares,  comandante  jeneral  de  la  frontera;  del  arce- 
diano Roa,  como  representante  del  obispo  de  la  Con* 
cepcion ,  que  era  don  Francisco  José  de  Moran ;  del 
asesor  jeneral  del  gobierno,  don  Ramón  Martínez  de 
Rosas ;  del  alcalde  y  rejidores  don  Pedro  José  de  Bena- 
vente ,  don  Vicente  de  Cordova  y  Figueroa ,  y  don  Ma- 
nuel de  Puga ;  del  guardián  de  la  propaganda  de  Chillan , 
con  algunos  de  sus  relijíosos ,  y  enfín ,  de  otros  muchos 
oficiales  y  empleados  de  la  provincia. 

Los  gobernadores  y  caciques  de  los  cuatro  Butalmapos 
componian  el  número  de  ciento  y  ochenta ,  y  con  sus 
allegados  y  sus  Indios,  el  de  quinientos  veinte  y  siete. 

El  dia  indicado ,  á  la  hora  dicha ,  y  á  la  señal  dada 
con  un  cañonazo ,  todos  acudieron  á.  la  sala  del  con- 
greso ,  guardada  por  infantería  miliciana  y  dragones,  y 
en  la  cual  habia  dispuesto  el  gobernador  entrasen  los 
menos  mocetones  que  ser  pudiese ,  afin  de  evitar  confu- 
sión. El  gobernador  llegó  después  con  su  acompaña- 
miento, hizo  su  entrada  solenne,  y  tomó  asiento.  El 
coronel  de  milicias  don  Judas  Tadeo  Reyes,  secretario 
de  la  capitanía  jeneral ,  tomó  juramento  al  comisario  de 
naciones  y  al  lengua  jeneral  de  ser  intérpretes  fieles  de 
cuanto  se  iba  á  tratar,  y  concluidos  los  preliminares  de 
apertura ,  el  gobernador  la  hizo  con  un  discurso  elo^ 
cuente  y  persuasivo,  en  el  cual  recordó  todas  las  pruebas 
dadas  á  los  Butalmapus,  en  nombre  del  rey,  de  que 
cuanto  se  hacia  y  se  habia  hecho  era  y  habia  sido  por  su 
bien.  Vituperó  en  su  discurso  lo  que  habia  tenido  de 
malo,  en  ciertos  casos,  la  conducta  de  los  Indios,  y 
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alabó  con  la  misma  franqueza  lo  que  había  tenido  de 
bueno ,  en  otros ,  dándoles  gracias  muy  especialmente 
por  la  fidelidad  con  que  habían  guardado  los  artículos 
del  parlamento  de  Lonquilmo ,  y  el  respeto  que  habían 
tenido  á  las  haciendas  de  los  Españoles. 

Concluyó  O'Higgins  su  discurso  mostrando  un  papel 
que  iba  á  ser  traducido  para  conocimiento  de  los  Butal- 
mapus  y  cuyos  artículos  textuales  se  ven  en  el  acta  de 
dicho  parlamento,  y  quedaron  estipulados  en  el  congreso 
con  gusto  y  aplauso  universal  de  los  gobernadores  y  ca- 
ciques que  asistian  á  él.  Estos  artículos,  que  son  quince, 
juntos  con  el  discurso  del  presidente ,  forman ,  por  de- 
cirlo así,  un  preciso  histórico  de  aquellos  hombres,  y  de 
sus  acciones ,  carácter,  usos  y  costumbres ,  en  términos 
que  basta  leerlos  para  adquirir  un  conocimiento  exacto 
del  estado  de  la  conquista,  que  habia  llegado  evidente  á 
su  última  solución.  En  efecto ,  todos  los  gobernadores 
de  los  Butalmapus  y  sus  caciques  aceptaron  cuanto  en 
dichos  artículos  estaba  propuesto ,  esmerándose  á  porfía 
en  probar  que  nunca  hablan  dudado  de  las  miras  pater- 
nales del  soberano,  y  de  sus  gobernadores  de  Chile  por  su 
bien ,  y  que  si  habia  habido  casos  en  que  aquella  verdad 
se  habia  mostrado  dudosa,  nunca  habia  sido  por  oposición 
orijinada  de  mala  voluntad  sino  por  malentendidos. 

£1  primero  de  los  caciques  que  pidió  licencia  para 
hablar  por  sí  y  trasmitir,  después ,  los  votos  de  otros 
caciques,  fué  el  de  la  reducción  de  Santa  Fe,  don  Juan 
de  Lebuepillan ,  al  cual  todos  los  demás  dieron  su  voto 
para  que  recojiese  y  resumiese  los  de  todos.  Luego  que 
concluyó  con  su  arenga  personal ,  Lebuepillan  tras- 
mitió las  de  Curinahuel,  de  Angol;  de  don  Lorenzo 
Currilab ;  Calbuñír ;  Chicvaguaycura,  y  de  otros  ochenta 

lY.  Historia.  83 


Digitized  by 


Google 


95&  HISTOtlA  DB  CHILB. 

y  tres  caciquea  mas ,  todas  unánimes ,  y  concluyendo  COD 
la  acoeptaoioQ  espontánea  de  todos  los  puntos  que  ha^ 
bían  sido  propuestos  por  el  gobernador.  De  suerte  que 
¿  las  cuatro  de  la  tarde  se  levantó  la  sesión  para  conti** 
nuarla  al  siguiente  día ,  con  la  satisfacción  de  que  no 
seria  menos  feliz  en  resultados ,  como  lo  fué  efectiva- 
mente, así  como  también  la  del  tercero  en  que  finaliió 
el  congreso ,  en  el  cual  O'Higgins  acabó  de  probar  que 
su  tino  político  era  incomparable  y  que  todas  sus  cuali- 
dades, hasta  BU  misma  ambición,  eran  un  principio 
seguro  de  su  acierto*  En  cuanto  á  su  ambición  sobretodo, 
ciertamente  era  una  verdadera  virtud ,  pues  jamas  había 
pretendido  satisfacerla  mas  que  por  el  estudio ,  el  trabajo 
y  la  meditación  habitual  á  su  buena  cabeza. 

£1  día  5,  hablaron  noventa  y  ocho  caciques,  y  el  6, 
el  gobernador  hizo  un  resumen  lucido  de  cuanto  había 
sido  tratado ,  á  lo  cual  añadió  aun  dos  ó  tres  artículos 
roas,  que  no  eran  fundamentalmente  mas  que  la  amplia- 
ción de  otros,  y  que  fueron  aceptados  por  los  Indios  con 
la  misma  espontaneidad  y  el  mismo  convencimiento  de 
que  les  seria  muy  útil  el  observarlos  relíjíosamente.  Por 
fin,  se  terminó  el  congreso  con  los  abrazos,  regalos, 
agasajos  y  regocijo  acostumbrados,  y  con  visible  satis- 
facción de  ambas  partes.  Por  parte  de  los  naturales 
sobre  todo^  se  leia  en  su  seorblante  el  anhelo  que  tenían 
de  verse  ya  de  vuelta  en  sus  respectivas  reducciones, 
para  mostrarse  fieles  á  su  palabpa.  Es  verdad  que  los 
regalos  que  se  les  hicieron ,  tanto  á  los  hombres  como  k 
las  mujeres,  eran  muy  de  su  gusto  y  no  podían  menos 
de  estar  reconocidos.  Los  cronistas  de  aquellas  cosas  que 
han  criticado  este  modo  de  atraerse  las  voluntades  de  los 
Indios ,  no  han  refleadonado  que  los  fines  juslificabao  los 
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niedioa «  V  ^^  ^^^^  ^^  o^o  ^o<lo  habría  6ida  rebajar 
la  alta  idea  que  se  les  quería  dar,  y  debía  dárseles,  de  la 
potencia  á  la  cual  pertenecían* 

En  punto  á  los  abrazos ,  era  este  el  gusto  predominante 
que  tenían ,  y  O'Higgins  hubo  de  recibirlos,  uno  á  uqo, 
y  fie  prestó  á  ello  con  la  mayor  afabilidad  i  así  como  tam- 
bién tuvo  que  oír  las  cordiales  expresiones  de  cada  uno 
de  los  gobernadores  de  los  Butalmapus  y  de  sus  caci- 
ques, los  cuales  se  esmeraban  á  porfía  en  no  dejarle  duda 
de  que  corrían  4  formar  las  juntas  acostumbradas  en  que 
participaban  los  resultados  del  congreso  á  los  que  no 
habían  asistido  á  él,  y  tomaban  medidas  para  cumplir 
con  lo  que  había  sido  estipulado  (1). 

Luego  que  los  hubo  despedido ,  O'Higgíns  volvió  á  la 
villa  de  los  Ánjeles,  en  la  cual  permaneció  algunos  días 
ob's^vando  con  el  mayor  disimulo  y  recibiendo  partes 
satisfactorios  acerca  del  buen  espíritu  de  los  naturales* 

De  los  Anjeles,  pasó  el  Biobío  y  ae  trasladó  á  la  plaza 
de  Santa  Juana,  desde  la  cual  fué  por  la  cuesta  de  Elias 
á  Arauco.  Allí ,  dio  órdenes  concernientes  al  restableci- 
miento dB  las  misiones^  aceptadas  por  los  Indios,  bien 
que  así,  como  se  ha  notado  ya,  el  anhelo  de  estos  por 
poseer  padres  en  sus  tierras  no  fuese ,  ni  con  mucho ,  el 
mismo  de  que  habían  dado  tantas  y  tan  irrefragables 
pruebas  en  tiempo  de  los  jesuítas ,  particularidad  que  se 
comprende  fácilmente  por  el  destino  especial  de  los  últi- 
mos á  llenar  en  todas  las  partes  del  mundo  aquel  roinis- 
terío. 

(1)  La  lámina  cuarta  ( costumbres  de  los  Indios )  de  nuestro  atlas,  sacada 
de  un  plano  lineal  trazado  á  la  vista  por  don  Judas  Tadeo  Reyes ,  secretarlo  de 
0*Higglns,  representa  con  mucha  fidelidad  este  parlamento ,  cuyas  figuras 
hemos  hecho  guiados  por  las  nociones  en  este  punto  del  señor  Riquelme  de  loa 
Aójeles. 
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De  Arauco,  el  gobernador  regresó  &  la  Concepción 
por  las  plazas  de  Goleara  y  de  San  Pedro ,  recibiendo  en 
todas  partes  pruebas  manifiestas  del  respeto  que  infunde 
el  verdadero  mérito ,  y,  sobretodo ,  de  la  confianza  que 
inspiraba  á  todos  el  suyo.  Y  es  de  advertir,  así  como  lo 
hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  Chile  habia  sido  gober- 
nado por  hombres  superiores,  acostumbrados  á  gobernar 
y  á  mandar,  sin  lo  cual  tal  vez  los  Españoles  no  habrían 
conseguido  nunca  conquistar  á  los  Araucanos,  por  mas 
que  estuviesen  aquellos  acostumbrados  á  ser  invencibles; 
pues  bien  que  limitado  su  territorio,  los  Araucanos  solos 
han  vendido  mas  cara  su  conquista  &  los  conquistadores, 
mas  cara  de  sangre  y  de  dinero  que  todas  las  demás 
partes  del  América  juntas.  Pero  aun  se  puede  decir  mas, 
y  es  que  no  han  sido  conquistados  en  realidad,  pues,  al 
fin  y  al  cabo ,  han  conservado  su  territorio  mas  allá  del 
Biobio. 

Luego  que  hubo  dado  una  ojeada  de  satisfacción  & 
todos  los  ramos  de  la  administración ,  0*Higgins  salió  de 
la  Concepción  por  mar  en  la  fragata  Sania  Bárbara  ^  para 
ir  á  visitar  la  isla  de  Juan  Fernandez ;  pero  malos  tem- 
porales le  impidieron  de  abordar  allí  y  le  obligaron  á 
virar  de  bordo  para  volver  á  Valparaíso,  desde  donde 
regresó  finalmente  &  Santiago. 
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Aaministracion  ecooómico-política  del  gobernador  0*HlggÍD9.  —  Abolición  de 
recaudación  de  ciertas  rentas. —  Diminución  del  número  de  empleados.— 
—  Otras  reformas  operadas  en  el  sistema  de  hacienda.—  Resultado  final  de 
su  sistema.—  Integridad  de  O'Higglus. 

(  1793.) 


La  historia  de  Chile  debe  al  gobernador  O'Higgins 
mas  de  una  pajina,  así  como  el  país  ha  debido  á  su  zelo, 
á  su  instrucción  y  á  la  elevación  de  sus  sentimientos,  mu- 
chos bienes,  cuya  memoria  conservay  conservarásiempre 
con  inefable  reconocimiento.  Lo  que  este  gobernador, 
tan  Español  de  corazón ,  aunque  de  oríjen  estranjero , 
ha  hecho  en  punto  k  medidas  puramente  administrativas 
en  economía  política,  no  podia  ser  materia  de  uno  ó 
mas  párrafos  interpolados  con  otras  materias  cuya  nar- 
ración habria  perdido  mucho  de  su  interés  para  los  lec- 
tores y  merecía  un  capítulo  á  parte. 

Lo  primero  en  que  pensó  O'Higgins  al  tomar  pose- 
sión del  supremo  mando ,  fué  en  instruirse  á  fondo  de 
cuanto  era  concerniente  á  la  real  hacienda,  á  su  manejo 
y  distribución  de  sus  caudales.  En  el  largo  viaje  que 
habia  emprendido ,  pocos  meses  después ,  por  las  pro- 
vincias del  norte  hasta  los  confínes  del  Peni ,  su  prin- 
cipal intento  habia  sido  ver  y  conocer  por  sí  mismo  el 
método  con  que  los  diversos  empleados  procedían  á  la 
recaudación  de  derechos,  y  de  sus  sagaces  investiga- 
ciones habia  sacado  en  limpio  que  el  de  alcabalas ,  muy 
especialmente^  era  injustamente  tan  gravosa  para  los 
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administrados  de  los  partidos  interiores  como  improduc- 
tivo é  inútil  para  el  real  erario*  De  suerte  que  apenas 
estuvo  de  regreso  á  la  capital  lo  abolió  en  dichos  parti- 
dos y  lo  dio  en  arrendamiento ;  y  lo  mismo  hubiera  que- 
rido hacer  en  Santiago  mismo ;  pero  por  respetos  partid 
culares  que  se  vio  obligado  á"  guardar,  tuvo  que  desís- 
tirse  del  intento ,  aunque  reservándose  el  dar  cuenta  á 
la  corte  para  que  una  real  cédula  le  autorizase  irrevo- 
cablemente á  ejecutarlo. 

El  personal  del  resguardo  de  Valparaiso  siendo  el 
doble  de  lo  que  se  necesitaba  para  su  objeto,  y,  por  con- 
siguiente y  inútilmente  gravoso  en  los  presupuestos  je* 
nerales,  lo  disminuyó  de  mitad;  tal  era  el  conoci- 
miento exacto  que  tenia  de  las  rentas  reales  y  de  sus 
respectivos  destinos. 

A  su  entrada  en  el  gobierno  en  el  año  1788»  y  para 
su  particular  conocimiento  y  gobiertao ,  pidió  al  tribu- 
nal de  cuentas  un  estado  de  productos  y  gastos  de  dicho 
año ,  con  especifícacion  exacta  del  valor  respectivo  de  cada 
ramo,  y  de  los  gastos,  atenciones,  pensiones  y  sueldos  que 
tenia  á  su  cargo,  por  manera  que  de  un  vistaso  quedó 
enterado  y  convencido  de  que  los  gastos  escedian  &  los 
ingresos  en  sesenta  y  dos  mil  y  cien  pesos ,  y  que  por  lo 
tanto  era  materialmente  imposible  el  llenar  las  obliga- 
ciones que  pesaban  sobre  el  gobierno  sin  nuevos  arbi- 
trios suaves  pero  seguros  y  permanentes ,  pues  los  re- 
cursos que  había  habido  hasta  entonces  para  equilibrar 
las  entradas  y  salidas  estaban  ya  agotadas ,  para  lo  cual 
propuso  al  virey  conde  de  Lerena  le  autorizase  &  imponer 
un  derecho  sobre  la  yerba  del  Paraguay,  restablecer  los 
de  la  salida  y  venta  de  trigos  del  reino,  y,  por  fin, 
apropiarse  el  valor  principal  de  lo6  tabaew  que  do 
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Estas  proposiciones  fueron  negadas  por  el  virey,  y  lo 
peor  ftié  que  en  una  real  cédula  posterior  el  rey  mani- 
festaba claramente  su  voluntad  de  que  no  se  impusiesen 
nuevos  gravámenes  al  país ,  y  que  por  ahorros  y  medios 
económicos  se  nivelasen  los  ingresos  y  gastos ,  distni- 
nujrendo  estos  en  cuanto  fuese  posible  sin  perjuicio  ni 
atraso  del  servicio ,  para  lo  cual  mafldaba  S.  M.  al  virey 
arreglase  él  itílsmo  las  administraciones  de  justicia «  ha- 
cienda, policía  y  guerra,  por  medid  de  la  diminución  de 
empleados  y  reducción  de  sueldos.  Pero  fiara  este  arí'eglo 
el  virey  necesitaba  datos  que  no  podían  serle  presentados 
mas  que  por  la  junta  superior  de  real  hacienda  dé  Chile, 
y  el  virey  se  los  pidió.  Era  nada  menos  que  un  plan  de 
rfeforma  completa  mediante  la  cual  todas  las  cargas  y 
atenciones  públicas  debian  de  quedar  cubiertas  con  Tos 
productos  propios  de  aquel  erario ,  y  auri  suministrar  un 
Sobrante  para  gastos  Impensados  ó  estraordinarios. 

Herido  en  su  honor,  «1  pundonoroso  O'Higgins  exijió 
c]ue  la  junta  superior  de  real  hacienda  evacuase  con  el 
mayor  escrúpulo  las  dilijencias  que  pedia  la  proyectada 
í^eforma ,  reuniendo  hasta  los  mas  minuciosos  informes 
pata  la  completa  instrucción  y  ventilación  de  un  asunto 
tan  delicado ,  y  en  efecto  se  formaron  hasta  treinta  y 
ocho  piezas  de  datos,  las  cuales  fueron  remitidas  al  Virey, 
que  no  era  ya  el  conde  de  Lerena  y  sí  Lemos. 

Sinfembdrgo  habla  habido  dos  errores  de  cálculo  co- 
metidos por  el  contador  de  visita  don  Pedrb  Dionisio 
Galvez,  errores  qué  habían  dado  ocasión  tal  vez  áque 
el  gobernador  de  Chile  hubieáe  sido  perjudicado  en  la 
opinión  del  rey,  y  por  lo  mismo ,  á  la  real  determina- 
ción de  que  se  trata,  bíeti  que  esta  taisma  (}rovidencia 
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había  ya  sida  reclamada  por  el  mismo  O'Higgins.  Estos 
errores  habian  consistido ,  el  primero  en  un  sobrante  en 
favor  del  erario,  de  veinte  y  ocho  mil  quinientos  catorce 
pesos  en  el  año  común  del  oncenio  trascurrido  de  1772 
á  82 ,  en  cuyo  período  el  producto  de  los  diferentes  ra- 
mos de  real  hacienda  habia  ascendido  á  cuatrocientos 
setenta  y  nueve  mil  ciento  y  cinco  pesos ,  cantidad  muy 
suficiente  á  cubrir  todas  las  atenciones ;  y  el  segundo , 
en  que  se  creyó  aumentado  después  aquel  producto  por 
haberse  aumentado  lascontribuciones,  y  se  dijo  que  lejos 
de  haberse  hallado  aliviado  el  erario ,  estaba ,  al  con- 
trario,  en  peor  estado. 

¿Porqué  se  cometieron  estos  errores?  Helo  aqm'.  El 
oficial  de  contaduría,  don  Luis  de  Aguirre,  que  habia  for- 
mado y  firmado  aquellos  cálculos,  habia  contado  como 
oBrando  en  el  erario  una  cantidad  de  trescientos  diez  y 
seis  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  pesos,  cantidad 
que  no  habia  salido  de  la  tesorería  de  la  casa  de  la 
moneda ,  ni  contribuido  de  ningún  modo  al  alivio  de  las 
cargas  del  gobierno.  Porque  desde  1772,  en  que  fué 
incorporada  dicha  casa  á  la  corona,  hasta  entonces, 
todos  sus  rendimientos  líquidos  habian  quedado  en  ella 
para  fondo  de  su  propio  jiro ,  pago  de  varios  gastos  es- 
traordinarios  que  le  eran  propios ,  entre  los  cuales  figu- 
raban los  de  la  fábrica  de  la  nueva ,  que  empezó  á  con- 
struirse en  1783.  Por  consiguiente  todos  los  valores  de 
dicha  casa  desde  1772  á  90,  considerados  como  auxi- 
liares del  erario ,  constituían  un  error  grave,  pues  para 
él  y  sus  atenciones  eran  como  si  no  hubiesen  existido , 
y  por  ventajosa  que  hubiese  sido  su  incorporación  á  la 
corona,  las  ventajas  que  le  acarreaba,  hasta  entonces, 
consistían  solo  en  la  perspectiva  de  que  después  de  con- 
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cluida  la  nueva  f&brica  y  completado  el  fondo  de  su 
propio  jiro ,  que ,  por  real  orden ,  debia  de  ser  de  un 
millón  de  pesos  en  plata ,  podría  aprontar  cincuenta  mil 
pesos  al  año  á  la  real  hacienda  en  compensación  de  lo 
que  esta  daba  anualmente  por  jura  de  heredad  al  algua- 
cil mayor  de  la  real  audiencia  como  sucesor  del  estable- 
cedor,  que  habia  sido  el  marques  de  Casa  Real. 

Otra  rebaja  que  debia  haber  sido  hecha  en  el  citado 
cálculo ,  era  la  de  cuatrocientos  noventa  y  un  mil  ciento 
ochenta  y  un  pesos  que  en  el  oncenio  dicho  de  1772  á  82, 
quedaron  en  él  (cuarenta  y  cuatro  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  tres  en  cada  año)  para  pago  de  tabacos  enviados 
de  Lima,  pues  desde  1786,  lejos  de  haber  tenido  este 
ingreso  el  erario,  tuvo,  al  contrarío,  que  reintegrarlo 
á  la  dirección  jeneral  de  Lima.  , 

Ademas ,  habia  habido  en  el  cálculo  del  contador  de 
visita  otras  nulidades  tales  como  omisión  de  ciertas  par- 
tidas de  gastos ,  que  noobstante  merecían  la  pena  de  no 
ser  dejadas  en  blanco ,  tales  como  los  estraordinarios 
ocasionados  por  la  guerra  de  la  frontera  en  los  años  1770 
y  71 ,  y  de  mas  de  un  millón  de  pesos  invertidos  en  ví- 
veres y  otros  socorros  enviados  de  la  capital  de  Chile  & 
la  de  Buenos  Aires  para  el  ejército  que  mandaba  el  virey 
don  Pedro  Zevallos.  Por  manera  que  lejos  de  haber 
cumplido  ó  llenado  todas  sus  atenciones  y  obligaciones, 
por  sí  mismo,  habia  tenido  el  erario  que  echar  mano , 
por  decirlo  así ,  de  mas  de  docientos  cincuenta  mil  pesos 
de  las  temporalidades  de  jesuitas ,  cantidad  que  aun 
debia  con  sus  réditos ,  los  cuales  eran  ya  tan  crecidos 
que  casi  podian  doblar  el  capital. 

Ofendido  en  lo  vivo  de  su  honor  por  el  tenor  de  la 
real  cédula  mencionada ,  O'Higgins  probó  su  pundono- 
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rosa  integridaO  rechazándolo  con  la  verdad  en  punto  al 
supuesto  aumento  de  contribuciones  por  las  cuales  se 
debian  haber  acrecentado  los  ingresos  de  caudales, 
verdad  de  la  cual  resultaba ,  que  lejos  dé  ^ue  hubiesen 
sido  impuestas  nuevas  contribuciones  desde  el  año  1780, 
se  habian  estinguido  algunos  ramos  de  ellas,  y  otros 
habian  sufrido  considerables  rebajas. 

El  ramo  de  Aberia  que  producía  tres  por  ciefato  de  la 
plata  acuñada,  y  tino  de!  oro,  habid  sido  abolido,  por 
real  ófden ,  desde  1777. 

El  de  quintos  de  oro  en  plata  habia  sido  reducido  por 
una  real  cédula  de  marzo  del  mismo  año ,  á  tres  por 
dentó,  rebaja  que  habia  ocasionado  una  pérdida  de 
trece  mil  novecientos  treinta  y  nueve  pesos, 
f  El  importe  de  las  bulas  de  la  santa  cruzada  habia  dis« 
ininuido ,  también  por  real  orden  de  octubre  1784. 

El  erario  contaba  igualmente  de  méno*  un  ingreso 
anual  dé  trece  &  catorce  mil  pesos  que  le  producian  el 
alcabala  de  provincia  y  el  almojarifazgo  de  trigos  y  ha- 
rinas esportados  por  mar  y  cordillera ,  y  que ,  por  reales 
ófdéíies ,  ya  salian  libres  de  derechos  por  ambos  lados. 

Desdé  4787,  el  tres  por  cieilto  de  su  valor  que  pagaba 
la  Introducción  dé  negros  de  las  provincias  de  Buenos 
Aires,  habia  sido  suprimido  por  providencia  de  la  juntA 
superior  misma  de  real  hacienda  de  Chile,  providencia 
aprobada  por  el  rey. 

El  cuatro  por  ciento  que,  por  regla  jeneral,  daba 
toda  venta  de  esclavos,  soló  fué  mantenido  por  la  pri- 
mera, y  sé  redujo  de  mitad  para  la  degotida  de*de  1786. 

Desde  que  se  habian  puesto  en  planta,  en  1779,  el 
real  arancel  y  reglamento  de  comercié  libfe  habían  dis- 
minuido loí  derechos  d«  almoj«rifwgo  y  alcabala  que 
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pagaban  los  jéneros  europeos,  y  principalmente  los  na*- 
GÍonales«  De  estos  últimos ,  los  que  no  quedaron  entera- 
mente exentos  de  ellos ,  fueron  reducidos  á  una  contri- 
bución muy  moderada. 

Las  sedas,  jénero  de  gran  consumo  y  que  formaba  un 
renglón  muy  importante ,  gozaban ,  desde  1779,  de  una 
rebaja  asombrosa  de  derecho. 

La  alcabala  (1)  en  Chile  era  solo  de  cuatro  por  ciento^ 
al  paso  que  en  Méjico,  Lima,  Santa*Fe  y  Buenos  Aires 
era  de  seis. 

El  tabaco  que  en  dichos  reinos  se  vendía  de  ocho  hasta 
catorce  reales  la  libra,  se  daba  en  Chile  por  cuatro  el 
mazo ,  que  pesaba  mas  de  una  libra. 

Por  todo  lo  espuesto  en  este  cuadro ,  se  ve  cuan  favo- 
recidos eran  los  habitantes  de  Chile,  comparativamente 
&  los  de  otras  partes  de  América.  Sin  duda  y  muy  ciertar 
mente  eran  acreedores  á  ser  privilejiados  y  considerados, 
pues,  como  lo  hemos  dicho,  hablan  tenido  mas  que  hacer 
y  padecer  con  los  Araucanos  solos,  que  todas  ellas  reu- 
nidas con  sus  respectivas  conquistas.  Pero  el  desorden 
que  causaba  en  Chile  la  falta  y  escasez  de  haberes  y 
caudales  no  era,  por  eso,  menos  real  y  verdadero  y  menos 
fatal  para  los  gobernadores,  que,  por  mas  que  hiciesen , 
no  podian  humanamente  remediarlo. 

A  la  penuria  de  medios  había  que  añadir  el  arranque 
de  los  Chilenos,  sobretodo  de  los  habitantes  de  Santiago; 
Al  punto  en  que  concebían  un  proyecto  grandioso  quer- 
rían ejecutarlo,  y  contra  viento  y  marea,  tarde  ó  tem- 
prano, sallan  con  ello.  La  construcción  de  la  nueva  casa 
de  moneda  en  el  estado  de  cosas  era  absurda  por  sus 

(1}  Derecho  real  que  se  ^liril»  sQbre  el  producto  d«  Tea(|  d#  todo  J^o^ni 
4  mercancía, 
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imensos  gastos ,  y  sin  embargo  se  emprendió  y  se  prosi- 
guió ,  bien  que  fuese  una  verdadera  calamidad.  Por  otra 
parte ,  no  se  podia  negar  que  la  administración  era  de- 
fectuosísima,  sobretodo  la  de  las  principales  rentas, 
que  eran  las  alcabalas  y  los  tabacos ,  defectuosísima  por 
el  número  escesivo  de  empleados,  escesivo  en  términos 
que  absorbian  casi  la  totalidad  de  sus  ingresos.  Antes  de 
haber  ascendido  al  supremo  gobierno ,  O'Higgins  había 
deplorado  aquella  viciosa  organización ,  y  al  punto  en 
que  tomó  el  mando  hizo  cuanto  pudo,  como  se  ha  visto, 
para  poner  remedio  al  mal,  estinguiendo  en  los  siete 
partidos  interiores  del  reino  aquel  método  de  recauda- 
ción ,  y  quitando  la  mitad  de  Ibs  empleados  de  Valpa- 
raiso ,  noobstante  las  quejas  y  resentimientos  á  que  se 
esponia,  y  que  arrostró  francamente  afm  de  cumplir  con 
su  deber.  Ya  se  comprende  que  los  interesados  no  se 
sintiesen  mucho  reconocimiento  hacia  tan  inexorable 
gobernador,  como  tampoco  sus  familias,  parientes  y 
amigos.  Pero  lo  cierto  fué  que  con  sola  esta  reforma, 
O'Higgins  operó  una  economía  para  la  real  hacienda  de 
cuatro  mil  trescientos  pesos  al  año ,  y  si ,  en  lugar  de 
coartarle  las  facultades ,  le  hubiesen  dado  carta  blanca, 
habiía  hecho  otros  inmensos. 

A  pesar  de  la  oposición  que  su  sistema  de  administra- 
ción halló ,  sin  duda  y  naturalmente ,  por  los  intereses  pri- 
vados que  rozaba ,  O'Higgins  persistió  en  él  con  perse- 
verancia hasta  que  de  un  informe  del  tribunal  de  cuentas, 
2&  de  diciembre  1791 ,  y  de  una  resolución  de  la  junta 
de  real  hacienda,  en  virtud  de  este  mismo  informe, 
resultó  la  proposición  del  arriendo  de  la  Alcabala  del 
viento  de  la  capital ,  á  que  habia  renunciado  anterior- 
mente el  gobernador  por  miramientos  particulares ,  y  el 
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de  los  partidos  interiores  de  la  provincia  de  la  Concep- 
ción ,  al  símil  y  bajo  la  misma  forma  que  habia  tenido 
lugar  el  de  los  de  la  intendencia  de  la  capital.  Según 
dicha  propuesta  nada  mas  quedaba  de  cuenta  del  rey 
que  las  entradas  y  salidas  por  mar  y  cordillera.  El  in.- 
forme  arriba  dicho  del  tribunal  de  cuentas  del  reino, 
habia  sido  rectificado  con  la  mayor  claridad ,  y  se  veian 
especificados  en  él  los  cuatro  consecuentes  artículos  de 
gastos  que  hablan  causado  anteriormente  los  graves  er- 
rores de  cuentas  de  que  se  quejaba  O'Higgins,  á  saber  : 
doscientos  ochenta  y  dos  mil  doscientos  noventa  y  siete 
pesos  reintegrados  á  Lima  por  tabacos ;  ciento  noventa 
y  cuatro  mil  doscientos  diez  que  habia  costado  la  fábrica 
de  la  casa  de  moneda ;  cincuenta  y  ocho  mil  trescientos 
sesenta  y  dos ,  la  exploración  y  labor  de  la  mina  de  azogue 
de  Punitagui  y  el  aumento  de  sueldos  de  guerra  que  en 
el  segundo  quinquenio  hablan  hecho  ascender  su  presu- 
puesto á  ciento  cuarenta  y  cinco  mil  sesenta  y  nueve 
pesos. 

La  idea  de  estos  arriendos  sujirió  otra  aun  mas  venta- 
josa, cual  fué  la  de  que  la  renta  de  tabacos  corriese  por 
cuenta  de  la  administración  de  derechos  en  seis  tercenas 
y  almacenes  jenerales  distribuidos  entre  la  capital ,  Val- 
divia, Concepción,  Valparaíso,  Coquimbo,  Copiapo  y 
Talca,  con  abolición  de  estanquillos  y  ventas  por  menor, 
afín  de  que  cuantos  quisiesen  y  pudiesen  comerciasen 
haciendo  estas  ventas  por  su  cuenta.  En  una  palabra , 
todas  las  resistencias  al  sistema  del  gobernador  se  rin- 
dieron á  la  evidencia  confesando  francamente  sus  autores 
que  el  erario  habia  perdido  mucho  en  que  no  se  hubiesen 
reconocido  mas  pronto  las  grandes  ventajas  que  le  traia, 
y  como  el  primer  paso  dado  en  una  senda  desconocidas 
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impele  á  p&saf  espontáneamente  adelante ,  e)  tribuñ&l 
de  cuentas  halló  que  seria  infinitametite  económico  reunir 
lo  restante  de  la  administración  de  alcabalas  á  la  de  ta* 
bacos  en  una  misma  mano,  reunión  que  reducirla  el 
montante  de  ciento  y  diez  mil  trescientos  cuarenta  y  tres 
pesos,  y  reales,  que  costaban  los  sueldos  y  gastos  de 
ambos  ramos,  sin  contar  los  fletes  de  tabacos  por  mar  y 
tierra,  &  solo  cuarenta  y  ocho  mil  cuatrocientos,  á  cuya 
ventaja  para  la  real  hacienda  se  juntaba  el  importe  de 
premios  de  venta  de  Papel ,  Naypes  y  Pólvora ,  Cuyos  pre- 
mios ascendian  á  dos  mil  seiscientos  cincuenta  pesos. 

Este  pensamiento ,  que  obtuvo  la  aprobación  jeneral , 
encontró  con  la  mas  tenaz  y  mas  infundada  oposición  por 
parte  del  director  de  tabacos  don  Marcos  Alonso  Romero, 
cuyo  interés  particular  era  qu  ?  fuesen  conservados  las 
administraciones  y  estancos  interiores  y  que  no  hubiese 
libertad  de  ventas  por  menor.  Como  era  preciso  fundar 
en  algo  semejante  pretensión.,  Homero  sostenía  que  Iob 
alborotos  de  Santiago  en  1766  hablan  sido  ocasionados 
por  la  misma  idea ;  pero  como  cada  uno  contaba  con  su 
buena  memoria  tanto  como  podia  contar  el  director  de 
tabacos  con  la  suya,  todos  se  acordaron,  y  ademas  re- 
sultaba de  los  autos  que  hablan  sido  formados  en  aquella 
circunstaneia,  que  dicho  ruido  se  habia  reducido  á  quejas 
y  gritos  de  intrigantes  por  la  supuesta  mala  calidad  de 
tabacos. 

Sobretodo,  la  reforma  de  que  se  trataba  era  suma^ 
mente  grata  para  el  público ,  á  quien  nunca  le  quitarin 
de  la  cabeza  que  los  administradores  y  estanquilleros 
particulares  son  infieles  por  razón  de  propio  interés,  y 
apenas  se  empezó  á  hablar  de  ella ,  cuando  llegaron  & 
manos  del  gobernador  manifiestos  llenos  de  pruebas  ir^ 
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recusables  de  dicha  infidelidad.  Al  minino  tiempo  ^  era 
notorio  que  no  habría  hacendado  que  no  comprase  á  laa 
administraciones  fardos  enteros  de  tabaco  para  repartirlo 
entre  sus  jornaleros  y  dependientes ,  sin  riesgo  de  que 
hubiese  quegas  en  el  precio ,  pues  la  libertad  de  com-> 
prarlo  entre  muchos  vendedores  en  concurso  escluia  el 
esceso  de  precio  arbitrario  que  aparentaba  temer  y  pro- 
nosticaba el  contador, 

Pero,  es  preciso  confesarlo,  O'Higgins,  por  mas  qué 
hizo,  no  tuvo  el  mismo  buen  éxito  en  las  investigaciones 
que  tanto  él  como  la  junta  superior  de  real  hacienda 
practicaron  en  los  demás  ramos  públicos  de  esta,  como 
justicia,  guerra  y  otros,  en  los  cuales  les  fué  imposible 
operar  economías  sin  temor  de  aventurar  el  servicio.  En 
vano  dicha  junta  superior  examinó  con  el  mas  escrupuloso 
cuidado  el  estado  del  gobierno  político  de  la  capital  y 
de  la  Concepción ,  real  Audiencia ,  contaduría  mayor, 
tesorería  jeneral  del  ejército ,  y  particulares  de  la  Con- 
cepción ,  Valdivia  y  casa  de  Moneda ,  afin  de  hallar  un 
medio  de  disminuir  el  número  de  empleados  y  sueldos,  y 
solo  pudo  suprimir  un  amanuense,  por  superfluo,  en  la 
tesorería  jeneral. 

En  punto  á  la  fuerza  efectiva  del  ejército ,  O'Higgins 
mismo  opinaba  y  quería  no  fuese  disminuida  aun  cuando 
no  hubiese  temor  de  guerra  interior  ni  esterna ,  y  en  caso 
que  se  temiese,  quería  que  dicha  fuerza  se  doblase,  si 
era  posible ,  para  defensa  del  reino.  Siguiendo  su  sistema 
y  plan  de  reforma,  respondia  él  mismo  de  que  el  presu- 
puesto de  gastos  no  solo  no  escederia  al  de  rentas  é  in- 
gresos ,  sino  que  también  se  podrían  cubrír  los  empeños 
y  deudas ,  formar  un  fondo  regular  para  gastos  impre- 
vistos, y  finalmente  enviar  á. España  el  líquido  sobrante 
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de  tabacos,  bien  que  por  entonces  no  se  pudiese  aun 
hacer,  y  fuese  lícito  y  conveniente  aprovechar  de  la 
munificencia  del  soberano,  que  en  una  real  orden,  de 
julio  1788,  habia  determinado  que  dicho  caudal  no  sa- 
liese del  país ,  y  quedase  en  él  para  su  propia  utilidad  y 
beneficio. 

Tal  fué  la  integridad  y  valentía  con  que  el  gobernador 
O'IIiggins  salió  del  conflicto  el  mas  penoso  siempre  para 
los  que  mandan  y  disponen  de  los  caudales  de  un  país 
para  su  propio  servicio  ,  y  llevó  á  tal  estremo  su  zelo  y 
escrupulosidad  en  este  delicado  punto ,  que,  en  vista  de 
la  penuria  del  erario ,  habia  pensado  en  pagar  todos  los 
empleos  mayores,  que  podian  soportar  una  rebaja,  á 
medio  sueldo ,  empezando  por  el  suyo  el  primero  para 
dar  ejemplo ;  pero  este  zelo  y  esta  escrupulosidad  no 
hallaron  eco  en  ninguna  parte.  Sus  insinuaciones  en  di- 
ferentes juntas  que  hizo  con  este  objeto  fueron  mas  que 
pláticas  en  el  desierto ,  propuestas  muy  desagradables 
oidas  con  sorpresa  y  con  ceño.  El  rejente  y  los  oidores, 
y  otros  empleados  de  rango  y  de  pingües  sueldos ,  le 
oyeron  con  disgusto  y  con  desabrimiento ,  de  suerte  que 
tuvo  que  desistir  de  su  empeño. 
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Obras  p^bUcaí  de  la  capiui.—  Fomento  dado  por  0*HIgglnsá  nrachas  nuevas 
poblaclonea.—  Consulado  del  reino  de  Chile.—  Sale  O'Higgins  para  Valpa- 
raíso ,  Valdivia  y  Osorno.  —  Reconstrucción  y  repoblación  de  aquella  anti- 
gua dadad.  —  Reparaciones  en  la 'defensa  de  Valdivia.  -»  0*Higgins  es  pro- 
moTido  al  vlreynato  del  Per6. 


( 1793—1796.) 

Por  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  se  ve  claramente  que 
el  gobernador  don  Ambrosio  O'Higgins  era  no  solo  un 
buen  jeneral,  sino  también  un  profundo  político  y  un  es- 
celen te  administrador.  Todo  el  año  de  179/i  y  parte  del 
siguiente ,  los  empleó  en  obras  públicas  de  la  capital  y 
en  el  fomento  de  diversas  poblaciones ,  que ,  bien  que 
fundadas  después  de  mucho  tiempo ,  no  hablan  tenido , 
por  decirlo  así^  ninguno. 

A  principios  de  setiembre  de  1795,  recibió  la  real 
cédula  de  26  de  febrero  del  mismo  año  que  instituia  el 
consulado  del  reino  de  Chile ,  cuyos  estatutos  contenían 
cincuenta  y  tros  capítulos,  y  el  7  del  citado  mes,  llegaron 
el  prior  y  cónsules  de  dicho  tribunal  ^  cuyos  emolumentos 
debían  de  ser  suministrados  por  un  medio  por  ciento 
impuesto  sobre  todas  las  importaciones  y  esportaciones 
marítimas. 

A  pocos  dias  después ,  0*Higgins  salió  de  nuevo  para 
Valparaíso ,  y  el  11  de  noviembre ,  dio  la  vela  desde  este 
puerto  para  Valdivia  con  el  objeto  de  ir  &  recorrer  las 
tierras  australes,  en  las  cuales  tenia  meditado  ejecutar 
planes  de  adelantamiento  y  aumento  para  la  monarquía. 

IV.  HiSToaiA.  24 
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El  obispo  de  la  Concepción ,  don  Tomas  de  Roa ,  iba  en 
su  compañía  para  hacer  una  visita  pastoral  á  sus  rebaños 
de  Valdivia  y  Chiloe ,  enteramente  abandonados  en  este 
punto «  cincuenta  años  habia. 

Lo  primero  y  mas  interesante  en  el  pensamiento  de 
O'Higgins,  era  reedificar  la  antigua  ciudad  de  Osomo , 
y  con  este  objeto  pasó  el  Rio  Bueno.  A.  siete  leguas  de 
él ,  en  Ghuracabi ,  entre  los  ríos  Pilmayquen ,  al  norte , 
y  el  Maypue ,  al  medio  dia ,  descubrió  en  los  descombros 
y  ruinas  de  la  iglesia  de  dicha  antigua  y  desgraciada 
ciudad  una  lápida  con  la  inscripción  siguiente  muy  bien 
conservada : 

PHEGQRIO  DÉCIMO  TERTIO,  SUMQ  PONTIFICA, 

PHILIPO  SECUNDO  INDIARUM  REGE  CATÓLICO  ftt, 

FRATER  ANTONIUS  DB  SAN  MIGUEL, 

PRIMU9  BPISCOPDS  IMPSaUMS, 

HANC  R^NEDIXIT  EPLESIASf, 

DIVO  MATEO  APOSTÓLO, 

ANNO  DOMINI 1571,  VIGESSIMA  QUARTA  DIE  MBNSIS  NOVBIIBRIS. 

La  vista  de  la  i^pidn  corroboró  el  pensamiento  que 
tenia  ü  gobernador  de  roooostruir  la  ciudad  de  Osorno 
en  el  mismo  amento  que  habia  tenido  y  cop  la  misma 
jurisdicción  de  mar  i  cordill^a.  Con  las  famiiiaa  que 
habia  llevado  consigo  y  con  otra*  que  llamó  y  acudiera 
de  Chiloe ,  dio  principio  &  su  plan  anchamente ,  man* 
dando  pregonar  por  público  bando ,  el  id  de  enero  de 
17%,  la  reconstrucción  y  repoblación  de  la  famotean^ 
tígqa  Osorno» 

Por  otro  bando  /puUicado  al  siguiente  dia,  decretó 
la  eviceíon  de  la  provincia  de  Alcudia ,  i  diex  legios  d^ 
Osorno ,  y  la  ftmdadon  de  la  c^>ítal  de  dicha  provincia 
con  el  nombre  de  AlcwUa  de  San  J(ué ,  i  la  onila 
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t^ntnoQ^I  (i«  Rio  Bueno ,  en  el  llano  ll^m^o  del  Molino ; 
y  clefdQ  luego  ordenó  pasase  el  capitán  de  injenieros  4 
tirar  el  trazado  de  la  proyectada  villa. 

En  esta  operación ,  O'Higgíns  tenia  mas  que  el  ínteres 
meramente  perenal  de  vanagloria ,  el  del  aumento  y 
provecho  del  estado  Chileno  y  de  la  corona.  Antes  de 
resolver  Ifi  empresa,  ya  en  dicieml^re  1793  habla  escrito 
%l  virey  dándole  partq  del  descubrimiento  de  la  antigua 
Osorno,  y  del  designio  que  tenia  de  ocupar  el  terrenq 
«on  fuerzas  militares  para  reedificarla ,  persuadido  de  las 
ventaja3  que  s^  sacarían  de  él ,  ventajas  nouy  superiores 
&  los  gastos  y  aun  &  los  inconvenientes  que  podría  tener 
la  ejecución  de  dicho  proyecto.  En  efecto ,  desde  aquel 
UÚsmo  instante,  el  gobernador  de  Valdivia  habia  recibido 
orden  de  ocupar  aquella  posición  sin  los  reparos  ni  te- 
mores de  levantamiento  con  que  hasta  entonces  se  habían 
apoyado  objecqiones  infundadas  para  ejecutarlo.  El  go- 
bernador de  Valdivia  habia  dado  cumplimiento  &  la  citada 
orden  en  el  mes  de  agosto  siguiente  mandando  un  sute- 
mente ,  don  Julián  Pínuer,  con  un  destacamento  de  in- 
fimtería,  &  ocupar  aquel  importante  puesto,  y  dicho  oficial 
W  había  puesto  &  cubierto  en  dos  fuertes  construidos  por 
el  injeníero  don  Manuel  Blaquez  á  las  inmediaciones  de 
la  antigua  ciudad  que  se  trataba  de  sacar  de  sus  ruinas. 
Estos  dos  fuertes  fueron  erijidos  sobre  el  mismo  modelo 
que  los  de  Rio  Bueno ,  dirijidos  por  el  mismo  injeníero 
y  destinados  &  protejer  las  comunicaciones  c^n  la  plaza 
de  Valdivia. 

TodaB  estas  operaciones  fueron  ejecutadas,  cosa  im- 
portantísima de  notar,  sin  el  menor  indicio  de  oposición 
ni  aun  de  descontento  por  parte  de  los  naturales ,  los 
cuales  K  mantpvieron  en  la  mas  completa  y  satisfactoria 
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tranquilidad ,  bien  que  aquellos  Indios  hubiesen  negado 
obediencia  y  sumisión  al  poder  de  todos  los  gobernadores 
durante  mas  de  dos  siglos,  porque  todos  ellos  se  habían 
referido  á  informes  y  pareceres  de  gobernadores  y  co- 
mandantes subalternos  mas  ó  menos  interesados ,  las 
mas  veces,  en  proponer  sus  miras  personales  en  lugar 
de  las  del  bien  jeneral  del  estado ,  antes  que  resolverse 
&  hacer  aquel  largo  viaje  para  ver,  juzgar  y  detenninar 
por  sí  mismos. 

Como  se  ha  visto ,  el  proyecto  de  0*Higgins  era  el 
repoblar  á  Osorno  con  las  familias  que  llevaba  en  la  fra- 
gata la  Astrea  y  en  el  buque  de  guerra  de  Valdivia»  y 
con  las  que  debían  bajar  de  Chiloe  en  virtud  del  permiso 
obtenido  para  ello  del  ministro ,  el  cual ,  satisfecho 
de  los  planes  y  proyectos  del  gobernador  de  Chile,  les 
había  dado  toda  su  aprobación  con  los  parabienes  mas 
lisonjeros  para  su  autor.  Con  las  familias  dichas  se  hablan 
de  juntar  las  que  debían  de  ir  de  la  provincia  de  la  Con- 
cepción ,  con  las  cuales  se  componía  el  número  de  dos- 
cientos ,  mas  que  suficiente  para  formar  una  población 
considerable  y  floreciente,  por  poco  que  supiesen  apro- 
vecharse de  la  fertilidad  del  suelo  y  de  lo  ventajoso  de  su 
situación.  Pero  aun  había  otro  ínteres  mas  principal  en 
esta  fundación  bajo  estos  datos,  y  este  ínteres  era  el  ase- 
gurar con  hombres  nacionales  y  robustos ,  tan  propios 
para  la  guerra  como  para  la  agricultura,  las  posesiones 
de  Chiloe  y  de  Valdivia ,  cuya  existencia ,  bien  qne  de  la 
mayor  importancia ,  había  sido  hasta  entonces  muy  pre- 
caria por  falta  de  poblaciones  de  Españoles  en  lo  in- 
terior de  las  tierras,  para  que  acudiesen  á  su  defensa  en 
caso  de  ataque  de  enemigos  estemos,  pues  no  tenían  ni 
escuadras  ni  buques  de  trasporte  para  ir  á  buscar  tropas 
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que  las  defendiesen.  De  donde  se  seguía  que  no  podía 
imajinarse  un  proyecto  mas  interesante  para  Valdivia  y 
Chiloe  que  el  de  ocupar  y  poblar  Osorno  y  sus  llanuras, 
afín  de  poder  contar  en  un  porvenir,  mas  ó  menos  lejano, 
con  medio  millón  de  almas  en  ellas,  cálculo  que  no  tenia 
nada  de  exajerado ,  en  atención  á  que  cada  veinte  y  cinco 
años  se  vería  doblado  el  número  de  los  pobladores ,  los 
cuales ,  ayudados  con  los  que  se  habían  de  avecindar 
en  Cañete ,  no  podían  menos  de  reducir  insensiblemente 
y  muy  pacíñcamente  á  los  Indios  intermedios ,  según  la 
esperíencia  de  siglos,  con  el  comercio,  y  la  comunica- 
ción de  costumbres ,  usos  y  aun  de  traje. 

Con  estas  miras,  O'Higgins  aprovechó  con  verda- 
dero júbilo  la  proporción  que  tuvo  de  llevar  en  su  com- 
pañía al  nuevo  obispo  de  la  Concepción ,  que  había  ba- 
jado &  unjirse  á  la  capital ,  no  solo  con  el  intento  de 
que  bendijese  la  parroquia  doctrinal  de  la  nueva  pobla- 
ción y  las  nuevas  misiones  que  se  habían  de  establecer 
allí,  sino  también  para  que  desde  Osorno  pasase  á  las 
islas  de  Chiloe,  en  donde  no  había  habido  visita  pastoral 
desde  mas  de  cincuenta  años.  Para  apreciar  mejor  el 
buen  éxito  de  todas  estas  medidas  no  hay  mas  que  ver 
lo  que  el  mismo  O'Híggíns  escribía  al  ministro  con  fe- 
cha de  15  de  enero  de  1796. 

€  E.  S.  En  carta  de  17  de  octubre  de  1795,  n*  391, 
tuve  el  honor  de  informar  á  V.  E.  de  la  proximidad  de 
mi  viaje  á  Valdivia  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la 
Astrea ,  para  trasladarme  desde  allí  á  Osorno  y  hacer 
la  repoblación  de  esta  antigua  ciudad  que  S.  M.  me  ha- 
bía ordenado.  Ahora ,  tengo  el  gusto  de  dar  cuenta  á 
V.  E.  deque,  verificados  estos  dos  viajes  de  mar  y  tierra, 
queda  ejecutada  la  soberana  voluntad  del  rey,  desde  el  13 
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del  presente ,  con  cuatrocientos  treinta  individuos  traí- 
dos de  las  provincias  de  Santiago ,  Concepción  y  Ghiloe, 
y  que  con  los  gastadores  y  tropas  fortnaban  un  total  de 
más  dé  seiscientas  personas,  de  cuyo  acto  en  aquel  dia 
acompaño  testimonio,  por  hecho  de  repoblación. 

>  No  puede  verse  sin  complacencia  una  nueva  colo- 
nia formada  casi  repentinatilente  de  jentes  traídas  de 
distancias  enormes  á  lugares  desiertos  y  desconoddoft 
hasta  poco  ha ,  pero  que  por  su  fertilidad ,  posición ,  si- 
tuación y  clima ,  agradan  infinitamente  k  la  vista,  y 
hacen  prometer  en  breve  una  población  numerosa,  si, 
como  no  dudo ,  se  agregan  sucesivamente  nuevos  colo- 
nos convidados  de  las  facilidades  de  vivir  que  les 
franqueo. 

«  Nada  puedo  decir  á  Y.  E.  sobre  lá  antigua  tíudad, 
porque  nada  mas  hé  encontrado  de  ella  que  un  montón 
de  ruinas  do  edificios  que  maniflestata  por  si  bastante 
elevación  y  grandeza ,  y  dejan ,  sinembargo ,  percibir  la 
plaza,  calles,  casas  y  conventos  de  las  comunidades 
que  la  constituian.  Todo  estaba  en  ella  cubierto  de  un 
bosque  espesísimo,  que  ha  costado  inmensametite  rotar 
para  ponerle  en  estado  de  reconstruir  en  éK  La  eleva- 
ción del  terreno  hacia  tina  vista  deliciosa,  pero  que  se 
podia  haber  perdonado  por  el  trabajo  de  abatirlo. 

»  Por  lo  demás ,  la  campiña  es  hermosfsioía.  tucra 
de  la  tierra  que  entregaron  los  Indios  al  tiempo  del  des- 
cubrimiento de  la  ciudad ,  y  se  contenia  entre  los  ríos 
de  las  Canoas  y  las  Damas ,  acaban  de  cederme  del  lado 
opuesto  de  este,  que  se  habian  reservado ,  un  terreno  dé 
diez  á  doce  Iegua£í  de  circunferencia,  llanuras  inmen- 
sas cortadas  de  montecillos  y  lomas  sembradas  de  be^ 
ques  que  cubren  las  mirjenes  áe  sus  esteros  j  fiwMés 
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qué  ios  Heg&ii  i  y  hacen  en  lodo  un  país  el  mas  agrá-* 
dable  y  presentan  á  los  ojos  los  principios  de  la  felicidad 
y  de  lá  prosperidad  de  esta  colonia.  La  pequeña  dilijen* 
GÍa  (}ue  hacen  los  Indios  en  sus  labores  de  trigos «  maiz » 
fiijoles ,  pdpas ,  habas  y  arbejos  produce  con  abundan** 
da  ün  gran  grueso  y  de  esquisita  calidad.  La  mayor  in- 
dostria ,  conocimiento  y  proporciones  de  nuestros  colo*- 
floB  debe  h&cer  esperar  cosechas  considerables  que  desde 
luego  aseguren  su  subsistencia «  y  puedan ,  sin  diiaciotí^ 
dar  Sobrante^  á  Ghlloe  y  á  Yaldivia* 

>  El  país  es  fresco  y  selvoso  al  modo  de  Flándes.  En 
cerca  de  tln  mes  que  aquí  resido,  no  he  observado  un 
dls  Til  de  mediano  calor  en  el  tiempo  mismo  que  en  otras 
pAKés  del  reino ,  de  tres  ó  cuatro  grados  menos  de  la» 
fltüd ,  aprieta  este  considerablemente.  Aun  en  la  esta* 
ciótt  preséhté  de  verano  hay  aguaceros  ó  lluvias  mas 
ábufldatltés  que  durables.  Todo  me  hace  creer  que  é\ 
elifflll,  en  la  mayor  parte  del  aflo,  es  rígido,  pero  éanb 
eü  estremo  -,  y  qbe  producirá  hombres  robustos  y  aptos 
para  t&  agricultura  y  la  guerra.  Si  la  población  sé  fo< 
ftiéfita  eu  adelante  con  el  mismo  tesón  con  que  hoy 
ta  he  empezado ;  no  puedo  dudar  que  en  breve  habrá 
aquí  Una  población  y  una  fuerza  capaz  de  defender 
por  sí  sola  los  importantes  establecimientos  de  Chiloe  y 
Taldlvia. 

i  He  abierto  y  hecho  franca  la  oomonicaeion  de 
OSúitm  con  Yaldivia  por  on  csmtno  de  diez  y  seis  varas 
de  attcbo  que  he  practicado  en  la  distancia  de  ocho  á 
tioeve  teguas  por  el  corazón  dé  fina  montaña  éspé^ 
sísima  y  de  una  elevación  asombrosa.  Han  trib^ljado 
en  ésto  \üá  vefeinUs  de  Valdivia ,  qdm  teoion  üh  co- 
iioeida  tifterea  «il  bi  crfnra;  y,  (lór  eonsigoienté,  se  M 
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hecho  sin  costo  de  real  hacienda.  Resta  para  perfeccio- 
narla uno  ú  otro  paso  que  en  breve  ser¿  desmontado ,  y 
ojalá  pudiera  hab^  hecho  lo  mismo  por  la  parte  que 
mira  á  Chiloe,  en  donde  no  veo  mas  que  esploraciones, 
senderos  y  proyectos  que  según  se  ha  consumido  no  poco 
dinero  sin  verse  hasta  hora  fijada  una  ruta.  Dejaré  aquí 
providencias  que  terminen  estas  cuestiones ,  por  lo 
menos,  hasta  el  fuerte  y  río  de  Maypue,  término  entre 
esta  jurisdicción  y  la  de  Ghiloe. 

»  Verificada  la  repoblación  de  Osomo  y  hecho  el  re- 
partimiento de  sus  tierras ,  restaba  un  vacío  considerable 
entre  aquel  distrito  y  el  de  Valdivia,  y,  para  llenarle  de 
manera  que  quedase  su  tránsito  en  seguridad ,  creí  ne- 
cesario exijir  un  partido  intermedio  de  que  fuese  cabe- 
cera una  villa  contigua  al  fuerte  de  Alcudia.  El  curso 
natural  del  caudaloso  Rio  Bueno ,  y  la  fertilidad  y  abun- 
dancia del  suelo  de  sus  costados ,  contenidos  entre  los 
de  Pilmayquen  y  Llollelhüe,  ofreció  naturalmente  aquella 
división ,  y  la  situación  del  llano  del  Molino  á  la  vista  del 
fuerte  de  Alcudia ,  un  lugar  oportuno  para  la  fundación 
de  un  pueblo  del  mismo  nombre,  y  que  se  hiciese  común 
á  todo  su  distrito.  Así  lo  determiné  por  el  auto  de  que 
acompaño  igualmente  copia  &  V.  E. ,  á  fin  de  que  se  ins- 
truya de  que,  por  medio  de  esta  providencia ,  queda  en- 
grandecida la  primera  idea  de  la  repoblación  de  Osomo, 
y  organizado  mejor  el  todo  por  la  unión  y  continuidad 
de  las  poblaciones  para  sus  socorros  y  auxilios  recípro- 
cos, como  S.  M.  lo  previno  sabiamente  en  real  orden  de 
20  de  febrero  de  1795,  comunicada  por  el  ministerio 
de  V.  E. 

»  No  costará  al  rey  el  partido  y  villa  de  Alcudia  hacer 
ke  gastos  que  han  sido  indispensables  en  Osoroo*  A 
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escepdon  de  la  iglesia  parroquial ,  todo  lo  demás  se 
hace  por  los  Españoles  que ,  al  abrigo  del  fuerte ,  se  bar- 
bián empezado  á  abarracar,  poco  después  de  su  ejecu- 
ción ,  en  la  vecindad  de  él  para  apacentar  con  seguridad 
algunos  ganados  en  sus  campos.  Gomo  el  país  de  uno  y 
otro  partido  es  estremadamente  estendido,  y,  ademas  de 
eso,  poco  ó  nada  conocido  hasta  ahora,  estoy  haciendo 
tomar  las  noticias  convenientes  sobre  el  curso  de  sus 
ríos,  sus  montes  estensos,  fuentes  y  bosques,  para  for- 
mar todos  los  planes  que  deben  dar  alguna  idea  de  estos 
vastos  y  hermosos  terrenos,  y  espero  poder  remitirlos  á 
y.  E.  desde  Santiago,  á  donde  me  ha  prometido  me  los 
enviará  el  injeniero  de  Valdivia ,  don  Manuel  Olaguer, 
que  está  encargado  de  reducir  las  noticias  y  apuntes 
que  voy  dando ,  los  mas  prácticos  é  intelijentes. 

»  Todas  estas  novedades  no  han  causado  alteración 
alguna  entre  los  naturales ;  olvidados  estos  por  el  tras- 
curso de  dos  siglos  de  ver  Españoles  en  sus  tierras, 
no  han  mirado  sin  asombro  nuestra  resolución  de  repo- 
blar hoy  Osorno.  Los  fuertes  construidos  antes  en  sus 
inmediaciones  quitaron  hasta  la  mas  remota  idea  de 
oponerse.  La  esperíencia  de  un  buen  trato ,  el  crédito  y 
la  buena  opinión  que  de  mí  tenian  adelantada ,  )es  ha 
obligado  por  el  contrarío  á  hacerme  todo  jénero  de  ob- 
sequios y  cumplimientos.  A  mi  entrada  en  la  tierra, 
tenian  aclarados  los  caminos ;  salian  de  todas  partes  y 
distancias  á  acompañarme,  y  luego  no  hicieron  difi- 
cultad en  concurrír  á  Osorno  á  parlamentar  al  estilo  de 
la  frontera.  Por  lo  tratado  en  esta  ocasión  y  que  pasaré 
á  manos  de  Y.  E.,  etc.,  etc.  » 

Nada  puede  quedar  que  desear  á  los  lectores  mas 
atentos  y  curiosos  sobre  el  importantísimo  punto  de  que 
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Rabia  la  pfécedehte  carta.  De  Oftomo  0*Higgtf»  « 
trasportó  á  Táldivía  con  el  objeto  de  poner  orden  ed 
cuanto  concernía  &  la  defensa  de  esta  plaza,  qae  lo  ne« 
hesitaba  tiiUc^ho,  í^obré  todo  en  ateticion  á  que  era  ttn 
punto  dé  ataque  obligado,  por  decirlo  así,  para  cuantos 
enemigos  esterhos  pudiesen  tener  Intenciones  hostiles 
Contra  Chile.  El  celoso  gobernador  recorrió  por  á 
mismo  las  fortificaciones  y  todo  el  material  de  la  de- 
fensa; y  bailó  tantas  faltas  y  tantos  defectos  que  se  sintió 
desconsolado ,  y  todo  cuanto  pudo  hacer  por  de  pronto 
fué  tohiar  notad  y  apuntes  para  trabajar  sdbre  eiloi 
cuando  estuviese  de  vuelta  en  la  Concepción. 

Una  ve2  allí ,  se  entregó  &  su  ex&men  y  estudio  con  la 
gravedad  y  penetración  que  acostumbraba  tener  en  todM 
sus  tareas.  De  cietí  Cañones  buenos  y  medianos  de  ca^ 
libre  mayor  ^ue  tenia  la  plaza  de  Valdivia ;  na  habla  casi 
uno  que  estuviese  en  estado  de  tirar  seis  tiros  por  la  mala 
dispoi^icion  y  calidad  dé  las  cureñas.  Tal  era  el  parecer 
de  los  Üúh  tenientes  coroneles  del  arma ,  don  ManiMl 
Bazan  y  don  Diego  Godoy.  Nó  siendo  pbfed  posible 
acudir  á  Lima  hi  aun  &  Santiago  de  Chile  para  repartr 
tamañas  faltad ,  porque  habría  sido  nunca  acabar,  y  el 
tiempo  podriá  tal  vez  ofrecer  premura ,  0*HiggiDs  de» 
cretó  diez  Mil  pesos  del  fondo  de  fortíficactones,  y  con 
ellos  puéo  á  Cargo  dé  dotl  Luis  de  Álava ,  gobernador  de 
Yalparaiso  (el  mismo  que  én  i  790  babia  desempeñado 
cori  mucho  acierto  igual  encargo) ,  el  poner  en  boen  es^ 
tado  todas  las  pies^as  que  peftenécian  ft  Yaidiria;  pero  se 
halló  ton  el  inconveniente  invencible  de  no  tenef  made- 
ras secas,  y  habiéndolas  de  repuestl)  siempre  en  Lima, 
al  fin  tuvo  que  recurrir  atan  largo  mnedio  hasta  dotde 
Mcan^íaáeñ  iba  diei  tfíit  p«M  tosodiohoa. 
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Pero  aan  habia  mas ,  y  tal  era  el  estado  de  abandono 
de  la  plaza ,  en  este  punto,  qoe  las  municiones,  lanadas, 
atacadores  y  demás  objetos  del  servicio  de  la  artillería , 
rodaban  por  el  sueldo  inutilizados  como  si  nunca  se  hu- 
biesen de  necesitar,  y  O'Higgins  ordenó  que  se  hiciese 
una  revista  escrupulosa  de  ellos ,  y  que ,  recorridos  y 
vueltos  á  buen  estado  de  servicio,  fuesen  almacenados, 
para  lo  cual  mandó  construir  espresamente  almacenes. 

Mientras  el  gobernador  O'Higgins  se  esmeraba  asf 
por  el  aumento  y  prosperidad  del  estado  y  de  los  nata- 
rales  mismos,  el  obispo  de  la  Concepción  obtenia^üna 
docilidad  inesperada  de  los  últimos ,  inesperada  por  re- 
sistencia natural  y  tenaz  de  parte  de  ellos  hasta  en- 
tonces, inesperada  por  desuso ,  puesto  que,  como  sfe  há 
dicho,  habia  mas  de  cincuenta  años  ({ue  no  habian  té- 
nido  una  visita  pastoral  (1).  Lús  lectored  tío  han  tenido 
aun  tiempo  de  olvidar  que  la  última  intentada  por  el 
precedente  obispo  de  la  Concepción ,  Moran ,  con  un 
aparato  de  verdadero  príncipe  dé  la  Iglesia ,  no  habi& 
pasado  mad  allá,  de  las  márjénes  del  Canten ,  en  donde 
dicho  prelado ,  cojido  y  despojado  por  algunos  Inditía 
rebeldes,  tuvo  que  ocultarse  durante  ocho  dias  en  un  ma- 

(1)  La  ciudad  de  Osorno  habia  sido  fundada  en  1558  por  el  marques  de 
Cañete ,  virey  que  fué  del  Perú,  pero  sierido  aun  gobernador  de  Chile ,  el  cual 
habla  pensado  en  perpetuar  el  nombre  de  su  abuelo,  y  habia  enriquecido 
dicha  ciudad  con  tres  convenios  de  frailes  y  uno  de  monjas.  Según  el  autoir 
biográfico  de  dicho  virey,  los  Indios  de  la  jurisdicción  de  Osorno  componían 
el  número  de  ciento  y  cincuenta  mil.  En  la  grande  sublevación ,  cuando  toma- 
ron la  ciudad,  después  del  eterno  sitio  que  los  lectores  han  visto,  la  trataron 
con  cruel  furor. 

Hasta  la  paa  del  marques  de  Baydes ,  á  mediados  del  siglo  XVII,  todo  trató, 
comercio  y  comunicación  habla  cesado  entre  aquellos  indios  y  los  Españoles, 
de  los  cuales  solo  algunos  penetraban  con  el  atractivo  de  venderles  vino  y 
armas,  y  les  preguntaban  por  Osorno.  Oe  las  respuestas  exajeradas  de  los 
naturales,  y  de  los  cuentos  auh  mas  exajerados  de  los  Espafioles ,  resultaron 
historias  tan  misteriosas  como  increíbles.  La  ezajeradon  de  los  Indios  tenia. 
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torral ,  después  de  haber  visto  dar  muerte  &  dos  de  los 
dragones  que  les  acompañaban,  en  donde,  descubierto,  al 
fin ,  habría  dejado  la  vida ,  si  sus  verdugos  no  hubiesen 
tenido  la  idea  tan  rara  como  cruel  de  jugar  el  derecho 
de  quitársela  con  otros,  que  se  declararon  sus  defen- 
sores ,  á  su  juego  favorito  que  llaman  chueca. 

La  visita  del  actual  obispo ,  como  decíamos,  fué  muy 
fructuosa.  Su  ilustrísima  confirmó  y  confesó  &  centenares 
los  Indios  de  aquellas  tierras ,  y  regresó  &  la  Concep- 
ción con  el  jeneral ,  no  menos  gozoso  que  este  de  ios 
frutos  de  su  misión  apostólica.  El  11  de  febrero,  fondeó 
en  su  bahía  la  fragata  que  los  llevaba. 

Con  su  arribo  coincidió  el  de  una  escuadra  de  cinco 
navios  de  guerra  que  iba  de  Cádiz  mandada  por  don 
Ignacio  de  Álava,  y  que  habia  visitado  las  Maluinas, 
destinada  que  estaba  á  Malina  en  primer  lugar.  Después 
de  haber  evacuado  los  mas  urjentes  y  principales  nego- 
cios de  la  frontera ,  O'Híggins  se  embarcó  en  la  capitana 
de  dicha  escuadra,  y  se  hizo  trasportar  &  Valparaíso, 
desde  donde  marchó  á  Santiago,  en  cuya  capital  entró 
el  día  28  de  marzo  con  grande  aplauso  de  sus  habitantes. 

No  debiendo  interrumpir  la  relación  de  las  últimas 

con  todo  €80,  un  principio  político,  cual  era,  qoe  estaban  penetrado!  de 
que  su  Independencia  no  perecería  mientras  los  Españoles  no  Tolviesen  á  tomar 
i  Osomo ,  que  estos  no  cesaban  de  ambicionar.  El  cabildo  de  Castro ,  erpe- 
cUlmente,  tenia  el  mayor  empeño  en  su  repoblación,  y  la  pidió  ai  rey  tarlas 
veces,  basta  que  S.  M.  la  concedió  por  una  real  cédula  de  8  de  agosto  de 
1729,  que  quedó  sin  cumplimiento,  y  por  otra  de  5  de  abril  1764«  que  tuTO 
solo  un  principio  de  ejecución  en  1758,  que  el  gobernador  Amat  mandó  lenn- 
tar  un  fuerte  á  la  orilla  de  Rio  Bueno. 

En  178 A ,  cuando  el  rey  dio  un  Intendente  á  Chtioe ,  que  fué  don  Francisco 
Hurtado,  le  encargó  espresamente  babriese  comunicaciones  con  ValdÍTÍa,yi 
tomando  pié  en  esta  orden ,  el  activo  y  profundo  0*Hlggin9  lie?ó  á  cabo  la 
repoblación  de  Osomo  que  tanto  interesaba  á  Chlloe,  á  Valdivia  y  á  todo  el 
reino. 
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interesantes  operaciones  de  su  gobierno,  no  hemos  po- 
dido hablar  de  la  arribada  del  capitán  Yancouver  á  Val- 
paraíso por  el  año  anterior  1795.  Yancouver  navegaba 
con  dos  navios,  ia  Descubierta  y  el  Chatham,  por  toda  la 
vuelta  de  la  tierra ,  y  habia  recibido  instrucciones  secre- 
tas para  no  arribar  á  ninguno  de  los  establecimientos 
españoles  de  aquella  costa  á  no  ser  en  apuro  ó  en  caso  de 
absoluta  necesidad.  En  efecto ,  si  se  decidió  á  entrar  en 
Valparaíso  fué  porque  el  palo  mayor  de  la  Descubierta 
estaba  inservible ,  y  porque  se  habia  declarado  el  escor- 
buto á  bordo. 

Vancouver  fijó,  el  21  de  marzo,  la  latitud  de  la  isla  de 
Hasafuero  en  ^"^  bSl  S.,  y  la  situación  de  su  centro  en 
279^26'  E.  Según  sus  cálculos,  la  punta  S.  O.  de  la  de 
Juan  Fernandez  se  halla  situada  en  los  33°  /i5'  de  lati- 
tud S.  y  de  lonjitud  281°  8'  E. 

El  25,  entró  en  la  bahía  de  Valparaíso ,  en  donde  fué 
muy  bien  acojido  por  el  coronel  gobernador  don  Luis 
de  Álava,  el  cual  le  ofreció ,  en  nombre  del  gobernador 
del  reino  don  Ambrosio  O'Higgins,  que  sin  ninguna 
duda  le  autorizaría  á  ello ,  todos  cuantos  auxilios  nece- 
sitase. En  consecuencia  Vancouver  recibió,  el  28  del 
mismo  mes,  una  carta  de  O'Híggins  atentísima,  llena 
de  felicitaciones  sobre  el  buen  éxito  de  su  espedicion ,  y 
^  en  la  cual  le  confirmaba  y  ratificaba  las  ofertas  de  servi- 
cio que  le  habia  hecho  el  coronel  Álava ,  convidándole  á 
él  y  á  todos  sus  oficiales  á  bajar  á  tierra  para  visitar  la 
ciudad ,  y  autorizándole  ademas  á  poner  una  guardia  de 
sus  propios  soldados  para  protejer  sus  efectos  durante  la 
operación  de  la  rehabilitación  del  mástil  dé  su  navio. 
No  satisfecho  con  tantas  pruebas  de  cortesía ,  el  gober- 
nador español  despachó  al  navegante  estranjero  dos 
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dragones  IrUndefies  de  oríjen  para  qae  le  tinrieseiide 
guias  y  de  intérpretes  en  bu  viaje  ¿  Santiago ,  si  gustaba 
hacerlo  (1). 

A  su  regreso  4  Santiago,  el  ilustre  O^Higgins  llegó 
con  la  recompensa  debida  á  sus  servicios,  cual  fué  6u 
nombramiento  al  vireynato  del  Perú ,  alto  puesto  que  faé 
i  ocupar  muy  luego.  Jamas  recompensa  habia  sido  iqai 
justa ,  ni  fué  mas  aplaudida,  porque  realmente  su  car* 
rera  era  digna  de  admiración.  Si  ^  reflexiona  que  en 
1763  habia  llegado  de  España  como  simple  injenisro, 
y  que  por  su  solo  mérito,  su  ciencia,  su  polítiea,  y, 
sobretodo,  su  pundonor,  se  habia  elevado  de  grado  en 
grado  por  medio  de  las  circunstancias  las  ntias  críticaí, 
venciendo  imposibles  y  luchando  contra  la  envidia  y  sus 
asechanzas ,  no  puede  menos  de  ser  considerado  como 
un  grande  hombre  digno  de  la  posteridad ,  y  del  eterno 
reconocimiento  que  ha  dejado  en  Chile  por  los  eminentes 
servicios  que  le  ha  hecho. 

El  16  de  mayo  salió  de  la  capital  colmado  de  las  mas 
irrecusables  pruebas  del  sentimiento  jeneral  que  cuh 
saba  su  pérdida ,  y  el  6  de  junio  llegó  á  Lima ,  en  donds 
continuó  mostrándose  hombre  superior  hasta  que  falleció 
en  el  año  1801. 

Al  mismo  tiempo  que  el  capitán  jeneral  de  Chile  don 
Ambrosio  O'Híggins  fué  promovido  al  vireynato,  lo  fui 
también  el  intendente  del  partido  de  la  Concepción, 
don  Francisco  de  la  Mata  Linares,  á  inspector  del  Peni, 
pasando  &  reemplazarlo  en  el  mando  de  la  frontera  el 

(1)  En  efecto ,  Vancouver  ha  escrito  y  publicaüo  una  descripción  de  Val- 
paraíso y  de  ia  capital  de  Chile  en  donde  encarece  muchislmo  la  Jenerasa 
y  caballereica  hospiuUdad  qua  recibió  de  don  Ambrosio  CHigglos,  oiyi 
ntrracloa  M  baila  aillo  del  tercero  y  6UlniQ  tomo  de  su  tIi^^  al  rededor  del 
Mundo. 
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gobernador  de  YAlparaiso  don  Luis  de  Álava ,  ascendido 
al  grado  de  coronel. 

Don  Joaquín  de  Alos  pasó ,  en  reemplazo  de  don  Luift 
de  Álava ,  al  gobierno  de  la  ciudad  y  puerto  de  Valpa* 
raiso. 

En  el  interinato  del  de  Chile  quedó  el  rejente  de  la 
real  Audiencia  don  José  de  Bezabal ,  con  la  particularidad 
de  que  él  era  presidente  dp  dicha  real  audiencia  y  ca- 
pitán jeneral  del  reino ,  y  que  la  nrisma  audiencia  quedó 
de  gobernadora. 

El  rejente  Rezabal  solo  tuvo  el  mando  durante  cuatro 
nieges,  que  empleó  particularmente  en  utilidad  de  la  ca^ 
pita!.  Fué  debido  4  su  esmero  por  ella  el  plantfo  de  &r^ 
boles  á  orillas  del  Tajamar  y  del  río  Mapocho  con  que 
se  formó  el  mas  concurrido  y  delicioso  paseo  que  se  veia 
entonces  en  Santiago  (i). 

El  18  de  setiembre  siguiente  llegó  de  Valparaíso  4  la 
capital  del  reino  el  teniente  jeneral  don  Gabriel  de  Aviles, 
que,  de  inspector  jeneral  de  las  tropas  del  Perú ,  pasó 
al  mando  y  gobierno  de  Chile.  El  mismo  dia  fué  reco- 
nocido como  capitán  jeneral  del  reino  y  de  presidente 
de  su  real  Audiencia. 

En  este  año  de  1796,  se  recibió  la  noticia  del  tratado 
de  paz  entre  España  y  Francia ,  tratado  por  el  cual  esta 
última  potencia  recibió  de  la  primera  la  mayor  y  mas 
fértil  porción  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  cambio  de 
las  plazas  de  la  península,  San  Sebastian ,  en  Guipúzcoa, 
y  Figueras  en  Cataluña ,  que  habian  sido  ocupadas  por 
las  tropas  francesas  en  la  guerra  de  la  República.  Esta 
paz  fué  ocasión ,  como  se  ver4 ,  de  guerra  de  España 

(1)  Reiabal  falleció  cuatro  añot  después,  sin  dejar  sucesión.  Su  mujer  era 
una  limefia  llamada  doAa  Juana  Mteheo, 


Digitized  by 


Google 


H&k  niSat>RIA  DE   CHILE. 

contra  Inglaterra,  que  se  resintió  en  estremo  al  ver  que 
la  primera  tomaba ,  ó  parecía  tomar,  tan  poco  interés  ó 
partido  por  las  demás  potencias  de  la  Europa,  pues 
dejaba  á  la  Francia  dueña  de  oponerles  todas  sus  fuerzas, 
en  un  momento  en  que  probablemente  el  éxito  que 
babian  tenido  sus  armas  hasta  entonces  én  la  Península 
iba  á.  cambiarse  en  reveses  de  fortuna.  Tal  era,  en  efecto, 
la  apariencia  de  las  cosas,  y  tal  también  la  opinión  de 
los  políticos  y  de  los  militares  de  Europa. 

Volviendo  á  los  acontecimientos  de  Ghi^B,  no  hubo 
en  aquel  año  otro  alguno  digno  de  ser  notado ,  sino  fué 
el  terremoto  del  30  de  marzo  á  tas  7  de  mañana,  que, 
oscilando  en  la  dirección  de  norte  á  sur,  causó  bastantes 
estragos  en  las  villas  de  Copia|K)  y  el  Guaseo ,  y  aun 
también  en  la  ciudad  de  Coquimbo.  En  Santiago  se 
sintió  también ,  pero  sin  que  se  esperimentase  una  con- 
moción muy  sensible  ni  daño  alguno. 

El  jeneral  Aviles  empezó  su  gobierno  bajo  buenos 
auspicios,  y  ciertamente  debia  de  serle  fácil  el  gobernar 
con  anchura  en  vista  del  escelente  estado  en  que  en- 
contró las  cosas  del  reino ,  y  las  vias  perfectamente 
trilladas  que  le  habia  abierto  su  predecesor,  como  luego 
se  verá. 
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Gobierno 'del  teniente  Jeneral  don  Gabriel  de  ÁTllés.—  Malos  efectos  de  la  pti 
entre  Espafia  y  Francia.—  Guerra  de  la  primera  de  estas  potencias  con  Ingla- 
terra. —  Daños  causados  al  comercio  por  los  corsarios  y  barcos  balleneros 
Ingleses,— Buenas  medidas  del  gobierno  de  Avlleá. 


(1797. 


El  año  de  1797  se  presentó  con  malos  agüeros  para 
España  y ,  por  consiguiente ,  para  Chile.  La  paz  hecha 
por  el  gobierno  español  con  la  República  francesa,  me- 
diando el  sacrificio  doloroso  de  la  mejor  y  mas  bella 
porción  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  el  primero 
cedió  á  la  segunda  como  rescate  de  las  plazas  que  los 
Franceses  le  habían  tomado  en  la  frontera,  habia  pare- 
cido á  la  Europa  entera,  confiada  hasta  entonces  en  la 
perseverancia  del  carácter  español ,  un  acto  lamentosa- 
mente impolítico ,  en  atención  á  que  libres  los  Franceses 
de  todo  cuidado  por  los  Pirineos ,  se  hallaban  en  estado' 
de  hacer  frente  eficazmente  á  las  demás  potencias  sus 
enemigas.  Tal  fué  el  motivo  que  tuvo  la  Inglaterra  para 
declarar  guerra  á  España  el  8  de  octubre  1796 ,  guerra 
que  fué  prolongada  y  sangrienta. 

La  llegada  de  Aviles  á  la  capital  del  reino  de  Chile 
coincidió  con  este  grande  acontecimiento ,  de  suerte  que 
este  gobernador  tuvo  que  dar  principio  á  sus  operaciones 
por  la  de  poner  sus  puertos  mas  espuestos  á  una  inva- 
sión &  cubierto  de  cualquiera  ataque,  muy  temible, 
pues  en  aquel  momento  la  menor  escuadra  inglesa  se 
baria  poderosa  con  la  cooperación  de  los  buques  pesca- 
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dores  de  ballena,  que  los  Ingleses  tenían  numerosos  en 
aquellos  parajes.  En  consecuencia ,  Aviles  destacó  de  San- 
tiago &  Valdivia  cuatrocientos  miliciano^  disciplinados; 
y  á  Valparaíso  envió  el  batallón  de  Pardos. 

Para  surtir  de  pólvora,  de  que  carecí»  do  solo  para 
las  necesidades  de  la  guerra  sino  también  para  h  mine- 
ría, impuso  al  tribunal  de  este  ramo  su  fabricaeion  i  Wñ 
la  cual  saldría  mucho  mas  barata.  Con  este  objeto,  se 
empezó  á  construir  una  casa  destinada  á  este  uso  detras 
del  cerro  de  San  Cristóbal,  á  una  legua  ai  norte  de  la 
ciudad ,  con  la  conveniencia  de  una  caudalosa  aceqaia 
sacada  del  río  Mapocho ,  la  cual  tenía  otra  utilidad ,  & 
saber,  de  regar  y  fertilizar  las  tierras  y  campos  circun- 
vecinos. Esta  obra  era  t^^to  mas  necesiuria  f  cuanto  el 
antiguo  almacén  de  pólvora  amenazaba  con  grandes  ries- 
gos á  la  capital  por  su  proximidad. 

Entretanto,  ninguna  escuadra  ni  buque  de  guerra 
enviado  de  Inglaterra  se  presentó  ofreciendo  hostili* 
dades,  pero  los  de  la  pesca  de  la  ballena  y  coraariM 
causaban  graves  daños  y  perjuicios  al  conierdo  del  rmOi 
y  entonces  se  vio  cuan  impolítica  había  sido  la  conca* 
síon  hecha  por  el  gobierno  español  á  la  Inglaterra  de 
mantener  aquella  estación  de  pescadores  en  el  mar  del 
Sur ;  pero  ya  era  tarde  para  remediar  el  mal  á  no  ser 
arrojándolos  de  allí  por  la  fuerza  que  por  entonce  no 
había.  A  falta  de  esta,  y  viendo  lo  que  padecían  aos 
colonias,  el  rey  autorizó  todos  los  pabellones  netttralee 
&  abastecerlas ,  pagando  solo  la  mitad  de  los  derechos 
impuestos  anteriormente ;  pero  no  tardó  S«  M.  en  revo' 
car  dicha  concesión,  ya  fuese  porque  tenia  mas  incon*^ 
venientes  que  utilidad ,  ó  por  otra  razón  de  política. 

Fuera  de  estos  inconvenientes  del  estado  de  guerra 
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coD  InglaUorrá,  Chile  goxaba  de  ana  verdadera  paz  og« 
taviana,  y  progresaba  lentamentet  pero  visiblemente.  El 
gobernador  Aviles  trabajaba  con  zelo  y  con  esmero  por 
sus  adelantos ,  y  aun  le  quedaba  tiempo  bastante  para 
entregarse  á  sus  devociones  y  ejercicios  de  piedad,  qae  le 
ocupaban  muchas  horas  de)  dia.  Todas  las  semanas 
confesaba  y  comulgaba  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo; 
pero 4  efDemígo  de  toda  ostentación  mundana  de  ninguna 
especie ,  todo  el  tiempo  que  pasaba  en  oraeion  se  estaba 
detras  de  un  biombo  que  le  protejia  contra  la  curiosidad 
y  contra  la  inclemencia  del  sitio*  Sea  que  los  asuntos 
del  gobierno  fuesen  menos  ardaos  que  en  otro  tiempo , 
ó  que  este  gobernador  supiese  aprovecharlo  bien,  su 
devoción  no  les  causaba  perjuicio  alguno.  Ai  contrario » 
parecia  recibir  inspiraciones  de  arriba  en  sus  medita^ 
Cienes ,  y  sus  obras  correspondian  &  sus  hábitos  crís« 
tíanos. 

Por  eso,  sin  duda  alguna,  pensó  en  mejorar  las  salas 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  uno  de  los  estableció 
mientes  mas  útiles  para  el  país ,  y  debido ,  como  los  leC'^ 
tores  pueden  recordarlo^  al  esmerado  zelo  y  [Previsiones  de 
un  escelente  gobernador,  don  Alonso  de  Rivera ,  el  cual 
habia  pedido,  doscientos  años  habia,  al  virey  del  Perú 
los  primeros  hermanos  de  la  orden  que  habián  pasado  k 
Chile  con  aquel  interesantísimo  destino.  Desde  aquel 
tiempo  ya  tan  lejano,  el  piadoso  establecimiento  de  San 
Juan  de  Dios  habia  padecido  muchas  vicisitudes ,  pero  f 
con  todo  eso,  siempre  habia  sido  respetado  en  su  esencia, 
y  los  padres  habian  Vencido  solo  con  sus  obras  á  todos 
Ms  calumniadores  enemigos*  En  tiempo  del  gobernador 
Aviles,  el  hospital,  bien  que  se  hubiese  engrandecido, 
tetiia  saláé  demasiado  pequeñas,  al  parecer  de  este  prí^ 
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mer  jefe  del  estado,  el  cual  pensó  inmediatamente  en 
engrandecerlas,  ensancharlas  y  airarlas  para  mayor 
salubridad ;  y  como  la  ejecución  de  su  plan  pedia  mu- 
chos mas  caudales  de  los  que  tenia  á  su  disposición ,  re- 
solvió suplir  esta  falta  con  una  parte  del  producto  de  la 
lotería  real ,  juego  público  que  restableció,  á  un  real  de 
entrada,  y  todas  las  semanas ;  de  suerte  que  llegó  á  pro- 
ducir  hasta  doce  mil  pesos,  motivo  por  el  cual  mereció, 
probablemente ,  la  aprobación  del  rey. 

Por  otro  lado,  como  la  guerra  hacia  escasísimos  loe 
jéneros  europeos  en  Chile,  especialmente  los  tejidos  de 
lienzo,  Aviles  buscó  y  distribuyó  simientes  de  lino  entre 
los  cultivadores,  y  estableció  tornos  y  telares  para  mujeres 
pobres,  en  cuyos  oficios  habrían  ganado  su  subsistencia 
cómoda,  substancial  y  útilmente.  Pero  por  desgracia 
para  ellas  y  para  el  objeto  interesante  que  se  proponía  el 
gobernador,  este  se  vio  promovido  al  vireynato  de  Bue- 
nos-Ayres,  y  su  plan  quedó,  no  totalmente  sin  un 
principio  de  ejecución ,  pero  paralizado  por  falta  de 
fomento. 

Antes  de  darle  su  despedida  para  su  nuevo  destino, 
no  podemos  menos  de  notar  el  zelo  y  acierto  con  que 
este  juicioso  gobernador  obraba ,  zelo  y  acierto  que 
aparecen  en  todas  sus  providencias  y  en  sus  resultados 
posibles.  Decimos  posibles ,  porque  tal  era  la  penuria 
del  Erario ,  que  la  real  hacienda  debia  &  la  casa  de  Por- 
tsdes  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  por  gastos 
de  trasporte  del  virey  marques  de  Castel-dos-ríos  de 
Panamá  á  Payta  y  de  Payta  al  Callao ,  y  de  muchas 
armas  y  pertrechos.  Don  José  Santiago  Portales,  á  quien 
los  demás  cointeresados  en  este  crédito  habian  cedido 
su  parte,  en  una  transacción  privada,  ofreció  al  rey 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTLLO    XXXII.  389 

la  donación  de  dicha  suma ,  que  la  real  Hacienda  debia 
&  su  casa  desde  su  tartarabuelo  don  Diego  Portales,  ro- 
gando &  S.  M.  se  dignase  nombrarle ,  en  cambio ,  inten- 
dente de  la  moneda,  y  el  rey  aceptó  la  proposición, 
mandando,  por  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1797, 
que  á  la  muerte  del  superintendente  don  Bernardo  Al- 
tolaguirre,  fuese  don  José  Santiago  Portales  nombrado 
por  su  sucesor. 

Bien  que,  así  como  queda  dicho,  los  balleneros  in- 
gleses causasen  muchos  daños  y  perjuicios  al  comercio 
de  Chile,  no  siempre  lo  hacían  impunemente.  El  l&de 
febrero  1797,  la  fragata  ballenera  Charmilly  fué  cap- 
turada por  el  paquebote  Sania  Teresa,  armado  en  corso 
al  mando  de  don  Manuel  Muñoz ,  á  la  altura  de  once 
grados,  y  los  prisioneros  hechos  á  su  bordo  fueron  muy 
maltratados ,  porque  realmente  habían  dado  lugar  sino  & 
lejítimas ,  á  lo  menos  escusables  represalias.  El  capitán 
de  la  fragata  apresada  se  quejó  amargamente  al  gober-^ 
nador  Aviles,  y  este  desaprobó  altamente  la  conducta  de 
don  Manuel  Muñoz ,  poniéndole  por  delante  que  seme- 
jante conducta  estaba  prohibida  por  las  ordenanzas. 

Sin  duda  Aviles  no  esperaba  ser  promovido  tan  pronto 
al  vireynato  de  Buenos  Ayres,  ó  á  lo  menos  así  lo  dan 
á  entender  el  número  y  la  naturaleza  de  proyectos  que 
tenia  en  favor  de  Chile ,  puesto  que  no  es  probable  hu- 
biese solo  querido ,  al  formarlos ,  dejar  paño  cortado  á 
su  sucesor,  el  cual,  como  sucede  siempre,  no  los  adop- 
taría. Sinembargo,  en  este  punto,  Aviles  pensaba  difi^ 
rentemente,  como  luego  se  verá  por  la  relación  que  dejó 
de  su  gobierno  &  su  sucesor  don  Joaquín  del  Pino.  Sea 
lo  que  fuese  acerca  de  esto  ,  pensamientos  chicos  y 
grandes  de  utilidad  pública  ninguno  se  le  escapó  ni'  dejó 
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de  tocar.  AfUjído  de  ver  lo  mucho  que  padecía  el  comer*- 
^io ,  qüí$o  aliviarlo  hasta  en  loft  mas  imperceptibles  de- 
talles de  eue  operaciones,  y  notando  cuanto  padecían  les 
cargadoree  de  los  tNjques,  que  se  veían  obligados  i  en^ 
trar  en  el  mar  para  descargar  laá^  lanchas,  eseribió,  el 
35  de  iebrero  1797,  á  don  Francisco  Carrasco  para  que 
inmediaiam^te  toma3e  medidas  y  le  formase  un  presfr- 
puesto  del  importe  ó  coste  de  un  muelle  que  estaba  re- 
suelto á  construir  con  el  solo  objeto  arriba  dicho. 

Ya  se  ve  cuan  caritativo  era  su  corazón ,  por  esle 
rasgo ;  pero  aun  se  ve  mucho  mejor,  t^  vez,  por  el  ü" 
guíente,  con  la  particularidad  que  siempre  hallaba  ra^ 
zonaB  tan  buenas  como  naturales  para  justificar  sus  re^ 
soluciones*  El  23  de  marzo  del  mismo  aAo,  el  intendente 
de  la  Concepción  le  pasó  aviso  de  que  una  fragata  ba- 
llenera inglesa  se  hal^ia  presentado  y  mantenido  largo 
tiempo  i  la  capa  en  la  Bahía,  añadiendo  que  otros 
buques  balleneros  parecían  querer  hacer  lo  mismo  y 
que  seria  muy  conveniente  enviar  unos  cincuenta  homr 
bres  y  cuatro  cañoncítos  para  capturarlos,  ni  persiatisn 
á  violar  los  tratados  presenlándose  en  aquellos  parsjei. 

4  '^  Mas  quiero ,  ^  respondió  Aviles ,  ^^  la  vida  de 
uri  Español  que  la  captura  de  uñ  buque  ingles,  cuya 
pérdida  seria  insignificante  para  su  nadon ,  no  pudiendo 
ocasionarle  una  diminución  sen3ible  de  fuerza. » 

A  esta  bondad  de  alma,  aquel  gobernador  reunia  una 
serenidad  y  una  enerjía  en  las  que  se  veía  que  dicha 
bondad,  lejos  de  ser  debilidad ,  provenia  de  una  ñiena 
moral  i  toda  prueba.  Por  junio  del  mismo  año  la  fragata 
h  QmcepcUm ,  fondeada  en  el  puerto  de  Guaseo,  se  vio 
atacada  por  otra  inglesa  de  20  &  2&  cañones,  y  la  rs- 
chazó.  Cuando  Aviles  lo  supo,  preguntó  porque  se  btbis 
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contdübido  con  rechazarla,  pudieodo  y  debiendo  for- 
Mrla  4  anoiainar.  ^Porque  otros  buques  de  la  misma  na^- 
cion  estaban  i  la  vij&ta  para  socorrerla ,  ie  fuá  respondido, 
-r.  Razón  de  mas  para  aprovechar  eltiempo  y  una  ocasión 
prefiioísa  da  darles  una  leedon ,  replicó  el  gobernador. 

I^ejos  de  haber  contradíecion  en  estoa  dos  ejemplos, 
habia  una  lección  admirable  de  sabiduría.  En  el  pri^ 
m^ro,  no  quaría  derramar  sangre  inútilmente  $  an  al 
mgmáo «  poesto  que  había  sido  inevitable  y  {Mreciso  4er- 
ramarla»  quería  que  no  fuese  sin  provecho  y  utilidad. 

£n  tí  ims  de  noviembre  siguiente ,  recibió  la  orden 
del  virey  i^oncerniente  al  situado  de  Valdivia.  Estas  par^ 
lícularidades  que ,  i  primera  vista ,  no  pai^ecen  inhe- 
rentes al  interés  de  la  historia,  son  muy  interesantes  en 
la  carrera  de  un  país  nuevo ,  que  se  forma,  y  que  ae 
acarea  paso  4  paso  á  su  completa  reguiarizacion  social  y 
da  gobierno.  £1  situado  de  Valdivia  iba  en  efectos  de 
eomercio,  y  como  ascendía  á  cíen  mil  pesos,  no  solo  el 
da  Valdivia  sino  también  los  de  Talcahuano,.  Valparaíso 
y  Coquimbo ,  sacaban  provecho  de  ellos.  Mas  como ,  al 
miamo  tiempo ,  de  este  método  resultaban  abusos  ea  per- 
juicio da  la  guarnición  y  otras  atenciones  militares  de 
dicha  plaza ,  el  virey  se  vio  obligado  á  querer  del  mal  al 
menos,  y  dispuso  que  en  lo  sucesivo  el  situado  de  Val- 
divia fuese  trasportado  en  met4lico.  En  consecuencia, 
Aviles  trasmitió  la  orden  dd  vir^  al  intendente  para  sm 
debido  cumplimiento. 

Durante  su  gobierno ,  los  Naturales  se  mantuvieron 
fíelas  4  lo  tratado  en  los  últimos  parlamentos  y  en  pae 
con  los  Espaáoles ;  pero  entre  ellos  mismos  estaban  casi 
siempre  en  guerra,  de  lo  cual  podían  surjir,  cuando  ma* 
nos  00  ereyeeo,  motivos  de  desaveneneía  con  los  prime^ 
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ro6,  y  grandes  inconvenientes  para  Chile.  Por  ejemplo, 
por  el  lado  de  las  Pampas,  los  Pehuenches  de  Ualalgue 
se  batían  contra  los  de  Barbareo ;  y  á  la  parte  de  Chile, 
habia  una  confederación  de  Huilliches  y  Llanistas  contra 
bs  Pehuenches,  Viendo  en  estas  discordias  intestinas  de 
los  Indios  un  peligro  inminente  para  la  paz,  emprendió 
ponerles  fin  y  lo  consiguió.  Para  eso,  habia  escrito  al  in- 
tendente del  distrito  de  la  Concepción  convocase  los  ca- 
ciques á  una  junta,  la  cual  se  celebró  en  Nacimiento 
el  80  y  31  de  diciembre  del  mismo  año  de  1797.  Un 
gran  número  de  caciques ,  de  Indios  de  los  Llanos  y 
Pehuenches  de  Cura  asistieron  á  ella,  y  se  avinieron  á 
vivir  en  lo  sucesivo  en  paz  y  concordia  los  Huilliches 
orientales  con  los  Pehuenches  de  Santa  Bárbara,  Antuco 
y  Yillucura,  mediante  la  restitución  de  las  familias  ar- 
rebatadas en  las  últimas  malocas.  De  suerte  que  solo 
quedaban  los  Indios  de  Malalgüe  y  de  Barbareo  que  pa- 
cificar ,  y  Aviles  tenia  el  proyecto  y  la  esperanza  fun- 
dada de  conseguirlo  reuniendo  &  dichos  Indios  en  junta 
en  Tucapel. 

Pero  en  lo  que  mas  se  señaló  el  zelo  del  gobernador 
marques  de  Aviles  por  el  bien  del  país  fué ,  como  lo  he- 
mos ya  indicado ,  en  la  relación  que  dejó  de  su  gobierno 
á  su  sucesor  don  Joaquín  del  Pino,  relación  que  no  fué 
ni  pura  oficiosidad ,  ni  menos  un  acto  de  presunción  del 
primero.  Estas  relaciones  hubieran  debido  ser  una  cos- 
tumbre de  los  gobernadores  cesantes,  según  estaba  man- 
dado por  el  rey  &  los  vireyes  del  Perú;  pero  nada  de 
esto  habia  hallado  Aviles,  y,  sin  quejarse  de  esta  falta, 
la  alegaba  para  fundarse  al  seguir  lo  mandado  observar 
por  el  mismo  monarca. 

En  efecto,  esta  relación  de  gobierno  no  solamente 
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podía  ser  útil,  sino  también  tal  vez  necesaria  para  ente* 
rar  á  un  gobernador  entrante  sin  conocimientos  prácti- 
cos, y  aun  difícilmente  teóricos,  del  manejo  de  los  di- 
versos ramos  de  administración  de  que  se  componía  su 
gobierno ,  y  de  los  casos  arduos  y  difíciles  en  que  podía 
hallarse  por  carecer  de  estos  conocimientos.  Tales  fueron 
los  motivos  que  movieron  al  gobernador  de  Chile  mar- 
ques de  Aviles  á  dejar  esta  relación  á  su  sucesor ,  rela- 
ción en  que,  lejos  de  notarse  la  menor  especie  de  jac- 
tancia, se  ve,  al  contrario,  la  suma  modestia  de  su  autor 
y  la  desconfianza  de  sí  mismo  con  que  llenaba  lo  que 
él  creía  ser  un  deber  de  rigor  y  de  conciencia,  c  De- 
seoso (dice  él  á  don  Joaquín  del  Pino)  de  informar 
á  y.  S.  de  lo  que  mis  cortas  luces  han  podido  adquirir 
de  conocimientos  en  los  dos  años  que  he  gobernado  este 
reino,  me  limitaré  á  dar  una  sucinta  idea  de  lo  que  con- 
cibo conveniente  sobre  las  principales  materias  en  que 
puede  V.  S.  ejercitar  su  zelo  y  talento,  en  atención  & 
que ,  por  lo  demás,  he  tenido  la  felicidad  de  que  en  mi 
tiempo  no  hayan  ocurrido  disputas  de  jurisdicción  ni 
otros  casos  estraordinarios  que  pudiesen  perturbar  la 
paz,  porque  la  justificación  y  prudencia  de  los  ministros 
de  esta  real  Audiencia  no  han  dado  lugar  á  ellas ,  y  el 
prelado  de  esta  diócesis  con  su  acreditada  virtud  y  mo- 
deración no  ha  orijinado  la  menor  competencia ,  como 
ni  tampoco  el  de  la  Concepción,  habiendo  procurado  yo 
también  por  mi  parte  no  invadir  las  privativas  facul- 
tades de  los  tribunales,  ni  de  los  prelados  eclesiásticos, » 
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.  Lo»  lactorea  no  p(xlr¿n  n3#pw  de  ver  con  la  mayor 
MU«f«£cion  el  re&uroei)  jei^eral  del  eetiulo  de  cQSft^  60 
Chilet  conteoido  en  e^ta  relapiop,  y  UiitQ  ima  coanlo  U 
hjfitoría  cmnina  4  pasos  Urgpe  4  su  conclusíoo»  poniendo 
de  ^nanifíesto  en  un  ciiadro  wcínto  los  resultados  de  to^ 
dsa  las  cueetiones  que  hsbia  que  resolver  para  dar  por 
entera  é  irrevocablemente  acabadas  U  conqoíata  y  la  69i- 
l9ni;Ka(^ion  del  p»/s,  Según  e(&te  resumen ,  )a  poblscion 
del  país  estaba  lejos  de  cprre^onder  á  la  ostensión  de 
»\x  territorio  9  y  se  hallaba  esparcida  por  su  Auperfides 
jisrgas  distancias.  I^as  vjillaa,  de  las  cuaJes  muchas ,  ó  I» 
mas,  no  teni9ii  masque  el  nombre,  eran  poced,  noobsr 
tante  las  repetidas  reales  órdenes  para  su  creación  y  6a 
fomento.  Todos  Iqs  esfuerzos  hechos  por  el  gobernador 
cpnde  de  Superunda  para  poncentrar  en  poblaciones  re^ 
guiares  los  disper^os  habitantes  del  campo  solo  podíerQO 
alanzar  la  formación  de  la  Parroquial  y. la  construccjoo 
d^  sigunos  solares  que  fueron  habitados  por  sus  dueños^ 
^)  conde  de  Poblacion^^»  y  el  marques  de  OsoroQ» 
sucewres  de  Superunda « emprendieron  lo  mismo  sin  me- 
jor éxito ,  porque  cada  morador  tenia  apego  &  la  ha- 
cienda que  le  habia  costado  mucho  adquirir  y  poseer, 
apego  muy  natural  y  que  se  habia  trasmitido  de  padres 
4  hijos  desdo  el  principio  de  la  conquista.  Ademas  de 
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eito  razen ,  tenian  otra  tai  vez  mas  plausible ,  cual  era , 
que  en  las  príoieras  distribuciones  de  terrenos,  siendo  el 
niímero  de  colonos  desproporcionadaniente  ínfimo  á  la 
superficie  distribuida ,  á  cada  uno  le  babia  tocado  una 
pereion  Morbitante  que  él  soto  no  podia  cultivar,  pero 
que,  convertida  en  pastos  para  ganado,  le  enriquecía  no 
menos,  y  tal  vez  mucho  mas;  y  siéndole  forzoso  ce- 
derlos si  se  hacian  nuevos  arreglos  de  repartición,  re- 
sistia  á  ello ,  y  las  villas  fundadas  no  recibían  habitantes 
por  UkJos  estos  nM)tivo8. 

En  tiempo  del  gobernador  marques  de  Osorno,  un 
vizcaíno ,  llamado  Santiago  Oñaderra ,  habia  intentado 
fundar  á  la  embocadura  del  Maule  la  Nueva  Bilbao, 
presumiendo  que  seria  fácil  estai)lecer  allí  un  puerto  para 
facilitar  la  esportacion  de  granos  y  trigos,  abundantes 
en  aquel  partido ,  ¿  Lima ;  al  paso  que  siendo  preciso 
conducirlos  por  tierra  hasta  Valparaíso ,  resultaban  gas- 
tos y  trabajos  escesivos  sin  compensación  suficiente.  Ha- 
biéndose hecho  un  reconocimiento  de  la  embocadura  del 
río,  se  halló ,  en  primer  lugar ,  que  un  puerto  en  ella  no 
podría  servir  mas  que  para  barcos  demasiado  pequeños , 
y ,  en  segundo ,  que  seria  sumamente  peligroso  por  la 
barra  que  le  precede.  De  manera  que  el  proyepto  se 
presentó  inejecutable,  y  por  mas  que  el  emprendedor 
Oñaderra  insistió  para  que  se  le  concediesen  ciertos  ter- 
renos por  ambas  partes  del  Maule,  no  se  le  coneedierop 
en  vista  de  que  otros  paisanos  suyos,  que  con  el  mismo 
pensamiento  se  habían  avecindado  allí,  se  habían  ido 
ausentando  poco  á  poco  desengañados  de  lo  infructuoso 
de  su  intento.  Sobretodo ,  era  una  esperíencia  hecha  que 
les  poMadores  preferían  las  concesiones  de  tierras  jprbiir 
mM  ft  tas  moradas  que  poseían  ya  i  tierras  en  donde 
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tenían  que  labrar  habitaciones  para  establecerse ,  y,  por 
esta  razón,  no  se  habían  adjudicado  las  de  la  otra  orilla 
del  Maule  á  nuevos  pobladores. 

La  repoblación  de  Osorno ,  como  ios  lectores  deben 
recordarlo ,  la  había  debido  O'Híggins  &  una  casuali- 
dad, cual  fué  la  de  haberse  visto  forzados  &  descubrir  las 
ruinas  de  la  dicha  antigua  ciudad  los  Indios  de  los  con- 
tornos de  Valdivia  destructores  de  las  misioDes  de  los 
Franciscanos.  Desde  aquel  tiempo ,  las  tierras  desmon- 
tadas y  labradas  habían  producido  ciertamente,  pero  no 
bastante  para  que  se  hubiese  podido  prescindir  de  asistir 
á  los  colonos ,  por  las  vías  de  Valdivia  y  de  la  G)Dce[H 
cíon ,  con  víveres.  De  lo  que  tenían  en  número  suficiente 
eran  ganados.  Sínembargo ,  la  nueva  Osorno  había  es^ 
tado  siempre  bien  gobernada,  y  el  gobernador  don  Joan 
Mackaena,  que  tenia  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
prometía  mucho  con  sus  miras  de  acrecentamiento  y  m 
actividad.  Lo  que  faltaba  por  aquel  lado  era  el  proyec- 
tado establecimiento  de  algunas  pequeñas  poblaciones  ti- 
rando hacia  el  sur  para  la  completa  seguridad  de  las 
comunicaciones  de  Valdivia  con  las  islas  de  Chiloe. 

Por  el  año  de  96,  el  rey  había  encargado  mucho  al 
marques  de  Aviles,  como  cosa  importantísima,  el  fo- 
mento de  la  repoblación  de  Osorno ,  y  este  gobernador 
celoso  y  timorato,  convencido  de  que  por  este  hecho,  y 
por  la  situación  local  del  distrito ,  pertenecía  aquel  cui- 
dado &  su  gobierno,  habia  pedido  instrucciones.,  á  fin  de 
obrar  con  mayor  acierto ,  al  virey  del  Perú ,  O'fliggins; 
pero  este  virey  se  habia  reservado  la  dirección  de  las 
cosas  de  Osorno,  en  términos  de  haber  puesto  alU,  sin 
anuencia  ni  conocimiento  del  gobernador  de  Chile,  dos 
gobernadores,  y  se  habia  contentado  con  responder  en 
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términos  ambiguos  y  evasivos.  Noobstante  el  convenci- 
miento que  tenia  de  que  Osorno  pertenecía  &  su  go- 
bierno, y  la  autoridad  que  le  daban  las  reales  órdenes 
que  tenia,  Aviles,  tan  poco  ambicioso  como  sumamente 
modesto ,  reconoció  íntimamente  la  superioridad  de  los 
conocimientos  del  virey,  sobretodo  en  aquella  materia 
que  era  obra  suya ,  y  se  dio  por  desentendido ,  limitán- 
dose &  trasmitir  al  virey  copia  de  la  real  orden  para 
mejor  cumplimiento  de  la  cual  le  había  pedido  luces  é 
instrucciones. 

Por  fin,  aquel  gobierno  constaba  de  dos  provincias 
con  un  intendente  cada  una ,  y  un  subdelegado  residente 
en  la  villa.  Para  la  trasmisión  de  órdenes  y  adminis- 
tración de  justicia,  nombraban  jueces  de  distritos  me- 
nores con  el  título  de  diputados,  ó  tenientes  de  cam- 
paña ,  los  cuales  residían  en  sus  haciendas.  Pero  los 
verdaderos  hacendados ,  es  decir,  los  hacendados  de  al- 
guna distinción ,  no  querian  admitir  el  cargo  de  juez 
subsidiario  por  no  constituirse  subalternos  del  subdele^ 
gado ;  por  manera  que  dicha  carga  recaía  en  infelices 
dependientes  de  los  ricos,  y  fáciles  de  cohechar ;  de  donde 
se  seguían ,  sin  remedio  alguno ,  frecuentes  y  graves  in- 
justicias para  los  adnünistrados  pobres. 

A  estos  detalles,  siguen  en  la  relación  del  marques 
de  Aviles  los  concernientes  á  los  caminos ,  parte  esen- 
cial del  comercio ,  de  la  prosperidad ,  y,  finalmente ,  de 
la  existencia  material  y  moral  de  todos  los  países  de  la 
tierra. 

Las  grandes  y  principales  venas  de  esta  existencia  en 
Chile  eran  tres. 

El  camino  de  Valparaíso,  en  cuyo  puerto  se  hace  todo , 
ó  casi  todo  el  comercio  del  Perú ,  y  desde  el  cual  se  es- 
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portan  lo»  principalcfs  productos  del  reino  4  que  son  ei 
trigo  y  el  sebo. 

Para  que  el  tránsito  de  este  camino  fuese  fácil  y  c6* 
modo ,  O'Híggins  pensó  que  era  indispensable  hacerlo 
carretero,  y  con  este  objeto  había  impuesto  á  Vaipar 
raiso  medio  real  por  cada  c^ga  que  entraae  en  el  pue- 
blo ;  pero  el  producto  de  esta  contribución  no  había  si-* 
canzado  á  la  suma  de  ios  gastos,  y  aunque  el  caminóse 
hallaba  transitable  para  carruajes ,  aun  tuYO  Aviles  que 
rectificar  la  parte  de  la  cuesta  de  Prado ,  dejando  el 
rodeo  para  ruedas ,  y  el  camino  antiguo  de  herradura 
para  los  viajantes  á  caballo  y  arrieros. 

Los  caminos  de  Valparaíso  á  Quillota,  villa  de  la  cual 
aquel  puerto  recibía  las  subsistencias ;  y  el  de  Aconca- 
gua ,  de  donde  salen  los  trigos ,  ramo  esencial  del  oh 
mercio ,  como  se  ha  dicho ,  necesitaban  Igualmente  de 
grandes  reparos,  sobretodo  en  favor  de  los  pasajeros  7 
trajinantes  que  iban  directamente  de  BfoempS'AyreB  i 
Valparaíso. 

El  de  la  Cordillera  era  reputado  abundo  en  impor' 
tancia  para  el  comercio,  en  atención  á  que  tfansitalM 
por  él  las  yerbas  del  Paraguay ,  y  tos  efectos  de  Europa 
que  llegaban  por  aquella  vía,  y  Volvían  en  retonfo, 
azúcares ,  y  las  producciones  del  Perú  desembarcadas 
en  Valparaíso.  Este  caminó,  tan  áspero  y  arriesgfado 
por  algunas  laderas,  como  se  ha  Visto «  quedld^a  Intras- 
sitable  en  Invierno  poí*  las  nieves,  motivo  pof  el  «oal 
batían  sido  construidas,  por  O'Higgínsmísmo,  lascas»* 
cihas  pB,fé,  abrigo  de  los  correos ,  casuchas  que  erati  lAia 
especie  de  albergues  ó  forrecitos  cuadrados,  bastaflto 
altos  ()ara  que  la  nieve  no  pudiese  cegar  las  puertas ^  y 
capaces  de  contener  algunas  pef sonas.  Bielí  (|ue  el  iMr^ 
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<|ues  de  Osorno »  durante  su  mando  ^  hubiese  hecho  «n« 
sanchar  los  pasos  más  peligrosos^  siempre  era  nedc^ario 
recomponerlos  I  á  lo  menos  una  vez  al  año,  pórqtte  las 
lluvias  y  la  nieve  derretida  desmoronaban  continua^ 
mente  las  tierras. 

£1  portazgo  de  Aconcagua  no  contriboia  mas  que  €k)n 
UD  tercio  de  su  producto  á  la  conservación  ^  reparos  de 
este  camino,  porque  los  otros  dos  tercios  se  repartían 
por  partes  iguales  entre  lad  de  Santa^Hosa  y  de  los  An- 
des, de  donde  resultaba  que  el  fondo  era  corto  y  se  ha' 
liaba  ya  muy  empeñado^  con  perjuicio  dé  aquel  catnino 
que  pedia  mucho  esmero  y  cuidado,  por  ser  muy  fv%* 
cuentado.  £1  llamado  de  la  Dehesa «  camino  usu^  de 
contrabandistas,  era  un  verdadero  atajo,  ó  &  lo  menos 
ahorraba  rodeos,  y  ofrecia  las  conveniencias  de  no  tene^ 
rio  caudaloso ,  en  donde  una  carga  caida  se  podia  contar 
por  pedida,  como  sucedía  siempre  eil  el  otro;  y  la  de 
tener  algún  pasto  en  sus  quebradas;  pero  exijia  qvté 
se  reconociese  bien  el  terreno  f  y  que  se  hiciesen  gastoe 
mayores,  con  otros  inconvenientes  que  algunos  habían 
presentado  i  mempre  que  se  había  tratado  de  ponerlo  eH 
estado  franco  de  servicio^ 

£1  camino  que  llamaban  del  Portillo^  por  el  cual  se 
podia  transitar  cuatro  meses  del  año ,  era  estremada- 
mente  peligroso «  porque  los  viajeros  podían  verse  cosí 
repentinamente  enterrados  entre  sus  dos  Cordilleras/ 

£1  de  la  Concepción,  que,  como  se  sabe^  conducin,  por 
on  lado ,  arla  capital  del  reino,  y,  por  otro  4  á  his  tierral 
dé  los  Indios,  ofrecia,  por  ellas ^  comunicadon  por 
tierra  con  Valdivia  y  Chiloé.  Sos  mayores  inconveniente» 
erui  sus  muchos  y  caudalosos  ríos,  y ^  por  falta  de  medios 
y  arbitrios  para  construir  puentes  sólidos  de  piedra  ^ 
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pasaban  los  que  viajaban  por  puentes  de  sogas,  que,  i 
la  verdad,  no  presentaban  utilidad  ni  aumento  para  pro- 
pios de  las  respectivas  jurisdicciones ,  pero  evitaban  el 
riesgo  que  habia  en  vadearlos  en  tiempos  lluviosos  y  de 
crecidas. 

Al  estado  de  los  caminos,  seguia,  en  la  mencionada 
relación ,  el  de  los  diferentes  puertos  y  de  sus  fortifica- 
ciones. 

Los  principales  puertos  del  reino ,  empezando  por  el 
norte,  eran:  el  muy  seguro,  aunque  pequeño,  de  Co- 
quimbo, muy  interesante,  en  tiempo  de  guerra  sobre- 
todo. Anteriormente  al  gobernador  marques  de  Aviles, 
se  habian  construido  en  él  dos  baterías  provisionales,  y 
el  susodicho  gobernador  habia  comisionado  al  injeniero 
don  Agustin  Caballero  para  que  hiciese  allí  todos  los 
reparos  y  obras  necesarias ,  con  particularidad ,  un  foso 
para  que  sirviese  de  trinchera  al  frente  del  mar,  llenando 
dos  objetos ,  cuales  eran ,  servir  de  defensa  contra  ene- 
migos esteriores,  y  de  desagüe  á.  las  tierras,  que  no 
muy  anchas ,  á  la  verdad ,  se  estienden  por  el  espacio 
de  cinco  leguas  paralelamente  al  mar,  y  eran  un  inmenso 
pantano  de  donde  se  exalaban  miasmas  pestilentes,  ó  i 
lo  menos  muy  nocivos  para  la  salud  de  los  habitantes. 

Valparaiso ,  principal  puerto  del  comercio ,  tenia  cua- 
tro castillos ;  los  de  San  José  y  de  la  Concepción ,  de 
construcción  irregular  y  con  notables  defectos ;  y  en  la 
boca  del  puerto,  los  otros  dos,  el  fuerte  del  Barón  y  el 
de  San  Antonio ;  el  primero  recientemente  construick) 
por  mandado  del  predecesor  de  Aviles ,  y  el  segundo 
una  pura  batería,  estrecha,  incómoda  y  aun  peligrosa 
para  los  artilleros  mismos  que  la  servian.  En  efecto ,  los 
cascos  que  saltaban  del  colosal  peñasco  á  donde  estaba 
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apoyada  podían  ser  fatales  á  la  misma  guarnición,  y  para 
obviar  á  este  riesgo ,  así  como  también  para  proporcio- 
nar algún  mayor  resguardo  á  los  navios  fondeados  en  el 
puerto ,  el  gobernador  Aviles  proyectó  un  muelle  desde 
la  batería  de  San  Antonio  á  la  entrada  del  puerto,  con 
utilidades  tan  interesantes  como  palpables,  cuales  eran, 
adelantar  la  batería  de  San  Antonio  para  que  se  cruza- 
sen sus  fuegos  con  los  del  fuerte  del  Barón ,  y  para  faci- 
litar á  los  botes ,  por  la  parte  interior,  el  desembarco 
de  sus  cargas ,  imposible  en  cualquiera  otra  parte,  cuando 
reinan  vientos  del  norte. 

Deseoso  de  llevar  á  ejecución  su  proyecto ,  Aviles  lo 
propuso  al  teniente  coronel  de  injenieros  don  Francisco 
Garcia  Carrasco,  empleado  en  Valparaíso,  y  el  cual 
levantó  un  plano  de  él,  pero  esencialmente  distinto 
de  lo  que  habia  concebido  el  gobernador.  Por  manera 
que  Carrasco ,  en  su  plano ,  dejaba  ilusorio  una  de  las 
principales  miras  de  Aviles ,  á  saber,  el  resguardar  de 
los  vientos  nortes  los  buques  anclados  en  el  puerto ,  en 
atención  á  que  el  injeniero  no  dudó  en  preferir  otro  pa- 
raje, que  fué  el  de  las  peñas  de  doña  Esperanza,  en 
donde,  con  gastos  muchos  mayores,  solo  se  habría  con- 
seguido facilitar  el  desembarco  de  lanchas. 

Las  esplanadas  de  las  baterías  eran  de  madera  po- 
drida ,  y  Aviles  mandó  remplazar  las  mas  con  otras  de 
piedra,  contratando  con  un  vecino  de  Aconcagua  el 
trasporte  de  losas  necesarias  y  propias  á  aquel  uso. 

En  cuanto  á  la  Concepción ,  su  puerto  es  una  anchu- 
rosa bahía  donde  pueden  fondear  grandes  escuadras ,  y 
con  la  entrada  cerrada  por  la  isla  Quinquina. 

En  aquel  entonces,  solo  habia  en  el  puerto  de  la  Con- 
cepción una  batería  delante  de  la  antigua  ciudad,  y  en 
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el  fondeadero  del  comercio,  eii  fretite  á  Talcabuano, 
dos.  Es  decir  que  el  puerto  ó  bahía  de  la  Concepción 
se  hallaba ,  por  decirlo  así,  sin  defensa,  á  lo  menos,  en 
lá  mayor  parte  de  los  puntos  donde  se  podia  intentar  y 
ejecutar  un  desembarco.  Sin  embargo  de  que  aquellos 
restos  de  población  y  de  país  no  podian  proporcionar 
frecuentes  viajes  al  comercio ,  aun  se  veian  salir  algu- 
nos barcos  cargados  de  trigos  y  vino,  y  entrar  dos  6 
tres  al  año  6on  efectos  importados. 

El  puerto  de  San  Vicente ,  separado  por  un  ismo  de 
cuarto  y  medio  de  legua  del  de  la  Concepción  ,  no  po- 
dia, con  una  sola  batería  que  tenia,  impedir  desembar- 
cos en  la  mayor  parte  de  su  circunferencia ,  y,  aunque 
bueno,  se  hallaba  sin  moradores  en  sus  contornos. 

Las  dos  islas  de  Juan  Fernandez ,  que  son  :  la  prin- 
cipal que  lleva  este  nombre ,  y  el  de  isla  de  Tierra ,  y  la 
de  Masafuero,  que  estaba  despoblada,  eran  una  grave 
carga  para  el  reino  de  Chile ,  por  los  gastos  y  cuidados 
que  le  ocasionaba  la  primera ,  pues  la  segunda ,  como 
lo  acabamos  de  decir,  se  hallaba  sin  habitantes.  Cuando 
había  atraso  en  la  llegada  de  la  embarcación  de  víveres 
enviados  una  vez  al  año  de  Lima,  él  gobierno  de  Chile 
entraba  en  mucho  cuidado  de  que  careciese  de  subsis- 
tencia aquella  guarnición,  subsistencia  que  consistía 
principalmente  en  carnes  salpresas,  que  llaman  charqtd, 
y  que,  no  pudiendo  ser  enviadas  sino  con  preparación 
de  un  año  anterior,  estaban  muy  espuestas  á  corrup- 
ción. 

El  puerto  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  era  tan  malo, 
que  no  se  podia  permanecer  allí  fondeado  sin  riesgos 
continuos,  y  el  trasporte  qiie  llevaba  el  situado,  á  pe- 
nas había  descargado  con  mucha  prisa ,  se  ponía  á  la 
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vela  inmédiatameDte.  Por  esta ,  y  otras  razones »  no  se 
veian  allí  casi  nunca  barcos  de  comercio. 

La  isla  es  tan  estéril  que  solo  puede  mantener  algún 
ganado.  Lo  que  tenia  era  agua  y  leña.  En  una  palabra, 
aquella  posición  ofrecia  solo  la  ventaja  de  impedir  i 
buques  enemigos  de  hacer  aguada  en  ella,  y,  sin  em- 
bargo, tal  ha  sido  la  importancia  que  le  habian  atribuido, 
que  se  han  construido  ocho  baterías ,  como  si  á  la  dis- 
tancia de  cien  leguas  del  reino  de  Chile»  pudiesen  defen- 
der sus  costas  y  puertos,  é  impedir  que  los  corsarios 
causasen  graves  daños  y  perjuicios  á  su  comercio. 

Sobretodo ,  sabido  era  que  los  gobernadores  de  aquella 
isla  se  alzaban  con  el  monopolio  del  comercio  que  se  har 
cia  en  ella ,  y  por  eso  también  se  hacia  tan  poco ,  y  re- 
pugnaban tanto  los  particulares  á  llevar  allí  de  su  cuenta 
jéneros  y  comestibles. 

La  ciudad  de  Valdivia ,  que  hubiera  debido  ser  una 
fortaleza  inexpugnable,  como  punto  de  mifa  de  la  am- 
bición de  los  estranjeros ,  solo  tenia  algunos  fuertes , 
ó ,  si  se  quiere ,  castillos  en  la  boca  de  su  rio ;  y  sus  mo- 
radores se  reducian  &  su  guarnición  y  4  algunos  presi- 
darios, defensores,  á  la.  vez ,  de  la  plaza ,  y  agricultores 
de  tal  cual  chacarrilla  que  habia.  Por  mas  esfuerzos 
hechos  en  tantos  años  para  fortificarla  completamente . 
aun  no  se  habia  podido  conseguir,  porque  la  Cal  y  ma-- 
teriales  que  iban  de  Valparaíso ,  teniendo  que  aprove- 
char de  la  ocasión  del  barco  del  situado,  eran  insufi- 
cientes en  cada  remesa ,  y  cuando  llegaban  los  últimos 
ya  se  hallaban  desperdiciados  é  inutilizados  los  prece- 
dentes. Todo  esto  no  impedia  que  hubiese  en  la  plaza  de 
Valdivia  un  injeniero  encargado  de  dirijir  sus  obras  ^ 
como  ei  continuamente  se  trabajase. 
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El  virey  del  Perú,  marques  de  Oeorno ,  á  fin  de  esti- 
mular los  habitantes  de  Valdivia  á  la  agricultura,  de- 
terminó cesase  la  remesa  de  víveres,  disminuyéndola 
progresivamente,  y  remitiendo  en  dinero  el  montante 
de  la  tercera  parte. 

En  jeneral ,  todas  las  fortificaciones  del  reino  pedias 
grandes  reparos  y  aumentos ,  y  por  una  real  orden  de 
18  de  febrero  1796 ,  á  consecuencia  de  una  junta  de  je- 
nerales  celebrada  en  España ,  habia  sido  fijado  el  nú- 
mero de  las  que  debia  haber  en  todo  él ;  pero  aun  no  se 
habia  podido  empezar  á  dar  cumplimiento  á  dicha  orden, 
por  falta  de  caudales ,  aunque ,  á  la  verdad ,  siempre  ha- 
bría sido  indispensable  esperar  á  que  llegase  el  briga- 
dier de  injenieros  don  JoséDiaz  Pedregal ,  enviado  por 
el  rey  &  Chile  con  este  objeto. 

Las  plazas  y  fuertes  de  la  frontera,  que  por  la  mayor 
parte  no  habian  sido  construidos  con  bastante  solidez, 
caian  en  ruina  por  el  trascurso  del^empo,  y  continua- 
mente exijian  reparos  con  gravámenes  del  erario,  que 
no  estaba  en  estado  de  soportarlos ;  &  cuyo  inconveniente 
se  juntaba  el  que  la  parte  restaurada  á  retazos  nunca  se 
adería  sólidamente  con  la  vieja,  la  cual  muy  luego  ne- 
cesitaba &  su  vez  composición ,  y  así  nunca  estaba  eo 
completo  estado  la  defensa.  El  cuidado  en  que  tenia  al 
gobernador  Aviles  la  guerra  con  los  Ingleses ,  le  habia 
impedido  de  ver  y  juzgar  por  sí  mismo,  y,  en  este  punto, 
raciocinaba  solo  por  informes  del  injeniero  de  la  frontera 
don  Eduardo  Gómez ,  por  dict&men  del  cual  el  gober- 
nador libró  inmediatamente  la  cantidad  necesaria  para 
la  reconstrucción  de  dos  de  los  cuatro  frentes  de  la  plaza 
de  Nacimiento. 

En  cuanto  á  los  Indios,  estos  estaban  perfectamente 
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sometidos ,  es  decir,  muy  conformes  con  la  vecindad  de 
sus  conquistadores,  y  los  dos  fuertes  de  la  Cordillera, 
Antuco  y  Villucura,  debidos  á  0*Higgins,  no  habían 
vuelto  &  tener  que  rechazar  ataques  ni  incursiones.  Es 
verdad  que  el  aumento  de  la  población  de  la  isla  de  la 
Laja  no  habia  contribuido  poco  á  la  conservación  de  la 
paz ;  pero  aun  era  necesario  vijilar  mucho  á  los  fronte- 
rizos españoles  para  que  no  hiciesen  trampas  en  sus  tra- 
tos con  los  naturales  ni  les  despojasen  de  la  menor  cosa, 
bajo  pretexto  alguno.  Con  esto  y  con  la  prohibición  de 
introducir  en  la  tierra  aguardiente  y  licores,  causa  peli- 
grosa de  perturbación  de  la  paz,  estaba  bastante  pro- 
bado que  esta  no  volvería  nunca  á  ser  violada,  sobre* 
todo,  destinando  á  la  frontera  oficiales  de  tino  y  de 
esperíencia  como  lo  era  don  Pedro  del  Rio ,  comandante 
de  dragones  en  la  plaza  de  los  Anjeles. 

A  este  resumen ,  no  estará  de  mas  el  añadir  el  de  las 
guarniciones  de  todo  el  reino. 

En  Santiago,  la  brillante  compañía  de  dragones  mon* 
tados,  creada  por  el  gobernador  Amat ,  y  compuesta  de 
descendientes  de  los  antiguos  conquistadores  y  otras  fa- 
milias ilustres,  maltratadas  por  la  fortuna,  habia  deje- 
nerado  en  este  particular,  bien  que  los  individuos  que  la 
componían  aun  fuesen  siempre  de  la  sangre  mas  limpia 
de  la  ciudad  ó  de  sus  partidos.  El  motivo  de  su  decaden- 
cia era  la  diminución  progresiva  que  habian  sufrido  en 
el  sueldo  de  veinte  y  cinco  pesos  señalado  á  cada  plaza. 
Por  lo  demás ,  constaba  de  cincuenta  plazas ,  y  aunque 
consideraba  como  compañía  suelta ,  siempre  se  contaba 
presente  con  las  ocho  de  dragones  de  la  frontera,  com- 
puesto de  tres  escuadrones. 

Ademas  de  este  cuerpo ,  habia  en  la  frontera  un  ba- 
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tallón  de  infantería,  que  debía  de  estar  permanente  en 
la  Concepción ,  pero  las  guarnicioneB  y  destacamentos 
qae  daba  á  diferentes  puestos ,  basta  Valdivia  mismo,  y 
aun  &  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  le  tenian  reducido  4 
la  nada. 

También  había  en  la  Concepción  una  compañía  de 
artilleros  de  cincuenta  plazas,  que  igualmente  daba  dife- 
rentes destacamentos  hasta  Valdivia ,  en  cuya  ciadad 
solo  había  cuatro  compañías  de  infantería,  diez  y  siete 
artilleros  y  seis  condestables ,  fuerzas  muy  inferiores  i 
las  que  se  necesitaban  allí,  especiahnente  para  servirla 
artillería. 

En  Valparaíso,  sucedía  lo  mismo,  ó  tal  vez  peor, 
porque  solo  había  una  compañía  de  sesenta  artilleroB, 
insuficiente  para  el  número  de  piezas  m  batería,  y  sin 
ninguna  guarnición  de  infantería. 

En  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  nunca  había  habido 
mas  que  los  cincuenta  hombres  destacados  del  batallón 
de  la  Concepción. 

Por  estos  datos  se  ve  cuan  comprometida  se  hallaba 
la  reputación  militar  de  los  gobernadores  de  Chile ,  re- 
ducidos en  cualesquiera  apuro,  por  grande  que  fuese,  i 
tan  pocas  fuerzas ,  incapaces  de  hacer  frente  en  una  ta- 
maña ostensión  de  costa ,  sus  puertos  y  surjideros.  Así, 
en  la  espectativa  de  la  guerra  con  los  Ingleses ,  todo  lo 
que  pudo  hacer  el  gobernador  Aviles  fué  enviar  y  man- 
tener en  Valdivia  tres  compañías  de  la  Concepción ,  re- 
forzadas con  la  que  había  ido  del  mismo  cuerpo  á  Val- 
paraíso, cuando  la  guerra  con  los  Franceses,  y  con 
cuatrocientos  milicianos  de  Santiago;  y  para  suplir  en 
Valparaíso  su  falta,  enviar  á  aquel  puerto  cuarenta  mi- 
Hcianos  pardos  de  la  capital ,  treinta  de  sus  dragones 
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montados  y  otros  tantos  desmontados»  á  fin  de  que 
ayudasen  á  los  artilleros  de  su  guarnidon. 

En  aquella  misma  circunstancia ,  y  por  la  noisma  ra- 
zón f  solo  pudo  destacar  á  Coquimbo  veinte  y  tres  drago- 
oep  ¿  cargo  d^  un  sarjento  de  asamblea ,  y  dos  artilleros, 
á  cuya  fuerza  añadió  una  compañía  de  milicias  del  ve- 
cindario con  sueldo.  El  comandante  de  aquel  punto  era 
don  Tomas  Shu ,  teniente  coronel  de  infantería ,  oficial 
de  mérito.  A  sus  órdenes,  para  que  le  ayudase,  puso 
el  gobernador  á  un  teniente  de  asamblpa.  Para  suplir 
la  falta  dé  subtenientes  de  asamblea ,  falta  de  antigua 
fecha ,  y  que  ningún  gobernador  habia  pensado  en  repa- 
rar, nombró  para  que  llenasen  aquel  vacío  á  tenientes 
de  dragones. 

Estos  minuciosos  detalles,  que  &  primera  vista  pare- 
cen tan  nimios,  son  de  la  mayor  importancia  para  el 
verdadero  conocimiento  de  ia  bistoria  y  la  justa  aprecia- 
ción del  grave  y  perpetuo  compromiso  en  que  estaba  la 
responsabilidad  de  aquellos  gobernadores.  Cuando  se 
consideran  la  penuria  y  flaqueza  de  los  medios  y  recur- 
sos de  los  conquistadores  de  Chile  comparados  á  lagraa- 
deza  de  los  resultados,  la  verdadera  historia  de  ellos 
parece  tener  visos  de  fábula,  ó ,  por  lo  menos,  los  pre- 
senta como  cosas  infinitamente  exajeradas.  Sin  embargo, 
no  hay  exajeracion  posible  en  ella.  Las  fuerots  nume- 
radas en  diferentes  épocas ,  fuerzas  conocidas  por  esta- 
dos auténticos,  en  su  organización  y  detalles,  los  pre- 
supuestos, el  material  de  guerra,  y,  al  cabo  de  todt»  estos 
datos,  lo  que  han  hecho  y  conseguido,  spn  hechos  in- 
contestables &  los  cuales  ningunos  se  igualan  en  historia 
alguna* 

Con  estas  reflexiones,  no  pueden  los  lectores  atentos 
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ver  sin  alguna  sorpresa  que  los  enemigos  de  España, 
codiciosos  de  sus  colonias,  y  noticiosos,  sin  duda  alguna, 
de  lo  poco  defendidas  que  estaban  ,  no  hayan  sabido  ó 
podido  nunca  aprovechar  de  circunstancias  tan  favorables 
á  sus  intentos  y  á  su  interés.  Que  en  la  ultima  guerra, 
por  ejemplo,  con  Inglaterra,  durante  la  cual  el  gober- 
nador Aviles,  como  acabamos  de  ver,  no  tenia  ni  fuerzas 
para  defender  un  solo  punto  de  los  muchos  que  el  ene- 
migo podia  escojer  de  desembarco ;  que  en  dicha  guerra, 
decimos,  ios  Ingleses  lo  hubiesen  intentado,  no  vemos 
cómo  se  hubiera  podido  impedir.  Porque ,  en  tal  caso, 
reuniéndolas  en  un  punto  supuesto ,  los  demás  queda- 
rían á  descubierto.  Si  se  añade  á  esto  que  los  milicianos 
no  podían  alejarse  mas  que  momentáneamente  de  sus 
campos ,  de  sus  quehaceres  y  familias  sin  graves  perjui- 
cios para  ellas,  se  ve  cuan  en  peligro  habrían  estado  las 
costas  de  Chile ,  si  un  enemigo  resuelto  y  decidido  hu- 
biese querido  invadirlas. 

Tocante  al  materíal  de  guerra,  no  parecia  sino  que  se 
contaba,  en  cualquiera  evento,  mas  con  la  Providencia 
que  con  la  fuerza  humana.  En  Santiago ,  habia  un  alma- 
cén ó  sala  de  armas  en  donde  estaban  depositadas  las 
pocas  que  el  país  poseía  para  su  defensa. 

En  la  Concepción ,  había  otro  cuyas  armas ,  en  muy 
insuficiente  número ,  pertenecian  al  armamento  de  la 
frontera.  Por  eso  decía  Aviles  en  su  relación  para  go- 
bierno de  su  sucesor,  que  no  podía  dispensarse  de  pedir 
á  lo  menos  tres  mil  fusiles  á  España. 

El  almacén  de  pólvora  de  Santiago,  situado  en  el  bar- 
río  de  la  Chimba ,  con  grandes  ríesgos  para  la  ciudad , 
habia  sido  trasladado ,  como  hemos  visto ,  á  otro  punto, 
y,  gracias  al  zelo  del  marques  de  Aviles,  al  cabo  se  habia 
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conseguido  el  fin ,  proyectado ,  á  la  verdad ,  por  su  pre- 
decesor. Pero  que  no  se  crea  que  la  existencia  de  un  al- 
macén de  pólvora  en  ia  capital  fuese  una  prueba  de  la 
suficiente  provisión  de  este  elemento  esencial  de  la 
guerra.  No.  Este  elemento  habia  sido  tal  vez  el  mas  ol- 
vidado, ó,  por  mejor  decir,  el  de  mas  difícil  confección, 
porque  los  mixtos  se  molian  á  brazo  por  falta  de  mazos 
mecánicos ,  y,  por  consiguiente ,  la  pólvora  no  podia 
menos  de  escasear  y  de  salir  muy  cara.  Lo  mas  parti- 
cular era ,  que  el  sitio  en  donde  se  elaboraba  parecía  es- 
cojido  con  las  miras  de  volar  una  parte  de  Santiago , 
pues  se  hallaba  al  estremo  de  la  calle  de  San  Diego, 
con  riesgos  inminentes  de  incendio,  como  habia  suce- 
dido ya. 

A  todo  esto  se  anadia  la  mala  calidad  de  la  pólvora 
por  la  muy  mala  de  los  simples;  por  la  desproporción 
en  su  mezcla  y  por  los  defectos  de  la  elaboración ,  todos 
inconvenientes  que  provenían  de  no  haber  allí  un  oficial 
científico  que  dirijiese  la  operación ,  cuyo  resultado  era 
un  conjunto  de  carbón  y  de  azufre  sin  potencia  alguna, 
á  lo  menos ,  sin  bastante  potencia  ni  aun  para  minas 
(que  la  necesitan  menor  que  las  armas) ;  de  suerte  que 
los  mineros  preferían  buscar  pólvora  de  contrabando.  El 
tribunal  de  minería,  en  vista  de  estos  defectos,  se  habia 
ofrecido  &  tomar  por  su  cuenta  la  f&brica ,  dando  el  pro- 
ducto &  costo  y  costa  á  su  gremio ,  y  al  rey  la  que  se  ne- 
cesitase para  la  guerra ;  pero  el  director  de  tabacos ,  á 
cuyo  cargo  estaba,  habia  resistido  siempre  á  despren- 
derse de  ella,  á  pesar  de  un  muy  prolijo  espediente  se- 
guido sobre  la  materia,  escudándose  con  una  real  orden 
que  le  autorizaba  á  conservarla ,  noobstante  las  instan- 
cias del  tribunal  de  minería.  Por  este  motivo ,  habia 
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continuado  el  abuso  con  sus  malas  consQcueQcias,  qqe 
daban  al  ejército  la  mas  impotente  pólvora  tronera,  por- 
que  el  fabricante  era  al  mismo  tiempo  el  interventor  de 
8US  propias  operaciones.  Habiendo  dado  la  casualidad 
de  que  el  teniente  coronel  de  artillería  don  Diego  Godoy 
pasase  i  Santid^o  i  convalecer  de  una  enfermedad,  el 
gobernador  Aviles  le  mandó  hf^cer  algunos  esperimentos, 
cuyos  resultados  fuerpn  lo$  ya  citados  de  malos  simples, 
mésela  desproporcionada  y  defectuosa  elaboración;  lo 
que  no  impedia  que  se  hiciesen  escesivos  acopios  de  sa- 
litres, que,  con  el  tiempo,  se  deterioraban  pon  perjui- 
cio del  erario ,  pues  los  habia  pagftdo  i  precios  ei^or- 
bitantes. 
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Materias  espirituales.  —  Medidas  en  favor  de  loé  pescadores  del  Paposo.— 
Hospitales  en  Sautiago,  Valparaíso,  Coquimbo ,  la  GoDcepcion.— Gasa  de 
recojídas.—  Casa  de  espósltos. 

(1798.) 


De  las  enormes  distancias  que  habia  entre  las  habita- 
ciones dei  campo ,  resultaba  la  imposibilidad  de  fijar  un 
centro  proporcionado  k  las  iglesias  parroquiales ,  cuyos 
feligreses  carecían  de  instrucción  y  ejercicios  relijiosos 
por  la  lejanía  de  sus  respectivas  moradas.  Esta  conside- 
ración habia  movido  a!  rey  &  mandar,  por  una  real  cé- 
dula de  7  de  setiembre  1782 ,  se  edificasen  capillas  &  dis- 
tancias proporcionadas  para  suplir  &  la  escesiva  de  cada 
parroquia ,  y  que  se  destinase  un  teniente  cura  al  ser- 
vicio de  cada  una  de  dich  s  capillas ,  á  fin  que  los  ñeles 
del  pai's  tuviesen  una  bastante  cercana  para  poder  asistir 
&  los  oficios  divinos ,  frecuentar  los  sacramentos  y  reci- 
birlos á  su  última  hora. 

Bien  que  el  cumplimiento  de  esta  real  orden ,  tan  cris- 
tiana y  piadosa,  fuese  de  la  mayor  urjencia,  encontró, 
noobstante,  con  el  obstáculo  inevitable  cual  era  la  penuria 
del  erario.  En  efecto,  el  presupuesto  calculado  para  cada 
capilla  sumaba  dos  mil  trescientos  pesos,  y ,  para  veinte 
que  se  necesitaban  en  el  obispado  de  la  Concepción , 
cuarenta  y  seis  mil ,  por  !o  que  fué  forzoso  resolverse  & 
constf uirlas  poco  á  poco ,  empezando  por  las  mas  indis- 
pensables. Mas,  sínembargo,  no  se  empezaron  hasta  en 
aquel  año,  dando  principio  &  las  de  Larque  y  Gallipavo, 
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en  la  doctrina  de  Chillan ;  &  las  de  la  Rinconada  y  Con- 
teras ,  en  la  de  los  Anjeles  y  á  otras  dos,  que  debían  de 
ser  edificadas  en  el  paraje  que  señalasen  el  obispo  de 
aquella  diócesis ,  y  el  intendente  del  distrito. 

El  gobernador  Aviles,  con  esta  resolución,  quería 
que  se  edificasen  cuatro  en  cada  año,  mas  ó  menos, 
basta  donde  alcanzasen  los  fondos  disponibles,  con  cuyo 
método ,  seguido  con  perseverancia ,  se  alcanzaría  se- 
guramente el  cristiano  fin  de  mantener  á  aquellas  po- 
bres jentes  en  los  buenos  principios  de  la  relijion,  y, 
tal  vez ,  al  de  reunidos  en  poblaciones,  que,  empezando 
por  ser  aldeas,  llegaren ,  al  cabo,  á  ser  villas. 

Estas  sabias  medidas  eran  tanto  mas  importantes  y 
necesarias,  cuanto  en  el  distrito  de  Copiapo,  por  ejem- 
plo ,  á  cien  leguas  de  la  capital  del  reino,  habia  un  puer- 
tecillo,  llamado  el  Paposo,  habitado  por  unos  ciento  y 
cuarenta  ó  cincuenta  pobres  pescadores,  cuya  vida  era, 
literalmente,  semejante  4  la  de  verdaderos  brutos.  No 
tenían  ni  cura  ni  juez  civil ,  y,  en  cuanto  á  nociones  re- 
Jijiosas,  no  era  muy  seguro  que  supiesen  todos  el  nombre 
de  Dios;  por(}ue  siendo  feligreses  de  la  parroquia  de 
Copiapo ,  solo  una  vez  al  año  les  habia  enviado,  hasta 
entonces ,  el  cura  de  dicha  parroquia  un  relijioso  pan 
que  los  confesase  y  les  diese  la  comunión  por  pascua 
florida ;  y  tales  eran  la  pobreza  y  desnudez  de  aquella 
árida  y  estéril  tierra «  que  el  sacerdote  comisionado  no 
podía  permanecer  allí  mas  de  doce  ó  quince  días,  y  se 
apresuraba  á  volverse,  dejándoles  olvidar,  en  el  trascurso 
de  un  año  entero ,  lo  poco  que  habia  podido  decirles  y 
predicarles  en  aquellos  días. 

En  vista  de  tan  miserable  existencia,  ya  el  ouurques 
de  Osorno  habia  tratado ,  con  su  admirable  zelo ,  el 
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enviarles  un  pastor  de  almas,  pero  había  tenido  que 
dejarlo  para  su  sucesor,  el  cual,  en  junta  de  real  ha* 
cienda,  celebrada  el  28  de  julio  de  1797,  logró  se  se- 
ñalasen quinientos  pesos  para  la  f&brica  de  una  capilla 
en  el  Paposo,  y  para  la  subsistencia  del  teniente  de  cura 
que  la  hubiese  de  servir  las  mismas  ovenciones  que  vo- 
luntariamente cediese  el  cura  propietario;  cien  pesos 
anuales ,  y  una  arroba  de  congrio  que  le  daría  cada  pes- 
cador. Ya  se  ve  que  con  semejante  dotación  no  era 
fácil  el  hallar  sacerdote  alguno  que  tuviese  bastantes 
fuerzas,  por  mas  ánimo  que  tuviese,  para  ir  á  enter- 
rarse vivo  en  un  verdadero  páramo  sin  habitación  y  sin 
víveres ;  porque ,  en  cuanto  á  víveres ,  no  habia  posibi- 
lidad de  proporcionárselos ,  fuera  de  los  que  podian  lle- 
garle deCopiapo  á  un  precio  exorbitante,  por  un  camino 
escabroso  y  lleno  de  peligros,  motivo  por  el  cual  aque- 
llos míseros  habitantes  se  veian  reducidos  á  mantenerse 
únicamente  de  su  pesca. 

Mas,  con  todo  eso ,  aun  se  halló  un  hombre  de  acen- 
drados sentimientos  relijiosos,  que  tuvo  bastante  fuerza 
de  alma  para  ofrecerse  espontáneamente  á  tan  ardua 
empresa,  con  la  particularidad  de  que  él  mismo  se  cos- 
teó el  viaje  sin  que  la  real  hacienda  contribuyese  con  un 
solo  maravedí.  Este  digno  sacerdote  fué  el  presbítero 
don  Rafael  Andrés  Guerrero ,  que  estaba  establecido  en 
Santiago,  en  donde  vivia  sino  con  opulencia,  con  des- 
canso y  comodidad,  y  todo  lo  dejó  para  ir  al  socorro  es- 
piritual de  aquellas  almas  abandonadas. 

Habiendo  llegado  á  su  destino ,  el  presbítero  Guerrero 
sintió ,  á  pesar  suyo ,  sus  ánimos  desmayar ,  mas  no  se 
apresuró  por  eso  á  dar  parte  á  la  autoridad  de  la  pers- 
pectiva espantosa  de  aquel  país  y  de  la  situación  lamen- 
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table  de  sus  habitantes ,  hasta  qae,  convencido  de  qoe 
ni  con  dinero  era  posible  procurarse  alimento  safíciente 
para  vivir,  tuvo  que  dar  cuenta  de  lo  que  le  sucedia,  di- 
ciendo que  no  se  trataba  de  pura  miseria  y  de  incomodi- 
dades mas  ó  menos  insoportables,  sino  de  imposibilidad 
material  y  absoluta  de  vivir  por  falta  de  sustento,  y  que 
si  no  se  hallaba  modo  de  procurárselo,  tendría  por 
fuerza  y  con  grande  sentimiento  que  renunciar  á  su  em- 
presa. 

El  obispo,  &  quien  envió,  por  duplicata,  parte  dele 
que  le  sucedia ,  le  exortó  á  que  perseverase  en  aquel 
acto  de  magnánima  y  santa  abnegación,  ofreciéndole 
los  socorros  necesarios  para  su  subsistencia.  El  goberna- 
dor, por  su  parte,  mandó  calcular  el  costo  de  una  capilla 
de  madera  (solo  material  que  se  pudiese  hallar  én  aquel 
sitio),  cuyo  costo  lo  calculó  el  arquitecto  en  mil  pesos, 
sin  contar  el  altar ;  y  como,  para  dicho  fin ,  no  eran  mas 
que  quinientos  los  señalados ,  Aviles  pensó  en  demediar 
aquel  grave  inconveniente  mandando  llevar  la  madera 
de  Valdivia.  Pero  de  este  arbitrio  tesultaba  otro  incon- 
veniente ,  cual  era  que  dicha  madera  no  podía  ser  tras- 
portada mas  que  por  la  embarcación  que  llevaba  el  si- 
tuado de  aquella  plaza,  á  su  regreso;  por  manera  que, 
mientras  tanto,  no  tenia  el  heroico  presbítero  ni  sitio 
propio  para  reunir  á  aquellos  infelices ,  á  los  cuales  per- 
suadió formasen  una  ranchería  en  donde  se  pudiesen 
juntar  durante  los  cuatro  meses  del  año  en  que  no  po- 
dian  ir  á  la  pesca. 

No  prometiéndose  el  poder  ver  concluida  aquella  ope- 
ración antes  de  entregar  el  mando  á  su  sucesor ,  el  mar- 
ques de  Aviles  llevó  su  cuidado  y  su  zelo  hasta  dejarle 
prevenido  que  el  surjidero  del  barco  que  llevase  las  m&- 
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deTBÉ  de  iá  bapiila  del  Paposo  debía  de  ser  el  de  la 
Punta  Grande ,  que  se  halla  eñ  24^ ,  28',  conocido  en  la 
carta  de  los  havegantes  de  allí,  y  no  el  Farallón,  en 
donde  no  lo  había ,  seguri  lo  había  observado  un  piloto 
Ingles,  que  habia  perdido  allí  un  falucho  en  que  iba,  y 
que  habia  sido  fabricado  en  Coquimbo. 

Después  de  haber  tomado  medidas  espirituales  en  fa- 
vor de  aquellos  infelices  pescadores,  el  gobernador  pensó 
en  las  terhporales ,  de  las  cuales  carecían  en  gran  ma- 
nera, nombrándoles  un  juez  civil,  que  fué  el  mismo 
digno  eclesiástico ,  al  cual  encargó  les  distribuyese  al- 
gunas cuadras  de  tierra  en  donde  pudiesen  pastar  las 
caballerías  que  les  servian  para  el  trasporte  de  la  pesca, 
y  de  los  escasos  muebles  que  poseían ,  cuando  tenían 
que  mudarse  para  ejercer  su  oficio.  Esta  distribución  la 
debía  de  hacer  Guerrero,  arreglándose  á  la  donación 
hecha ,  en  tiempos  pasados ,  por  el  gobernador  Henri- 
quez ,  cuya  donación  parecía  haber  sido  de  mil  y  qui- 
nientas cuadras,  aunque,  á  la  verdad,  esta  especie  de 
donaciones  se  hacían  en  tiempo  de  aquel  gobernador, 
sin  medida. 

El  estado  de  las  obras  pías,  según  Aviles,  era  muy 
malo.  Los  hospitales  de  Santiago,  Valparaíso  y  Co- 
quimbo ,  en  donde  solamente  los  habia ,  eran  muy  pe- 
queños y  estaban  mal  dotados ,  aun  los  dos  de  la  capital , 
que  eran  el  de  mujeres,  bajo  la  invocación  de  San 
Francisco  de  Borja,  y  el  de  hombres,  al  cuidado  de  los 
hermanos  de  San  Juan  de  Dios.  Este  último,  sobretodo, 
estaba  casi  totalmente  arruinado,  no  solo  el  hospital  sino 
también  el  convento.  El  antecesor  del  gobernador  Aviles 
habia  tenido  ya  mucho  que  entender  en  la  mala  adminis- 
tración de  aquel  establecimiento  pío,  y  el  mismo  Aviles 
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también ;  pero  el  asunto  les  pareció  tan  embrollado  que 
lo  dejaron  al  juicio  de  Dios. 

En  la  ciudad  de  Talca  se  construía  otro  hospital  por 
estímulo  del  subdelegado  don  Vicente  de  la  Cruz. 

El  11  de  febrero  1797,  el  gobernador  había  echado 
la  primera  piedra  fundamental  para  la  reedificación  del 
de  San  Juan  de  Dios,  y  los  primeros  fondos  para  ella  ha- 
bían sido  debidos  ¿  la  caridad  cristiana  del  prior  del  con- 
sulado don  José  Ramírez,  y  de  don  Manuel  Tagle,  los 
cuales  se  ofrecieron  á  costear  cada  uno  una  sala.  Para 
completar  el  importe  de  todo  el  edificio  se  formó  una 
suscripción  entre  los  vecinos  é  individuos  de  los  Gre- 
mios ;  pero  esta  suscripción  empezó  produciendo  poquí- 
simo, y  acabó  por  desvanecerse,  de  suerte  que  fué  pre- 
ciso buscar  otro  arbitrio,  el  cual  fué  una  lotería  en 
donde  se  distribuían  semanalmente  premios  á  los  juga- 
dores de  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos,  las  tres  cuartas 
partes  de  lo  que  se  recojia ,  y  lo  restante ,  después  de 
hecha  la  deducción  de  gastos ,  se  dividía  en  otras  cuatro 
partes ,  de  las  cuales  una  se  aplicaba  &  la  manutención 
de  los  espósitos,  y  las  oirás  tres  se  invirtian  en  la  refe- 
rida fábrica  de  que  se  había  encargado ,  y  seguía  con  e( 
mayor  zelo,  el  referido  don  Manuel  Tagle,  dotado  de  uo 
talento  especial  para  comisiones  de  aquella  naturaleza. 

Por  lo  mismo ,  Aviles  encargaba  mucho  á  su  sucesor 
mantuviese  á  Tagle  en  la  dirección  de  la  obra ,  con  el 
método  establecido,  salvo  &  modificar  ó  enmendar  el 
plan ,  sí  lo  juzgaba  oportuno  ó  conveniente. 

Para  ejecutar  esta  reedificación  había  sido  preciso 
nada  menos  que  sacar  los  enfermos  uno  &  uno  para  tras- 
ladarlos al  hospital  de  mujeres  de  San  Francisco  de 
Borja,  en  una  sala  separada,  y  manteniéndolos  con  el 
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producto  de  la  mencionada  lotería,  bajo  la  dirección  de 
un  sujeto  muy  capaz  y  muy  activo. 

Habia,  en  el  hecho  de  la  decadencia  de  este  hospital, 
una  particularidad  inexplicable ,  cual  era  la  de  la  mala 
administración  por  los  mismos  hermanos ,  es  decir  por 
hermanos  de  la  misma  orden  de  San  Juan  de  Dios,  que, 
siempre  calumniados ,  habian  salido  siempre  triunfantes 
de  las  tramas  de  sus  enemigos  y  habian  probado  los 
buenos  efectos  de  su  zelo  y  de  su  abnegación  en  el  cui- 
dado de  los  enfermos.  Sin  embargo,  por  otro  lado,  el 
testimonio  del  gobernador  Aviles  no  era  sospechoso ,  y 
este  gobernador  opinaba  que  cuando  se  hubiesen  de  res- 
tituir los  enfermos  á  este  hospital ,  se  formase  una  her- 
mandad de  seculares  no  solo  para  que  cuidasen  de  su 
buena  asistencia,  sino  también  para  que  administrasen 
las  rentas ,  en  atención  á  que  de  lo  contrario  volvería 
el  desorden  pasado,  sin  que  los  relijiosos  en  particular  y 
ni  los  enfermos,  tuviesen  el  debido  alimento  y  asistencia. 

De  aquf  se  oríjina  la  duda  sobre  quienes  eran  los  ad- 
ministradores de  dicho  hospital ,  puesto  que  si  los  mismos 
relijiosos  lo  hubiesen  sido ,  no  habrían  dado  lugar  á  que 
una  hermandad  secular  tuviese  que  cuidar  de  su  propio 
alimento  y  de  su  asistencia ;  pero  esta  duda  desaparece 
por  el  tenor  mismo  que  el  estado  de  los  hospitales  del 
reino  presenta  dicho  hospital  á  cargo  de  los  Padres  de 
San  Juan  de  Dios. 

La  sola  intelijencia  clara  y  posible  de  esta  contradic- 
ción aparente  es,  y  no  puede  ser  otra  sino  que  el  admi- 
nistrador era  uno  y  no  toda  la  comunidad ,  y  que ,  por 
escrúpulos  y  por  delicadeza,  el  gobernador  no  quiso 
nombrarlo,  dejando,  como  él  dice,  su  administración 
embrollada  al  juicio  de  Dios;  y  su  interés  por  los  mis 
nr.  HitToaiA.  V 
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;aQ03  relijioBos  fué  tal  que  calculó  el  CQstp  ^  1^  especie  de 
manjares  que  se  habían  de  suministrar  diariafnente  á 
cada  uno;  el  papel ,  tabaco,  (lábitos  y  Rentas  ropa  in- 
terior, y  el  importe  total  del  consumo  de  tocios,  a$i- 
|;nando  una  mayor  (;ongrua  ai  pribr ,  por  consi^Moii 
k  los  mayores  gastos  que  pq(li^  ocasionarlo  su  ministe- 
rio. La  suma  total  de  cada  P-ño  debia  entregádsele  al 
prelado ,  (>  señalarle  fincas  de  producto  ig^al ,  &  fin  de 
C[ue,  por  el  método  que  establecían  las  consUtucionea,  lo 
administraaen  y  distribuyesen,  quedapdola restante  ádis- 
posicion  d^  la  hermandad ,  para  que  esta  cuidase  del  ali- 
mento y  asistencia  de  los  enfermos ,  así  como  tainbien  de 
las  deudas  atrasadas  de  que  estoiba  recargado  el  hospital, 

Ya  se  entiende  que  estos  cálculos  4^1  gol^ernador 
Aviles  eran  hechos  para  en  el  caso  de  que  no  se  adop- 
tase su  opinión  de  formar  una  hermancia4  recular  que  se 
encargase  de  todos  aquellqs  cuidados. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción ,  los  mismo?  relijioflQs 
tenian  otro  hospital.  La  tropa  tenia  el  suyo  reparado , 
en  buen  pié,  &  cargo  del  brigadier  don  Pedro  Quüa4&, 
comandante  de  aquel  batallón ,  y  sqjeto  de  acendrada 
probidad. 

También  en  Valdivia  habia  un  hospital  servido  anti- 
guamente por  tres  de  los  mismos  relijiosos  como  enfer- 
meros y  uno  como  capellán.  Estos  eran  asistidos  por  la 
real  hacienda ,  con  trescientos  pesos  el  capellán ,  y  oientp 
cada  enfermero.  El  médico-cinyano  gozaba  de  quinien- 
tos, y,  para  dietas  y  cuidados  particulares,  habia  conce* 
didos  mil  y  trescientos.  Pero  habiéndose  insensiblemente 
calificado,  ellos  mismos,  de  convento,  nombrando  entre 
8f ,  sin  i^Htoridad  real  ni  aun  permiso  del  gobernador  del 
reino,  un  prior;  por  esta  razón  y  algunos  otros  abusos 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO   IIXIV,  &|9 

quct  babia  descubierto  el  marqaes  de  Osorno,  quitó  de 
alU  ¿  los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  y  puso  el  hos- 
pital  al  cuidado  del  gobernador  de  la  plaza ,  el  cual 
mandaba  nombrar  diariantente  un  oficial  de  senricío 
para  que  inspeccionase  cuanto  se  hacia  en  él  por  ó  contra 
el  buen  trato  de  los  enfermos»  y  el  buen  manejo  admi- 
nistrativo. 

El  de  Valparaíso  estaba  igualmente  servido  y  diríjldo 
por  relijiosos  de  la  misma  orden,  y  habia  en  él  otra  efH 
pecie  de  desorden ,  ó  mas  bien  trastorno ,  porque  los 
Dominicos ,  án  real  orden  ni  autorización  competente , 
se  habian  introducido  allí,  y  bien  que  los  de  San  Juan 
de  Dios  los  hubiesen  hecho  salir,  se  seguía  un  pleito  entfe 
las  dos  6rdenes« 

La  opinión  que  el  gobernador  Aviles  habia  en^tido 
sobre  esta  materia ,  es  decir,  acerca  de  la  prefermcía 
que  se  debía  de  dar  &  una  administración  secular  sobre 
una  de  relijiosos ,  la  fundaba  en  que  estos  hospitalarios 
hadan  la  administración  mas  complicada  por  tener  qi|e 
deducir  del  total  de  rentas,  sus  propios  gastos,  contrjr 
bndones',  importe  de  viajes  de  sus  visitadores  y  otros 
que  no  entraban  de  ninguna  manera  en  las  cuentas  de 
una  administración  secular.  Pero  estos  motivos  del  buen 
gobernador  para  opinar  así,  se  hallaban  mas  que  contra- 
pesados por  la  particularidad  de  que  una  administraciofi 
secular  tendría  que  poner  los  enfermos  al  cuidado  de 
enfermeros  mercenarios,  mucho  mas  costosos,  dejando 
&  parte  otros  inconvenientes ,  no  cabiendo  en  lo  posible , 
cristianamente  hablando ,  el  emplear  como  tales  &  los 
r^jiosos,  ni  menos  el  admitir  sus  servicios  gratuitos. 

La  casa  de  recojida^  de  Santiago ,  cuya  fundación  han 
vista  los  lectores  bajo  al  reinadiO  de  Felipe  V,  estaba  sa- 
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biamente  dirijida  por  don  Ignacio  Landa,  que  desem- 
peñaba aquel  enojoso  cargo  gratuitamente.  Sin  perder 
el  tiempo  en  pláticas  inútiles  con  el  vicio  y  las  pasiones, 
Landa  se  aplicaba  á  curar  estas  enfermedades  del  alma 
por  el  único  medio  conocido,  á  saber  el  trabajo,  con  el 
cual  no  solo  se  desabituaban  aquellas  infelices  prostitutas 
de  sus  malas  costumbres ,  sino  que  también  se  habitua- 
ban insensiblemente  á  complacerse  en  ocupaciones,  cuyo 
fhito  veian  al  cabo  de  sus  tareas ,  y  palpaban ,  puesto 
que  con  ellas  ayudaban  á  la  manutención  del  estableci- 
miento. Estas  tareas  eran  ,  como  ya  se  puede  suponer, 
propias  de  mujeres,  es  decir,  hilados  y  tejidos.  Bien 
que  aquel  establecimiento  estuviese  perfectamente  diri- 
jido  y  administrado ,  aun  padecia  de  un  abuso ,  ó  mas 
bien  de  un  descuido ,  el  cual  consistia  en  el  poco  tiempo 
de  la  condena  de  cada  reclusa,  condena  que  dependia 
de  la  voluntad  arbitraria  de  un  solo  juez,  que  podia  ser 
engañado  ó  débil ;  razón  por  la  que  no  siempre  tenian 
las  culpadas  tiempo  suflciente  para  correjirse ,  por  el 
desuso,  de  sus  malos  hábitos.  En  otros  tiempos,  el  obispo 
de  la  capital  entendia  en  su  libertad  y  no  la  concedia 
hasta  estar  bien  asegurado  de  su  arrepentimiento  y  buen 
propósito  de  la  enmienda,  á  menos  que  se  tratase  de  un 
caso  raro,  tal  como  el  depósito,  por  causas  estraordina- 
rías ,  de  una  mujer  casada.  Esta  casa  quedó  cerrada  en 
una  ocasión  en  que  se  habia  proyectado  la  construcción 
de  un  hospicio  al  cual  se  habian  de  aplicar  las  rentas  de 
esta  y  las  de  los  espósitos;  pero  muy  luego  se  vio  á  las 
claras  que  la  ejecución  de  dicho  proyecto  no  presenta* 
ría  una  utilidad  igual  á  la  de  las  dos  casas  cuya  supre- 
sión iba  á  ocasionar.  De  suerte  que  el  gobernador  Aviles 
tuvo  por  conveniente  volver  á  abrír  la  de  las  recojidas. 
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En  cuanto  á  la  de  los  espósitos ,  esta  era ,  tal  vez , 
aun  mas  interesante ,  por  mil  razones  que  se  deducen 
fácilmente  de  su  instituto.  Las  infelices  inocentes  cria* 
turas,  cuyo  paradero  era,  privadas  del  conocimiento  d^ 
los  que  les  habían  dado  el  ser,  quedaban,  ipso  facto, 
hijos  del  estado,  interesado,  tanto  como  ellos,  en  su  con- 
servación y  buena  crianza,  haciéndolos  buenos  y  honra- 
dos ciudadanos.  Una  particularidad  bastante  notable  de 
la  historia  de  esta  casa  fué,  que  erijida  por  el  marques 
de  Montepio,  este  la  ofreció  al  rey,  que  la  aceptó  por  cé- 
dula de  29  de  enero  1781 ,  bajo  la  condición  de  atender 
á  la  familia  del  marques ,  cuyo  hijo  y  sucesor  obtuvo » 
en  efecto ,  el  grado  y  sueldo  de  teniente  coronel.  Por 
desgracia,  la  casa  de  espósitos  tenia  una  renta  dema- 
siado  corta  para  sus  necesidades ,  visto  el  gran  número 
0e  criaturas  que  abrigaba ,  y  una  panadería.  Su  estadís* 
tica  era  un  cuadro  tan  poco  favorable  como  resultado  de 
las  costumbres  que  de  la  insensibilidad  del  corazón  hu- 
mano ;  porque  realmente  se  necesita  no  tener  ninguna 
para  condenar  su  propia  sangre,  una  porción  de  su 
mismo  ser  &  ser  juguete  de  lastimosas  vicisitudes,  y  ob- 
jeto de  desprecio.  Por  injusto  que  sea  este  desprecio ,  no 
por  eso  deja  de  ser  inevitable ,  y  la  moralidad  misma 
se  interesa  altamente  en  esta  especie  de  injusticias  á  fin 
que  los  hombres  puedan  prever  las  consecuencias  de  sus 
pasiones.  Pero  como  siempre,  y  en  todas  partes,  ha  su- 
cedido y  sucederá  lo  mismo ,  solo  hemos  dejado  escapar 
estas  refleidones  con  respecto  á  Chile  y  á  su  capital,  en 
donde  el  número  de  estas  inocentes  víctimas  de  esta  es- 
pecie de  abandono  era  escesivo. 

Viendo  cuan  pobre  estaba  la  casa  de  espósitos ,  el  go- 
bernador Aviles  le  aplicó  la  cuarta  parlo  del  producto 
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líquido  de  las  loterías,  con  lo  cual  mejoró  la  suerte  de 
los  niños.  Siendo  allí  la  limpieza  la  cosa  mas  esencial , 
aquel  misnio  gobernador  mandó  construir  un  lavadero 
^h  doce  pilones  de  piedra,  y  dos  casitas  en  el  recinto,  . 
ouyos  alquileres  eran  un  aumento  de  bienestar  pat-a 
ellos. 

El  administrador  de  Süs  rentíis ,  que  lo  era  don  José 
Bfavo ,  comerciante  de  acreditada  probidad  en  la  ciudad, 
*a*  al  mismo  tiempo,  director  de  la  crianza  y  etise* 
flÉtñza  de  los  espósitos ,  en  las  qué  entendía  con  e)  mayor 
ésmeh) ,  gratuitamente  y  por  pura  humanidad. 

Antes  dé  Bravo,  el  administrador  habia  sido  úncele^ 
sl&Mieo  eott  título  de  capellán  y  renta  de  trescientos  pe- 
sos, que,  noobstante  su  modicidad ,  era  con  todo  eso  muy 
álíperior  &  lo  que  daban  dé  sí  las  rentas.  Después  qué 
BraVo  ádiñinistftkba,  este  habia  dado  el  encargo  de  decifc 
Alisa  los  dias  festivos,  y  dé  administrar  los  sacramentos, 
á  un  relijióso,  el  cual  nunca  pudo  obtener  el  título  de 
empellan ,  p^or  más  que  ló  solicitó  del  gobernador  Aviles, 
porque  este  sabia  de  antemano  que ,  tras  del  título ,  lle- 
garla la  solicitud  del  sueldo. 

En  cuanto  al  hospicio  que  se  habia  proyectado,  rcu-^ 
íiiendo  én  él  las  dos  casas  de  irecojidas  y  espósitos  con 
sUs  respectivas  rentas,  este  proyecto  habia  sido  ya  dét 
marques  de  Osorno ,  y  habia  tenido  por  principal  fiínda^ 
mentó  la  concesión  del  colejio  de  San  Pablo  (que  habia 
sido  dé  los  jesuítas),  cuya  concesión  quería  pedir  al  rey, 
étt  atención  á  que  dicho  colejio  sé  hallaba  convertido  én 
cuartel  de  asamblea ,  y  en  presidio  de  vagos ,  condena- 
dos  á  trabajar  en  obras  públicas. 

El  gobernador  Aviles  halló  que  la  empresa  ofrecía 
grandes  dificultades  é  inconvenientes,  aun  cuando  el 
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rey  concediese  el  coléjid  de  San  Pablo.  La  primera  de 
las  diflcultadfes  era  reunir  las  tres  casas,  recojidos,  espó^ 
sitos  y  mendigos ,  en  una  sola ,  con  perjdcios ,  tal  vez , 
graves ,  dé  las  dos  que  exislian  ya  coii  un  regular  manejd 
y  ho  mala  dirección.  La  segunda  consistía  en  reunir  en 
un  mishib  local ,  y  en  las  mismas  manos,  dos  ramos  de 
administración,  y  de  gobierno  económico,  tan  distintos 
cohio  lo  ei^atl  los  de  las  recojidaé  y  de  los  expósitos.  Ade- 
mas, 61  edificio  no  era  de  bastante  estension  y  capacidad 
para  tjue  sé  pudiesen  hacer  en  él  la^  tres  divisiones ,  y 
sobretodo  faltaban  fondos  para  suplir  álós  gastos  coíl- 
siderábles  que  acarrearía  la  ejecucioíi  de  aquel  vasto 
plail. 

íór  deágraclá,  la  méridicidad,  especialmente  éñ  lá. 
capital ,  era  escesiva ;  pero  el  zelo  del  gobernador  Avilfeé 
halló  lattibietí  ifiedio  de  disminuirla.  Penetrado  de  que  si 
én  Santiago,  eoríio  en  todas  las  capitales  del  iilühdo, 
hábiá  metidigos  poí  holgazanería é  indolencia,  taínbitíñ 
los  debia  de  haber  (Jue  lo  eran  á  mas  no  poder,  es  dé- 
cit*,  poi*  falla  dé  una  ocupación  ó  industria  en  que  liWar 
su  feübsístfeilftia ,  le  vino  aí  pensamiento  instituir  una  stí- 
dledad  patriótica  bajó  el  mismo  pié  y  con  el  mismo  ob- 
jeto qué  tenian  las  que  después  de  mucho  tiempo  e)d^ 
tián  én  España,  las  cuales  proporcionaban  ócupaciotí 
útil  y  provechosa  á  los  infelices  que,  por  falta  de  ella,  ví- 
Vián  en  uná  desastrosa  indijencia.  En  la  fctase  de  pobres 
dcátitUldOS  de  ios  ÓonocimientoS  necesarios  para  ejercer 
ún  óftciO ,  las  mujeres  son  las  más  áptáá  á  éef  empleadas, 
porque,  c5ñ  íáras  éécepcíoneS;  y  por  déáampárádas 
que  ^e  hayah  Vláto'  érí  sus  primeros  panales,  siempre 
tienéíi  bfíásibh  Até  éritelider  nías  o  mehoS  en  los  menes- 
teres de  sU  sexo,  y  saben  hilar,  devanar,  y  aun  tejer. 
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con  solo  ver  cómo  se  teje,  se  hila  y  se  devana.  El  go« 
bernador,  siguiendo  su  idea  benéfica,  formó  una  lista 
de  suscriptores  por  acciones  de  veinte  y  cinco  pesos , 
pues  los  donativos  de  algunos  vecinos  pudientes  y  cari- 
tativos no  podian  alcanzar  al  importe  de  lo  que  pedia  U 
ejecución  de  la  empresa,  que  todos  aprobaron  proponién- 
dose tomar  cada  cual  una  parte  en  ella  con  la  proporción 
que  sus  medios  le  permitían.  £1  encargado  de  recojer 
el  montante  de  dichas  suscripciones  fué  el  coronel  de  mi- 
licias don  Domingo  Diaz  Muñoz ;  y  el  tesorero,  el  mismo 
don  Ignacio  Lana,  que  se  habia  encargado  de  la  distrí* 
bucion  de  linos,  tornos,  compra  de  hilados  y  tejidos,  con 
cuya  ocasión  se  empezó  á  dar  mas  fomento  al  sembrado 
de  este  jénero,  de  que  hasta  entonces  no  habia  habido 
cosechas. 

Sin  embargo ,  en  total ,  los  resultados  no  correi^n- 
dieron  enteramente  á  los  esfuerzos  é  impulso  del  gober- 
nador Aviles,  no  por  falta  de  voluntad  de  parte  de  los 
socios,  sino  por  defecto  de  forma,  como  sucede  siempre 
en  todas  las  creaciones  de  que  no  hay  antecedentes  que 
puedan  servir  de  guia  ó  regla  de  conducta.  De  suerte, 
que  prestándose  todos  los  socios  á  contribuir  y  desem- 
bolsar, nadie  pensó  en  que  se  debia  discutir  y  votar  un 
reglamento,  y  nombrar  socio  ó  socios  de  número,  di- 
rectores y  otros  encargados  especiales  de  la  voluntad  de 
la  corporación.  Esta  irregularidad  no  podia  ser  un  efecto 
de  descuido  ni  de  ignorancia  de  parte  del  creador  de  la 
sociedad,  á  quien,  sin  duda,  no  se  le  pasaba  por  el 
pensamiento  que  semejantes  descuidos  pudiesen  retardar 
el  cumplimiento  de  sus  intenciones.  Lo  cierto  fué  que, 
por  esta  ú  otras  razones,  tuvo  que  dejar  al  cuidado  de 
su  sucesor  el  regularizar  su  proyecto,  recomendándole 
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use  con  el  rejidor  de  la  ciudad ,  que  era  también 
^1  consulado,  don  Manuel  Salas,  sujeto  el  mas 
ello  por  su  zelo  por  el  bien  público, 
ismo  Salas  era  el  que  habia  fundado  una  escuela 
)  aprovechando  una  ocasión  afortunada  para 
o ,  ocasión  que  le  ofreció  el  tránsito  de  un  pro- 
M  por  la  ciudad ,  el  cual  consintió  en  abrir 
«cuela  por  un  corto  estipendio.  Es  verdad,  tam- 
je  el  consulado  le  prometió  aumentárselo  á  me- 
¡creciesen  sus  recursos. 
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Policía  de  la  capital.  —  Enloiado  y  enpedrado»—  Ti^luures.—  Ii^iislo  dm- 
iios|)récio  de  las  müiclas  provlnciaíes,—  Vejaciones  causadas  á  los  pueblos 
|k)r  él  Mf  vifclo  lia  ABdo  dé  protratás. 


(  \m.) 

£1  marques  de  Osorno  había  dado  ya,  según  los  lec- 
tores recordarán ,  un  grande  impulso  á  la  policía  de  Ift 
capital ,  y  á  la  falta  de  medios  materiales  su  política 
habia  suplido  con  mucho  éxito.  Es  verdad  que  su  polí- 
tica consistía  en  proporcionar  el  goce  que  resultaba  de 
un  sacrificio,  antes  que  predicar  y  querer  persuadir, 
ppr  su  propia  autoridad ,  que  el  sacrificio  que  pedia  pro- 
porcionaría la  utilidad.  Foreste  principio,  de  que  nunca 
se  apartaba,  habia  conseguido  que  algunos  pudientes 
enlosasen  la  parte  de  la  calle  que  ocupaba  el  frente  de  sus 
casas,  y,  como  la  comodidad  que  resultaba  era  visible , 
el  ejemplo  fué  seguido ,  en  términos  que  muy  luego  el 
ayuntamiento  habia  tomado  sobre  sí  el  poner  aceras  en 
toda  la  capital ,  bien  que  subastando  la  obra.  Sin  em- 
bargo ,  hubo  luego  algunas  discordias  orijinadas  de  la 
desproporción  del  costo  con  la  adjudicación ,  y  la  obra 
se  paró,  de  suerte  que,  al  advenimiento  de  Aviles,  aun 
tuvo  este  gobernador  que  entender  en  la  materia ,  sin 
poder,  por  desgracia,  obtener  grandes  resultados,  por- 
que, al  caba,  la  dificultad  se  hallaba  siempre  y  esen- 
cialmente en  la  falta  de  fondos. 

Últimamente,  don  Julián  Diaz  y  don  Francisco  San- 


Digitized  by 


Google 


GAPtTOLO   XXXV,  4St 

ches  habiaii  propuesto  el  tomar  por  su  cuenta  las  rentad 
de  la  ciudad ,  obligándose  á  pagar  todos  los  salaHos  y 
gastos  anuales,  alimentar  los  presos  de  lá  cárcel,  y  hacer^ 
ademas ,  cuatrocientas  cincuenta  varas  de  enlosado ,  y 
áesenta  puentes  en  tto  acequias  que  atraviesan  las  caites, 
renovando  las  losas  cada  dieis  afiós  de  los  qué  hubiese 
de  durar  el  asiento ;  y^  en  efecto «  así  sé  habia  empezado 
&  hacer  con  ventajas  palpables.  Como  en  la  contrata , 
Dia2  y  ñatich^t  debián  cumplir  lo  estipuíádo  aiiuálméñtS 
en  la  parte  de  la  ciudad  que  se  les  iseñalase ,  Aviles  de^ 
(erinind  qué  fuese  en  los  frentes  de  monasterios  y  casad 
pdbres ,  &  fin  de  que  los  Heos  que  tuvieseb  {}risa  de  gosar 
de  aquella  comodidad  y  ventajas  ló  hiciesen  &  su  eósta. 
Los  empedreados  de  las  calles  se  habían  hecho  -,  haStb 
efítonces,  de  los  fondos  de  la  ciudad ,  bajo  la  dit^eéciott 
dé  un  «Obfec6i*go,  él  cual  empleábalos  éondénados^;  ^dí 
delitos  leves ,  á  reclusión  6  arresto  en  el  cuartel  de  San 
Pablo  'i  pero  hs^iéndose  calculado  él  total  dé  los  salario^ 
del  sobrecargo  y  su  sobrestante ,  así  como  también  el  de 
alquileres  de  casa  y  alimento  de  los  presos  por  la  lénti-* 
tud  con  que  adelantaba  la  obra,  resultó  que  la  ütiKdad 
qué  se  buscaba  podia  conseguirse  á  menor  precio ,  y  ftié 
aceptada  la  pi^óposicioh  dé  dóú  José  Antonio  Laso  de  Ift 
Vega»  que  flié  de  empedrar  seis  cuadras  al  año^  coustiruir 
l*ainpas  dé  los  puentes  de  loéa  de  las  calles  (estendiéti^ 
dosé  dié£  V&tas  á  oada  lado);  limpiar  laS  acequias  dos 
teces  al  afioj  y  las  basüfas  una  vez  al  mes,  y,  por  fin » 
hacer  todas  las  composturas  del  puente  dé  la  plaza  ^  "por 
W  precio  de  dos  mil  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  anuales  j 
durante  seis  años ,  y  pohiefado  á  su  disjiOSicion  ocho  pre* 
sos ,  cuando  los  pidiese.  A  las  ventajas  de  limpieza  y  co- 
modidad que  presentaba  este  proyecto ,  se  «Sadia  una 


Digitized  by 


Googk 


428  HISTOAIA   D£   CHILE. 

economía  de  setecientos  veinte  y  nueve  pesos,  puesto 
que  el  importe  del  presidio  de  San  Pablo  ascendia  ádos 
mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  pesos,  y  desde  luego 
fué  aceptado,  como  queda  dicho. 

Pero  la  obra  de  mas  importancia  en  la  capital  de  Chile 
era  la  de  los  Tajamares  destinados  á  contener  las  inuiH 
daciones  del  Mapocho,  inundaciones  que  provenianea 
gran  parte  del  curso  semicircular  del  río  por  la  falda  del 
cerro  de  San  Cristóbal.  La  consternación  que  habia  cao- 
sado  la  del  año  1783  aun  no  se  habia  borrado  de  la  me- 
moria de  los  habitantes,  como  ni  tampoco  el  zelo  con  qoe 
el  marques  de  Osomo  habia  acudido  &  reparar  los  de* 
sastres  que  habia  ocasionado.  En  efecto,  hemos  visto 
que  habiendo  hecho  irrupción  el  raudal  por  arriba  de 
las  últimas  casas  de  la  Alameda,  se  habia  precipitado 
por  la  calle  principal  de  la  Cañada  y  habia  salvado  con 
el  mismo  ímpetu  los  antiguos  pretiles  que  lo  contenían 
hasta  el  puente.  La  Pir&mide  construida,  ó  empezada  á 
construir,  &  consecuencia  de  aquella  inundación  por  di- 
cho gobernador ,  gracias  &  la  perseverancia  y  tesón  con 
que  acopió  hasta  cincuenta  mil  pesos  para  aquel  impor- 
tantísimo objeto,  se  habia  continuado  unas  tres  cuadras 
mas ,  hasta  cubrir  algunas  bocas  calles  principales  de  las 
que  terminaban  en  la  Alameda,  bien  que  en  tiempo  de 
Aviles  no  hubiese  mas  caudal  para  ello  que  el  producto 
del  impuesto  llamado  de  Tajamares,  impuesto  que  con- 
sistia  en  un  cuartillo  por  fanega  de  trigo.  Ademas,  y 
para  rechazar  el  choque  directo  de  la  corriente  que, 
por  arriba  de  la  Pir&mide,  se  podria  derramar  por 
las  tierras  inmediatas  con  riesgo  áe  inundación  de  la 
ciudad ,  se  construyeron  algunos  otros  tajamares  ¿  dis- 
tancias como  de  tres  cuadras ,  en  atención  á  que,  por  la 
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razón  dicha ,  eran  allí  mas  urjentes  que  por  la  parte  de 
abajo,  en  donde  aun  había  algunos  residuos  de  otros  an- 
tiguos, que  tenían  su  utilidad. 

El  gobernador  Aviles  hubiera  querido  poder  hacer 
mas;  pero  su  modestia,  tal  vez  escesiva,  y  la  justa  y  alta 
opinión  que  tenia  del  saber  y  talento  del  marques  de 
Osorno ,  se  lo  impidieron ,  pues  siendo  su  parecer  que, 
para  resistir  &  la  violencia  del  empuje  de  la  corriente  del 
rio ,  serian  mas  útiles  murallas  menos  gruesas  reforza- 
das con  terraplenes;  y  que  para  disminuir  dicha  vio- 
lencia sería  muy  oportuno  limpiar  el  cauce  del  río  de 
piedra ,  de  cascajo  y  de  arena ,  que  se  pondrían  en  mon- 
tones á  la  parte  de  la  ciudad ,  se  ciñó  en  cuanto  hizo , 
sobre  este  punto,  &  la  dirección  dada  por  dicho  gober- 
nador antecesor  suyo.  Porque ,  según  decía  Aviles ,  una 
de  las  causas  de  que  nada  prosperase,  era  que  cada  go- 
bernador ínovaba  lo  empezado  por  el  que  le  había  prece- 
dido en  el  mando  ó  gobierno. 

Prescindiendo  del  principio  loable  de  donde  partía 
esta  idea  de  aquel  beneméríto  gobernador,  principio  que 
residía  en  su  propia  modestia ,  muchas  veces  puede  ha- 
ber tanto  inconveniente,  y  tal  vez  mas,  en  temer  inno- 
var, que  en  apresurarse  á  innovar.  El  modo  mas  seguro 
de  arríbar  por  entre  estos  dos  escollos  al  fín  deseado,  no 
puede  ser  otro  mas  que  el  conocimiento  especial  de  los 
medios  necesarios,  conocimiento  que  pertenecía,  en  el 
asunto  de  que  se  trata ,  á  un  injeniero  hidráulico ;  y  como 
el  universal  0*Híggíns  lo  era  también  algún  tanto ,  de 
aquí  nacia  el  respeto  de  Aviles  por  lo  que  el  marques  de 
Osorno  había  dejado,  por  decirlo  así,  trazado.  Sin  em- 
bargo ,  la  opinión  del  primero  estaba  muy  bien  fundada , 
y  probablemente  habria  sido  mas  provechosa  para  la 
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capital  contra  las  inundaciones  repentinas  del  Mi^xichOf 
prueba  evidente  de  la  verdad  de  lo  arriba  dicho  que 
tan  malo  y  peor  es,  á  menudo,  temer  que  presamir  de- 
masiado de  sí  nUsmo. 

Noobstante  su  modestia,  que  en  él  era  ana  pura  vir- 
tud ,  como  tantas  otras  de  que  estaba  adornado ,  y  no  la 
timidez  é  irresolución  que  nacen  de  ignorancia  y  poco 
carácter,  el  gobernador  Ayiles  no  podía dcgar  de  lamen- 
\fix  el  poco  aprecio  que  se  hacia  de  la  clase  de  milicias 
provinciales »  que  sufría  estcNrsiqnes  inaspUeables  de  la 
parte  de  sus  conciudadanos ,  y  tanto  mas  iQe4>lÍ6ableB 
chanto  el  oríjen  de  la  nación  chilena  habia  sido  una  ocm- 
quista,  hecha  por  las  armas,  y  su  conserva&ion ,  una 
lucha  de  doscientos  años ,  sostenida  por  las  mismas  ar- 
mas, en  cuyas  filas  hablan  formado  y  combatido  oím 
tanto  tesón  y  denuedo  Iqs  benemérítos  miUoianQa  chi- 
lenos. 

Lo  cierto  era,  que  los  subdelegados  &  quienes,  per 
pura  costumbre,  se  les  daba  el  título  de  teniente  de  ca- 
pitán jeneral,  y  tenian  el  mando  de  las  armas,  obligaban 
4  los  infelices  milicianos  á,  dar  servicio  de  guardia,  al- 
ternando, por  término  de  ocho  dias,  ¿  la  cárcel  de 
villa,  sin  sunünistrarlea  pre  ni  raciones,  lejos  de  sus  fí^ 
núUas  abandonadas ,  y  precisadas  á  vender  sua  frutos, 
(si  los  tenian),  sus  nouebles  á  sus  ganados,  para sosier 
nerlos  y  sostenerse.  No  pudiendo  tolerar  sesnejante  ti- 
rw%iía ,  el  gobernador  despachó  una  circular  á  todos  loe 
subdelegados  mandándoles  se  abstuviesen  en  lo  auceaivo 
de  ejercer  tamañas  vejaciones  contra  los  milicianos ,  y 
{aunque  algunos  de  ellos  le  representaron  que  sin  la  guar- 
dia de  los  milicianos  no  hahria  seguridad  en  las  car- 
eéis, por  lo  bi^o  de  los  muros,  y  laindeble  de  las  pver- 
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tas,  ¥  que ,  por  áltimo,  ne  tenían  de  qqe  quejáis  pi^es 
aolo  (}^b^  ^quel  aervicío  de  tar(|c  e^i  tarde ,  el  S()^6ro^- 
dor  se  mwtuyo  firme,  y  reapondió  negQ.tivameiit^,  [m- 
dándose  j  pn  piwer  lug*r,  ep  que  estab»  probibido  por 
las  reales  ordenanzas  de  Cuba  el  emplear  ¿  miliqano 
algunq  por  fnas  de  dos  horas  en  el  pueblo  de  su  resiclen- 
cia,  ^q  picarle,  y  mucho  mas  el  emplearlo  |ejqft  de  ^m 
4omiciliq  por  n)UQ[ios  días. 

L9»  segunda  razqn  en  que  se  fundfiba  el  goborqivdAr 
Aviles,  buena  sin  duda  alguna,  qfrecia  la  par^Gqlan490 
de  que  Iqs  miliciftnos,  forzados  &  montan  la  gu^di^i  ^ 
los  presos ,  de  cuya  seguridad  se  les  biicia  respqnsi^les, 
mu^os  de  baqibre  muchas  veces,  se  daban  ellos  ipH)- 
mos  &  robar  é  incurrían  la  pena  de  Q&rcel,  convirtién^ 
4Q9e  de  guardas  en  (ilelincuente^,  Qe  dqqde  deducía  el 
gob^rns^lqr  que  mas  valic^  esponerse  &  que  alguno  ó^ 
los  presps  se  fugase  por  estar  malgqurdftdo ,  que  &  tr^iii- 
formar  loa  infelices  guardas  en  presps ,  y  w,  hombres  i^r- 
minadosy  p^doa^  p^es  muchas  veces  paraban  en  U9 
presl4ÍQ.  Este  i^buso  de  los  subdelegados  no  t^if^  mas 
naotivoa  que  la  propia  ostentación  de  su  mando  y  de  w 
poder ;  y  muchas  veces  habían  tenido  la  inhufn&qidii4 
de  enviar  i,  Iqsí  milicianos  por  todo  pu  partido  con  órder 
oe&i  y  hasta  la  oipital  eacolta,ndo  reos^  ^n  abono  4? 
pre  ni  de  rapiqnes, 

lndigna4o  el  gobernador  Avileii  de  «us  iqjqstiojasi 
prohibió  á  los  subdelegados  el  sacar  ^  los  milicianos  y 
alejarlos  de  sus  casas  y  familias,  bajo  pretesto  de  revií^ 
tas  ni  de  servicio  4  que  no  estaban  ni  podian  estar  q|)li- 
gados,  y^  muy  particularmente,  de  entremeter?*  «m 
{^suntos  económicos  de  los  cuerpos,  UmitAndose  &  la  ad* 
ministraoion  de  la  iusticia^  Pfra  cuyo  fin  9I  capitán  je^ 
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neral  les  delegaba  so  autoridad,  y  dejando  &  los  jefes 
naturales  de  dichos  cuerpos  el  cuidado  de  las  revistas 
anuales,  que  debian  de  verificarse  en  las  épocas  y  en 
sitios  de  menos  perjuicio  y  molestia  para  ellos. 

En  un  viaje  de  Santiago  á  la  frontera ,  habiendo  no  - 
tado  las  exorsiones  que  se  les  hacia  á  los  pobres  bagaje- 
ros tomándoles  caballos  para  diferentes  servicios  sin  pa- 
garlos, el  gobernador  hizo  cuanto  le  fué  posible  para 
remediar  tan  feo  abuso,  que  era,  en  sustancia,  un  ver- 
dadero robo  que  se  les  hacia  á  los  dueños  de  los  caba- 
llos, mandando  que  cuando  se  enviasen  reos  á  Yalparaiso 
con  el  fin  de  embarcarlos  para  Valdivia ,  se  pagasen  por 
la  ciudad  los  bagajes  empleados  en  su  conducción ,  como 
también  los  milicianos  de  las  escoltas. 

Ya  el  gobernador  don  Agustin  de  Jauregui  habia,  con 
respecto  á  esto,  empezado  á  poner  en  planta  un  proyecto, 
que  consistía  en  reunir  un  cierto  número  de  caballos  en 
diversas  estancias  para  emplearlos  en  los  servicios  qae 
los  necesitasen,  sin  perjuicio  de  ios  vecinos,  y  Aviles, 
queriendo  ejecutar  el  mismo  proyecto  completamente, 
habia  ojeado  muchos  papeles  y  escrito  mucho  para  in- 
dagar el  paradero  de  los  caballos  que  se  babian  adqui- 
rido en  tiempo  de  Jauregui,  y,  después  de  infinitas  dili- 
jencias,  resaltó  que  se  habian  perdido,  y  que  no  habia 
quien  quisiese  encargarse  de  otros  para  tenerlos  en  de- 
pósito &  distancias  proporcionadas  y  convenientes ,  por 
diferentes  inconvenientes ,  de  los  cuales  el  mayor,  en 
ciertas  partes ,  era  la  falta  de  pastos. 

Mas,  mientras  se  hacian  todas  estas  dilijencias,  se 
ofreció  don  Antonio  Hermida  á  mantener  &  su  costa 
cien  caballos  para  conducción  de  presos  y  presidarios  á 
Yalparaiso,  Aconcagua  V  Rancagua,  &  condición  de  que 
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se  le  arrendase  por  diez  años  la  dehesa  de  ia  ciudad ,  y 
el  asiento  de  la  nieve,  debiendo  tener  en  la  capital  doce 
caballos  siempre  prontos  para  los  espresos  que  hubiesen 
de  salir  repentinamente.  Admitida  la  oferta ,  se  hizo  el 
remate,  y,  &  penas  el  negocio  estuvo  concluido,  empeza- 
ron á  surjir  disputas  sobre  si  los  caballos  aprestados  ha- 
bían de  servir  ó  no  &  las  tropas  que  salían  de  la  ciudad 
para  las  distancias  y  destinos  espresados ,  sin  embaído 
de  que  Hermida  se  habia  ofrecido  en  su  propuesta  &  li- 
brar la  capital  del  gravamen  de  lo  que  en  España  se  lla- 
man bagajes,  y  en  Chile,  proratas. 

En  vista  de  tan  inesperada  cuestión ,  el  gobernador 
le  mandó  la  pusiese  por  escrito ;  pero  sin  duda  Hermida 
temió  que,  substanciado  el  espediente ,  se  le  respondiese 
negativamente  y  se  le  quitase  para  siempre  la  ocasión  de 
reproducir  la  misma  pretensión. 

En  una  palabra ,  sobre  este  particular,  como  en  otros 
muchos,  sucedia  en  Chile  ni  mas  ni  menos  que  en  Es- 
paña. Con  el  nombre  de  bagajes  aquí,  de  proratas 
allí,  el  tránsito  ó  marcha  de  tropas  era  para  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  causa  de  vejaciones  y  de  injusticias ;  por- 
que claro  era  que  el  bagajero  perdía  un  día  de  utilidad 
por  sí  y  por  su  bestia,  y  ya  lo  que  se  les  concedía  y  de- 
bía de  pagar  era  mas  que  insufíciente  para  indemnizarle 
del  perjuicio  que  se  le  bacía.  De  donde  se  seguía  que  el 
anuncio  de  paso  de  tropas,  era ,  casi  en  jeneral  por  to- 
das partes ,  un  anuncio  de  calamidades. 
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il  gftberaador  marquM  «b  Mm  clft  %My  i  MMM-ilnft.— ^ 
de  dOD  Joaquín  del  Plne.—  RenaeTa  el  proyecto  del  «anal  de  San  Oitoi 
de  Maypa  al  Mapocho.  —  Pasa  también  de  vlrey  i  Bnenoa-Aires.  —  Go- 
Merao  del  teniente  Jeneral  Guamen.  —  aterra  oon  InglattíMi.— 1MN  y 
de  BMOM-Alret* 


(  1799—1805.) 

El  Idilio  de  Chite  vio  con  tí  mayar  «entíanentd  la 
éaH<la  de  6Q  btien  y  jeieralmeote  mado  gobernador 
Aviles  para  Baenoa^AireB,  con  eayb  vireynato  había  re- 
Mmpemado  el  monarca  si»  buenos  servicios.  Los  habi- 
tantes lloraban  á  su  salida  porqoe  con  sa  gobierno  hsr 
lyían  sido  felices.  Es  cuanto  se  puede  decir  en  elojio  de 
uh  gobernador.  En  cuanto  &  ios  gobernados^  la  bistoria 
B66  permite  el  asegurar  que,  por  esta  vez,  los  baenoB 
ehiletoos  sentían  oon  micerfdad  sin  necesidad  de  apelsr 
4  la  jenerosidad  de  sos  sentimientos,  de  la  q«e  bríom 
liado  reiteradas  pruebas  con  mas  de  un  gobernador  qee 
Bó  tenían  tanto  derocho  á  ser  sentidos. 

Salió  pues  el  marques  de  Aviles  de  Santiago  el  Si  de 
enero,  isolo,  es  decir,  sfai  so  arejer  (i),  que  había  per*- 
manecido  siempre  en  Lima ,  en  donde  sa  íhistre  OHorído 
la  había  dejado. 

El  15  de  marzo  siguiente ,  fué  recibido  de  virey  en 
Buenos-Aires ,  en  donde  mandó ,  como  tal  hasta  en  junio 
de  1801 ,  que  pasó  al  vireynato  del  Perú. 

Su  sucesor  en  Chile,  el  mariscal  de  campo  don  Joa* 

(O  Oofia  Rosa  del  Risco. 
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quinüel  Picio t  Ui^  de  presidente  de  Cbarca$,  fiQT  Men- 
doza, á  la  flíempre  preparada  casa  de  campo,  desde 
donde,  el  31  de  dicho  mes  de  enero,  fué  conducido  por  la 
dqmtacion  del  Ayuntamiento  á  la  capital ,  y  recibido  aiU » 
en  la  puerta  figurada,  de  gobernador,  y,  en  la  real  Au- 
diencia, de  presidente. 

Del  Pino  llegó  justamente  á  tiempo  para  dar  cumpli* 
miento  ¿  una  real  cédula  del  27  de  mayo  anterior,  por 
la  cual  el  rey  pedia  ¿  los  habitantes  de  Chile  un  dona- 
tívo  y  un  préstamo  en  vista  de  la  penuria  del  real  era- 
rio, añadiéndose  A  esto  que  el  préstamo  habia  de  hacerse 
sin  intereses^  y  no  habia  de  bajar  de  mil  reales  de  vellcm , 
pagados  por  terceras  partes,  y  empezando  dos  años  des- 
pues  de  la  paz  hecha  con  Inglaterra.  En  consecuencia, 
se  formaron  juntas  para  determinar  el  arreglo  del  do- 
nativo y  del  préstamo ,  y  todo  el  verano  se  pasó  en  esta 
operación ,  en  la  cual  ios  chilenosM  mostraron  tan  jene- 
rosos  como  siempre  lo  hablan  sido,  notablemente  en  ca^- 
30S  semejantes. 

La  escasez  de  lluvias  hizo  aquel  verano  seco  y  ardo- 
roso ,  en  términos  que  hasta  para  el  consumo  de  agua 
potable  tuvo  el  gobernador  que  tomar  providencias,  sa- 
cando caños  de  agua  para  el  público  del  convento  de 
sanio  Domingo,  de  las  Monjas  Agustinas  y  hasta  de  su 
propio  palacio,  en  cuyo  zaguán  habla  hecho  levantar  una 
muy  elegante  pila  de  que  carecía. 

Con  esta  nasma  ocasión  se  renovó  la  cuestión  eterna 
y  contradictoria,  verdadero  problema  sin  solución,  A  lo 
menos  hasta  entonces,  del  terrible  Mi^pocho,  tan  pronto 
amenazando  la  capital  con  inundaciones  y  ruinas,  tan 
luego  dejando  carecer  A  los  campos ,  jardines  y  calles,  de 
la  fireflmra  fecunda  ^  regadío,  que  no  podía  suflánis- 
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trarles  por  la  pobreza  de  sos  aguaa»  Esta  caestion  era  el 
aumentar  sus  aguas  con  las  del  caudaloso  Haypo ,  ope- 
ración ,  como  hemos  visto ,  repetidas  veces  empezada  y 
dejada  por  yerros  imposibles  de  enmendar,  i  lo  que 
parecia,  pues  nunca  se  habia  podido  conseguir  por  mas 
penas  y  caudales  que  se  hubiesen  empleado  para  ello. 
Esta  vez ,  sinembargo ,  el  gobernador  del  Pino  creyó 
alcanzar  el  fin  propuesto  y  tan  deseado ,  y  empezó  por 
convocar  &  su  palacio  las  dos  corporaciones  del  Ayunta- 
miento y  del  comercio,  con  el  objeto  de  que  deliberasen 
sobre  un  impuesto  de  gabela  de  la  cual  hablan  de  salir 
los  gastos  de  la  grande  operación  del  desagüe  del  Maypo, 
sin  perjuicios  personales  para  nadie ,  y  sin  que  de  nin- 
guna manera  pudiese  formar  quejas  el  público. 

La  junta,  en  la  cual  se  reunieron  el  cabildo,  jueces, 
rejidores  y  procurador  jeneral  de  la  ciudad ,  el  consu- 
lado con  su  prior,  cónsules,  síndico  y  comisarios,  oyó 
con  la  mayor  atención  cuanto  el  gobernador  y  su  asesor 
letrado  le  espusieron  sobre  la  necesidad  imperiosa  de 
hacer  algunos  sacrificios  para  conducir  por  una  acequia 
de  ocho  varas  de  ancho,  y  dos  de  profundidad ,  y  &  la 
cual  se  le  daria  por  nombre  el  canal  de  San  Carlos  j  el 
agua  del  Maypo  al  Mapocho,  por  la  parte  oriental  de  la 
ciudad  para  su  servicio  y  el  de  las  haciendas ,  desde  allí 
abajo ,  y  dejando  &  las  de  arriba  todo  el  Mapocho. 

Aprobado  el  proyecto,  después  de  una  corta  discusión 
esplicatoria,  se  trató  de  los  medios  y  arbitrios  para  lle- 
varlo &  cabo ,  y  se  resolvió  un  impuesto  de  dos  reales 
sobre  el  medio  cuero  de  novillo ,  un  real  sobre  el  ga- 
nado vacuno  en  jeneral ,  y  un  cuartillo  sobre  el  ovejuno, 
A  esto  se  añadieron ,  por  instancias  del  prior  del  ramo 
de  Balanza ,  dos  mil  pesos  anuales ,  mas  otros  sobrantes» 
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si  le  quedaban ,  después  de  cubiertos  sus  demás  señala- 
mieotos. 

Este  impuesto  se  empezó  á  exijir  inmediatamente,  y 
desde  luego  fué  comisionado  el  injeniero  don  Agustín 
Caballero  para  que  pasase  á  señalar  la  Boca  Toma,  y 
levantar  un  plano  de  la  dirección  del  canal ,  &  fin  de  evi- 
tar  errores  como  los  pasados,  que  habían  inutílizado 
cuanto  se  había  hecho  á  mucha  costa  y  con  mucho  te- 
són. Por  de  pronto,  y  no  dudando  del  buen  éxito  de  la 
que  se  iba  empezar ,  se  le  dieron  al  injeniero  tres  mil 
pesos. 

Mientras  se  reunían  caudales  por  los  medios  adopta- 
dos ,  el  gobernador  se  esmeraba  en  solicitar  recursos  de 
diferentes  ramos,  en  calidad  de  reintegro ;  pero  todo  el 
año  de  1800  se  pasó  sin  que  lograsen  gran  fruto  sus  es- 
fuerzos, de  suerte  que  tuvo  que  dejar  la  ejecución  de  su 
proyecto  á  su  sucesor,  puesto  que,  el  18  de  marzo  de  1801 , 
recibió  su  despacho  de  virey  de  Buenos- Aires,  para  donde 
salió  el  30  del  mismo  mes. 

Justamente  en  aquel  momento  estaba  la  real  audien- 
cia sin  rejente,  y  el  decano  se  hallaba  en  la  ciudad  de 
la  Paz  con  real  licencia ,  de  suerte  que  recayó  el  inte- 
rinato del  mando  en  el  subdecauo  del  tribunal ,  don  José 
de  Santiago  Concha ,  el  cual  fué  reconocido  como  capi- 
tán jeneral  y  como  presidente.  Al  cabo  de  nueve  meses 
de  gobierno  que  se  trascurrieron  sin  novedad  notable, 
llegó  el  decano  de  la  audiencia,  don  Francisco  Tadeo 
Díaz  de  Medina  y  Callado ,  el  cual  entró  en  la  madru- 
gada del  31  de  diciembre  sin  que  le  saliesen  á  recibir. 

El  mismo  día,  tomó  el  mando  de  gobernador  del 
reino ,  y  de  presidente  de  la  audiencia ,  pero  solo  los 
ejerció  un  mes,  habiendo  llegado  un  nuevo  gobernador. 
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En  efecto  el  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  co- 
mendador de  la  Puebla  en  la  de  Alcántara,  y  teniente 
jeneral  de  la  real  armada,  don  Luis  de  Guzman ,  llegó  de 
Lima  á  Valparaíso ,  habiendo  sido  presidente  de  Quito. 
El  SO  de  enero  hizo  su  entrada  en  la  capital  del  reino,  en 
donde  fué  reconocido  en  la  forma  y  con  él  ceremonial 
acostumbrados  como  gobernador  y  presidente. 

Ya  entonces,  los  gobernadores  no  tenian  mas  cuidados 
que  los  puramente  administrativos,  y  Guzman ,  con  la  re- 
lación de  los  asuntos  mas  interesantes,  dejada  por  Aviles 
á  don  Joaquín  del  Pino ,  se  enteró  muy  en  breve  de  los 
que  pedían  principalmente  y  primeramente  su  atención. 
La  operación  del  canal  de  San  Carlos  le  vino  natural- 
mente &  las  manos  antes  que  otra  alguna ,  y  sea  por  lo 
arriba  dicho  acerca  de  la  manía  de  no  adoptar  medidas 
tomadas  por  antecesores ,  ó  por  cualquiera  otra  razón , 
desaprobó  la  situación  señalada  para  la  Boca  toma  del 
desagüe  del  Maypo  por  el  injeniero  Caballero,  comisio- 
nando á  su  propio  sobrino  don  Jerónimo  Pijana  y  al 
agrimensor  jeneral  don  Juan  José  de  Goicolea  para  que 
la  rectificasen.  Los  dos  comisarios  la  tomaron  media  le- 
gua mas  arriba ,  y  el  gobernador  la  aprobó.  Goicolea  se 
manifestó  tan  seguro  del  éxito  con  la  rectificación  hecha 
por  él ,  que  prometió  bajo  su  palabra  la  completa  per- 
fección de  tan  interesante  obra ,  para  la  que  ya  hemos 
visto  los  medios  y  arbitrios  buscados  y  aumentados  con 
suplementos  que  el  gobernador  Guzman  acertó  á  nego- 
ciar felizmente.  Pero ,  por  desgracia  sin  duda ,  Goicolea , 
al  cabo  de  año  y  medio ,  tuvo  que  ceder  el  puesto  y  la 
dirección  de  la  empresa  ¿don  Miguel  Atero,  que  en 
el  trascurso  de  cinco  años  no  pudo  hacer  ni  aun  la 
mitad. 
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Tras  de  esta  epei^ien ,  venia  ia  prifiMf^  ^teeeioH  del 
tribunal  de  AUnae,  euyo  adiniHistrader ,  perpetuo  en  eo 
opinión  y  en  la  jeneral ,  don  Antonio  Maptinez  de  Mata, 
que  era  su  fundador ,  fué  reemplazado  en  junta  de  les 
mineros  por  don  Jerónimo  Pisana,  con  den  Bedr«  Ugai4« 
y  don  Pedro  Flores  de  diputados.  Fué  este  un  acto  que 
causó  tanta  sorpresa  como  disgusto;  pem  era  razón  de 
mas  para  que  sus  autores  lo  creyesen,  6  á  le  menos, 
pretendiesen  creerlo  bueno  y  justo. 

Entre  tanto ,  los  nacionales  quedaban  olvidados ,  y  la 
antigua  regla  de  celebrar  un  parlamento  &  cada  gober? 
nador  entrante  parecía  haber  caide  en  desuse ,  con  al- 
gún perjuicio  de  las  relaciones  establecidas  entre  Espa- 
ñoles i  Indios,  y  aun  con  aJgun  riesgo  para  la  perpe? 
tuacion  de  la  paz  de  que  gozaban  unos  y  otros.  Si  los 
gobernadores  Aviles  y  Pino  no  hablan  celebrado  parla- 
mento ,  no  podía  ser  por  la  corta  duración  de  su  mando, 
pues  el  primero  gobernó  mas  de  dos  años,  sino  porque 
no  la  juzgaron  necesario,  y,  tal  vez ,  por  ahorrar  gastos 
al  erario ,  cuya  penuria  les  ataba  las  manos  en  otras  mu- 
chas cosas  de  no  menor  interés.  Sea  lo  que  fuese  acerca 
de  esto ,  lo  cierto  era  que  los  Indios  estaban  muy  que- 
josos de  haber  sido  olvidados  por  dichos  dos  gobéma* 
dores,  pues  ya  saben  los  lectores  que  los  Butalmapus, 
poco  ó  mucho ,  siempre  ganaban  algo  en  cada  parla- 
mento, cuyos  tres  días  eran  para  eHos  tres  días  de  rego- 
cijo y,  sobre  todo,  de  festines,  cosa  &  la  que  dabah  mu- 
cha importancia;  estaban  quejosos ,  decíamos,  del  olvido 
en  que  los  hablan  dejado  Aviles  y  su  sucesor,  y,  el  29  de 
octubre,  representaron  &  don  Luis  Guzman  espoñién<> 
íJoIg  la  injusticia  (}q  aqqel  olvido ,  y  pidiéndole  los  con- 
vocase á  parlamento,  en  confevnídAd  al  ttwasguJd^yar 
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todos  los  gobernadores  españoles,  hasta  los  dos  arriba 
citados,  que  se  habian  desentendido  de  él. 

Por  desgracia ,  Guzman  tenia  poca  salud ,  y  le  era  ma- 
terialmente imposible  el  hacer  el  viaje  de  la  frontera 
para  complacerlos,  y  el  intendente  gobernador  del  dis- 
trito, don  Luis  de  Álava,  se  hallaba  bastante  grave^ 
mente  enfermo,  de  suerte  que  el  gobernador  tuvo  que 
comisionar  al  brigadier  don  Pedro  Quijada,  comandante 
del  batallón  de  infantería  de  la  frontera ,  para  que  cele- 
brase parlamento  con  ellos.  En  consecuencia.  Quijada 
pasó  los  avisos  acostumbrados  &  los  Butalmapus,  que  los 
recibieron  con  mediano  contento,  porque  en  los  con- 
gresos que  no  eran  presididos  por  los  gobernadores  en 
persona  tenian  siempre  algún  menos  provecho,  y  no  se 
creian  tan  honrados ,  y ,  bien  ó  mal ,  se  concertaron  para 
celebrar  aquel,  emplazándolo  al  diaSdemarzo  1803  (I). 

El  dia  señalado,  asistieron,  por  parte  de  los  Espa- 
ñoles, el  citado  brigadier  don  Pedro  Quijada,  el  Chileno 
de  igual  clase  don  Pedro  Nolasco  del  Rio ,  el  arcediano 
don  Mariano  José  de  Roa  y  otras  siete  personas  de  dis- 
tinción ,  con  diez  y  ocho  capitanes,  el  número  correspon- 
diente de  subalternos ,  treinta  y  ocho  sarjentos,  ochenta 
y  tres  cabos,  cuatro  tambores  y  mil  ciento  y  cincuenta 
soldados. 

Con  el  nombre,  dado  por  los  Españoles  mismos,  de 
caciques,  se  presentaron  doscientos  treinta  y  nueve  Ar- 
chiulmenes,  y  Ulmenes,  los  cuales  asistieron  solos  á  la 
deliberación ,  dejando  fuera  del  lugar  del  congreso  hasta 
tres  mil  sesenta  de  los  suyos^  entre  capitanejos,  moce- 
tones  é  Indios  acompañantes. 

(1)  Peres-Garcia,  único  escritor  que  habla  de  csic  parUnNQto,  pan  en 
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Después  del  discurso  de  apertura  pronunciado  por  el 
presidente  don  Pedro  Quijada ,  y  de  la  prestación  de  ju^ 
ramento  del  intérprete,  que  lo  fué  el  comisario  de  Na- 
ciones don  Sebastian  Xibaja,  empezó  la  discusión,  la 
cual  fué  bastante  viva,  en  atención  &  que  se  trataba  de 
un  punto  sobre  el  cual  los  nacionales  eran  invencibles, 
al  parecer,  puesto  que  después  de  tantos  años  de  trato 
y  comercio  con  los  Españoles  no  hablan  podido  despren- 
derse de  la  funesta  preocupación ,  objeto  del  debate.  Esta 
preocupación  consistía  en  la  creencia  de  que  toda  enfer- 
medad y  muerte  que  les  llegaba  antes  que  fuesen  viejos 
caducos  eran  efectos  de  maleficio  y  como  flechas  que  les 
disparaban  las  brujas;  y  de  ella  resultaba  que  acudían  & 
los  adivinos  para  que  les  descubriesen  cual  era  la  bruja 
que  los  había  maleficiado  ó  asaeteado.  Los  adivinos  se 
prestaban,  ech&ndose  á  adivinar,  y  como  conocían  los 
enemigos  del  enfermo  ó  muerto ,  que  debía  de  serlo  tam- 
bién de  la  familia,  señalaban  el  mas  temible  ó  enconado 
contra  ella.  Entonces ,  empezaban  sangrientas  ventajas 
contra  el  brujo  señalado ,  y ,  por  ausencia  ó  muerte  suya, 
contra  sus  hijos  ó  herederos ,  pues  también  creían  que 
el  espíritu  de  la  brujería  era  hereditario. 

En  aquella  discusión ,  en  que  nada  pudieron  los  jefes 
españoles  concluir  con  ellos,  porque,  en  efecto,  no  era 
fácil  que  vicios  del  sensorio  tan  arraigados  é  inveterados 
desapareciesen  con  razones  pasajeras  de  un  momento, 
lograron ,  sinembargo,  que  en  adelante  no  se  abandona- 
sen 4  venganzas  horrorosas  á  fuego  y  sangre ,  sino  que, 
siempre  que  tuviesen  sospecha  de  semejante  agravio ,  y 
que  esta  sospecha  les  fuese  confirmada  por  sus  adivinos , 
entregasen  el  culpable  al  comandante  de  la  frontera,  el 
cual  los  gratificaría  para  hacerles  ver  qünd  los  Españoles 
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eran,  ante  todas  casaa,  protectores  de  la  homaiii<kd. 

En  substancia,  los  artículos  del  convenio  se  redoj^^a 
á  ocho,  que  las  partes  contractantes  juraron  observar, 
los  EspaAoles  haciendo  la  señal  de  la  cruz ,  y  los  jeo^ 
tiles  levantando  el  brazo  derecho.  Después  de  lo  cual  se 
hicieron  las  salvas  y  regocijas  acostumbrados  en  oa- 
BÍoúes  semejantes. 

Satisfecho  el  gobernador  Guxman  del  resultado, 
aprob6  y  ratificó  cuanto  había  heohe  su  comiñonade 
don  Pedro  Quijada ,  y,  desembarazado  de  aquel  cuidado, 
volvió  &  dar  toda  su  atención  &  los  intereses  de  la  ca- 
pital. 

La  casa  del  consulado  filé  construida,  gracias  al  em- 
peño que  formó  en  ello ,  con  buenos  y  sólidos  mate- 
riales ,  en  la  plazuela  de  la  compañía ,  como  cosa  de 
una  cuadra  al  occidente  de  la  plaza ,  y  al  lado  de  eete 
nuevo  ediñcio ,  en  la  misma  plazuela ,  una  hermosa  easa 
de  Aduana. 

La  continuación  y  conclusión  del  inerte  Tajamar,  que 
se  estendia  quince  cuadras,  poco  mas  ó  menos,  de 
oriente  &  poniente,  fueron  igualmente  dd[)idas  i  eus 
esfuerzos. 

Para  mantener  siempre  en  buen  estado  el  enlosado, 
empedreado  y  las  acequias ,  y  continuar  estas  obras  en 
lo  que  faltaba  de  ellas,  compuso  con  el  cabildo  el  que 
subastase  sus  propios ,  á  condiciones  ventajosas. 

En  1864 ,  ejercitó  su  zelo  y  su  caridad,  escitando  cea 
su  ejemplo  los  de  otros  pudientes ,  en  la  fundación  de 
un  hospicio  en  la  punta  de  oriente  de  la  Cañada  en  la 
Ollería ,  á  unas  trece  cuadras  de  la  plaza ,  en  cuya  obra 
pia  tuvo  la  satiafctccion  de  que  entrasen ,  el  kée  agesto 
del  citado  afto ,  ilobres  de  ambos  sckos. 
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En  4805,  llegó  &. Chile,  con  mucho  sentimiento  de 
sus  habitantes ,  la  real  cédula  de  consolidación ,  en  vir- 
tud de  la  cual  debian  depositarse  en  las  arcas  reales 
todas  las  cantidades  de  que  sus  vasallos  hiciesen  oposi- 
ción perpetua ,  y  de  las  que  se  les  pagarían  un  rédito  de 
5  por  0/0.  Los  Chilenos  no  podían  aun  haber  olvidadQ 
que,  pocos  años  habia  (en  marzo  1797),  se  habia  pu- 
blicado un  bando  para  que,  ademas  del  cuatro  por  ciento 
de  alcabala  que  se  pagaba  á  la  aduana ,  exijiese  esta  un 
quince  por  toda  imposición  vinculada,  ó  capellanía  per- 
petua ,  y  el  bando  de  la  consolidación  de  vales,  renován- 
doles aquella  memoria ,  les  dio  nuevos  temores.  Porque, 
en  efecto ,  no  parecia  sino  que  los  colonos  y  habitantes 
de  Chile  eran  mas  bien  considerados  por  la  corte  como 
arrendatarios  de  quienes  era  muy  lícito,  santo  y  bueno , 
sacar  cuanto  se  podia,  que  como  lejítimos  poseedores 
de  un  suelo ,  que,  si  bien  pertenecía  á  la  madre  patria , 
como  habitado  por  una  porción  escojida  de  sus  hijos ,  era 
fruto  de  infinitos  trabajos  que  hablan  padecido ,  y  de  la 
sangre  que  hablan  derramado  por  poseerla. 

Es  verdad  que  con  su  tesón  y  perseverancia  en  ade- 
lantar y  engrandecerse  le  daban  la  mas  alta  idea  de  los 
medios  de  que  podian  disponer.  En  aquel  mismo  año,  se 
concluyó  justamente  la  nueva  magnífica  casa  de  moneda 
de  Santiago,  y  se  empezó  á  acuñar  moneda  en  ella. 

La  de  la  real  audiencia ,  en  donde  se  hallaban  la  caja 
real  y  el  tribunal  de  cuentas ,  estando  ya  muy  vetusta  y 
deteriorada,  la  mandó  el  gobernador  reedificar  de  cal  y 
ladrillo  en  el  mismo  sitio  al  norte  de  la  plaza,  entre  la 
consistorial  y  su  propio  palacio ,  con  un  magnífico  fron- 
tispicio. En  suma ,  el  gobernador  Guzman  miraba  por  el 
aumento  y  prosperidad  que  una  paz  asegurada  propor-« 


Digitized  by 


Google 


kkk  H18T0UA  I»  CHILE. 

dona  siempre ,  con  el  zelo  de  que  cada  gobernador ,  je- 
neralmente  hablando ,  dejaba  en  Chile  una  noble  tradi- 
ción &  su  sucesor.  Es  verdad  que,  para  ello»  no  tenían 
mas  que  seguir  las  sujestiones  del  ilustre  cabildo «  del 
senado  Chileno »  y,  muy  notablemente,  del  reverendo 
obispo  que  lo  era  &  la  sazón ,  el  ilustre  don  Francisco  de 
Paula  Maran ,  natural  de  la  Paz ,  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 
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Obispos  de  Santiago  y  de  la  Concepcloa.—  Llega  i  Santiago  el  descubrimiento 
de  la  faeant.  —  Toma  de  Bueno^-Alres  por  los  Ingleses.  —  Rfeonqul9> 
Ion  Bsptfioles. 

(1805.) 


Habiendo  el  orden  de  los  sucesos  dejado  muy  atrás  la 
continuación  del  de  sucesión  á  las  mitras  del  reino ,  la 
historia  anuda  aquí  el  hilo  interrumpido  de  los  obispos 
de  Santiago  y  de  la  Concepción ,  sobretodo  porque  tira 
á  su  fin  y  que  así  lo  exíje  su  intelijencia. 

El  ilustre  y  célebre  don  Manuel  de  Aldai  y  Aspee ,  hijo 
de  la  Concepción,  colejial  de  San  Martin ,  y  gran  doctor 
de  jurisprudencia  y  cañones  en  San  Marcos  de  Lima , 
apellidado,  entre  todos  los  obispos  de  la  América,  el 
Ambroño  de  las  Indias  y  gobernó  portentosamente  su  dió« 
cesis  desde  el  año  1755  hasta  el  de  1788 ,  en  que  falleció, 
con  gran  desconsuelo  de  su  rebaño.  En  1789,  le  sucedió 
el  ilustrísimo  don  Blas  Sobrino  y  Minallo ,  natural  de 
Yalladolid ,  el  cual  gobernó  hasta  en  179&  que  fué  tras- 
ladado &  la  sede  de  Trujillo,  en  donde  murió  á  poco 
tiempo. 

A  Sobrino  y  Minallo ,  siguió  don  Francisco  de  Pa-^a 
Maran,  el  cual,  en  1795,  pasó  de  la  mitra  de  la  Con- 
cepción á  la  de  la  capital ,  y  la  gobernó  hasta  en  1807. 
Maran ,  natural  de  la  Paz ,  ademas  de  la  propensión  á  la 
caridad  que  da  muchas  limosnas,  tenia  la  de  obras 
grandes  y  monumentales,  é  hizo  erijir  &  su  costa  la  iglesia 
parroquial  de  la  Cañadilla,  y  regaló  á  la  catedral  de  la 
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Concepción  una  riquísima  custodia.  Los  lectores  no  han 
olvidado  sin  duda  el  inminente  riesgo  que  corrió  de 
perder  la  vida  en  una  visita  piLSlMÜi,  que  emprendió 
por  tierra  ¿  Valdivia,  en  Tirua,  lugar  situado  entre 
Tucapel  y  la  Imperial ,  cuando,  cojido  por  los  naturales, 
i|ueno  estaban  de  acuerdo  sobre  matarlo  ó  no  matarlo, 
jugaron  su  suerte  á  la  chueca,  y  ya  los  qm  opinaban  por 
darle  muerte  hablan  ganado  una  manga.  Por  fortuna, 
sus  adversarios  ganaron  las  otras  dos ,  y  el  prelado  pudo 
volver  &  la  Concepción ,  aunque  solo  con  lo  encapillado. 
Fué  este  acaso,  tal  vez,  como  una  advertencia  de  la  Pro- 
videncia de  los  inconvenientes  de  la  escesiva  ostentación 
en  ciertos  casos,  pues,  probablemente ,  el  obispo  Uaran 
no  habría  corrido  el  nesgo  de  morír  en  aquel  viaje,  sin  las 
tentaciones  de  despojarle ,  que  su  brillante  y  ponqposo 
equipaje  dio  &  los  Indios. 

Por  fin ,  &  la  promoción  de  esté  obispo  i  la  catedral  de 
Santiago ,  entró ,  en  su  lugar,  en  la  de  la  Concepción 
don  Tomas  de  Roa  y  Alarcon. 

Volviendo  al  fondo  de  la  historia ,  en  aquel  año  se  re- 
cibió en  Chile,  el  8  de  octubre,  el  precioso ;>u«  déla 
vacuna  (1),  que  llevó  á  Santiago  don  José  Grajales,  y 
con  el  cual  no  se  volvieron  á  esperimentar  Jos  accidentes 
de  que  hasta  entonces  po  había  preservado  la  inoculación 
de  las  viruelas,  accidentes  entre  los  cuales  el  menor  era 
de  quedar  profundamente  marcados  los  que  las  tenían. 
Descubierto  en  Inglaterra ,  este  portento^  preservativo 
de  un  mal  inevitable  que  tantos  estragos  hacia ,  pasó  de 
Londres  al  continente ,  y  se  halló  sucesivamente  en  al- 
gunas vacas  de  Suiza ,  de  Francia ;,  de  Alemania  y  de 

(1)  Descubrimiento  de  Jenner,  célebre  nédiee  fñgléi ,  él  tml  lo  debió  é  oMi 
obMivaeloii  MrtaMnl *dél  «bie^exieM»  H$mtn  ua  filte  I 


Digitized  by 


Google 


gaHtolo  xxxvu»  ^ 

España^  |Ni»B  no  todos  esto»  aaimaleA  lo  BumliúrtrM*  La 
óidoB  dd  Uevar  la  viícmia  i  las  Amérícas  faabia  sido  dada 
p&v  el ny  uiiaaio»  en  180d»  y  m  (iHm&  una  espedifcithi 
i€ste  ^loeto^  laeuid  fuá  confiada  al  módioo  don  Fiyuicmcd 
Xtímier  BaMs^  eúSk  destífiO  á  las  islas  de  Sotavento, 
Nueva  España ,  Tierra-Firme  y  al  r^o  de  Chile ,  en  dos 
divisüoaMv  una  iMúra  Chíl6  y  ^i^  púa  Btranos  Aires. 
Esta  espedicíoa  fa¿  taAto  tnaH  f^ ,  cuánto  jostameitle 
en  aquella  lúisma  época,  una  peste  de  viraehs  causilm 
grandes  estnigos  en  aquellas  oonisroaa 

« Aquel  viaje  de  Bidmis,  dice  un  célebre  bscrítor  y 
villero  moderno  (1),  será  para  riempre  memorable  en 
tos  anales  de  la  historia ,  pues,  por  la  primera  voe  ,  vieron 
las  Indias  los  navios  que  habian  ido  á  ellas  cargados  de 
inaiaraiDentos  de  muerte  y  destrucción ,  llevar  en  aquel 
entonces  alivio  y  consuelo  A  ia  mísera  humanidad. 

%  La  arribada  de  las  fnigataa  armadas  con  las  cuales 
b1  doctor  fialmis  ha  recorrido  el  océano  Atlántico  y  el 
mar  dd  Sur^  faa  dado  oríjen  en  varias  costas  á  una  cem- 
monia  relijioea  de  las  mas  sencillas  y  tiernas :  los  obúíK 
pos,  los  gobernadores  militares  y  las  personas  de  primer 
rango  ohrian  á  la  orilla  del  mar,  y  tomaban  en  sos 
brazos  á  las  criaturitas  destinadas  á  ilevar  la  vacuna  á 
Íes  «atúrales  de  )a  América  y  á  la  raca  Malaya  de  RM^ 
pinas.  Para  poder  formarse  una  idea  del  müch6  mayor 
jvtereB  qñe  el  deseidmmiento  de  M.  Jenner  ha  tenido 
iwra  los  habitantes  de  ia  parte  equinoccial  del  Nue^ 
Hundo  que  para  el  antigw,  seria  preciso  conocer  Im 
Mtrages  que  liacen  las  vfrudas  en  la  zona  tórrida,  y  en 
hombres ,  cuya  constitución  física  parece  ser  contraria  & 
las  erupciones  cutáneas. 

(1)  H.  de  HomiwMt.  Bnuyo  pMi»  tobUB  Niwn^fifpft&a. 
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En  180/i,  descontento  el  gobierno  ingles  al  ver  la 
armonía  que  reinaba  entre  les  gabinetes  de  Francia  y 
de  España ,  mandó  apresar  algunas  fragatas  españoIas(i), 
y  el  gobierno  español  le  declaró  la  guerra ,  considerando 
aquel  acto  como  una  violación  manifiesta  del  derecho  de 
jentes  y  un  abuso  de  la  fuerza. 

A  consecuencia  de  esta  declaración ,  las  milicias  áA 
Paraguay,  de  Córdoba,  de  Buenos^Aires  y  de  Chile  se 
prepararon  en  masa  para  oponerse  k  una  invasión  ene- 
miga que  contaba  una  fuerza  de  diez  mil  hombres,  y  que 
amenazaba  una  ó  mas  de  dichas  provincias ,  pues  ya  la 
fragata  inglesa  ia  Leda  habia  sido  avistada ,  por  fines 
de  1805,  haciendo  un  reconocimiento  de  las  costas  de 
Montevideo. 

Sin  perjuicio  de  la  atención  que  daba  á  los  asuntos 
civiles,  al  aumento  y  prosperidad  de  los  habitantes  de  la 
capital  y  de  todo  el  reino ,  el  gob^nador  Guzman  se  pre- 
paró &  cualesquiera  acontecimiento  de  la  guerra  con 
Inglaterra,  y  puso  en  pié  y  en  ejercicio  á  las  milicias, 
es  decir,  que  las  milicias  se  aguerrían  en  ejercicios  todos 
los  domingos  y  dias  en  que  se  hallaban  libres  de  las 
ocupaciones  de  sus  diversas  profesiones ,  y  tanto  cuidado 
habia  puesto  en  ello  el  gobernador,  que  los  milicianos 
estaban  en  estado  de  figurar  sin  desventaja  al  lado  de 
las  tropas  veteranas  del  ejército. 

Muy  luego,  en  efecto,  un  acontecimiento  inesperado 
justificó  las  previsiones  del  gobernador  de  Chile,  y  este 
acontecimiento  fué  nada  menos  que  la  toma  de  la  ciudad 
de  Buenos-Aires  por  los  Ingleses,  el  dia  27  de  junio 
de  1806. 

Al  instante   en  que  la  mala  noticia  llegó  á  Chile  , 

(i)  ÍM  Fama,  la  MedWf  Ici  Mwt$é$$  y  la  mwrm. 
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Gozman  reunió  las  milicias,  pag&ndoles  desde  aquel 
momento  sueldo ,  en  un  campamento,  y  las  tuvo  siempre 
prontas  á  marchar  al  punto  que  fuese  atacado  por  los 
enemigos  ¡juiciosa  disposición  tanto  mas  necesaria  cuanto 
eran  numerosos  los  navios  ingleses  que  se  contaban  en 
Maldonado  del  rio  de  la  Plata. 

Con  todo  eso ,  mes  y  medio  después  (á  los  cuarenta 
y  seis  dias  justos) ,  el  día  de  santa  Clara,  la  ciudad  de 
Buenos- Aires  fué  reconquistada,  y  no  solo  los  Espa- 
ñoles consiguieron  este  triunfo ,  sino  que  también  hície* 
ron  prisioneros  ¿  todos  los  Ingleses.  Hé  aquí  cual  fué 
aquella  espedicion  inglesa ,  y  cómo  se  operó  la  toma  de 
la  ciudad  de  Buenos-Aires. 

£1  dia  10  de  enero  de  aquel  año ,  una  espedicion  in« 
glesa  compuesta  de  cuatro  &  cinco  mil  hombres,  al 
mando  de  sir  David  Baird,  y  apoyada  por  muchos  navios 
de  línea  y  fragatas  que  mandaba  sir  Home  Popham ,  se 
apoderó  de  la  ciudad  del  Cabo,  capital  del  establecí* 
miento  de  los  Holandeses  en  el  cabo  de  Buena^Espe- 
ranza,  y  hecha  aquella  conquista  los  dos  jenerales 
imajinaron  el  enviar  una  espedicion  contra  Buenos- 
Aires  ,  sin  orden  ni  instrucción  alguna  del  gobierno  in- 
gles (i).  Las  fuerzas  destacadas  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza  para  aquella  empresa  ascendían  á  mil  y  cien 
hombres,  con  los  cuales,  habiendo  llegado,  el  6  de 
junio,  &  la  altura  del  cabo  Santa  María,  se  prepararon 
al  ataque. 

En  efecto ,  las  tropas  de  desembarco  saltaron ,  sin 
oposición,  en  tierra,  el  dia  25  del  mismo  mes,  y,  al  dia 

(t)  Sir  Home  Pdpham  fué  puesto  en  consejo  de  guerra ,  y  reemplazado  en 
su  mando  por  el  almirante  Sllrling,  por  haberse  separado  de  su  destino  con 
la  escuadra  que  tenia  á  sus  órdenes;  pero  como  el  resultado  de  su  culpa  habla 
sMo  felU,  solo  fué  condenado  á  una  serera  reprensión. 

IV.  Historia.  29 
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ttgniente  por  la  ttiañana,  el  jeneral  Beresford,  qué  las 
mandaba,  avanzó  contra  las  Españolas,  las  cuales  esta* 
ban  ya  en  orden  de  batalla  al  pié  de  una  coliAa ;  distante 
unas  dos  millas  del  lugar  de  la  Reducción ,  á  donde 
i^oyaban  su  derecha ,  en  búmero  de  dos  mil ,  caballería 
é  infantería,  con  ocho  piezas  de  campaña.  Mas,  bien  que 
la  resolución  del  jefe  que  las  mandaba  fuese  de  combatir, 
mudó  de  plan ,  y  se  retiró,  dejando  cortado  tras  de  sí 
el  puente  del  rio  Ghinlo,  que ,  noobstante,  los  Ingleses 
pasaron  aquella  misma  noche ,  para  caer  al  amanecer 
del  dia  Eáguiente  sobre  la  plaza «  como  lo  ejecutaron.  Sin 
saber  cómo,  ni  porqué,  el  coronel  don  José  Ignacio 
de  la  Quintana ,  que  mandaba  la  defensa ,  aceptó  y  ra- 
tificó la  capitulación  que  el  jeneral  ingles  le  propuso , 
abandonando  ricas  mercancías  y  objetos  preciosos  del 
rey  y  del  estado ,  de  un  importe  de  mas  de  un  millón  de 
pesos,  &  la  rapacidad  de  los  enemigos,  los  cuales  los  en- 
viaron &  Inglaterra,  á  bordo  del  navio  el  Narciso  (Nar- 
ctssus). 

Mientras  que,  por  un  lado ,  los  Ingleses  usaban  y  abu- 
saban ,  como  se  ve ,  del  derecho  d  ^  conquista,  por  otro, 
respetaban  todos  los  cargamentos  de  los  barcos  del  co* 
mercio  fondeados  en  el  puerto ,  evaluados  en  mas  de  an 
millón  y  medio  de  pesos ,  y  los  habitantes  mismos  en  nada 
fueron  molestados.  El  orden  y  las  administraciones  fueron 
respetados ,  y  solo  se  abolieron  algunos  derechos  sobre 
ciertas  mercancías ,  con  una  declaración  de  libertad  de 
eomercio»  bajo  las  mismas  reglas  que  rejian  en  la  Tri- 
nidad. 

Por  mas  que  la  espedicion  contra  Buenos -Aires 
hubiese  sido  hecha  sin  participación  del  gobierno  bri- 
tánico ,  estos  últimos  detalles  son  de  una  naturaleza 
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de  previsión  y  de  soborno »  que  no  permite  el  creer 
que'  particulares  los  hubiesen  tomado  sobre  sí  aventu* 
radamenle,  y  m  el  almirantazgo  ingles  ha  puesto  en 
consqo  de  guerra  al  almirante  Popbam,  era  lo  menos 
que  podia  hacer  para  ancorarse  de  toda  participación  en 
el  hecho. 

Sin  embargo,  los  habitantes  de  Buenos* Aires  eran 
Españoles,  y,  como  tales,  no  podian  resignarse  á  soportar 
el  yugo  de  los  Ingleses.  En  consecuencia ,  el  cabildo  se 
entendió  con  don  Santiago  Liniers,  capitán  de  un  navio 
al  servicio  de  España ,  que  se  hallaba  en  la  ensenada  de 
Barragan ,  al  tiempo  de  la  toma  de  Buenos- Aires  por  los 
Ingleses,  y  no  había  sido  comprendido  en  la  capitula- 
ción, y  aquel  buen  Francés-Español  tuvo  el  arte  de 
sublevar  el  pueblo  y  de  llamar  las  fuerzas  de  Montevideo. 

Mientras  que  el  alcalde  de  Buenos  Aires,  don  Martin 
de  Alzaga,  y  otras  personas  de  distinción  fomentaban  la 
insurrección ,  le  llegaban  &  Liniers  algunos  cuerpos  mi- 
litares de  refuerzo,  y,  el  k  de  julio,  empezaron  á  batirse 
en  diferentes  puntos  contra  los  invasores.  Ei  gobernador 
de  Montevideo ,  don  Pascual  Ruiz  Huidobro ,  aprontó  y 
envió  seiscientos  hombres ;  el  de  la  colonia  del  Sacra- 
mento, don  Ramón  del  Pino,  envió  ciento  y  tantos , 
bien  disciplinados  y  aguerridos ,  y,  en  fin ,  don  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha ,  que  habia  podido  retirarse  con 
su  flotilla  á  las  Conchas  ^  acudió  con  tresdentos  veinte  y 
tres  marineros  y  soldados. 

Viéndose  á  la  cabeza  de  todas  estas  fuerzas,  Liniers 
avanzó  hasta  Corrales  de  Miserere  é  intimó  la  evacuación 
de  la  ciudad  á  Beresford ,  el  cual  i'espondió  que  estaba 
resuelto  á  sostener  la  gloria  de  las  armas  británicas  y  4 
conservar  su  conquista. 
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En  vista  de  esta  respuesta,  Liniers  atacó,  el  i2  de 
agosto ,  doscientos  Ingleses  que  defendían  la  plaza  del 
Retiro,  y  los  arrolló.  Beresford  acudió  &  sostenerlos  con 
una  columna  de  cuatrocientos  &  quinientos  hombres, 
pero  fué  rechazado  con  gran  pérdida  de  muertos  y  he- 
ridos. 

Este  resultado  acabó  de  electrizar  &  los  habitantes, 
que  se  levantaron  en  masa,  y  no  le  quedó  al  jeneral 
ingles  mas  recurso  que  el  concentrar  sus  tropas  en  la 
plaza  mayor,  cuyas  avenidas  estaban  defendidas  por  diez 
y  ocho  piezas  de  artillería ,  situando  sus  soldados  en 
puntos  elevados,  tales  como  plataformas  y  balcones. 
Liniers  le  fué  &  atacar  sobre  la  marcha  sin  dejarle  des- 
canso y  y,  al  cabo  de  dos  horas  de  un  sangriento  com- 
bate, arrojó  de  la  plaza  á  los  Ingleses,  que  se  vieron 
forzados  &  refujiarse  al  fuerte,  y,  muy  luego ,  á  capitu- 
lar. Liniers  les  concedió  los  honores  de  la  guerra,  y  el 
canje  de  prisioneros  hechos  desde  el  principio  de  las  hos- 
tilidades. 

En  aquel  último  encuentro ,  las  tropas  inglesas  tuvie- 
ron cuatrocientos  doce  hombres  y  seis  oficiales  muertos  y 
heridos.  Las  de  Buenos-Aires  perdieron  ciento  y  ochenta. 
El  coronel  Pack ,  del  71*  rejímiento ,  cayó  en  su  poder 
con  mil  seiscientos  fusiles,  veinte  y  seis  cañones  y  cuatro 
obuses. 

Los  habitantes  rivalizaron ,  todos  en  jeneral ,  en  zelo 
y  valor,  y  hasta  las  mujeres  se  batían  al  lado  de  sus 
hermanos  y  maridos.  Hubo  una,  llamada  Manuela  la 
Tucumana^  que  dio  muerte  con  sus  propias  manos  á  un 
soldado  ingles ,  en  el  instante  mismo  en  que  este  iba  & 
matar  &  su  marido. 

Tal  fué  el  éxito  feliz  de  aquella  repulsa  de  invasión , 
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éxito  debido  &  la  leal  adesion  de  Liniers  (1)  á  los  inte- 
reses de  España ,  y  que  fué  celebrado  en  la  capital  de 
Chile  con  funciones  civiles  y  relijiosas  que  duraron 
muchos  dias. 

(1)  El  capitán  de  oavlo  Uniera,  francés  de  nación,  era  natural  de  Poitiers, 
habla  entrado  en  el  senrlcto  de  Espafia  en  177^,  y  se  habla  hallado  en  los 
sitios  de  Hlnorca  y  de  GibralUr.  En  1788,  fué  nombrado  segando  comandante 
de  la  escuadra  de  la  Plau ,  y,  posteriormente,  se  quedó  establecido  en  Buenos- 
Aires. 
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SiUdo  prtepero  d«  Cblle.---  Ctnlno  aurrttero  proyectado  por  el  caUldo  de  U 
GopcopcioOyTlirecu,  hatU fiuoiioo-Aircs.  —  Otra gatm «w kw i 
—  Toma  de  Monte? ideo. 

(1806— 1808.) 


Fué  el  año  de  1806  próspero  para  Chile  bajo  de  mu- 
chos aspectos ,  de  ventajas  comerciales  sobretodo ,  ven- 
tajas visibles  á  primera  vista  por  el  gran  número  de 
naves  fondeadas  en  el  puerto  de  Valparaiso ,  entrando  y 
saliendo  de  él  con  la  mas  satisfactoria  frecuencia.  Claro 
estaba;  Chile  era  lo  que  habia  querido  ser  á  toda  costa , 
una  nación  grande  y  rica,  que  ofrecía  sumo  interés  al 
comercio  en  granos ,  ricos  vinos  y  otros  frutos.  Su  his- 
toria, llena  de  rasgos  increibles  y  que  parecían  fabu- 
losos ,  tenia  mas  visos  de  novela  que  de  historia »  pues 
ya  hemos  visto  que  la  conquista  de  los  Araucanos  solos 
habia  necesitado  mas  tesón  y  les  habia  costado  mas  tra- 
bajos y  mas  sangre  que  la  de  todas  las  demás  Américas 
habian  costado  &  sus  respectivos  conquistadores. 

A  estos  objetos  de  interés  que  ofrecía  el  país  y  sus  po- 
bladores, se  reunía  el  del  carácter  de  estos,  carácter  que 
se  habia  manifestado  constantemente,  sin  alterarse  ja- 
mas ,  por  ningún  motivo ,  en  las  infinitas  peripecias  de 
un  drama  que  habia  durado  doscientos  sesenta  años. 
En  muchísimas  ocasiones ,  los  Chilenos  se  han  mostrado 
mas  que  hombres  en  el  valor,  y  en  la  constancia  con  que 
han  hecho  frente  y  se  han  mantenido  firmes  contra  los 
mas  crueles  azotes  del  cielo  y  de  la  tierra,  perseverando 
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^empr^  y  avanzando  á  su  fin ,  sin  desviar  jamas  de  ía 
línea  que  se  habían  trazado ,  y  sin  dar  un  paso  atrás.  En 
una  palabra ,  la  nación  chilena  de  entonces  prometia  ya 
la  nación  chilena  de  nuestros  dias ,  es  decir  una  nación 
compuesta  de  homares  de  la  mas  acendrada  honradez , 
de  un  juicio  trascendiente ,  y  de  sentimientos  caballe- 
rescas«  En  hablando  de  países  y,  particularmente,  de 
repúblicas  meridionales  de  la  América ,  la  que  primero 
viene  4  las  mientes  de  cuantos  saben  algo ,  y  aun  de  los 
que  ignoran  mucho,  es  Chile  (i). 

Lo3  diferentes  poderes  que  han  sostenido  y  que  han 
fomentado  la  heroica  perseverancia  de  los  Chilenos  en 
tamañas  y  tan  interminables  tribulaciones  como  han  te- 
nido que  padecer  tendrían  derecho  4  una  historia  espe- 
cial cada  uno ,  y  se  podría  hacer  una  muy  interesante 
de]  cabildo  y  de  sus  actos,  una  del  senado  ó  real  au* 
diencia ,  y  una  de  los  reverendos  y  santos  obispos  de 
Santiago  y  de  la  Concepción,  cuyos  actos  respectivos, 
^n  jeneral ,  han  s|do  gran  parte  del  éxito  final. 

En  cuanto  4  la  Concepción,  sus  autoridades  seguían, 
pon  maravilloso  tinp  y  admirable  espíritu  fraternal ,  ^ 
impulso  de  las  de  la  capital.  Solo  en  lo  militar  había  ha- 
bido, de  tiempo  en  tíempp,  escepciones  que  dependían 
mas  bien  de  coyunturas  militares  que  de  tendencias  dis* 
colas.  las  pocas  que  ha  habido  de  esta  última  especie* 
ocasionadas  por  interés  ó  p^iones  personales ,  la  bisto^ 
ría  las  ha  señaladp  y  reprol^ado  como  debía. 

En  aquel  instante ,  el  paJ^J/jp  de  )a  Concepción  íom6 
un  proyecto  interesantísima  para  Ja  prosperidad  del 

(i)  Ce  §0Dt  les  seul»  hpmmes  s4rieux  de  Vkméfiqup  du  ^u()  ( son  lp3  n^ioi 
hombres  formales  de  la  América  del  Sur),  decía  un  profundo  hombre  de  estado, 
•niei  fie  jiu  «M«  ep  Urtr»  Alteo. 
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país,  cual  faé  el  de  abrir  un  camino  carretero,  vía  recta, 
por  la  falda  del  volcan  de  Antuco ,  situado  en  los  37  gra- 
dos ,  á  Buenos-Aires ,  con  el  objeto  de  disminuir  la  eter- 
nidad de  los  viajes  de  arrieros,  y  ahorrar  gastos  de  bes* 
tias  de  carga  para  recuas ,  bestias  que  eran  muy  raras 
y  caras.  Por  dicho  camino ,  estaba  demostrado  que  se 
podian  enviar  &  Buenos- Aires,  en  poco  tiempo,  vinos  y 
otros  frutos,  y  traer,  en  retorno,  efectos  habidos  de  pri- 
mera mano  en  aquella  capital ,  y  yerbas  del  Paraguay. 

Para  realizar  dicho  plan  tan  cómodo  como  econó- 
mico ,  el  cabildo  de  la  Concepción  obtuvo  que  el  al* 
calde  provincial  don  Luis  de  la  Cruz  fuese  á  reconocer , 
medir  y  tasar  la  indicada  via  para  pasar  la  cordillera 
con  ruedas  en  4ugar  de  recuas ,  de  las  cuales  se  necesi- 
taba una  de  veinte  acémilas,  de  un  importe  conside- 
rable, para  llevar  el  peso  de  dos  solas  carretas,  que 
eran  muy  baratas,  así  como  los  bueyes  uncidos  &  ellas. 

El  costo  calculado  del  nuevo  camino  proyectado  fué 
de  cuarenta  y  seis  mil  cincuenta  y  un  pesos,  y  la  du- 
ración del  viaje ,  contando  desde  el  instante  en  que  el 
azúcar,  cacao  y  otros  jéneros  que  llegasen  del  Callao  á 
Talcaguano,  se  cargasen  en  las  carretas,  hasta  descar- 
gar en  Buenos-Aires ,  de  dos  meses  y  medio.  Los  vi- 
llarriqueños  comerciaban ,  según  algunos  autores,  con 
dicha  ciudad ,  pasando  la  cordillera  con  carretas ,  por 
Portezuelo ,  en  menos  de  mes  y  medio. 

Don  Luis  de  la  Cruz ,  cediendo  á  las  instancias  del  ca- 
bildo de  la  Concepción ,  salió  de  esta  ciudad  y  se  tras- 
ladó &  la  villa  de  los  Anjeles,  en  la  isla  de  la  Laja;  villa 
distante ,  como  los  lectores  saben ,  de  treinta  y  ocho  le- 
guas de  la  capital  del  distrito.  Desde  allí,  el  alcalde  pro- 
vincial continuó  su  cwiino  con  su  recua  de  equipajes  y 
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víveres,  andando  jornadas  de  tres  leguas,  y,  entrando 
por  el  Boquete  de  Antuco ,  llegó  &  la  plaza  de  Ballenar, 
desde  donde  midiendo,  tasando  y  allanando  dificul- 
tades, en  cincuenta  y  una  jornadas,  anduvo  doscientas 
doce  leguas  de  á  treinta  y  seis  cuadras,  de  ciento  y  cin- 
cuenta varas  castellanas ,  hasta  llegar  á  Buenos-Aires. 

Pero  aquí,  tiene  aun  la  historia  que  dejar  á  un  lado 
este  punto  para  relatar  la  continuación  de  la  guerra  y 
sus  efectos ,  con  Inglaterra.  En  una  palabra ,  cuando  el 
alcalde  provincial  llegó  á  Buenos- Aires ,  habia  en  la 
ensenada  de  Maldonado  una  formidable  armada  inglesa. 
Hé  aquí  cómo  y  porqué. 

En  el  mismo  mes  de  octubre,  el  gobierno  británico 
resolvió  enviar  otras  fuerzas  mayores  á  las  órdenes  de 
sir  Samuel  Auchmuty,  y  bajo  la  protección  del  almirante 
Stiriing ,  ya  sea  que  se  creyese  comprometido  á  ello  por 
el  honor  de  las  armas  inglesas,  ó  ya  que  tales  fuesen  sus 
intenciones  muy  de  antemano,  y  que  Popham  no  hu- 
biese hecho  mas  que  ejecutarlas  intempestivamente  y, 
tal  vez ,  sin  orden  espresa  para  ello. 

Estas  fuerzas  llegaron  &  Maldonado  el  5  de  enero  del 
año  entrante  de  1808 ,  y  el  jeneral  Auóhmuty  viendo  á 
aquella  guarnición  en  un  estado  deplorable  é  incapaz  de 
defensa  alguna  en  una  plaza  abierta  por  todos  lados,  y 
desprovista  enteramente  de  recursos ,  la  hizo  evacuar  y 
resolvió  atacar  y  tomar  á  Montevideo.  A  consecuencia  de 
esta  resolución,  operó  el  desembarco,  en  la  mañana 
del  18 ,  en  una  pequeña  bahía,  al  oeste  de  la  Punta  de 
Carretas^  cerca  de  nueve  millas  de  la  ciudad.  La  guarni- 
ción mandada  por  el  ex-virey  se  componía  de  cuatro- 
cientos dragones  y  Blandengues  9  y  seiscientos  cordo- 
beses, al  mando  del  coronel  don  Santiago  Alejo  Allende ; 
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(}e  quiflientos  cincuenta  Paraguayos  m£^)dados  por  el  co- 
ronel Espinosa,  y  de  pil  milicianos  del  paí3.  A  la  vÍ3U 
del  enemigo  que  se  le  acercaba,  el  virey,  queriendo 
conservar  su  autoridad,  abandonó  la  ciudad  con  sus  tro» 
pas,  dejando  para  su  defensa  solo  tres  mil  ciudadano3, 
al  mando  del  brigadier  don  Fernando  Lécoc  y  del  mayor 
jeneral  don  Francisco  Xavier  de  Viana, 

Las  cosas  bailándose  en  este  estado,  los  Ingleses  ata- 
caron una  columna  de  Moiftevideo  y  la  derrotaron  t  cau- 
sándole una  perdida  de  seiscientos  hombres,  entre 
muertos ,  heridos  y  prisioneros  (i),  y,  desde  luego ,  U 
plaza  se  vio  estrechamente  bloquea4a  por  mar  y  por 
tierra. 

Tan  pronto  como  el  gobernador  y  el  cabildo  de  Buenos 
Aires  recibieron  aviso  del  apuro  en  que  se  hallaba  Hon- 
tevideo ,  se  apresuraron  á  enviarle  socorro  con  el  in^ 
spector  jeneral  Arce  y  con  Liniers ,  el  prin^ero  de  lo? 
cuales  consiguió  entrar  en  la  plaza  con  quinientos  cin- 
cuenta hombres,  y  el  segundo  avanzó  en  persona  á  la 
cabeza  de  dos  mil  y  seiscientos.  Pero  ya  en  la  noche  del 
|2  de  febrero  los  enemigos  tenian  hecha  una  muy  ai)cha 
J)recha  practicable  por  el  lado  del  njar,  dieron  el  asalto 
al  dia  siguiente  y  se  apoderaron  de  la  ciudad,  asalto  en 
que  perdieron  seiscientos  hombres,  y  lo?  defensores , 
cuatrocientos  (2). 

(1)  £s  de  a^vejriir  que ,  eif  efte  psMito,  np»  ja^lapn^  ¡^  óMiof  li^flescí , 
por  falla  de  ptros  nacionales,  dalos  que  el  resultado  Inmediato  confirma, 
ftegun  estos  mismos  idttos  ingleses,  en  las  alturas  que  drciindao  á  Mob- 
^efldeo  IkabU  fuaxro  j|Mi  oMlos  qMf  i  »1  t9bo  ^  j^pa  ^I  f«^stofcla ,  fe 
retiraron.  Entonces,  loa  Inf^le^es  avanzaron  basta  la  proximidad  de  dos  mi- 
llas de  la  dudadela ,  y  el  20 ,  por  la  mañana ,  los  Éspaftoles  salieroD  en  Dft« 
mero  df  P«ia  mil,  M  doe  ^unoas,  iuia  4» ias  i^aiea  M  MW* coa pMM» 
de  mil  y  doscientos  hombres,  y  la  otra  se  reüró  á  la  plasf  aip  l^abereptra^ 
en  acción. 

<9;  MMÍnéUntiBá  del  tobo , ^or M» qoe toa laalMi talan ^ipwMa 
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La  plaza  estaba  bien  aprovisionada  de  municiones  de 
todas  especies ,  y  tenia  mucha  y  buena  artillería ;  pero 
los  habitantes,  que  eran  mas  de  setenta  mil,  se  mani- 
festaron tan  exasperados  contra  los  vencedores ,  que  el 
jefe  de  estos  tuvo  por  conveniente  franquear  el  puerto  & 
todos  los  navios  neutros  para  proporcionarse  víveres  y 
provisiones  frescas. 

A  la  pérdida  de  Montevideo,  se  siguió  la  de  la  colonia 
del  Sacramento,  en  donde  los  Ingleses  nombraron  de 
gobernador  al  teniente  coronel  Pack,  y  en  la  cual  don 
Francisco  Xavier  Elio  consiguió  entrar  con  algunas  tro- 
pas, aunque  luego  tuvo  que  retirarse,  por  falta  de  sufi- 
cientes fuerzas,  con  alguna  pérdida.  Habiéndose  retirado 
á  San  Pedro  para  esperar  allí  que  le  llegasen  refuerzos, 
fué  sorprendido  y  batido,  y  en  aquella  acción  murió  don 
José  Quesada,  comandante  de  los  Patricio  \ 

En  vista  de  estos  hechos,  la  audiencia  de  Buenos- Aires 
dio  órdenes  para  que  el  ex-virey  Sobremonte  fuese  arres- 
ta/lo ,  comisión  de  que  se  encargó  el  oidor  Yelasco , 
acompañado  de  un  procurador  de  la  ciudad ,  de  un  se- 
cretario y  de  ciento  y  cincuenta  soldados,  mandados  por 
don  Pedro  Murguiondo. 

Todos  estos  detalles  son  de  sumo  interés  en  cuanto  in* 
troducen  natuvaimente  á  la  grande  crisis  de  donde  sa- 
lieron el  heroico  grito  y  el  voto  de  emancipación.  Ghüe , 
como  luego  se  verá,  fué  muy  luego  el  blanco  de  una 
nueva  espedicion  inglesa,  cuyo  fin  principal  era  muy 
ciertamente  el  d^  sujerírle  semejante  pensamiento. 

Entretanto,  después  de  la  presa  de  Montevideo ,  el 


to  pMída  de  lo»  £apaíM^  de  oc)M)cUttCDS  vuerCos,  qululeiilot  heridos  y  do» 
mil  prisioneros,  y  que  mil  y  c|iiiQÍeutos  oii»  ae  babiap  podido  fulrar  ú  ocul- 
tarse en  la  ciudad  misma. 
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virey  se  había  retirado ,  con  algunas  tropas  y  algunos 
cañones,  no  lejos  de  la  plaza,  y  habiéndole  pedido  el 
jeneral  ingles  Auchmuty  que  le  devolviese,  según  estaba 
estipulado  en  la  capitulación ,  sus  prisioneros  de  Buenos- 
Aires,  respondió  que  no  podía  mientras  no  recibiese 
órdenes  del  monarca.  Al  oír  esta  respuesta ,  Auchmuty 
destacó  una  fuerte  columna  contra  él ,  obligándole  &  reti- 
rarse, y  en  aquella  retirada  el  virey  fué  cojido  por  un 
cuerpo  enviado  de  Buenos-Aires,  y  conducido  prisionero 
á  dicha  ciudad. 

Pero  lo  mas  notable  fué  entonces,  que  los  mas  opuestos 
á  los  Ingleses  y  mas  airados  contra  una  invasión  estran- 
jera  pidieron  con  ahinco  al  jeneral  ingles  mandase 
avanzar  sus  tropas  sobre  Buenos-Aires,  asegurándole 
que  la  ciudad  se  sometería,  con  tal  que  reconociese 
su  independencia,  y  los  pusiese  bajo  la  protección  del 
gobierno  británico ;  pero  en  aquel  instante  el  almirante 
y  el  jeneral  habian  escrito  al  cabildo  pidiéndole  los  pri- 
sioneros ingleses,  y  que  reconociese  la  autoridad  del 
monarca  ingles,  bajo  seguro  que  todos  sus  derechos, 
propiedades  y  relijion  serian  respetados;  y  habiéndose, 
en  este  intermedio ,  restablecido  el  nuevo  gobierno ,  la 
carta  susodicha  al  cabildo  fué  suprimida  y  escribieron 
otra  en  su  lugar  al  virey,  pidiéndole  lo  mismo ,  sopeña 
que  los  prisioneros  españoles  fuesen  enviados  á  Ingla- 
terra. 

La  audiencia  despreció  todas  las  amenazas  de  los  ene- 
migos, y  el  jeneral  Liniers  les  declaró  que  todos  estaban, 
resueltos  á  la  defensa  hasta  la  última  estremidad. 

A  esta  sazón ,  ya  el  gobierno  ingles,  empeñado  en  su 
intento,  y  perseverando  en  él,  había  resuelto  enviar 
contra  Buenos-Aires  y  Chile  un  nuevo  armamento  mas 
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formidable  &  las  órdenes  del  jeneral  Whitelocke ,  con  el 
doble  dictado  de  ájente  militar  y  político,  y  el  cual 
debia,  sin  pérdida  de  tiempo,  cinglar  á  la  Plata.  De 
suerte  que,  ademas  de  las  fuerzas  mandadas  por  el 
coronel  Backhouse  y  sir  S.  Auchmuty,  que  ascendian  & 
cinco  mil  trescientos  treinta  y  ocho  hombres,  iban  las 
que  llevaba  Whitelock  y  otro  cuerpo  mandado  por  el 
jeneral  Crawford,  que  debia  destacarse  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  protejido  por  la  flota  del  jeneral 
Hurray. 

Las  instrucciones  que  llevaba  Whitelock  eran ,  que 
con  menos  fuerzas  de  las  que  estaban  para  reunirse  en  la 
Plata,  era  fácil  empresa  ol  apoderarse,  sin  grande  re- 
sistencia, de  toda  la  provincia  de  Buenos- Aires. 

Para  conciliarse  una  buena  acojida  de  parte  de  los 
habitantes,  estas  instrucciones  eran ,  que  evitase  el  chocar 
coii  sus  opiniones,  y,  sobretodo ,  su  relijion ;  respetar  las 
personas  y  las  propiedades,  y  descargarlos  de  los  im- 
puestos que  los  agoviaban. 

Las  que  llevaba  Grawford  del  Cabo  decian ,  que  en  el 
caso  que  pudiese  tomar  posesión  de  un  puerto  ó  de  una 
plaza  de  Chile ,  emplease  todos  los  medios  de  suave  polí- 
tica para  atraerse  el  afecto  de  los  habitantes ,  y  poder 
convencerlos  de  las  grandes  ventajas  que  se  les  segui- 
rían de  entrar  en  relaciones  estrechas  con  la  Gran  Bre- 
taña y  su  gobierno ;  y  que,  para  esto,  era  importantísimo 
el  abstenerse  de  ejercer  derechos  de  guerra ,  de  ninguna 
especie ,  de  los  cuales  siempre  colijen  los  vencidos  que  el 
fin  principal  de  un  vencedor  son  la  conquista  y  el  botin , 
y  no  miras  benéficas  de  humanidad. 

La  administración  de  minas  en  Chile,  según  las 
mismas  instrucciones ,  debia  dejarse  en  el  mismo  estado 
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en  que  se  hallaba,  í  menos  que  no  fuese  muy  obvio  y 
muy  fácil  el  mejorar  la  suerte  de  los  mineros  y  de  los 
negros  con  algunas  sencillas  innovaciones  de  puro  regla- 
mento. Solo,  no  podía  menos  de  ser  oportuno ,  y  se  deUa 
prohibir  la  importación  de  esclavos  para  las  minas*  Al 
mismo  tiempo ,  se  debia  fomentar  la  de  mercaac^as  in- 
glesas, de  Chile  al  Perú. 

En  suma ,  las  q)eradone6  de  Crawford  debían  limitarse 
al  territorio  de  Chile,  para  lo  cual  se  le  habían  dado 
cuatro  mil  hombres ,  añn  que  se  reuniese  á  las  faenas 
navales  del  almirante  Murray,  que  iban  á  su  destino  por 
la  Nueva  Gales  del  Sur,  ó  por  el  cabo  de  Hornos.  En 
cuanto  al  Perú,  no  había  que  pensar  en  proyecto  alguno 
sobre  aquel  vireynato,  á  menos  que  circunstancias  inespe- 
radas y  favorables  no  dejasen  creer  en  la  posibilidad  de 
apoderarse  de  Lima ,  pues  en  caso  contrarío ,  ei  las  fuerzas 
británicas  se  estellaban  allí,  su  derrota  acarrearía  infa- 
liblemente la  de  las  que  se  hubiesen  establecido  en  Chile. 

Por  fin ,  se  le  encargaba  mucho  á  Crawford  no  intro- 
dujese novedad  alguna  ^i  las  instituciones,  ni  en  el  go- 
biecno,  y  que,  en  cuanto  á  empleados^  preñríese,  siempre 
que  fuese  posible,  los  Españoles  de  Chile  á  los  Emanóles 
de  España. 

Pero  ^  al  cabo  de  todas  estas  ventajas ,  las  mismas  in- 
strucciones decían : « Que  tocante  á  la  suerte  futura  de  los 
habitantes,  no  se  les  debia  de  dar  mas  palabra»  ni  hacer 
mas  promesa  que  la  de  asegurarles  que  el  monarca  bri- 
tánico no  consintiría  jamas  en  abandonar,  sin  el  mayor 
sentimiento ,  posesiones  de  tanto  precio  á  sus  ojos ,  y  que 
en  ningún  caso  lo  haría  sin  tomar  medidas  para  la  segu- 
ridad de  cuantos  hubiesen  aderido  á  su  gobierno ,  ponién- 
dolos á  cubierto  de  los  resentimientos  del  de  España.  > 
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81  jenerál  Whilelock  llegó  á  Montevideo  el  10  de 
mayo ,  y  esperó  allí  la  flota. 

Él  27,  apareciejon  sus  velas ;  pero  no  pudieron  llegar 
&  Montevideo  hasta  el  1&  de  junio.  El  jeneral  dejó  en  la 
plaza  una  guarnición  de  mil  y  trescientos  hombres ,  al 
mando  del  coronel  Browne ,  y  remontó  por  la  Plata,  con 
lo  restante  de  sus  tropas,  hasta  la  ensenada  de  Barragan. 

Líniers  habia  dispuesto  lad  suyas  en  esceiente  orden 
de  batalla,  la  derecha,  con  bandera  encarnada ,  y  com- 
puesta dé  cuatrocientos  hombres  del  cuerpo  de  marina , 
ochocientos  dé  los  batallones  de. patricios,  y  dos  com- 
pañías de  miñones;  noventa  granaderos  provinciales  y 
del  primer  escuadrón  de  húsares. 

En  el  centro ,  con  bandera  blanca ,  habia  quinientos 
cincuenta  hombres ,  infantería  de  Galicia ;  cuatrocientos 
Pardos ;  dos  compañías  de  miñones  y  ciento  y  cincuenta 
carabineros  del  quinto  escuadrón,  al  mando  del  coronel 
don  Francisco  Xavier  Elio. 

La  izquierda ,  con  bandera  azul ,  estaba  formada  de 
cuatrocientos  veteranos ;  de  un  cuerpo  de  cántabros  de 
quinientos  hombres ,  mezcla  de  correntinos ,  castellanos, 
vizcaínos,  navarros  y  asturianos;  doscientos  cincuenta 
arribeños ;  ciento  y  treinta  miñones ;  del  segundo  escua* 
dron  de  húsares  y  del  sesto  de  míquelétes ,  mandados 
por  don  Bernardo  Yelasco,  gobernador  del  Paraguay, 
en  1805. 

Habia,  ademas,  tul  cuerpo  de  reserva  de  cíen  dra- 
gones» cuatrocientos  patricios,  doscientos  montañeses , 
ciento  y  treinta  miñones,  y  el  séptimo  escuadrón  de 
quinteros,  á  las  órdenes  de  don  Juan  Gutiérrez  de  Con- 
cha» capitán  de  fragata. 

En  resumen ,  el  ejército  de  Bttenos-Aireft  constaba 
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de  seis  mil  ciento  y  cincuenta  siete  combatientes^  cinco 
mil  de  infantería,  y  mil  ciento  y  cuarenta  y  siete  de  ca- 
ballería ,  y  estaba  apoyado  por  setecientos  diez  artille- 
ros y  cincuenta  y  tres  piezas  de  diferentes  calibres. 

La  vanguardia  inglesa,  mandada  por  el  mayor  jene- 
ral  Levison  Gower^  era  de  trescientos  cincuenta  hom- 
bres ;  el  centro ,  de  cinco  mil ,  y  la  retaguardia ,  man- 
dada por  el  coronel  Mahon ,  de  mas  de  dos  mil. 

El  dia  primero  de  julio,  por  la  noche,  el  ejército 
ingles  atravesó  el  puente  de  Barracas,  y  se  formó  en 
batalla  en  frente  &  Riachuelo.  El  jeneral  Gower,  con 
su  vanguardia,  pasó  con  mucho  trabajo  por  caminos 
fangosos ,  y  obligado ,  por  lo  mismo ,  &  dejar  la  arti- 
llería de  mayor  calibre ,  no  se  atrevió  &  atacar  el  frente 
formidable  de  liniers,  prefiriendo  atravesar  Riachuelo 
por  el  paso  de  la  Esquina ,  para  incorporarse ,  &  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  con  el  resto  del  ejército.  Des- 
concertado el  plan  de  Liniers  por  el  movimiento  de  Go- 
wer ,  el  primero  tomó  la  iniciativa  de  un  combate  ar- 
doroso, atacando,  con  su  izquierda,  al. enemigo,  ya 
desplegado  delante  de  corrales  de  Miserere,  y  bien  que« 
en  aquel  encuentro ,  hubiese  perdido  menos  jente ,  Li- 
niers tuvo  que  retirarse  del  campo  de  batalla,  dejando 
en  él  doce  piezas. 

El  3 ,  Gower.  envió  &  Liniers  las  proposiciones  si- 
guientes : 

I""  Devolver  todos  los  prisioneros  ingleses; 

2"*  Reconocer  como  prisioneros  de  guerra  &  todos  los 
empleados  civiles  del  gobierno  de  Buenos-Aires,  como 
también  &  todos  los  oficiales  y  soldados ; 

3^  Entregar,  en  el  estado  en  que  se  hallasen ,  todos 
los  cañones,  municiones  y  provisiones; 
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h^  Entregar  á  los  ajenies  de  la  Gran  Bretaña  las  pro* 
piedades  de  toda  especie  pertenecientes  al  dominio  pú- 
blico; 

5"*  El  jeneral  ingles,  por  su  parte,  dejaba,  en  nombre 
de  su  majestad  Británica,  &  los  habitantes  el  libre  ejer- 
cicio de  su  relijion ;  y 

6*  Aseguraba  la  inviolabilidad  de  todas  las  propie- 
dades particulai*es. 

A  estas  proposiciones ,  el  jeneral  español  respondió , 
por  el  coronel  Elio,  que  los  habitantes  de  Buenos- Aires 
tenian  en  su  defensa  un  número  suficiente  de  soldados 
valientes ,  mandados  por  jefes  que  no  lo  eran  menos ,  y 
que ,  por  último ,  los  habitantes  mismos  estaban  prontos 
á  dar  pruebas  de  su  acendrado  patriotismo. 

Al  dia  siguiente  (4  de  julio),  el  jeneral  Whitelock  en- 
vió &  preguntar  de  nuevo  á  Liniers  si  persistía  en  su 
respuesta ,  y  Liniers  respondió  : 

t  Que  mientras  tuviese  municiones ,  y  se  mantuviese 
firme  el  espíritu  de  la  guarnición  y  el  del  pueblo ,  no 
entregaría ,  bajo  protesto  ni  por  motivo  algunos ,  el 
puesto  de  que  estaba  encargado,  y  que  tenia  medios 
para  defender  contra  cuantos  esfuerzos  hiciesen  para 
quitárselo.  » 

En  consecuencia ,  los  habitantes ,  animados  por  las 
exortaciones  del  alcalde  y  miembros  del  cabildo ,  se  pre- 
pararon á  la  defensa;  la  plaza  mayor  fué  fortificada  con 
buena  artillería,  y  se  formaron  guerrillas  para  inquietar 
al  enemigo. 

El  5 ,  el  jeneral  Whitelock  estendió  su  frente  hacia  la 
Recoleta ,  y  dio  órdenes  para  embestir  la  plaza.  Su  ala 
derecha  estaba  mandada  por  el  brigadier  Will  Lumley ; 
los  carabineros  los  mandaba  el  teniente  coronel  Guard ; 
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el  centro,  lo  dirijian  el  brigadier  Cr^wícH^d  y  el  toniefile 
coronel  Pack ;  á  la  izquierda  estaban  el  brigadier  Aucb- 
n^nty ,  y  el  capitán  Bowles  con  sus  marinos.  El  jeneral 
en  jefe  mandaba  la  reserva  cen  su  IBayo^jeneral  Gower, 
y  su  cuartel  maestre,  que  la  era  el  teniente  coronel 
Burke. 

Cada  uno  de  estos  cuerpos  estaba  dividido  en  tres  co- 
lumnas ,  y  formaban  una  línea  de  batalla  al  rededor  de 
la  ciudad. 

Hallándose  las  cosas  en  este  estado,  una  descarga  de 
artillería  dio  la  señal  del  ataque. 

£1  brigadier  Lumley  avanzó ,  y  se  establedó  sin  opo- 
síoion  en  el  hospital  de  la  Residencia. 

El  brigadier  Auchmuty  destacó  su  columna  de  la  dere* 
cha  por  la  calle  de  San  Nicolás ,  para  ir  á  ocupar  los 
conventos  de  la  Merced  y  Santa  Catalina,  y  la  plaza  del 
Retiro ,  defendida  por  Gutierres  de  la  Concha  con  la  real 
Marina,  ochenta  patricios,  y  la  compañía  de  granade- 
ros de.  Galicia. 

Los  Ingleses,  &  pesar  del  ímpetu  del  ataque,  fueron 
rechazados  con  mucha  pérdida;  pero  atirieron  luego  ture* 
día  con  su  artillería  de  sitio  en  la  plaza  de  Toros.  La 
artillería  de  los  Españoles  faltaba  de  municiones ,  y  la 
ia&ntería  sola  sostuvo  el  choque  por  mas  de  dos  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  los  Ingleses  consiguieron  entrar 
m  la  plaza,  á  costa  de  seásdentos  muertos  y  heridos  cpie 
tuvieron. 

£1  centro  del  ejército  tuvo  diferente  suerte,  pues  ape- 
nas la  columna  de  la  izquierda  se  puso  en  movimiento, 
se  vio  abrasada  por  el  fuego  infernal  que  le  hacían  la 
iglesia  de  San  Miguel  y  el  celtio  de  los  Huérfanos.  Las 
tropas  que  componían  dicha  colunuia ,  obligadas  á  re* 
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fujiarse  en  la  iglesia,  tuvieron  que  rendirse  &  discre- 
ción. 

La  segunda  división  fué  dirijida  por  Pack  contra  las 
alturasdel  coIejiodeSan  Carlos,  defendidas  por  el  cuerpo 
de  los  patricios ,  al  mando  del  coronel  Saavedra  y  del 
sarjento  mayor  don  José  Yiamont,  y  cubrieron  las  calles 
de  muertos  y  de  heridos  por  el  fuego  que  salia  de  todas 
las  partes  del  edificio. 

El  teniente  coronel  Cadogan  quiso  retirarse ,  viendo 
las  pérdidas  que  tenia ;  pero  tuvo  que  rendirse  con  ca- 
torce capitanes  y  oficiales ,  y  mas  de  ciento  y  cincuenta 
soldados. 

Los  Españoles  que  mas  se  distinguieron  en  aquel  lance, 
fueron  don  Juan  Pedro  Aguirre,  don  Eustaquio  Diaz 
Yelez,  don  Francisco  Martínez  Yillarino,  don  Diego  Saa- 
vedra y  don  Agustin  Rio  de  Elio. 

El  brigadier  Grawford,  que  con  otra  columna  de  mil 
hombres  atacó  el  convento  de  Santo  Domingo,  tuvo  que 
rendir  las  armas  á  los  refuerzos  de  Españoles  que  cor- 
rieron á  defenderlo. 

La  que  habia  enviado  Auchmuty  contra  el  monaste- 
rio de  Santa  Catalina  se  habia  apoderado  de  él ;  pero  la 
que  iba  contra  el  de  la  Merced  tuvo  que  capitular. 

En  vista  de  su  triunfo,  Liniers,  k  su  vez,  envió,  el 
día  6,  á  proponer  á  Whitelock  que  evacuase  Montevideo 
y  toda  la  Plata,  y  que  le  restituiría,  con  dicha  condi- 
ción ,  los  prisioneros  hechos  &  Beresford  y  los  de  las  úl- 
timas acciones,  previniéndole  que  el  populacho  se  ha- 
llaba en  un  estado  de  exasperación  tal ,  que  no  podia 
responderle  de  la  vida  de  los  prisioneros ,  si  persistía  en 
la  ofensiva. 

No  teniendo  mas  alternativa  que  aceptar  la  propuesta 
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del  jeneral  español,  ó  retirarse,  esponiéndose  á  nuevas 
é  irreparables  pérdidas,  Whitelock  admitió  la  capitula- 
ción ,  por  la  cual 

1"*  Los  Ingleses  quedaban  aun,  por  solos  dos  meses, 
en  posesión  del  fuerte  y  de  la  plaza  de  Montevideo. 

2^  Canje  de  prisioneros ,  en  el  cual  estaban  compren- 
didos todos  los  nacionales  ingleses  cojidos  en  la  América 
del  sur,  desde  el  principio  de  la  guerra,  y  las  tropas  del 
jeneral  Whitelock, 

3*"  Las  fortalezas  y  la  plaza  de  Montevideo  ,  con  toda 
la  artillería  que  tenían  cuando  fueron  tomadas ,  habían 
de  ser  entregadas  el  día  mismo  en  que  feneciesen  los  dos 
meses. 

Esta  capitulación  condujo  &  Whitelock  k  un  consejo 
de  guerra,  celebrado  en  el  hospital  de  Chelsea,  el 28  de 
marzo  del  año  siguiente ,  como  acusado  : 

1"  De  haber  pedido  que  se  le  entregasen  como  prisio- 
neros de  guerra  todos  los  empleados  civiles  del  gobierno 
de  Buenos- Aires ; 

^'^  De  haber  tomado  malas  medidas  militares ; 
S""  De  no  haber  tomado  ninguna  para  cooperar  con 
las  divisiones  del  ejército  empeñadas  en  las  calles  de 
Buenos- Aires; 

¡C"  De  haber  hecho  una  capitulación  con  el  enemigo, 
por  la  cual  todas  las  ventajas  debidas  &  la  valentía  de  las 
tropas  habian  sido  desconocidas  y  sacrificadas  por  él , 
pues  había  consentido  en  retirarse ,  abandonando  la  for- 
taleza  de  Montevideo ,  suficientemente  guarnecida  para 
resistir  á  cualquiera  ataque,  mientras  que,  dueño  de  las 
puertas  de  la  ciudad,  del  arsenal  principal  y  de  las  co- 
municaciones con  la  flota ,  tenia  bajo  sus  órdenes  cinco 
mil  valientes  soldados. 
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Tales  fueron  los  cargos  que  se  le  hicieron  al  jeneral 
Whitelock  en  el  tribunal  de  guerra,  el  cual  lo  declaró 
incapaz  de  servir  con  grado  alguno  militar,  sentencia 
que  fué  aprobada  por  el  rey,  bien  que  injusta,  en  aten- 
ción á  que  no  hay  capacidad  para  vencer  imposibles ,  y 
era  verdaderamente  uno  el  querer  que  las  fuerzas  in- 
glesas, aunque  hubiesen  sido  triplicadas,  resistiesen  á 
la  patriótica  y  denodada  repulsión  de  las  tropas  y  habi- 
tantes de  Buenos-Aires.  Otra  consideración  de  mucho 
peso  contra  la  equidad  de  dicha  sentencia  era  que  Whi- 
telock habia  empleado  toda  su  vida  en  servicio  de  su 
país ,  pues  contaba  treinta  años  de  servicios  honrosos , 
de  los  cuales  habia  empleado  diez  en  las  Indias  occi- 
dentales mandando  como  jefe. 

En  vano  espuso  su  defensor  estas  consideraciones, 
añadiendo  que  aquella  espedicion  no  solamente  habia 
costado  la  vida  &  muchísimos  de  los  valientes  que  la  com- 
ponían ,  sino  también  la  ruina  de  las  ventajas  impor- 
tantes que  le  hablan  quedado  &  la  Inglaterra  de  la  pre- 
cedente, tales  como  ostensión  de  comercio,  salida  y 
despacho  seguro  de  los  productos  de  la  industria,  des- 
cubriendo nuevas  fuentes  de  riqueza  nacional  por  la  in- 
troducción del  lujo  y  de  la  civilización  en  puntos  los  mas 
lejanos  del  globo. 

Este  era  el  verdadero  dolor  del  gobierno  ingles,  que 
calculaba  ya  con  datos  lisonjeros  de  poder  suplantar  allí , 
sino  el  ascendiente  natural  6  inmediato  de  España,  á  lo 
menos  su  influjo  en  las  costumbres  y  tendencias  de  los 
habitantes.  A  este  dolor  fué  sacrificado  el  honrado  White- 
lock, noobstante  su  larga  y  lucida  carrera  militar;  ejem- 
plo frecuente  de  lafrajilidad  de  honores  humanos  los  mas 
lejítimamenie  adquiridos ,  especialmente  por  las  armas, 
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en  cuyo  nobie  ejercicio  un  momento  de  mala  suerte  ó 
desgracia  borra,  muchas  veces,  largos  años  de  méritos 
y  servicios* 

Al  paso  que  Inglaterra  exalaba  su  resentimiento  contra 
su  jeneral  en  Buenos-Aires,  España  recompensaba  á  los 
suyos ,  no  solo  á  los  militares  sino  también  á  los  políticos 
y  civiles.  Ruix  HuidotM*o  ascendió  á  jefe  de  escuadra; 
Concha,  k  capitán  de  navio,  y,  luego,  &  gobernador  de 
Gordova  (1). 

Bien  que  concluya  aquí  este  interesante  episodio,  de- 
bemos una  memoria  al  brigadier  Liniers,  uno  de  sus 
principales  héroes,  sino  tal  vez  el  principal.  Esta  me- 
moria es  que  en  la  usurpación  de  Napoleón  del  trono  de 
España,  se  mantuvo  fiel  á  su  patria  adoptiva,  que  con 
tanto  zelo  y  éxito  habia  servido,  y  que,  por  no  ser  causa 
de  conflicto  sangriento  entre  los  habitantes  de  Buenos- 
Aires  ,  en  donde  tenia  un  poderoso  partido  contra  su  ene- 
migo personal  don  Fhincisco  Xavier  EKo,  convocó  un 
consejo  en  el  fuerte  real,  compuesto  del  obispo,  de  la 
audiencia,  del  cabildo  del  año  anterior  y  del  presente, 
del  teniente  jeneral  don  Pascual  Huidobro,  del  brigadier 
don  Joaquin  Molina  y  otros  personajes ,  á  cuyo  consejo 
creció  la  dimisión  de  su  mando ,  dimisión  que ,  á  la  ver- 
dad, le  aconsejaron  los  cuerpos  de  ios  patricios  para 
calmar  la  irritación  de  los  espíritus ;  y,  en  consecuencia, 
la  dí6,  y,  saliendo  i  la  plaza  mayor,  fué  recibido  en  ella 
con  aclamaciones  de  todas  las  armas  del  ejército. 

Este  resultado  anuló  la  proyectada  espedicion  inglesa 
contra  Chile ,  y  dio  ñn  k  las  alarmas  de  los  defensores  del 

(1)  Otra  espedicion  Inglesa,  al  mando  del  caballero  Arturo  Wellesley,  acom- 
paOadiB  de!  jeaera]  JMIranda,  se  aprestaba  ya  en  Cork  ( Irlanda  )^  per«  q«edó 
sin  efecto  por  los  acontecimieiitos  que  hubo  tn  EspaAa ,  y  |K>r  U  |>ai  é^  «0U 
putencia,  á  constcuencia  de  eiJos,  con  Inglaterra. 
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país.  Es  verdad  qae  estas  alarmas  habían  sido  mochas 
veces  falsas,  ó  finjidas,  para  poner  á  prueba  el  zelo  de 
las  tropas  de  milidas,  las  cuales  se  mostraran  siempre 
prontas  y  en  buen  orden ,  de  noche  como  de  día ,  así  la 
infantería  como  la  caballería ,  en  los  puntos  diferentes 
que  les  estaban  señalados ,  rivalizando  en  prontitud  y 
denuedo  con  los  soldados  mas  aguerridos.  Desde  aquel 
instante,  se  decretó  en  Chile  una  fiesta  anual  para  cele- 
brar aquel  aniversario,  y  las  personas  pudientes,  parti- 
cularmente las  señoras,  hicieron  jeno'osos  donativos 
para  las  clases  indijentes ,  viudas ,  huérfanos  y  ancianos 
impotentes. 

Fuera  de  erto,  no  hubo  nada  mas  de  nuevo  en  el  reino 
qüB  el  traspaso  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  Cuyo,  d 
oriente  de  laCordillera,  del  obispado  de  Santiago,  al  cual 
había  pertimecido  hasta  mtonces,  al  de  la  dudad  de 
Gordova  del  Tucuman.  ^ 

Ei  gobernador  don  Luis  Maños  de  Gozman  murió  de 
repente  en  aquel  entonces,  y  fué  enteiTado  en  la  cate- 
dral 8u  gobierno  habia  sido  benéfico  para  el  reino  en 
jeneral ,  y  para  Santiago  en  particular,  Imen  que  hubiese 
tenido  disensiones  con  algunas  personas  del  cabildo  y  del 
consulado,  disensiones  que  no  arguyen  nada  contra  el 
carácter  de  unos  ni  de  otros ,  «endo  las  mas  veces  asunto 
de  mal  entendidos  ó  de  la  responeabílidad  administrativa 
de  cada  uno. 

En  aquel  mismo  momento ,  se  operaba  una  per^wcia 
funesta  en  los  ddstínos  de  la  madre  patria,  y  surjia  jiara 
sus  posesiones  americanas  un  principio  de  nueva  exis- 
tencia política  y  una  era  de  grandes  vicisitudes ,  de  las 
cuales  los  Chilenos  solos  salieron  triunfantes  por  medio 
de  convukttones  anárquicas,  que  ellos  solos  suinerofi  ó 
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pudieron  sojuzgar,  creando  en  medio  del  caos  de  una 
espantosa  guerra  civil  una  nación  libre,  independiente, 
respetable  y  respetada  de  todas  las  demás  potencias  del 
mundo.  Esta  peripecia  fué  la  revolución  de  Aranjaez 
(marzo  1808) ,  á  consecuencia  de  la  cual  la  ambición 
del  conquistador  que  dominaba  la  Europa  se  descubrió  i 
las  claras. 

De  este  grande  acontecimiento  nació  la  alianza  de  la 
Inglaterra,  cesando,  por  el  hecho,  la  guerra  que  se 
hacían  esta  potencia  y  España.  Esta  cesación  fué  santifi- 
cada ,  por  decirlo  así ,  en  un  tratado  de  paz  y  de  alianza 
entre  las  dos  naciones  y  sus  gobiernos ,  tratado  firmado 
en  Londres,  el  l/i  de  enero  1809,  entre  S.  M.  B.  y 
S.  M.  G.  Fernando  Vil,  en  quien  su  augusto  padre 
Carlos  lY  habia  abdicado  el  trono  de  las  Españas,  en  la 
revolución  de  Aranjuez  arriba  citada.  Por  aquel  tratado, 
la  Inglaterra  se  obligó  á  ayudar  á  la  nación  española 
con  todo  su  poder  &  rechazar  la  tiranía  y  la  usurpación 
de  la  Francia ,  y  &  no  reconocer  otro  rey  de  España  é 
Indias  que  Fernando  YII  y  sus  herederos,  ú  otro  sucesor 
que  el  pueblo  español  mismo  reconociese. 

Por  su  parte,  S.  M.  G.  se  obligó  á  no  ceder,  en  ningoo 
caso  ni  por  motivo  alguno ,  &  la  Francia  la  menor  por- 
ción de  territorio  en  los  dos  mundos ;  &  hacer  causa  común 
con  la  Inglaterra  contra  Napoleón ,  y  á  no  firmar  tratado 
alguno  de  paz  sino  con  el  mutuo  consentimiento  de  su 
aliada. 

Lord  Wellesley,  revestido  del  car&cter  de  embajador 
acerca  del  gobierno  español,  le  representó  que  sería  de 
sumo  interés  el  adoptar  un  nuevo  sistema,  y  publicar 
una  amnistía  por  delitos  pasados,  y  una  cédula  de  repre- 
sión de  abusos  y  diminución  de  contribuciones  en  España 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO   XXXYIIl.  &73 

y  en  las  Indias,  y,  enfin ,  la  concesión  de  sus  derechos 
naturales  alas  colonias,  derechos  sin  los  cuales  no  podían 
considerar  como  segura  su  parte  en  la  representación 


Finalmente,  el  22  de  enero  1809,  pareció  un  real 
decreto  que  declaraba  las  provincias  de  la  América  es- 
pañola partes  integrantes  de  la  monarquía,  con  goce  de 
derechos  enteramente  iguales  á  los  de  las  provincias  de 
la  Península;  todo  lo  cual  fué  confirmado  posteriormente 
á  dicho  decreto  por  el  poder  español. 
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Resumen  histórico.^  Causas  materiales  y  morales  de  la  leotltod  de  la  coo- 
qnlsla*  ^  Gooperacioii  podiaron  da  loa  nyumanl^tM.*-  Otopertclm  éri 
senado  chUeno.  —  Cooperacioo  de  los  obispos.  —  ReflexioDcs  morales,  rdi- 
jiosas  y  politicas.— Consecuencias  de  la  conquista  en  favor  déla  humattiilad 
y  de  )a  eff  llltac^on. 

(1808.) 

Bien  que  al  digno  gobernador  Muñoz  de  Guzman  haya 
sucedido  otro  ( don  Francisco  Antonio  Carrasco )  J  que 
en  el  orden  cronolójico  podía  ser  considerado  como  el 
último  de  la  lista  de  los  gobernadores  monárquicos  mas 
bien  que  como  el  primero  de  la  nueva  era  que  se  abrió 
bajo  su  gobierno  para  la  nación  chilena ,  en  el  hecho 
dicha  era  comenzó  por  él  y  es  inseparable  de  la  época 
en  que  mandó ,  y  aun  de  su  conducta  en  el  mando ,  por 
lo  cual  le  dejamos  para  la  continuación  de  la  historia 
de  Chile,  dando  fin  ¿  la  que  abraza  la  conquista ,  coloni- 
zación y  organización  política ,  civil  y  administrativa , 
bajo  los  reyes  de  España ,  con  la  muerte  del  virtuoso 
Guzman  ,  tan  justamente  sentido  y  llorado  por  los  sen- 
sibles y  agradecidos  Chilenos. 

Esta  abraza ,  como  los  lectores  han  visto «  un  espacio 
portentoso  de  tiempo  de  doscientos  sesenta  y  cuatro 
años,  desde  que  el  primer  conquistador  Pedro  de 
Valdivia  habia  echa  ^o ,  en  el  vasto  y  remoto  territo- 
rio de  Chile ,  los  cimientos  de  la  dominación  espa- 
ñola, hasta  el  momento  en  que  esta  dominación,  ya 
usada ,  inútil  y  aun  comprometedora  para  la  naciona- 
lidad chilena ,  cedió  su  lugar,  como  si  la  providencia  lo 
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hubiese  dispuesto  así ,  á  la  soberanía  nacional ,  sola  se- 
ñora ,  desde  aquel  instante ,  de  su  suerte. 

Durante  dicho  dilatado  período  de  tiempo ,  se  han 
visto  en  aquel  teatro  de  guerra  y  de  sangre,  de  virtudes 
esclarecidas  y  de  vicios  horrorosos ,  se  han  visto ,  decía- 
mos, grandes  hombres,  heroicas,  increibles  acciones,  y 
otras  que  contristan  &  la  humanidad.  Se  han  visto,  por 
una  parte,  guerreros  ilustres  de  la  Europa,  sus  vence- 
dores tantas  veces ,  así  como  lo  habian  sido  en  otras 
partes ,  mandando  á  los  primeros  soldados  del  mundo , 
y  disponiendo  de  terribles  instrumentos  de  destrucción  y 
de  muerte,  sucederse  sin  progresar  en  la  conquista,  y, 
algunas  veces ,  obligados  á  retroceder.  Por  otra ,  hom- 
bres puramente  de  la  naturaleza ,  pero  héroes  creados  por 
ella  ;  sin  civilización ,  pero  dotados  de  profunda  inteli- 
jencia ,  de  invencible  enerjía  y  de  los  mas  acendrados 
sentimientos  de  independencia  y  de  patriotismo ;  sin  mas 
armas  defensivas  que  sus  pechos ,  y  oblijgados  ¿  arros- 
trar los  fuegos  enemigos  para  luchar  y  combatir  al  arma 
blanca ,  se  han  visto ,  volvemos  á  decir,  á  los  bizarros 
Araucanos  no  solo  hacer  frente,  no  solo  resistir  á  sus, 
hasta  entonces,  invencibles  agresores,  sino  también 
vencerlos,  derrotarlos  y  hacerles  desesperar,  mas  de 
una  vez,  del  éxito  de  su  empresa  queriendo  conquis- 
tarlos. 

En  efecto,  no  los  han  conquistado,  y  todo  lo  que  han 
podido  conseguir,  al  cabo  de  tan  largos  años  de  com- 
bates ,  trabajos  y  vicisitudes ,  ha  sido  que  se  quedasen 
sus  vecinos ,  ocupando  una  vasta  estension  de  país  de 
que,  en  sustancia,  no  tenian  una  necesidad  absoluta  los 
naturales,  puesto  que  la  porción  que  les  quedaba  era  la 
mas  fértil  y  la  mas  amena. 
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Era  cierto,  sinembaxgo,  que  los  vencedores,  pues 
vencedores  fueron ,  al  fin ,  los  guerreros  célebres  de 
Flandes,  no  tenían  en  Chile  los  elementos  necesarios  de 
guerra  y  de  esterminio  para  suplir  á  la  falta  de  suficiente 
fuerza  numérica.  La  credulidad  la  mas  esperimentada 
duda ,  algunas  veces  é  involuntariamente ,  de  hechos 
verdaderamente  increibles ;  porque  si  es  cierto  que  la 
pólvora  y  las  balas  multiplican  al  infinito  la  potencia  de 
los  combatientes ,  también  lo  es  que ,  corriendo  á  ellas 
con  arrojo ,  en  lugar  de  aguardar  sus  efectos  fulmi- 
nantes ,  se  les  quita  el  tiempo  de  matar,  y  al  enemigo 
la  serenidad  que  se  requiere  para  tirar  con  acierto ,  y 
esta  era  la  táctica  de  los  intrépidos  Araucanos ,  táctica 
no  estudiada  ni  aprendida,  sino  sujerida  por  su  bizarría 
natural  y  por  sus  inclinaciones  belicosas. 

Con  esta  táctica ,  no  solo  pudieron  contrarrestar  á 
sus  terribles  adversarios  en  muchos  encuentros  y  ba- 
tallas ,  sino  que  también ,  mas  de  una  vez ,  les  hicieron 
temer,  como  ya  se  ha  dicho ,  que  al  fin  recobrarían  su 
entera  libertad  é  independencia.  La  nomenclatura  de 
los  jenerales  ó  toquis  Araucanos  que  entre  las  naciones 
mas  militares  hubiesen  sido  hombres  de  guerra  de  los 
mas  ilustres  causa  asombro,  con  la  particularidad  de  que 
cada  sucesor  dejaba  atrás  y  como  olvidadas  las  acciones 
heroicas  de  su  predecesor. 

Vemos,  en  primer  lugar,  á  Aillavilu  en  frente  del 
gobernador  Valdivia  presentarle  la  batalla  á  las  orillas 
del  Andalien ,  recibir,  sin  pavor,  las  descargas  de  las 
armas  españolas,  y  luego  arrojarse  como  un  rayo,  de 
frente  y  de  flanco  sobre  sus  enemigos,  con  tal  ímpetu 
que  estos  titubean  ,  empiezan  á  desordenarse ;  su  je- 
neral  cae  á  tierra  porque  su  caballo  es  muerto ,  y  con- 
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ñesa ,  después  de  la  batalla ,  no  haberse  visto  nunca 
en  tanto  peligro,  bien  que  se  hubiese  hallado  en  mu- 
chas ,  en  Europa  y  en  América ,  como  en  aquella ;  y 
bí  ,  llevado  de  un  temerario  ardor,  Aillavilu  no  hubiese 
caido  mortalmente  herido ,  sin  duda  alguna  la  jornada 
era  suya. 

A  Aillavilu  sucede  el  jigante  Lincoyan ,  rara  es- 
cepcion  entre  los  suyos,  pues,  á  pesar  de  sus  fuerzas 
hercúleas  y  su  aspecto  determinado ,  era  irresoluto ,  y 
poco  propio  para  el  mando,  y  pudo  Valdivia  fundar  y 
edificar  sus  primeras  villas  y  establecimientos  con  menos 
oposición. 

Pero  anduvo  muy  acelerado  en  ello  y  no  sabia  la 
suerte  que  la  fortuna  les  preparaba.  Un  ulmén  anciano 
de  Arauco,  el  sabio  Colocólo ,  indignado  de  la  conducta 
de  Lincoyan ,  hace  que  le  quiten  el  mando  y  le  nombre 
un  sucesor,  que  fué  Caupolican,  ulmén  de  Pilmayquen  , 
gran  guerrero  y,  por  lo  mismo,  modesto.  Sinembargo, 
Caupolican  acepta,  nombra  por  su  vice  toqui  á  Mari- 
antu ;  admite  los  servicios  del  feroz  Tucapel  y  no  des- 
deña los  del  depuesto  Lincoyan ,  que ,  dirijido ,  podia 
serle  muy  útil.  Se  organiza ,  y,  no  menos  político  que 
guerrero ,  urde  un  ardid  contra  la  plaza  de  Arauco.  El 
ardid  surte  mal.  No  importa,  Caupolican  se  empeña  en 
ello,  y  fuerza  &  los  Españoles  á  dejar  la  plaza  y  á  ri^ti- 
rarse  á  la  de  Puren.  De  Arauco  vuela  Caupolican  á  Tu- 
capel ,  y  fuerza  á  su  comandante  Erizar  y  á  su  guarni- 
ción á  hacer  lo  mismo ,  y  á  retirarse  también  á  la  misma 
plaza  de  Puren.  Destruida  la  precedente ,  el  vencedor 
Caupolican  espera  allí  mismo  que  los  Españoles  vayan 
á  castigarle.  Ya  iban  en  efecto,  ya  Valdivia  había  mar- 
chado de  la  Concepción  con  aquel  designio,  mas  con  de- 
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masiadas  pocas  fuerzas.  Llega,  avisU  al  ejéi*cito  de 
Caupolican ,  pero  antes  encuentra  los  cuerpos  de  sos 
soldados  de  descubierta  degollados  y  colgados  á  los  ár- 
boles de  alrededor.  Ya  se  arrepiente  Valdivia ,  ya  co- 
noce que  tiene  pocas  fuerzas.  Noobstante ,  presenta  la 
batalla ,  recibe  y  resiste  al  choque  furioso  de  los  ene- 
migos, los  rechaza »  una ,  dos,  tres  veces.  Ya  desmayan 
estos,  por  mais  que  hacen  Caupolican,  y  el  anciano  sa- 
bio Colocólo,  allí  presente,  para  rehacerlos,  cuando,  de 
repente,  sucede  un  caso  peregrino ,  inaudito ,  que  cam- 
bia la  suerte  de  las  armas  y  causa  la  ruina  de  las  Eqia- 
ñolas  y  la  muerte  horrorosa  de  Valdivia. 

Este  caso  fué  que  un  niño  de  diez  y  seis  años ,  Arau- 
cano bautizado ,  y  servidor  del  mismo  jeneral  español , 
viendo  &  los  suyos  prontos  i  desbandarse ,  después  de 
inútiles  aunque  prodijiosos  actos  de  valor,  deja  al  par- 
tido vencedor  por  el  vencido,  corre  &  ellos,  los  detiene, 
los  anima ,  empuña  una  lanza ,  se  pone  k  su  frente  y 
los  lleva  de  nuevo  á  la  carga  contra  los  Españoles^  bas- 
tante desordenados  ya  con  la  misma  victoria ;  y  loe 
ataca  con  tal  impetuosidad  que  los  desordena  entera* 
mente,  mata ,  y  ahuyenta.  Valdivia  quedó  8oio,^ya  sabe- 
mos su  suerte ,  &  pesar  de  la  sensibilidad  de  Caupolican 
que  quería  salvarle  la  vida. 

En  este  episodio,  ya  los  lectores  han  podido  reconocer 
al  jovencito  Lautaro,  que  á  la  intrepidez  de  su  edad  y  de 
la  inesperiencia,  reunia  la  sagacidad  y  la  madurez  de  uo 
jeneral  consumado. 

Caupolican  y  Lautaro  fuerzan  á  los  Españoles  i  aban* 
donar  las  plazas  de  Puren ,  Angol  y  Vülarica,  y  el  pri^ 
mero  pone  sitio  á  la  Imperial  y  &  Valdivia.  En  cuanto  4 
Lautaro ,  este  deshace  el  ejército  español  en  Maríguenu  y 
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destruye  ht  Concepción,  una  y  dos  veces,  y  oontínua  el 
curso  de  sus  hazañas  hasta  que  muere. 

£1  mismo  célebre  Caupolican ,  habiendo  caído  en  ma- 
Bos  de  Beynoso ,  muere  de  muerte  horrorosa. 

A  CaupoHcan  I,  sucede  Caupolican  II,  su  hijo ,  el  cual 
bate  rq)etida8  veces  m  Talcaguano  al  mismo  Reynoso , 
matadcur  de  su  padra 

Sigue  ¿  Caupolican  II ,  ei  toqui  Antiguenu ,  feliz 
machas  veces  contra  el  gobernador  Francisco  Yillagran ; 
destructor  de  Cañete,  y  sitiador  de  Arauco  y  de  la  Con- 
cepción. 

A  Antiguenu,  sucede  Paillataru,  y  &  este,  Payne^ 
nanctt. 

A  la  primon  y  muerte  de  este  lültimo ,  nombran  los 
Botalmapus  por  toqui  á  Cayancura,  que  opera  con  su 
hijo  Nangoniel ,  y  hace  pagar  muy  caras  á  los  Españoles 
sus  victorias ,  por  sí  mismo  y  por  medio  de  sus  valientes 
subalternos  Lonconobal ,  Antulevu  y  Tarochina.  Cayan-* 
cura  funda  sus  sucesos  en  la  guerra  de  movimientos  tk^ 
pidos  y  multiplicados,  y,  mientras  se  dispone  &  sitiar  en 
persona  á  la  plaza  de  Arauco ,  envia  &  sus  tenientes  á 
hacer  poderosas  diversiones  por  diferentes  puntos :  Gue- 
potan,  á  Yillarica;  Cadeguala,  i  Angol;  Melillanca  y 
Catipillan  contra  la  Imperial,  y  Torícbina,  á  las  m&r- 
jeiies  del  Biobio. 

Retirado  Gayancura,  y  muerto  su  hijo  Nanconiel,  en 
camino  para  ir  á  atacar  el  fuerte  de  la  Trinidad ,  después 
de  haber  espulsado  á  los  Españoles  4e  la  de  Arauco,  el 
arriba  nombrado  Cadeguala  fué  ascendido  al  supremo 
mando  de  toqui,  en  virtud  del  gran  renombre  que  habia 
adquirido  en  su  ejército  por  su  valor  y  sabiduría.  Cada* 
guala  ^  mientras  el  caballero  Tomas  Candish  inquieta 
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con  tres  navios  de  guerra,  expedidos  de  Plimouth, 
las  costas  de  Chile,  ataca  la  plaza  de  Angol,  entra  bd 
ella  por  astucia  y  comete  estragos  y  muertes.  Obligado 
á  retirarse  de  allí  por  los  esfuerzos  de  socorros  espa- 
ñoles, llegados  oportunamente,  sin  desmayar.  Cade- 
guala  va  sitiar  á  la  de  Puren ,  con  sus  valerosos  tenientes 
Guanalcoa,  Caniotaru,  BelmuantuyCurilemu,  yoyeodo 
que  el  gobernador,  marques  de  Villa  Hermosa,  va  &  so- 
correrla, le  sale  al  encuentro,  se  le  opone  y  lo  rechaza. 
Vuelve  luego  al  asedio  de  la  plaza,  y,  para  simplificarla 
lucha ,  propone  á  su  comandante ,  García  Ramón ,  el  de* 
cidirla  en  combate  singular.  Acepta  el  comandante 
español,  sale  al  encuentro  de  su  enemigo,  y  en  la  pri- 
mera embestida  le  traspasa  el  cuerpo  con  su  lanza. 

Muerto  así  Cadeguala,  empuña  la  hacha  de  toqaí 
Guanoalca ,  el  cual  se  apodera  de  los  fuertes  de  Puren, 
Trinidad  y  Espíritu  Santo ,  mientras  que ,  durante  su 
mando ,  una  heroina  araucana ,  llamada  Janequea,  viuda 
del  valiente  Guepotan ,  venga  en  varios  encuentros,  en 
que  bate  á  los  Españoles ,  la  muerte  de  su  marido. 

A  la  muerte  del  toqui  Guanoalca,  fallecido  de  vejez, 
ascendió  al  mando  Quintunguenu,  joven  bizarro  y  em* 
prendedor,  que  tomó  de  asalto  el  fuerte  de  Maríguenu, 
y,  campado  en  lo  alto  de  la  montaña,  en  donde  le  atacaron 
los  Españoles,  los  rechazó  constantemente,  hasta  que 
cayó  muerto  de  tres  heridas ,  profiriendo  el  grito  eléc- 
trico :  ¡  muero  libre  I  Desesperados  sus  soldados,  la 
mayor  parte  se  dejaron  despedazar;  otros  huyeron. 

En  lugar  de  Quintuguenu,  fué  electo  toqui  Paillaeco, 
el  cual  se  hizo  matar  antes  que  rendirse  en  el  primer 
encuentro  con  los  Españoles. 

Pero,  hasta  aquí ,  todos  los  valientes  capitanes  referidos 
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habían  obrado  como  ensayándose  dejando  á  sus  suce- 
sores el  provecho  de  su  esperiencia  en  el  arte  de  resistir 
y  aun  vencer  á  sus  acometedores.  Así  sucedió  que  si  estos, 
al  cabo  y  noobstante  muchos  contratiempos  y  derrotas , 
obtuvieron  algunos  resultados,  no  por  eso  dejaron  de 
esperímentar,  en  seguida,  desastres  lastimosos,  los 
mayores  que  las  armas  españolas  hubiesen  tenido  hasta 
entonces. 

En  efecto ,  llega  don  Martin  de  Loyola  y  se  halla  al 
frente  del  toqui  Paillamachu ,  sucesor  de  Paillaeco. 
Paillamachu  era  ya  entrado  en  edad,  pero  los  años  no 
le  habian  disminuido  su  virilidad.  Era  tan  activo  como 
un  joven ,  prudente  y  sabio  como  viejo.  Bien  que  lo  fuese 
ya  bastante,  la  fortuna,  siempre  desdeñosa  por  las  ca- 
nas, no  le  rehusó  sus  favores.  Viéndose  revestido  del 
supremo  mando ,  Paillamachu  nombró  por  sus  vicetoquí 
á  Pelantaru  y  á  Millacalquin ,  contra  el  uso ,  que  no  con- 
cedia  á  los  jenerales  araucanos  mas  que  un  teniente 
jeneral.  Enfm,  Paillamachu  mata  el  gobernador  Loyola, 
y  destruye  todos  los  establecimientos  españoles  en  el  es- 
tado de  Arauco.  Resiste  al  gobernador  Quiñones,  sucesor 
de  Loyola.  Va  á  Valdivia ,  sorprende  la  plaza  una  noche, 
quema ,  mata,  persigue  ¿  los  que  huyen ,  y  se  vuelve  con 
una  presa  de  cerca  de  dos  millones  de  pesos  y  muchos 
prisioneros  &  unir  con  su  vicetoquí  Millacalquin.  Tal  fué 
el  éxito  de  Paillamachu,  que ,  al  fin ,  murió  mas  cansado 
de  vencer  que  de  años. 

A  Paillamachu  sucede  Huenecura,  que  tanto  mal 
causó  á  la  plaza  de  Boroa. 

A  Huenecura,  Aillavilu  II,  uno  de  los  mas  terribles 
caudillos  de  los  Araucanos. 

A  la  muerte  de  Aillavilu  II ,  fué  nombrado  de  toqui  el 
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sesudo  y,  noobstante,  formidable  AncaDamun.  ¿Qué  epi- 
sodio se  ha  leido  nunca  mas  peregrino,  mas  rarp,  que  el 
de  este  Ancanamun  y  sus  mv^eres  fugabas?  ¿Dónde  se 
ven ,  en  dónde  se  leen  rasgos  mas  portentosos  de  magna- 
nimidad, de  una  parte,  de  sentimientos  caballerescos, 
de  otra,  y,  por  fin ,  de  arrojo  relijioso  como  el  que  tuvie- 
ron los  mártires  jesuitas  de  Puren  ? 

Loncothegua ,  sucesor  de  Ancanamun ,  como  este ,  no 
cesó  nunca  de  infestar  las  colonias  españoláis ,  basta  su 
muerte. 

A  Loncothegua  sucede  Lientur^  apellidado  el  Duende 
por  los  Españoles,  que,  por  mas  guardas  y  centinelas 
que  ponian  á  la  orilla  del  Biobio ,  no  podian  impedirle  de 
atravesarlo  yeqdo  y  viniendo,  por  sí  mismo  6  por  medio 
de  su  vicetoquí  Levipillan ,  volviéndose  siempre  con  presas 
considerables  y  particularmente  de  caballos »  y  atrevién- 
dose á  entrar  en  Chillan ,  &  cuyo  correjidor  derrota  dando 
muerte  á  sus  dos  hijos  y  &  algunos  miembros  del  ayun- 
tamiento de  aquella  ciudad.  En  una  palabra ,  Líentur, 
como  sin  duda  los  lectores  no  lo  han  olvidado ,  era  el  jefe 
araucano  terrible  que  mandaba  el  paso  de  las  Congre- 
jeras,  y  se  calificaba  á  sí  mismo  de  hijo  primoj^nito  de  la 
fortuna.  Siempre  ó  casi  siempre  ¿  la  cabeza  de  las  mas 
temerarias  espediciones ,  al  fin  renunció  a|  nqando , 
hallándose  ya  muy  viejo  y  cansado ,  en  favor  de  Putapi- 
chion ,  joven  de  tanto  valor  como  de  sagaz  prudencia. 
^   Putapichion  era  tanto  mas  temible,  cuanto,  como  eo 
su  lugar  queda  dicho ,  habia  pasado  los  años  de  su  pri- 
mera juventud  entre  los  Españoles ,  y  conocía  su  táctica 
y  procedimientos.  Así  dio  tanto  que  hacer  al  maestre  de 
campo ,  al  sárjente  mayor  y  hasta  al  mismo  capitán  jeneral 
Laso  de  la  Vega,  cuya  capa  de  grana  cojió  en  una  sor- 
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presfi  que  le  hizo,  hasta  que  cayó  muerto  en  la  batalla  de 
la  Albarrada ,  que  tenia  ya  casi  ganada. 

Los  lectores  no  han  olvidado  los  toquis  que  se  suce- 
dieron desde  la  muerte  de  Putapichion,  bien  que,  con 
las  tradiciones  de  sus  heroicos  predecesores,  conservasen 
solo  la  temeridad  y  no  la  sagacidad  estratéjica  :  Queu- 
p^entu,  LoncomiUa,  Curanteo,  Curimilla,  Lincopichion, 
Clentaru ,  Yilumilla  y  Guriñancu.  Por  otro  lado,  dichas 
tradiciones  habian  perdido  una  gran  parte  de  su  influjo, 
ya  0ea  que  los  naturales  se  habituasen  poco  ¿  poco  á 
vivir  t'>erca  de  los  Españoles ,  ó  ya  que  la  perseverancia 
de  estos  hubiese  suavizado  algún  tanto  el  resentimiento , 
bastante  natural ,  que  los  Araucanos  tenian  contra  ellos. 

A  las  causas  materiales  de  la  prolongación  de  la  lucha , 
causas  que  esencialmente  yacian  en  la  animosidad  de  los 
naturales  contra  los  conquistadores ,  y  en  la  penuria  de 
e^os  de  hombres  y  de  material  de  guerra,  se  juntaban 
otr^  causas  morales ,  cuales  eran  : 

En  primer  lugar,  la  corta  duración  de  los  gobiernos , 
en  los  cuales  los  gobernadores  tenian  apenas  el  tiempo 
necesario ,  cuando  se  les  dejaba  <  pues  no  todos  lo  tuvie- 
ron ,  para  conocer  el  terreno  y  penetrarse  de  la  natura- 
leza de  aquella  guerra. 

En  segundo ,  la  lejanía  de  su  residencia  del  teatro  de 
operaciones,  lejanía  que  paralizaba  á  menudo  los  mo- 
vimientos y  resoluciones  que  pedian  mas  prontitud  en  la 
ejecución. 

En  tercero,  la  dificultad ,  la  imposibilidad,  muchas 
veces ,  de  parte  de  los  jefes  subalternos ,  de  ceñirse  es^ 
tríctamente  k  instrucciones  que ,  dadas  lejos  de  vista  y 
con  ignorancia  de  circunstancias  imprevistas ,  no  podian 
menos  de  dar  lugar  á  interpretaciones,  ó ,  por  lo  menos, 
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á  modificaciones  que  pediañ  imperiosamente  las  circun- 
stancias que  no  habian  sido  previstas ,  ni  podían  serio. 
A  esta  imposibilidad  se  juntaba,  algunas  veces,  mala 
voluntad ,  debida  á  intereses  personales  ó  pasiones;  el 
deseo  insaciable  de  encomiendas ;  el  trato  que  daban  los 
encomenderos  á  los  Indios  de  encomienda ,  noobstante 
las  recomendaciones,  las  órdenes  superiores  y  aun  las 
reales  órdenes  sobre  aquella  delicada  materia ;  y,  enfin, 
el  odio  y  resentimiento  que  dicho  trato  inspiraba  á  los 
Indios  libres  contra  los  Españoles,  odio  y  resentimiento 
que  les  sujeria  la  resolución  de  mantenerse  perpetua- 
mente en  guerra,  por  calamidades  que  les  acarrease, 
antes  que  consentir  en  semejante  servidumbre. 

Descendiendo  de  los  encomenderos  á  otros  empleados 
militares  subalternos,  que,  por  su  ministerio,  se  hallaban 
en  contacto  mas  inmediato ,  en  tratos  y  contratos  con 
los  naturales ,  las  quejas  de  estos  contra  ellos  eran  in- 
cesantes ,  porque  no  cesaban  de  ser,  ó,  á  lo  menos,  de 
creerse  víctimas  de  sus  miras  y  ardides  interesados.  Por 
mas  que  los  gobernadores  hacian  é  hicieron ,  nunca  les 
fué  posible  cortar  de  raiz  aquellos  perniciosos  abusos 
que  alimentaban  el  odio  de  los  Araucanos  contra  los  con- 
quistadores. 

Tras  de  estas  resistencias  á  órdenes  superiores ,  se 
hallaban  las  rivalidades  que  nacen  de  la  ambición  y  de 
la  envidia ,  y  Dios  sabe  qué  obstáculos  invencibles  estas 
rivalidades  oponian  &  las  buenas  intenciones,  y  aun  tam- 
bién &  sabias  providencias  de  los  capitanes  jenerales. 

En  cuanto  al  ejército  español,  independientemente  de 
su  debilidad  numérica ;  independientemente  déla  escases 
y  del  mal  estado  de  material  de  guerra ;  independiente^ 
mente  la  imperfección  forzosa  de  las  fortificaciones,  que 
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un  puñado  de  hombres  tenían  que  defender  contra  miles 
de  enemigos  intrépidos,  y  astutos,  fortificaciones  que  se 
reducian  á  un  trazado  de  recinto  con  zanjas,  que  no 
merecian  el  nombre  de  fosos ,  bordadas  con  estacadas; 
independientemente ,  decíamos ,  de  todas  estas  causas 
materiales  que  hacian  los  prodijiosos  y  heroicos  esfuer- 
zos de  las  tropas  españolas  ineficaces ,  habia  otras  mo- 
rales que  no  les  perjudicaban  menos ,  si  tal  vez  no  les 
perjudicaban  aun  mas.  La  primera  de  estas  causas  mo- 
rales era  la  necesidad,  siempre  y  en  todas  partes,  fu- 
nesta para  la  disciplina ,  de  fraccionar  los  cuerpos , 
diseminándolos  en  pequeños  destacamentos  para  poder 
cubrir  puntos  lejanos.  En  el  instante  en  que  spldados , 
aunque  sean  los  mejor  disciplinados  y  mas  subordina- 
dos ,  se  ven  lejos  del  jefe  superior  y  de  los  hábitos  dis- 
ciplinarios ;  lejos  de  la  regularidad  del  servicio ,  y  de 
la  emulación ,  que  nunca  obra  eficazmente  sino  es  en 
cuerpo,  la  disciplina  de  estos  soldados  no  tarda  en  re- 
lajarse ,  y  muy  pronto  se  hallan  desmoralizados.  En- 
tonces, ya  no  hay  para  ellos  ni  patriotismo,  ni  honor 
militar,  ni  temor  de  penas ,  ni  esperanza  de  recom- 
pensas ,  y,  tal  vez ,  los  oficiales  subalternos  mismos, 
que  se  hallan  á  la  cabeza  de  pequeñas  partidas  así  de- 
siminadas,  contribuyen,  involuntariamente  sin  duda» 
á  este  fatal  resultado  que  tienen  siempre  las  partidas 
sueltas,  separadas  por  mucho  tiempo  de  sus  cuerpos. 

Otra  causa ,  no  menos  cruel ,  de  desmoralización  en 
el  ejército  español  de  Chile  ha  sido  la  muchas  veces 
aciaga  inexactitud  del  situado.  Cosa  sabida  es  que  sería 
temeridad  contar  siempre  con  soldados  ardorosos  si  no 
están  bien  y  exactamente  pagados,  y  ya  hemos  visto  que 
los  de  Chile  no  siempre  gozaron  de  esta  ventaja ,  y  que, 
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lejoB  de  eso,  hubo  épocas  trietee  en  que  se  desbandaron, 
tomando  por  el  y  ante  sí  la  licencia  absoluta,  y  entre- 
gándose á  otro  ejercicio  cualesquiera  para  vivir ;  y  gra- 
cias y  alabanzas  se  les  podían  dar  cuando  de  defensores 
del  estado  y  de  la  seguridad  de  los  habitantes,  no  se  con- 
vertían en  ladrones. 

Si  la  historia  de  lo  que  ios  Españoles  hicieron  en 
Chile  arredra  la  credulidad  la  mas  benévola,  aun 
cuando  no  se  entra  en  ninguna  de  las  precedentes  con- 
sideraciones, si  estas  vienen  á  las  mientes,  es  casi  im- 
posible el  no  dudar  algunas  veces  de  los  hechos  los  mas 
auténticos.  Cuarenta ,  ochenta ,  cien  hombres ,  &  todo 
mas  ( y  ya  este  número  se  solia  llamar  una  fuerza  res- 
petable) haciendo  frente,  resistiendo  y  aun  venciendo  á 
mil ,  dos  mil ,  tres  mil  enemigos  arrojados  que  se  bor- 
laban de  las  armas  de  fuego  las  mas  útiles ,  y  mucho 
mas  fácilmente  de  las  malas  que  tenian  las  plazas  espa- 
ñolas de  la  frontera ,  á  primera  vista  repugna ,  y  aun, 
cuando  no  puede  dudarse  de  la  autenticidad  de  la  verdad, 
se  para  la  imajinacion^  y  el  espíritu  se  sorprende  dudando 
involuntariamente. 

Es  cierto ,  sinembargo ,  que  el  ejército  español  no  es- 
taba ,  ni  combatía  solo ,  y  que  sus  hermanos ,  los  bizarros 
milicianos  chilenos ,  le  acompañaban  en  los  días  de  pe- 
ligro y  de  gloria.  Es  cierto  también  que  el  incomparable 
ayuntamiento  de  Santiago  ponia  el  mismo  eonero  en  su- 
ministrar á  la  tropa  cuanto  esta  necesitaba  y  no  tenia , 
que  hubiera  puesto  en  acudir  á  las  mas  imperiosas  nece* 
sidades  de  sus  inmediatos  administrados  de  Santiago ;  y 
es  de  notar  que  aquel  jeneroso  cabildo,  haciendo  á  me- 
nudo adelantos  á  la  autoridad  militar,  adelantos  consi- 
derables de  diferentes  especies,  y  aun  en  dinero ;  miles 
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dé  caballod ,  miles  de  cabezas  de  ganado,  dichos  ade- 
lantos dejeneraban  en  dones,  en  dones  voluntarios,  pues 
no  siempre  se  vieron  los  capitanes  jenerales  en  la  im- 
posibilidad de  devolver  al  ilustre  cabildo  lo  que  le  de- 
bían ,  y  muchas  veces  tuvieron  que  manifestarle  alta- 
mente su  reconocimiento.  Ciertamente ,  los  esfuerzos 
militares  fueron  heroicos ,  increibles ;  pero  sin  el  con- 
corso  del  Ayuntamiento  y  de  la  ciudad  de  Santiago,  no 
menos  ciertamente  habrían  sido  vanos,  y  malogrados ; 
y  sí  aquellos  esfuerzos,  como  decíamos  poco  ha,  arre- 
dran la  credulidad ,  los  que  hacían  las  autoridades  de 
la  capital  confunden  la  imajinacion ,  al  pensar  en  el 
cúmulo  de  calamidades  con  que  continuamente  el  dele 
y  la  tierra  aílijian  á  aquellos  desgraciados  habitantes. 
Los  rejidores  perpetuos ,  procurador  de  la  ciudad ,  al- 
calde provincial  y  cónsules  no  han  sido  menos  heroicos 
que  si  hubiesen  servido  al  país  arrostrando  las  lanzas  y 
iás  macanas  enemigas. 

I^  real  audienda  de  Santiago ,  la  cual  no  solo  era 
el  primer  tribunal  del  reino  en  donde  se  juzgaban  y 
sentenciaban  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  en 
sus  dos  salas,  una  de  lo  civil  y  otra  del  crimen ,  sino 
también  un  senado  6  cuerpo  político ,  en  contacto  in- 
mediato con  las  intenciones  y  la  voluntad  del  soberano, 
cooperó  altamente  por  su  parte,  y  en  diversas  maneras, 
al  éxito.  Este  tribunal ,  que  se  componia,  como  los  lec- 
tores saben  ,  de  rejente  y  oidores ,  un  fiscal  y  un  pro- 
tector de  los  Indios ,  y  cuyas  sentencias  eran  sin  ai  ela- 
ción ,  sino  en  ciertos  casos  contenciosos,  en  los  cuales 
las  partes  podían  apelar  a!  consejo  supremo  de  Indias, 
era  depositario,  por  decirlo  así ,  de  la  voluntad  del  rey, 
vijilaba  el  debido  cumplimiento  de  sus  reales  cédulas,  y  el 
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abuso  posible  de  poder  de  los  gobernadores;  protejia, 
en  armonía  con  el  cabildo,  los  derechos  y  la  seguridad 
de  los  ciudadanos ,  los  del  ejército  mismo,  y  hasta  los  de 
los  mismos  Indios ,  y  de  su  seno  salieron  dignos  gober- 
nadores interinos  del  reino,  dignos,  no  solo  en  el  ma- 
nejo de  asuntos  políticos,  sino  también  en  la  dirección 
de  operaciones  militares,  como  lo  probaron ,  muy  noble 
y  felizmente.  Merlo  de  la  Fuente,  Xara  Quemada  y  otros. 

Los  demás  tribunales  supremos ,  que  eran  :  el  de 
Hacienda,  el  de  la  Cruzada,  el  de  tierras  vacantes  y  el 
consulado  ó  tribunal  de  comercio ,  todos  y  cada  uno  en 
particular,  cooperaron  en  la  parte  que  les  cupo  al  bien 
común. 

El  gobierno  eclesiástico  no  podia  menos  de  ejercer  un 
influjo  de  los  mas  eficaces.  Las  virtudes  cristianas  de 
los  reverendos  obispos  de  Santiago  y  de  la  Concepción ; 
su  espíritu  de  caridad  y  de  abnegación ,  su  desprendi- 
miento de  los  goces  y  bienes  de  la  tierra  y  su  santo  zelo 
por  la  propagación  de  la  fe,  eran  la  piedra  fundamental 
de  aquel  grande  edificio.  En  todas  las  conquistas,  y  en 
todas  las  partes  del  mundo ,  las  armas  han  tenido  que 
servirse  de  la  relijion  para  hacer  fructificar  la  sangre  der- 
ramada ;  porque  si  las  armas  vencen  las  resistencias  ma- 
teriales, la  relijion  cristiana  sola  somete  los  eq)írítus 
iluminándolos,  convenciéndolos  y  amansando laferoddad 
de  los  bárbaros  cuya  conversión  y  civilización  se  inten- 
taba. 

La  propagación  de  la  fe ,  dejando  á  parte  por  ahora 
otros  motivos  políticos ,  de  que  luego  se  tratará ,  siendo 
el  principal  mobil  del  católico  monarca  de  lasCspáñas, 
claro  estaba  que  los  obispos  de  Santiago,  con  el  compe- 
tente número  de  canónigos  que  habia  en  sus  iglesias,  no 
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podian  bastar  para  alcanzar  tan  alto  fin ,  y  tanto  menos 
cuanto  eran  pobres,  pues  no  tenían  mas  rentas  que  los 
diezmos ,  los  cuales  ya  se  comprende  no  podian  ser  muy 
opimos  en  aquellos  tiempos ,  ni ,  por  consiguiente ,  su- 
ficientes para  esparcer  los  beneficios  de  la  relijion.  La 
lejanía,  por  otra  parte,  de  las  feligresías,  sobretodo 
de  las  del  obispado  de  la  Concepción,  cuya  jurisdicción 
se  estendia  hasta  Valdivia  y  Ghiloe ,  no  permitia  que  los 
obispos  las  visitasen  con  bastante  frecuencia  para  que  sus 
doctrinas  fructificasen  entre  aquellos  paganos ,  que , 
siempre  en  estado  de  guerra,  tenían  las  comunicaciones 
interceptadas. 

Mas  como  si  este  grave  inconveniente  hubiese  sido 
previsto ,  ó  mas  bien  porque  las  armas ,  como  decíamos , 
invocan  siempre  el  apoyo  de  la  relijion  y  la  protección 
del  cielo ,  ya  el  primer  conquistador  Pedro  de  Valdivia 
había  llevado  en  su  compañía  i  los  relijiosos  de  la  Mer- 
ced ,  y  pidió ,  algunos  años  después ,  hacia  1553 ,  los 
franciscanos  y  los  dominicos.  Los  agustinos  fueron 
en  1595 ,  y  los  lectores  recordarán  que  los  hospitalarios 
de  San  Juan  de  Dios ,  los  pidió  el  capitán  jeneral  don 
Alonso  de  Rivera  por  el  año  1615. 

Todas  estas  órdenes  tenían  muchos  conventos,  de  los 
cuales  cada  uno  en  su  circunscripción  mantenía  la  fe  en 
los  creyentes  y  la  comunicaba  á  los  infieles.  Pero  era  aun 
muy  poco ,  y  no  bastaba  para  la  inmensa  estension  de 
territorio  que  reclamaba  su  ministerio ,  y  tamaña  misión 
necesitaba  de  apóstoles  especíales  como  lo  eran  los  jesuí- 
tas, los  cuales  llegaron  allí,  en  1593,  con  el  infeliz  don 
Martin  ^  Loyola ,  sobrino  de  su  fundador. 

Sin  entrar  en  disertaciones  tocante  á  estos  regulares , 
al  espíritu  de  su  orden ,  y  á.  su  carácter  de  relijiosos  y  de 
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hombres ,  con  el  solo  relato  de  sus  hechos ,  hechos  autén- 
ticos, justificados,  incontestables,  la  historia  ha  puesto 
de  manifiesto  el  fruto  de  sus  misiones,  y  muy  ciertamente 
se  puede  asegurar  que  sin  estas  misiones,  nunca,  tal 
vez ,  se  hubiera  visto  la  conquista  de  los  Araucanos  ase- 
gurada, como  lo  estaba  ya  cuando  la  política  de  un 
ministro  español  espulsó  á,  aquellos  misioneros  de  todos 
los  dominios  del  monarca.  £sta  cuestión ,  habiendo  sido, 
como  lo  fué ,  por  decirlo  así ,  europea ,  no  puede  tocarle 
á  ta  historia  el  discutirla  de  otro  modo  que  esponiendo 
su  conducta ,  sus  actos  y  sus  consecuencias. 

En  cuanto  á  su  conducta,  los  mas  implacables  detrac- 
tores de  los  jesuítas  les  han  hecho  la  justicia  de  confesar 
que  era  no  solo  irreprensible  sino  también  ejemplar.  Ya 
se  entiende  que  aquf  se  trata  de  su  conducta  de  hombres, 
no  de  la  política,  pues  esta  ha  sido,  y  ha  quedado  hasta 
ahora,  un  misterio  impenetrable,  conocido  solo  en  los 
secretos  de  los  gobiernos  que  han  parecido  tener  quejas 
graves  contra  ellos,  sin  que  tribunal  alguno  haya  podido 
juzgar  ni  sentenciar  este  proceso.  Fuera  de  aqm' ,  no  se 
han  oído ,  ni  leido  mas  qlie  divagaciones  mas  ó  menos 
especiosas ,  y  no  ha  mucho  tiempo  que ,  sobre  este  parti- 
cular, ha  salido  áluz  una  historia  (1)  llena  de  errores, 
por  lo  menos ,  sino  de  falsedades. 

Tocante  á  sus  actos  de  caridad  cristiana ,  actos  de 
desinterés ,  de  abnegación  y  de  sufrimiento  por  el  bien 
de  la  humanidad ,  estos  han  sido  y  permanecen  modelos 
Inimitables ,  y  sus  consecuencias  rasgos  de  la  historia 
que  llenan  de  admiración  y  penetran  el  alma  de  un  santo 
reconocimiento. 

Tales  son  los  sentimientos  que  esperimentan  hacia  los 

(1)  Quinet  et  Michelet. 
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jesuitas  los  lectores  sensatos  y  de  conciencia,  que,  no 
habiendo  sido  hombres  de  estado  contemporáneos  de 
ellos ,  no  pueden  juzgarlos,  ni  se  atreven  á  ello  mas  que 
por  estos  tres  datos,  que  jeneralmente  sirven  de  regla 
para  juzgar  á  todos  los  hombres ,  como  individuos ,  y  en 
cuerpo  ó  corporación.  Sinembargo,  contrayéndonos  al 
influjo  que  tuvieron  en  la  conquista  de  los  Araucanos,  la 
animosidad  de  sus  enemigos  hasído  tal  que  hasta  han 
negado  los  hechos  mas  notorios.  ¿  Y  porqué  T  ¿  Qué  mal 
habian  hecho  aquellos  ínclitos  misioneros  á  los  que  tanto 
mal  decian  de  ellos ,  en  caso  que  no  les  hubiesen  hecho 
mucho  bien  ?  Diffcíi  es  el  comprenderlo.  Pero  sí.  El  mal 
que  les  hacian  era  el  creer,  decir  y  probar  perpetuamente 
que  la  prolongación  de  la  guerra  era  debida  al  método 
de  hacerla ,  y  &  los  abusos  de  la  fuerza  por  satisfacer  in- 
tereses sórdidos  y  ante-cristianos,  y  estas  dos  aserciones 
las  probaban  practicando  un  método  contrario  por  el  cual 
obtenian  resultados  opuestos. 

No  cabe,  en  efecto,  en  el  raciocinio  mas  exaltado  el 
concebir  que  hombres  que  arriesgan  continuamente  sus 
vidas,  internándose  indefensos,  por  medio  de  tierras 
remotas  y  de  hordas  de  bárbaros ,  y  esponiéndose ,  por 
lo  menos ,  á  fatigas  y  privaciones  insoportables ,  se  sacri- 
fiquen así  por  un  interés  cuya  teoría  nadie  hasta  ahora 
ha  sabido  esplicar,  pues  ni  tiene  definición  ,  y  los  lectores 
de  la  historia  de  Chile  no  han  olvidado  las  cosas  asom- 
brosas que  en  este  punto  han  hecho  aquellos  jesuitas, 
llamados  padres  por  los  naturales,  que  los  consideraban , 
los  deseaban ,  los  llamaban  y  los  trataban  como  tales.  ¿  ¥ 
qué  bienes^  qué  riquezas  materiales  les  llevaban  los 
jesuitas?  —  Por  si  mismos  y  en  su  propio  nombre ,  nin- 
gunos, Al  contrarío ,  mas  de  una  vez  se  han  visto  tan 
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abandonados  entre  aquellos  bárbaros,  que  han  tenido 
que  vivir  de  sus  limosnas ,  y  aun  que  vestirse  de  su  traje. 

Y,  con  todo  eso 9  lo  que  la  fuerza  y  las  mas  terribles 
amenazas  no  podian  conseguir  de  ellos .  una  sola  palabra 
de  un  jesuíta  lo  conseguia.  ¿Cuántos  Españoles,  en  va- 
rías ocasiones ,  mientras  corria  la  flecha  de  guerra  por  la 
tierra ,  no  han  debido  su  vida  y  su  salvación  á  la  interce- 
sión y  á  la  protección  de  los  padres? 

¿  Y  qué  sucedió,  después  que  aquellos  regulares  fueron 
espulsados?  —  Que  ya  no  fué  posible  obtener  que  loe 
naturales  quisiesen  ni  recibiesen  otros  padres. 

La  severidad  de  la  historia  en  tal  materia  debe  ser  in- 
flexible. Que  hombres  de  estado,  como  queda  dicho, 
iniciados  en  los  secretos  de  los  gabinetes ,  juzgasen  en 
sus  conciencias  á  hombres  sospechosos,  no  como  hom- 
bres llenando  obligaciones  de  tales  según  su  instituto, 
sino  como  instrumentos  de  una  política  incómoda  y,  tal 
vez ,  justa  ó  injustamente  reputada  alarmante ,  se  com- 
prende ;  pero  la  razón  se  opone  á  que  hombres  que,  lejoe 
de  estar  iniciados  en  dichos  secretos,  no  tienen  especie 
alguna  de  misión  ni  aun  para  erijirse  á  críticos,  pues  al 
contrario  no  pueden  criticar  sin  acusarse  implícitamente 
de  ser  movidos  por  pasión  é  interés  personales ,  juzguen 
y  sentencien  como  si  sus  juicios  y  sentencias  hubiesen  de 
pasar  á  la  posteridad. 

Lo  que  los  jesuítas  han  hecho  por  la  conversión  y  la 
civilización  de  los  Araucanos  pasará,  así  como  cuanto 
han  intentado  hacer  por  su  pacificación  luchando  contra 
resistencias  que  no  emanaban  siempre  de  los  naturales, 
y  las  cuales,  cuando  nacian  de  ellos,  por  grandes  que 
fuesen ,  eran  vencidas  por  aquellos  misioneros,  que  no 
siempre  pudieron  surmontar  las  que  surjian  de  los  mismos 
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á quienes servian  con  tanto  ^elo  y  ahinco,  centuplando 
la  fuerza  material  con  sus  palabras. 

Siendo  la  difinicion  de  la  historia  :  una  relación  verí- 
dica y  exacta  de  acontecimientos  ya  pasados ,  y  una  lección 
de  esperiencia  de  las  cosas  y  de  los  hombres  de  la  época 
en  que  sucedieron ,  si  la  historia  da  márjen  á  reflexiones 
morales  y  filosóficas ,  tal  vez  estas  reflexiones  no  la  favo- 
recen siempre,  y  aun  puede  suceder  que  perjudiquen  á 
sus  buenos  efectos  en  el  ánimo  de  los  lectores ,  de  los 
cuales,  unos»  los  menos,  con  entendimiento  claro  y 
ejercitado ,  gustan  pensar  por  sí  mismos ,  y  la  jeneralidad 
toma  luego  hastío  á  digresiones  que  la  distraen  del  objeto 
principal  que  les  interesa ,  y  no  le  ofrecen  agradable 
pasatiempo.  En  efecto,  la  historia,  por  su  naturaleza, 
es  sería ,  y  algunas  veces  árida ,  puesto  que  con  hechos 
interesantes  tiene  que  mezclar  otros  de  poca  importancia, 
y  apenas  dignos  de  la  curiosidad  del  lector.  Si  á  su  se- 
riedad natural  se  añade  la  de  reflexiones  morales,  aun 
mas  secas  y  mas  serias,  en  jeneral,  hay  riesgo  de  hacer 
su  lectura  cansada  para  la  mayor  parte  de  los  lectores 
que  anhelan  por  llegar  &  su  fin ,  sobretodo  los  de  nuestra 
época ,  que ,  por  diferentes  motivos ,  no  quieren  tomarse 
la  molestia ,  ó  no  tienen  tiempo  de  leer  sino  es  deprísa 
y  corriendo.  La  cierto  es  que  las  reflexiones  morales  in- 
terrumpen el  hilo  de  la  narración  y  la  hacen  desmala- 
zada, por  lo  cual  el  estilo  y  gusto  del  día  las  desusan,  á 
no  ser  que  las  dejen  escapar  al  paso ,  y  mas  bien  como 
complemento  del  período  que  como  una  lección  ex-ca- 
thedra. 

Sinembargo,  surjen  á  menudo  de  hechos  históricos 
cuestiones  morales ,  filosóficas  y  políticas  de  que  no  se 
debe  prescindir,  porque  encierran  un  ínteres  de  principio 
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que»  aclarándolos,  ayuda  á  apreciarlos  en  su  verdadero 
valor  y  á  juzgarlos  como  lejítimos  ó  ilejítimos,  justos  6 
injustos.  Tal  es  la  interesante  cuesüon  eternamente  con- 
trovertida, y  hasta  ahora  no  resuelta,  de  la  nM)ralidad 
de  una  conquista,  conao  la  de  los  Araucanos,  contrayén- 
do&os  k  ella ,  pues  tenemos  este  derecho. 

El  movimiento  es  un  elemento  de  la  vida,  de  la  vida 
individual ,  de  la  vida  social ,  de  la  vida  de  las  n»- 
oiones,  y  sigue  la  dirección  que  le  ioiprime  el  primer 
impulso,  ya  sea  dado  por  la  voluntad  ó  ya  por  la  neoe* 
fiidad.  En  uno  y  otro  caso ,  una  vez  el  impulso  dado  y  la 
dirección  tomada »  el  individuo,  la  sociedad,  lasnacionei 
toaminan  á  su  fin ,  sin  ver  ni  poder  distinguir  objeto  al- 
guno  mas  allá;  de  suerte  que  si  pueden  prever,  pesaado 
probabilidades,  lo  que  les  sucederá  antes  de  llegar*  no 
reflexionan  ni  creen  necesario  el  averiguar  lo  que  suce* 
derá después ;  reflexiones  que,  ademas,  serían  tan  íbú> 
tiles  como  imposibles.  Tal  es  el  sistema  que  nos  parece 
mas.propio  á  demostrar  el  bien  ó  el  mal  moral ,  la  justicia 
ó  la  injusticia  que  encierran  ciertos  acontecioúentos. 

Impelido  por  su  sensorio,  voga  Colon  á  deacufarir  m 
nuevo  mundo.  Un  rey,  ó  mas  bien  una  reina  le  deja  ir  y 
le  suministra  los  medios  posibles  para  llegar  á  su  fia; 
pero  ni  su  fin  ni  el  de  Isabel  la  Católica  no  era,  muj 
ciertamente,  hacer  esclavos  ni  cometer  espotiacioiiea 
Colon  solo  pensaba  en  descubrir  otro  continente;  la 
reina  Isabel,  si  pensaba  en  algo  mas,  este  algo  mas  ee 
encerraba  estrictamente  en  la  propagación  del  cristia- 
nismo. Tal  fué  la  dirección  del  espíritu  de  Colon ,  debida 
al  impulso  natural,  y  mas  que  natural,  maravülofio,  de 
mi  organización.  Este  principio ,  así  propuesto  y  adop- 
tado ,  pues  no  nos  parece  contestable,  ya  no  hay  de  aquí 
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en  adelante  roas  que  acontecimientos  independientes  de 
la  voluntad,  y  puros  corolarios  matemáticos,  por  morales 
que  sean,  de  haber  recibido  un  impulso  en  tal  ó  cual 
dirección,  sin  que,  por  eso,  sea  nuestro  &nimo  el  justi- 
ficar crueldades,  sino  puramente  demostrar  que  estas 
han  sido  consecuencias  ó  corolarios  de  un  primer  paso, 
é  independientes  de  la  voluntad  de  sus  autores.  En  una 
palabra ,  creemos  firmemente  que  el  cortesísimo  Cortes^ 
como  lo  califica  el  inmortal  Cervantes,  postrado  &  los 
pies  de  Montezuma  y  poniéndole  grillos ,  se  mostró  tan 
sabio  y  político,  por  lo  menos,  como  cruelmente  irónico; 
y  que  Pizarro  siguió  una  imperiosa  y  atroz  condición  de 
su  problema  haciendo  condenar  &  muerte  Atahualpa  y 
degollar  &  los  suyos ,  por  salvarse  á  sí  mismo  y  &  sus 
Españoles.  En  la  aparentemente  justa  reprobación  de  la 
conducta  de  estos,  no  siempre  entró  la  consideración  de 
su  ínfima  fuerza  numérica ;  de  la  pobreza  fabulosa  de  sus 
medios,  una  vez  conocidos  por  los  Indios  por  insU-u- 
mentos  puramente  humanos,  ni  la  reflexión  de  que 
los  naturales  no  eran  tan  estraños  á  la  ambición  y  á  la 
política ,  pues  Atahualpa  habia  destronado  &  su  hermano 
Huesear  y  lo  tenia  desterrado  y  aun  encarcelado  en 
Cuzco. 

Las  reales  cédulas  de  los  monarcas  españoles  en  favor 
de  los  Araucanos  respiraban ,  en  jeneral ,  humanidad  y 
caridad  cristiana.  Si  no  siempre  fueron  obedecidas  &  la 
letra,  por  exijencias  de  la  guerra  y  de  la  política,  fué 
cosa  de  fatalidad  independiente  de  la  voluntad  del  rey, 
-  como  también  de  la  de  sus  gobernadores,  cuyas  órdenes 
inmediatas  eran ,  &  menudo,  tan  mal  ejecutadas  como 
las  lejanas  reales  cédulas  que  tenian  que  atravesar  laa 
mares.  Esta  verdad  se  vio  palpablemente  en  muchos 
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casoB,  pero  especialmente  en  el  célebre  intento  del  P. 
Luis  de  Valdivia  de  pacificación  de  los  Indios  mantenién- 
dose los  conquistadores  en  la  defensiva.  Los  que  no 
vieron  la  escelencia  de  aquel  medio ,  fué  porque  no  la 
comprendieron  ó  porque  no  les  convenia,  según  los  he- 
chos de  la  historia  lo  demuestran  evidentemente. 

De  todos  modos,  los  pretestos  que  guiaron  á  la  coa- 
quista, verdaderos  ó  falsos  en  el  ánimo  de  los  conquis- 
tadores, no  eran  menos  respetables  y  aun  fructuosos  en 
realidad,  pues  se  trataba  de  la  civilización  de  aquellos 
b&rbaros ,  que  ciertamente  no  dejaban  de  entremetarse 
y  comerse  vivos  antes  que  llegasen  los  Europeos,  y  una 
vez  el  problema  propuesto ,  era  preciso  resolverlo  ¿  toda 
costa.  Es  de  advertir,  ademas,  que  aunque  hubiesen  sido 
únicamente  ambición  y  sed  de  riquezas ,  estos  no  eran 
solamente  para  ellos  sino  también  para  todas  las  demás 
naciones  ya  civiUsadas  y  comerciantes,  que  en  efecto 
sacaron  muchas  y  grandes  utilidades  de  los  esfuerzos 
heroicos  de  los  Españoles.  Si  estos,  ó  cualesquiera  otra 
nación ,  no  hubiesen  hecho  aquella  conquista  (y  no  se 
comprende  fácilmente  cómo  se  habría  podido  hacer  de 
otro  modo  con  los  mismos  datos  y  condiciones)  aquellos 
hermosos  paises  habrían  sido  dones  y  presentes  del  cielo 
perdidos  para  la  humanidad. 

En  efecto,  habia  en  Chile  tal  variedad  de  producciones, 
que  suministraban  abundantemente  las  primeras  materias 
de  todos  los  ramos  posibles  de  manufacturas.  Por  consi- 
guiente, aquel  hermoso  país  poseia  en  si  mismo  todos 
los  elementos  de  grandeza ,  considerando  el  número  de 
sus  puertos  y  la  grande  estensioa  jde  sus  costas ,  que  le 
prometían  un  comercio  lucratívo  con  Lima ,  las  Indias 
orientales  y  la  China.  Si  los  Chilenos  no  han  tenido, 
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durante  un  siglo,  comunicación  directa  con  la  Europa, 
aquí  entran  las  culpas  del  gobierno  de  la  madre  patria  ^ 
cuyos  puertos  no  les  fueron  franqueados  hasta  el  año 
de  1778,  y  aua  su  comercio  interior  estaba  paralizado 
en  Chile  mismo  por  falsas  medidas  prohibitivas  que  le 
llegaban  de  la  metrópoli.  Estas  medidas ,  á  la  verdad , 
podian  ser  eludidas  por  los  Chilenos  de  la  provincia  de 
Maule ,  cerca  de  las  fronteras  de  la  Araucania ,  que 
comerciaban  clandestinamente  con  los  naturales ,  á  los 
cuales  vendian  frenos,  navajas,  granos  y  vino,  reci- 
biendo de  ellos ,  en  cambio ,  ganado ,  caballos ,  plumas 
de  avestruz  y  ponchos. 

Desde  que  se  abrieron  los  puertos  de  Chile,  en  1778 
(dice  UUoa)  se  han  esportado  de  Santiago  y  de  sus  cer- 
canías, todos  los  años ,  ciento  y  cuarenta  mil  fanegas  de 
trigo;  sobre  ocho  mil  quintales  de  cordería  de  cáñamo , 
y  diez  y  seis  &  veinte  mil  quintales  de  unto  de  puerco. 

Durante  los  ocho  meses  que  hemos  permanecido  en 
Valparaíso  (dice  Frézier)  salieron  de  aquel  puerto  treinta 
navios  cargados  de  trigo,  y  cuyo  cargamento  se  calcu- 
laba en  sesenta  mil  fanegas,  ó  tres  mil  cargas  de  acé- 
mila, cantidad  suficiente  para  alimentar  sesenta  mil 
hombres  por  el  espacio  de  un  año. 

Hasta  la  última  revolución ,  llegaban  de  Lima  á  Val- 
paraíso, regularmente,  cuarenta  á  sesenta  trasportes 
cargados  de  sal,  azúcar,  arroz  y  algodón ,  en  cambio  de 
cuyos  jéneros  esportaban  granos,  cáñamo,  provisiones 
y  cueros.  La  cantidad  anual  esportada  de  Valparaíso  á 
los  puertos  del  Perú  variaba  de  ciento  y  veinte  mil  á  dos- 
cientas mil  fanegas ;  y  de  la  Concepción ,  á  cuarenta  mil. 

Si  tal  era  la  importancia  del  reino  de  Chile ,  ¿  cual  no 
debe  de  ser  la  de  la  República  chilena? 

IV.HlSTOMA.  32 
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A  la  eloría  de  la  co;iauiata  mas  pórtente^  de  cuapt^ 
fe  leen  en  historia  alguna ,  glpr^a  &  la  cua^  serja  inútil 
bascar  un  parangón  I  lo$  Chilenos  han  añadido  la  de  la 
perseverancia  mas  heroica  eji  formar  solos  una  ^;;^::ande  y 
noble  nación,  solos,  luchando  contra  resistencias  intefnas 
y  contra  envidias  estrañas ;  lachando  control  los  hombre^ 
y  contra  los  elementos ,  siq  bab^r  desmayado  nunca,  y  la 
civilización ,  el  mundo  entero ,  y  ^1  cristianismo  les  4ebeQ 
gracias  y  alabanzas,  que,  á  la  verdad^  la  civilización  y  la 
relijion  mismas,  lejos  de  negárselas^  les  trij^utan  alJUí  y 
umversalmente. 
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gobernadores  que  se  han«ucedldo  durante  ei  mismo  per^C(4p  de  ^ien^. 


(  1908.) 

Desde  el  conquistador  Tp4ro  de  Yajdiyi^  ^  ^1  j^i^fe  del 
estado  fué  un  capitán  jeneral  goberjoador,  nombrado 
por  el  rey  de  Españ;^.  A  e^  ppder  se  reupió,  poco  des- 
pués, el  del  sopado  ó  rea^  audiencia^  á^  cuyo  txi^un^ji  el 
mismo  gobernador  era  presidente. 

En  la  i^isma  époqi^,  i^  fundó  el  cabilflp  y  rjgjjixniento 
para  la  distribución  de  la  justicia,  y  esta  corporación  m 
copaponi^  ^e  dop  alcfildes  ordinar^yos,  de  un  alférez  r#al , 
de  un  alguacil  mayor,  de  un  alcaide  prpyinci^ ,  ^  i^ 
depositario  jeneral ,  d^  seis  rejidores,  un  9^sor  y  un 
procurador  con  un  correjidor  por  pre3ÍdeQ.t^.  ^sta  c^r- 
ppracipn  representaba ,  p^r  decirlo  a^^  la  aujtorid^c)  P&* 
ternal  del  país. 

En  las  demás  ciu^^j^  y  vill^  4^1  est^^lQ,  habii^  va  go- 
l^jern^tor,  coq  título  de  correjidori  y  dos  alcaldes  jijees 
que  formaban  su  ayuntamiento. 

La  ^u^r^da/d  del  ^bejrnador  q^pit^n  joAer^l  ha- 
biendo sido  la  superior  y  la  primera  f nstituida ;  h  no- 
menclatura de  los  xpe  ^n  ejerció  es^  supremo  mj^o, 
pide  ^  pfimer  Ijmsar. 

E^ti^  nQmencl^ura  es  pomo  sigile  : 

Primer  gobernador  el  adelantado  don  Pedro  Valdiyí,^, 
enviado  &  Chile  por  don  Franci^o  Pizarro  en  eJ  año 
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1588,  y  muerto  el  3  de  diciembre  de  1555  por  ana 
macana  araucana ,  después  de  haber  fundado  las  pri- 
meras ciudades  y  poblaciones. 

A  Valdivia  sucedió  en  el  mando  el  teniente  gober- 
nador don  Francisco  Yillagran ,  que  algunos  han  llar 
mado  de  Yillagra. 

El  tercer  gobernador  fué  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza f  hijo  del  virey  del  Peni  marques  de  Cañete ,  nom- 
brado al  gobierno  de  Chile  por  su  propio  padre. 

£1  cuarto  fué  el  mismo  Yillagran  segunda  vez. 

El  quinto,  el  adelantado  don  Rodrigo  de  Quiroga. 

El  sexto,  el  mariscal  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

El  séptimo  y  el  primer  presidente  don  Melchor  Bravo 
de  Saravia. 

El  octavo,  el  marques  de  Yilla  Hermosa,  don  Alonso 
de  Sotoroayor. 

El  noveno,  el  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  don 
Martin  Oñez  de  Loyola. 

El  décimo,  el  licenciado  don  Pedro  de  Yiscarra. 

El  undécimo,  don  Francisco  Quiñones. 

Duodécimo,  el  maestre  de  campo  Alonso  García 
Ramón. 

Décimo  tercio ,  don  Alonso  de  Rivera. 

Décimo  cuarto,  segunda  vez,  don  Alonso  García 
Ramón. 

Décimo  quinto,  el  doctor  don  Luis  Merlo  de  la  Puente, 
oidor  decano  de  la  real  audiencia. 

Décimo  sexto,  don  Juan  de  Xara  Quemada. 

Décimo  séptimo,  segunda  vez ,  don  Alonso  de  Rivera. 

Décimo  octavo ,  el  licenciado  don  Fernando  Talave- 
rano ,  oidor  el  mas  antiguo  de  la  audiencia. 

Décimo  nono,  don  López  Ulloa  y  Lemus. 
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Vijésimo ,  don  Grístoval  de  la  Cerda,  oidor  decano. 

Yijésímo  primo,  el  caballero  de  la 'orden  de  Alcántara 
don  Pedro  Sorez  de  ülloa. 

Vijésimo  segundo ,  el  maestre  de  campo  don  Fran- 
cisco de  Alva  y  Norueña. 

Vijésimo  tercio ,  don  Luis  Fernandez  de  Gordova  y 
Arce,  señor  del  Carpió. 

Vijésimo  cuarto,  el  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
don  Francisco  Laso  de  la  Vega. 

Vijésimo  quinto,  don  Francisco  de  Zdñiga,  marques 
de  Baides,  conde  del  Pedroso. 

Vijésimo  sexto ,  don  Martin  de  Húxíca ,  de  la  orden 
de  Santiago. 

Vijésimo  séptimo,  el  maestre  de  campo  don  Alonso  de 
Cordova  y  Figueroa. 

Vijésimo  octavo,  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera* 

Vijésimo  nono,  el  almirante  don  Pedro  Portel  Gasa- 
nate. 

Trijésimo,  don  Diego  González  Montero. 

Trijésimo  primo,  don  Ángel  de  Pereda ,  de  la  orden 
de  Santiago. 

Trijésimo  segundo,  el  jeneral  de  artillería  don  Fran- 
cisco de  Menesés  Bri^vo  de  Sarabia. 

Trijésimo  tercio ,  don  Diego  Davila ,  Corello  y  Pa^- 
checo. 

Trijésimo  cuarto,  don  Diego  González  Montero. 

Trijésimo  quinto ,  el  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Henriquez. 

Trijésimo  sexto ,  el  maestre  de  campo  don  José  de 
Garro. 

Trijésimo,  séptimo ,  el  maeiitre  de  campo  don  Tomas 
Martin  de  Póveda. 
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•  Trifésimo  octavo,  él  Jetféráf  tfé^  bátálíá  doh  francisco 
ff)&ñez  de  Fer&lta. 

Trijésimo  nono ,  don  Juan  Indfeá  d^  tfstanz ,  dé  fa 
6Men  de  Santiago. 

Cuadrajé&imo ,   el   doctor  don   íoSé  dé  Saá^o 
Concha. 

Cuadrajésimo  prímt),  el  doctoi'  dotf  io'dS  dé  Santiago^ 
Concha. 

Cuadrajésimo  segundo,  éf  fenfétillÉl  jéíéráf  cíori  dá- 
Brief  Cano  de  Ápbnté. 

Cuadrajésimo  tercio,  el  licenciado  dolí  í^^ránfelsco  San- 
Chez^  de  la  BaOtedai. 

Cuadrajésimo  cuarto ,  el  coronel  don  Ma^tlféf  dé  Sa- 
fámanca. 

Cuadrajésimo  quinto ,  el  teniente'  jéná'al  d6n  J6^ 
de  Manso. 

Cuadrajésimo  se¿to,  el  jefe  dé  eScuadi^a  don  ftraiiéiisco 
de  Obando,  marques  de  Obando. 

Cuadrajésimo  á¿ptiiíio,  él  (éñíentó  j^i^efáf  do9  bo- 
Üiingo  Oriiz  dé  Rosad. 

Cuadrajésimo  octavo,  el  teniente  jeneral  á(Hi  Mirmií 
de  Amdt. 

Cuadrajésimo  nonó^  éT  (étiíenlié  cot^áet  don  Pelit  de 
Biérrdeta. 

Quincuajésimo ,  el  mariscal  de  campo  don  ktíttíáíó 
Guill  i  Óonzága. 

(Sftíincüáj^sittitf  príítío ,  él  Hcéheííícto  áóñ  ítúíA  de 
Balmaseda. 

'    Cfüíñcüajésimó  &'guttcfe%  ét' ináftátíáT  dbñ  táüéfáe 
Morales. 

Qainliáé^^kístí  iéttíidy  ér fisÜiéübte^jJBkiéMf  ootf  A^^úátin 
de  Jauregui  de  la  orden  de  Santiago.  * 
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Qoincuajésimo  cuarto ,  el  doctor  don  tomae  ilwez 
de  Acevedo. 

Quíncuajésimo  quinto^  el  brigadier  don  Ambiosia  de 
Benavides. 

Quíncuajésimo  seztá,  don  Ambrosio  Ó'HjggwA  de  Va- 
Henar,  maraes  de  Ósorno. 

Quincuajésímó  séptimo»  don  Gabriel  de  Avüe»,  mar- 
ques del  mismo  ñom&re.  ; 

Quincuajésinu)  octavo ,  el  mariscal  de  cam^  díou  Joa- 
quín det  íínó. 

Quíncuajésimo  nono  f,  y  considerado  eí  últiaio-go^r- 
nador  de  la  monarquía ,  don  Luis  Muboz  de  GwHiaii^i  de 
la  orden  de  Santiago. 


Catálogo  de  los  é'é/réjiñóríáf  S!  IH  tiaáxdf  ñ¿  SdnHagb  de  Chile, 

0R  lúS  fe^plíéWDÚé  ép&Cítí  ^fite  Jt^tlrW. 


En  15&iy  doír  Alooso  de  Motaroy* 

En  15/Í7,  don  Fraocisco  de  Yülagraw^ 

En  15&9,  don  Antonio*  (^  P^bm. 

En  1550,  don  Rodrigo  de  Quiroga. 

En  1557,  don  Juan  Jofré. 

En  1557,  don  Pedro  de  Mesa. 

En  1559,.  don  Rodrigo  ¿6  Quirog*. 

En  1562,  don  Juan  Jofré. 

En  156&f  don  Juan  de  Herrera. 

En  1565,  don  Jtt«n  de  Eaoobeda 

En  1567,  don  HernaiMb  Bravo  de  YitíaUía.^ 

En  1568,  don  Juan  de  Barma. 
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En  1572,  don  Alvaro  de  Mendoza. 

En  1573,  don  Gaspar  de  la  Barrera. 

En  1575,  don  Juan  de  Cuevas. 

En  1578,  don  Andrés  Ibañeza. 

En  1581,  don  Juan  de  Barona. 

En  1582,  don  Andrés  López  de  Gamboa. 

En  1583,  don  Lorenzo  Bernal  de  Mercado. 

En  158&,  don  Juan  Vázquez  de  Acuña. 

En  1586,  don  Marcos  de  Vega. 

En  1587,  don  Alonso  Campofrío  de  CarbajaL 

En  1588,  don  Gregorio  Sánchez. 

En  1593,  don  Jerónimo  de  Benavides. 

En  1602,  don  J[,erónímo  de  Molina. 

En  1603,  don  Luis  Jofré. 

En  160&,  don  Lesmes  de  Ugurto. 

En  160/i,  don  Luis  Jofré. 

En  160/i.,  don  Francisco  de  Zúñiga. 

En  1606,  don  Jerónimo  de  Benavides. 

En  1608,  licenciado  don  Hernando  Talaberano. 

En  1610,  don  Alonso  de  Górdova. 

En  1611,  don  Alonso  de  los  Rios. 

En  1612,  el  doctor  don  Andrés  de  Mendoza. 

En  161  &,  don  Gonzalo  de  los  Rios. 

En  1615,  don  Juan  Pérez  ürasandi. 

En  1619,  don  Gonzalo  de  los  Rios. 

En  1621,  don  Femando  de  Zarate. 

En  1622,  don  Pedro  Lisperguer. 

En  162&,  don  Florían  Girón  y  Montenegro. 

En  1627,  don  Diego  González  Montero. 

En  1628,  don  Luis  de  las  Cuevas  Mendoza. 

En  1629,  don  Alonso  Escobar  TillarroeK 

En  1680,  don  Gaspar  de  Soto. 
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En  1633,  don  Diego  de  Xara-Quemada. 

En  1633,  don  Fernando  Bravo  de  Naveda, 

En  1637,  don  Agustín  de  Arévalo  Bríseño, 

En  1638,  don  Valeriano  de  Ahumada. 

En  16/iO,  don  Bernardo  de  Amasa. 

En  16&2i  don  Tomas  Calderón. 

En  16/Í5,  don  Miguel  de  Silva. 

En  16/Í7,  don  Asensio  Zabala. 

En  16&8,  don  Juan  Rodulfo  Lispwguer. 

En  1650^  don  Antonio  de  Irrazabal  y  Andia. 

En  1651,  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

En  165/i,  don  Grístóval  Fernando  de  Pizarro* 

En  1655,  don  Ignacio  de  la  Carrera. 

En  1655,  don  José  Morales  Negrete. 

En  1657,  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

En  1659,  don  Tomas  Calderón. 

En  1663.  don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Soto  Mayor. 

En  166&,  don  Pedro  Prado  de  la  Canal. 

En  166/i.,  don  Alonso  de  Soto  y  Cordova. 

En  1666,  don  Melchor  de  Carbajal  y  Saravia. 

En  1667,  don  Tomas  Calderón. 

En  1668,  don  Pedro  de  Prado. 

En  1670,  don  Gaspar  de  Ahumada. 

En  1673,  don  Antonio  Montero  de  Águila. 

En  1675,  don  Francisco  de  Arevalo  y  Bríseño, 

En  1676,  don  Antonio  de  Puebla  y  Rojas. 

En  1678,  don  Pedro  de  Amasa. 

En  168/i,  don  Francisco  Antonio  de  Abaría. 

En  1687,  don  Pedro  de  Prado  y  Lorca. 

En  1690,  don  Gaspar  de  Ahumada. 

En  1693,  don  Femando  de  Mendoza  Mata  de  Luna. 

En  1698,  don  Antonio  Garcés  de  Marsilla. 
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En  1700 ,  ét/á  Rodrigó  ihUmio  Ma^ás  áe  táHfevidos. 
En  ITOt",  tfo'n  íédi-o  Gtrtlerrez  de  Espéjrf. 
En  1704,  don  Agustín  Carrillo  de' CordoVá. 
En  1707 ,  dcfílr  Rorí^^ó  intonio  lÜsMáá  de  táIdbviA)B. 
En  1717,  don  íKiá  de  íciá  jueyes. 
En  1718,  don  Pediro'  6útféTrrez  de  Espéjol 
En  1722 ,  don  Juan*  dé  la  Ce'rdfs. 
En  1728,  don  Pedro  dé  tJ^eiÁ  y  Prado; 
En  1731 ,  rfóir  Jfüatf  Ltííí  de  Artaya. 
En  17áít,  ébñ  ftíiá  fíaiTCiáco  BíDífos. 
En  1735,  <t6fí  t6rén¿o  "Perei  de  Taltíñzitólá.    . 
En  lf§^',  dóri  Jriaíf  Nicolás  dé  Á^uiríé. 
En  1742,  doff  J^añ  t'rancisco  tairaiiir. 
En  1747,  doif  #édr6'  dé  téfc'áróS^'  OválW. 
En  1760,  dóft'  P'édiró  Jío^  dé  Cáflasi 
En  1761 ,  don  MatéO  dé  tdro  tanbbrkiia. 
•   tu  ñ^,  (ion  Mi  Mañtiel  dé  t&ñaM. 
En  1768 ,  dbn  Mateo  dé  toi^ó  ¿anibV^o: 
En  1772 ,  dbri  tüís  ÍÜfafiuéf  áé  íañátttf. 
En  r?§í,  dbA  M^láioYdfe  la  lai'á"  OüéfnáflS. 
En  1786,  don  Alotis^ó  d^GúífhM .  t  téhteitfóíeti'Mo. 
En  1789,  don  Baiífó'ñ'dé  tójii,  ^  féiiient&  tefrádo. 


riN^A&'^^i#cdiM^. 
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